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DON JUAN DE AUSTRIA, 

O L A S 

NOVELA ORIGINAL ESPAÍ^OLA 

PROLOGO. 

JLAS guerras de Flandes, comenzadas en el reina
do del Sr. D. Felipe I I , y legadas á sus sucesores 
como una herencia maldecida, han ligado tan estre
chamente la historia de los Paises Bajos con la nues
tra, que puede juzgarse una misma; y los mas dili
gentes escritores contemporáneos á los sucesos, nos 
han trasmitido aquellas guerras con sus mas curio
sos pormenores, como dignas de ser estudiadas por 
los remotos descendientes de los ilustres capitanes 
y de los valientes soldados que regaron con su san
gre española aquellas provincias lejanas, defendien
do los derechos de sus monarcas y la católica reli
gión contra los errores de Calvino. En esta lucha 
secular hay cuadros de grande interés, que ofrecen 
un estenso campo al novelista y al poeta: hay otros 
de mas reducidas dimensiones, pero interesantes 
tamhien bajo diferentes aspectos. El gobierno de 
.D. Juan de Austria, de corta duración y desempe
ñado en circunstancias muy difíciles, fué el princi
pio de la grande epopeya desarrollada por' el prín
cipe Alejandro Farnésio, y encierra lecciones muy 
útiles para los reyes y los pueblos. 

Entusiastas admiradores del pacificador de las 
Alpujarras é ilustre vencedor de Lepante, no he
mos podido resistir al deseo de unir su nombre á las 
guerras de Flandes, y hemos elejido por lo tanto el 
breve periodo de su gobierno como asunto de la no
vela que nos proponemos escribir. El héroe es 
grande, la época fecunda en peripecias, y, como he
mos dicho poco antes, en muy saludables lecciones: 
abramos el libro de la historia, y amenizando sus 

principales cuadros con el atractivo de la fábula, 
procuremos instruir deleitando á los que recuerdan 
con orgullo las antiguas glorias nacionales. 

A l escribir este breve prólogo, se nos ocurren al
gunas ideas relativas á la novela, considerada bajo 
el doble aspecto de novela histórica y de costum
bres: las que apuntarémos sin temor de ser tacha
dos de parciales, pues hemos ensayado ambos gé
neros en producciones anteriores. Consideramos 
necesario escribir novelas de costumbres para tras
mitir á las edades las peculiares de la época; pero 
desconfiamos de su écsito, porque si son fieles re
tratos de la sociedad en que vivimos, herirán sus
ceptibilidades, pareciendo al mismo tiempo pálidos 
á los que gustan de la ecsajeracion en los tipos y 
en las palabras del denuesto; y según nuestra hu
milde opinión, presentar la caricatura en la novela 
es lo mismo que si á una mujer, educada desde la 
niñez en el mas rigoroso aislamiento, para hacerla 
concebir justa idea del hombre se la presentara un 
pigmeo, un orangután ó un jigante. En cambio, la 
novela histórica tiene, á lo menos, la ventaja, des
empeñada con conciencia y con acierto si es posi
ble, de enseñar algo, no solamente á muchas per
sonas que arrojarían con mortal hastío al historia
dor mas diligente, sino también á las mas familiari
zadas con historias, crónicas y anales; pues muchas 
veces presenta el novelista observaciones filosófi
cas que escaparon al historiador, y que son ajenas 
del cronista. 

Las anteriores reflecsiones, hijas de nuestro buen 
deseo, podrán volverse en nuestro daño, estando 
muy lejos de poseer las dotes que en el novelista 
ecsijimos. 



PRIMEE A PAETE. 

CAPÍTULO I . 

EL PRO Y EL CONTRA DE UNA REJA. 

Os encontramos en Bruselas en la noche del 3 de 
Mayo de 1577. Desde el palacio del gobernador, 
colocado en una eminencia, vamos á echar una ojea
da sobre la capital del Brabante, orgullosamente re
clinada desde la cumbre hasta la falda de una es
tensa y fértil colina. En primer término encontra
remos la anchurosa plaza de palacio, rodeada de es-
tátuas de bronce, debidas á los antiguos duques de 
Brabante y Borgoña, que supieron hermosearla. A 
corta distancia se levanta la sombría iglesia de Kou-
vemberg, célebre por sus tradiciones y por sus mag
níficas alhajas, enteramente iluminada con vasos de 
color de rosa. Descendiendo por una ancha calle, 
poblada de hermosos edificios caprichosamente ilu
minados, encontramos la ciudad baja y el canal del 
Sena, en cuyas aguas se balancean un grandísimo 
número de naves y algunas galeras españolas, vis
tosamente empavesadas é iluminadas con traspa
rentes de colores. No lejos se ven las iglesias de 
Santa Catalina, San Juan y San Agustín, iluminada 
la primera con vasos de color de oro, la segunda 
con vasos verdes, y con azules la tercera, así como 
el célebre colegio á que está ceñida; manifestando 
el mérito artístico de su magnífica portada. Tam
bién se descubren los mercados del pescado y de 
las verduras, convertidos en masas de luz; y la tor
re de San Nicolás, que sirve de reloj á Bruselas, 
se levanta como un jigante, coronada de vasos blan
cos; mientras las dos soberbias torres de la colegial 
de Santa Gudula, ostentan sus vasos morados, me
lancólicos y sombríos, y la de San Miguel los su
yos de color de flor de granado, mas vivos y mas 
esplendentes. Otras iglesias y conventos imitan á 
las principales; siete en número, como las puertas 
de la ciudad, las familias nobles y los regidores ple
beyos. En una plaza, á cincuenta pasos de la igle
sia de San Nicolás, se alza el palacio consistorial, 
de sólida y magnífica estructura, y cuya gran torre 
de piedra, que casi se pierde en las nubes, presenta 
en su iluminación todos los colores del iris, maño
samente combinados. 

Las torrecillas de las murallas y las hermosas ca
sas de placer, labradas entre el doble recinto, tam
bién están iluminadas, y parecen grupos de estre
llas en un cielo azul y despejado. 

Con el silencio de la noche se percibe el sordo 
murmurio de las mil fuentes que se deslizan de sus 
pilas iluminadas, y los cantos de los marineros, apa

gados de vez en cuando por los repiques de las cam
panas y ios redobles del tambor. 

E l palacio del gobernador apenas se divisa en 
las sombras, y el de Guillermo de Nassau, prínci
pe de Orange, desde cerca lo contempla y lo desa
fía. Casi es inútil advertir, que en las torres y 
pabellones de este antiquísimo palacio no se divi
sa luz alguna, pues el guerrero calvo y calvinista, 
como á sí propio se apellida, no puede celebrar el 
gobierno de D. Juan de Austria, príncipe magná
nimo, valiente y muy capaz de poner á raya su 
desmesurada ambición. 

En esta ciudad rasplandeciente como los palacios 
de algunos cuentos orientales, llama la atención un 
edificio casi contiguo á la iglesia de Kouvemberg, 
que permaneciendo apagado, protesta silenciosa
mente contra el regocijo general. Sin embargo, 
puede notarse que en su mas elevada torrecilla ar
de una tea, mas parecida á una señal que á una 
sencilla luminaria. Este edificio pertenece á mae-
se Cornelio Estraten. 

Cornelio Estraten contaba entonces cuarenta y 
nueve años cumplidos; tenia cinco piés y diez pul
gadas de estatura, anchas espaldas, nariz remanga
da y granujienta, cabellos crespos y muy rojos, la
bios gruesos, cara apoplética, ojos bizcos, y unas 
fuerzas proporcionadas á su colosal estatura, y al 
oficio de herrero que habia ejercido muchos años. 

La fortuna de Cornelio Estraten habia crecido 
rápidamente, y sobre la puerta principal del mejor 
almacén de armas que se conocía en todo el Bra
bante, se leia en hermosas letras de bronce: COR
NELIO ESTRATEN, FABRICANTE DE TODAS ARMAS Y 
DE TODA CLASE DE ARNESES. 

Pero no consistía la importancia de nuestro her
rero solamente en sus envidiables riquezas: maese 
Cornelio era representante de su gremio en la con
gregación conocida con el nombre de las Nueve 
Naciones^ y uno de los regidores plebeyos de la 
municipalidad de Bruselas. También era muy po
pular por el odio que habia manifestado siempre á 
los soldados españoles, y por lo mucho que habia 
gritado hasta conseguir salieran de Flandes los va
lientes tercios castellanos. 

El vestido del robusto armero se componía ge
neralmente de un grueso coleto de ante, unas an
chas trusas de gamuza, medias azules, unos zapa
tos de becerro, un cinto de la misma materia y un 
sombrero de grandes alas. Este traje sufría sin 
embargo modificaciones frecuentes, cuando ejercía 
maese Cornelio, en actos públicos ó privados, sus 
funciones municipales. 
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Aunque vamos á penetrar en la casa de maese 
Cornelio, bello y anchuroso edificio, describiremos 
solamente la parte que nos sea preciso conocer pa
ra el curso de nuestra historia. 

Un salón de treinta pies de ancho, veinte de alto 
y cuarenta y cinco de largo se nos presenta en pr i 
mer término, y están sus muros tapizados de arca
buces, espadas, picas, dagas y arneses; todos sin 
haberse estrenado, y obras maestras de los talleres 
de maese Cornelio Estraten. A l rededor de la 
gran sala se veian en desorden sitiales y grandes 
sillones de cuero, que ofrecían sólidos asientos á 
los ordinarios comensales del mas rico armero de 
Bruselas. 

Arduos ó importantes negocios se hablan trata
do varias veces en aquella brillante armería y en 
muy numerosas reuniones; pero á la sazón reinaba 
en ella el mas religioso silencio, y en cierto modo 
las tinieblas; pues solo se hallaba alumbrada por 
una lámpara moribunda, y dos hombres que se pa
seaban á lentos pasos y en encontradas direcciones, 
no se dirijian la palabra, y aun se miraban alguna 
vez con desconfianza y embarazo. Estos hombres 
eran el armero y el señor de Santaldegonde. 

En un costado de la sala, y bastante prócsima al 
testero, se descubría una pequeña puerta primoro
samente tallada. Pasado el umbral vela el curioso 
un elegante camarín, que hacia manifiesto contras
te con la bien provista armería. Tapices bordados 
de flores y pájaros cubrían los muros, y una rica 
alfombra de Persia dejaba oculto el pavimento. 
Cortinas de damasco azul, sitiales de la misma te
la, algunas pinturas de mérito, un retrato de D . 
Juan de Austria, un magnífico espejo de Venecia 
y un candelabro de plata labrada, formaban el amue-
blaje de la estancia, alumbrado por dos bujías ador
nadas con papel picado y colocadas sobre una me
sa de labor. 

En el fondo de este gabinete se veia una venta
na colosal, resguardada por una reja muy embutida 
en la pared. 

¿A quién pertenecía este aposento? Vamos al 
punto á revelarlo. 

A l empezar á enriquecerse se casó Cornelio Es
traten con una mujer bastante hermosa, fina y bue
na, muy poco prendada del armero, pero que tuvo 
que cumplir la voluntad de un padre avaro. Infe
liz en su matrimonio, solo halló consuelo á sus pe
nas ocupándose en la educación de ía única hija 
que le dió el cielo, llamada María , como ella. 

La esposa de maese Cornelio murió teniendo 
el sentimiento de dejar á su hija, en edad de diez 
y siete años no cumplidos, entregada á sus propias 
inspiraciones, y al cariño peligroso por lo impru
dente de maese Cornelio Estraten. A los cuida
dos de su madre debió la niña, como hemos dicho, 
una educación esmerada, muy contraria al gusto 
del armero, pero que realzaba en sumo grado sus 
buenas dotes naturales. A los diez y siete años 
Mar ía tocaba el clave divinamente, cantaba como 
una sirena y bailaba como una sflfide. Sus labios 
frescos y rosados, sus largos cabellos castaños, su 
rostro lijeramente oval, su nariz correcta y su tez 

blanca y lijeramente sonrosada, le daban un aspec
to infantil; pero sus ojos de un pardo obscuro, som
breados por largas pestañas y coronados por unas 
cejas valientemente dibujadas, revelaban noble alti
vez; destellando, como debieron destellar, los del 
j ó ven Eugenio Beauharnais cuando pidió á Napo
león la perdida espada de su padre. 

Su estatura, mas que mediana, era tan esbelta y 
flecsible como la palma del desierto: sus piés y ma
nos tan pequeños , como los de una niña de diez años. 

Todos los galanes de Bruselas rondaban la calle 
de María , codiciosos de sus encantos; la daban fre
cuentes serenatas y se cruzaron los aceros mas de 
una vez bajo su reja; todas las hermosas mujeres 
envidiaban una belleza que no reconocía rival. 

E l carácter de la doncella variaba de un modo 
sensible; ya era melancólico y dulce, ya alegre y 
travieso quizás , ya entusiasta y arrebatado. Tenia 
amor á todo lo grande y desdeñaba todo lo peque
ño; como el águila á las demás aves que no pueden 
mirar el sol. 

Xo necesitamos añadir que el elegante gabinete 
pertenecía á la hermosa jóven; la cual estaba recli
nada contra la reja como en actitud de escuchar. 

Vestia la jóven un rico traje de batista guarne
cido de hermosos encajes de Malinas, tanto en el 
cuello del corpiño cerrado y ceñido, como en las 
estrechas mangas que mostraban los bellos contor
nos de sus brazos. Sobre esta túnica virginal caia 
un ropón de terciopelo negro con flotantes mangas 
perdidas. Este ropón, cerrado sobre el pecho con 
seis botones de rubíes , estaba sujeto á la cintura 
por un ceñidor de las mismas piedras, que caia en 
forma de cordón hasta el mismo ruedo de la falda. 
Los cabellos, echados hácia a t rás , dejaban ver una 
frente tersa y despejada, fruncida momentáneamen
te por una vivísima impaciencia. 

Sonaron tres fuertes palmadas; la blanca frente 
de la jóven se desarrugó de improviso^ y asomó á sus 
delgados labios una sonrisa de noble orgullo; dejó 
su antigua posición, como de todo punto inúti l , y 
colocando su hermoso rostro entre dos barras de la 
reja, preguntó con voz dulce: 

—;Sois vos? 
— Y o soy, la respondió una voz de hombre. 
— ¿ Y qué queréis? 
—Veroe. 
—Es imposible. 
—¿Por qué? 
—Porque me lo impide esta reja. 
— L a sala inmediata, señora, tiene magníficos 

balcones. 
—Pero se encuentra en ella mi padre. 
—Es una gran desgracia, señora. ^ 
— N o puedo evitaría. 
— L o creo; pero un amante como yo no debe des

mayar jamás por un contratiempo, señora. Me con
tentaré con oiros. 

— ; Q u é tenéis que decirme? 
— M i l cosas. 
—¡Mil cosasí 
—No os asustéis por tan gran número; pueden» 

reducirse á dos palabras. ¿Queréis oirías? 
• 2 
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—Conforme sean. 
—Pueden ser muy desagradables, y muy agrada

bles también. 
—En esa d u d a . . . . 
— L o mejor será decirlas pronto. 
—¿Cuáles son esas dos palabras? 
—Que os amo. 
Hubo un momento de silencio y la voz de hom

bro prosiguió. 
—¿Os ofende mi amor, María? 

i —;Sabeis ya mi nombre? 
—.-Quién ignora en Bruselas el nombre de la b i 

ja de Cornelio Estraten? 
—¿Sabéis también el nombre de mi padre? 
—Conozco muy bien al representante de una de 

las Nueve Naciones. Su fama no se encierra en Bru
selas, circula por toda la Flandes y hasta se repite 
su nombre en el palacio de Madrid. 

•—'¿Y vos, quién sois? 
— U n caballero. 
— ; U n caballero nada mas? 
— N o tengo título de conde, de duque, ni mar

qués, señora. 
—¿Pero tendréis un nombre propio? 
•—-Eso sí, mi nombre de pila. Soy cristiano vie

jo y católico. 
—¿Cómo os llamáis? 
—Juan. 
—Muchos Juanes trae el príncipe en su comi

tiva. 
—Los españoles y los moros son muy afectos á 

San Juan. 
—Vienen con él Juan de Escobedo, Juan Bautista 

de Tarsis, Juan de Gante; y hasta el príncipe se 
llama Juan. ¿Sois alguno de ellos? 

— Q u i z á sí. 
—¿Juan de Escobedo? 
— Q u i z á s no. 
— ¿ N o me d i r é i s vuestro apellido? 
—¿Para qué necesitáis saberlo? 
—Cuando amamos á un bombre.. . . 
—Basta con saber que el hombre también ama. 
—¿Os incomodaréis, caballero, si os hago una 

nueva pregunta? 
—Podéis preguntar, hermosa mia, sin temor de 

que me incomode. 
—¿A qué nación pertenecéis? 
— M e es muy difícil contestar. ¿Qué os parezco? 
—Alemán ó austríaco. 
—Pues tenedme por alemán. 
—Pero como vestís enteramente á la española. . . . 
—¿Os parezco? 
—Españo l . 

* — N o me opongo á que me tengáis por español. 
—Pero si d u d o . . . . 
—Si dudáis tenedme, Mar ía , por ambas cosas. 
La joven nada respondió á las palabras de su 

amante, muy ofendida y recelosa de tan importuno 
misterio: .] uan adivinaba la causa de aquel silencio 
sepulcral, y como no podía ó no le convenia desva
necerla, pensó en una prudente retirada; mas ocur-
riéndosele una idea, se apresuró á decir: 

— M a r í a , ¿estáis enojada otra vez? 

—Caballero, quien calla su origen y apellido d á 
á entender. . . . 

—Que dista mucho vuestra ventana de la calle,, 
y que no puede pronunciarlo en alta voz sin com
prometer su persona. Pero si q u e r é i s . . . . 

—No; calladlo. ¿Me lo diréis cuando no este
mos en peligro? 

— Y ahora mismo si lo mandáis. 
—Quedo satisfecha. 
— M e alegro en el alma, María . Veinte pies 

distante de vos, con una reja de intermedio y eno
jados, eran tres plagas que yo no podría resistir. 

— ¿ M e amáis mucho? 
—Con toda mí alma, con arrebato, con locura. 
— ¿ E n tan poco tiempo? 
— S í , María . ¿No nos conocimos por ventura de 

una manera casual, y no produjisteis en mí una im
presión viva y profunda? 

— M e acuerdo de todo. 
—Contad. 
— M e encontraba yo, antes de ayer tarde, en mi 

balcón, y v i venir á un caballero sobre un podero
so caballo: el brioso animal galopaba y su dueño lo 
dirljia con jentil donaire y destreza. Vestía ente
ramente á la española y flotaba su blanca pluma co
mo la crin de su corcel: un escudero le seguía á 
pocos pasos de distancia. A l igualar con mi bal
cón, acortó el bizarro caballero el galope del fogo
so bruto, me dirijió una ardiente mirada, y como 
temiendo que lo espiasen, desapareció á rienda suel
ta. Aquella noche le v i rondar embozado en una 
ancha capa; á la noche siguiente también; pero en 
el momento de retirarse me dijo con voz conmovi
da: " M a ñ a n a á las nueve de la noche daré tres pal
madas bajo la reja do vuestro gabinete; tened la 
bondad de esperarme, porque os amo con frenesí ." 

—¿Pues si me enamoré al galope, será estraño 
que haya corrido mí amor, Mar ía , con mas rapidez 
que mí caballo? 

— ¿ N o me engañaréis? 
—¡Engañaros! Mí felicidad, hermosa María , to

da consiste en vuestro amor, y ningún hombre re
nuncia voluntariamente á su eterna felicidad. Pe
ro decidme, beldad mia, ¿no desaparecerá nunca la 
distancia que en este momento nos separa? 

— ¿ D e qué manera? 
—De cualquier modo: pues es un martirio escu

char el dulce metal de vuestra voz, y no ver dos 
hermosos ojos tan lánguidos y seductores. 

— ¿ Q u é queréis? 
— ¿ Q u é he de querer, señora? Deseo, en pr i 

mer lugar, que vengan los moros, los calvinistas, 
con el principe de Orange al frente, ó los franceses 
con el señor duque de Alenzon, á poner sitio á la 
ciudad. 

— ¡ Q u é horror! 
—Deseo, en segundo, que se nos acabe la me

tralla. 
—¿Para qué? 
—Para mandar reducir á metralla todas las rejas 

infernales que privan á un amante ver el ídolo de 
sus amores. 

—Está i s terrible. 
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—;Que queréis? Esa reja está tan embutida en 
la pared; y en toda Bruselas, que se distingue por 
sus anchas y hermosas calles, no se encuentra una 
tan estrecha como esta desventurada, ni edificio tan 
importuno como la iglesia de Kouvemberg. 

—Retiraos hacia la pared. 
—Nada, nada por mas que me empino y forcejo. 

Esta condenada pared se desploma sobre mis espal
das c inutiliza mis esfuerzos. ¿Me descubrís? 

—Solo descubro el vértice de vuestra pluma. 
— ¡ Q u é feliz es mi pluma, señora; y yo qué des

graciado soy por no haber crecido tres cuartas mas! 
Quisiera convertirme en pluma, en p á j a r o . . . . 

—¿Estáis loco? 
— Q u i z á lo estoy; porque esto es mil veces peor 

que hablar por el ojo de la llave. 
—¡Silencio! 
—t -Qué tenéis? 
—Me acaba de llamar mi padre. 
—¿Cuándo nos veremos ó hablarémos? 
— M a ñ a n a , en este sitio y á esta hora. 
—Hermosa María , hasta mañana. 
E l caballero se alejo, y maese Cornelio Estra-

ten entró en el cuarto de su hija. E l armero se de
j ó caer sobre un sitial, que estuvo á punto de rom
perse: cogió á María por la cintura, la sentó sobre 
su rodilla, y la dijo con. voz bronca y aguardentosa 
al mismo tiempo: 

—En ese salón inmediato se encuentra Felipe de 
Marnis, señor de Santaldegonde, que pide tu mano 
para sí. ¿Qué le respondo? 

María no manifestó sobrecojerse con petición tan 
inesperada, y dijo á su padre, después de haberle 
dado un beso: 

—Respondedle, que lo pensaré. 
—Tienes mucha razón, María . Esas cosas no se 

improvisan, Pero se me olvidaba. Jorge Matren, 
el posadero de la plaza del Arenal, me encontró es
ta mañana y me dijo: "Tengo un muchacho de vein
te y tres años, robusto y alto como un pino; t ú tie
nes una hermosa hija de diez y siete años; somos 
ricos. ¿Te parece que los casemos?" ¿Qué le res
pondo cuando lo encuentre? 

—Respondedle, que lo pensaré. 
—Bien, María . Dame otro beso, que voy á darle 

tu respuesta al caballero Felipe de Marnis. 
La jóveu imprimió sus labios en las mejillas de 

su padre, y el armero fué á dar á Felipe la ambi
gua respuesta de su hija. 

A l verlo entrar en el salón le preguntó Marnis: 
—¿Qué responde la hermosa María? 
—Que lo pensará. 
— ¿ Y maese Cornelio Estraten, qué dice sobre 

lo que tanto nos importa? 
—Pregunto lo mismo que antes: ¿no habéis vis

to desde el palacio del príncipe de Orange una so
la luz en mi torre? 

— L a he visto. 
—Bien sabéis lo que significa. 
—Descaria alguna esplicacion. 
—Voy á dárosla en pocas palabras. Pasó la 

ocasión: es muy tarde, ó por lo menos muy tem
prano. 

C A P I T U L O I I . 

L A ESPADA Y L A O L I V A . 

EL palacio del gobernador está situado entre los 
dos recintos de murallas de Bruselas, en la parte 
mas elevada de la ciudad, y rodeado de hermosos y 
estensos jardines. Se entra primero en un gran 
atrio, notable por su construcción, en la que se ven 
todos los órdenes de arquitectura, y por la fuente 
que en su centro arroja arroyos de cristal. A la 
derecha hay un pabellón poco elevado, y á la iz
quierda una espaciosa galería, en donde se venden 
juguetes y adornos de poco valor. De esta espa
ciosa galería se pasa á la capilla real ó de los ca
balleros del Toisón de (3ro; adonde concurre lomas 
escojido de la ciudad, para oir los oficios divinos 
que se celebran con gran pompa. E l origen de es
ta órden está representado sobre los tapices de la 
capilla, y se estableció del modo siguiente. Estan
do la España ocupada por los sarracenos, que en 
tenaz lucha batallaban con ilustres príncipes cris
tianos, se dice que Dios se apareció a un pastor, y 
que le entregó un gran vellocino de oro: con el im
porte de este vellocino se reunió un ejército, que 
combatió bizarramente á los enemigos de la fé. 
Muchos caballeros se alistaron bajo el estandarte 
que llevaba por divisa el Toisón, y habiendo tenido 
feliz éosito esta espedicion religiosa, Felipe el Bue
no, duque de Borgoña, instituyó la órden del To i 
són de Oro en los Paises Bajos, el dia que se des
posó con Isabel, hija del rey de Portugal, en la ciu-

| dad de Brujas, el año de 1429; y quiso que los du-
| ques de Borgoña fueran perpetuamente jeíes de la 
órden. 

A l salir de la capilla real se encuentran los gran
des aposentos del gobernador, que ocupan toda la 
parte del edificio que dá frente á la puerta princi
pal, edificados sobre las bóvedas de los pórticos. 
A l llegar á estas habitaciones es preciso que nos 
detengamos, y que penetremos en una cámara ador
nada con hermosos tapices de Brusélas, espejos ve
necianos, mesas de marmol de Carrara, sitiales de 
brocado verde, cortinas de damasco carmesí, y 
alumbrada por cuatro velas en un candelabro de 
oro. 

Tres hombres están en esta sala, uno que acaba 
de llegar, y dos que han salido á recibirle con gran
des muestras de respeto. 

—Sentaos, señores, sin ceremonia, dijo á los dos\ 
el recien llegado, que pronto seguiré vuestro ejem
plo. 

Los dos caballeros se sentaron á la invitación del 
recien venido, y éste tiró sobre un sitial su capa, 
puso su espada sobre una mesa, y sobre la empu
ñadura de la espada su sombrero de blanca pluma. 
Después' aprocsimó un sitial á los de los otros ca
balleros, y se reclinó en él muellemente. En tan
to que descansa un poco para entrar en importantes 
discusiones, describirémos su persona. 

Su frente tersa y despejada aparecía en toda su 
hermosura, porque sus cabellos castaños claros es
taban echados hácia t rás para disimular un remolí-
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no que formaban en la sien izquierda: eran sus ce
jas muy pobladas, sus ojos vivos y radiantes, y su 
nariz de una hermosa corrección griega. Cubría á 
su labio superior un bigote bastante espeso, y el in
ferior un poco colgante descansaba sobre una pera 
corta y lijeramento rizada. E l conjunto de sus 
facciones tenia una belleza varonil y un gracejo que 
seducían é imponían profundo respeto. De esbel
to talle y alta estatura tenia continente marcial, y 
se distinguía en varios ejercicios de fuerza y des
treza, pero muy particularmente en el manejo del 
caballo. Vestía un coleto de seda negra, calzón 
ajustado con trusas, gola con un cuello rizado, y un 
elegante ferreruelo. Una condecoración pendía de 
su cuello, y esta condecoración era el codiciadísi
mo Toisón. Habla nacido en Ratisbona el 25 de 
Febrero de 1547, y contaba á la sazón treinta años, 
dos meses y seis dias. Se llamaba Don Juan de 
Austria, y su padre fué Cárlos V . 

El mas joven de los otros dos tenia también ga
llarda presencia, y su semblante manifestaba la i r -
reflecsion y la osadía, reunidas a un valor fogoso 
que no repara en los peligros. Se llamaba Octavio 
Gonzaga, y era capitán distinguido. 

E l tercero, de aspecto agradable y mirar pene
trante y fijo, tenia gran nobleza en sus facciones, y 
dejaba entrever el valor que acomete arriesgadas 
empresas, conociendo antes el peligro: Juan de Es
cóbelo se llamaba, y era español de nacimiento. 

Estos dos personajes estaban vestidos de la mis
ma, manera que Don Juan de Austria, notándose 
mas lujo en Gonzaga y mas gravedad en Esco-
bedo-

Se acarició el austríaco la barba, y como hombre 
que rechaza algún pensamiento enojoso, dijo con 
acento festivo: 

—Amigos mios, ¿en qué se han pasado las prime
ras horas de la noche? 

— E n fastidiarnos, repuso Gonzaga. No hemos 
tomado todavía la tierra, y los habitantes de Bruse
las no nos muestran grande afición. 

—Si la muestran las habitantas no hay motivo de 
tener queja. 

—No encuentro la menor diferencia, noble pr ín
cipe. 

—Tampoco tenemos motivo para motejar de muy 
.esquivos a los vecinos de Bruselas: me recibieron 
con fiestas públicas, y si te asomas á esa ventana 
verás que anuncian mi gobierno con brillante i lumi
nación. 

—He pasado mas de una hora contemplándola, y 
aunque generalmente magnífica, he notado alguna 
escepcion. 

—¿Quieres decírmela? 
—-Con mucho gusto; si tiene V . A . la bondad de 

aprócsimarse á esta ventana. 
— Don Juan y Gonzaga se acercaron á la ven

tana, y el segundo prosiguió. 
— A corta distancia y frente por frente tenemos 

esa informe masa de piedra, perteneciente al rebel-
,de príncipe de Orange, y no ha}" en ella ni una luz. 
Ese palacio pos desafía envuelto en su manto de 
sombra. 

-Estás equivocado, Gonzaga: ese palacio nos 
imita. 

—Nosotros permanecemos en la obscuridad por 
modestia. 

— Y él por vanidad. Es muy natural que dos 
hombres de tan encontradas ideas como Guillermo 
de Nassau y el gobernador de los Países Bajos, se 
encuentren opuestos en todo. Pero con tanto como 
observas, ¿qué no has reparado otra cosa? 

—Puede ser que no. 
—¿Descubres desde ahí toda la iglesia de Kou-

vemberg? 
—Perfectamente. E s t á radiante con sus vasós 

color de rosa. 
—Pues siguiendo la misma línea, y casi conti

gua, ¿descubres una hermosa casa, tan silenciosa y 
tan sombría como el palacio de Nassau? 

— L a veo, señor, perfectamente; y en su mas al
ta torrecilla'arde un hacha. 

—¿Sabes , Gonzaga, á quién pertenece ese edi
ficio? 

—No lo sé , señor. 
—Pertenece á maese Cornello Estraten. 
— M e parece que he oido ese nombre. 
— Y a lo creo. Es muy conocido en Bruselas. 
— Y tanto como le conozco. Es un terrible al

borotador, regidor plebeyo de la ciudad y miembro 
de las Nueve Naciones. 

—Efectivamente es el mismo. 
—Pero lo que no sabe V . A . es que tiene una 

hija deliciosa. , 
—¿De veras? 
— L a mujer mas hermosa sin duda de las quince 

provincias. 
—¿Es posible? 
—Apostarla, señor, la cabeza. 
—¿La has visto? 
—Tres dias hace que estoy en Bruselas y la ha

bré visto treinta veces. 
—¿Es tá s enamorado? 
—No sé; pero puedo decir que estoy loco. 
—¿Te corresponde? 
— N o puedo asegurarlo. 
— Y o no soy el confesor, Gonzaga; y un enamo

rado tiene secretos. 
—Puedo asegurar á V . A. que si no me quiere 

bien á bien, soy capaz de entrar por asalto. . . . 
—Reserva, Gonzaga, esos brios para las plazas 

fuertes de Holanda: hemos entrado aquí de paz y 
no me gustará recibir quejas . . . . 

—Eso es otra cosa, señor: mas gana tengo de 
tomar una fortaleza al de Orange, que de poseer á 
la hermosa hija de maese Cornelio Estraten. 

-—Eso se llama hablar en razón. Vamos á des
pertar á Escobedo. 

—Los dos jóvenes se alejaron de la ventana que 
les habla dado motivo á tan entretenida discusión: 
el príncipe dió una palmada á su secretario en e! 
hombro, y le dijo: 

—Juan de Escobedo; ¿me parece que no te d i 
viertes en la capital jdel Brabante? 

— N o me falta entretenimiento, y desde mañana 
se aumentará en grande manera, 
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— E s verdad . H o y me han reconocido los Es t a 
dos generales, el senado y los tres consejos por 
gobernador general de la Flandes, y m a ñ a n a entra
r é en el ejercicio de m i autoridad. 

— L a autor idad de V . A . , dijo Gonzaga sonr i -
y é n d o s e , s e r á r a q u í t i c a y precaria, mientras tenga 
por ú n i c o apoyo las espadas de seis caballeros y de 
los ochenta mosqueteros que manda el duque de 
Ar i s co t , 

— T i e n e tanta r a z ó n Gonzaga, a ñ a d i ó Escobedo 
á su vez , que seremos simples prisioneros en ma
nos de unos cuantos rebeldes. 

— E s a es la misma cantinela que me tuv is te i s en 
Lucsemburgo , N a m u r y Lova ina : eso mismo me 
ha repetido ochenta veces el anciano conde de M a n s -
feld:¿ pero q u é q u e r é i s que haga, s e ñ o r e s ? M i her
mano me e n v i ó á l a s Alpujar ras y me di jo : Vence á 
ios morhcos: los v e n c í . M i hermano me h izo ge
n e r a l í s i m o de la invencible armada de la l iga , y me 
di jo : Vence á los turcos. G a n é l a batalla de L e p a n 
te , c o n q u i s t é las ciudades de T ú n e z y Bisser ta ; y 
v o l v í á I t a l i a como v o l v i a n los c ó n s u l e s , los d ic ta
dores, los Augus tos y los Trajanos, seguido de m u 
chos mi l lares de cautivos n;oros y de cristianos que 
lo eran: presenciando m i t r iunfo el r ey A m i d a s , 
para que nada faltase á é l . M i hermano me ha 
dado e l gobierno de las provincias sublevadas; me 
ha dicho: L l é v a l a s l a p a z : e n v a i n ó la espada, s e ñ o 
res, y me p r e s e n t é con la o l iva . 

— H a n ido arrancando sus hojas, y cuando no 
quede mas que el t ronco lo r o m p e r á n con c r u e l es-
-carnio. 

— J u n t o al t ronco e s t a r á m i mano. 
— ¡ S a b e Dios ! 
— ¿ Q u é , Escobedo, que sabe Dios? 
— S i q u e r r á n golpearla. 
— E s o no, mientras y o respire . M i mano sola y 

desarmada a h o g a r á los quince cuellos jun tos de esas 
hidras que se al imentan con el veneno de Ca lv ino ; 
m i mano sola y desarmada d e s p l o m a r á esas siete 
torres que destellan como bril lantes meteoros; pues 
no es tan fác i l , Escobedo, golpear la mano de D o n 
Juan de A u s t r i a . 

— A n t e s de tocar la , s e ñ o r , q u i t a r á n l a v i d a á E s 
cobedo. 

— Y t e n d r á n que pasar sobre el cuerpo de Octa
v i o Gonzaga. 

—Grac ias , amigos mios: conozco vues t ro afecto 
y vuestra leal tad. T a m b i é n conozco los peligros 
que de todas las partes me rodean; ¿ p e r o de q u é 
modo evadirlos? E s la vo lun tad de m i hermano 
que me entregue con las manos atadas á sus ene
migos y á los mios: puede ser que a l g ú n dia se 
arrepienta , pero mientras l lega este dia, es preciso 
c u m p l i r sus ó r d e n e s , someterse á su vo lun tad ; obe
decer y no quejarse. 

— M e j o r hubiera sido, s e ñ o r , que hubiera r enun
ciado V . A . el gobierno de los Paises Bajos. 

— ¿ E s t á s del i rando, Gonzaga? Cuando m i her 
mano F e l i p e manda, no deja lugar á la e l e c c i ó n . 
¿ Q u é cuestiones has tocado. Octavio? Y o mismo 
t e m o darme cuenta de mis amargos pensamientos, 
y o mismo temo revelarme lo que descubre m i ra

z ó n . Si hubiera querido F e l i p e negociar la paz con 
los flamencos, sin otra idea m u y en consonancia con 
su p o l í t i c a rastrera, hubiera buscado u n negociador 
menos belicioso que Juan de A u s t r i a ; pero su p r i n 
c ipal idea ha sido manci l la r m i g lor ia , e n c o m e n d á n 
dome una mi s ión imposible de real izar , h a c i é n d o m e 
odioso á los flamencos, y p r e s e n t á n d o m e ante la 
E u r o p a como afortunado aventurero , que no mane
j a ma l la espada, pero que absolutamente carece 
de las cualidades necesarias para gobernar á otros 
hombres. H a querido poner á prueba m i paciencia, 
persuadido que los desacatos de los flamencos me 
o b l i g a r á n á. sacar la espada, y calculando que en
tregado á mis propias fuerzas, sin dineros y sin sol 
dados, p e r d e r é la v ida ó la honra: pero ¡v ive Dios ! 
que se e n g a ñ a . P o n d r é tanta n ieve , amigos mios, 
sobre el fuego de m i va lor , que c o n s e r v a r é por a l 
g ú n t i empo el edicto perpetuo, para que el mundo 
entero vea que Juan de A u s t r i a sabe dominar sus 
pasiones, y poner freno hasta á la insaciable sed de 
g lor ia que siente desde que n a c i ó . Por lo d e m á s , 
y a descubro u n puer to para no t emer las borrascas. 

— ¿ C u á l es ese puer to , s e ñ o r ? 
— E l c l á u s t r o . 
— ¿ E s posible? 
— S í , amigos mios; quiero c u m p l i r en a l g ú n m o 

do la vo lun tad de m i i lus t re padre, imi tando t a m 
b i é n su ejemplo. E l emperador de Alemania , r e y 
de E s p a ñ a , sus Indias, Ñ á p e l e s y las dos Sic i l ias , 
duque de M i l á n , s e ñ o r de Flandes y otros estados, 
se d e s p o j ó de sus coronas, r o m p i ó sus cetros, en
v a i n ó su t r iunfante espada y v i s t i ó l a h u m i l d e co
gul la : y o , que no poseo u n palmo de t i e r ra , que no 
tengo cetros n i coronas, á quien consideran a m b i 
cioso no poseyendo u n solo estado n i l levando u n 
t í t u l o de honor; y o a b a n d o n a r é t a m b i é n el m u n d o , 
para buscar en una celda el reposo que necesita m i 
lacerado c o r a z ó n . 

— E l emperador, vues t ro i lus t re padre, dijo G o n 
zaga, d e j ó el cetro á los cincuenta y cinco a ñ o s de 
edad, agobiado por las dolencias que crudamente l e 
aquejaban; pero vos, j ó v e n y robusto, no d e b é i s 
p e n s a r . . . . 

— S i cuando m i padre d e j ó el imper io hubiera y o 
contado, Gonzaga, ve in te a ñ o s , m i frente c e ñ i r l a 
una corona; pero tenia nueve nada mas, y m i pa
dre , que c o n o c í a bien á su h i jo F e l i p e I I , c r e y ó 
prudente dedicarme al sacerdocio. N u n c a , nunca 
hubieran tocado mis manos una espada; nunca h u 
biera opr imido los lomos de u n corcel ; nunca hub i e 
ra embrazado u n escudo. . . . 

— ¿ Y el dia de Lepan te , s e ñ o r ? 
— C a l l a , Gonzaga; que a c o r d á n d o m e de m i cas

co me p e s a r á mas la cogulla . 
Con e s í r a o r d i n a r i a amargura p r o n u n c i ó el v a l e 

roso p r í n c i p e estas fa t íd icas palabras: sus ojos v i 
vos y radiantes se fijaron en el pavimento , sin b r i 
l l o ; su frente, a l t iva y despejada, se s u r c ó de p r o 
fundas arrugas; sus labios quedaron fruncidos, y los 
latidos de su pecho se precipi taban como las olas 
de las mares embravecidas. Cada pensamiento era 
u n t ó s i g o , cada recuerdo era una her ida. D ios so
lo podia va luar los sufrimientos de aquel alma, á 
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quien habia dicho Felipe, como el Hacedor al Océa
no: "Agí t a t e , lucha, forceja; pero no quebrantes el 
límite que te ha puesto mi voluntad." 

Mucho tiempo hacia que Escobedo meditaba pro
fundamente, y Octavio Gonzaga, conmovido con las 
palabras del austríaco, tampoco se hallaba dispues
to á interrumpir aquel silencio solemne y fatídico á 
la par. A graves y tristes reflecsiones podía dar 
lugar el aspecto de aquella ciudad iluminada, com
parándolo con las personas que recibian y hacían el 
festejo. En primer lugar, un gran número de los 
que se hablan estremado en el adorno de sus casas, 
odiaban al gobernador, como á delegado de Felipe 
y como á cristiano caballero; y en segundo, D . Juan 
de Austria veia con espanto la gran carga que ha
blan puesto sobre sus hombros, sin dejarle mover 
las manos para sostenerla en equilibrio. 

Meditabundos continuaban el austríaco y sus 
compañeros, cuando un paje penetró en la estancia, 
y dirij¡endose á D . Juan, le dijo con profundo res
peto: 

—Señor , el conde de Lalain y el barón de Hes-
se, piden permiso para presentarse á V . A . 

A l oir estos nombres Escobedo, cajnbio una mi
rada con Gonzaga; D . Juan arrugo el entrecejo y 
dijo al paje: 

— D i á esos señores que pueden entrar cuando 
gusten. 

E l austríaco se levantó, Escobedo y Gonzaga le 
imitaron, y Hesse y Lalain aparecieron en el um
bral. E l semblante del príncipe habia cambiado 
enteramente, teniendo la suave espresion de la con
fianza y la bondad. 

—Perdonad, señor, dijo Hesse, si incomodamos 
a V . A . á hora bastante intempestiva; pero en cier
to modo nos disculpan las graves y muchas atencio
nes que continuamente nos rodean. 

—Nada tengo que perdonar: mis amigos pueden 
visitarme á las horas que mejor les plazca, y desde 
mañana, que empiezo a ejercer mis nuevas funcio
nes, todo ciudadano de Bruselas encontrará mis 
puertas francas á la hora que mejor le cumpla. 

— E l dia de mañana, señor, sera para todo el 
Brabante de un estrordiario placer. 

— H a r é cuanto pueda, señores, para consolidar 
la paz en estas hermosas privincias, promoviendo 
los intereses generales, y no descuidando el parti
cular de los que presten ó hayan prestado grandes 
servicios á S. M . y al pais. 

—Mañana , dijo Lalain, puede inaugurar V . A . 
su gobierno con actos que satisfagan las esperanzas 
concebidas por los Estados y por el pais en general. 

—¿Si tuviérais la bondad, conde, de indicarme 
.algunas medidas? 

— V . A. puede leer esta reverente petición, y 
«quizás encuentre en ella algunas leves indicaciones, 
>que sancionadas por V . A . , serán un magnífico. . . 

—¿Principio de gobernar á los ñamencos? 
— V . A . mismo juzgará . 
E l austríaco tomó el pergamino que las peticio

nes contenia, lo leyó detenidamente, y sonriéndose 
contestó: 

—Hubiera creido mas conveniente hacer al pue

blo algunos beneficios materiales; pero si los Esta
dos creen que necesitan poner claros sus privilegios 
ó derechos, no desecharé sus peticiones. 

—Escarmentadas i as provincias con el poco res
peto que muchos de los antecesores de V . A . han 
tenido á sus privilegios, han creido prudente cimen
tarlos sobre sólidas y anchas bases, no dejando na
da al arbitrio y mala ó buena voluntad de los suce
sores de V . A . 

— Y o cre ía 'que ©1 edicto perpetuo era bastante 
garantía. 

—No hay duda que en él están fijas las princi
pales bases; pero. . . . 

—Bien, conde: estoy muy dispuesto á satisfacer 
á los señores diputados. Tomad, barón, el perga
mino, é id leyendo capítulo por capítulo, para dar 
respuesta á todos ellos. T ú , Escobedo, toma una 
pluma y vé.anotando mis respuestas en cualquier 
pedazo de papel, que quiero entregarlas mañana 
con la mayor solemnidad á los señores diputados. 

E l barón tomó el pergamino, y Escobedo se co
locó, por casualidad ó de intento, en la misma me
sa sobre la cual habia puesto D . Juan poco antes 
su rica y triunfadora espada. 

—Leed, señor barón, dijo el austríaco colocán
dose enfrente de él y apoyándose sobre la mesa. 

E l barón de Hesse vaciló un momento, pero ani
mado por una mirada de Lalain, empezó en los té r 
minos siguientes: 

—Capítulo primero: Deseamos que aleje de su 
compañía á cuantos estranjeros le rodeas, para que 
mal no le aconsejen. 

—Adelante: dijo D . Juan, 
—Capí tulo segundo: Pedimos que permita á los 

Estados generales estar congregados en Bruselas-
todo el tiempo que crean conveniente, que cuanto-
antes convoque junta general de las provincias, y 
que ejecute sus decretos. 

•—Me place que los Estados generales continúen 
reunidos todo el tiempo que consideren necesario, 
aunque al mismo tiempo deseo que abrevien cuan
to les sea posible, para convocar en seguida la j un 
ta general de las provincias: dictó el príncipe D , 
Juan á Escobedo. 

—Capítulo tercero: Pedimos que los Estados ge
nerales puedan conservar los soldados que tienen 
levantados á su costa, mientras lo juzguen opor
tuno. 

—Pueden conservar los soldados, siempre que 
acaten, como deben, la autoridad real, representa
da por el gobernador de las provincias'. 

—Capítulo cuarto: Pedimos que confirme á los 
diputados en el ejercicio de sus funciones, hasta que 
reúnan el dinero necesario para pagar los muchos 
créditos que tienen en contra. 

—Los confirmo, como he dicho antes, en el ejer
cicio de sus funciones: pueden arbitrar todos los 
medios que crean convenientes para reunir fondos, 
sin sobrecargar á determinadas provincias. 

—Capí tulo quinto: Pedimos que los diputados de 
cada provincia puedan reunirse en su capital sin 
consentimiento del gobernador de la misma. 

—Antes de reunirse los diputados de cualquiera 
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provincia, darán parte al gobernador general, como 
es de ley y de costumbre. 

•—Oapítulo sesto: Pedimos que apruebe la liga 
entre nosotros efectuada, y que la confirme por de
creto del consejo de «stado. 

—Apruebo y aplaudo de la liga todo lo concer
niente á la religión católica, á la ejecución de! edic
to perpetuo j conservación de los privilegios de los 
Estados. 

—Capí tulo séptimo: Pedimos la pronta salida de 
tos soldados '.españoles.. 

—He comunicado mis órdenes muy terminantes, 
y bajo la conducta del conde de Mansfeld, se en
cuentran camino de Italia los tercios castellanos. 

—Capítulo octavo: Pedimos declare, que en vi r 
tud del capitulo quinto del edicto perpéiuo, se res
tituya á cualquier Estado el privilegio, libertad ó 
uso de que hubiere sido despojado. 

—Quiero que si alguna provincia, ciudad ó pue
blo tiene perdido algún buen uso ó privilegio, lo 
pida, porque se lo restituiré .en breve y con la ma
yor voluntad. 

—He leido el últ imo capiculo, y nada mas tengo 
que añadir: dijo,entonces el barón de Hesse. 

—¿Habréis notado, barón de Hesse, que no he 
contestado al primero? repuso D . Juan. 

— Y era, señor, dijo Lalain, el mas importante 
quizás. 

—Está i s equivocado, conde; y aunque no con
testo por escrito, por juzgarla trivial ecsijencia, os 
contestaré de palabra. E l que despacha, con la 
rapidez que lo he hecho, un tan importante nego
cio, no necesita consejeros que le inclinen á mal 
obrar: y por tanto, los pueblos de Flandes no tie
nen nada que temer de los poquísimos estranjeros 
que se agrupan á mi alrededor. Pocos son, seño
res, muy pocos: podéis contarlos, si queréis. Juan 
de Escobedo, mi secretario; Octavio Gonzaga, mi 
amigo; Andrés de Pi ada, Juan Bautista de Tarsis, 
y una docena de criados. Ya veis que con esta fa-
lanje, y los ochenta mosqueteros de mi guardia, á 
las órdenes de Ariscot, flamenco de gran nombra-
día, no conquistaré ningún imperio. ¿No lo creéis 
así , barón de Hesse? 

— V . A . tiene razón: replicó el barón sonriyendo. 
—Por lo demás , prosiguió D . Juan, podéis anun

ciar á los diputados la respuesta que tendrán ma
ñana oficialmente; asegurándoles al mismo tiempo, 
que siempre me hallarán dispuesto a satisfacerlos 
en todo cuanto pueda contribuir al bien general de 
las provincias. 

—Repetiremos las palabras que hemos tenido la 
honra de oir de los labios de V . A . : y siendo mas 
de media noche, creemos prudente retirarnos para 
no i m p e d i r . . . . 

—He pasado alguna parte de mi vida en los 
campamentos, y descanso cuando nada tengo que 
hacer. Hemos terminado la discusión de los inte
reses generales; pero quiero llenar un deseo antes 
que amanezca, señores. 

E l barón y el conde guardaron un silencio de 
asombro o duda, y D . Juan prosiguió: 

—Vos, barón, habéis tenido mucho tiempo el 

mando militar de Bruselas, prestando en él grandes 
servicios, y al dejarlo es justo que S. M . os recom
pense. Aquí tenéis un privilegio por el cual se os 
consigna, sobre las rentas de la corona, una pen
sión vitalicia de seis mil florines; y aquí tenéis el 
primer acto de autoridad que ejerzo en Bruselas, 
barón. í v 

1). Juan entregó un pliego al barón, y dirijiéndo-
se á Lalain, prosiguió diciendo: 

—Vos, conde, habéis ejercido en lo civil el mis
mo omnímodo poder que el barón en lo militar, y 
al despojaros de funciones tan estimadas é impor
tantes merecéis una recompensa en consonancia 
con vuestro mérito. Este pliego encierra vuestro 
nombramiento para consejero de estado; y es el se
gundo acto de autoridad que tengo el gusto de 
ejercer. 

D . Juan entregó un pliego á Lalain, y continuó: 
—Ahora, señores, podéis disfrutar el reposo que 

quizás os es necesario. 
E l barón y el conde saludaron al joven príncipe 

con muestras de agradecimiento, y se alejaron de 
la estancia. 

— ¿ Q u é dices, Gonzaga, de estos hombres? pre
guntó el austríaco á su amigo. 

—Que son los mas pérfidos enemigos de S. AL 
y de V . A . 

•—Los he halagado, como has visto, pero han 
sentido mucho el trueque. 

—Efectivamente no les habéis dado lo que me~ 
recen, pues debían ocupar los puestos de los condes, 
de Egmont y Horn ( 1 ) . 

—¿Por qué te has colocado, Escobedo, en esa 
mesa, embarazada con mí espada y mí sombrero, 
prefiriéndola á cualquiera otra? 

—Para recordar á esos señores., que cuando aca
ben de deshojar el ramo de oliva de Felipe I I qué-
dará la espada de D . Juan. 

— ~ í - H * — 

C A P Í T U L O I I I . 

UNA P A L A B R A I M P O R T A N T E . 

Ya hemos dicho que el palacio del príncipe de 
Orange se hallaba en lo mas alto de la ciudad, y á 
corta distancia del palacio del gobernador. 

Sus torres y sus pabellones, ennegrecidos con 
ese barniz que prestan los años á la piedra, atesti
guaban su antigüedad, sin recurrir á su arquitec
tura ni á un letrero casi imperceptible, que remon
taba su construcción á mediados del siglo X I . Su 
dueño, Guillermo de Nassau, no lo habitaba á la 
sazón, pues gobernando en nombre de Felipe I I las. 
provincias de Holanda y Zelanda, se había forma
do una especie de corte, tenia un ejército numero
so, y mandaba despóticamente en aquella parte dé
los Países Bajos españoles. E l nombre de Felipe 
I I era un especioso protesto, pues á mas de no re
conocer la autoridad del gobernador general, levan
taba un muro entre los subditos y el rey, esten-

(1) Los condes de Egmont y de Horn, fueron decapitados en 
Flandes de orden del gran duque de Alba: 
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dieñdo como un apóstol, y como un monarca pro-
tejiendo la naciente secta de Calvino. 

Aunque seriamente ocupado en cuidar del pe
queño reino que se iba formando poco á poco, no 
renunciaba á la influencia que habia ejercido poco 
antes en las otras quince provincias; llevando tan 
lejos su plan, que pensaba formar con ellas una re
pública ó un reino enteramente independiente de 
los monarcas españoles: importándole poco la for
ma, con tal que adquiriera realmente una omnímo
da autoridad. 

No queriendo poner su persona á merced de D . 
Juan de Austria ni de los Estados generales, pues 
el calvinista no contaba con las simpatías de los ca
tólicos; preparaba sus maquinaciones á distancia, y 
tenia en Bruselas á Felipe de Marnis, hombre de 
intrigas j de acción, para que llevara á buen tér
mino sus cautelosas y viles tramas. Felipe creyó 
conveniente, para aumentar su autoridad con los 
partidarios de Orange, alojarse en el palacio de 
Nassau, y desde él dirijia sus tiros al indefenso D . 
Juan de Austria. 

Después de su visita á Estraten, volvió al mag
nífico palacio con vivas señales de disgusto, por 
no haber logrado del herrero lo que parecía intere
sarle. Cruzó el atrio pausadamente, subió la mag
nífica escalera, atravesó una gran galería, tapizada 
con los retratos de cuerpo entero de la familia de 
Nassau, y entró en una gran biblioteca, rica en 
preciosos manuscritos, cuidadosamente recojidos 
por algunos príncipes de Oranje. 

Durante su marcha habia perdido una parte de 
su mal humor, pero parecía preocupado con nue
vos y sombríos proyectos. Arrojó sobre una an
cha mesa su sombrero de grandes alas, y echándo
se de bruces en el mampirlan de una ventana, pa
seó sus miradas inquietas por aquella ciudad de luz, 
que se reclinaba á sus pies. Poco llamaron su 
atención las torres de las siete iglesias, contentán
dose con dirijirlas una sonrisa de desprecio; pero 
otro punto luminoso agolpó la sangre a sus meji
llas, tan pálidas ordinariamente, é hizo brillar sus 
ojos redondos y azules, como brillan los del feroz 
gato montes; porque formaban el grupo luminoso 
varias galeras españolas. Como herido de tanta 
luz volvió su cabeza con ira, y descubrió la masa 
negra y silenciosa del palacio del gobernador, mas 
elevado que el de Orange, y que parecía decirle: 
"Puedo hundirte, aunque sea en mi propia calda." 

A la vista de este palacio rechinó los dientes con 
furia, se retiró de la ventana, tomó una pluma, es
cribió dos ó tres palabras; mas interrumpiéndose 
de improviso, dijp: 

—No es tiempo todavía; esperaré que vengan y 
entonces.. . . 

Ahogó una frase entre sus labios, puso los co
dos sobre la mesa, apoyó la cabeza en sus manos, 
y permaneció mas de una hora en profunda medi
tación. Como por impulso magnético se levantó 
repentinamente y asomó de nuevo á la ventana. 
E l ^specto de la ciudad notablemente habia varia
do. Las luces se iban apagando con mas ó menos 
rapidez, y en los brillantes trasparentes quedaban 

unos surcos negros semejantes á las arrugas que 
traza la mano del tiempo en el rostro de una bel
dad. Una sonrisa de desden plegaba los labios de 
Felipe, al ver como disminuían aquellas antor
chas de fiesta, y le halagaba el triste aspecto que 
iba tomando la ciudad; muy semejante al de un ce
menterio escasamente iluminado por el huérfano y 
la viuda en aniversario funeral. 

E l reloj de San Nicolás señaló las doce; Felipe 
se retiró de la ventana, y tomó asiento en la misma 
silla que habia ocupado poco antes. Un lijero ru i 
do de pasos empezó á oirse al estremo de la gale
ría, Marnis fijó toda su atención, y dijo con tono 
impaciente: 

—Oigo los pasos de tres personas, y deben venir 
dos no mas. 

Los pasos cesaron y la puerta de la biblioteca sê  
abrió, apareciendo en ella el barón de Hesse y el 
noble conde de Lalain. 

— M e habré equivocado, murmuró Marnis, y con
tinuó dirij¡endose á los recien llegados: Señores , 
me habéis hecho esperar lo bastante para poner á 
prueba mi paciencia. 

La puerta no se habia cerrado; un tercer perso
naje apareció en ella y dijo con aire risueño: 

—Buenas noches, Felipe de Marnis. 
Felipe vaciló un momento, y replicó tranquila

mente. 
—Buenas noches, duque de Ariscot. 
— ; N o me esperabais? 
—No por cierto: pero tampoco me sorprende 

que acompañéis á estos señores. 
— M e invitaron á venir á veros y he condescen

dido con gusto. 
— ¿ N o se ofenderá D . Juan de Austria? 
—¿Por qué? 
-—Gomo soy calvinista, y él y vos sois buenos 

católicos. 
—Dejemos, Felipe, esas cuestiones. 
—Como queráis, duque de Ariscot. ¿Qué hay 

de nuevo? 
•—El barón y el conde, que vienen de hablar con 

el gobernador, podrán darnos buenas noticias. 
—Con efecto, dijo Lalain. Hemos presentado á 

S. A . la petición de los Estados. 
— L a habrá recibido con su amabilidad de costum^ 

bre, y guardado para no hacer después caso de-
ella. 

—Os equivocáis de medio á medio. 
— H a b r á llevado su condescendencia hasta leer 

algunos renglones. 
—Mucho mas. 
— H a b r á hecho el esfuerzo inaudito de leeri:?. 

toda. 
—Mas, Felipe. 
—Esplicaos por Dios, noble conde, que me vais 

poniendo en cuidado. 
—Después de haberla leido atentamente, la en

tregó al barón de Hesse, y le dijo que repitiera la 
lectura. 

— ¿ E l barón leyendo? ¡Vive Dios que esto va 
picando en historia! 

— L a leí capítulo por capítulo, replicó el barón,. 
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ofendido d© que Marnis se chanceara sobre su mo
do de leer. 

— ; Y el príncipe tuvo la paciencia de escucha
ros atentamente? 

—El príncipe fué dando respuesta á sus capítulos 
uno por uno. 

—¿De veras, barón? 
—De veras, Marnis. 
En el semblante de Felipe se retrató una estraor-

dinaria ansiedad, y preguntó con mas instancia: 
--¿Qué ha dicho el príncipe? 
—Ha concedido. 
—¿Todo? 
—Con una modificación y una reticencia. 
—Sepamos. 
—La modificación consiste, en que las juntas 

provinciales no tendrán efecto, sin dar parte al go
bernador general. 

—Está apoyado en la costumbre. 
—Así lo ha dicho en su respuesta. 
•—'¿Y la reticencia? 
—La reticencia es, que nada habla de los estran-

jeros que le rodean. 
El rostro de Felipe de Marnis fué tomando todos 

los colores del iris, pues condescendiendo Don Juan 
de Austria con cuanto pedian los Estados, no en
contrarían sus enemigos un protesto para malquis
tarlo con los representantes del pais, y principal
mente con el pueblo. Esta idea atormentaba á 
Marnis, y como el náufrago que busca una tabla, 
por frágil que sea, preguntó al barón: 

—¿Esa respuesta no la habrá dado por escrito? 
—Os equivocáis nuevamente; se la notó á su se

cretario, que la fué escribiendo en buena letra, y 
mañana será entregada á los Estados generales. 

—¿A qué hora? 
—Después del Te-Deum, dijo Ariscot,"que ha de 

cantarse en Santa Gudula, 
—No me acordaba, señor duque, que sois el ca

pitán de la guardia de S. A. ¿Sabéis algunos por
menores sobre la función? 

—Sí, por cierto. Acabado que sea el Te-Deum, 
habrá un magnífico refresco en la sacristía de la 
iglesia. 

—¿Y habrá algo notable en él? 
—Una cosa muy insignificante en verdad, pero 

que encerrará un recuerdo muy grato para el jóven 
príncipe. 

—¿Alguna sorpresa? 
—Un pequeño turbante de huevos moles, igual 

en todo al que llevaba el capitán Bajá en la batalla 
de Lepante. 

—¿Habéis dicho, si no me engaño, que el tur
bante será pequeño? 

—Solo comerá de él el príncipe. 
—¿Y quieren que lo apure todo? 
—Ciertamente. 
—Para significar que destruye el imperio de la 

media luna. Hay reposteros ingeniosos, que me-
recian ser gobernadores de las quince provincias 
reunidas. ¡Qué buenas cosas puede saber un ca
pitán de mosqueteros! 

—¡Si supierais todas las que yo! 

—¿Tanto sabéis? 
—Sé las dos primeras gradas que el pi-fncipe ha 

resuelto hacer en uso de su autoridad. 
El barón y el conde cambiaron una mirada de 

despecho. 
—Recaerán sin duda, dijo Marnis, sobre los men

guados estranjeros. 
—Os equivocáis de medio á medio, usando la 

misma palabra que el barón y el conde hace poco. 
—¿Pues en quiénes recaen? 
—En dos flamencos. 
—¿Me diréis sus nombres? 
— A l instante: la primera, que consiste en seis 

mil florines de pensión, recae en el señor barón de 
Hesse; y la segunda, mas moderada, pues es un des
pacho de consejero, en el conde de Lalain. 

Felipe lanzó una mirada de desconfianza á los 
dos nobles agraciados, y dijo: 

—Guardabais, señores, una nueva tan agradable 
de un amigo nada envidioso. 

—Ha prevenido nuestros deseos el señor duque 
de Ariscot, respondió el conde de Lalain. 

—Vale mucho un amigo oficioso, replicó Marnis 
con malicia: y levantándose de su asiento, se aso
mó de nuevo á la ventana. 

—¿Qué miráis? preguntó el barón. 
•—El reloj de San Nicolás, que marca la una. 
— Y nos recordáis que es hora de dormir. 
—No hay duda que se va haciendo un poco 

tarde. 
•—Pues hasta mañana, amigo mió. 
—Hasta mañana, caballeros. 
El duque saludó á Felipe, y le dijo en tono sar-

cástico: 
•—Cuando necesitéis algunas noticias, preguntad

las al capitán de la guardia del príncipe. 
Salieron los tres caballeros, Marnis tomó el mis

mo papel en que habia trazado algunas palabras, y 
prosiguió escribiendo: 

"Para las ocho de la mañana un turbante de hue-
"vos moles, en todo igual al que ha de servirse' 
"mañana en el templo de Santa Gudula." 

Después agitó una campanilla de plata, y dijo á 
un criado que se presentó: 

—Lleva esta carta á la torre de los Tres Cipr&-
ses, y entrégala á maese Genaro. 

—Estará durmiendo. 
—No importa. 
—¿Y si no responde? 
—'Pronuncia mi nombre en voz alta. 
—Haré, señor, lo que mandáis. 
En este momento se oyó la voz del conde que" 

gritaba: 
—¡Os habéis perdido, señor duque! 
—¿Has oido una voz? preguntó Marnis. 
—Será el grito de alguna corneja que revolotea 

á su sabor en los torreones deshabitados. 
—Bien puede ser: ve dilijente y traeme pronto 

la respuesta. 
El criado se inclinó con respeto, cruzó un obs

curo pasadizo, bajó una tortuosa escalera, y salien
do por una puertecilla estrecha, desapareció entre 
las frondosas alamedas que- formaban las avenidas 
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de las infinitas casas de placer, situadas entre el 
doble recinto de los muros de la ciudad. 

C A P I T U L O I V . 

UN TURBANTE DE HUEVOS MOLES. 

s IGUIENDO el antiguo testimonio de Jacobo de Gui
sa, Bruselas tuvo principio en una torre que levan
taron una falanje de aventureros venidos de la Gran 
Bretaña, para hacer desde ella correrías á las pro
vincias inmediatas, y poner en cobro los tesoros que 
acopiaban con sus rapiñas. La fertilidad del terre
no y la salubridad del sitio, la convirtieron rápida
mente en una ciudad populosa, y á principios del 
siglo X I I estaba ceñida de una muralla con siete 
puertas, y por varias torres defendida. Este recin
to pareció estrecho dos siglos después, y en 1357, 
Wenceslao, duque de Brabante, levantó una mura
lla á una milla larga de la antigua; dejando entre los 
dos recintos diversas arquerías, palacios y casas de 
placer, con estensas praderas surcadas por los cana
les del rio Sena, que ofrecían abundante pasto á re
baños muy numerosos. 

Entre los campestres edificios, se alzaba una es
pecie de polígono, coronado por una torrecilla bas
tante elevada, y cerrada como los minaretes egip
cios. A l rededor de este polígono crecían tres ci-
preses jigantescos, que daban nombre al edificio; y 
en su centro vivia tranquilo maese Genaro, temido 
del vulgo por sus filtros, y respetado de los sabios 
por sus conocimientos químicos. 

E l laboratorio de maese Genaro se encontraba 
en lo mas alto de la torrecilla, y frecuentemente 
sallan algunas columnas de humo por unos tubos 
de metal puestos en la media naranja. En el inte
rior del laboratorio se velan hornillos, crisoles, re
tortas, alambiques, piedras, plantas, licores y meta
les; todo colocado por su órden en anchos estantes 
de nogal, ó espaciosas mesas de mármol. 

La figura de maese Genaro no tenia nada de re
pugnante: sus blancos cabellos estaban cuidadosa
mente peinados y sujetos con un gorro de seda ne
gro; una especie de túnica azul cubria su pequeña 
estatura, y sus grandes ojos brillaban de inteligen
cia y de codicia. Era mas de media noche; el quí
mico estaba sentado en un ancho sillón de baqueta, 
animando con un pequeño fuelle el combustible de 
un hornillo, y á cuatro pasos de distancia estaba un 
joven de veinte y tres años, alto, blanco, de faccio
nes toscas y de mirada casi estúpida. Este jóven 
miraba al sabio, como quien desea algún favor que 
teme pedir, y al mismo tiempo echaba golosas mi
radas á un turbante de huevos moles, que se halla
ba sobre una mesa en una bandeja de plata. 

—¿En qué piensas, Guillermo, en qué piensas? 
le preguntó maese Genaro. 

—Pienso, pienso. . . . 
— E n hacerme alguna pregunta y no te atreves. 
—Cabalmente cuando yo decia.^. . cuando yo 

dec ia . . . . 
— Q u é adivino lo que t ú piensas^ 

—Cabalmente: y que sois capaz de adivinar todo-
cuanto queráis. 

—¿De veras? 
—Por eso he venido á traer esa pequeña golo

sina. 
—Pues yo creía reducido todo tu interés á que 

te pintara cuanto antes un turbante de huevos mo
les, usando colores vejetales que no puedan hacer 
ningún daño al ilustre D . Juan de Austria. 

—Eso ha sido solo un pretesto. ¿Habla de venir 
un hombre como yo, hijo único de Jorge Matren, 
el posadero rxias rico de Brabante, para semejante 
bagatela? 

—¿Pues entonces, para qué has venido? 
•—Me iré esplicando poco á poco. Yo conozco 

mucho al que ha hecho esa preciosa golosina, te
nia que traerla, según dijo: á mí me pesaban en el 
bolsillo cinco ó seis florines de oro, y me dije: A n i 
mo, Guillermo: apodérate de esta golosina, y vé á 
la torre de los Tres Cipreses, que allí te dirán lo 
que deseas. Esa es la parte de la historia; aquí te-
neis los seis florines para ayuda de vuestros gastos. 

E l jóven presentó á Genaro los seis florines con 
arrogancia, y el anciano los arrojó sobre una mesa 
con desprecio. 

—¿Qué quieres saber? preguntó el químico. 
— M i padre me ha dicho: Guillermo, he pedido» 

á Cornelio Estraten, el armero mas rico del Bra
bante, la mano de su hija para t í . 

—¿Y bien? 
— Y o quisiera saber lo que responderá la chica, 
—El la lo pensará. 
— P e r o . . . . 
Dieron dos golpes á la puerta, 
—¡Ella lo pensará! repito. 
Otros dos golpes resonaron: 
—Pero, p e r o . . . . 
—¿Me parece que llaman? 
— P e r o . . . . 
—Felipe de Marnis, gritaron. 
—Silencio, dijo Genaro levantándose; y hacien

do bajar á Guillermo una escalera de caracol, le de
jó encerrado en un aposento y abrió la puerta de la 
torre al mensajero de Felipe. 

E l químico tomó la carta, y leyó estas pocas pa
labras, escritas por Felipe de Marnis antes que en
traran los tres nobles. 

"Veneno que mate como el rayo, quinientos flo
rines de o r o . . . . " ' 

Estaba interrumpida la línea, pero mas abajo se 
lela: 

"Para las ocho de la mañana un turbante de hue^ 
vos moles, en todo igual al que ha de servirse ma
ñana en el templo de Santa Gudula."—Marnis:. 

E l químico abrió su cartera, escribió con lápiz 
en una hoja, la arrancó y entregó al criado. Cer
ró la puerta, sacó á Guillermo de su encierro y en
traron juntos en el laboratorio del sabio. 

Maese Genaro se acercó al hornillo, avivó el 
fuego nuevamente, y con una pequeña espumade
ra sacó la espuma de un líquido rojo que hervía en ' 
una cacerola de azófar. Después se aprocsimó á 
Guillermo, le puso la mano en el hombro y le dijo: 
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—¿Estás , joven, muy enamorado de la hija de 
maese Cornelio? 

— M u y enamorado, y vuestra respuesta no ha 
puesto término a mis dudas. 

— Y sin embargo, mi respuesta ha sido la ver
dad. Con todo, puedes preguntar á tu padre y sa
brás cuanto te interesa. 

— ¿ Y cuándo podré preguntarle? 
—Guillermo, después del medio dia. 
E l químico volvió á espumear su licor, lo sepa

ro luego de la lumbre y puso á enfriar en una vasi
ja de agua. Cuando le pareció bastante frió, se lle
gó á un grande escritorio, con embutidos de carey, 
marfil y bronce; lo abrió con una llavecita que col
gaba de su cintura, y de un cajoncito, que se abria 
con el aucsilio de un resorte cuidadosamente disi
mulado, sacó un pomito de oro, con tapón del mis
mo metal. Lo abrió con notable cuidado, y acer
cándose á la cacerola, vertió en ella una gota del 
tamaño de una perla pequeña, con la que fermentó 
el licor, del mismo modo que la cal echándola go
tas de agua. 

•—Maese Genaro, dijo Guillermo, me parece que 
ese licor no hace buena liga con el otro. 

— A l contrario, replicó el químico; son como los 
buenos amigos, que primero deben reñir. Mira co
mo van haciendo las paces. 

Con efecto, aquella efervescencia se fué calman
do poco á poco, y en el fondo de la cacerola quedó 
un líquido color de púrpura . E l anciano lo tras
ladó á una pequeña copa de vidrio, tomó un pin-
»cel, y procedió á teñir de rojo el turbante, con un 
esmero que mostraba el mucho gusto que tenia en 
tan estraña ocupación. 

—Estoy pensando, maese Genaro, que los sabios 
sirven para todo; dijo Guillermo, como hombre que 
•deja resuelto un problema. 

— A lo menos sirven para mucho. 
— Y lo conozco por esperiencia. Hace poco fuis

teis adivino, y ahora estáis siendo repostero; des
pués . . . . 

—Seré tal vez un hombre q u e . . . . 
E l químico se interrumpió, como si hubiera ido á 

decir alguna estraña necedad, y señalando al posa
dero el turbante de huevos moles, le dijo con faisa 
sonrisa: 

—Señor mandadero, he terminado mi trabajo y 
puedes llevarte al momento esa delicada golosina. 

—¿Qué se debe? preguntó Guillermo amosta
zado. 

' — D i al repostero, tu señor, que entre sastres 
no median hechuras. 

Y tomando el sabio su linterna, condujo al jóven 
posadero hasta la puerta de la torre. 

Se alejó Guillermo, y el químico se detuvo al
gunos momentos á respirar el aire puro y embalsa
mado de las noches de primavera. Un manso ar-
royuelo corría al pié de la torre de Genaro, y un 
-florido seto de rosales la circundaba en derredor. 
B e entre los rosales salió un hombre embozado en 
una ancha capa, y dando al químico una palmada 
sobre el hombro, le dijo: 

—Buenas noches, maese Genaro. 

E l anciano volvió la cabeza con notables mues
tras de inquietud, creciendo ésta de punto al ver la 
cautela del embozado, que seguía recatando el ros
tro. E l químico cobró al poco tiempo una parte 
de su sangre fria, y le preguntó: 

—¿Quién sois? 
—Un hombre que respeta tus talentos químicos 

y no teme tus filtros, Genaro. 
•—¿Vuestro nombre? 
—Nada te importa. 
—¿Qué buscáis? 
— A maese Genaro. 
—¿Para qué? 
•—Para hacerle aquí mismo una proposición. 
—Hablad. 
— A las once y media entró aquí Guillermo Ma-

tren, hijo del rico posadero de la plaza del Arenal, 
trayendo un turbante de huevos moles, que debe 
servirse mañana en la iglesia de Santa Gudula. 

— M e lo trajo, para que le diera color. 
— L o sé. A las doce y media ha llegado un cria

do de Felipe de Marnis con una carta para t í . 
—No ha traido carta. 
•—•Maese Genaro, son inútiles las mentiras. 
En el mismo dintel de esa paerta, y á la luz de 

aquella linterna, leiste lo que Felipe te escribía: 
después abriste tu cartera, escribiste con lápiz en 
una hoja, la arrancaste y diste al criado, guardando 
la carta de Marnis en el bolsillo de tu ropón. 

— P e r o . . . . 
—Todo lo sé, maese Genaro, Guillermo ha sali

do ahora mismo, con el turbante preparado por el 
químico de la torre. 

— P e r o . . . . 
—No tienes que temer si aceptas la proposición 

que voy á hacerte. 
—Hablad. 
—Te daré mil florines por la carta de Felipe de 

Marnis. 
•—¡Imposible! 
—Pues en ese caso serás degollado mañana. 
—No tenéis pruebas. 
— E n primer lugar, tengo la carta que conduces, 

y que no podrás destruir sin que mi daga penetre 
hasta tu corazón; en segundo, la deposición de Gui 
llermo. 

—¿Y el príncipe de Orange? 
—¿Qué importa? Si me das la carta, mañana te 

entregarán los mil florines; si no, me seguirás ahora. 
Elije pronto. 

—Mas 
—¡Genaro! 
E l químico sacó la carta con singular abatimien

to, y se la entregó al embozado: éste la leyó con 
alborozo y dijo a Genaro: 

—Mañana te entregarán los mil florines. 

• i a t ^ — 

C A P Í T U L O V . 

LA GRUTA DE LA MAGDALENA. 
POR bajo los arcos y pórticos del palacio del go
bernador, se pasa á sus jardines y a su parque, los-
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mas estensos y magn í f i cos que se ven en toda B r u 
selas. Se presenta en p r imer lugar una deliciosa 
pradera, sobre cuyo c é s p e d florido corren los caba
lleros c a ñ a s , ó se disputan la sorti ja. U n a co
piosa fuente, que mana del in ter ior de una honda 
gru ta , fer t i l iza todo este terreno, llenando un estan
que poblado de á n a d e s y cisnes, y p e r d i é n d o s e des
p u é s en cascadas murmurantes y juguetonas. 

Como t é r m i n o de la pradera, se encuentra u n 
hermoso parterre, con muros de flores y verdura , y 
vistosos juegos de agua en una fuente colosal que 
se deja ve r en su centro. D e l parterre se pasa al 
parque, poblado de abundante caza, que se alberga en 
u n gran n ú m e r o de grutas, entre las cuales se d i s t in 
gue la llamada de la Magdalena, tanto porque re 
presenta e l p e ñ a s c o de Sainte Bauine en la P roven
ga, cuanto porque brota inumerables fuentes y ar
royos , que d i v i d i é n d o s e en varios canales l levan 
agua á las d e m á s grutas. Vamos á entrar en su i n 
te r io r eu la m a ñ a n a del 4 de M a y o de 1577. 

Bri l lantes cristalizaciones cubren la b ó v e d a y los 
muros , medio dorados por los rayos de un hermoso 
sol de pr imavera , que penetran penosamente por 
las ajimeces naturales de aquel palacio de cr is ta l , ó 
mas propiamente de n á c a r ; pues presentando sus 
cambiantes tiene su blando tornasol. Las formas 
de sus estalactitas son tan caprichosas y varias, que 
unas representan repti les , peces otras, algunas flo
res, y el mayor n ú m e r o raices; especie de lianas 
trasparentes, como los pilares que sustentan aque
l l a b ó v e d a br i l lante . N i la menor planta vejeta en 
e l in te r ior de esta gruta ; pero en cambio cubren su 
entrada y la c i ñ e n por todas partes abundantes ta
llos de vides, con su verde mate y obscuro, que re 
flejan y reproducen las trasparentes estalactitas. 

E n unas partes h ie rve el agua, brotando por en
t r e las guijas, en otras sale con estruendo de una 
cavidad s u b t e r r á n e a , destila en varias de la b ó v e d a , 
y en m i l se desprende del m u r o por unos estre
chos surtidores que forman sus mismas cristal iza
ciones. 

E n el in te r ior de esta gru ta e s t á sentado D . Juan 
de Aus t r i a , y una profunda m e l a n c o l í a anubla sus 
nobles facciones, tan espresivas y tan bellas. O b l i 
gado á l id ia r sin armas contra pé r f idos enemigos, y 
á manifestar rostro sereno, busca ansioso la soledad, 
para suspirar l ibremente: que u n suspiro desahoga 
al alma como al c o r a z ó n una s a n g r í a . 

D . Juan s u s p i r ó profundamente, y una voz que 
p a r e c í a salir de u n copioso cauce de agua, p re 
g u n t ó : 

. — ¿ S u s p i r a s , D . Juan? 
E l a u s t r í a c o diri j ió sus miradas con rapidez á va

rios parajes; pero nada pudo descubrir, y solo o y ó 
el eco de la gru ta que r e p e t í a : 

— ¿ S u s p i r a s , D . Juan? 
A esta r e p e t i c i ó n de l eco s igu ió la voz , 'que ha

blaba entonces desde lo mas alto de la b ó v e d a , p re 
guntando: 

— ¿ N o me has oido? T e he dicho: ¿ S u s p i r a s , D . 
Juan? 

E l j ó v e n se e s t r e g ó los ojos, para convencerse 
que no s o ñ a b a , y mientras el eco r e p e t í a pausada

mente las palabras pronunciadas momentos antes, 
la voz dijo en otro lugar : 

— ¿ N o quieres, D . Juan, responderme? 
L a sorpresa del bizarro p r í n c i p e se d e s v a n e c i ó 

con rapidez, y aunque no sabia c ó m o n i q u i é n le 
estaba diri j iendo la palabra, r e s p o n d i ó con jov ia l 
acento: 

— E n vano pretenderla negarte u n secreto que 
has sorprendido. 

— ¿ Y por que suspiras? 
—Porque padezco. 
— ¿ T i e n e s amores? 
—Puede ser. 
—Tienes fama de galanteador. 
—Reputaciones usurpadas. 
•—¿Eres inconstante? 
— J a m á s . 
— D i c e n que de todos los animales, el mas incons

tante es el hombre . 
•—La o b s e r v a c i ó n es ingeniosa. 
— ¿ T e agrada? 
— S í , pero debes a ñ a d i r l a , que de todos los ele

mentos el. mas variable es la mujer . 
• — T a m b i é n te precias de discreto. 
— N o mucho. T u dulce voz y tus razones m e 

e s t á n diciendo que eres dama. ¿ Q u i e r e s presen
tar te á m i vista? 

— N o puede ser. 
•—¿Por q u é ? 
— P o r una r a z ó n m u y poderosa, 
— ¿ Q u i e r e s d e c í r m e l a ? 
—Porque no quiero. 
— E s la r a z ó n mas concluyente . 
• — Y t a m b i é n la mas verdadera. 
— ¿ M e d i r á s t u nombre? 
—Puede ser. 
— Y a te escucho. 
— T o d a v í a es temprano. 
— ¿ T e he vis to en alguna ocas ión? 
— S í , D . Juan. 
— ¿ H e hablado contigo? 
— A l g u n a vez . 
— N o conozco t u voz . 
— L o creo. 
— ¿ P o r q u é ? 
—Porque la desfiguro. 
— ¿ E r e s hermosa? 
— T ú lo has d icho . 
— ' ¿ E s t á s enamorada? 
— Q u i z á s í . 
— ¿ D e q u i é n ? 
— D e u n p r í n c i p e m a g n á n i m o . 
— ¿ P o r q u é has venido a q u í ? 
— P o r ve r te . 
— ¿ S e g ú n eso y o soy e l p r í n c i p e de quien e s t á s 

enamorada? 
— N o adivinas m a l , ó á lo menos eres presumido* 
— L o he sido una vez en m i v ida , s e g ú n acabas 

de manifestarme; pero algunas de tus palabras pa^ 
recian diri j idas á m í . 

— ¿ L o m a g n á n i m o , por ejemplo? 
— L o p r í n c i p e . 
— P o d r í a amar a l p r í n c i p e de Oráügé. 
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—Tendrías mal gusto. 
—¿Por qué, D . Juan? 
—Porque le sobran algunos años, y le faltan mu

chos cabellos. 
— E s t á s satírico. 
— A s í , así. Mas sentado que no me amas, ¿por 

qué has venido á verme? 
— Y o no he dicho que no te amo. 
—Pero lo supongo. 
—Ahora me pareces muy modesto. 
—Mas vale así. 
—Voy á sacarte de tus dudas. 
— L o deseo. 
—Te amaré 6 no te amaré, príncipe. 
— E n vez de sacarme de dudas las aumentas do-

lorosamente. 
—Si quieres salir pronto de ellas, contéstame 

•con toda lealtad á una pregunta que voy á hacerte. 
—Te doy mi palabra de honor. 
—¿Es tás enamorado? 
—Sí. 
—¿Palabra de honor? 
—Palabra de honor. 
—Pues en ese caso. . . . 
—¿Que? 
•—Te adoro. 
— L o siento en el alma. 
•—¿Lo sientes? 
— S í . 
•—^¿Por qué? 
—Porque no puedo pagarte ese amor con mi 

amor. 
—¿Me desprecias? 
—No te desprecio, pero me es imposible amarte. 
•—Esa franqueza.. . . 
—Es propia de un hombre que ha dado su pala

bra de honor. 
•—'¿No me amas, príncipe? 
—Amo á otra. 
—¿No temes mis celos? 
:—Señora, dijo el príncipe con energía y dejando 

el tono de broma que había conservado hasta en
tonces, ¿sabéis que me llamo J uan de Austria? 

—¿Y quien lleva ese nombre?. . . . 
—No teme las asechanzas de los hombres, ni los 

celos de una mujer. 
—Nuestras venganzas son terribles. 
—No van mas allá del sepulcro. 
—Pero emponzoñan una vida. 
—Quien no teme el morir, señora, sabe vivir en 

el dolor. 
_ Don Juan pronunció estas palabras con estraor-

dinaria amargura: hubo un instante de silencio y la 
voz prosiguió: 

—Pensad que os encontráis en mi poder. 
—No importa, señora, no importa. 
—De cada hendidura de esta gruta puede partir 

una saeta que atraviese vuestro corazón. 
—De cada mosquete de los arcabuceros flamen

cos puede salir, señora, una bala contra el gober
nador de Flandes, y sin embargo me presento con 
cma ropilla de seda ante los señores mosqueteros. 

—¿No teméis mi furia? 

—Repito que no sabe temer Juan de Austria. 
Si podéis v§r desde ahí mi rostro, lo contemplaréis 
tan sereno como en la sala de un festin. 

Nuevo silencio se siguió á las palabras del aus-
triaco; el rostro del príncipe se animó con una li je-
ra sonrisa, y la voz, que parecía salir de los mismos 
piés de Don Juan, prosiguió: 

— S é que eres valiente y he hecho muy mal en 
pretender intimidarte: me has dicho que no me ama
rás , pero quiero hacerte una súplica. 

:—Puedes pedirme cuanto quieras. 
—¿Me concederás tú. amistad? 
—¿Mi amistad? 
—Dudas en concederla á una persona descono

cida; pero esta persona te jura por Jesucristo cru
cificado, que no tendrás que arrepentirte. ¿Quieres 
concederme tu amistad? 

La discusión iba tomando un carácter triste y 
solemne; Don Juan estaba poseído de un respeto 
supersticioso, y aquella voz dulce y sonora mani
festaba una conmoción mas espresiva por la lobre
guez del lugar. Pasado un instante de silencio pro
siguió la voz. 

—¿Quieres concederme tu amistad? 
—¿Me prometes no abusar de ella en perjuicio 

de nadie? 
—Lo prometo. 
—Pues juro por el nombre de mi padre ser tu 

amigo. 
—Gracias,'Don Juan. ¿Conoces la historia ro

mana? 
— L a conozco. 
—¿Te acuerdas de Numa Pompilio? 
— M e acuerdo. 
•—¿Cómo consiguió gobernar aquel pueblo de 

malhechores? 
—Valiéndose de los consejos de la ninfa Egeria., 
•—Ninfa de una fuente, como yo. 
— A la verdad que te pareces á la ninfa. 
—Pues aseméjate al rey Numa. 
—¿Me darás consejos? 
—Te daré avisos. 
—¿De que manera? 
—Muchas veces en esta gruta: otras donde Dios 

me ilumine. 
—¿Tienes algo que participarme? 
— T ú sabes, como yo, que pisas sobre un espan

toso volcan. 
— L o sé. 
— T ú sabes que estás solo contra inumerables 

enemigos. 
—Enteramente s,plo, no. 
—Se sacrificarán por t í , Juan de Escobedo, Oc

tavio Gonzaga y otros dos ó tres españoles. 
— Y algunos flamencos también. 
—Pocos, Don Juan: pocos, poquísimos. 
—No tan pocos. 
— E s t á s rodeado de traidores. 
— Y de leales. 
—Mira . La 
—Calla por Dios: te agradeceré que me avises 

algunas cobardes traiciones; pero no quiero saber 
los nombres de los que contra mí conspiran. 
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—Pues sabe al menos que están divididos en va
rias fracciones. Hay unos que conspiran contra tu 
vida, otros contra tu libertad, algunos contra tu po
der, y el que menos quiere limitarlo. Encontrarás 
quien te defienda de la muerte para sujetarte entre 
las paredes de una torre, quien te libre de la prisión 
para ponerte bajo su tutela, y quien te presente un 
caballo para que huyas á rienda suelta de las pro
vincias que comandas. Todos saben, príncipe, la 
lealtad de tu bizarro proceder; pero finjen que tra
mas traiciones para lejitimar las suyas. Has pres
tado cien mil florines, que jamás cobrarás. 

—Lo sé. 
—Has prestado cien mil florines para que salgan 

los españoles; y á pesar de que á jornadas dobles 
toman el camino de Italia, los acusan de perezosos, 
y á t í con ellos. 

—Bien lo sé. 
•—Sin ejército, sin amigos, no podrás obrar libre

mente, y te llevarán como á un niño con andadores. 
— N o . Se engañan. 
—Abandonado enteramente 
—Abrirán aquí mi sepulcro, pero moriré con 

honor. 
—Cuando pienses acometer alguna empresa des

cabellada, acuérdate de la mujer que amas y no te 
arrojes temerario 

•—Ella no me amará cobarde. 
—Pero te adorará prudente. 
Hubo un momento de silencio, y la voz misterio

sa se oyó jen el mismo paraje que la primera vez: 
—Adiós, Don Juan. 
—¿Te alejas? 

> — S í : Octavio Gonzaga se acerca. 
En efecto, á pocos instantes apareció Octavio 

Gonzaga, y sacudiendo los tallos de las parras pe
netró en la profunda gruta. Pareció registrarla afa
noso, hasta que descubriendo al príncipe dijo entre 
alegre y enojado: 

—¿Os habéis dormido, señor? 
—No, Gonzaga. 
•—Pues me habéis dado un buen susto^ 
—¿Por qué? 
—Como no parecíais. 
—¿Pues qué tengo que hacer ahora? 
— A h í es nada. Ir á la iglesia de Santa Gudula. 
—Apuesto que falta una hora para que venga la 

comitiva. 
—Una hora ecsactamente: pero tenéis tanto que 

hacer. 
—Veme diciendo. 
— E n primer lugar el almuerzo. 
-—Has llegado tarde. 
—¿Por qué? 
—Porque he almorzado en una linda lechería 

que hay en la pradera, huevos frescos y un gran 
vaso de leche de vacas. 

•—Alabo la frugalidad. 
—Soy mas sobrio que un italiano. 
—Tenéis que vestiros. 
—Te equivocas. Con la obscuridad no distingues 

que solo me falta la espada. 
— M e parece que ese ves t ido . . . . 

•—Nada deja que desear. Es un vestido de se
da negra, tan severo como el de Felipe I I . No 
quiero hacer ostentación de vano lujo en una fiesta 
enteramente religiosa. Además, un gobernador de
be presentarse tan grave como el mismo rey. 

—En ese caso. . . . 
—Nos dirijirémos á mi alojamiento, para que 

los señores diputados, consejos, senado y regidores, 
vean que el nuevo gobernador no hace esperar un 
solo instante. 

D . Juan tomó el brazo de Gonzaga, y los dos j ó 
venes salieron de la gruta de la Magdalena. 

— - Í S ; 5.-— 

C A P Í T U L O V I . 

LA IGLESIA DE SANTA GUDULA. 
IÍA colegiata de Santa Gudula, principal iglesia de 
Bruselas, fué edificada por los primeros condes de 
Brabante y dedicada á S. Miguel, patrón de la di
cha ciudad. Mas Lamberto, conde de la misma, y 
Gerardo, obispo de Tournay, la reedificaron mag
níficamente, la decoraron con el mayor lujo, y con
sagraron á Santa Gudula, hija primogénita del con
de Witardo y de la condesa Amelberga, descen
dientes de Carlo-Magno 

La fachada de esta hermosa iglesia está decora
da con numerosas esculturas, levantándose sobre 
ella dos torres del severo órden gótico-germano, 
tan altivas como las pirámides que labraron los Fa
raones. Esta iglesia tiene dos capillas de distin
ta celebridad, pero á cual mas importante. En 
la de la izquierda se venera un copón de oro, en el 
cual se guardan tres hostias consagadas en memo
ria de un gran milagro, cuyos pormenores se ven 
en pinturas de bastante mérito, que tapizan todos 
los muros, y en varias inscripciones latinas cuida
dosamente conservadas. La nave de la otra capi
lla está sostenida por doce pilares, en honor de los 
doce apóstoles, cuyas imájenes primorosamente 
trabajadas llaman la atención de los viajeros. En 
el coro y nave se ven un gran número de sepul
cros, llamando muy particularmente la atención el 
que se encuentra delante del altar mayor, por el 
magnífico león que está echado sobre su losa, y 
sus delicados bajos relieves. Los blasones de mu
chos ilustres caballeros de la órden del Toisón de 
Oro están tallados sobre las sillas de los canónigos: 
monumentos que perpetúan rasgos de valor y no
bleza que venerarán las edades. 

Ricas colgaduras de damasco tapizan los muros 
del templo, y su pavimento está cubierto con mag
níficas alfombras de Bruselas primorosamente tra
bajadas. E l altar mayor, iluminado por muchos 
centenares de velas simétricamente colocadas, pre
senta un lábaro de luz, como el que vió Constan
tino en el cielo, y á su rededor este lema: I n hoc 
signum vincis. 

Largos escaños de terciopelo carmesí estaban co
locados en toda la estension de la nave, y en el 
presbiterio se alzaba un dosel con las armas, veros 
y cuarteles de la nobilísima casa de Austria. 
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E l nuncio de Su Santidad y el señor obispo de 
Lieja, revestidos de pontifical y acompañados del 
abad, canónigos y capellanes de la colegial de San
ta Gudula, estaban sentados en el coro, esperando 
que les avisaran la procsimidad de D . Juan para 
recibirlo á la puerta. 

E l austríaco llegó á su cámara acompañado de 
Gonzaga, y profundamente preocupado con la sin
gular conversación que había tenido en aquella 
gruta misteriosa. Juan de Escobedo, Andrés de 
Prada, el duque de Ariscot, el anciano conde de 
Barlamont, su hijo el señor de Hierges y Juan 
Bautista de Tarsis, esperaban al jóven príncipe, 
que los saludó cortesmente, apretando la mano á 
Barlamont, á quien respetaba como á un padre, 
por sus años y su prudencia. 

—Me alegro mucho, dijo el príncipe, de encon
trar reunidos en mi cámara á mis mas sinceros 
amigos. 

—Señor," respondió Barlamont, todos los nobles 
desearían ocupar el honroso lugar que nos ha re
servado V . A . 

— Y es tan cierto, añadió Ariscot, que nuestros 
antiguos amigos nos miran con celosa envidia. 

—No tienen razón, noble duque, repuso D . Juan 
sonriendo. Todos los nobles y plebeyos pueden 
acercarse á mi persona en todo lugar y á toda ho
ra, y los nobles particularmente no tienen motivo 
para quejarse del gobernador general. Ayer reco
nocieron los Estados mi autoridad: anoche vinieron 
los dos jefes de la nobleza descontenta, el barón 
de Hesse y el conde de Lalain; estuvimos en esta 
propia cámara hasta mas de la media noche, discu
tiendo asuntos de grande importancia; y no debie
ron salir descontentos de los primeros actos del go
bernador D . Juan de Austria. 

—Hay hombres, repuso Ariscot, que sienten las 
pérdidas y no recuerdan las ganancias. 

— ¿ Y esos hombres, duque?. . . . 
—Son el barón de Hesse y el inquieto conde de 

Lalain. Habéis dado, señor, al primero, una pen
sión de seis mil florines; pero ha perdido su omni
potencia militar: habéis concedido al segundo una 
plaza de consejero; pero ha perdido su supremacía 
en lo civi l . 

—Si conservara cada uno la parte de poder que 
hasta ahora, nos encontraríamos en Bruselas tres 
gobernadores á un tiempo, ó mejor dicho, no ha
bría ninguno. 

—No defiendo, señor, la causa de los dos nobles 
ofendidos. Pero repito á V. A . , que tiene muchos 
enemigos divididos en varias fracciones. Hay al
gunos capaces de atentar á la vida de V . A . , á la 
libertad otros, y muchos al poder. 

—Ariscot, dijo para sí el príncipe, ha nombra
do tres de las cuatro clases en que mi ninfa dividió 
á mis cautelosos enemigos; el duque de Ariscot 
sin duda está afiliado en la que se calla. 

Y alzando la voz prosiguió: 
—Con el aucsilio de Dios, señores, con un go

bierno justo y suave, con la cordura de los flamen
cos y la lealtad de mis amigos, espero vencer la re
sistencia que me opongan los descontentos, cal

mar las pasiones irritadas, concillar los ánimos, y 
hacer mucho en pro de la religión, del rey y de las 
provincias unidas. 

Iba á contestar Barlamont, pero un paje le inter
rumpió, anunciando que hablan llegado los con
sejos. 

E l austríaco se ciñó la espada, que permanecía 
sobre la mesa, tomó un sombrerillo de estrecha ala 
adornado con una pluma, y acompañado de su pe
queña corte, se presentó en el salón al mismo tiem
po que los tres consejos reunidos. 

E l barón de Rosinguen dirijió á D . Juan la pa
labra en nombre de los tres consejos, dicléndole: 

—Los consejos de estado, hacienda y guerra, 
cumplen el mas grato deber, felicitando á V . A . al 
encargarse del gobierno de estas provincias. Los 
consejos esperan de principios tan sabios y magná
nimos, prosperidad, paz y justicia. 

—Agradezco, contestó D , Juan, la buena opi
nión que los consejos han formado de mi persona; 
y cuento con ellos para cumplir las sabias órdenes 
del rey. 

Apenas dada esta respuesta, se presentó la chan-
cillería del Brabante, y Enrique Chanoines, uno de 
sus miembros, dijo con voz firme: 

—Señor : la chancillería del Brabante tiene el 
alto honor de felicitar á V . A . , y espera recta ad
ministración de justicia. 

— L a chancillería, tribunal del Brabante, admi
nistrará recta justicia con plena y amplia libertad; 
para corresponder á la confianza que ha deposita
do en ella el gobierno. 

Poco después se presentaron los diputados de las 
provincias, y el abad de Maroles, después de pedir 
á nombre de la junta los mismos capítulos que ha
blan presentado la noche antes el conde y el barón, 
terminó diciendo: 

—Señor : la junta de los diputados cree que V . 
A . , en cumplimiento del edicto perpétuo, y tenien
do en cuenta los criminales desafueros que muchos 
de los antecesores deV. A . han cometido, no guar
dando los privilegios de las quince provincias reu
nidas, se apresurará á restablecer los que hayan 
caldo en desuso, y á gobernar por consejo y en ar
monía de los representantes del país. 

—Atenderé á las peticiones de los señores dipu
tados, dándoles inmediata respuesta; y espero cum
plir ecsactamente'mis deberes de gobernador, con
servando las prerogativas del trono y respetando los 
privilegios de las provincias. 

A la junta de los diputados siguió el ayuntamien
to de Bruselas, y el burgo-maestre Juan de Royem-
buchs dijo: 

— E l ayuntamiento de Bruselas tiene el honor de 
felicitar á V . A . , y al mismo tiempo le manifiesta, 
que en atención á los muchos servicios que ha pres
tado en las difíciles circunstancias por que acabamos 
de pasar, cree justo se dé algún ensanche á sus fue
ros y privilegios. E l ayuntamiento elevará una 
respetuosa esposicion á S. M . , pidiéndole circuns
tanciadamente lo que de justicia le corresponde; 
mas en tanto cree conveniente que V . A . se confor
me con la solicitud siguiente. 
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E l burgo-maestre entregó al príncipe un perga
mino, y el austríaco leyó en voz alta: 

"Señor : el ayuntamiento de Bruselas, que ha su-
ufrido varios desafueros de los pasados gobernado-
"res, quiere de una vez precaverse y pide: Que dos 
í£de sus miembros, uno noble, y del estado llano el 
"otro, sean consejeros del gobernador de los Paises 
"Bajos, y éste no podrá tomar resolución alguna 
"sin la anuencia de los espresados consejeros." 

Los dedos del príncipe se clavaron en el perga
mino, la sangre se agolpó á su rostro, y sus t rému
los labios se agitaron con estraordinario furor; mas 
haciendo un violento esfuerzo, logró dominar su in
dignación, y respondió con admirable sangre fria: 

—Aprecio en su justo valor los poderosísimos 
motivos que han impulsado al ayuntamiento de Bru
selas á dirijirme una petición de grande importan
cia y trascendencia. Por mi parte me encuentro 
pronto á recibir dos consejeros tan ilustrados, como 
deben serlo los rejidores de tan importante ciudad; 
pero temo menoscabar los privilegios de los Esta
dos generales, consejeros lejítimos del rey, y los 
de los consejos de estado, hacienda y guerra, con
sejeros autorizados del gobernador general. Sin 
embargo, si los Estados generales y los consejos 
creen conveniente. . . . 

Un rumor sordo manifestó la desaprobación uná 
nime de consejeros y diputados, y el austríaco aña
dió: 

—Con grande sentimiento mió, no puedo acceder 
al deseo del ayuntamiento de Bruselas. 

Llegaron otros muchos nobles, entre los cuales 
se distinguían el barón de Hesse, el conde de La-
lain y el vizconde de Gante, y salió el cortejo de 
palacio para dirijirse á Santa Gudula. Abria la mar
cha una compañía de mosqueteros de la ciudad, con 
sus calzones acuchillados de colores, sus medias lis
tadas, sus ropillas y grandes sombreros chamber
gos: seguían los maceres del ayuntamiento, con sus 
ropones de damasco, y los señores rejidores, vesti
dos de gran etiqueta; pero distinguiéndose los no
bles de los plebeyos, y entre todos el armero Cor-
nelio Estraten. La chancillería y los consejos se
guían á la municipalidad de cerca, y tras éstos mar
chaban los señores diputados, orgullosos con el po
der que monopolizaban entonces. D . Juan de Aus
tria, rodeado de un crecido número de nobles, ves
tido de negro enteramente y con notable sencillez, 
iba en pos de los diputados; y los mosqueteros de 
su guardia, con el duque de Ariscot al frente, cer
raban esta brillante procesión. 

Las calles estaban adornadas con riquísimas col
gaduras, y muchas hermosas ostentaban sus seduc
tores atractivos. 

A l igualarse con la casa de maese Cornelio Es
traten, todas las miradas buscaban á la interesante 
María; pero con asombro de todos vieron cerrados 
los balcones, y que por ninguna parte aparecía la 
deliciosa hija del armero. 

Cuando llegó la comitiva á la iglesia de Santa 
Gudula, encontró en sus puertas al clero, colocado 
en una doble hilera, y los maestros de ceremonias 
fueron indicando sus asientos á los señores conce

jales, consejeros y diputados: pero cuando entró D . 
Juan de Austria, se adelantaron á recibirlo el nun
cio de Su Santidad y el señor obispo de Lieja, y 
llevándolo al presbiterio lo sentaron bajo el rico so
lio para el intento levantado. 

Un pueblo inmenso se apretaba en la nave y en 
las capillas: los hombres estaban estasiados con el 
porte marcial del príncipe, y las mujeres se hacían 
lenguas celebrando su gallardía, su afabilidad y her
mosura. 

En lo mas oculto de la capilla del santo copón, 
se encontraba una mujer tapada con un tupidísimo 
velo y envuelta en un cumplido y negro manto. No 
podemos manifestar si la naturaleza la habla trata
do como madrastra ó como madre, si era vieja ó j ó -
ven, su estado ni su condición. Solo dirémos que 
miraba continuamente al presbiterio, en lo que se 
parecía á otras muchas que, apartándose de la po
lítica de sus padres ó sus maridos, miraban con 
muy buenos ojos al bizarro gobernador. 

E l nuncio de Su Santidad se revistió con alba y 
casulla, y sirviéndole de diáconos el señor obispo 
de Lieja y el señor abad de Santa Gudula, dió prin
cipio á una solemne misa cantada, con acompaña
miento de voces y gran número de instrumentos. 
Desde la llegada del príncipe habla resonado en el 
templo un no interrumpido murmullo de curiosidad 
ó admiración; pero al empezarse la misa todo que
dó en profundo silencio y en recojimiento religioso, 
dando el ejemplo el mismo D . Juan, quien se arro
dilló devotamente y no dejó esta humilde postura 
durante todo el sacrificio. A la misa siguió un Te— 
Deum, no menos solemne que aquella, en acción de 
gracias á Dios por haber restablecido la paz entre 
el soberano y los subditos. Acabado el solemne 
Te-Deum, volvió á notarse el mismo murmullo que 
á la entrada del noble príncipe; pero se calmó de 
repente á una leve señal del austríaco, quien ade
lantándose hasta la reja del presbiterio, dijo con voz 
firme y sonora: ' • , ' 

•—Señores diputados de las provincias, conseje
ros del rey, tribunales, magistrados, clero, nobleza 
y pueblo de Bruselas: en los primeros siglos de la 
Iglesia, de la monarquía goda, de la franca y de los 
demás pueblos del Norte, se celebraban las asam
bleas de las naciones, á semejanza de los concilios, 
bajo las bóvedas sagradas, sin duda para dar mas 
fuerza á lo que allí se sancionaba, con la santidad 
del lugar y los terribles anatemas lanzados contra 
los perjuros. Siguiendo el ejemplo, señores, de 
nuestros belicosos ascendientes, no temo levantar 
mi voz bajo la bóveda sagrada, para contestar á las 
peticiones que los señores diputados han tenido á 
bien elevarme, y cuya respuesta es como sigue. 

E l príncipe sacó un pergamino, y con voz mas so
nora y solemne leyó, mientras todos guardaban el 
mas respetuoso silencio: 

— " M e place que los Estados generales conti-' 
míen reunidos todo el tiempo que consideren nece
sario; aunque al misrño tiempo deseo que abrevien 
cuanto les sea posible, para convocar en seguida la 
junta general de las provincias. Pueden conservar 
los soldados, siempre que acaten, como deben, la 
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autoridad real, representada por el gobernador de 
las provincias. Los confirmo, como he dicho antes, 
en el ejercicio de sus funciones, y pueden arbitrar 
todos los medios que crean convenientes para reu
nir fondos, sin sobrecargar á determinadas provin
cias. Antes de reunirse los diputados de cualquiera 
provincia, darán parte al gobernador general, como 
es de ley y de costumbre. Apruebo y aplaudo de 
ja liga todo lo concerniente á la religión católica, á 
la ejecución del edicto perpetuo y conservación de 
los privilegios dé los Estados. He comunicado mis 
órdenes muy terminantes, y bajo la conducta del 
conde de Mansfeld se encuentran camino de Italia 
los tercios castellanos. Quiero que si alguna pro
vincia, ciudad ó pueblo, tiene perdido algún buen 
uso ó privilegio, lo pida, porque se lo restituiré en 
breve y con la mejor voluntad." 

E l príncipe acabó su lectura, llamó al decano del 
consejo de estado, y entregándole el pergamino con-, 
tinuó: 

—Mando que el consejo de estado confirme por 
especial decreto mi respuesta, y que cuanto en ella 
se contiene sea observado religiosamente por el go
bernador general y por las provincias unidas. 

E l consejo se ret i ró, y el austríaco añadió: 
—Señores , á la faz de Dios y de los hombres j u 

ro cumplir y hacer cumplir cuanto os acabo de 
leer; habiéndolo hecho en este templo para darle 
mas solemnidad, y para .que la ira del Altísimo cai
ga sobre la cabeza del perjuro. 

Estas palabras de D. Juan estremecieron pro
fundamente á muchos de los circunstantes, mien
tras otros sedaban parabienes por el leal modo de 
proceder del bizarro gobernador. 

1). Juan no se detuvo mas; bajó las gradas del 
presbiterio, y seguido del señor nuncio, del obispo 
y todo el cortejo, se dirijió á la sacristía á invita
ción del señor abad. 

La sacristía de Santa Gudula correspondía per
fectamente á la magnificencia del templo: sus es
tantes de nogal tallado, su vestuario con embutidos, 
sus espejos y sus pinturas no dejaban que desear, 
así como un Cristo de madera, célebre por su an
tigüedad y por su esquisito trabajo. A l rededor de 
esta sacristía, y formando un gran semicírculo, es
taban colocadas un número considerable de mesas, 
cubiertas de esquisitos dulces, y adornadas con pro
fusión de hermosas flores, en cincelados jarrones 
de plata de una magnitud colosal. 

En el centro del semicírculo, lugar destinado pa
ra el príncipe, se veía una galera de feligrana, en
teramente desmantelada, y en la popa, "'sobre un 
canastillo de oro, un pequeño turbante de huevos 
moles, tan perfectamente trabajado y de tan her
moso colorido, que el mas apuesto sarraceno lo hu
biera tomado por modelo para su tocado de gala. 

E l príncipe y los convidados fueron ocupando sus 
puestos con el mayor órden y gravedad, y el du
que de Ariscot, usando de la prerrogativa de su em
pleo de capitán de guardias del príncipe, se colocó 
detrás del asiento de D. Juan, mientras Gonzaga y 
Escobedo envidiaban aquel puesto de honor, por
que podia serlo de peligro. 

Obtenida la venia del príncipe, empezaron á ser
vir los dulces en rica bajilla de plata, y el pueblo, 
que se habia agolpado á la puerta de la sacristía, 
contemplaba con atención los mas pequeños inci
dentes de aquel espléndido festín. Una persona 
interesada en seguir á la dama que vimos en la ca
pilla del copón, hubiera podido descubrirla entre la 
confusa multitud; pero de ningún modo conocerla, 
pues permanecía tan cuidadosamente tapada como 
en los sagrados oficios. Un cuidadoso observador, 
y el duque de Ariscot lo fué, hubiera visto junto 
á la dama un semblante desencajado, que seguía 
con penoso anhelo la lenta marcha del festín. 
Este semblante, desencajado era el de Felipe de 
Marnís. 

Entre los convidados habia unos que solo pensa
ban en engullir lo mejor y en mas cantidad: otros 
que, ocupados enteramente en fraguar planes ambi
ciosos, apenas probaban los manjares: y uno que, 
uniendo lo cortés á lo valiente, comía y tramaba ai 
mismo tiempo, como diligente gastrónomo y pro
fundo conspirador. Este hombre de doble ejercicio 
era maese Cornelio Estraten. Desocupaba platos 
y botellas con tan singular desenfado, que los ca
nónigos temieron que aquel solo hombre diera al 
traste con el crédito del cabildo, devorando toda la 
provisión sin dejar su vientre repleto. 

E l abad de la colegiata hacia con delicado esme
ro los honores de dueño de casa; pero su mas asi
duo cuidado y atenciones se dirijian, como era na
tural, al príncipe. Pocas cosas comió D . Juan que 
no fueran dispuestas antes por la mano del sacerdo
te; pero el momento mas solemne llegaba, y el se
ñor abad, colocándose entre el gobernador y el 
nuncio, tomó el canastillo de oro. Las pupilas de 
Felipe de Marnís se dilataron, como las del tigre 
al lanzarse sobre su presa: bajo el tupido velo de la 
dama también se dilataron unas pupilas- pardas y 
brillantes, fijándose en el calvinista, y la frente del 
duque de Ariscot se contrajo lijeramente. 

—Señor , dijo el abad presentando á D . Juan de 
Austria el canastillo, este banquete es poco digno 
de la persona á quien se ofrece, pero hemos queri
do á lo menos que haya en él recuerdos agradables 
para el vencedor de Lepante. No habrá olvidado 
V. A . el turbante que llevaba aquel día el capitán 
Bajá, cuya forma y colores están copiados en el que 
presento á V . A . : don insignificante por cierto, 
ofrenda leve, pero el grande se puede honrar en lo 
pequeño. 

— S e ñ o r abad, respondió el príncipe, el cabildo de 
Santa Gudula me ha honrado como no merezco, y 
estrema su galantería hasta en los menores detalles. 
F u i generalísimo en Lepanto, por la voluntad de 
mi rey, y demás príncipes de la liga: iba á defen
der la causa de la cruz contra la de la media luna, 
el Evangelio contra el Coran. E l écsíto no podia 
ser dudoso. Dios se puso de parte de los suyos y 
nos concedió la victoria. ¡Honor al Dios de los 
ejércitos! No disimularé, señores, el heroico brío 
de los soldados de Lepanto, la pericia de sus capi
tanes y el valor de todos: lo confieso. Yo fui el 
que tuve menos paz-te en aquella gloriosa jornada^ 

' 4. , 
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y solo puedo admitir este presente á nombre de la 
invencible armada de la liga. 

Todos aplaudieron la respuesta del modesto é 
ilustre caudillo; las pupilas de Felipe de Marnis sq 
dilataron mas y mas, el canastillo iba á pasar délas i 
manos del señor abad á las del príncipe, y la dama 
cubierta, después de haber fijado una penetrante 
mirada en Felipe, dio un paso hacia la sacristía. 

Y a tocaba D . Juan el canastillo, cuando el du
que de Ariscot, interponiéndose entre el príncipe y 
el abad, dijo: 

—Permitidme, señor abad, la honra de ofrecer al 
noble príncipe este presente á nombre de todo el 
ejército flamenco. 

Y sin dar lugar á que el abad pudiera oponérse
le ó replicarle, se apoderó del canastillo con tan no- I 
table aturdimiento, que escapándosele de las manos 
rodó sobre la rica alfombra, haciéndose pedazos el 
turbante trabajado con tal primor. 

A l presenciar esta catástrofe se alzó un grito de 
sentimiento y de indignación contra el duque; las 
pupilas de Felipe de Marnis se pusieron color de es
carlata, y murmuró una imprecación espantosa; la 
dama se acercó á su oido y le dijo con voz solemne: 

—¡Tiembla, asesino! 
E l príncipe miró á Ariscot, como preguntándole 

la causa de lo que acababa de pasar: el duque per
maneció mudo; pero un incidente inesperado debia 
aumentar la confusión y producir mas viva alarma 
En un estremo de la sacristía estaba tendido un 
enorme perro, perteneciente á maese Cornelio Es
traten, y su inseparable compañero. Este animal 
oia con disgusto el continuo choque de la bajilla, y 
miraba con ojos codiciosos aquel gran número de 
manjares desconocidos para él: mas al ver rodar el 
turbante no pudo contener su gula, y abalanzándose 
con presteza se lo tragó de un solo bocado. 

"Veneno que mate como el rayo," habia pedido 
Felipe de Marnis al célebre químico Genaro; un 
rayo no hubiera aniquilado tan pronto al perro de 
maese Es traten como el turbante del Bajá. 

E l animal lanzó un alarido y cayó en la alfombra 
sin vida. 

—Gracias, duque: dijo Don Juan con impertur
bable sangre fria. 

— S e ñ o r , murmuró el duque. 
—¡Traición! esclamó Gonzaga con furia: y des

envainando la espada se dirijió contra el abad. 
—Detente, Gonzaga: dijo el príncipe. ¿Así das 

gracias á la Providencia por haberme salvado la 
vida?. . . 

E l anciano conde de Barlamont llamó la atención 
del concurso, y dijo con voz firme: 

—Señores , la vida del gobernador ha estado en 
el mayor peligro; el duque de Ariscot ha impedido 
que el crimen, se cometa: el duque conoce sin duda 
á los autores y debe nombrarlos., 

— U n caballero no delata: dijo Don Juan con dig
nidad. Estoy agradecido al duque, y le prohibo 
formalmente que nombre al autor ó a los autores 
del crimen que habéis presenciado. 

—Pido, señor, prosiguió el conde, que procedan 
los tribunales á la averiguación. ' 

—Señor conde, prohibo que se dé el menor paso 
en averiguación de este hecho, y suplico á todos 
que le olviden. 

—Señor , dijo el abad, que apenas habia vueito 
de su sobresalto, protesto ante Dios y los hom
bres 

—Estoy convencido, señor abad, de vuestra ino
cencia. 

—Juro, dijo el duque de Ariscot, que el cabildo 
de Santa Gudula no ha tenido la menor parte en el 
proyectado asesinato. 

—Gracias: murmuró el abad. 
—Señ o re s , dijo el príncipe, creo conveniente 

que nos retiremos á palacio. 
Los convidados sobrecojidos por cuanto acababa 

de suceder, esperaban con ansia esta órden: salió 
la comitiva del templo, y el pueblo victoreó en todo 
el tránsito al gobernador D . Juan de Austria. 

—>-*S-2S-5-— 

C A P I T U L O V I L 

E L HIJO DEL POSADERO. 

Hablan transcurrido algunos dias desde la ssolemne 
función, y la hija de maese Cornelio se encontraba 
en su gabinete profundamente melancólica. Sus her
mosos ojos tenían la misma espresion de impacien
cia que la noche del tres de Mayo, pero al mismo 
tiempo espresaban honda indignación y grave an
gustia. Se levantaba con frecuencia, entreabría la 
tallada puerta que comunicaba con el salón de las 
armaduras, pasaba en ella algunos minutos, y volvía 
á su sitial mas triste, mas impaciente é indignada; 
pero después de unos instantes volvió á levantarse-
y á mirar. 

No siempre debia quedar burlada su ansiedad; y 
á la sesta vez de abrir la puerta vió entrar en la. 
sala á un hombre alto, blanco, encarnado, rubio y 
abobado; vestido con bombachos de lana gris, me
dias azlues, zapatos gruesos, coleto de ante, y un 
enorme sombrero de alas. Este jóven era nada me
nos que Guillermo Matren, hijo del mas rico posa
dero de los estados de Brabante. 

Guillermo atravesó con paso firme las dos terce
ras partes del salón; pero después se quedó parado 
y empezó á dar vueltas al rededor, ora mirando las 
armaduras, ora sacudiéndose el polvo que cubría, 
todos sus vestidos. 

A l ver entrar al jóven Guillermo, tomó la mira
da de María una espresion de hondo desprecio; pe
ro pasó con rapidez haciendo lugar á otra mirada 
casi enteramente afectuosa, y dijo con voz dulce: 

—Por aquí, Guillermo, por aquí. 
A l oír el jóven la dulce voz de la encantadora 

María, se precipitó hácia el gabinete como un ca
ballo desbocado; pero su amorosa fogosidad fué cau
sa de un sinnúmero de contratiempos. En primer 
lugar tropezó con un gran sillón de baqueta, deso
llándose una espinilla: queriendo apoyarse en la pa
red, puso la mano sobre el filo de una cortante ha
cha de armas, hiriéndose lijeramente; y falto de apo
yo cayó sobre el empolvado pavimento. 



DON JUAN DE AUSTRIA. 23 

Grandes esfuerzos hizo Marfa para comprimir 
una estrepitosa carcajada, aunque no pudo conse
guirlo; y Guillermo se levantó tan perturbado y tan 
•corrido, que en vez de dirijirse al gabinete, marcho 
hacia la puerta del salón, con ánimo de ocultar su 
derrota en una prudente retirada. 

—Por aquí , por aquí, Guillermo: repitió la her
mosa María; y el pobre mozo, atolondrado con la 
turbación y la caida, quedó clavado como una es
tatua, sin atreverse á retroceder y sin adelantar un 
solo paso. 

La joven vió que era difícil mover á Guillermo 
con palabras, y acercándosele velozmente, le cojió 
•de un brazo y le condujo al elegante gabinete. E l 
jóven se dejó llevar, pues materialmente no tenia 
acción ni podia oponer resistencia, y ocupó sin ce
remonia el sitial que le indicó la sin par hija del ar
mero. 

Perfectamente ai-rellenado en el asiento mas mu
llido que habia ocupado el posadero en sus veinti
t rés años de vida, empezó á sentir un bienestar que 
le iba volviendo las fuerzas y despejando los senti
dos. Paseó sus estúpidas miradas por el alhajado 
aposento, y sonrió como un niño de un año al en
contrarse en un almacén de juguetes. 

—¿Por qué te ries, Guillermo? 
— M e rio al ver esta casa tan linda. 
—;Te gusta? 
—Mucho. Casi. . . . iba á decir un disparate. 
— ¿ Q u é ibas á decir? 
—Que me gusta casi. . . . casi tanto como t ú . 
—;De veras? 
—Tanto como t u , no, María ; pero mucho mas 

que tu padre. 
— ¡ Q u é bruto es! murmuró la jóven. 
—No he visto aposento tan lindo; y eso que 

soy el hijo único del mas rico posadero del Bra
bante. 

María se sonrió con malicia, y animándose, co
mo quien dice: Es preciso hacer un esfuerzo; pre
guntó á Guillermo: 

—;Has visto á mi padre? 
—No, María . 
—Pues entonces, ¿cómo has venido? 

\ —Te contaré, Mar ía , la causa de mi inesperada 
visita, empezando por el principio. Pero has de 
escucharme muy atenta. 

—No tengas cuidado, Guillermo. 
— Y a te habia visto muchas veces, y me hablas 

parecido mas linda que la hija del burgo-maestre, 
que la del sub-burgo-maestre y los otros trece re-
jidores. ¡Cuántas 'veces me habia dicho á solas: 
Qué ojos tan grandes tiene María; qué boca tan chi
ca tiene María; qué dientes tan blancos tiene Ma
ría; qué buen cuerpo tiene María; que garganta, 
qué manos, qué piés: en una palabra, todo lo tuyo 
me parecía lo mas hermoso. 

—¿Pudieras abreviar un poco? 
—Déjame contar á mi manera, porque si no, no 

acabo nunca. Yo pensaba en tí algunas veces, y 
suspiraba de vez en cuando; pero como soy 
como soy. . , . como soy tan. . . . 

—¿Qué eres? 

—Una cosa que me dice el señor cura de Santa 
Catalina, cuando voy á confesarme con él. 

—'¿Tan malo? 
—No es malo: es otra cosa. 
—Pues si no te acuerdas, prosigue. 
— Y a me acuerdo, María. Tan bruto. 
— ¡ Q u é bien te conoce el señor cura! 
•—Pues señor, como soy tan bruto, no se me 

ocurre ninguna idea: y eso que soy hijo tínico del 
posadero mas rico de todo el Brabante. 

— ¿ Y tu padre, Guillermo, dice el señor cura si 
es tan bruto como su hijo? 

— N o , María: y te voy á dar una prueba. Pa
saste t ú estos días pasados por la plaza del Arenal, 
y mi padre y yo nos encontrábamos á la puerta de 
la posada. A l verte venir di un suspiro; mi padre 
me echó una mirada y me dijo:—¿Te gusta esa chi
ca?—Un poco mas de lo regular: le respondí .—¿Y 
por qué no me lo has dicho, bruto?—Qué sé yo .— 
Eres, Guillermo, el hijo único del posadero mas r i 
co del Brabante; puedes casarte con la hija del mas 
rico armero de Bruselas. 

Un vivo encarnado cubrió el hermoso rostro de 
Mar ía , y Guillermo continuó: 

—No se me habia ocurrido, María , que podía ca
sarme contigo; pero las palabras de mi padre me 
probaron que yo era un bruto, como dice con mu
cha razón el señor cura de Santa Catalina. T u pa
dre llegó á mi posada, y el mío, que estaba desean
do encontrarlo, le dijo:—Tengo un muchacho de 
veintitrés años, robusto y alto como un pino; t ú tie
nes una hermosa hija de diez y siete. ¿Te parece 
que los casemos?—Le preguntaré á mi hija si quie
re, respondió: y siguió con calma su camino. 

Guillermo tomó aliento, y María se resignó á oir 
el fin de la historia. 

— N o puedes figurarte las ganas que tenia de sa
ber tu respuesta, cuando la casualidad me propor
cionó un medio seguro de adivinarla. 

—Cuenta, cuenta. 
—Era la víspera de la función que debía ce

lebrarse en Santa Gudula, y hablan encargado los 
dulces á un confitero amigo mió; fui aquella noche 
á su casa, y me dijo:—Ya tengo acabado, Guiller
mo, el turbante de huevos moles que han de pre
sentar mañana al príncipe; pero estoy en un com
promiso.—¿En un compromiso?—Sí tal. No sé có
mo darle color. Como yo tengo pocas ideas, no se 
me ocurrió qué decirle, mas continuó el confitero: 
—Acabo de pensar un medio de llevar á cabo mi 
empresa. . . . Pero te estoy cansando, Mar ía , y . . . 

—No me cansas; cuenta, Guillermo. Decías que 
el conf i te ro . . . . 

—Es q u e . . . . 
—Es que yo quiero que continúes. 
—SI t ú lo quieres, nada puedo oponer, Mar ía . 

E l confitero prosiguió:—Voy á enviar al punto es
te turbante á la torre de los Tres Cipreses á ver si 
el sabio maese Genaro se encarga de darle color. 
Esta decisión del confitero me hizo concebir una 
Idea, y le dije:—SI no tienes inconveniente, yo lle
varé tu golosina á la torre de los Tres Cipreses.— 
Con mucho gusto; me respondió: y poniéndome la 
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golosina en una bandeja de jolata, me di jo:—Di á 
maese Genaro que le dé color con vejetales que no 
puedan causar ningún daño al príncipe D . Juan de 
Austria. 

—Prosigue, prosigue, Guillermo. 
— M e encaminé inmediatamente á la torre de los 

Tres Cipreses, llamé á su puertecilla de roble, y ba
jo á abrirme maese Genaro; le repet í las mismas 
palabras que me había dicho el confitero, y el an
ciano me hizo subir á lo mas alto de la torre. Pa
saré por a l t o . . . . 

—Nada, nada. 
—Cuando nos encontramos en ella, sacó unas 

yerbas de un armario, las puso en una cacerola de 
azófar, tomó un gran frasco de porcelana, echó una 
corta porción de líquido en las yerbas, acomodó la 
cacerola en un hornillo, y apoderándose de un fue
lle, animó la lumbre en un instante. Yo miraba al 
sabio, como quien desea alguna cosa, y él, que adi
vina los pensamientos, me preguntó:—¿En qué 
piensas, Guillermo, en qué piensas?—Pienso, pien
s o . . . . le respondí .—En hacerme alguna pregunta 
y no te atreves.—Cabalmente. Cuando yo decia. . . 
cuando yo d e c i a . . . . — ¿ Q u e adivino lo que tú pien
sas?—Cabalmente: y que sois capaz de adivinar to
do cuanto queráis.—¿ De veras?—Por eso he veni
do á traer esa pequeña golosina. 

—Eso va siendo demasiado largo. 
—Como dijiste que querías. . . . 
— N o importa. Abrevia un poco, abrevia. 
—Le puse en la mano seis florines y le pregun

té , qué responderlas á la propuesta de mi padre. 
8u respuesta fué lo pensará: á mí me pareció muy 
poco; pero he visto que maese Genaro tenia muchí 
sima razón. 

—Cont inúa , Guillermo, continúa. 
— L o demás no importa un ardite. 
—¿Dió el sabio color al turbante? 
—Estaban hirviendo las yerbas, y dieron en la 

puerta unos golpes; maese Genaro no los oyó, y en
tonces pronunciaron en voz alta el nombre de Feli
pe de Marnis. A l oir este nombre dejó el sabio su 
espumaderilla de plata, y bajó á abrir, encerrándo
me antes con llave: yo no sé lo que le dirían; pero 
volvió á pocos minutos, abrió un escritorio, sacó de 
él un pomito de oro, y echó una gota del líquido 
que contenia en la cacerola de las yerbas. 

—¿ Y el turbante? 
— M e lo entregó poco después, pintado con 

aquel licor. Salí de la torre del sabio, y notando 
que maese Genaro se quedó paseando en la puerta, 
d i un corto rodeo; pero oculto con unos rosales j i -
gantescos, me acerqué de nuevo á la torre. A l 
lado de maese Genaro se encontraba un hombre 
embozado en una ancha capa, y ambos sostenían 
animada conversación. 

—¿Giste? 
— N i una sola palabra; pero noté que al despe

dirse dió maese Genaro una carta al desconocido; 
y , siguiéndole á corta distancia hasta la ciudad, v i 
que entraba. . . . 

— ¿ E n dónde? 
— E n el palacio del duque de Ariscot. 

Mar ía se sonriyó cariñosamente, y acercándose 
mas á Guillermo, le dijo: 

—Te vas haciendo hombre importante. 
—Eso me dice muchas veces el señor Felipe de-

Marnis. 
—¿Le has contado lo que presenciaste en la tor

re de los Tres Cipreses? 
— N o le he dicho ni una palabra. 
—Has hecho bien, Guillermo. Calla cuanto has-

visto, porque la mas leve indiscreción puede cos-
tarte la cabeza. 

—¿Cortar la cabeza al hijo único del posadero 
mas rico del Brabante? ¿Estás loca, Mar ía , estás 
loca? 

— N o , Guillermo. E l turbante estaba envene
nado . . . . 

—Que lo diga el perro de tu padre. 
— Y si supiera la justicia que estuvo en tus ma-

i n o s . . . . 
I —Tienes razón. 
i —Nada mas te digo, Guillermo. Callarás, por-
j que te conviene, y porque lo ecsijo de t í . 
¡ —Callaré porque tú lo mandas. 
I Mar ía apoyó su frente tersa y pura en su mano 
! blanca y pequeña, y después de haber meditado d i -
I jo al jóven: 
: — ¿ M e quieres mucho? 
i Todo lo que puede querer un bruto, como dice 
i el señor cura de Santa Catalina, 
i —Supuesto que tanto me quieres, es necesario 
| que conozcas perfectamente mi carácter . 

Guillermo la miró como un hombre que no en
tiende lo que le dicen. Mar ía prosiguió: 

—Soy caprichosa. 
Guillermo se encojió de hombros: la jóven con

tinuó: 
—Deseo que me obedezcan. 
—Eso sí: haré yo cuanto t ú me mandes. | 
—Que me digan los mas ocultos pensamientos. 
—Pienso muy poco, como he dicho; pero no te 

ocultaré nada. 
—Que nada hagan sin consultarme. 
— N o me moveré sin tu permiso. 
—¿Aceptas estas condiciones? 
•—-Con toda mi alma. Soy naturalmente pere

zoso y me gusta que piensen por mí . 
- —Bien, Guillermo. Ahora voy á hacerte otra 

pregunta. 
—Pregunta cuanto te parezca. 
—¿Es tu amigo Felipe de Marnis? 
— M i mayor amigo, María . 
—¿Tienes fé en su amistad? 
— L a tengo. > 
—¿Harías por él cualquier sacrificio? 
•—Lo haría. 
—¿Tendrías con él cualquier confianza? 
— L a tendría. 
—¿Tienes fé en su amistad? repito. 
— L a tengo. 
—Pues Felipe de Marnis te engaña. 
—Imposible, Mar ía , imposible. 
—Felipe de Marnis te vende. 
—Es imposible. 
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—Te lo aseguro. 
—Dame una prueba. 
—Te la daré: mas antes responde. ¿Sabe Felipe 

que has solicitado mi mano? 
—Se lo dije aquel mismo dia. 
—Pues aquella noche me pidió á mi padre. 
—¡Infame, infame! É l , el calvinista, el vejete. 

Juro á Dios que me p a g a r á . . . . 
—Detente, Guillermo, detente. 
Guillermo se habia levantado, y buscaba por 

donde salir; pues el tapiz que cubria la puerta la 
desfiguraba de modo que era imposible conocerla. 

—Detente, Guillermo, detente: repitió Mar ía . 
—Déjame salir por favor. 
—c'Q-ué piensas hacer? 
— Y o lo sé. 
—;Np recuerdas que has de decirme tus mas 

ocultos pensamientos? 
—Pues pienso matar á Felipe. 
—No harás tal. 
—¿Por qué? 
—Porque lo mando. 
Guillermo bajó la cabeza sin atreverse á repli

car, y María prosiguió: 
—¿Por qué has venido aquí? 
—Porque me has llamado, María . 
—Pues en esto te doy una prueba de que te pre

fiero á Felipe. 
—Tienes razón; y no habia reparado en ello. 
— M i r a , Guillermo, t ú seguirás siendo amigo de 

Felipe de Marnis. 
—¡Jamás! 
—Guillermo, yo lo mando. Irás á su casa con 

frecuencia y me contarás cuanto te diga. Nosotros 
hablarémos de é!, como de un viejo impertinente, 
y nos reirémos á su costa. 

—Tienes razón. 
—¿Me lo contarás todo? 
—Sin callarte una sola palabra. ¿Pero cuándo 

nos casarémos? 
—Cuando se concluya mi luto. 
— ¿ Y entre tanto? 
—Vendrás aquí todos los dias, y estaremos jun

tos media hora. 
—Que se acabe pronto tu luto. 
—Todo acaba pronto, Guillermo. 
María abrió la puerta-del gabinete, y señalándo

la á su futuro, dijo: 
—Guillermo, hasta mañana. 

• • i SS 5 • 

C AP IT [J LO V I H . 

LOS C U A T R O P A R T I D O S . 

En gobernador D . Juan de Austria se habia pro
puesto conservar la paz á toda cosía, para alejar 
del ánimo del rey la idea de un engrandecimiento 
personal, y hacer comprender al pueblo flamenco, 
que sus verdaderos intereses estaban unidos al 
prestigio de la corona y al crédito del gobernador. 
Invariable en este propósito, no daba oidos á las 
.continuas amonestaciones de sus celosos partida

rios, hacia mercedes á sus personales enemigos, 
procuraba cortar las rencillas de las parcialidades 
opuestas, y, sin hacer caso jamás de su propio pe
ligro, se manifestaba confiado y en gran manera ge
neroso. Por lo demás , habia encargado eficazmen
te á los tribunales'que administraran pronta just i
cia, y sostenía en fiel su balanza entre las encon
tradas facciones que se disputaban el poder. Un 
proceder tan generoso le iba ganando las volunta
des de todos los hombres honrados, pero los malos 
y ambiciosos se irritaban mas de su conducta: en 
primer lugar, porque no podian satisfacer sus am
biciones, y en segundo, porque temían que el go
bernador se ganase la buena voluntad de los pue
blos hasta punto que les fuera difícil echar por tier
ra su poder. 

Los enemigos de D. Juan estaban divididos en
tre sí en cuatro bandos, que se acercaban mas ó 
menos según sus distintas tendencias. E l prime
ro se componía de los íntimos partidarios de Gui
llermo, príncipe de Orange, formado con los calvi
nistas, á cuya cabeza se hallaba el señor de San-
taldegonde; que habiendo sido grande enemigo de 
Juan Calvino, durante la vida del reformista, se ha
bia hecho después de su muerte ardiente apóstol 
de sus doctrinas en Holanda y Zelanda, introducién
dolas después en los estados de Brabante. Este 
partido conspiraba contra la vida del austríaco. E l 
segundo partido reconocía por jefes, entre los no
bles, al barón de Hesse y conde de Lalain; entre 
los plebeyos á maesse Cornelio Es í ra ten y á Jorge 
Matren, el posadero. Las maquinaciones de este 
partido no iban tan lejos, contentándose con privar 
al príncipe del poder y la libertad. E l tercer par
tido, compuesto de los Estados generales, no reco
nocía ningún jefe; y como aspiraba solamente á re
conquistar la autoridad que habia ejercido desde la 
muerte de Requesen, se contentaba con obligar al 
gobernador á salir de las provincias unidas; dispues
tos á allanarle el camino para la fuga que desea
ban. E l cuarto partido, compuesto del duque de 
Ariscot, el bizarro vizconde de Gante, el barón de 
Rosiguen, Enrique Chanoines, y otros, no era ene
migo personal del príncipe; pero deseaba que éste 
alejara de sí á los consejeros españoles, y mandar
lo todo á su sombra con absoluta independencia. 

E l primer partido se apoyaba naturalmente en el 
segundo; el segundo no desaprobada las intenciones 
del tercero, que lo admitía como aucsiliar; y el 
cuarto permanecía aislado, mirado con prevención 
por los tres restantes, y sin otro lazo de unión que 
el odio común á los consejeros del príncipe. Los 
cuatro partidos se espiaban, y los cuatro partidos á 
un tiempo tomaban sus disposiciones Para cono
cerlas de una vez, echaremos una ojeada sobre to
dos al mismo tiempo. 

En el laboratorio químico de la torre de los Tres 
Cipreses están sentados en dos sillones, prócsimos 
á una mesa de mármol , maese Genaro y el señor 
de Santaldegonde. Conocemos perfectamente la 
fisonomía del gran químico, pero no hemos descri
to hasta ahora la del caballero de Marnis. 

Felipe de Marnis era un hombre de cincuenta y 
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cinco años cumplidos, pero muy vigoroso y ágil. 
Sus escasos cabellos grises dejaban ver una frente 
ancha y del color del pergamino: unas cejas, grises 
también, sombreaban sus ojos azules, que tomaban 
cien espresiones diferentes, desde la hipocresía ala 
furia, con notable facilidad. Felipe fué hermoso 
en sus tiempos, tenia una nariz proporcionada, la
bios breves, boca pequeña, alta estatura y rostro 
oval; pero obscurecía todas sus facciones el sello 
repugnante de una vejez anticipada por los desór
denes de borrascosa juventud. Una barba poco 
menos gris que el cabello, cubría gran parte de su 
rostro, dándole aspecto venerable cuando aparecía 
hipócrita apóstol de las doctrinas de Martin Lu le 
ro, modificadas por Calvinc. 

—Por fin nos vemos, maese Genaro, dijo Mar-
nis, con una sonrisa equivalente á una amenaza. 

— Y a era tiempo, respondió el químico, con otra 
sonrisa semejante á la que habia usado Felipe, de 
que vinierais á traerme los quinientos florines de 
oro que me estáis debiendo. 

— ; Y te atreves á recordarme.. . . ? 
—/Por qué no? 
—Porque has vendido mi secreto. 
—Recordad que habláis con un hombre poco dis

puesto á intimidarse, y dadme los quinientos flori
nes; pues nos encontramos á diez y ocho de Mayo 
y debisteis traérmelos el cuatro. 

—Te repito, maese Genaro, que has vendido el 
secreto. 

— Y yo digo que tales secretos no se venden. 
—¿Por qué? 
—Porque suele pagar lo mismo el vendedor y el 

comprador. 
—/Pues cómo el duque de A r i s c o t . . . . ? 
—¿Hablásteis con él aquella noche? 
Felipe reflecsionó un momento, y luego dijo: 
—Aquella misma noche le hablé en la biblioteca 

del príncipe de Orange. 
—Pues vos mismo se lo diríais. 
—¿Es tás loco? 
—Es que muchos dicen las cosas cuando les pa

rece que las callan. 
—¿ Y me cuentas en ese número? 
—Puede ser que sí. 
—Genaro, ¿crees estúpido á Guillermo de Nas

sau? 
—No mucho para haber nacido bajo dorados ar

tesones. 
—Pues Guillermo de Nassau ha puesto en mí 

una completa confianza, dándome las mismas facul
tades que si él se encontrara en Bruselas. 

—Eso prueba que todos los principes no tienen el 
tacto, para elejir hombres, del emperador Cárlos V . 

—¿Le crees superior al príncipe de Orange? 
— A s í corno creo mas grande el elefante que la 

hormiga, y mas intelijente el perro que el asno. 
Pero dejemos esta polémica y vamos á lo que me 
importa. ¿Me traéis los quinientos florines? 

Felipe se quedó pensativo, y preguntó á su vez 
al químico: 

—¿Crees que he revelado mi secreto al duque 
de Ariscot.-' 

— L o creo. 
— ¿ Y en qué lo fundas? 
—¿Quién os dijo que iban á presentar al austría

co un turbante de huevos moles? 
— E l duque de Ariscot. 
—¿No le hicisteis algunas preguntas sobre el 

turbante? 
—Le hice varias. 
— E l duque de Ariscot no es tonto y os conoce, 

Felipe de Marnis. Le hicieron sospechar vuestras 
palabras, se emboscó, siguió á vuestro criado y adi
vinó todo lo demás. 

—Tienes razón, tienes razón. 
— ¿ M e daréis los quinientos florines? 
Felipe sacó una larga bolsa de seda y la puso so

bre la mesa; el químico añadió: 
—Dijimos que quinientos florines. ¿Están bien, 

contados? 
Felipe no oyó esta pregunta y empezó á decir 

á media voz: 
— E l veneno era singular, el rayo no hiere mas 

pronto. 
— ¿ Q u é murmuráis? 
—¿Tienes Genaro algún veneno que mate al sim

ple tacto? 
—Tengo uno que qu í ta la vida en pocos meses, 

perfumando con él un pañuelo y limpiándose luego 
el rostro. 

— ¿ E n qué lo tienes? 
— E n pastillas. 
—Dame una pastilla. 
—Una pastilla os costará diez mil florines. 
—¿Es t a s loco? 
—No; es precio fijo. 
—Dame la pastilla, Genaro, y tendrás los diez, 

mil florines. 
— M e habéis hecho esperar quince días para una 

friolera, y me temo que no seáis mas puntual. 
—¡ Diez mil florines, diez mil florines! 
—Es precio fijo. 
—Dame la pastilla. 
— E n cuanto me deis el dinero. 
Felipe se levantó enojado, dió una puñada sobre 

la mesa, que derramó una cacerola, y salió furioso 
de la estancia. Genaro lanzó al verlo salir una so
nora carcajada. 

En tanto que maese Genaro y el señor de San-
taldegonde conversaban en la torre de los Tres C i -
preses, estaban reunidos en casa del barón de Hesse, 
éste, el conde de Lalain, Cornelio Estraten, el po
sadero de la plaza del Arenal, su hijo y algunos 
otros conjurados. La discusión habia sido larga y 
borrascosa; pero el conde de Lalain habia logrado 
fijar la cuestión y se espresaba en estos términos: 

—Nosotros no podemos mancharnos con cobar
des asesinatos, ni tenemos ningún interés en traba
jar por cuenta de Guillermo, príncipe de Orange. 
E l es fanático' calvinista, católicos romanos noso
tros. Aucsiliado por los holandeses, querrá gober
narnos á su antojo, y el Brabante no quiere un due
ño , l lámese Guillermo ó Felipe, desea gobernarse 
á sí mismo, y la ocasión es oportuna. Felipe I I 
de España tiene celos de su hermano Juan, y no-
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ve rá con sentimiento las vejaciones que hagamos 
•sufrir al austríaco. Si conseguimos aprisionarlo, 
formaremos entre nosotros un gobierno provisional, 
y obligaremos al rey de España á que nos deje go
bernarnos como mejor cumpla a nuestro intento. 
M i opinión es, que sin tardanza nos apoderemos de 
D . Juan. 

— A pesar de cuanto se ha dicho, repuso Cornelio 
Estraten, que desde su ascenso á rejidor blasona
ba de hombre prudente, me parece que no están 
maduras. E l príncipe tiene en Bruselas un creci
do número de amigos, y eso de prenderlo sin cau
sa, y como si fuera un malhechor, tiene muchísimo 
que pensar. 

—Desde que te han nombrado rejidor, interrum-
pió Jorge Matren, te has hecho mas tímido que una 
muchacha de quince años, y mas prudente que un 
señor consejero de estado. 

—Rejidor era, replicó Estraten, cuando se acer
có D . Juan á Bruselas, y sostuve con todas mis 
fuerzas que le negáramos la entrada. 

—Te habrá seducido el gobernador con dádivas 
ó con promesas. 

— M i fábrica de armas redi túa algo mas de los 
seis mil florines que señala de pensión D . Juan, 
y , no siendo noble, no aspiro á ser consejero de es
tado. 

—Señores , interrumpió el barón de Hesse, todos 
conocemos la lealtad de los beneméritos ciudadanos 
maese Cornelio Estraten y Jorge Matren, y todos 
hemos convenido en proceder á la prisión del go
bernador D . Juan de Austria. Tenemos medios su
ficientes para conseguirla á la fuerza; pues en pr i 
mer lugar, contamos con los mosqueteros de la ciu
dad; en segundo, con nuestras guardias particulares, 
las que conservamos ,á despecho del gobernador y 
del consejo; y en tercero, con nuestros brazos y los 
de otros muchos valientes que secundarán nuestro 
intento. Ahora solo falta, como ha dicho maese 
Cornelio, un pretesto justo en la apariencia, para 
poner de nuestra parte algún vislumbre de razón. 
. — Y o me encargo, repuso J orge, de buscar el pre
testo oportuno, y aun de proceder por mí mismo á 
la prisión de D . Juan de Austria. 

—¿De qué modo? preguntó Lalain. 
—No necesito revelarlo: solo diré que la prisión 

debe tener lugar mañana, si no hay algún inconve
niente. 

—¿Mañana? 
—-¿No debe comer mañana el príncipe en las ca

sas consistoriales? 
—Convidado está , dijo Cornelio. 
—Pues del banquete á la prisión, repuso Jorge, 
—Pero aunque no digáis los medios, indicad al 

menos el motivo. 
—¿Será suficiente que el príncipe saque su es

pada contra el pueblo? 
—¡Magnífico! esclamaron todos. 
—Pues nada mas tengo que añadir. 
La junta confió el buen écsito de su traición al 

posadero de la plaza del Arenal, y se disolvió en 
•el momento. Jorge, seguido de su hijo, se dirijió 
hacia la posada, y dijo á Guillermo: 

—Muchacho, ¿te has enterado bien de cuanto se 
ha dicho en la reunión? 

—Sin perder una sola palabra. 
—Como eres tan bruto 
—Eso no importa; oigo bien y tengo muy buena 

memoria. 
— Y o he de disponer la función y t ú serás el h é 

roe de la fiesta. 
- ¿ Y o ? 
'—Mañana te daré instrucciones. 
—Seria mejor que me las diéseis ahora mismo. 
—¿Por qué? 
—Porque si me las dais mañana podrá suceder 

que no las cumpla. 
-—-¿Estás loco? 
—-Yo soy muy bruto; pero tengo buena memoria 

y se á veces lo que me digo. 
—¡Pe ro , muchacho!. . . . 
•—Nada, padre: si no podéis darme instrucciones 

antes de la noche, buscad otro héroe para vuestra 
fiesta y dejadme como me estoy. 

Jorge miró á su hijo fijamente, y Guillermo, con
tra su costumbre, sufrió la mirada de su padre sin 
sonrojarse ni temblar. Esta firmeza inesperada no 
desagradó al posadero, que replicó: 

—No tengas cuidado: te esplicaré antes de la no
che lo que debes hacer mañana. 

La asamblea de los diputados también se encon
traba reunida en el salón de sus sesiones, y discur
rían sobre los medios de recobrar la autoridad. 
Asamblea demasiado numerosa y sin jefes, porque: 
todos eran iguales y se creian con el mismo dere
cho para tener la primacía; se pronunciaban largos 
discursos, muy semejantes entre sí, pero que á na
da conducían. Reconocían como acsioma, que el 
único medio de entrar en el pleno goce del poder 
era alejar á D . Juan de Austria de la capital del 
Brabante; pero al llegar á la ejecución se presenta
ban los obstáculos, y todo quedaba indeciso. En
tre los diputados del Brabante estaba* un hombre 
que, no perteneciendo á su número , observaba aten
tamente todas las faces que iba tomando la cues
tión. Cuando se agotó la facundia de los oradores 
flamencos, pidió la palabra con modestia, y en mal 
alemán dijo así: 

—He tenido el gusto de oir los brillantísimos dis
cursos que han pronunciado los mas eminentes ora
dores; admiro las profundas ideas emitidas en todos 
ellos; pero como nada se ha resuelto, voy á some
ter á la asamblea una indicación importante. Los 
señores diputados saben que varios partidos comba
ten al gobernador general. No hablaré del orangis-
ta puro, ni del que aspira á dominar en nombre de 
D. Juan de Austria; estos partidos son estremos,y 
poner en ellos la esperanza, seria el colmo de la lo
cura: solo me ocuparé, señores, del partido que 
quiere apoderarse de la persona del austríaco, para 
constituirse en gobierno y dar leyes á las provin
cias del Brabante. Este partido se compone de 
hombres de crédito y de acción; pero no tiene tan
tos soldados ni tan lejítimos derechos como los re
presentantes del pais. Yo me atrevo á proponer, 
señores, que dejemos obrar á este partido y que 
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aprovechemos su victoria. Preso el austriaco, nos 
presentamos como mediadores entre el rey y el par
tido de la revolución; reclamamos la persona del 
príncipe; le obligamos á salir de Flandes, presen
tándole como criminal á los ojos de Felipe I I ; per
seguimos como trastorna^ores á los que le hayan 
aprisionado: si lo creéis conveniente llamáis al se
ñor duque de Alenzon, y robustecidos con la alian
za del rey de Francia, formáis un estado respeta
ble é independiente. 

Acabó de hablar M r . de Manduleut, embajador 
de Francia, y los señores diputados resolvieron per
manecer á la espectativa. 

E l cuarto partido también, por una estraña coin
cidencia, estaba reunido en el palacio del señor du
que de Ariscot; pero esta reunión no le impedía sa
ber lo que pasaba en la casa del barón de Hesse y sa
lón de los representantes; pues el vizconde de Gan
te tenia entrada con los mas fogosos enemigos del 
príncipe, y el abad de Maroles y otros eran indivi
duos no sospechosos de la reunión de los diputados. 

Los miembros del cuarto partido estaban acordes 
en un todo; reduciéndose su estratejia á dos solos 
puntos capitales. Era el primero concitar el encono 
de los partidos contra los consejeros del príncipe, 
y el segundo hacer ver á éste, que no tendría se
guridad personal ni habria buen orden en el gobier
no mientras no alejara de sí el corto número de es
pañoles que le servían y rodeaban. La misión del 
cuarto partido era pacífica en cierto modo, y su 
principal interés consistía en hacer abortar los pla
nes de las facciones enemigas. 

Entre las encrespadas olas de esta mar inmensa, 
y combatida por cuatro vientos encontrados, se en
contraba una nave altiva, que caminaba á toda vela, 
procurando evitar los escollos, pero sin torcer ja
más su rumbo: esta nave era el hijo bastardo del 
emperador Carlos V . 

Vela el joven de ánimo heroico abrirse insonda
bles abismos; pero dispuesto á probar al rey su ab
negación y su lealtad, los saltaba con rapidez, y al 
ver abrirse otros, mas insuperables y profundos, 
volvía la vista hácia otra parte, repitiendo: " C ú m 
plase la voluntad de mi hermano." 

— c S U 

CAPÍ TU LO IX . 
LOS TRES A M A N T E S . 

3 j A hija de Cornelio Estraten esperaba en su ga
binete, con mas inquietud y mas afán que la vez 
primera, la llegada del posadero; y éste, que no 
pecaba nunca de perezoso ni remiso, tardaba mas 
de lo acostumbrado, aumentando así á cada instan
te la gran impaciencia de María . Por dos razones 
deseaba ésta que viniera pronto Guillermo, podero
sísimas las dos y capaces de robar la calma de una 
mujer menos vehemente que la hija de maese Cor
nelio. 

Se desconsolaba María , cuando se abrió lapuer-
tecilla del elegante gabinete y apareció en ella 
Guillermo, cubierto de sudor el rostro y sin poder 
hablar de cansancio. 

—Mucho has tardado, le dijo Mar ía , no como 
una amante que se queja, sino como un amo que 
riñe. 

—Tienes razón para reñirme, tartamudeó el po
bre mozo; pero cuando sepas la causa. . . . 

— ¿ Q u é te ha sucedido? 
—Todav ía no me ha sucedido, pero sucederá 

mañana un ruidoso acontecimiento; y yo seré el 
héroe, si t ú no te opones á ello. 

—Cuén tame , Guillermo. 
— S e r á una cosa muy divertida, ó por lo menos 

nunca vista. 
—¿Una cosa muy divertida? 
— S í por cierto. 
— ; Y debe suceder mañana? „ 
—Sin falta. 
— ¿ M a ñ a n a ? . . . . 
—Vamos á prender al gobernador D . Juan de 

Austria. 
Mar ía no manifestó sorprenderse, y con la ma

yor indiferencia respondió á Guillermo. 
— Y o creí que era alguna cosa de importancia. 
— ¿ T e parece poco, María? 
En este momento dieron en la calle tres palma

das: Mar ía hizo ademan de levantarse; pero vol 
viendo á caer en su asiento, dijo al posadero: 

— ; Y tú me has dicho que tomaras parte en la 
prisión? 

—Te he dicho, Mar ía , que seré el héroe de la 
fiesta. 

—Cuén tame , Guillermo, sus pormenores. 
—Hemos tenido una gran reunión. 
— ¿ E n dónde? 
— E n casa del barón de Hesse. 
—¿Quiénes estabais? 
— E l barón, el conde de Lalain, tu padre, el mió, 

yo y otras personas de mucha menos importancia. 
— ¿ Y allí? 
—Se habló mucho, María ; se dijeron grandes de

nuestos y por poco vienen á las manos. Por ú l 
timo se restableció el órden, y se decretó la prisión 
del gobernador D . Juan de Austria. 

Sonaron otras tres palmadas; Mar ía se estreme
ció lijeramente, mas continuó preguntando: 

—¿Piensan atacar el palacio? 
— N o por cierto. Quieren cubrirse con una apa

riencia de razón. 
— E n ese caso . . . . 
— M i padre todo lo ha previsto. 
— ¿ T u padre será el encargado de proceder á la 

prisión? 
— L o has adivnado, María . 
— Y como tu padre es tan ladino, ¿habrá inven

tado medios seguros?.... 
— U n medio que te hará reir. 
—Cuéntamelo pronto, Guillermo, pues se pasa 

la media hora. 
— T ú sabes que mañana se celebra la gran fiesta 

de la ciudad. 
—Tienes razón. 
— E l ayuntamiento ha convidado á D'. Juan de 

Austria, para un espléndido banquete y un sarao 
magnífico. ¿Tú irás? 
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—Puede que sí y puede que no. 
— E l príncipe se presentará acompañado de su 

guardia. 
—¿De los mosqueteros que manda el señor duque 

de Ariscot? 
—Cabalmente. Desde que salga de palacio em

pezaremos á insultarle. 
—¿Para qué? 
—Para que se irrite y nos acometa con su guar

dia. 
—¿Y si no acomete? 
—En ese caso lo seguimos hasta la casa de ayun

tamiento. 
—¿Y allí? 
—Armamos con cualquier protesto una disputa 

con los mosqueteros del príncipe: de las palalDras, 
pasamos en breve á las manos: mi padre acude en 
el momento con los mosqueteros de la ciudad: el 
príncipe, ó al menos sus amigos, acudirán á la de
fensa de los mosqueteros de la guardia, se irá aca
lorando la pelea, y como seremos mas en número, 
quedará el campo por nosotros, y nos haremos due
ños de la persona de D. Juan. 

—¿Y si el príncipe no acudiera á la defensa de 
los suyos? 

—No sé responderte, María. 
—¿Si no acude, queda malograda la conspira

ción? 
—Dicen que el príncipe es valiente, y contamos 

con su valor. 
—Contad también con su prudencia. Pero yo 

estoy loCa, Guillermo: la espedicion tendrá buen éc-
sito, porque el príncipe es temerario. 

—¿Y pegará cada cuchillada? . . . . 
—No te acerques mucho, Guillermo. 
—Ahora tengo yo que pedirte un grandísimo fa

vor, María. 
—Esplícate. 
—¿Gluieres que vaya capitaneando los descon

tentos? 
—¿Lo deseas? 
—Con toda mi alma. 
—Pues entonces.... 
—¿Glue? 
—Lo permito... . 
—Gracias, María. 
—Ahora te recuerdo, Guillermo, que ha pasado 

la media hora. 
—Pero hemos hablado.... 
—De negocios. 
—Y yo quisiera . . . . 
—¿Hablar de amor? Es imposible. Adiós, Gui

llermo; hasta mañana. 
Guillermo quiso replicar, pero María abrió la 

puerta del gabinete, é indicándosela con la mano, 
obligó al malaventurado mozo á la mas triste re
tirada. 

Al mismo tiempo que Guillermo entraba en el 
gabinete de María, salió del palacio del gobernador 
un hombre envuelto en una larga capa, y cubierto 
el rostro con las anchas alas de un sombrero. Cru
zó la plaza del palacio, y fué á perderse entre las 
sombras de la iglesia de Kouvcmbcrg, deslizándose 

por la callejuela de que hablamos en el primer ca
pítulo. Se paró bajo la ventana del gabinete de 
María, y dio tres palmadas, con estudiados interme
dios. Del palacio del príncipe de Orange salió tam
bién otro embozado, y aunque por distinto camino, 
se dirigió á la iglesia de Kouvemberg. Cuando lle
gó á ella, repetía el primer embozado la señal de 
las tres palmadas. A l oirías, quiso recatarse Feli
pe de Marnis, que era quien salió del palacio del 
príncipe de Orange; pero no pudo hacerlo tan pron
to que no lo notara el incógnito. Ambos requirie
ron las espadas sin reconocerse y animados de un 
ódio mutuo, cuya causa podría ecsistir, pero era im
posible esplicar. 

E l incógnito había llegado según su costumbre 
diaria, pues desde la noche del tres de Mayo, en 
que le vimos por primera vez conversar de amores 
con María, no había faltado por ninguna causa á 
sus amorosas entrevistas: Felipe de Marnis, aun
que solicitó de maesse Cornelio, la mano de su her
mosa hija, no venia aguijoneado por los celos, y era 
su intento muy distinto. 

Por una estraña casualidad había sabido que to
das las noches salía un apuesto caballero del pala
cio del gobernador, y que se dirigía hácia la casa de 
maesse Cornelio Estraten; el espía que dió esta no
ticia á Felipe, o muy medroso ó poco diestro, se 
contentó con seguir de lejos al embozado, y al ver
lo perderse entre las sombras, dió por sentado que 
entraba en la casa del armero por una puertecilla 
escusada. Estas visitas podían hacerse con dos ob
jetos. El primero, porque mediasen relaciones en
tre el príncipe y el regidor: relaciones que podian 
ser muy perjudiciales á la causa de Guillermo de 
Nassau: y el segundo, porque el incógnito tuviera 
amorosas entrevistas con la hermosa hija del arme
ro. En ambas hipótesis juzgaba Felipe convenien
te seguir los pasos del incógnito, espiarlo, recono
cerlo si era posible, y ponerse en estado de obrar 
con conocimiento ele causa. 

Si las visitas se dirigían á Cornelio Estraten, se
ria oportuno noticiarlas á los amigos del armero, pa
ra que dudasen de su lealtad. Sí por el contrario, 
eran hechas á la interesante María, podría presen
tarse una ocasión en que fuera prudente denun
ciarlas á Cornelio, para avivar su mala voluntad 
contra los españoles, y comprometerlo en alguna 
empresa mas arriesgada ó criminal. Otro partido 
podía sacar el servidor del príncipe de Orange, apo
derándose del secreto. Sabia la especie de boda 
aplazada que ecsistia entre María y Guillermo Ma-
tren: conocía el carácter celoso del hijo único del 
posadero, y calculaba que manifestándole en tiem
po oportuno la ecsistencia y nombre do un rival, 
podría disponer á su arbitrio del desalentado mozo. 

Estas poderosas razones habían impulsado á Fe
lipe á dirigirse á aquel lugar, con mala fortuna por 
cierto; pues habiendo sido visto por el embozado, le 
era imposible llevar á cabo una parte de su proyec
to, la mas importante quizás. 

Con las espadas en la mano se adelantaban mu
tuamente, dispuestos á medir los aceros, y ganosos 
de ensancfrentarlos. El señor de Santaldesondc no 



30 BIBLIOTECA UNIVERSAL ECONOMICA. 

estaba falto de valor, pero sin embargo, sentía una 
especie de estremecimiento al acercarse á su enemi
go: el incógnito, por el contrario, avanzaba con ra
pidez, y apenas tocó con su espada la aguda punta 
de la enemiga, cuando dirigió á Felipe de Marnis 
una terrible estocada á fondo, que le atravesó la ro
pilla, haciéndole un ligero rasguño. Felipe retro
cedió un paso y acometió resueltamente á su bizar
ro antagonista. Este paró los rudos golpes con no
table serenidad, tirando un mandoble á su enemigo, 
que parado aceleradamente y en falso, hizo saltar 
la espada de la diestra del señor de Santaldegonde. 
El incógnito se paró, viendo desarmado á su con
trario, y le dijo con una voz desfigurada por los do
bleces del embozo: 

—Huye de aquí, Felipe de Marnis. 
Felipe, lleno de terror, oyéndose nombrar por el 

incógnito, y encontrándose desarmado, juzgó pru
dente aprovechar el mandato de su -vencedor, y se 
alejó sin vacilar, dejando su espada por despojo de 
aquel silencioso combate. Iba el embozado á vol
ver á la vaina su triunfante acero, cuando la punta 
de un puñal, dirigido contra su costado, rasgó la ca
pa y ferreruelo; mas el golpe fué tan de soslayo, 
que bajando hacia la cadera, se introdujo el acero 
en la vaina de la espada del caballero. No se so
bresaltó el incógnito con tan violenta acometida: 
cojió la mano del agresor, y volviéndose de repente, 
se encontró con un rostro estúpido que no recorda
ba haber visto. 

—¿Quién eres, cobarde asesino? preguntó el in
cógnito. 

—Me llamo Guillermo Matren, respondió aterra
do el posadero, cuya diestra permanecía entre la 
mano del incógnito que la estrechaba como un gran 
tornillo de acero. 

—¿Me conoces? 
—No sé quien sois. 
—¿De dónde vienes? 
—JDe casa de Cornelio Estraten. 
—¿Por qué has querido asesinarme?-
—Por celos. 
—'¿Gluién es tu amada? 
—María Estraten. 
—Perdonadlo: dijo María desde la ferrada ven

tana. 
El incógnito soltó la mano del posadero, se mor

dió los labios con furia, y después dijo con sarcasmo: 
—Han sido infundados tus celos: yo no amo á 

María, que es muy digna de ser la esposa de un 
asesino como tú. Me ha pedido tu vida una muger, 
y se la concedo; porque no mereces que ensucie mis 
manos con tu sangre. A tus pies tienes una espa
da que ha pertenecido á un mal caballero, recógela, 
y si necesitas vengarte, aprende á usarla en vez de 
este infame puñal. 

El incógnito arrojó lejos de sí el puñal de Gui
llermo Matren, y volvió la espalda al posadero que 
lo escuchaba amedrentado. No sabia esplicarse el 
pobre mozo lo que le estaba sucediendo: lanzaba mi
radas inciertas; se estregaba á menudo los ojos, y 
procuraba reconocer el lugar en que se encontraba, 
creyéndose bajo el influjo de una dolorosa pesadilla. 

Le halagaba algunos instantes la idea de soñar, pe
ro distinguía los negros muros de la sombría iglesia 
dé Kouvemberg, la reja del gabinete de María, y la 
estrecha callejuela de los Duendes, llamada así por 
varios cuentos de aparecidos; y se confirmaba en la 
realidad de lo que estaba sucediendo. 

Sin embargo, tenia una duda, que consistía en 
saber si habia lidiado con hombre ó duende. Esta 
duda podía lisonjear en algún modo el amor propio 
de Guillermo; pero le causaba un terror pánico que 
no podía disimular. Para colmo de su turbación, 
vio venir á lo lejos un bulto, que le pareció colosal; 
y sin encomendarse á Dios ni al diablo, dió á correr 
con todas sus fuerzas en la contraria dirección. Es
te bulto era en cuerpo y alma maesse Cornelio, que 
se dirigía á su morada después de haber asistido á 
una sesión del ayuntamiento de Bruselas. 

Maesse Cornelio caminaba cíon paso desigual y 
lento, porque habia bebido aquella noche lo bastan
te para perder el equilibrio conservando un poco la 
razón; mas de improviso dió un traspiés, que lo pu
so en grave peligro de dar un ósculo de paz á la 
iglesia de Kouvemberg. Este traspiés no era cau
sado enteramente por el vapor de los licores, y te
nia una causa inmediata mas positiva y material. 
El armero habia tropezado con un obstáculo que 
interceptaba la callejuela; este obstáculo era la es
pada que el incógnito habia arrancado al señor de 
Santaldegonde. Tan avezado estaba Estraten á 
mover toda especie de armas, que á simple contac
to conoció se la habia con una espada, y haciendo 
un esfuerzo terrible, para no caer cuan largo era, 
logró levantarla del suelo. Ufano con tan buen ha
llazgo, pues la cincelada guarnición dejaba colejir 
fácilmente el gran mérito de la hoja, prosiguió con 
mas rapidez su camino, hasta que otro obstáculo de 
la misma especie le hizo bambolearse de nuevo. Es
traten se bajó, como antes, y levantando un largo 
puñal, reconoció que pertenecía á su propia fábrica 
de armas. 

—Vaya un temple, dijo Cornelio, apresurando 
mas su marcha. Solo una hoja forjada por mí ó 
en mis talleres, que es lo mismo, sufriría sin hacer
se pedazos el formidable pisotón que ha resistido es
te puñal. Con razón estoy reputado por el mejor 
fabricante de armas de las quince provincias unidas. 

E l armero se despejó un poco con estos dos ricos 
hallazgos; anduvo con mas rapidez la poca calle que 
le quedaba; entró en su casa sin titubear; subió la 
escalera diligente, y atravesó la sala de armas, que 
estaba enteramente oscura, tropezando con los sillo
nes y haciéndolos rodar gran trecho. 

Cuando salió Guillermo Matren del gabinete de 
María, se acercó la jóven á la reja; y como no pe
dia descubrir la calle, prestó atento oído, por si re
producían las palmadas, ó tenia otro indicio cual
quiera de que la esperaba su amante. Al aprocsi-
marse, oyó un momento el choque de las dos espa
das, y poco después la voz del incógnito que man
daba á Felipe alejarse. Siguió WXL instante de silen
cio, y pasado aquel, escuchó María el breve diálogo 
que medió entre Guillermo y el incógnito. E l cri
men de aquel era grande; las palabras de este muy 
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duras, y María temió por la vida del estúpido posa
dero. Suplicó por él á su amante, y este, atendiendo 
la intercesión de la hermosa María, manifestó que 
perdonaba al criminal y que renunciaba para siem
pre á la pérfida intercesora. 

Las duras palabras del incógnito aterraron mo
mentáneamente á la joven, pero se serenó después; 
encontrando sin duda algún medio de satisfacerle y 
serenarlo; pues cuando entró maesse Cornelio en el 
gabinete de su bija, fué recibido con una sonrisa pla
centera, llena de respeto filial. El armero, faltando 
á su costumbre, no dio el beso de entrada á María, 
y se dirigió á las bujías que alumbraban el aposen
to. Ecsaminó cuidadosamente las dos armas: y des
pués de haberlas ecsaminado dió una estrepitosa car
cajada y dijo: 

—Ven acá, María. Lee en la empuñadura de es
ta espada. 

—Felipe de Marnis: repuso la jóven leyendo. 
—Ahora lee en el mango de este puñal. 
Guillermo Matren. 
—Tus dos novios han sido desarmados en la ca

llejuela de los duendes. 
E l armero dió otra recia carcajada, dejó las ar

mas sobre una mesa, se echó en un sitial, levantó á 
su hija con la misma facilidad que si fuera una ni
ña de dos años, la sentó en sus rodillas y dijo. 

—Ocupado con este hallazgo, no te he pedido ni 
me has dado el beso de costumbre, María; y ahora 
necesito dos besos antes de marcharme á dormir. 

—Con mucho gusto, padre mió: repuso la jóven 
besándolo. 

—Así me gusta, me has dado tres, y ya tengo al
guna ganancia. ¿Necesitas algo, María? 

—Por ahora nada, pero mañana puede ser que 
os pida un gran favor. 

—Límelo al instante, María. 
—Quizá no será necesario. 
—Tú sabes que solo deseo darte gusto en todo. 
—Lo sé. Mas lo que tendré que pediros será un 

capricho bastante raro. 
—Eres muy juiciosa, María. 
—¿Y si una sola vez en mi vida quisiera ser al

go loquilla? 
—Lo serias, ¿qué remedio tiene? Jamás te nega

ré un deseo que pueda cumplirse humanamente. 
—En ese caso. 
—¿Qué? _ 
—Os lo diré con confianza. 
—¿Ahora? 
—Mañana, padre mió. 
—Como te acomode, María. 
Cornelio recibió nuevos besos déla seductora don

cella, devolviéndoselos con usura, y se separaron sa
tisfechos hasta la mañana siguiente. 

CAPILULO X. 

O C T A V I O G O N Z A G A . 

HABÍA llegado la mañana.del dia 19 de Mayo, y 
en̂  la cámara de D. Juan de Austria estaban el 
príncipe sentado, y el duque de Ariscot, de pié. En 

el semblante del austríaco se leía profundo disgusto 
y un manifiesto mal humor; el duque le miraba 
atento, como queriendo penetrar lo que pasaba en 
su interior; pero le era imposible lograrlo, porque el 
velo del pensamiento suele levantar algún estremo; 
pero descorrerse jamás. 

E l austríaco volvió la cabeza, reparó en el du
que, á quien no había visto ó habla olvidado por lo 
menos, y le dijo, procurando en vano sonreírse: 

—Acercad un sitial y sentaos. 
—Señor, contestó el duque acercándose, venia á 

preguntar á V. A. ¿á qué hora deben estar prontos 
los mosqueteros de la guardia? 

-—¿Para qué? 
—¿No piensa asistir V. A. á la fiesta de la 

ciudad? 
—Estoy convidado á comer con los señores regi

dores, y se ofenderá el ayuntamiento si no admito 
su invitación. Los mosqueteros estarán prontos á 
las doce. 

—Será obedecido V. A. ¿Se encuentra Y. A. 
enfermo? 

—No, duque. 
—Yeo á Y. A. meditabundo, y aún asegurarla 

que triste. 
E l príncipe iba á contestar ágriamenté, irritado 

por observaciones que le parecían importunas; pero 
logrando dominarse, dijo con frialdad: 

—¿Os parece, duque, que debo estar muy satis
fecho? 

—Conozco, señor, que Y. A. tiene motivos de dis
gusto, pero.. . . 

—¿Un gobernador de Flandes debe tener el ros
tro alegre, aunque dañado el corazón? 

—Señor . . . . 
—Sí, duque; en esta tierra se ven muchos rostros 

alegres que ocultan los mas depravados intentos de 
corazones muy dañados. 

—No negaré á Y. A. que conspiran varias fac
ciones contra la autoridad del rey, representada 
dignamente por el vencedor de Lepante; pero tam
bién hay almas leales, y muchos nobles decididos á 
morir en defensa.... 

—Agradezco, duque, la noble lealtad de esas al
mas y el valor de esos caballeros. No temo la muer
te: una bala, un puñal ó un activo veneno, podrán 
alterar á otros muchos; pero á mí, duque, no me es
pantan. 

—Me alegro en el alma, señor, de que haya to
cado Y. A. una cuestión muy importante, pues des
de el dia que en Santa Gudula tuvo lugar la hor
rible escena.... 

—¿Deseáis sinceraros conmigo? 
—Ciertamente, señor. 
—Sé, duque, que os debo la vida. 
—Pero sentirla que Y. A. creyese.... 
—¿Glue habláis usado superchería para obligar

me? Sé que no. Solo siento que habiendo podido 
evitar el escándalo, no lo hiciérais. 

—Señor . . . . 
—Sí, duque. Con haberme dicho al oido: "ese 

turbante tiene veneno," os quedaba yo muy obliga
do, mi persona salva, y entre los dos el fatal secreto. 



BIBLIOTECA IJNIVEI1SAL ECONOMICA. 

—No previ, señor, que aquel perro se iba á en
cargar de revelarlo. 

—¿1 queríais ser vos solo el dueño de la suerte 
del asesino? 

El duque bajó al suelo los ojos, y el príncipe con
tinuo: 

—Estad persuadido, señor duque, que sé cuanto 
concierne á mi persona . . . 

—Señor . . . . 

geros que se agrupan á mi al rededor. Pocos son, 
señores, muy pocos; podéis contarlos si queréis. 
Juan de Escobedo mi secretario; Octavio Gonzaga, 
mi amigo; Andrés de Prada, Juan Bautista de Tar-
sis y una docena de criados." Esto dije á los co
misionados de los estados generales; y como en vos, 
duque de Ariscot, tengo mucha mas confianza, añadi
ré: que hay en Bruselas un corto número de personas 
particularmente interesadas en que aleje á los es-

—Sé que el veneno se preparó por maesse Gena- i trangeros, porque piensan sustituirlos y gobernar á 
ro, el sabio químico de la torre de los tres cipreses; i su albedrío á la sombra del gobernador. Si alguna 
sé que hablasteis con él aquella noche, y que os en
tregó un papel escrito, llepito que todo lo sé. 

—Señor . . . . 
—No hablemos mas sobre el asunto, y responded 

á una pregunta. ¿Sabéis por qué los diputados, los 
gefes del pueblo y los nobles conspiran contra mí? 
¿Q,ué causas les he dado, ó qué protesto? ¿No he 
condescendido á las peticiones de los primeros? ¿No 
he hecho mercedes á los segundos? ¿No honro á 
los terceros tratándolos con amabilidad y distinción? 
¿Clué quiere el pueblo de Brabante, ó mejor dicho, 
el de Bruselas, del gobernador general? 

El duque guardó triste silencio. 
—¿No queréis responderme, duque? 
—¿Qué puedo decir á V. A.? 
—Lo que creáis en vuestra conciencia, sin adu

larme ni dudar. 
—«oluisiera ser franco, señor. 
—Y yo deseo que lo seáis. 
—El pueblo de Bruselas, señor, ha recibido mil 

favores de V. A.; los partidos han recibido mil mer
cedes del gobernador general, y son injustos, muy 
injustos en sus ecsigencias y en sus tramas. Solo el 
alma noble y elevada del hermano de Felipe I I , po
dría hacerse superior á las miserias y á los críme
nes de los partidos; pero V. A., magnánimo. . . . 

—Por Dios, duque. Estáis haciendo mi panegí
rico, y yo he preguntado solamente qué motivo de 
queja tienen las quince provincias, y particularmen
te Bruselas, contra el gobernador Juan de Austria. 

—Glueria probar, señor, que ni las provincias ni 
los partidos tienen un motivo fundado. 

—¿Pues entonces, duque, por qué me mortifican 
y me acosan? 

—Porque esplotan un fútil protesto, 
—Decidlo, duque. 
—Desean que aleje V. A. sus concejeros espa

ñoles. 
El austríaco se levantó, dio algunos pasos por la 

cámara; y parándose delante del duque, que tam
bién se había levantado, le dijo con calma glacial. 

— E l mismo día en que me recibieron por gober
nador de las provincias, se presentaron en esta cá
mara, á hora avanzada de la noche, el barón de 
Hesse y el conde de Lalain, trayendo una petición 
bastante larga de los estados generales. Esta petición, 
redactada con acuerdo de todos los partidos, menos 
el del príncipe de Orange; empezaba diciendo: "Pe
dimos que aleje de su compañía á cuantos estran-
geros le rodean para que mal no le aconsejen;" y 
yo contesté de palabra: "Los pueblos de Flandes 
no tienen nada que temer de los poquísimos estran-

vez, duque de Ariscot, os acercáis a esas personas, 
podéis decirlas en mí nombre, que se afanan mu
cho por empresa de muy pequeños resultados. De
cidles, que Juan de Escobedo es mi secretario sola
mente; que Octavio Gonzaga es un amigo nada 
mas. Decidles también, que yo mando por mi vo
luntad y en mi nombre; que no deseo permanecer 
en el puesto que me ha señalado el rey de España, 
pero que nadie mandará en las quince provincias 
unidas siendo yo su gobernador. 

E l duque se mordió los labios y guardó profundo 
silencio: el príncipe empezó á pasearse poco dis
puesto á interrumpirlo; pero Gonzaga apareció pá
lido y con el cabello erizado, á dar nuevo giro á la 
escena. 

—¿Glué.traes. Octavio? dijo el príncipe viéndolo 
llegar en tal desorden. 

—Miedo, señor; replicó Gonzaga con voz entre
cortada y ronca. 

—¿Miedo un hombre que tiene espada? ¡Vive 
Dios, Gonzaga, que estás loco! 

—No puedo negarlo, señor; estoy temblando co
mo un azogado, y casi me falta la voz. 

—¡Vive Dios que no te conozco! 
—Gonzaga raya en temerario; dijo el duque, y 

cuando tan aterrado está, no será con leve mo
tivo. 

—Tranquilízate un poco. Octavio, y cuenta lo 
que ha sucedido. 

—Entré, señor, por casualidad en la gruta de la 
Magdalena.... 

Don Juan se colocó apresuradamente de modo 
que no pudiera verlo Ariscot, y poniéndose el dedo 
sobre los labios, indicó á Gonzaga que no debía con
tar delante del duque lo que le hubiese sucedido. 
Octavio comprendió la seña del príncipe, y cobran
do con ella la suficiente sangre fría para desempe
ñar el papel que le era fuerza representar, prosi
guió, corno un hombre que se amedrenta al solo re
cuerdo del peligro. 

—Lo pintoresco de aquel paraje me convidó á 
tomar reposo, y reclinado al borde de uno de los 
muchos arroyos que en todas direcciones la cruzan, 
me quedé dormido al momento. Entre sueños oí 
un recio silbido que me hizo estremecer; después oí 
otro mas recio aún, y abrí los ojos espantado: en 
aquel instante una enorme sierpe se deslizaba junto 
á mí. 

—¡Cáspitas! dijo el duque; no hay duda que el 
susto fué mas que mediano. 

—A su vista di un grito espantoso; me levanté 
de un salto, y vi al monstruo que saliendo pausa-
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(lamente de la gruta, fue á perderse entre los bos-
quecillos del parque. 

—De poeo te asustas, Gonzaga; dijo el príncipe 
con desden. 

—Me parece que despertarse en tan amable 
compañía asusta á cualquiera, señor. 

— T ú eres dueño, replicó el príncipe, de tener 
cuanto miedo quieras, que yo no te lo impido. Oc
tavio ; pero me olvidaba por t u culpa de mis 
quehaceres. ¿Decíamos, duque, que estarían pron
tos los mosqueteros de mi guardia á las doce? 

—Así lo ha mandado V. A., y voy á comunicar 
sus órdenes. 

—Me parece bien, amigo duque. 
E l capitán de guardias salió, y acercándose el 

príncipe á Octavio, le preguntó con gran mis
terio: 

—¿Clué has visto, Gonzaga, qué has visto? 
—Nada, señor; pero oí palabras que ahora com

prendo claramente, y entonces me aterrorizaron. 
—Repí te las . 
—Oí, señor, una voz de muger, que dijo: "Des

pierta, Gonzaga, despierta; sube á la cámara del 
príncipe, y encárgale que sea prudente no despre
ciando los consejos que le den personas estrañas." 
Estas palabras fueron repetidas por el lúgubre eco 
de la gruta, y, lo confieso, me asustaron; pero tran
quilizado con la seña que me dirigió V. A. , supe for
jar la fábula que ha oído el señor duque de Ariscot. 

— ¿ N a d a mas oíste? 
—Nada mas. ¿Q,ué infiere de ello V. A? 
—Q,ue piensan tenderme algún lazo en la fiesta 

de hoy. 
—No lo dudo; y ruego á Dios me dé paciencia, 

porque á la verdad ya me falta. 
—Cumpli rás , Octavio, mis órdenes. 
—Verse insultado, escarnecido por la mas infa

me canalla, y guardar silencio, es superior á las 
fuerzas de un caballero. 

—Gonzaga, también á mí me insultan los mis
mos que colmo de favores, y sin embagro sufro y 
callo. 

—¿Cuándo saldremos de Bruselas? 
E l príncipe meció la cabeza con inesplicable 

amargura, recorrió la estancia á largos pasos, y pa
rándose de repente, dijo á Gonzaga con voz ronca: 

—Pocas hojas quedan á la oliva. 

CAPITULO X I . 

EL REY DEL BLANCO. 

l j NTRE todas las plazas de Bruselas se distingue 
la del Arenal por su magnitud, y también por estar 
destinada á los festejos populares. En la época que 
mencionamos, todas las ciudades de los Países Bajos 
concedían premios de gran valor á los que triunfa
ban en el juego del blanco, conocido con la palabra 
JPappegot, y Bruselas, rica y poderosa, estremaba 
sus agasajos hácia el héroe de tan gran fiesta. 

E n tanto que D. Juan de Austria se disponía pa

ra acudir á la invitación del ayuntamiento, toda la 
población de Bruselas, y gran parte de la de las 
ciudades inmediatas, se reunía en la plaza del Are
nal para presenciar el espectáculo que de antema
no habían dispuesto. Muy acostumbrados estaban 
todos los pueblos del Bravante á este género de fun
ciones, y sin embargo crecia su ardor al simple 
anuncio, como el de un caballo de batalla al lejano 
son del clarin. 

E n el testero occidental y los dos costados de la 
plaza se levantaba una numerosa gradería, en for
ma de herradura, que llegaba hasta los balcones 
principales, y era capaz de contener treinta mi l 
personas sentadas. E n el centro de esta gradería 
había un estrado, tapizado de ricas alfombras de 
Persia, cubierto con un toldo de damasco azul bor
dado de estrellas de plata, adornado con colgaduras 
de la misma tela y color, con estrellas y con anchos 
flecos de plata. Prócsimo al antepecho se veia un 
sillón de terciopelo carmesí, y á su espalda varios 
escaños de la misma tela y color. 

Delante de este rico estrado, y á pocos pasos de 
la grada, habían colocado tres bancos, forrados tam
bién de terciopelo, y guardados por dos mosqueteros 
de las compañías de la ciudad. En el testero orien
tal de la misma plaza, estaba clavado un alto más
t i l : en su estremo superior tenia un triángulo, muy 
parecido al que forman los tenebrarios, y en este 
triángulo colocadas siete palomas de cartón de muy 
diferentes tamaños; siendo la mas pequeña la que 
ocupaba el ángulo superior, y las mas grandes las 
de los dos ángulos inferiores. A l pié del mástil ha
bían colocado un gran armario de nogal, guardado 
por dos mosqueteros como los bancos referidos. 

A las once de la m a ñ a n a presentaba aquel in
menso anfiteatro el mas variado panorama y el 
mas complicado mosáico que se pudiera concebir. 
Lo formaban treinta mi l personas, vestidas con el 
mayor lujo y con los pintorescos tragos propios del 
siglo diez y seis. E n varias líneas se dividía este 
gran cuadro: formaban las unas los tocados de las 
mugeres y los sombreros de los hombres; otras los 
encendidos rostros de los treinta m i l circunstantes; 
y otras las trusas de dos colores, los coletos, ropillas, 
medias, sayas y corpiños de tan confusa muchedum
bre. Todos los balcones y ventanas de aqiiel an
churoso recinto, estaban también ocupados por las 
damas mas elegantes y mas hermosas de la ciudad; 
descubriéndose en un balcón bastante prócsimo al 
estrado y perteneciente á la posada de Jorge Ma-
tren, la seductora hija del armero. 

A las once y media se presentaron tres persona-
ges, vestidos con ropones carmesíes y precedidos 
por una especie de maceros, armados con soberbios 
arcos de plata. Estos personages se dirigieron á 
los bancos, conservando los rostros cubiertos, y to
maron asiento en el que daba la espalda al estrado. 
Eran los jueces que debían adjudicar el premio. 

Apenas sentados los jueces, aparecieron de im
proviso por varios parages de la plaza un cierto 
número de hombres, que se dirigieron á los dos 
bancos que habían quedado desocupados, y tomaron 
asiento sin pronunciar una palabra. Eran los as-
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pirantes á los premios que se halñan de adjudicar 
en breve. 

A las doce en. punto se oyó una música militar, y 
desembocó en la plaza una compañía de mosquete
ros de la ciudad con sus uniformes de gala: inme
diatamente venia D. Juan de Austria, vestido á la 
flamenca, entre el burgo-maestre y sub-burgo-
rnaestre: seguido del ayuntamiento, diputados de 
las provincias, concejos, chancillería y nobles. El 
duque de Ariscot cerraba la marcha con los mos
queteros del príncipe. 

Era la primera vez que el austríaco se presenta
ba vistiendo el trage del país, y esta demostración 
de simpatía hácia los pueblos de Brabante fué reci
bida con aplausos. I) . Juan saludó cortesmente á 
aquel numeroso concurso, y adelantándose con mar
cialidad y donaire, subió la gradería del estrado, 
magníficamente alfombrada; y saludando otra vez 
al concurso, tomó asiento entre nuevas aclamacio
nes. El burgo-maestre, sub-burgo-maestre y re
gidores se sentaron en el banco inmediato prócsimo 
al príncipe, y en los demás bancos lo restante de la 
comitiva, quedando de pié, al lado del gobernador, 
el duque de Ariscot, Gonzaga, Escobedo y Tarsis, 
vestidos también á la flamenca. 

A los aplausos y los vivas se siguió un profundo 
silencio, y todos los ojos se fijaron en el ilustre capi
tán, cuya frente altiva y laureada destellaba la 
magostad del nacimiento y las victorias. Gonzaga 
se inclinó hácia el príncipe y le dijo bastante quedo: 

—¿Sabe V. A. cuál es la posada de Jorge Ma-
tren? 

•—Sí, Gonzaga. 
—Fije V. A. la vista en el balcón principal. 
El príncipe miró unos segundos, arrugó un poco 

el entrecejo, y dijo: 
—Nada encuentro notable. 
—¿No ha reparado V. A. en aquella jóven que 

mira obstinadamente al estrado? 
—Sí. 
—Es la hija de maese Cornelio Estraten. 
- ¿ Y qué? 
—No ha parecido á V. A. una muger encanta

dora? 
—No es fea. 
—Señor, dijo el burgo-maestre llamando la aten

ción del príncipe, cuando V. A. crea oportuno pue
de hacer la señal para que principie la función. 

— A l instante, señor burgo-maestre. 
El príncipe hizo la señal, y el mas anciano de 

los jueces, que ocupaba la presidencia, dijo: 
—Todos los que aspiren al premio, que vayan 

entregando sus nombres. 
Los aspirantes se levantaron, se acercaron al 

presidente, y le entregaron unas tablitas de marfil, 
que fué depositando en una pequeña urna de ce
dro. Los aspirantes se retiraron, el presidente agi
tó la urna, para que las tablitas se confundieran y 
mezclaran, y después de haberlo efectuado, sacó la 
primera, y leyó: Roberto Periander; y entregó la 
tablita al juez que estaba á su derecha. Sacó en 
seguida la segunda, y leyó: Santiago Fahré; en la 
tercera. Gilíes Cantiprat; en la cuarta, Toméis 

Royenbesehs; en la quinta, Juan Tserrodofs; en la 
sesta, Cornelio Maríing; y en la séptima, Guiller
mo Matrcn. Al oir este nombre, D. Juan clió leves 
muestras de digusto, y Gonzaga, que se habia pro
puesto servir al príncipe de cicerone, le dijo: 

—Ese que acaban de nombrar es hijo de Jorge 
Matren, célebre posadero de esta plaza, y futuro 
esposo de María. 

—¿Y qué? 
—Parece que su matrimonio se verificará muy 

en breve. 
—¿Y qué me importa, Octavio Gonzaga, el ma

trimonio de Maria? 
Gonzaga se inclinó con respeto, y el príncipe se 

mordió el labio quedándose meditabundo. 
Los tres jueces se levantaron, y precedidos de sus 

maceros y seguidos por los aspirantes al premio, se 
dirigieron reposadamente al pié del mástil. El pre
sidente sacó una llavecita de plata, la aplicó á la 
cerradura del armario, y después de abrirlo, ordenó 
al juez de la derecha que desempeñara sus funcio
nes. Este se aprocsimó al armario, sacó un arco, 
barnizado de color de rosa, y lo entregó á Roberto 
Periander, el primero de los aspirantes, según el 
orden de las tablitas. Inmediatamente tomó otro 
arco barnizado de azul, y lo entregó á Santiago Fa-
bré; entregó el tercero carmesí á Gilíes Cantiprat, 
y los restantes á los otros cuatro campeones; siendo 
el cuarto verde, blanco el quinto, morado el sesto y 
el séptimo color de oro. El juez de la izquierda se 
adelantó entonces, sacó del armario siete flechas, de 
los mismos colores que los arcos, y las fué entre
gando á los contrincantes por el orden de preferen
cia que habían sacado en el sorteo. Terminada es
ta operación, retrocedieron cien pasos contados, 
hasta un parage en el cual estaban colocadas siete 
losas de mármoles de diversos colores: el presidente 
sitió á cada uno de los campeones sobre una losa, 
las cuales estaban puestas en línea recta, distando 
dos varas entre sí. Después tomó un libro de tafi
lete verde, que le presentó uno de los maceros, y 
dirigiéndose á los aspirantes, leyó: 

"Reglas que deben observarse en la solemne fies
ta del Pappegot, dictadas en el año do 1372 por 
Wenceslao, duque de Brabante, y confirmadas pol
los duques sus sucesores. 

1. a E l dia 19 de Mayo de cada año tendrá lugar la 
gran fiesta del Pa/ppegot en la plaza del Arenal, la 
mas estensa de Bruselas y la mas cómoda por lo 
tanto para los regocijos públicos. 

2. a Se levantará de antemano un espacioso an
fiteatro, capaz de contener al menos, treinta mil 
personas sentadas. En el centro de este anfiteatro 
se pondrá un estrado magnífico: en él tomarán asien
to el duque, presidente nato de los juegos; el ayun
tamiento de la ciudad, los embajadores estrangeros 
y demás personas notables, á quienes el duque ó el 
ayuntamiento en su nombre dispense un tan alto 
honor. 

3. a Se colocarán á corta distancia del estrado tres 
escaños forrados de terciopelo carmesí: en el del 
centro se sentarán tres jueces nombrados al intento, 
pertenecientes á los tres brazos del Estado: los cua-
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]es llevarán cubiertos los rostros, ejerciendo las 
funciones de presidente el mas aventajado en edad. 
En los otros dos escaños restantes tomarán asiento 
todos los aspirantes al premio. 

4. a A invitación del presidente entregarán ios as
pirantes sus nombres escritos en unas tablillas de 
marfil; aquel los pondrá en una pequeña urna de 
cedro, y después de moverlos bien, los irá sacando 
uno á uno y leyéndolos en alta voz hasta comple
tar el número de siete: quedando los demás esclui-
dos. 

5. a Terminada esta operación se dirigirán á un 
gran armario, colocado al pié del Pappegot, y cada 
uno de los campeones recibirá de mano de los jue
ces un arco y una flecha, pintados de siete distintos 
colores. 

6. a Inmediatamente retrocederán hasta siete lo
sas clavadas á cien pasos del Pappegot, y cada uno 
de los campeones ocupará el lugar que le correspon
da según el orden del sorteo. 

7. a Llegado el caso de disparar, lo hará el que 
salió primero á cualquiera de las seis palomas la
terales del Pappegot, pero de ningún modo á la del 
centro; pues si lo hiciere se le contará como si hu
biera errado el tiro y será escluido de la suerte. Los 
demás seguirán disparando á las mismas palomas, 
y si ninguno errase el tiro, se abstendrá de tirar el 
séptimo y procederá á un segundo sorteo. 

8. a Si algunos errasen el tiro serán escluidos in
mediatamente, y procederán los restantes, por el 
orden de preferencia que tuvieron en el sorteo, á 
acertar á las palomas laterales que hayan quedado; 
y si todas son derribadas, se guardarán las reglas 
prescritas en el artículo anterior, quedando escluidos 
de la competencia los que hayan errado sus tiros. 

E l presidente cerró el libro y dirigió á los cam
peones este corto razonamiento: 

—Hemos cumplido literalmerte varias de las re
glas prefijadas por Wenceslao, duque de Brabante, 
y muy en breve quedarán cumplidas las demás: 
pero antes de disputar el premio debéis conocer las 
razones que tuvieron para instituirlo nuestros sabios 
antepasados. No juzguéis, señores, que esta fiesta 
es un libiano pasatiempo; es, todos los ancianos los 
saben, una gran fiesta nacional. Nuestros valero
sos abuelos conquistaron, espada en mano, el suelo, 
el aire y el hogar, y juzgaron justo que sus nietos se 
distinguieran como ellos en el ejercicio de las armas; 
por eso fundaron esta fiesta, cuyo origen queda per
dido en la mas remota antigüedad; por eso con
cedieron premios á los mas diestros en el manejo 
de nuestras flechas homicidas. Ya veis si el obje
to fué santo: ya veis con cuanta razón deben en
vanecerse los que triunfen en esta gran fiesta na
cional. 

E l juez terminó su discurso, los siete campeones 
se dirigieron á varios puntos de la plaza, se inclina
ron galantemente ante sus amadas, recibieron de 
cada una un lazo del mismo color que las flechas, 
y, después de haberlos sujetado á ellas, volvieron á 
ocupar los puestos que les hablan señalado los jue
ces; quedando estos á espalda de los campeones. Eo-
berto Perandier, á quien correspondía de derecho ti

rar el primero, armó su arco, apuntó á la primera 
paloma de la izquierda, y fué su tiro tan certero, 
que vino al suelo atravesada, éntrelos ruidosos aplau
sos de la entusiasmada muchedumbre. Santiago Fa-
bré asestó á su vez, apuntó cuidadosamente á la palo
ma de la derecha, disparó, y su flecha, mal dirigida, 
fué á perderse sin tocar el blanco, y entre los gritos y 
carcajadas de los descontentos espectadores. Santiago 
se alejó corrido y Gilíes Cantiprat disparó á la mis
ma paloma con tal suerte que, atravesándola por el 
cuello, la hizo volar un largo trecho unida con la 
aguda flecha. Los víctores se reprodujeron: Tomás 
Eoyenbuchs, tan feliz como su antecesor, atravesó 
la segunda paloma de la izquierda, arrancando nue
vos aplausos. Juan Tserroclofs y Cornelio Matiny 
dispararon según su turno; pero desgraciados los dos 
no lograron tocar el blanco y abandonaron la pales
tra pesarosos y avergonzados. Tres de los siete cam
peones estaban fuera de combate, y el público es
peraba impaciente la suerte de Guillermo Matren, 
último de los aspirantes á premio de tanto valor. 
El hijo del rico posadero armó pausadamente el 
arco, dirigió una mirada á María y, apuntando á la 
paloma de la derecha, disparó tan certero tiro, que 
la derribó atravesada, haciendo mas efecto su triun
fo en consideración á las derrotas de sus prócsimos 
antecesores. 

La primera prueba redujo el número de los cam
peones, y los cuatro mas animosos se dispusiron á 
la segunda, después de recojer sus flechas para vol
verlas á lanzar. 

Disparó Roberto Peradier segunda vez; pero, mo
nos feliz que la anterior, su flecha se clavó en el 
mástil, quedando por tanto escluido de la tercera y 
última prueba. El público no dió señales de desa
probación ni desprecio, porque Roberto habia ma
nifestado poco antes su buena puntería y destreza. 
Gilíes Cantiprat, mas feliz, derribó la paloma de la 
izquierda, Tomás Royembuchs erró el tiro, y Gui
llermo Matren, que de imevo llamó la atención del 
concurso, disparó con buena fortuna, derribando la 
última paloma de la derecha. Los aplausos de la 
muchedumbre fueron mas vivos y entusiastas, di
vidiéndose las simpatías entre aquellos dos campeo
nes, que hablan recogido sus flechas y se preparaban 
orgullosos á la última prueba de destreza que debían 
dar en aquel dia. 

Las probabilidades del triunfo estaban de parte 
de Gilíes, pues debia disparar el primero, y por lo tan
to la ansiedad de los amigos de Matren, y particiüar-
mente la del posadero, crecían á cada movimiento 
de Cantiprat, que con el arco tendido apuntaba, sin 
atreverse á disparar por temor de perder el tiro. 
Los treinta mil espectadores guardaban profundo 
silencio; Gilíes hizo un terrible esfuerzo y disparó. 
La flecha hendió el aire silbando, y quedó clavada 
en el mástil, al mismo pié de la paloma. El silencio 
continuó, Guillermo Matren armó su arco, apuntó 
por breves instantes, disparó, y cayó la paloma. Un 
aplauso general resonó, y Guillermo se quedó ergui
do, recibiendo los parabienes de aquel numeroso con-

j curso. 
I El presidente se acercó al vencedor; abrió de 
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nuevo el reglamento del duque Wenceslao, y leyó 
en voz alta. 

9. a El que derribe la última paloma será pro
clamado KEY DEL BLANCO. 

El anciano juez cerró el libro, se descubrió el 
rostro, imitándole sus compañeros, y con voz solem
ne esclamó: 

—Guillermo Matren, en nombre del pueblo de 
Bruselas te proclamo REY DEL BLANCO. 

Un nuevo aplauso respondió á las palabras del 
anciano; este abrió el libro segunda vez y leyó: 

10. a El que se ha declarado REY DEL BLANCO 
montará en una soberbia carroza, para el efecto 
preparada, y será en ella paseado por todos los bar
rios de Bruselas. 

Hizo el anciano una señal, y de la posada de Jor
ge salió un hermoso carro triunfal, forrado de tercio
pelo carmesí bordado de oro y doradas todas las 
maderas; tirado por ocho yeguas blancas, conduci
das por ocho robustos palafreneros, con vestidos nue
vos de ricas y preciosas telas. Guillermo subió á 
esta carroza, y el anciano prosiguió su lectura. 

11. a Se le dará una comitiva de oficiales y de 
criados en todo igual á la de un príncipe: debiendo 
ir vestidos de nuevo con vistosas telas de seda. 

A otra señal del presidente se presentó una nu
merosa comitiva, que representaba los varios oficia
les de palacio, como monteros, caballerizos y cham-
berlanes, con muchedumbre de lacayos, la cual ro
deó enteramente la carroza: el anciano siguió le
yendo. 

12. a Se le presentarán alhajas, telas, adornos y 
juguetes, para que los vaya distribuyendo á sus co
nocidos y amigos. 

Los maceres, por órden del anciano, se aprocsima-
ron el armario, sacaron de él dos grandes cajas que 
contenían los artículos enunciados en el párrafo an
tecedente, y la pusieron en la carroza á disposición 
de Matren. El juez prosiguió su lectura. 

13. a EL REY DEL BLANCO podrá reunir á sus ami
gos y servirles el mas espléndido banquete, costeado 
de los fondos de la ciudad. 

Cerró el anciano juez el libro, y alzando la voz 
dijo á Guillermo: 

—REY DEL BLANCO, estás en el pleno ejercicio de 
tus privilegios y funciones. 

—¡Viva el REY DEL BLANCO! esclamaron un gran 
número de circunstantes, con el entusiasmo que pro
ducen todas las fiestas populares en la confusa mu
chedumbre. 

Al clamoreo siguió el silencio, esperando todos 
ansiosos ver á quien ofrecía Guillermo los primeros 
dones, que manifestaban en cierto modo la impor
tancia de su papel. E l joven mandó guiar la car
roza hácia la posada de su padre, y cuando estuvo 
prócsimo al balcón, se quitó del dedo una sortija 
bastante rica, la entregó á uno de sus chamberlanes 
y este la presentó humildemente á la encantadora 
María. E l pueblo prorumpió en nuevos vivas, y 
Gonzaga murmuró entre dientes: 

—Perro, perro, vas á poseer la muger mas her
mosa de todo el ducado de Brabante. 

Guillermo se dirigió después hácia el estrado, to

mó una larga espada de madera con empuñadura 
dorada, la entregó á su caballerizo mayor, el cual 
la presentó al momento al bizarro príncipe D. Juan. 
El pueblo se quedó confuso, contemplando la pesa
da burla que el héroe de la fiesta hacia al goberna
dor general: Gonzaga iba á precipitarse sobre el por
tador del juguete; pero el príncipe le detuvo, tomó 
con noble continente aquella espada de madera, 
quien tan bien sabia manejar las de acero, y alzan
do la voz dijo: 

—Caballero Felipe de Marnis, tened la bondad 
de acercaros. 

Felipe de Marnis que ocupaba uno de los últimos 
bancos, se levantó apresuradamente y acercándose 
al príncipe dijo: 

—Señor, ¿qué manda V. A? 
—Recibid, Felipe, esta espada, que por mi con

ducto os ofrece Guillermo Matren, REY DEL BLANCO: 
y ¡vive Dios! Felipe de Marnis, que sois muy digno 
de llevarla. 

El público tenia necesidad de aplaudir y aplau
dió las palabras del príncipe, principalmente por ir 
dirigidas al furibundo calvinista. Felipe vaciló un 
instante y D. Juan, añadió: 

—¿No me consideráis, Felipe de Marnis, persona 
bastante autorizada? 

El señor de Santaldegonde tomó la espada y el 
príncipe continuó con bondad. 

—Ya estás servido, Guillermo Matren; puedes 
proseguir tu camino. 

Guillermo quedó fascinado por la mirada del aus
tríaco, que caía á plomo sobre él, y emprendió su 
marcha seguido de la bulliciosa muchedumbre. 

A 

CAPITULO X I I . 

EL BANQUETE. 

DJUDICADO el premio del blanco, la muchedum
bre, que poblaba la gran plaza del Arenal, se apre
suró á desalojarla; siguiendo unos el triunfal cortejo 
del afortunado REY DEL BLANCO, y distribuyéndose 
los otros, ya para salir á su encuentro, ya para sola
zarse en banquetes y tomar parte en los saraos, mas 
ó menos aristocráticos, que pululaban por do quier. 
También el príncipe D. Juan, el ayuntamiento y la 
comitiva bajaron del magnífico estrado, por dirigir
se á las casas capitulares y disfrutar del mas opípa
ro banquete y el espléndido sarao que había tenido 
lugar hasta entonces en la capital del Brabante. 

La casa del ayuntamiento, inmenso edificio do 
piedra, llama la atención del viajero por su régia 
magnificencia y su remota antigüedad. Rica en es-
tátuas y esculturas, alza su torre gigantesca, co
mo un ciprés su altiva copa, y desafía al palacio real 
guardadora de los privilegios de una ciudad favore
cida por sus antiguos soberanos. En un magnífico 
salón, colgado de damasco verde y primorasamente 
alfombrado, se veía una mesa de forma oval, á la 
que podían sentarse doscientas personas con el ma
yor desembarazo. En el centro de esta gran mesa 
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se alzaba una torre de plata, de seis pies de altura, 
primorosamente afiligranada, y en cuyo zócalo se 
leían estos siete ilustres apellidos: Tserroclofs, Tser-
huigs, Slceux, Cauemberch, Tswertz, Uoyembuchs 
y Steenweghe; apellidos de las siete familias nobles 
entre las cuales el gobernador elejia los siete re
gidores hidalgos de la municipalidad de Bruselas. 
En los cuatro lados de la torre estaban escritos de 
relieve varios privilegios concedidos por los anti
guos duques de Brabante á la ciudad, y en las ar
mas estaban los bustos de los duques que mas bene
ficios hablan dispensado al pais. A una distancia 
proporcionada de esta torre, se alzaban otras dos no 
tan altas, y caprichosamente formadas con flores de 
varios matices y de delicados perfumes. A igual dis
tancia de estas torres se elevaban otras dos mas ba
jas, obra maestra del mas acreditado confitero de la 
ciudad, en las cuales, por una fina galantería, se en
contraban representados varios pasages de la rebe
lión de los moriscos, sofocada por los' esfuerzos del 
joven príncipe D. Juan. E n los estremos de la me
sa estaban otras dos torres mas iguales en un todo 
á las segundas, que embalsamaban el ambiente y com
pletaban el número siete: número sagrado y cabalís
tico para los habitantes de Bruselas; cuya ciudad, 
como hemos dicho, tiene siete puertas, siete princi
pales iglesias, siete familias nobles, antiguas y privi
legiadas, siete regidores del común y el número sie
te en todas partes. La bajilla de plata cincelada era 
magnífica y completa, y estaba rodeada la mesa de 
cómodos y ricos sillones; distinguiéndose particular 
mente los que ocupaban los testeros. 

U n gran número de criados, pintorescamente ves
tidos, poblaban aquellos salones, y entre todos se 
distinguía un paje sin pelo de barba, pero con luen
ga cabellera ensortijada con esmero. Vestía este 
paje anchas truzas de seda azul, medias encarna
das, coleto amarillo y una faja de siete colores, que 
cefua su breve cintura, y cuyos estremos colgaban 
adornados de flecos de oro. La hermosura del jo
ven paje nada tenia de varonil, á no ser la noble 
altivez que sus grandes ojos revelaban. Melancó
lico y distraído, cuidaba poco de los preparativos del 
festín, y esperaba con impaciencia que los convida
dos llegaran. Sus deseos, aunque muy ardientes, se 
vieron en breve cumplidos, empezando á entrar la 
comitiva con el príncipe á la cabeza. Dos regido
res, encargados del buen órden de la función, con
dujeron al gobernador al principal testero de la me
sa y le hicieron tomar asiento: el paje se colocó in
mediatamente á la espalda del bizarro príncipe, 
apoyó la mano en el respaldo de su sillón, é incli
nándose hacia D. Juan ahogó un melancólico suspi
ro, pronto á escaparse de sus labios. A la derecha 
del gobernador tomó asiento el señor obispo de Lie-
ja, y á la izquierda Mandulecet, embajador, como 
hemos dicho de S. M . cristianísima. Frente al prín
cipe colocaron al respetable nuncio apostólico, á su 
derecha tomó asiento el burgo-maestre de la ciudad, 
y á su izquierda el señor abad de San Gilain, uno 
de los miembros mas respetables y respetados de los 
Estados generales. Los demás se fueron sentando 
según el orden de gerarquía, quedando juntos, por 

combinación ó por acaso, Felipe de Marnis y el for
midable concejal, nuestro amigo maesse Cornelio, y 
frente de ellos Octavio Gonzaga y el prudente Juan 
de Escobedo. A la puerta del edificio se quedó la 
guardia del príncipe, rodeada de un innumerable 
gentío. 

Pedida la venia á D. Juan, empezaron á servir 
la sopa, suculenta y condimentada según el estilo 
de entonces, pero sin duda apetitosa, pues los mas 
de los convidados le hacían los honores de un modo 
muy satisfactorio para el cocinero que habia sabido 
confeccionarla. Vinieron después de la sopa un sal
món, traído de Cantabria, y un enorme pedazo de 
buey, que hubiera podido disputar lo gordo al tan 
nombrado de París. E l apetito de los circunstan
tes, no disminuido con la sopa, se cebó en estos dos 
manjares, y cuentan curiosos cronistas, que del sal
món quedó la espina y del trozo de buey la bandeja 
en que habia sido presentado. Calmada el hambre, 
se despertó un tanto la sed, y empezaron las liba
ciones, observando el curioso cronista á que nos re
ferimos poco antes, que la mayor parte fueron he
chas con vino de Malaga y Jerez; "mas en estima, 
son sus palabras, por su fortaleza y buen sabor," no
tando todos con asombro que D. Juan no quiso pro
barlo, y que bebió solamente agua, servida por el 
pajecillo de que llevamos hecha mención. 

—¿Glue os parece, maese Cornelio, dijo el señor . 
de Santaldegon.de, la conducta del gobernador? 

—¿De qué me habláis, Felipe de Marnis? 
—¿De qué he de hablaros? 
—Ya comprendo: ¿queréis que recuerde la mo

risqueta que os jugó dándoos una espada de palo? 
No tenéis motivo de queja: con una mano la tomó 
de Guillermo Matren, con otra la entregó á Felipe 
de Marnis; no pudo ser mas generoso. 

Felipe se mordió los labios, pero respondió festiva
mente: 

—No me acordaba de esa broma; pero sí os lla
maba la atención, porque he notado que D. Juan no 
ha probado el vino, y sí bebido una copa de agua, 
servida por aquel pajecillo. 

—¿Y eso qué prueba? 
—Mucho. 
—Sepamos. 
—¿Conocéis á ese pajecillo? 
—Creo que no. 
—Ese pajecillo es un muchacho que ha traído de 

España D . Juan. 
—¡Bah! 
—Atendedme. 
—Ya escucho. 
— Y desconfiando el gobernador del ayuntamien

to de Bruselas, lo ha traído al festín para que le 
sirva, como veis: siendo de notar que el pajecillo ha 
probado el agua antes de entregársela al príncipe. 

—¿Y eso qué prueba?. 
—Que os cree capaces de envenenarlo. 
•—Motivos tiene para ello. 
E l armero miró á Felipe con ojos de reconven

ción, y el señor de Santaldegonde bajó su mirada 
impasible ante la de un hombre valiente que, sin 

6 
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querer al príncipe D. Juan, despreciaba á un vil 
asesino. 

—¿Has reparado, Juan de Escobedo, en Felipe 
de Marnis? preguntó Gonzaga al secretario. 

—Sí, repuso Juan de Escobedo. 
—¿ Y en la conversación que ha seguido con mae-

se Cornelio? 
—También. 
—Me parece que el buen calvinista no ba queda

do muy satisfeebo de las respuestas del herrero? 
—Pienso como tú. 
—¿Y has reparado, Juan de Escobedo, en aquel 

pajecito que sirve tan asiduamente á D. Juan? 
—Sí, Gonzaga. 
—¿Podrá el príncipe fiarse de él? 
—Su semblante tiene el candor de una doncella. 
—Pero sus ojos fieros y rasgados, revelan el valor 

de un hombre. 
—Me inspira simpatía, Gonzaga. 
—De todo sospecho, Escobedo. 
Seis pavos asados ó rellenos, que tanto no dice el 

cronista, rodeados de gallinas cebadas, como una 
clueca de sus pollos; seis gruesos lomos de ternera, 
y doce lenguas con cuarenta y ocho perdices en sal
sa negra ó escabeche, interrumpieron la conversa
ción de los dos amigos, despertando el buen apetito 
de Gonzaga, hasta punto que creyó imposible las 
traiciones en una mesa tan espléndidamente servida. 

E l señor embajador de Francia, que, aunque agu
dísimo diplomático, se habia comido una buena lon
ja de buey y bebido una gran copa de Jerez, sin re
parar que eran de origen castellano, se columpió 
un poco en el sillón, como hombre que ha comido 
bien, y dijo al príncipe. 

—Señor, ¿qué le parecen á V. A. los festejos de la 
ciudad? 

—Me parece que se divierten. 
—Y es necesario convenir, interrumpió donosa

mente el señor obispo de Lieja, en que los banque
tes presentados por el ayuntamiento de Bruselas son 
tan enemigos de la continencia como de la gula 
aliados. 

—A pesar de su esplendidez, dijo D. Juan, que 
solo habia probado la sopa, presentando la copa al 
paje, que se la llenó al punto de agua; puede un 
buen cristiano ser sobrio. 

—V. A. está dando el ejemplo. 
—Uazon bastante, señor obispo para que no ten

ga imitadores. 
—¿Tan en desacuerdo se halla V. A. con los bue

nos pueblos del Brabante? interrumpió el señor em
bajador de Francia, levantando un poco la voz. 

El paje se inclinó hacia el austríaco y murmuró; 
—D. Juan, prudencia. 
—Lejos de estar desavenido con los buenos pue

blos del Brabante, me hallo en la mayor armonía 
con los diputados del país. ¿No es así, señores di
putados? 

bras del gobernador general. El príncipe quiso sa
carlos de aquella especie de estupor, y repitió: 

—Decia, señores, que entre los Estados genera
les y yo, reina la mayor armonía. 

Los diputados se miraban unos á otros, interro
gándose mudamente, hasta que el abad de San Gi-
lain se levantó y dijo: 

—Escelso príncipe, los diputados delpais han re
cibido varias pruebas del recto modo de proceder de 
V. A. y de la constante buena fé con que lleva á 
cabo sus empeños. 

—Agradezco, señor abad, la manifestación que 
habéis hecho. En la iglesia de Santa Gudula, y an
te un pueblo inmenso, respondí á las peticiones de 
los Estados generales, con la franqueza de un sol
dado y buena fé de un caballero: el pueblo aprobó 
mi conducta, aplaudiendo, y ahora confirman los 
Estados lo que el pueblo sancionó entonces. Os doy 
gracias, señor abg,d; pues en una iglesia ó un ban
quete conviene dejar consignado que los Estados ge
nerales y el gobernador D. Juan de Austria, están 
en perfecta armonía. 

—Propongo, señores, que bebamos á la salud de 
D. Juan de Austria: dijo el nuncio, llenando una 
copa de delicioso lacrima Cristi. 

Todas las copas se llenaron, y D. Juan, levantan
do la suya, que permanecía llena de agua, dijo: 

—Y yo en tanto beberé, señores, por la prosperi
dad del Brabante. 

Todas las copas se vaciaron menos la de Felipe 
de Marnis, que no quiso desocupar la suya en obse
quio del noble príncipe. 

Esta escena, promovida de intento por el emba
jador de Francia, con idea de ecsasperar el ánimo 
del príncipe, habia tenido un resultado en aparien
cia poco conforme con sus deseos, pero nada proba
ba en verdad, pues los que aceptaban entonces la 
esplícita manifestación del abad de San Gilain, no 
renunciarían á sus tramas y combatirían al austría
co con mas astucia y mas ardor. El barón de Hesse, 
el conde de Lalain y otros, ocultaban así mejor el 
golpe de mano dispuesto, y poco les importaba po
nerse en manifiesta contradicion entre sus hechos y 
palabras. 

Este brindis abrió el apetito, no muy amortigua
do hasta entonces, y los despedazados pavos sufrie
ron una terrible acometida; perdiendo en ella las 
pechugas, empapadas perfectamente en manteca y 
especiería. Desaparecieron los pavos, quedaron mer; 
madas las gallinas, los lomos de ternera reducidos á 
la mas pequeña espresion, y mutiladas las perdices; 
pero el diligente cocinero supo reparar estas pérdi
das, presentando seis enormes jamones cocidos, dos 
centenares de chuletas, unas docenas de faisanes y 
unas tortillas á la flamenca, sustanciosas y delica
das. 

Satisfecha se encontraba el hambre de los seño
res convidados, pero se despertó su gula á la vista 
de estas municiones de boca, y dieron principio á un 
nuevo asalto, menos violento á la verdad, pero que 

formidable 
Esta inesperada pregunta hizo que dejaran los 

cuchillos muchos miembros de los Estados genera- produjo también la demolición de tan 
les, aficionados á trinchar, quedándose con la boca ciudadela. 
abierta; pues muy pocos habían escuchado las pala-1 El cocinero habia cumplido su misión y el repos-
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tero salió al campo, trayendo de vanguardia una 
docena de pasteles de hígado de ganso, émulo de los 
célebres de Perigot; seis ricas empanadas de tru
chas, y otro gran número de pastas, mas ó menos 
alimenticias, bautizadas con nombres bárbaros, se
gún dice el sabio cronista, como la mayor parte de 
los manjares que probaran estos discípulos de Av i -
cena. No debió quedar disgustado el entendido re
postero de la brillantísima acogida que dispensaron 
á sus obras, pues desaparecieron seis pasteles, tres 
empanadas y porción de las demás pastas; aunque 
no con tanta rapidez como los platos de cocina, por
que aquellos hablan dejado satisfecha hasta la gula 
de los mas hambrientos gastrónomos. 

No enumerarémos las libaciones hechas en los 
intermedios de los manjares, n i referiremos tampo
co las distintas conversaciones que los convidados 
emprendían, pues el cronista no las refiere, aunque 
se dice con marcado tono de misterio. Conviene 
dejar consignadas estas palabras que el conde de 
Lalain dijo á su amigo el barón de Hesse, por la re
lación que tuvieron con acontecimientos posteriores. 
Dijo el conde: 

—Me parece, barón, que tarda nuestro hombre. 
—¿Gtuién? 
— E L REY DEL BLANCO. 
—No faltará. 
—¿Está is seguro ? 
—Jorje Matren cumple fielmente sus palabras. 
No pasaron mas adelante, y el repostero presen

tó jaletinas, cremas, pastelillos de varias clases, al
míbares de varias frutas, y cuantas golosinas se 
usaban en el siglo décimo-sesto en todas las cortes 
de Europa. Nada dejaba que apetecer tan rica 
colección de dulces, y sin embargo, los convidados 
se mostraron mucho mas sóbrios que con los man
jares suculentos; siendo el nuncio de su Santidad el 
que mas hizo los honores á este epílogo del festín. 

Entre los doscientos convidados se distinguieron 
dos personas, el gobernador por su sobriedad y mae-
se Cornelio por su singular glotonería. E l príncipe 
habí a comido poco y bebido agua solamente; el ar
mero por el contrario, no había perdonado manjar, 
y desocupó sendas botellas de vinos franceses, espa
ñoles, napolitanos y alemanes. Sin embargo, mae-
se Estraten no daba señales de embriaguez, y con
versaba con Felipe de Marnis, que no ocultaba su 
impaciencia. 

—¿Habéis entendido, maesse Cornelio? decía Fe
lipe á media vó'z. E l mismo príncipe de Orange. 

—Os entiendo perfectamente. No me han tras
tornado los licores, y os daré una prueba al momen
to. Guillermo de Nassau, príncipe de Orange, quie
re mandar en el Brabante como en Holanda y Ze
landa: quiere disponer de nuestras fortunas y de 
nuestras vicias: desea que olvidemos la religión de 
nuestros padres para seguir la de Calvino: quesea
mos rebeldes á Felipe l í , rey de España, para con
vertirnos en vasallos de un reyezuelo improvisado. 
Esto quiere Gruillermo de Nassau, príncipe de Oran-
ge, y Felipe de Marnis le secunda como poderoso 
ausiliar. 

—¿Me parece que estáis borracho? 

—Puede ser, pero . . . . 
E l príncipe se levantó; todos los demás convida

dos siguieron su ejemplo, y la conversación de Feli
pe con maesse Cornelio Estraten quedó interrumpi
da por entonces. 

CAPITULO X I I L 

EL PAJE. 

-Nos trasladamos á otro salón de las casas consisto
riales, mas estenso que el anterioi, y pintado al ñes-
co de una manera caprichosa. La bóveda semejaba 
un cielo velado por ligeras nubes, entre las cuales 
aparecía la luna llena; pero colocada con tal arte, 
que mientras plateaba unos parages con su luz pu
ra y apacible, quedaban otros en la oscuridad de 
las sombras. Los cuatro muros de la estancia figu
raban un mar, una selva, un hermoso templo y una 
gruta. En el primero se veía una flota tripulada 
por amorcillos, que se disputaban el premio en una 
espeQÍe de regata. Venus, reclinada en su concha 
y medio cubierta de espuma, agitaba un carcax y 
un arco, primorosamente dorado, que recibirla co
mo premio el afortunado vencedor. Las suaves 
tintas de este cuadro aparecían mas suaves i lumi
nadas por la blanda luz de la luna. E n la segun
da varias corzas, jabalíes y cabras monteses, huían 
de las ninfas de Diana, en tanto que la altiva diosa 
contemplaba á Endímion dormido á la inmedia
ción de una fuente. La luna bañaba este grupo, 
dejando lo demás de la selva en imponente oscuri
dad. E l templo, que era el de la Fama, aparecía 
sobre una colina de áspera y difícil pendiente. Es
taba adornado de estatuas, de bustos y bajos relie
ves, al pié de los cuales se leían nombres de héroes, 
como Alejandro; de historiadores, como Tito Livio; 
de grandes poetas, como Homero; de legisladores, 
como Solón; de filósofos, como Aristóteles; de mate
máticos, como Arquímedes; de pintores como Rafael; 
de escultores como Miguel Angel; de arquitectos, co
mo el gran Herrera, y de médicos como Esculapio, 
liste templo despedía un fulgor muy superior al 
de la luna, y alumbrándose con su luz propia recha
zaba la luz estraña. En la gruta se veían los cíclo
pes, afanados en forjar rayos para Júpiter, presidi
dos por el dios Vulcano, que agitaba un enorme mar
tillo con todas las fuerzas de un gigante. Este cua
dro estaba alumbrado por el rojo fuego de la fragua. 

Era el pavimento de mármol, pero estaba cubier
to con una alfombra de Persia blanca, y bordada de 
pájaros y flores. Jarrones de pórfido colocados ba
jo los alféizares de las ventanas, impregnaban el ai
re con los perfumes de varias plantas aromáticas, y 
una gran lucerna transparente alumbraba con clari
dad suave aquel magnífico salón. Las banquetas 
eran de demasco carmesí ornadas con franjas de 
oro. 

Las damas mas nobles y bellas de la capital del 
Brabante se iban presentando, vestidas con una es-
quisita elegancia; distinguiéndose entre todas ellas 
la hermana del barón de Hesse por su hermosura y 
atavío. Enriqueta, que así se llamaba, contaba ya 
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veintiséis años, délos cuales se quitalia cuatro siem
pre que se hablaba de edad, y era una belleza ale
mana en toda la extensión de la voz. Ojos aziües 
y rasgados, cabellos blondos, tez sonrosada, blancu
ra brillante, labios frescos, alta estatura, hermosas 
formas; en fin, todo aquello que constituye un mo
delo artístico, se encontraba unido en Enriqueta á 
tina imponente magostad. Su vestido de seda azul 
con ricos encages de Malinas, hacia resaltar la 
blancura de su alabastrina garganta, rodeada de 
gruesas perlas orientales, y caia en pliegues con ese 
tornasol indefinible que dan las nubes al espacio. 
A l verla entrar se alzó un murmullo de admiración 
entre los hombres y entre las mugeres de envidia; 
y Gonzaga, que estaba conversando con su amigo 
Juan de Escobedo, se despidió apresuradamente pa
ra presentar á Enriqueta su homenage de admi
ración. 

E l príncipe don Juan hablaba con el embajador 
de Francia, y algunos señores flamencos y el paje 
se habían colocado en el alféizar de una ventana, 
entre dos hermosos jarrones, desde cuyo punto, es
piaban todas las acciones del príncipe con un mani
fiesto interés. Escobedo se acercó al paje, y le 
preguntó: 

—¿Cómo te llamas? 
—Me llamo Enrique. 
—¿Te llamas Enrique? 
—Ya lo he dicho, replicó el paje con firmeza. 
—Pero 
—Me parece bastante estraño que un caballero 

como el secretario del príncipe, quiera entablar con
versación con un miserable pajecillo. 

—Tengo mis razones para ello. 
—-Y yo las tengo para no gastar tiempo ni pala

bras con los caballeros españoles. 
—-Contéstame á una sola pregunta, y te dejo al 

punto en libertad. 
—Si ha de ser, preguntadme pronto. 
—¿Por qué bebiste un sorbo de agua antes de 

dar la copa al príncipe? 
—Para que si estaba envenenada con algún tó

sigo tan activo como el del célelre turbante, hiciera 
en m í primero efecto. 

—¿Y por qué motivo?. . . . 
—Caballero, he contestado á la pregunta. Te

ned la bondad de alejaros. 
—Me has contestado de una. manera que ecsige 

alguna esplicacion. 
—Nada mas tengo que decir. 
—Yo quiero saber . . . . 
—Caballero, vais pecando de descortés. 
Escobedo, ciego de ira con esta réplica punzan

te, cogió el torneado brazo del page, y se le apretó 
fuertemente; Enrique no se amedrentó, y dijo: 

—¿No os da vergüenza, caballero, de macerar el 
brazo de un niño? 

Estas palabras pronunciadas con dignidad y con 
aplomo, dejaron confuso á Escobedo, que se alejó 
del joven paje completamente avergonzado. 

Octavio Gonzaga entre tanto dirigía á la hermo
sa Enriqueta los mas lisonjeros cumplidos que pue
de encontrar un italiano en su idioma dulce y poé

tico; y algunos jóvenes flamencos miraban celosos 
la atención que la hermana del barón de Hesse po
nía á las lisonjas del amigo de D. Juan de Austria. 

—Convenid conmigo, señora; • decía el italiano 
en voz baja; sois la mas seductora beldad de una 
ciudad rica en bellezas, y sostendré á capa y espa
da que la mas hermosa del mundo. 

—Por Dios, Gonzaga. Ecsagerais de nna mane
ra, que os avergonzaríais de sostener en publico lo 
que estáis diciendo en secreto: j espondia la dama 
sonriendo: 

—¿Me autorizáis para que os proclame la mas 
hermosa del sarao, y rompa lanzas con quien lo 
contrario sostenga? 

—¿Estáis loco, Gonzaga, estáis loco? ¿duere is 
representar ahora el papel de Amadis de Gaula y 
hacerme la Angélica enamorada de un emunorado 
Medoro? ¿No teméis los viles conjuros de malsines 
encantadores, la fuerza audaz de un gigante, y, 
sobre todo, la indignación de las bellezas que os 
oyesen? 

—Nada temo, hermosa Enriqueta. Los conjuros 
de los encantadores no pueden ser tan poderosos 
como vuestros mágicos encantos: los gigantes se 
rendirán ya que no á la fuerza de mi brazo, al po
der de vuestros atractivos, y nada me importa la 
indignación de todas las demás bellezas si me per
mitís que os admire. 

—Está i s terrible. 
—Estoy, señora . . . . 
— ¿ Q u é estáis, Gonzaga? 
—Perdidamente enamorado. 
La conversación de.Enriqueta con el enamoradi

zo Octavio, prosiguió, pero en voz tan baja, que las 
personas mas inmediatas no lograban percibir el 
eco, aunque muchas lo deseaban, interesadas ó cu
riosas; mas en tanto que continúan, trasladémonos 
á otro lugar, que así á nuestra historia conviene. 

Guillermo Matren, REY DEL BLANCO, había re
corrido la ciudad repartiendo joyas y juguetes, y re
cibiendo los aplausos que á todo el que da se prodi
gan. No solamante habia desocupado las dos ca
jas que le presentó la ciudad, sino también una 
enorme bolsa de cuero, llena de monedas de plata, 
que le dio el rico posadero para manifestar su opu
lencia y ganar al pueblo, que recogía de buen talan
te aquellas monedas arrojadas por el dichoso REY 
DEL BLANCO. Ya hemos dicho que el paseo tr iun
fal terminaba con un banquete, ofrecido por el hé
roe del día á sus amigos, y costeadó*con los fondos 
de la ciudad. Jorje Matren quiso distinguirse, se
parándose de la costumbre; sirvió el. banquete en su 
posada, costeándolo con su dinero. E l banquete 
fué muy abundante; se bebieron en él los vinos 
que el posadero reservaba para príncipes soberanos, 
y que algunos estaban guardados desde la abdica
ción de Cárlos V. Fortalecidos los estómagos y no 
muy en caja las cabezas, se levantaron los convi
dados poco después de anochecido, y seguidos de la 
muchedumbre que á la puerta los esperaba, se diri
gieron á las casas consistoriales con algazara y gri
tería. Las inmediaciones de este palacio estaban 
pobladas de curiosos, sentados los unos en bancos y 
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los otros formando grupos, pero esperando todos con 
ansia que dieran principio al sarao: á la puerta del 
edificio se encontraba la guardia del príncipe; pero 
esceptuando escaso número de centinelas, los demás 
mosqueteros andaban confundidos entre los grupos, 
ó sentados en los mismos bancos que la bulliciosa 
muchedumbre. 

Guillermo Matren y su cortejo dieron varias 
vueltas por la plaza, ecsaminaron bien los grupos, 
y parándose el REY DEL BLANCO delante de \m es
caño, dijo á un mosquetero de la guardia, que sen
tado en él se encontraba: 

—Déjame ese sitio, mosquetero. 
E l mosquetero lo miró, se encogió de hombros y 

permaneció firme en su asiento. 
—Déjame ese asiento, replicó Guillermo con fie

ra arrogancia. 
—Te conozco, Guillermo Matren, replicó con cal

ma el mosquetero. 
—¿Y qué quieres decir con eso? 
—QxTe no reconozco en tí derecho para levan

tarme de este sitio. 
Soy el REY DEL BLANCO. 

— E l ex-rey. T u poder acaba con el banquete; 
y ¡vive Dios! que has brindado en él mas de lo re
galar. 

—Me insultas. Yo soy ciudadano de Bruselas, 
y t ú — 

—¿Q,ué soy yo? 
—TJn perro al servicio de D. Juan de Austria. 
—¡Voto al demonio! . . . Vete, Guillermo. Me 

estás apurando la paciencia. 
—Déjame el asiento. 
—Toma el asiento y vete al diablo. Voto á las 

órdenes de D. Juan! 
E l veterano se levantó, se arrancó de un fuerte 

tirón no pequeña parte del bigote, y se entró en el 
cuerpo de guardia desesperado; porque las órdenes 
del príncipe no le permitían escarmentar á provo
cadores mozalvetes. Sus ojos inyectados de sangre, 
revelaban su hondo despecho; y contando á sus ca
ntaradas lo que acababa de sucederle, salían sus 
palabras envueltas en una nubecilla de humo, pro
ducida por su respiración violenta. 

—¡Voto á cien lanzas! esclamó terminando su 
fiel relato, que si el príncipe diera suelto á sus per
ros, como nos llaman, respetarían mas su autoridad 
los que la desprecian y la abaten. 

Guillermo Matren se sentó entre los ruidosos 
aplausos de sus numerosos amigos; estuvo en silen
cio un largo rato, y dándose una palmada en la fren
te se levantó, y encaminó con rapidez a las casas 
consistoriales intentando entrar. 

—Atrás , paisano: dijo secamente el centinela. 
—Hola, hola; replicó Guillermo con sorna: ¿pa

rece quo te has propuesto hoy atravesarte en mi ca
mino? 

—Atrás , paisano. 
—Quiero entrar ¿lo entiendes? 
—Atrás . 
—A^o que nunca te gusta ceder á la primera in

timación. JSÍo querías dejarme el asiento y te levan

taste por fin; ahora te opones á mi paso, y con todo, 
entraré. « 

Guillermo avanzó un paso; el centinela se le cua
dró delante y repitió con su voz hueca. 

—Atrás , paisano. 
—Supuesto que no condesciendes, tendré que for

zar la trinchera. 
Guillermo empujó la mosquetero, pero, aunque 

robusto y fornido, no movió á aquel hombre de ace
ro, que le rechazó con violencia, haciéndole bajar 
mal de su grado la magnífica gradería. 

Todos los amigos de Matren lanzaron un grito de 
rabia, y animados por los licores que habían bebido 
en el banquete, se dirigieron hacia la puerta, dicien
do que querían entrar y profiriendo mi l amenazas 
contra el príncipe y sus mosqueteros. Estos valien
tes veteranos no se intimidaron al aspecto de aque
lla turba embravecida, tomaron las armas pausamen-
te, estrecharon sus filas y se prepararon á la defen
sa, sin pensar siquiera en la agresión. Guillermo 
Matren, algo mal parado y muy ofendido del ultra
je que en su opimion habia recibido, gritaba como un 
energúmeno, y al frente de un cerrado escuadrón de 
sus amigos y parciales, se dirigió contra los mos
queteros, esclamando: 

—¡Mueran esos perros, y muera el príncipe D . 
Juan! 

E n el gran salón del sarao se percibía un rumor 
confuso, pero acostumbrados los circunstantes á oír 
los vivas y aclamaciones de todo el dia, no pusieron 
en él atención: sin embargo, el donoso paje estuvo 
escuchando muy atento, y llegándose al duque de 
Ariscot le dijo: 

—Señor duque, os esperan en el cuerpo de gi^ar-
dia. 

E l duque, que conocía muy bien el estado de la 
ciudad, no necesitó segundo aviso, y se dirigió in
mediatamente en busca de sus mosqueteros. Los en
contró formados en dos filas, con los arcabuces y las 
mechas dispuestas para todo evento: también co
noció á Guillermo Matren, que avanzaba al frente 
de la turba gritando: 

—¡Mueran esos perros y muera el príncipe D . 
Juan! 

E l duque se adelantó solo, impuso silencio con la 
mano, y dijo en tono amistoso: 

— ¿ Q u é quieres, Guillermo Matren? 
—-Entrar en el salón del baile. 
—Ven conmigo. 
— ; Y o solo? 
—Sí . 
—No me conformo. 
—¿Por qué Guillermo? 
—Porque quiero que entren conmigo todos estos. 
Guillermo Matren tendió su diestra señalando 

con ella su falanj e, que seguramente subia á algunos 
millares de hombres. 

—Eso es imposible, Guillermo: replicó el duque. 
—¿Por qué causa? 
—Porque sois muchos y no cabéis en los salones. 
—¿No caben en ellos el gobernador, los estranje-

ros y los traidores? 
—Caben porque son muchos menos. 
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— O j i e muera el p r í n c i p e D . Juan, los estrange-
ros, el duque de Ar iscot y los # mosqueteros de l a 
guardia . 

Gu i l l e rmo , a l frente de su hueste, avanzo algunos 
pasos mas; el duque p e r m a n e c i ó impasible, y los 
mosqueteros, por u n movimien to s i m u l t á n e o sacudie
ron todos sus mechas. E l pueblo n o t ó este m o v i 
miento , y r e t roced ió presuroso; pero otro enemigo 
mas temible a p a r e c i ó entonces en l a l i za : este ene
migo era Jorje M a t r e n con trescientos arcabuceros 
de la ciudad. 

E l posadero con si; t ropa o c u p ó el espacio que 
mediaba entre el pueblo y los mosqueteros del p r í n 
cipe, y d i r ig iéndose a l duque de Afiscot , que no ha
b la abandonado su puesto, le dijo: 

— M u y buenas noches, señor duque. ¿ Q u é os pe
dia m i hijo? 

— Q u e r i a entrar a c o m p a ñ a d o de esas gentes: re
pl icó el duque con fr ia ldad. 

— M i hi jo e s t á borracho, señor , y no sabe lo que 
se pide: yo no p e d i r é esas go l l e r í a s . 

—x¿ ( ¡ l ue p r e t e n d e r é i s , maesse Jorje? 
—-Una cosa bastante sencilla: que me entreguen 

esos mosqueteros las armas. 
— ¡ J a m a s ! esclamaron á u n a voz todos los va l ien

tes mosqueteros. 
—Pues en ese caso, r ep l i có Jorje, echando una 

orgullosa mi rada sobre los trescientos arcabuceros 
que le s e g u í a n , yo me e n c a r g a r é de a r r a n c á r o s l a s . 

—Pensad, Jorje, i n t e r r u m p i ó el duque, que á estos 
valientes e s t á confiada l a custodia del gobernador, 
y que no pueden p e r m i t i r . . . . 

—Esos valientes s e r á n reemplazados por estos 
valientes, y g u a r d a r á n t a m b i é n al p r í n c i p e , que no 
se m o s t r a r á quejoso. 

—Considerad t a m b i é n , maesse Jorje, que yo co
m o su c a p i t á n . . . . 

— M e cederé i s el puesto, s eñor duque; y yo se ré 
desde esta noche c a p i t á n de la guardia del p r í n c i 
pe. { N o valgo tanto como vos? 

E l duque se m o r d i ó los labios con reconcentrado 
furor; los amigos de Gu i l l e rmo M a t r e n aplaudieron 
al posadero, y los curiosos esperaban el desenlace de 
aquella escena con i n t e r é s y sobresalto. Jorje se 
a d e l a n t ó hacia el duque que l levó l a mano á la es
pada, y le dijo: 

— M e parece inú t i l , s eñor duque, que nos enrede
mos á cintarazos ó pongamos fuego á los arcabuces: 
subid, s eñor duque, a l s a lón y contad á D o n J u a n 
de A u s t r i a lo que e s t á sucediendo. 

E l duque, que no sabia c ó m o salir de s i t u a c i ó n 
t a n complicada, ecsigio á Jorje fo rma l e m p e ñ o de 
no in ten ta r nada en su ausencia, y subió á dar par te 
a l a u s t r í a c o del estado de los negocios. 

E l p r í n c i p e continuaba hablando con el embaja
dor de Franc ia y otros principales caballeros; pero 
sus ojos daban muestras de m a l h u m o r ó de dis
gusto: e l duque de Ariscot l legó, y a p r o c s i m á n d o s e 
á D o n Juan, le dijo con voz conmovida: 

— A c a b a de llegar, señor , el posadero de l a plaza 
del A r e n a l , y se ha empeiiado en desarmar á los 
mosqueteros de vuestra guardia. 

— ¿ Q u é decís , duque? p r e g u n t ó D . Juaneen acen
to de duda. 

— L a verdad. 
— ¡ V i v e Cristo, que ya h a n deshojado la o l iva ! 
E l p r í n c i p e d e s e n v a i n ó l a espada, y se d i r ig ió 

h á c i a la puerta, pero antes de l legar á ella se i n 
terpuso el paje y le dijo: 

—Deteneos, señor , que os va en ello l a l ibe r t ad y 
q u i z á s l a v ida . 

— ¡ Q u é me impor t a ! le r ep l i có el p r í n c i p e furioso. 
—Acordaos, repuso el j ó v e n page, del rey D o n 

Fel ipe I I . 
Estas palabras detuvieron l a r á p i d a marcha del 

p r í n c i p e , m i r ó a l rededor, v io á Gonzaga que se ha
bla separado de E n r i q u e t a ; á J u a n de Escobedo, 
Juan de Gante, a l duque de Ar isco t y á otros no
bles que le s e g u í a n con los aceros en las diestras y 
los ojos brotando l lamas. D o n J u a n r e t roced ió al
gunos pasos, dio á sus facciones u n aspecto de pro
funda t r anqu i l idad , y e m p e z ó á buscar á a lguna 
persona con a fán y a ú n con impaciencia . 

— ¿ A q u i é n buscá i s , s eñor? le p r e g u n t ó el vizcon
de de Gante . 

—Busco a l burgo-maestre. 
— A q u í estoy, r e spond ió e l p r i m e r funcionario del 

ayuntamien to de Bruselas. 
— M e alegro mucho de encontraros. Los mosque

teros de l a ciudad quieren desarmar á los de m i 
guardia , jus to es que vos qiierais t a m b i é n recibi r m i 
espada. 

— S e ñ o r . . . . 
—'No vac i l é i s . Duque de Ariscot , decid á vues

tros mosqueteros que entreguen las armas. Os le
vanto el j u r a m e n t o de fidelidad que me h a b é i s hecho. 

E l duque sal ió á c u m p l i r las ó r d e n e s del pr incipe , 
y este e n c a r á n d o s e de nuevo con el s e ñ o r B u r g o 
maestre, dijo, 

— ¿ Q u e r é i s recibi r ó no m i espada? 
—Puede conservarla V . A . , r e s p o n d i ó el s eño r 

burgo-maestre con estraordinaria t u r b a c i ó n . 
•—Sabed, señores , repuso el p r í n c i p e , que el bur

go-maestre me autor iza para l l eva r espada a l c into . 
E l a u s t r í a c o e n v a i n ó su espada y todos los d e m á s 

caballeros, que se h a b í a n armado en su defensa, le 
i m i t a r o n inmediatamente , no sabiendo c ó m o espli-
carse l a m o d e r a c i ó n de D . Juan . Maesse Cornelio, 
el b a r ó n de Hesse y los d e m á s c ó m p l i c e s del atenta
do que acababa de cometerse, con buen y m a l écsi-
to á l a vez, no osaban presentarse a l p r í n c i p e , te
miendo leyera en sus rostros t a n r u i n y cobarde t r a i 
ción; n i t e n í a n á n i m o bastante para reunirse con 
M a t r e n y l levar á c ima el proyecto, sin reparar en 
apariencias. E l par t ido de los Estados estaba 
t a n sobrecogido con aquella ruda t en t a t i va que en 
vez de inclinarse á secundarla, se p o n í a de parte 
del p r í n c i p e : temiendo males de g r a n m o n t a si aque
llos hombres emprendedores se apoderaban del po
der. E l mismo Fel ipe de Marn i s , enemigo personal 
del p r inc ipe como calvinis ta y representante de Oran-
ge, preguntaba á Es t ra ten turbado, y el herrero se en
cog ía de hombros en lugar de darle respuesta. L a 
servidumbre de D . J u a n y los parciales de Ar isco t 
se esplicaban del mismo modo t a n escandaloso aten-
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lado, sin otra diferencia que los unos aparentaban 
encontrar el motivo en el odio á los estrangeros, y 
los otros culpaban la tibieza de interesados servido
res. 

Las damas tan sobrecogidas como era justo, se 
agruparon en un estremo del salón; sintiendo mu
cho que las cavernas de Yulcano no fueran reales y 
efectivas, para buscar en ellas abrigo contra la fu
riosa acometida que á cada momento esperaban. 

E l duque de Ariscot bajó, y dirigiéndose á Jorje 
Matren, que al frente de sus arcabuceros daba seña
les de impaciencia, le dijo: 

— E l príncipe D . Juan me manda que entregue 
las armas. 

Jorje recibió esta noticia como un terrible con
tratiempo, se pasó la mano por los ojos, tar tamudeó 
algunas palabras, y no supo que hacer. E l duque 
le repitió con tono firme y como si le diera órdenes. 

— E l príncipe 1). Juan me manda que entregue 
las armas: 

Y dirigiéndose después á los mosqueteros del prín
cipe, les dijo con voz conmovida. 

—Vosotros y yo estamos absueltos del juramento 
de fidelidad que prestamos al gobernador; entregad 
las armas y dirigios á mi palacio. 

Los mosqueteros obedecieron las órdenes de su ca
pitán, y se dirigieron silenciosos hacia el palacio de 
Ariscot, por medio de la muchedumbre que no sabia 
cómo esplicarse el desenlace de aquella escena: el du
que se volvió al salón, y el posadero se quedó fijo y 
mudo como una estatua. 

E l primer cuidado del príncipe fué buscar al 
lindo pajecito, pero fueron vanos sus esfuerzos, pues 
habia desaparecido éste; se dirigió en seguida á las 
damas y procuró tranquilizarlas con palabras dulces 
y galantes, instándolas á que prosiguiera el sarao, 
pero estaban tan agitadas, que rogaron encarecida
mente al príncipe las permitiera retirarse. Condes
cendió D. Juan cortesmente, como debia hacerlo un 
hidalgo. Ecsigia la etiqueta que el príncipe salie
ra el primero del salón, y no queriendo faltar á ella, 
se despidió con ademan cortés y altivo al mismo 
tiempo. La mayor parte de los nobles se dispusie
ron á acompañarle; pero los detuvo diciéndoles: 

—Señores, el pueblo de Bruselas ha creído que no 
necesito llevar guardia; quiero probar á ese mismo 
pueblo que ha sido muy poco ecsigente, y que pue
do cruzar la ciudad sin guardias y sin comitiva. 
Os doy las gracias por vuestra atención y prohibo 
que me acompañéis. 

Y dirigiéndose después al burgo-maestre prosi
guió. 

—Tened la bondad de darme un criado con una 
antorcha, para que me sirva y alumbre. 

— E l burgo-maestre cumplió al instante la indi
cación del jóven príncipe; y D. Juan precedido por 
el criado, llegó hasta la puerta de las casas consis
toriales. 

Permanecía Jorje Matren al frente de sus mos
queteros, tan indeciso como antes, y la muchedum
bre en silencio esperaba el fin de aquel drama, cuyo 
imprevisto desenlace era difícil comprender. Siguien
do el camino mas corto, necesitaba pasar el príncp 

pe por entre las filas de los mosqueteros, y á ellos se 
encaminó sin vacilar. Aunque el príncipe estaba 
muy próesimo, no se movían los arcabuceros, y do 
este modo le dejaban cerrado el paso: D. Juan avan
zó sin embargo, y al tocar con ellos les dijo; 

—Paso libre á D. Juan de Austria. 
Las filas se abrieron por ensalmo, y Jorje Ma

tren saludó al príncipe, teniendo en la mano el som
brero; el austríaco siguió su marcha entre los ruido
sos aplausos de la entusiasmada muchedumbre, que 
encontraba bastante dramático el. desenlace de aquel 
cuadro. 

CAPITULO X I V . 

ESPLIC ACIONES. 

'LEGÓ D. Juan á su palacio sin el mas leve con
tratiempo; entró en su cámara, dejó la espada y el 
sombrero sobre una mesa, tomó un pequeño ramo 
de oliva que habia en ella, le arrancó una hoja, y se 
arrojó sobre un sillón, lanzando un suspiro, al mis
mo tiempo lleno de furor y amargura. Paseó sus 
miradas recelosas por la estancia, apoyó los codos 
sobre los brazos de su sillón, cubrió su frente con las 
manos, y dando otro amargo suspiro, quedó abismado 
bajo el peso de sus tristísimas ideas. 

A p'jcos momentos entraron tres caballeros en la 
cámara, se aprocsimaron á D. Juan: y cruzando los 
brazos sobre el pecho, quedaron todos tres contem
plando aquel dolor mudo y solemne. Estos tres ca
balleros eran el duque de Ariscot, Octavio Gonzaga 
y Escobedo. 

—Príncipe D. Juan: dijo Gonzaga, después de 
haberlo contemplado. 

E l príncipe alzó la cabeza, y haciendo un esfuer
zo terrible, consiguió dar á su semblante la tranqui
lidad que tan lejos se encontraba de su interior. 

—Tomad asiento: dijo el príncipe, y añadió des
pués con ansiedad, ¿están en palacio, señores, todos 
los demás caballeros que componen mi comitiva? 

—Todos acabamos de llegar; repuso Gonzaga. 
— Y muchos flamencos, señor, añadió Ariscot, es

tán dispuestos á servir a tan ilustre príncipe con sus 
haciendas y sus vidas. 

—Dadles las gracias en m i nombre, respondió D. 
Juan. 

— E l desacato que han cometido hoy bien mere
ce un castigo proporcionado á la magnitud de la 
ofensa. 

—No hablemos mas de ello, señor duque. 
—¿Dejará impune Y. A. ta l crimen? preguntó 

Gonzaga. 
—He arrancado una hoja á la oliva. 
Escobedo se acercó á la mesa cogió el ramo, y vió 

que le quedaba ya un corto numero de hojas. 
E l príncipe se levantó, dió varias vueltas por la 

estancia, y parándose dijo: 
—Señores, está adelantada la noche y necesito 

descansar. 
Los caballeros saludaron respetuosamente al aus-
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triaco, y salieron todos de la cámara. D. Juan se 
sentó entonces á una mesa, escribió un Míete muy 
corto, y puso el sobre: " A l señor duque de Barle-
mont." 

Habia sufrido mucho el príncipe para dormir 
tranquilamente, y pasó una noche de insomnio, au
mentada con el deseo de conocer el fundamento de 
la celada de aquel dia; pues las palabras que su Si
bila habia dicho á Octavio G-onzaga, y las adver
tencias del joven paje, le confirmaban en cpie un 
plan diabólico se habia estrellado en su aparente 
sumisión. No le quedaba la menor duda de que la 
ninfa de la gruta conocería sus pormenores, y an
siaba que llegara el dia para esperarla y saber de 
ella lo que le interesaba tanto. A l primer albor 
de la mañana, saltó el príncipe de su lecho, se vis
tió apresuradamente, cruzó los pórticos, atravesó la 
hermosa pradera, y penetró en lo mas intrincado 
del parque. 

Un ánimo menos preocupado que el del hijo de 
Carlos V, no hubiera podido resistirse al dulce y 
suavísimo encanto que la primavera y la mañana 
iban derramando por do quier. E l primer rayo del 
sol naciente, doraba las altivas copas de las gigan
tescas encinas, colorando las gotas de rocío, que pa
recían hermosos topacios sobre sus hojas charoladas: 
las azucenas presentaban el aterciopelado cáliz, bor
dado de menudas perlas, y empezaban* á abrir los 
capullos sus fragantes senos virginales. Bajo la bó
veda formada por los verdes tallos de las parras, 
penetraba apenas la luz, y dejaba dudar si era el 
crepúsculo del sol que muere, ó el primer rayo del 
que nace, el que iluminaba la escena. Los ruiseño
res y jilgueros saludaban con sus armonías al Ha
cedor de aves y hombres, y el murmurio de los ar-
royuelos, sierpes con escamas de plata, se confundía 
con los dulces trinos de los pájaros. Algunas cas
cadas, despeñándose, salpicaban el verde césped con 
sus espumas de cristal, y su ronco hervir consonaba 
con el mugido de algún ciervo que atravesaba la 
maleza. Las auras robaban sus perfumes á las aro
máticas flores, y mecian las verdes guirnaldas de 
pámpanos y madreselva. El príncipe no reparaba 
en tan hermosa perspectiva, y enteramente domi
nado por su pensamiento, llegó á la gruta de la 
Magdalena y penetró bajo su bóveda. 

En aquel pintoresco recinto reinaba la noche to
davía, pues los árboles que le rodeaban y'las parras 
que le cubrían, no dejaban penetrar aún la suave 
claridad del alba, ni el primer rayo del sol naciente 
por entre el tupido follage: sin embargo, al entrar 
el príncipe, dijo una voz dulce. 

—¿D. Juan? 
—¿Me esperafjas ya, hermosa ninfa? 
—Sí; me parecía natural tu impaciencia por acla

rar algunos misterios. 
—No te negaré que. deseo recibir algunas noti

cias. • . 
—Pregunta, y serás satisfecho. 
En primer lugar dime, ¿por qué el pajecito que 

me sirvió en las casas consistoriales, se interesa tan
to en mi suerte? 

—Porque es entusiasta y tú heroico. 

—¿Nada mas me dices sobre él? 
—¿Nada mas, príncipe, nada mas? 
—Sin embargo, ¿quiero que me digas si obraba 

por impulso propio ó por encargo de otra persona. 
—Por impulso propio, D. Juan. 
—¿Y cómo consiguió encontrarse en aquel lugar? 
—Es su secreto. No hablemos mas del pajeci

to y ocupémonos de otras cosas. ¿Sabes por qué 
te entregó Guillermo Matren aquel espaducho de 
madera? 

—Para escarnecerme. 
—Te engañas. 
—¿Pues entonces para qué fué? 
—Para provocar tu indignación. 
—¿Y qué conseguiría con ello? 
—Ahora lo sabrás, ¿(iué se propuso Jorje Ma-« 

tren al pedir las armas á los mosqueteros de tu 
guardia? 

—Hacerme una ofensa. 
—Te equivocas. 
—Intimidarme. 
—Mucho menos. 
—¿Pues qué esperaba entonces? 
—¿Glué hubieras hecho sin el aviso del lindo 

paje? 
—Hechazar la fuerza con la fuerza. 
—Eso esperaba Jorje Matren. 
—¿Para qué? 
—Para apoderarse de tu persona. 
—Estás equivocada, ninfa. Atravesé solo las fi

las de sus compañías de arcabuceros, y me saludó 
humildemente. 

—Se sobrecogió, porque para el logro de sus pla
nes contaba con tu resistencia. 

—¿Es posible? 
—Es seguro, príncipe. 
—Me tienes admirado. 
—Escucha. Antes de anoche hubo una nume

rosa reunión en casa de un alto personage; se cons
piró mucho, no se discutió menos, y se convino en 
apoderarse de tu persona: pero a] decidirse á come
ter tan criminal acto de violencia, quisieron buscar 
un protesto que lejitimase en algún modo su reso
lución, y que te hiciera aparecer á los ojos de Feli
pe I I como agresor en la querella. Para el buen 
logro de su intento, pensaron en escarnecerte y pro
vocarte, hasta que perdieras la paciencia y castiga
ras á alguno de ellos ó les ofendieras de palabra; 
has sabido dominarte, príncipe, y humillar á tus 
enemigos. 

—Lime sus nombres. 
—Me prohibiste en otra ocasión que te los nom

brase. 
—Es verdad. 
—¿Me levantas la prohibición? 
—No; guarda por siempre tu secreto. ¿Tienes 

que advertirme alguna cosa? 
—Q,ue vivas alerta, y desconfies de muchos no

bles que te adulan. 
—Seguiré, ninfa, tus consejos. 
El príncipe que habia estado de pié hasta enton

ces, se sentó y apoyó la frente en ambas manos. La 
voz misteriosa volvió á oírse. 
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—¿Príncipe? 
—¿dué quieres? 
—¿Estás triste? 
—Muy triste estoy, hermosa ninfa. Te lo con

fieso sin rebozo. 
—¿Tienes alguna pena oculta además de tus gra

ves cuidados? 
—Una tengo que me devora. 
—¡Pobre D. Juan, pobre D. Juan! 
—¿Me compadeces? 
—Por qué no. Dame parte, príncipe, en tus pe

nas y quizás logre consolarte. 
—Mira, ninfa; tu voz es dulce como el canto de 

los ruiseñores, y tus cadenciosas palabras penetran 
en mi corazón. ¿(Quieres presentarte á mi vista? 

—Te he dicho tantas veces que no. . . . 
—En otras ocasiones deseaba satisfacer un sim

ple capricho; pero ahora te ruego con el alma que 
me dispenses este favor. 

—Me veo obligada, noble príncipe, á recatar el 
rostro. 

—No importa. Cubre tus facciones con una más
cara, tu talle con un dominó; disfrázate cuanto te 
plazca, pero preséntate ante mis ojos: tengo necesi
dad de hablar con alguien y me desespera dirigirla 
palabra á estos muros. 

—Fácilmente podría darte gusto presentándome 
disfrazada. 

—¿Por qué, ninfa? 
—Porque yo soy la dama negra. 
En toda la alta y baja Alemania tenían y aún 

tienen hoy gran crédito las fantásticas apariciones de 
damas, vampiros y duendes; dándoles diferentes atri
butos y haciéndoles intervenir de muy diferentes 
maneras en los sucesos importantes que tenían lu
gar en los teatros de sus frecuentes apariciones. La 
dama blanca de Berlín y la dama negra de Viena, 
anunciaban, apareciendo, el fallecimiento de algún 
príncipe, ú otra catástrofe de cuenta: los crueles 
vampiros devoraban centenares de víctimas huma
nas, dejando diezmadas las comarcas, y los duendes 
turbaban de continuo la quietud de muchas fami
lias. En las consejas, en los cuentos, en las tradi
ciones populares, en las novelas y en los dramas, se 
leen muchos cuadros sombríos, debidos al pernicio
so influjo de seres sobrenaturales; y el axistriaco de
bió sentir un involuntario estremecimiento ai oír la 
palabra dama fiegra, que podía ser seguro anuncio 
de su inevitable y pronta muerte. 

Sin embargo, tan acostumbrado estaba el prínci
pe á conversar con aquella muger misteriosa, y es
timaba en tan poco su vida, que respondió tranqui
lamente. 

—Supuesto que puedes presentarte sin temor de 
ser conocida, te ruego, por lo que mas ames, que 
me otorgues este favor. 

Siguió un momento de silencio, y poco después 
oyó el príncipe estas palabras: 

—Ya estás satisfecho, D. Juan. 
Volvió el austríaco la cabeza y sobre un promon

torio, formado por las cristalizaciones del agua, vió 
á la dama negra, qxie descendía pausadamente. Era 
su andar raagestuoso, alta y esbelta su estatura; un 

dominó de seda negra, con anchas mangas y capu
cha, cubría su cabeza y su talle, y una mascarilla 
charolada, guardaba su rostro con esmero: sus ma
nos estaban ocultas en las anchas mangas del domi
nó, y solo pudo descubrir el príncipe un pié peque
ño y bien calzado, y la parte inferior de una pierna 
perfectamente torneada. L a dama negra se acer
có con desembarazo á D. Juan, y tomando asiento 
á su lado, le dijo: 

—¿Glué dices de mí aparición? 
—(iue sí es tu voz dulce y sonora, como la del 

ave que trina, tu talle esbelto y delicado es el tallo 
de una azucena mecido por la fresca brisa de una 
hermosa tarde de Abril, 

—Galante estas, príncipe 
Siento una singular simpatía, que me une á tí 

con lazo estrecho. 
—¿Y aquel amor que te subyugaba? 
—Se ha desvanecido corno el humo. 
—¿Se ha desvanecido? 
—Sí, aquella muger no era digna, ninfa, de mi 

amor. 
L a dama negra hizo un movimiento impercep

tible y dijo con voz sosegada: 
—Vamos á tratar un asunto muy importante, no

ble príncipe. 
—Hablarémos de lo quo gustes. Estoy dispuesto 

á complacerte. 
—¿Serias capaz de amar á una muger sin cono

cerla? 
D. Juan miró fijamente á la dama, como que

riendo penetrar al través de su negro antifaz lo que 
pasaba en su interior: ésta continuó: 

—Me parece que te encuentras embarazado pa
ra contestar á mí pregunta, y quiero darte aclara
ciones. Si te jurase una muger, por la gloria de su 
madre muerta, que era hermosa, que no llegaba á 
veinte años, que no había amado nunca, y que te 
amaba con delirio y abnegación, la amaríais, prín
cipe, la amaríais? 

—Sí su corazón era bueno y su alma pura, po
dría amarla. 

—Su corazón es bueno, príncipe; solo ti l y Dios 
podéis juzgar de lapxxreza de su alma. 

—¿Y esa muger. . . . ? 
—Soy yo, D. Juan. ¿Podrás amar á la dama ne

gra sin verla el rostro? 
—¿Tú me amas? 
—¡Oh! yo te amo como no ha amado nadie en el 

mundo. E l amor maternal comparado al mío, es 
una hoguera en comparación de un volcan; el amor 
de los demás amantes es nada, el amor de los án
geles á Dios quizá tenga puntos de contacto, pero 
habrá en el mío mas vehemencia y mas abnegación 
también. 

—¿Por qué me amas así? 
—¿Lo sé yo acaso? Es verdad que tú eres apues

to, que ha brillado tu cortante espada en los com
bates y que tu frente está ceñida de laurel: admiro 
tu valor, D. Juan, pero amo en tí otra cosa. 

—¿Glué amas? 
—Ese ánimo heróico y tranquilo, esa alma noble 

y generosa, ese no sé qué que hay en tí, que te 
7" 
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acerca á la divinidad elevándote sobre los hombres. 
—¡Cine hermosa debes serl 
—¿Me amas? 
—Sí; á tu voz mis nervios se agitan, y mi cora

zón late en el pecho con las mas violentas sacu
didas. 

—¿Por qué me amas? 
—No lo sé. Me arrastra hacia tí un poder ocul

to, y tú serás mi único amor; serás mi gloria y mi 
destino. 

—¡tlué feliz me has hecho, D. Juan! Pon tu 
mano sobre mi pecho: ¿sientes los violentos latidos 
de mi corazón? Late por tí, y no latirá por otro 
hombre. 

—¿Me lo juras? 
—Te lo juro mil veces, por el Dios que todo lo 

ve y que desde el cielo nos escucha. 
La dama negra habla sacado de las mangas del 

dominó una mano pequeña y blanca, surcada de 
venas azules y menudas, en perfecta armonía con 
el pié que descubrió el príncipe al aparecer sobre 
el pequeño promontorio: cojió con su mano delica
da la del príncipe y la colocó sobre su pecho. El 
austríaco contó estasiado los latidos de aquel cora
zón, y estampó con amor sus labios en la mano de 
la dama negra. 

—Por Dios, D. Juan, dijo la dama. Tus labios 
queman, y el incendio se trasmite á mi corazón. 

—¡Cuánto te amo! 
—¡Q^ué feliz soy! 
—¿Has gozado en algún momento como estamos 

gozando ahora? 
—¡Jamás! 
—Solos, unidos, adorándonos, respiramos el mis

mo ambiente, estrechamos las diestras, palpitan 
nuestros corazones á un tiempo... . 

Habla ceñido el bizarro príncipe la breve cintura 
de la dama; esta procuraba alejarse, pero la falta
ban las fuerzas, y por un movimiento rápido, de
jándose caer de rodillas, esclamó con voz supli
cante: 

—Ten piedad de mí, noble príncipe. 
—¿OAIÓ temes? 
—¿Gtué temo? A mi amor, á esos pájaros que 

gorjean cantando, D. Juan, sus amores; á estos ar-
royuelos que murmuran, á esta oscuridad misterio
sa, á la fiebre de mi pasión, á vuestros ©jos que me 
miran. 

—¡Qué hermosa estarás! 
La dama negra habla reclinado su frente sobre 

las rodillas del príncipe, que la contemplaba en si
lencio, con una mirada indefinible, llena de amor y 
de piedad: el austríaco levantó con sus manos aque
lla cabeza inclinada, y dijo con solemne acento. 

—¿Estás loca de amor? 
—Loca estoy. 
—También yo estoy loco, hermosa mi a. Pon tu 

mano blanca y delicada sobre mi corazón. ¿Perci
bes sus latidos? 

—Príncipe, sí. 
—Llévala á mi frente. 
—Está ardiendo. 
—Esos ruiseñores que cantan, estos arroyuelos 

que murmuran, esta misteriosa oscuridad, la fiebre 
de nuestra pas ión. . . . 

—¡Dios mió. Dios mió! 
—Huyamos el uno del otro, si nos quedan fuer

zas para huir, esclamó el príncipe. 
—Aléjate, D. Juan, por Dios. 
—Me faltan las fuerzas. 
—Tú eres hombre y te suplica una muger. 
El príncipe se levantó, la dama conservó la mis

ma actitud. 
—¿Nos separamos para siempre? preguntó D. 

Juan con voz sombría. 
—Para siempre no, hasta mañana. 
—Pero antes.... 
—Príncipe, un abrazo. 
La dama negra se levantó, abrazó al príncipe 

en una especie de delirio, y desapareció como una 
flecha por el interior de la gruta. El príncipe, 
también delirante, quiso seguirla, pero solo encon
tró fuentes, arroyos y brillantes cristalizaciones, que 
cerraban el paso por do quier. Después de inútiles 
esfuerzos tuvo que desistir de su empresa y volvió 
confuso á palacio. 

CAPITULO XV. 

DESPUES. 

HABÍAN pasado algunos dias desde el diez y nue
ve de Mayo, y los enemigos del príncipe no se atre
vían á intentar nada, porque habiendo errado el 
primer golpe, temían aventurarse en vano é impo
sibilitar con los amagos el buen écsito de la empre
sa. Algunos estaban cansados, y cundía también 
la desconfianza entre los mas autorizados gefes de 
los diferentes partidos. E l del duque de Ariscot no 
instaba por la marcha de los estrangeros, pues re
cibiendo cada día las mas señaladas mercedes del 
generoso gobernador, conoció al fin que no perjudi
caban en nada á sus particulares intereses, y que 
insistiendo solo lograrían hacerse sospechosos al 
príncipe; el de los estados generales quería preca
verse y prepararse para combatir con ventaja á 
cuantos quisieran despojarlo de alguna parte del 
poder, y aparentaba buena voluntad y aún deferen
cia con el gobernador general. El barón de Hesse 
y el bullicioso conde de Lalain, hablan sido los mas 
directamente burlados en la tentativa del diez y 
nueve, y conocieron que necesitaban hacerla olvi
dar para volver á la pelea. Felipe de Marnis, im
pulsado por Guillermo, príncipe de Orange, y por 
su fanatismo c interés, no cesaba de inventar me
dios de dañar al ilustre príncipe; pero se veia con
trariado por la inercia de los partidos que necesita
ba mover. En otro tiempo habia contado con maes-
se Cornelio Estraten; pero el armero cada día se 
alejaba mas de Felipe, y aún no se mostraba tan 
hostil al príncipe gobernador. D. Juan se daba el 
parabién de aquella tregua; Escobedo guardaba si
lencio, no queriendo contristar al príncipe con el 
anuncio de graves males, y Octavio Gonzaga rene-
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gaba de la Flandes, de los flamencos y del rey Fe
lipe I I , que no diezmaba á sangre y fuego á tan re
voltosos vasallos. Con todo, la opinión de Octavio 
se modificaba bastante respecto á las flamencas, y 
particularmente á Enriqueta, cuya entrevista en 
el sarao liabia dejado profundas huellas en el cora
zón inconstante del fiel amigo de D. Juan. 

E n el laboratorio químico de la torre de los tres, 
apreses, se hallaban sentados á una mesa maesse 
Genaro y el señor Felipe de Marnis; y sobre la me
sa se veia un considerable número de florines de 
oro, divididos en dos porciones porque contaba el 
sabio químico con escrupulosa atención. A l cabo 
de algunos minutos, y contada toda la suma, se le
vantó maesse Genaro, se dirigió al grande escrito
rio que conocen nuestros lectores, lo abrió con la 
pequeña llave que colgaba de su cintura, tocó el re
sorte de un cajoncito bastante bien disimulado, sacó 
del cajón una cajita de media pulgada de diámetro, 
se acercó otra vez á la mesa y entregó á Felipe la 
cajita sin pronunciar una palabra. Después trajo 
un enorme talego de cuero; fué colocando en él los 
florines, y llevó el talego al armario; cerró cuidado
samente, y volvió á sentarse en el sillón que habia 
ocupado poco antes. 

—¿Estamos en paz, maesse Genaro? preguntó 
Felipe sonriendo. 

—Me habéis dado diez m i l florines, precio con
venido de antemano, luego estamos en paz. 

—Muy cara me habéis vendido vuestra droga. 
—Si os parece cara, devolvédmela y llevaos los 

diez m i l florines; mas tened presente que después 
os costará mucho mas cara. 

—Prefiero llevarme la droga. 
—Como gustéis. Pero callad. ¿Están llamando? 
—Así parece. 
—Voy á ver quién es. 
Maesse Genaro abrió un cristal, sacó la cabeza, 

y volvió á entrarla sonriendo. 
—¿Gluién llama? preguntó Felipe. 
—Guillermo Matren en persona. 
—¿Glué buscará aquí ese velitre? 
— E l nos lo dirá probablemente. 
—Espera un momento, Genaro; quiero asistir 

oculto á la conferencia de ese mozo. 
Maesse Genaro condujo á Felipe de Marnis á un 

pequeño retrete; cerró la puerta, y bajó á abrir á 
Guillermo Matren, que se desesperaba dando gol
pes, lanzando gritos y blasfemias. 

—Buenos días, Guillermo, dijo el químico con su 
risita habitual. ¿Glué deseas saber, pobre mozo? 

—Algo tengo que preguntaros, pero no me gusta 
este sitio. Subamos á la torrecilla. 

—Subamos, si así lo deseas. 
Subieron al laboratorio; Guillermo se dejó caer 

en un sillón con notable desembarazo, y señaló otro 
al sabio, que no sabia cómo esplicarse aquella arro
gancia del tímido hijo del posadero. 

—¿Glué quieres, Guillermo? preguntó el quí
mico. 

—A eso voy. Cuando vine aquí dias pasados me 
anticipasteis la respuesta que daria mi novia á la 
proposición de mi padre, y sucedió como dijisteis. 

—Así tendrás gran fé en mi ciencia, dijo Genaro 
con voz hueca, queriendo ganar la importancia que 
creia haber perdido sin duda á los ojos del posade
ro; pero Guillermo, sin cuidarse mucho del tono del 
químico; replicó: 

—He venido porque tengo fé. 
—¿Y qué quieres? 
—Glue me espliqueis una palabra. 
—¿Glué palabra? 
—Después. 
Maesse Genaro miró á Guillermo con una mar

cada estrañeza; meditó unos instantes y repuso. 
—Necesito mas esplicaciones. 
—Muy torpe estáis, maesse Genaro; pero ten

dréis la esplicacion. María Estraten se decidió á 
recibirme por esposo; me lo dijo, y seguimos en cor
respondencia como los mejores amantes; pero siem
pre que la pregunto cuándo nos casaremos, me res
ponde con mucha sequedad: después. 

— ¿Y tú deseas saber, Guillermo . . . . 
—Lo que este después significa. 
— Eres muy torpe. 
— Por eso acudo á los que saben mas que yo. 
— Significa el después, Guillermo, que no se efec

tuará la boda inmediatamente. 
— Eso lo sabia yo, maese Genaro. 
— Pues si lo sabias, ¿por qué has venido? 
— Porque quiero saber algo mas. 
—IsTo te entiendo. 
—Me esplicaré. Cuando dice María después, deŝ  

cubro en ella alguna cosa estraordinaria que me 
convendría mucho aclarar. ¿Glué piensa María en 
aquel momento? 

—No lo sé, Guillermo. 
—¡Imposible.' 
—Te repito que no lo sé. 
—En otra ocasión adivinásteis el pensamiento 

de María, y haréis lo mismo. 
—No lo sé. 
—Maesse Genaro, no admito escusas; quiero sa

berlo y lo sabré. 
—¡Guillermo! 
—No hay por qué irritarse. Contestadme pron

to á mi pregunta, y os dejaré en paz; de lo con
trario . . . . 

—¿Me amenazas? 
—Vengo decidido á saber lo que he preguntado. 
—Antes me rogabas humilde. 
— A ahora os mando, maesse Genaro. 
—¿Ahora me mandas? 
—Ahora tratamos de poder á poder, y yo soy el 

mas formidable de los dos. 
—¿Has perdido el juicio, Guillermo? 
•—Podrá ser; pero conservo la memoria. 
— M i ciencia 
—Sabéis mucho con vuestra ciencia, no lo niego, 

maesse Genaro; pero yo sin ciencia sé también, que 
en el turbante de huevos moles pusisteis un activo 
veneno para asesinar á D. Juan. 

Pálido y trémulo se puso maesse Genaro á estas 
palabras: en vano quería dominar su emoción, y es
taba pronto á suplicar al jóven posadero, cuando se 
entreabrió la puerta del retrete, á la que estaba de 
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espaldas Guillermo: Felipe sacó la cabeza, hizo al 
químico una señal, y se ocultó de nuevo; el rostro 
de Genaro se reanimó, y con un aire de bondad, 
que sabia fingir pasmosamente, dijo al posadero: 

—¿Deseas mucho la esplicacion de esa palabra? 
—He dicho que sí. 
—Pues espérame. 
E l químico entró en el retrete, qne ocupaba Fe

lipe de Marnis, y Guillermo quedó rodeado de alam
biques, crisoles y retortas: esperando tranquilamen
te la reaparición del adivino, que según su cálculo 
debia estar entonces en conversación con el diablo. 
Y por una estraña coincidencia no se engañaba mu
cho Guillermo, pues entre el diablo y Felipe de 
Marnis era difícil escojer. La conferencia no fue 
larga, y á los diez minutos maesse Genaro estaba 
en presencia del jóven amante de María. 

—¿Glué noticias me traéis, maesse Genaro? pre
guntó Guillermo al adivino. 

—Malas; pero ciertas, Guillermo; repuso el sabio 
con bondad. 

E l posadero se puso pálido, y tuvo que hacer un 
esfuerzo para decir: 

— Continuad. 
—¿La noche del diez y ocho de Mayo esüiviste 

en el gabinete de María. 
— Estuve. 
— ¿Y cuando saliste á la calle tuviste un en

cuentro? 
Guillermo dejó su sillón, se acercó á Genaro tem

blando, y le dijo con voz sumisa y arrodillándose: 
—Perdón, perdón, maesse Genaro. Os ofendí co

mo un bellaco, casi dudé de vuestra ciencia; pero 
de nuevo la respeto, y os pido sumiso perdón. 

— Y cuando saliste á la calle, ¿tuviste un en
cuentro? 

- S í . 
—¿Con quien? 
— Con un hombre que no conocí. 
— ¿Clué te sucedió? 
—Furioso de celos saqué mi puñal y quise herir

le; pero erré el golpe, y sin la intervención de Ma
ría, que rogó por mí, hubiera perecido á sus manos. 

— Ahí tienes, Guillermo, la ciara esplicacion del 
después. 

— No la comprendo. 
— María está enamorada del hombre que no co

nociste. 
— ¡Maesse Genaro! 
—Callaré si quieres; de lo contrario tendrás que 

escuchar la verdad. 
Guillermo temblaba de ira, y temia oir las espli-

caciones del adivino; pero colocado en posición tan 
angustiosa, murmuró aterrado: 

— Proseguid. 
— María está enamorada del hombre que no co

nociste; le conviene tener ocultas sus relaciones, y 
te ha elegido por juguete, para así mejor ocultarlas. 
A tus instancias, como has dicho, contesta después; 
y ese después, atiende, Guillermo, ese después quie
re decir nunca. 

Guillermo quedó petrificado á las palabras del 
adivino; un confuso tropel de ideas se amontonaban 

en su mente, hinchaba la sangre sus arterias y ape
nas pedia respirar. 

—Vuelve en tí, Guillermo, vuelve en tí , prosi
guió el sabio sacudiéndole. 

—¡Su nombre, su nombre! 
—No quieras saberlo, Guillermo. 
—¿Su nombre, su nombre? esclamó el jóven. 
—Es muy ilustre. 
—¿Gtué importa? Gluiero saberlo. 
—Se llama . . . . 
—¿Se llama? 
—Juan de Austria. 
Guillermo rugia como un tigre, y dando vueltas 

por la estancia, tropezaba en todos los muebles ha
ciendo rodar varios crisoles y rompiendo algunas re
tortas. 

—¿Glué buscas. Gruillermo, qué buscas? 
—Un puñal. 
-—¿Para qué, Guillermo? 
—Para asesinar al austríaco. 
—¿Y si te sujeta la mano, como en otra ocasión? 
Guillermo dió un rugido mas espantoso, y se des

plomó en un sillón, cubriéndose el rostro con las 
manos. Genaro lo contempló algunos momentos, 
y después le dijo: 

—Guillermo, haces mal en enfurecerte, y mucho 
peor en abatirte. 

—¿Pues qué debo hacer? 
—Por el pronto disimular, y después tomar con

sejo de los amigos. 
.—De los amigos! 
.—¿No tienes amigos? 
—Uno tenia bastante discreto. 
—¿Gluién era? 
— E l señor Felipe de Marnis. 
.—Pues aconséjate con él. 
—Jamás . 
—¿Por qué? 
—Porque el señor Felipe de Marnis pretende la 

mano de María. 
—¿Es tás loco? 
—No, maesse Genaro. 
—¿Pues quién te ha contado ese cuento? 
—Mar ía misma. 
—Glué tonto eres! María te ha hecho concebir 

celos del señor Felipe de Marnis para separar tu 
atención del otro amante. 

—Puede ser. 
—No debes tener la menor duda. • 
—¿Y qué me aconsejáis? 
—Te aconsejo que busques al señor Felipe de 

Marnis y que cultives su amistad. 
—Hoy mismo lo busco. 
—Bien hecho. 
— ¿ Y ahora? 
—Puedes irte á donde te plazca, porque tengo 

que trabajar. 
—Me iré, me iré, maesse Genaro: pero es el 

caso. . . . 
—¿Glué? 
—Glué como venia á tratar de poder á poder 

no he traído n i un solo florín para pagaros la con
sulta. 
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—Nada importa, amigo Guillermo. Otra vez sé 
mas prevenido, y sigúeme: 

Maesse Genaro empezó á bajar la escalera, y á 
pocos momentos Guillermo se dirigía á todo correr 
hácia el palacio de Nassau. 

Volvió el sabio al laboratorio y ya encontró en él 
á Felipe. 

¿Me parece que me he portado? dijo el químico 
sonriyendo. 

—Admirablemente, lo confieso. Eres hombre de 
grandes recursos. 

—Me puso el mozo en un aprieto, y sin vuestro 
ausilio ¡vive Dios! que hubiera salido muy mal. 
Pero hablando aquí con franqueza: ¿conocisteis á 
D. Juan de Austria? 

—¿Lo ha creído Guillermo? 
—Firmemente. 
—Pues está cumplido mi objeto. 
—Evadís así mi pregunta. 
—No seas indiscreto, Genaro. 
—Cúmplase vuestra voluntad. 
—¿Guillermo se dirigió al palacio? 
—Con la rapidez de un caballo. 
—Pues voy á encontrarlo. 
—Esperad. 
—¿dué te se ocurre? 
—Antes que marchéis ajustaremos una cuen-

tecilla. 
—¿Una cuenta? 
—¿Bien habréis visto que Guillermo no me ha 

pagado la consulta? 
- ¿ Y qué? 
—Que habiendo sido en favor del prícipe de 

Orange, vos la pagaréis en su nonbre. 
—¿Y cuánto vale esa consulta? 
—Veinte y cinco florines. 
—Te los abonaré. 
— E l pobre mozo me ha hecho pedazos dos re

tortas, que bien valen quince florines: me ha roto 
un crisol, que vale diez: y me ha dado un susto, 
que tasándolo muy barato, bien vale cincuenta flo
rines. 

—¿Has acabado, maesse Genaro, tu tasación? 
—Nada mas queda. 
—¿Y cuánto te debo? 
—Cien florines. 
—Te los pagaré. 
—Que sea pronto, Felipe de Marnis, porque so

léis tener mala paga. 

CAPITULO XVI. 

MOS DE THERON. 

EL príncipe D. Juan seguía su secreta correspon
dencia con la misteriosa clama negra, y en el rega
zo de aquella muger, tierna y entusiasta al mismo 
tiempo, olvidaba crudos afanes y se fortalecía para 
llevar la ruda cax'ga del gobierno. Esta se había 
menguado un poco, y el gobernador general se l i 
sonjeaba algunas veces de dar cima al pensamiento 

de su hermano, pacificando las provincias sin hacer 
uso de la espada. Los diputados parecían entera
mente satisfechos de la conducta de D. Juan; el 
barón de Hesse y sus parciales no hostilizaban al 
gobierno, y el simbólico ramo de oliva conservaba to
das las hojas quo le quedaron la aciaga noche del 
sarao. Sin embargo, una negra noche oscurecía to
do el horizonte, y era la obstinada resistencia que 
oponía el príncipe de Orange á la paz y reconcilia
ción. 

Se reunieron en Gertrudemberg, lugar señalado 
por Nassau, el mismo príncipe de Orange, en su 
nombre y como único representante de las provin
cias de Holanda y Zelanda, y los comisionados de 
D. Juan de Austria y de los Estados Generales du
que de Ariscot, Adolfo Modequerque, los señores de 
Sergues y de Vellerval y el doctor Gailio, para tra
tar de amistoso arreglo y asentar paces duraderas. 
Los comisionados de las quince provincias manifes
taron al príncipe de Orange, que parecía mal no 
guardase el edicto 'perpetuo y la paz de Gante, ha
biéndose comprometido á hacerlo: que el gobernador 
general manifestaba las disposiciones mas pacíficas, 
y que no debía presentarse con aquel aparato de 
guerra, no habiendo motivo para ello. E l príncipe 
contestó á las razones de los pacíficos comisionados 
con las mas fútiles escusas, declamó mucho contra 
el gobernador general, achancándole las mas sinies
tras intenciones, defendió con ardor la causa de los 
sectarios de Calvino, y se terminó la conferencia sin 
el mas pequeño resultado. 

Los comisionados volvieron con grave disgusto á 
Bruselas, y al día siguiente se presentó un ginete 
en el palacio del príncipe de Orange, vistiendo com
pleta armadura y sobre empolvado corcel. Tendría 
este hombre cuarenta años, y era de formas gigantes
cas: su cabello rojo y muy corto tenia la aspereza de 
un cepillo hecho con cerdas de jabalí, y una larga 
barba cubría la parte inferior de su rostro. Su fren
te, bastante aplastada, era al mismo tiempo espacio
sa: su nariz, bastante remangada, daba á su rostro 
marcada espresion de sarcasmo, en tanto que sus 
ojos vizcos tenían la ferocidad de los de la hiena so
bre el cadáver de su víctima. Este personaje era 
gascón, y se llamaba Mos de Theron. 

El día siguiente á la llegada de Mos de Theron, 
treinta de Junio, estaban reunidas en los salones del 
barón de Hesse las mismas personas que acudieron 
á la sesión del diez y ocho de Mayo, y algunas mas 
que iban aumentando á este partido formidable. 
Nuestro amigo Cornelio Estraten tenia un gesto 
amenazador, capaz de imponer á cualquiera, y guar
daba el mismo silencio que todos los demás circuns
tantes. Aquel silencio estaba mezclado con una 
vivísima impaciencia, la que se aumentaba cada vez 
que abrían la puerta del salón. 

La impaciencia rayaba en su colmo cuando apare
ció en el dintel Felipe de Marnis, y poco después 
Mos de Theron, vestido como el día anterior, sin 
mas diferencia que traer alzada la visera. 

E l aspecto de Mos de Theron llamó profundamen
te la atención de los circunstantes, y el barón de 
Hesse se apresuró á salirle al encuentro con visibles 
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muestras de agasajo. Atravesaron el salen el ba
rón de Hesse, Theron y Felipe, y tomaron asiento 
juntos entre los principales miembros de aquella 
importante sociedad. Hubo una corta conferencia 
entre algunos de ellos, se levantó el noble conde de 
Lalain. cogió á Mos de Theran por la mano, lo pre
sentó á los circunstantes y dijo: 

—Señores, tengo el bonor de presentaros al re
presentante y enviado de Guillermo, príncipe de 
Orange. 

E l conde de Lalain tomó asiento y Mos de Tbe-
ron quedó de pié, paseando su altiva mirada por 
todos los ángulos de la estancia. Después apoyó la 
mano izquierda en la cruz de su larga espada, pasó 
la diestra por su barba, y dijo: 

—Yo me llamo Mos de Theron: el duque de Alba 
se empeñó en ahorcarme por calvinista y por re
belde, pero me escapé de sus garras y tomé partido 
con Guillermo, príncipe de Orange: aquí tenéis mi 
biografía, tan sucinta como verdadera. Si queréis 
saber mis opiniones os las diré en pocas palabras: 
guerra á muerte á los españoles, amor y respeto á 
C alvino. 

Mos de Theron se interrumpió, esperando un v i 
vo aplauso; pero notó con estrañeza que todos guar
daban silencio. 'No hay duda que los circunstantes 
odiaban á los españoles, pero áborrecian á Calvino: 
y como el gascón unió ambos nombres bajo diferen
tes conceptos, le perdonaron su heregía en gracia de 
su odio á la España, pero no le dieron mas señales 
de simpatía y fraternidad. 

No se desconcertó el enviado por este primer con
tratiempo, y prosiguió así su discurso. 

—-He hablado en m i nombre, señores; inmediata
mente paso á hacerlo en nombre de aquel que me en
vía. Guillermo de Nassau, príncipe de Orange, ve 
con profundo sentimiento que vais olvidando poco 
á poco lo que debéis á vuestra patria. Empezásteis 
por admitir el. edicto perpetuo: esa farsa que os ha 
sometido de nuevo al imperio de los españoles. No 
contentos con haber hecho tan inconcebible locura, 
recibisteis por gobernador al bastardo de Cárlos V., 
jurándole fidelidad como á gobernador general de 
las quince provincias unidas. E l austríaco ganó 
vuestros ánimos con sus alhagüeñas palabras: re
partió con mano liberal algunos millones de florines 
para adormeceros de un todo y trataros después co
mo á los moriscos de Granada. E l príncipe de Oran-
ge, señores, ve que corréis al precipicio: os cree ca
paces de empuñar las armas bajo la conducta del 
austríaco para combatirle, y doliéndose mas de 
vosotros que de sus amigos de Holanda, me envía 
para asentar firme alianza contra el enemigo común. 
Las bases de nuestro convenio serán muy claras y 
sencillas. Completa comunidad de intereses entre 
las provincias de los Países Bajos, y guerra á muer
te á las españoles. 

Mos de Theron se interrumpió de nuevo y un 
aplauso casi general cubrió sus últimas palabras. 
Aprovechando este entusiasmo, prosiguió el astuto 
gascón. 

—Veo, señores, que estáis de acuerdo con cuanto 
acabo de decir, y así paso á esponer las bases de 

nuestro tratado secreto. E n primer lugar, como 
garantía de vuestra sincera adepcion, procederemos 
de consuno á apoderarnos de la persona del gober
nador general, degollando á todos sus amigos, sean es-
trangerosó flamencos. E n segundo, levantaréis diez 
mi l hombres de buenas tropas, que mili tarán á las 
órdenes de Guillermo, príncipe de Orange. 

—Poco á poco, Mos de Theron, dijo el armero le
vantándose. Te he oído hablar con harta pacien
cia, pero has proferido una palabra que merece con
testación, y quiero dártela cumplida. Los ciuda
danos de Bruselas, reunidos en este salón, desean 
conservar sus privilegios, y ser, si es posible, inde
pendientes; pero si han de tener un amo, mejor es 
Felipe I I que Guillermo, príncipe de Orange. 

Mos de Theron midió á Cornelio con una mirada 
rencorosa, pero puso freno á su ira y solo dijo con 
sarcasmo. 

—Cornelio Estraten, no te conozco. 
—Pues yo te conozco muy bien; y en prueba de 

ello, repuso el armero con calma, conozco también 
esa armadura, que sacaste de mis talleres y no me 
has pagado todavía, y esa espada, qxxe tiene la mis
ma procedencia. 

Mos de Theron bajó los ojos á pesar de su gran 
descaro: mas se presentó en su defensa Jorje Ma-
tren, que estaba celoso de Cornelio desde que lo¿ hi
cieron concejal. 

—Decididamente, Cornelio, dijo el posadero con 
sorna, desde que te han hecho concejal eres parti
dario del príncipe. 

—¿Por qué, Jorje? 
—Me parece que no te gusta ver al príncipe en

tre nuestras garras. 
— ¡Vive Dios! replicó el armero, que tú has dado 

mayores pruebas de que note deja agarrarlo. 

—¿No te acuerdas del día diez y ocho de Mayo? 
E l posadero no contestó, y siguió diciendo á maes-

se Estraten. 
—Estabas como un general, el barón de Hesse 

por ejemplo, al frente de trescientos mosqueteros de 
la ciudad, decidido á prender al príncipe. D. Juan 
de Austria se presentó, sin otra escolta que un cria
do con una antorcha para que no pudieran descono
cerlo, mandó á los mosqueteros abrir paso, y se di
vidieron en dos filas mientras maesse Jorje Matren 
le saludaba humildemente, teniendo el sombrero en 
la mano. 

Los mas circunspectos de la asamblea no pudie
ron contener la risa, y el mesonero no replicó ente
ramente avergonzado; pero á una señal de Felipe se 
levantó Guillermo Matren y dijo con tono resuelto. 

—Habéis ofendido á m i padre, maesse Cornelio; 
pero yo puedo probar aquí, que tenéis relaciones con 
el príncipe. 

—¿Q,ué puede decir el arrapiezo? repuso Corne
lio con calma. 

—Glue D. Juan de Austria es amante de vues
tra hija. 

—¡Miserable! esclamó el herrero arrojándose sobre 
Guillermo como el águila sobre su presa, sin que pu
dieran detenerle las personas que le rodeaban; pero 
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calmándose de repente, retrocedió y dijo con voz so
lemne y conmovida. 

—Esa acusación es muy grave, y es preciso que 
rae dés pruebas. ¿Q,ui6n lia visto al príncipe? 

—Yo. 
—¿Cuando le has visto? 
—La noche del diez y ocho de Enero. 
—¿En dónde? 
—A la puerta de vuestra casa. 
—Pudiste muy bien equivocarte. 
—No me equivoqué. Le detuve y tuvo que ense- j 

ñarme el rostro. 
—¿Te enseño el rostro? 
—Tuvo que enseñármelo, porque si no le hubiera 

muerto. 
—¿Q/ué armas llevabas? 
— M i puñal. 
Cornelio sacó de su cinto un largo puñal, lo arre-; 

jó lejos de sí con gran desprecio, y siguió diciendo | 
con calma. 

— A h í tienes el puñal, Guillermo, que llevabas 
aquella noche, y que encontré al volver á mi casa 
en la corriente de la calle; no tendrías bastante va
lor para mirar bien á la cara á quien te arrancó ese 
puñal . 

G-uillermo se ocultó temblando y prosiguió maes-
se Cornelio. 

— ¿No tiene nada de que acusarme el caballero 
Felipe de Marnis? 

— ¿Por qué me dirigís esa pregunta? repuso Fe
lipe. 

— Porque he sorprendido la seña que hicisteis al 
hijo de Matren. 

— Ôs equivocáis. 
—^Es verdad: observó Guillermo, que quería ven

garse de quien le habia puesto en tal aprieto. 
— ¿Oís á vuestro cómplice, caballero Felipe de 

Marnis? Pero ya que no queréis decir nada de mis 
relaciones con el príncipe, contadme á quién ren
dísteis esta espada la misma noche que Guillermo 
dejó perdido su puñal . 

Maesse Cornelio levantó del suelo una espada, 
que estaba próesima á su silla, y la presentó á los 
circunstantes, los cuales pudieron leer en el pomo el 
nombre de Felipe de Marnis. E l señor de Santalde-
gonde se mordió los labios de ira, y guardó profun
do silencio; maesse Cornelio prosiguió. 

— Después de lo que ha sucedido, embarazará mi 
presencia la discusión de este negocio, y por lo tan
to creo prudente dejar este asiento vacío, no que
riendo tampoco presenciar la alianza de los defenso
res de la independiencia del Brabante con los asesi
nos de oficio. 

U n sordo murmullo acojió estas palabras del ar
mero, que cruzó el salón tranquilamente, dejando á 
todos asombrados. 

A la salida del armero se siguió un silencio pro
fundo que nadie osaba interrumpir: en los unos ha-
bian hecho impresión sus palabras, y los otros esta
ban bajo el peso de la acusación que como al acaso 
les había lanzado maesse Cornelio. Sin embargo, 
Mos de Theron viéndose libre de la presencia de su 

poderoso antagonista, se pasó la mano por la barba, 
Y dijo. 

—Ese beodo, que acaba de salir señores, ha es
tado á punto de turbar la buena armonía que ha
bía reinado y reinar debe entre los ilustres ciudada
nos de Bruselas y el enviado del valiente príncipe 
de Orange: por fortuna ha tenido á bien ausentarse 
y podemos seguir discutiendo con aplomo y tran
quilidad. Decía, cuando me interrumpió, que os 
comprometeríais á levantar diez mi l hombres do 
buenas tropas, que mili tarán bajo la conducta de 
Giiillermo, príncipe de Orange. Y en tercero . . . . 

—Tened la bondad de suspender vuestro discur
so y escuchadme una observación, repuso el barón 
de Hesse. Sí deponemos á D. Juan de Austria, ó 
tomarán las riendas del gobierno los diputados de 
las provincias, como las tuvieron hasta la llegada 
del príncipe, ó se formará un gobierno provincial, 
cuya constitución y atribuciones no podemos desig
nar ahora. E n cualquiera de estos dos casos, no 
podemos salir garantes de la organización militar 
que adoptará el nuevo gobierno. 

— ¿ E s decir, replicó Mos de Theron, amostazado 
y mirando al barón de frente, que os reservaríais de 
buen grado el mando superior militar, del mismo 
modo que lo ejercisteis antes de la llegada del 
príncipe? 

—Si á la ciudad de Bruselas place y no está que
josa de mi anterior desempeño, me encargaré del 
mando superior militar; pero sí no me juzga digno, 
lo encargará á un hombre que tenga cubierta de 
pelo la cabeza y pelos en el corazón (1 ) . 

Iba á replicar Mos de Theron, pero el señor Fe
lipe de Marnis se adelantó y dijo. 

—Señores, conozco que el barón de Hesse ha 
presentado la cuestión bajo su verdadero aspecto. 
Es inútil hacer convenios de lejana realización y 
que pueden modificar mi l imprevistas circunstan
cias: concretémonos, pues, solamente á lo mas ur
gente y realizable, estermínando á los estrangeros 
y apoderándonos de la persona del gobernador D. 
Juan de Austria. Me parece que en este punto es-
tarémos todos conformes, y así, me atrevo á pre
guntar: ¿Estermínarémos á los estrangeros? 

—Sí : respondieron todos á la vez. 
—¿Nos apoderarémos de la persona del goberna

dor D. Juan de Austria? 
—Sí : repitieron las mismas voces. 
—¿Pues entonces por qué vacilamos? dijo el im

petuoso Mos de Theron. Armense los que no lo 
estén, y dirijámonos inmediatamente al palacio del 
gobernador. 

—Tengamos calma, Mos de Theron; dijo el con
de de Lalaín: somos muy escasos en número, y no 
podemos aventurarnos sin tomar ciertas precaucio
nes, y sin reforzar nuestro bando con un gran nú
mero de amigos. 

—¿duere i s , como el diez y nueve de Mayo, bus
car un fundado protesto para aprisionarlo? 

—No necesito ningún pretesto, Mos de Theron: 

(1) En estas palatras hacen relación á la costumbre que tenia 
el príncipe de Orange de decir: Que era calvo de corazón y de ca
beza. 
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pero preferiría encontrarlo en la calle, á ir á atacar
lo en su palacio. 

—Decid francamente, señor conde de Lalain, que 
no os agrada este proyecto. 

—Estoy tan conforme con él, que pretendo lle
varlo á cabo sin vuestra intervención; pero deseo 
que tomemos un corto plazo. 

—¿due plazo queréis, señor conde, si es que po
déis fijarlo? 

—Tres dias. 
—Largo me parece, ¡vive Diosl 
—Lo abreviaré, por daros gusto, y para probar 

mi buen deseo. 
—¿Con cuánto os contentáis, señor conde? 
—Mos de Theron, solamente pido veinte y cua

tro horas. 
—Me conformo. 
—Mañana á la noche nos reuniremos en este mis

mo salón, tendremos preparadas ya nuestras gen
tes, y de aquí saldremos para dar el atrevido golpe 
de mano. 

—Convenido. 
—Nada mas tengo que decir. 
El barón de Hesse se levantó, apretó la mano á 

Mos de Theron, como queriendo restablecer la bue
na armonía que se habia turbado un momento; y 
todos los conspiradores fueron saliendo en pequeños 
grupos, siendo los últimos Felipe de Marnis, el con
de de Lalain, Mos de Theron y el barón de Hesse, 
que permanecían con las diestras entrelazadas. Mo
mentos después el salón solo se encontraba alum
brado por una lámpara. 

En cada testero del salón, habia una gran puer
ta; la una daba á un recibimiento muy inmediato á 
la escalera, y comunicaba la otra con los aposentos 
interiores. Apenas salidos los conjurados, apare
cieron en esta última Enriqueta de Hesse, elegan
temente vestida, y un caballero embozado en una 
ancha capa. 

—Me habéis comprometido altamente, dijo En
riqueta á media voz y lanzando inquietas miradas. 

—Os amo tanto. . . . 
—Callad, loco; y aprovechad esta ocasión antes 

que seamos sorprendidos. 
E l caballero quiso replicar, pero tapándole Enri

queta con su linda mano la boca, solo fué dueño á 
besársela, y empezó á cruzar el salón, con la cara 
vuelta hácia atrás. Prócsimo á la puerta esterior, 
vio dos objetos en el suelo, los levantó por curiosi
dad, y hallándose con el puñal de Guillermo Matren 
y la espada de Felipe de Marnis, los acomodó lo 
mejor que pudo debajo de su larga capa, echó la 
última mirada á Enriqueta, que le saludaba con la 
mano, y desapareció entre las sombras del oscuro 
recibimiraiento. 

CAPITULO XVII . 

EL PADRE Y LA HIJA. 
F̂AMILIARIZADOS estarán y estarlo deben nuestros 
lectores con el elegante gabinete de la hija de Cor-

nelio Estraten: tres veces han pasado el dintel de 
este santuario, y tendrán que hacerlo la cuarta si 
no quieren romper el hilo de nuestra verídica histo
ria. Podrán hallar monotonía mirando unos mis
mos objetos, y siempre á la luz de las bujías, pero 
en cambio se encontrarán cómodos en aquellos mu
llidos sitiales, y podrán contemplar de cerca á la in
teresante María, que tantos admiran de lejos. Es 
seguro que Octavio Gonzaga daria cualquier cosa 
por hallarse en aquel templo del amor, y según la 
aseveración de Guillermo, no vendría mal á D. 
Juan de Austria estar al lado de la virgen de aquel 
encantado camarín. Pero dejemos suposiciones, y 
atendiendo á la realidad, contentémonos con ver á 
María sentada en un pequeño taburete, con la me
jilla sobre la mano, y esperando con impaciencia la 
llegada de alguna persona. No brillaban los ojos de 
María con el esplendor que de ordinario, aparecían 
tristes y mustios, como si un gran peso gravitara so
bre el cerebro de la jóven. Sus labios rosados y 
frescos, tenían una especie de temblor, y llevaba al 
pecho su mano para percibir ó contener los latidos 
del corazón. De las tres diferentes fisonomías que 
distinguimos en un principio en esta muger seduc
tora, se distinguía ahora la primera, dulce y melan
cólica á la vez. 

La puerta de su gabinete, ordinariamente cerra
da, se hallaba entreabierta á la sazón, y las mira
das de la jóven, se dirijian frecuentemente hácia la 
gran sala armería de maesse Cornelio Estraten, 
alumbrada, según costumbre, por una lámpara ma
cilenta. Con ausilio de la débil luz, divisó María 
la sombra de un hombre, que se dibujaba en la pa
red, y que parecía adelantarse en la dirección del 
gabinete; oyó después ruido de pasos, y dijo en al
ta voz: 

—¿Guillermo? 
No respondieron á su pregunta, y apareció poco 

después en el umbral, el formidable maesse Cor
nelio. 

En el rostro del buen armero, habia alguna cosa 
estraordinaria, que hizo estremecer á su hija, y que 
le daba cierto aspecto de nobleza y de magostad. 

—Padre mió, murmuró María, adelantándose á 
recibirle. 

E l armero hizo un ademan con la mano, indicán
dola se detuviese, y la preguntó con voz solemne: 

—¿Permaneces pura, María? 
Era la jóven demasiado pura para comprender 

el sentido de la pregunta de su padre, y respondió 
sencillamente: 

—No entiendo, señor, vuestra pregunta. 
— N i yo he debido hacerla: murmuró impercep

tiblemente Cornelio; y sentándose en un sitial dijo: 
—¿No te acercas á mí, María? 
—Como me detuvisteis al entrar, temia, señor, 

importunaros. 
—Acércate á mí, flor hermosa: que eres el orgu

llo de tu padre. 
María se aprocsimó al armero; éste la sentó so

bre sus rodillas, como siempre que se encontraban 
solos; la pidió el beso de costumbre, y después la 

i dijo: 
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—María, ¿á quién llamaste cuando entré? 
—Me parecisteis, señor, Guillermo; y os llamé 

con su nombre. 
Guillermo no pisará mas este recinto. 
U n vivo encarnado cubrió el hermoso rostro de 

María, y manifestaron sus ojos la mal. encubierta 
ansiedad que profundamente la agitaba. E l herre
ro se mordió los labios y dijo con voz ronca: 

—María , ¿amas por ventura á ese hombre? 
—Padre mió 
—No temas, no dudes, no vaciles: abre tu cora

zón á un padre que te adora con frenesí; ¿amas por 
ventura á ese hombre? 

—Lejos de amarlo le desprecio. 
—Glué feliz me has hecho, María. 
—¿Por qué, padre mió? 
—Porque si le hubieras amado, hubiera tenido 

que entregarte á un esposo indigno de tí . 
— ¿ N o violentaréis nunca, padre mió, mi -volun

tad? 
—Nunca, María. 
—Pues en ese caso. . . , . 
—¿Glué? 
—Dejadme estar soltera mucho tiempo. 
—¿No quieres casarte? 
—Me hallo tan bien á vuestro lado. . . . 
—María, ¿prefieres estar á mi lado á elegir es

poso? 
—Lo prefiero. 
—Pues yo preferiré tu cariño á cuanto hay en el 

mundo, hija mia. Acabo de romper estrepitosamen
te con un gran número de amigos; no pensaré mas 
en ninguno de ellos, y tú me suplirás por todos. 

—¿Glué os ha sucedido, padre mió? preguntó Ma
ría con ansiedad. 

-—Casi nada. Estoy ya cansado de conspirar con
tinuamente contra el gobierno de D. Juan de Aus
tria, para elevar á hombres ambiciosos que valen 
mucho menos que él. 

-—¿Conspiran contra el príncipe? 
Tú no sabes ni puedes saber, hija mia, lo que 

está pasando en Bruselas desde la venida de D. 
Juan. Antes disputábamos en público con rudo te-
son el poder, ahora conspiramos en secreto con ma
yor encono si cabe. ¿No presenciaste lo que sucedió 
la noche del diez y nueve de Mayo? 

—Todo lo presencié. 
—Pues aquella diabólica trama fué nada en com

paración de la que urden. Ha venido Mes de Theron. 
-—No le conozco. 
•—Es un emisario del príncipe de Orange. 
—¿Será calvinista como aquel? 
—-Hasta los tuétanos, María. 
•—He oido decir que los calvinistas son muy ma

los; que saquean los templos, mutilan las imágenes 
y se burlan de todo lo sagrado. Vos odiaréis á los 
calvinistas. 

-—Los odio con toda mi alma. 
—¿Y aborreceréis á Mos de Theron? 
-—Lo aborrezco y con él acabo de reñir. 
—Contadme, padre mió, contadme todo cuanto 

os haya sucedido. 
Maesse Cornelio estampó nuevos besos en las me

jillas de María, y la contó circunstanciadamente lo 
que acababa de sucederle, ocultándola sin embargo 
cuanto habia dicho Guillermo Matren, relativo á su 
amor con el príncipe, pues temia manchar su pure
za haciendo mención de un cariño, que según la ló-

i gica del armero, no podia ser puro y sencillo. Es-
! cuchaba María á su padre con escrupulosa atención, 
j y podían adivinarse bien las sensaciones que espe-
I rimentaba á cada período del relato, por la movili
dad que se notaba en sus delicadas facciones. Unas 
veces sus grandes ojos se dilataban de repente, mos
trando toda la atención que iba poniendo en el asun
to: otras veces fruncía la ceja: señal de enfado ó de 
disgusto; y muchas sus menudos dientes se clavaron 
en los frescos labios, anunciando toda la ira que ate
soraba el interior. Maesse Cornelio, que deseaba 
desahogar de alguna manera su enojo, presentaba el 
cuadro con los colores mas sombríos, y aumentaba 
la idea del peligro que corría el principe D: Juan. 
Cuando hubo acabado su historia, prosiguió di
ciendo: 

—Los hombres en quienes tenia mas confianza 
me han abandonado los primeros. Felipe de Mar-
nis, ese noble que venia á mi casa diariamente pa
ra elevarse con la protección del plebeyo, se ha con
vertido en mi enemigo, porque no aclamo por señor 
de Bruselas á Guillermo, príncipe de Orange. Mos 
de Theron, que me está debiendo la armadura que 
lleva puesta, me baldona porque no defiendo á Gui
llermo, príncipe de Orange. Jorje Matren, que ha 
crecido á mi sombra, me hace la guerra, porque no 
defiendo á Guillermo, príncipe de Orange. Guiller
mo Matren, que en breve debía ser tu esposo, me 
calumnia porque no defiendo á Guillermo, príncipe 
de Orange. ¿Es Guillermo de Nassau la patria, ó 
deberán ser las naciones el patrimonio del primer 
ambicioso que se presente á recojerlo? ¡Vive Dios! 
que me dan intenciones de volverme ardiente par
tidario de la España, y de hacer tanto daño á los 
rebeldes, como bien les he hecho hasta ahora! 

—Haré i s muy bien, padre. 
—No, María. M i enojo me ciega. Soy flamen

co y ellos son flamencos también. 
—¿Pero al menos no combatiréis al gobernador 

general? 
—No conspiraré contra él; pero si se enciende la 

guerra me pondré de parte de los míos, y combati
ré hasta morir. 

—¿Y abandonaréis á vuestra hija? 
— M i hija, mi hija! No hablemos mas de esto, 

María, porque me harás derramar lágrimas. Tú 
has dulcificado mi carácter: has hecho, de un tigre 
una paloma. ¿Lo creerás, María, lo creerás? Cuan
do alguna vez me embriago, tengo graves remordi
mientos; porque el hombre á quien ha dado el cielo 
una hija tan hermosa como tú, debe procurar no 
deshonrarla, y un padre embriagado deshonra. 

—Padre mió! 
—Tú. no sabes, María, hasta donde llega mi ca

riño. He labrado una gran fortuna, trabajando co
mo un jornalero en mis magníficos talleres, sin ha
cer caso de los nobles que me despreciaban, y des-
preciándolos á mi vez, mas desde que te v i crecida, 

8 
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se apagó mi sed de riquezas, y tuve arnbieion de 
otra especie, para engrandecerte, hija mia. Des - | 
pues de penosos esfuerzos, logré entrar en las nueve \ 
naciones, y poco después fui nombrado uno de los I 
siete regidores plebeyos del ayuntamiento de Bruse- I 
las. Esto no es ser noble, bija mia. pero es estar 
m u y cerca de ellos. 

—¡Cuan bueno sois! 
—¿Ciñieres que cierre mis talleres, para que ol

viden con el tiempo que be sido herrero? 
—No, padre mió. 
—¿Clué quieres de mí? 
—Vuestro carino. 
—Ese lo tendrás siempre, María. Pero se va ha- \ 

ciendo un poco tarde y querrás descansar. 
María, aunque completamente conmovida por I 

las caricias de su padre, daba algunas muestras de 
impaciencia, que pasaban desapercibidas del arme- ¡ 
ro, y acojió con una som isa la proposición de su ; 
padre. 

—Dame un beso, prosiguió el armero, y hasta j 
mañana, hermosa mia. 

María besó á su padre en la frente, y Cornelio se 
levantó enjugando una lágrima de placer que roda
ba por sus mejillas. • 

CAPITULO X V I I I . 

LOS T R E S AVISOS. 

E N el palacio del gobernador, y en la cámara de 
D. Juan de Austria, estaba el príncipe con su se
cretario Escobedo. Este tenia un pliego abierto en 
la mano, y estaba en actitud de recibir las órdenes 
de su señor. E l príncipe meditaba mucho, pero de
bió ser sin gran fruto, porque al fin preguntó á Es
cobedo. 

—¿Qué opinas, amigo, qué opinas? 
—Tengo formada mi opinión desde el instante 

que leí el pliego por primera vez. 
—¿Y qué debo hacer según ella? 
.—Ir mañana mismo á Malinas. 
—¿Lo has meditado bien? 
—Señor, no necesito meditarlo. Estamos muy 

mal en Bruselas, y cambiando de alojamiento no 
podemos perder gran cosa. 

—Pero mi salida puede servir de protesto á nue
vos desórdenes. 

— V . A. tiene un motivo justo, y que nadie pue
de juzgar buscado de intento, para alejarse de Bru
selas. E l gobernador de Malinas, encargado de l i 
cenciar y entregar sus haberes á los soldados alema
nes, no puede entenderse con ellos, y reclama pe
rentoriamente la presencia del gobernador general: 
V. A., queriendo evitar los escándalos que tienen 
lugar en Malinas, y dar una prueba á los Estados 
del mucho interés que se toma en el buen órden de 
las provincias, acude al perentorio llamamiento, l i 
cencia á las tropas alemanas y merece bien del pais. 

—Me has hecho un discurso, Escobedo, que po
dría dirijiise muy bien á los Estados generales. 

— E l modo de convencer á V. A. mas pronto, es 
presentarle las buenas razones que se puedan dar á 
los declamadores de oficio y á los descontentos por 
cálculo. 

—De modo que, sin dar pretesto á la maledicen
cia, puedo dirijirme á Malinas. 

—Así lo creo, señor. 
—Has hablado como prudente consejero. 
— t 5 Í quiere V. A. que hable á lo Octavio Gronza-

ga, daré otras razones de gran monta. 
—¿Qué diría Octavio? 
— E n primer lugar, daría un suspiro, recordando 

las hermosas campiñas de Ñapóles ó las erupciones 
del Vesubio. 

—Es un delicioso pais. 
— Y tiene hermosísimas mugeres. 
—Las mugeres hermosas abundan, amigo Esco

bedo, en todas partes; por mas que digan lo contra
rio caballeros tan descontentadizos como el secreta
rio de D. Juan de Austria. ¿Qué hay que pedir á 
las flamencas? 

—Nada, señor. Mas prescindiendo de la alusión 
personalísima que habéis tenido la bondad de ha
cerme, continuaré lo que diría Gonzaga. "Nos en
contramos en un pais mas inseguro que los desier
tos de la Arabia: envenenadores, asesinos y toda 
clase de malandrines, pueblan las plazas y merca
dos, las iglesias y los paseos: no puede un hombre 
comerse un confite sin temor de que le envenenen, 
ni rondar á una buena moza sin encontrarse con 
una espada ó con la punta de un puñal. No ecsis-
te el derecho de gentes: escarnecen á un estrange-
ro solamente porque lo es; lo encarcelan ó lo asesi
nan. Las conspiraciones se suceden; está la ciudad 
dividida en bandos, y ninguno de ellos respeta la 
autoridad, del príncipe gobernador.... 

—Escobedo, Escobedo, no ha,bles, por Dios, á lo 
Octavio Gonzaga; pues me va dando el mismo mal 
humor que sus discursos me producen. 

—De lo dicho inferiría Gonzaga, que era oportu-
| no y conveniente marcharse mañana á Malinas. 

—¿Y el señor D. Felipe I I , qué diría, Escobedo, 
qué diria? 

— E l señor D. Felipe I I , si no quiere perder la 
Flandes, conocerá al fin la razón. Ha tocado S. M . 
generalmente los estremos. Dió al duque de Alba 
una espada desenvainada, y á V. A. dió una oliva: 
pecó con el uno por mucho, y ahora está pecando 
por poco. 

—Me parece que tienes razón. La espada del du
que de Alba salió de aquí embotada en sangre, y á 
la oliva de D. Juan de Austria van quedando muy 
pocas hojas. 

—¿Dispongo, señor, la partida para mañana? 
—Has lo que quieras. 
Escobedo se levantó, y al mismo tiempo se pre-

| sentó un paje que dijo á D. Juan. 
—Señor, una dama tapada, solicita hablar á V. A. 
—¿Una dama tapada, has dicho? repuso el prín

cipe. 
—Una dama tapada, y pide la entrevista con 

mucho afán. 
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—Será preciso concedérsela. ¿No opinas así, 
Juan de Escobedo? 

—Opino que con tales visitas, respondió el pru
dente secretario, hay motivo para hablar bien de 
la hermosura de las flamencas. 

—Pues al mismo tiempo que comunicas las órde
nes para la marcha, puedes noticiar á esa dama 
que estoy dispuesto á recibirla; y prohibirás que na
die penetre en mi cámara hasta que la dama salga 
de ella. 

—Lo haré todo como mandáis. 
Escobedo, precedido del paje, salió de la cámara 

al momento, y á breves instantes entró una dama 
de mas que mediana estatura, envuelta en un man
to de seda, que le bajaba hasta los pies y cubria el 
rostro enteramente. Su andar, pausado y vacilan
te, indicaba grande emoción, y se percibía á larga 
distancia, su respiración afanosa. E l príncipe la 
salió al encuentro, y presentándola un sillón, la dijo. 

—Señora, dais claros indicios de venir en suma 
cansada, y necesitaréis tomar descanso. 

La dama se dejó caer silenciosamente sobre el si
llón: el príncipe la contempló algunos instantes, y 
prosiguió después. 

—No sabiendo á quien tengo el honor de hablar, 
os suplico mostréis el rostro, si no tenéis inconve-1 
niente. 

La dama se echó atrás el manto, y el príncipe re-1 
trocedió algunos pasos murmurando: 

—Mar ía Estraten. 
—Yo soy, señor: dijo la joven con serenidad y i 

dulzura. 
—¿A qué venís aquí, señora? 
— A salvaros, D. Juan de Austria. 
—¿A salvarme? 
—Sí, ilustre príncipe. La hija de Cornelio Es

traten conocía el nombre del amante que lo callaba 
cauteloso; y aunque humilde hija de un armero, 
amaba al hijo de un monarca con respeto y con fre
nesí. 

—Silencio, señora, silencio; que no profanen vues
tros labios el nombre de amor; que no mientan ni 
me obliguen á ser grosero con una dama. 

-—Príncipe I ) . Juan . . . 
—Abreviemos ¿Tenéis que pedirme algo, señora? 

•—Tengo que pediros el amor que me ofrecisteis, 
noble príncipe. 

— M i amor: ¿y qué hicisteis del vuestro? 
—Aumentarlo cada dia mas. 
—Prometida esposa Mas callemos, que su 

nombre quemarla mi lengua al pronunciarlo. 
—No temáis. 

—Solo temo al Dios que ha de juzgarme. 
— ¿ Y retrocedéis ante un hombre? 
—Señora 
—Guillermo Matren. 
— ¿ d u é habéis hecho? 

Pronunciar un nombre muy odiado, y que solo 
merece lástima. 

—Callad, señora, y alejaos. 
—¿Me arrojáis de vuestro palacio? 

— N o , María; pero saldré yo de mi cámara. 

E l príncipe dió algunos pasos hacia la puerta, la 
joven le cortó el camino, y le dijo. 

—Deteneos D. Juan, y antes de condenarme oidme. 
—Son inútiles vuestras escusas. 
—¿Serán inútiles mis ruegos? añadió María, ar

rodillándose ante el enojado paladín. 
—Son inútiles. Olvidad, señora, cuanto ha pa

sado entre los dos. 
—¡Olvidad! jamás! D. Juan de Austria, es muy 

fácil decir olvidad, á una muger que no hemos ama
do y que nos cansa con su amor: pero es imposible 
olvidar á la que echó fuego á la hoguera para con
sumirse en sus llamas. La muger que diviniza á un 
hombre, la que hace de él un semi Dios, podrá mo
rir á fuerza de amarlo; pero esa muger nunca ol
vida. 

—Señora 
—Conozco que os canso, que estáis deseando ter

minar esta entrevista; lo conozco, pero me escucha
reis un instante. ¿Por qué, vencedor de Lepanto, 
cuando rondabais al pié de mis rejas no me dijisteis: 
olvidad, María, las palabras que estoy pronuncian
do á vuestros piés y huid de mi amor, como de un 
fuego que todo lo convierte en cenizas? 

—Porque no érais entonces, María, la prometida 
esposa de 'un hombre que odio y desprecio á un tiem
po mismo. 

—¿Es ese mi crimen, D. Juan? 
—¿Os parece leve, señora? 
—Es una prueba de cariño. 
—¿Estáis loca? 
—Escuchadme un momento, y . . . . 
—¡Jamás! Resuena en mi oído esta palabra, y 

ella sola me aleja de vos para siempre. Perdonadlo. 
E l príncipe dió algunos pasos, pero María lo si

guió de rodillas, y alzando las manos hácia él: 
—Príncipe, le dijo, escuchadme y dadme la muer

te después. 
—Olvidad, señora, los amores que tuvisteis con 

un incógnito y que desconoce D. Juan de Austria. 
A estas palabras dejó María su actitud humilde 

y suplicante, alzó la frente con orgullo, y dijo: 
—Príncipe D. Juan, la hija de Cornelio Estraten, 

fabricante de armas en Bruselas, es muy poco para 
merecer el amor de un principe tari esclarecido co
mo el hermano de su rey: sin embargo, ese mismo 
príncipe ha quitado su amor á María para poner
lo . . . . 

La hermosa jóven se detuvo aquí de improviso, 
como si temiera comprometerse diciendo una pala
bra mas, y añadió después: 

—Olvidemos nuestros amores de quince dias. No 
he venido á hablaros de amor, vengo á salvaros co
mo he dicho. Ha llegado Mos de Theron, emisario 
del príncipe de Orange, y en este momento están 
reunidos en el palacio del barón de Hesse un gran 
mlmero de conspiradores, que atentan contra la l i 
bertad del gobernador general. No echéis en olvi
do este aviso, y aprended á tener alma grande 
en una muger ofendida. 

María se inclinó ante D. Juan y salió al punto de 
la cámara, sin que el príncipe hiciera ademan de 
detenerla. 
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En tanto que la hermosa María avisaba á su in
grato amante los peligros que se aglomeraban sobre 
su frente, tenia lugar en la antecámara una acalo
rada discusión entre el joven vizconde de G-ante y 
uno de los pajes del príncipe. 

—'No se puede entrar, caballero; decía el paje 
cerrando el paso al importuno peticionario de una 
audiencia particular. 

—Necesito hablar con el príncipe. 
—Os repito que está durmiendo. 
—-Llamadlo, señor paje, llamadlo. 
— ¿Pensáis acaso que estoy loco? 
—Si no lo llamáis me obligaréis á forzar el paso. 
—¡Vive Dios que os costaría mucho trabajo! 
—¿Por qué, señor paje, por qué? 
—Porque llevo una espada al cinto, y sin arran

cármela de la mano, no pasaréis, ¡voto al demonio! 
—¿€lué edad tenéis, caballero paje? 
—Diez y seis años. 
—Me parecéis de corta edad para disputarme la 

entrada. 
—Eso consiste, caballero, en que habéis errado 

la pregunta. 
—¿Por qué? 
—Porque exi vez de haberos informado de mi edad, 

debisteis preguntarme antes cuál era mi apellido. 
—¿Y qué hubiera sabido entonces? 
—Q,ue me llamo Gonzalo Fernandez de Córdova. 
—Es decir, que lleváis el nombre . . . . 

— Del Gran Capitán mi pariente. 
—Pues acatando, como debo, un nombre que el 

mundo respeta, os suplico segunda vez que anun
ciéis al. príncipe mi llegada. 

•—Y yo os respondo, segunda vez, que me es im
posible complaceros. 

—En ese caso. . . . 
—¿Qué, vizconde? 
—Tengo que forzar la consigna, i 
—Pues desenvainad pronto la espada, dijo el pa

je, poniéndose en guardia con la agilidad de un mu
chacho completamente familiarizado con los ejerci
cios de academia. 

Iba á contestar el vizconde, pero no le dio lugar 
de hacerlo la aparición de la dama tapada. A l ver
la conoció el caballero el motivo de la resistencia 
que el intrépido paje oponía, y luego que desapare
ció la dama, dijo á Gonzalo. 

—Señor paje, ¿tendréis la bondad de ver si el 
príncipe ha despertado de su sueño? 

—Con mucho gusto, repuso el paje: é inmediata
mente penetró en la cámara del austríaco. 

Confuso dejaron á D. Juan las revelaciones de 
María, encontrándose tan preocupado al entrar Gon
zalo en la cámara, que no contestó á sus preguntas. 

—¡Voto á Santiago! decia el paje con impacien
cia. ¿Si se habrá quedado sordo el príncipe? y al
zando mas la voz: 

—Señor: repitió varías veces. 
—¿Qné quieres, Gonzalo? repuso D. Juan. 
— E l vizconde de Gante solicita una audiencia 

particular y la pide con viva instancia. 
—Dile que entre. 

Salió el paje, y á pocos momentos entró el vizcon
de, cuya ansiedad iba en aumento. 

Perdonad, señor, dijo inclinándose, si he solici
tado la honra de ser recibido por V. A. en hora tan 
intempestiva, pero no podía perder momento. 

—¿Qué ocurre, vizconde? 
—La persona de V. A. se encuentra en el mayor 

peligro. 
—¿Habláis quizá de la reunión que tiene lugar 

en este momento en el palacio de mí amigo el ba
rón de Plesse? 

—Precisamente de ella hablo. Un criado del 
mismo barón, que me sirve de espía en su casa, ha 
venido á noticiarme los proyectos de los conjurados. 

—¿Serán terribles? 
—Ha propuesto Mos de Theron atacar esta no

che el palacio. 
—¿Y lo han aprobado? 
—No sé. 
— E l tiempo nos dirá, vizconde, qué resolución 

han tomado: y entre tanto os agradezco mucho esta 
gran prueba de lealtad. 

—Quisiera, señor, que previniera V. A. el golpe 
de mano de esos rebeldes. 

—¿De qué modo? 
—Tengo soldados y algunos amigos leales: mán

deme V. A. prender al barón de Hesse y á sus cóm
plices, y respondo con mí cabeza del buen logro de 
mi comisión. 

E l príncipe se acercó á una mesa, tomó la oliva 
que sobre ella estaba, y presentándola al vizconde 
le dijo con amarga sonrisa. 

—Todavía tiene algunas hojas la oliva de Feli
pe I I . 

—No entiendo, señor, lo que decís. 
—Que no puedo condescender con vuestra peti

ción, vizconde. 
D. Juan de Austria arrancó una hoja con su im

perturbable sangre fría, y puso la oliva en el mismo 
sitio que momentos antes ocupaba. 

—Pensad, señor, el grave peligro á que estáis es
puesto: observó el noble vizconde. 

—Todo lo he pensado, vizconde, y no desisto de 
mi intento: repuso el príncipe. 

—¿Cree V. A . mas prudente, que reuniendo á to
dos mis amigos venga con ellos á palacio, y que es
peremos prevenidos su acometida? 

—No, vizconde, dirían entonces que tengo miedo 
ó que en mi palacio se conspira contra los privile
gios del Brabante. 

—Insiste V. A. en no tomar ninguna disposición 
hostil? 

—Insisto. 
—Pues permitidme al menos, señor, que pase la 

noche en vuestra cámara. 
—Haced lo que os plazca, vizconde. 
E l vizconde saludó á D. Juan y se retiró á la an

tecámara, mas admirado cada vez del ánimo he
roico del príncipe. 

Dos avisos de grave importancia había recibido 
el austríaco, y olvidándose enteramente del peligro 
que le amenazaba, meditaba en la conferencia que 
había tenido con María. A su pesar en ciertos mo-
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méritos, se reprochaba la dureza de su conducta, y 
considerando la humildad con que demandaba su 
perdón, se reprochaba habérselo negado de una ma
nera tan cruel. Pero cuando recordaba la ofensa, 
que creia haber recibido de ella; cuando la veia pro
metida esposa do Matren, sentia renacer su odio y 
desprecio, porque nada ofende tanto á un amante 
como la persuasión de ser pospuesto á un hombre 
de menos valor. Tampoco olvidaba D. Juan su en
cantadora dama negra, y aquel cariño misterioso, ca
riño del alma solamente, ocupaba el corazón del prín- \ 
cipe con su poderoso atractivo. 

De tan tristes meditaciones sacó al príncipe la 
presencia de su amigo Octavio Gonzaga, el cual se 
dirigió hacia el príncipe con su desembarazo genial. 

—Gracias á Dios, dijo Gonzaga, que aun' estáis 
dispierto, noble príncipe. 

—¿Por qué. Octavio? 
—Porque tendría que despertar á V. A., si os ha

llara durmiendo, señor. 
—También tienes tú que decirme? 
—Mucho. 
—Esa espada desenvainada y ese puñal Qué 

armas son esas? 
—Son despojos del enemigo. 
E l príncipe ecsaminó detenidamente las armas i 

que Octovio traía, y dijo: 
—¡Vive Dios! que estas gentes han resuelto an- i 

dar desarmadas. 
—Conocéis, señor, á los dueños de estos militares ¡ 

despojos? 
—La espada es de Felipe de Marnis, y el puñal ¡ 

de Guillermo Matren. Es tán escritos en los pomos 
los nombres de los dos valientes. 

—Esactamente. 
—Pero de qué modo, Gonzaga han venido á tu 

poder? 
—Señor, hablemos antes de otra cosa. 
—Vienes á anunciarme quizás alguna conspira

ción? 
—Sin duda. 
—Se han reunido los conspiradores en casa del 

barón de Hesse? 
—Cabalmente. 
—Está con ellos Mos de Theron? 
—En persona. 
—Ha propuesto atacar m i palacio esta noche? 
—Todo lo sabéis. 
—Y qué han resuelto? 
—Ignoras la resolución? 
—Sí, Gonzaga. Te he dado todas mis noticias. 
—Pues sabed, señor, que han aplazado la ejecu

ción de su proyecto para mañana noche. 
—Mos de Theron era mas previsor. 
—Por qué? 
—'Porque mañana tarde. Octavio, saldremos de 

aquí para Malimas. 
—Gracias á Dios, señor, que una vez os acercáis 

á mi opinión. 
—Me aconsejó en tu nombre, Escobedo, y me 

han decidido tus razones. Mas por donde has sabi
do. Octavio, los pormenores de esa reunión? 

Gonzaga contó estensamente al príncipe cuanto 

había sucedido, haciéndole observar la conducta que 
había tenido maesse Cornelio en su debate con Mos 
de Theron, Felipe de Marnis, y los posaderos de la 
plaza del Arenal. Mucho llamó al príncipe la aten
ción el hidalgo proceder del armero, y queriendo ha
llar esplicacion á su conducta, naturalmente la en
contró haciendo intervenir en ella á su tierna y 
hermosa hija. 

Acabó Gonzaga su relato sin que le interrumpie
ra el príncipe, y como comentario de él, volviendo 
á su tema favorito, añadió: 

—Me parece, señor, que ahora no me acusaréis 
de ver fantasmas? 

—Estaba reíiecsionando. Octavio, que si mañana 
marcho á Malinas, creerán los señores conjurados 
que tenemos miedo. 

—Señor, crean lo que les dé la gana, y razón 
hay para temerlos. 

—No nos encontramos de acuerdo y ellos son los 
que deben temer. 

—Temer ellos? 
—Sí, Octavio Gonzaga. Me ha ofrecido el viz

conde de Gante presentármelos atrahillados, si le 
doy permiso para ello. 

—Apruebo la idea del vizconde. 
—No la desapruebo yo. Octavio: pero qué dire

mos á la magostad del rey D. Felipe II? 
—Siempre el rey D. Felipe I I . 
—Es mi sombra. Octavio, es mi sombra; y mas 

grande que el cuerpo, amigo. 
Habia discutido D. Juan con su acostumbrada in

diferencia, pero al nombre de Felipe I I se nubló su 
frente y sus ojos se bajaron con amargura: dió al
gunos pasos por la estancia, y añadió después: 

—Todo se arreglará, Gonzaga. Sal y di al viz
conde que puede retirarse, si gusta, pues por esta 
noche no hay peligro; y adiós hasta mañana. Octa
vio, que necesito descansar. 

Salió Gonzaga murmurando una imprecación y 
una queja; la primera contra Guillermo de Nassau, 
y la segunda contra el rey Felipe de España. 

CAPITULO X I X . 

DOS HORAS ANTES. 

j S L príncipe durmió aquella noche con notable in
quietud, y á las doce del día siguiente estaba senta
do en su cámara, vestido con el mayor lujo y con 
esquisita elegancia. Su mirada, radiante y serena, 
se fijaba de vez en cuando en un pequeño pergami
no, que arrollaba y desarrollaba por distracción, y 
en eí que se hallaban escritos considerable número 
de nombres. Un hermoso péndulo de bronce, que 
perteneció al emperador, dió las doce, cuyas cam
panadas contó el príncipe con marcadas muestras 
de atención, y cinco minutos después anunció un 
paje: 

— E l caballero Mos de Theron. 
Se presentó Mos de Theron como le vimos entrar 

en Bruselas y en casa del barón de Hesse, sin otra 
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diferencia que traer mas limpia la armadura. E l 
gobernador lo miró con aquella mirada penetrante 
que hacia bajar los ojos á muchos, y le dijo: 

—Mos de Theron, descubrios ante D. Juan de 
Austria. 

Mos de Teron se descubrió y el príncipe aña
dió: 

—Sentaos. 
Mos de Theron vaciló un instante, y luego se 

sentó en el sitial que acaba de señalarle el príncipe. 
Momentos después anunció el paje: 

—El señor abad de Maroles. 
Entró el abad y saludó al príncipe con gran res

peto; D. Juan le devolvió su saludo, y señaló el si
tial inmediato al del caballero Mos de Theron. 

—Jorje Matren, anunció el paje. 
Don Juan le señaló su asiento inmediato al abad 

de Maroles. 
—El señor vizconde de Gante, anunció el paje, 

y el vizconde tomó asiento junto al posadero. 
E l paje fué anunciando en el órden siguiente. 
— E l señor barón de Hesse, maesse Gornelio Es

traten, regidor del ayuntamiento de Bruselas. E l 
señor de Santaldegonde. E l señor duque de Aris-
cot. E l señor abad de San Gilain. Juan de Ro-
yembuchs, burgo-maestre de la ciudad. E l señor 
baron de Ilosinguen. E l señor conde de Lalain. 
Enrique Ohanoines, canchiller del Brabante. E l 
señor Mandulecet, embajador de Francia. 

Todos fueron tomando asiento, según el órden de 
su entrada, menos el señor embajador de Francia, 
que quedó á la izquierda del príncipe. Este fué le
yendo en el pergamino y mirando á los circunstan
tes, y quedando sin duda satisfecho del cotejo que 
acababa de hacer, se levantó, imitándole los con
currentes, y con aquella magestad que habia here
dado de su padre, dijo: 

—Me parece, señores, que están reunidos en esta 
cámara los gefes de las diferentes facciones que 
traen divididos los ánimos y en agitación las pro
vincias. Yeo en primer lugar á los partidarios de 
Guillermo, príncipe de Orange: en segundo á los 
que desean monopolizar el poder, formando un go
bierno cualquiera, n i reconocido por las leyes n i pol
la costumbre autorizado: en tercero los que desean 
mas prerogativas en el parlamento y convertir la 
Flandes en una verdadera república; y, últimamen
te, á otras personas respetadas y respetables por su 
prestigio, su posición y sus riquezas. También nos 
está favoreciendo el señor embajador de Francia, 
que conoce á íóndo los negocios de los Países Bajos, 
y no puedo tener jamás una ocasión mas oportuna 
de esplicarme con toda franqueza delante de tantas 
personas que merecen mi confianza. No hubiera 
apresurado tanto mis esplicaciones quizás, sin un 
poderoso motivo que me obliga á hacerlo sin de
mora, pues debo salir esta tarde para la ciudad de 
Malinas. 

E l príncipe se interrumpió, y con una sola mira
da estudió las fisonomías de cuantos se hallaban 
presentes. Las de Mos de Theron, barón de Hesse, 
Jorje Matren, conde de Lalain y Felipe de Marnis, 
mostraban profundo disgusto, en tanto que la de 

Cornelio no ocultaba su singular satisfacción. To
das las demás dejaban ver claras señales de estra
ñeza, y en los labios del señor embajador de Fran
cia vagaba una maliciosa sonrisa. E l austríaco 
prosiguió. 

—Señores, he dicho que voy á Malinas, y esta 
noticia ha producido sensaciones muy diferentes. 
Mi marcha podría dar lugar á contradictorios co
mentarios, que desaparecerán sin duda ciando to
dos sepan los motivos que me han impulsado á em
prenderla, y que esplicaré á su debido tiempo, pues 
antes me conviene hacer una brevísima reseña. 

E l príncipe se interrumpió, estudió de nuevo, los 
semblantes y prosiguió después. 

—Señores, el rey de España y señor de los Paí
ses Bajos, me llamó de Italia para que viniera al 
Brabanto á cicatrizar las llagas abiertas por las 
guerras y los desórdenes. S. M. , que solo desea la 
felicidad de sus vasallos, encerró mi espada en la 
vaina, y dándome un ramo de oliva, me dijo: "Her
mano, lleva la paz á las provincias de la Flandes." 
Tomé la oliva con lealtad, dispuesto á llevarla en 
la mano mientras le quedara una hoja; atravesé la 
Francia disfrazado, y llegué á Luxembuxgo, seño
res, única provincia que acataba pacíficamente la 
autoridad del soberano. A mi llegada ardía la 
guerra en las demás provincias unidas, y los aguer
ridos tercios españoles acababan de hacerse dueños 
de Amberes y su cindadela. Dos mensageros recibí, 
salidos ambos de Bruselas. E l uno, Juan Fonque, 
enviado por el supremo consejo de estado, con 
anuencia y consentimiento de la junta de los dipu
tados y del general barón de Hesse, me hizo una 
pintura fiel y triste del estado de los negocios, con 
el respeto que se debe al hijo de un emperador y 
hermano del mayor monarca que admira y respeta 
la Europa: el otro, Mos do Isxe, enviado por los 
diputados de las provincias, iba encargado de un 
mensage altivo, ecsigente é imperioso que tuvo la 
prudencia de moderar al transmitirlo, pero que era 
ofensivo á un príncipe pundonoroso y caballero. A 
este mensage respondí mandando á los tercios cas
tellanos suspender las hostilidades, y á los goberna
dores de plazas, que se resistían heroicamente á los 
generales flamencos, abrir las puertas y recibir los 
ejércitos de la liga. Poco después fueron á verme 
el señor de Creques y el señor abad de Maroles que 
nos escucha, encargados de la misma misión que 
Mos de Isxe, aunque mas moderada en los térmi
nos. Contesté á estos comisionados, que enviasen 
los estados generales á tratar conmigo algunos 
grandes, provistos de plenos poderes; y en virtud de 
mi invitación nombraron por comisionados al señor 
abad de San Gilain, al marques de Abré, al barón 
de Liedequerque y Adolfo de Metiquerque, los cua
les testificaron mí buen deseo y decidida voluntad á 
poner término de una vez á tan complicadas que
rellas. Entretanto llegó de España el señor, de 
Rosinguen, trayéndome despachos de S. M . Felipe 
I I ; me los entregó en Luxemburgo y siguió su ruta 
á Bruselas, en donde manifestó á todos la buena 
voluntad del rey, asegurando que como se conser
vase la fé católica en su pureza y esplendor, se con-



DON J U A N DE A U S T R I A . 09 

tentaría con el título de príncipe de estas provincias,! y estando presenciando una farsa desdo las casas 
poro sin menrrua de su heredada autoridad. Insta-; consistoriales, fui tarnbien testigo de un motin, diri-
do entonces 'Rosiiigrieu á firmar la liga, ecsigió ec-1 gido contra mi persona y promovido por rnaese Cor-
saminavla antes, como consejero de estado, y por | nelio Estraten, á quien pregunto si es verdad, 
esta justa ecsigencia fué preso contra toda ley y r a -1 Maesse Cornelio perdió el color, se contrajo ter
zón, siendo de notar que tampoco quiso firmarla el! riblemente; mas haciendo un violento esfuerzo, ros-
sabio consejo de Brabante, corporación muy res-1 pendió: 
petable y compuesta toda de flamencos. — V . A. tiene razón. Cornelio Estraten es un 

D. Juan se interrumpió un momento y prosiguió malvado, 
después. — E l 3 de Mayo, prosiguió el príncipe, preste so-

—Señores, aquí veo reunidos á muchos de los j lemne juramento en manos de los diputados, y al 
que han tomado mas ó menos parte en lo que acá-1 dia siguiente concurrí á la colegial de Santa Gli
bo de decir: si he hablado en verdad, que lo confir- dula. Esto, señores, es muy serio. Mas do qul
mén, y si no, que me contradigan. • ni entes convidados fueron testigos del veneno que 

E l señor abad de San Grilain, el de Mareles, el! me hubiera dado la muerte, sin la intervención pro-
señor barón de Rosinguen y algunos otros, se apre- j videncial del noble duque de Ariscot. EJ, veneno 
suraron á confirmar cuanto había narrado el jóven I fué administrado por maesse Genaro, célebre quí-
príncipe, y este prosiguió tranquilamente. í mico de la torre de los tres cipreses, pedido por Fe-

—Después de largas discusiones convenimos en | lipe de Marnis y pagado por el noble príncipe de 
un arreglo, cuyos principales capítulos os referiré I Orange. Negadlo, Felipe, si podéis, 
de memoria, pues para guardar un tratado es i n - 1 Una convulsión horrorosa acometió á Felipe de 
dispensable saberlo. I Marnis; mas viendo su crimen descubierto y con-

1. ° 'Q.ue se olviden todas las injurias y daños I firmado con su silencio, hizo un. esfuerzo sobre sí y 
recibidos por ambas partes. | dijo con voz temblorosa: 

2. 0 (iue se confirme l^i paz de G ante. —Niego tan horrible calumnia. 
3. ° Q,ue saldrían todos íes soldados estrangeros,! —¡Duque de Ariscot! esclamó el príncipe: han 

y que solo podrían entrar en caso de guerra estran- j desmentido á D. Juan de Austria, y vos, que le sal-
gera, previa autorización de los estados generales, vastéis la vida, podéis salvarle ahora el honor! 

4.0 Que saldrían en el término de cuarenta Dadme el billete, en que Felipe pedia el veneno, 
días. E l duque de Ariscot llevó la mano á BU escarcela 

10. Qxxe el rey prometiese guardar los an t i - j y sacó un pequeño billete; Felipe quiso arrebatár-
guos privilegios, y que los gobernadores los guarda
rían sin servirse mas que de naturales en los con
cejos y otras cosas. 

11. (iue prometían los diputados con todas las 
provincias defender y guardar la fé católica, y á S. 
M . la debida obediencia. 

12. Q,ue desde luego renunciaban los estados á 
las ligas hechas con estrangeros durante la guerra 
anterior y pasadas alteraciones. 

13. Glue los estados despedirían á sus soldados 
estrangeros, y que no entrarían otros. 

15. Gtue en saliendo los dichos soldados y pré

selo, pero la mano de D. Juan de Austria sujetó al 
señor de Santaldegonde, y tomando con la otra el 
billete, se retiró á su sitio y leyó: 

"Veneno que mate como el rayo; quinientos ílori 
nes de oro . . . Para las ocho de la mañana un tur
bante de huevos moles, en todo igual al que ha de 
servirse mañana en la iglesia de Santa Gudula.— 
Marnis" 

Felipe dió un rugido sordo, el príncipe devolvió 
la esquela al duque de Ariscot, y prosiguió tranqui
lamente. 

•Pasado este primer peligro tuvo que sufrir 
sentando mis despachos seria recibido por goberna-1 ofensas hechas á mis amigos y criados; y poner á 
dor general, haciendo el solemne y acostumbrado prueba la paciencia de un hombre poco acostum-
juramento; y que los estados rae obedecerían que-1 brado á dejar impune un insulto. Transcurrieron 
dando en su fuerza y vigor la paz de Gante. | algunos días, y en la noche del 18 de Mayo . . . . 

A esta paz, que firmamos en Famine á 17 de E l príncipe se interrumpió, y dirigiéndose al ba-
Febrero, se dió el nombre de edicto perpetuo, y nos | ron de Hesse: 
comprometimos á guardarlo en todas y cada una —¿Os ponéis malo, señor barón? le dijo con gla-
de sus partes. Para que salieran los españoles ade-! cial sonrisa. 
lanté cien mil florines de mi bolsillo particular, y | —Señor . . . . tartamudeó el barón turbado, 
di órdenes tan rigorosas, que casi han pecado del —La noche del 18 de Mayo se reunieron en el 
crueles. A solicitud de los estados me adelanté á i magnífico palacio de m i amigo el barón de Hesse, 
Namur, después á Lovaina, en donde tomé jura- j el señor conde de Lalain, Jorje Matren y otras per-
mento de fidelidad al barón de Hesse, gefe militar | senas que se contentaban con prenderme, para dis-
de Bruselas, al ayuntamiento de la ciudad, y al se-1 poner á su albedrío del gobierno de las provincias, 
ñor duque de Ariscot, como capitán de mi guardia. | En esta reunión se habló mucho; se encontraron 
E l l . 0 de Mayo, señores, entré en la capital del inconvenientes para realizar el pensamiento, y el 
Brabante, acompañado del nuncio de S. S., del se-' vanidoso posadero de la plaza del Arenal se encar-
ñor obispo de Lieja y de muchos nobles. Ahora ne- i gó de llevarlo á cabo, con mas ánimo que fortuna, 
cesito bajar la voz para contar hechos que son un | Todos los presentes fueron testigos de cuanto suce-
verdadero escándalo. Apenas entrado en la ciudad, ¡ dió el dia 19 de Mayo; presenciaron la ridicula 
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farsa, y pueden certificar el miedo del posadero Jor-
je Matren. 

Con efecto, Jorje temblaba, y una palidez mortal 
cubría su rostro severo y varonil. E l príncipe con
tinuó: . 

— Nada diré de las reuniones que tienen muchos 
diputados, miembros del clero y la nobleza: el señor 
embajador de Francia, que suele concurrir á ellas 
y como célebre diplomático dar los mas prudentes 
consejos, hablará por mí, si es preciso, y les hará 
ver que no es decoroso conspirar tanto contra un 
hombre que ha obrado siempre con lealtad, con no
bleza y desiDterés. He trazado un breve bosquejo de 
cuanto ha sucedido hasta ahora, y al dirigirme hoy 
á Malinas, para ver el modo de saldar las cuentas 
de los alemanes, único objeto de mi marcha, acon
sejo á todas las parcialidades prudencia y un proce
der algo mas leal que el observado hasta el presen
te. Nada mas tengo que decir; y doy las gracias á 
cuantos han tenido la condescendencia de asistir á 
esta reunión, promovida, por mí para hacer las acla
maciones que he considerado indispensables. 

No necesitaron los circunstantes una segunda in
dicación para desalojar la cámara, quedando en ella 
solamente Mos de Theron, Jorje Matren, el barón 
de Hessc, Felipe de Marnis, el conde de Lalain y 
Cornelio Estraten, á quienes el príncipe había dete
nido en el momento de marcharse. Confusos espe
raban todos el desenlace de aquella escena, cuando 
vieron á D. Juan de Austria adelantarte con resolu
ción, cerrar la puerta, correr el cerrojo, y, dando á 
su fisonomía una espresion de dignidad noble y se
vera al mismo tiempo, colocarse en frente de los seis, 
y decir con solemne calma. 

—He hablado en presencia de todos, de ofensas 
públicas y crímenes que nadie ignoraba en Bruse
las; ahora tenemos que tratar de proyectos, cu
ya invención os pertenece y cuyos pormenores co
nozco. Escuchadme con atención. Antes de anoche 
llegó á Bruselas Mos de Theron, embajador, comi
sionado, intrumento 6 cómplice del rebelde Guiller
mo de Nassau; á las veinte y cuatro horas estaban 
reunidos en un salón del palacio del barón de Hesse 
varios conjurados y entre ellos, Cornelio Estraten, 
Mos de Theron y los demás á quienes dirijo la pa
labra. 

E l príncipe se interrumpió y fijó su ardiente mi
rada en aquellos rostros cadavéricos, que no osaban 
levantar los ojos. Se sonrió con profundo desprecio, 
y prosiguió con su aterradora sangre fria. 

—Mos de Theron quiso llevarse los honores de la 
sesión; habló el primero, y ¡vive Dios' que el prín
cipe de Orange hubiera aplaudido su discurso. Sin 
embargo, Cornelio Estraten no creyó prudente en
tregarse en manos del mas ambicioso caudillo que 
conoce el mundo, y rechazó las proposiciones de su 
enviado. Os doy las gracias, Cornelio Estraten, en 
nombre de Felipe I I , pues lo preferiste á Nassau pa
ra señor de estas provincias. 

—Hablé con arreglo á mi conciencia: dijo el ar
mero. 

—"Reconozco en Cornelio Estraten, ideas mas no
bles que en los descendientes de antiguas familias: 

repuso el príncipe y prosiguió m anterior discurso. 
— A Estraten se opuso el posadero, pero avergon

zado á su vez, como lo había sido poco antes el in
trépido Mos de Theron; enmudeció, como el diez 
y nueve de mayo ante el príncipe que habla pros
crito. A l denuesto siguió la calumnia, y el hombre 
que debía unir su diestra á la de la hija de maesse 
Cornelio osó presentarla como amante del goberna
dor general. 

E l príncipe se interrumpió, colocó la diestra so
bre el pecho y dijo con voz conmovida. 

—Declaro, señores, ante Dios, que si. la hija do 
Cornelia Estraten solo ha mancillado su pureza con 
Juan de Austria, está tan pura como el alma antes 
de unirse con el cuerpo, en las manos del Hacedor. 

—¡Gracias, D. Juan! esclamó el armero arroján
dose á los piés del príncipe. 

—Levantad, buen padre. 
—Dejadme, señor, proferir antes un juramento. 
E l armero se puso la mano sobre el corazón y, 

derramando algunas lágrimas, prosiguió con voz con
movida, pero siniestra al mismo tiempo. 

—Juro á Dios Todopoderoso, que si pei%cc D. 
Juan de Austria, por traición de sus enemigos, con 
aleve puñal ó veneno; juro á Dios repito, vengarlo 
ó en la demanda perecer. 

E l armero besó la mano que el príncipe le habia 
tendido para ayudarle á levantar, D. Juan prosi
guió. 

— A l despedirse maesse Cornelio de la reunión, 
dijo estas ó muy semejantes palabras. "No quiero 
presenciar la alianza de los defensores de la inde
pendencia del Brabante con los asesinos de oficio." 
Adopto sus palabras, señores y añado, que también 
tenia lugar al mismo tiempo una sacrilega alianza 
entre los católicos romanos y los sectarios de Cal-
vino. 

Estas palabras pronunciadas con voz metálica y 
sonora, hicieron profunda impresión en los mas de 
los circunstantes, dejando al príncipe tomar aliento 
para proseguir su discurso. 

—Desembarazados de Estraten, cobraron todos 
mayores bríos, y después de breve discusión pregun
tó Theron, con la arrogancia de un cobarde rodeado 
de muchos amigos: "¿Nos apoderarémos de la per
sona del gobernador D. Juan de Austria?" Vosea
ron de Hesse, que me habéis prestado juramento de 
fidelidad, respondisteis sí; y vos, señor conde, que 
también me lo habéis prestado, como consejero de es
tado nombrado por mí, respondisteis sí: y vos, Jorje 
Matren, á quien hubiera podido destruir la noche del 
19 de mayo, porque estábais temblando de miedo, res
pondisteis si: y vos, caballero Felipe de Marnis, á quien 
hubiera podido degollar como á infame envenena
dor, ó quemar como á herege, respondisteis si: y to
dos los que habíais recibido favores del gobernador 
general, respondisteis sí con descaro. ¡Vive Dios! 
que sois unos menguados, y que bien merecéis la 
muer 13. 

A estas palabras, pronunciadas con estraordina-
ria fiereza, todos cayeron de rodillas; el príncipe los 
contempló con aquella sonrisa sarcástica que le ha-
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bia hecho habitual las intrigas de sus enemigos, y 
les dijo con voz tenante. 

—Levantad, inmundos reptiles. 
Del mismo modo que hablan caldo por un movi

miento involuntario, se levantaron de improviso, y 
el príncipe continuó. 

—Mos de Theron, que vienes armado á una au
diencia como pedias ir á una batalla, vuelve en tí: 
barón de tlesse, que quieres mandar los ejércitos de 
las quince provincias unidas, vuelve en t í . Conde de 
Lalain, que deseas la suprema magistratura de la 
república flamenca y que te precias de soldado, 
vuelve en tí: Jorje Matren, que sabes reunir y acau
dillar los arcabuceros del común, vuelve en tí: Fe
lipe de Marnis, que quieres sostener la reforma con 
la palabra y con la espada, Vuelve en tí: vuelve en 
t i , Felipe. Ecsaminad bien esa puerta: están cor
ridos los cerrojos y no vendrá nadie en mi ayuda. 
Estoy solo; miradme bien. Esta tarde marcho á 
Malinas y, si no aprovecháis la ocasión, no podréis 
prenderme. ¿No lo oís? Prendedme, señores, pren-
dedme. Sois muy cobardes ¡vive Cristo! y no osareis 
medir vuestras espadas con esta que brilló en Le
pante. 

D. Juan desenvainó el acero y los cinco retroce
dieron por un movimiento simultáneo: el héroe des
corrió el cerrojo, y señalándoles la puerta con un 
ademan imperioso, les dijo: 

—Salid pronto, infames, ya que tembláis en mi 
presencia: y para que no digáis en ningún tiempo 
que marcho á Malinas por temor, os lo aviso dos 
horas antes. 

Salieron los conspiradores, el príncipe tendió su 
mano á Cornelio Estraten, que se habia detenido 
un momento y le dijo: 

—Cornelio Estraten, no casáis vuestra hermosa 
hija con Guillermo Matren? 

—Señor, está ya desecha la boda. 
—¿A petición de quién? 
—I)e María. 

CAPITULO X X . 

UN ABRAZO, UKA LAGRIMA Y UNA BENDICION. 
.ATENAS salieron los conjurados, comunicó el prín
cipe sus órdenes para la marcha, la que debia ve
rificarse á las cuatro de aquella tarde con gran be
neplácito de Gonzaga, Escobedo y todos los demás 
españoles de la comitiva de D. Juan, y se enca
minó á la gruta de la Magdalena con el corazón 
oprimido y el rostro triste y resignado. Penetró en 
ella con paso incierto, como quien se acerca á sufrir 
alguna sensación penosa que en vano procura evi
tar, y descubrió á la dama negra sentada en el pe
queño promontorio, tan profundamente distraída, 
que no oyó los pasos del príncipe, repetidos por los 
mi l ecos de aquella gruta misteriosa. 

—Hermosa ninfa: dijo el príncipe, .acercándose 
al promontorio. 

—¡D. Juan! esclamó la dama negra, estreme

ciéndose y descendiendo de su trono formado por 
caprichosas cristalizaciones. 

—¿Me pareció que estabas triste? preguntó el 
príncipe. 

—Si lo estoy: repuso la dama. 
—También yo estoy triste, hermosa ninfa. 
—¿Estas triste? 
—Sí. ¿No te parece justo motivo mi pronta 

marcha? 
—Sé que vas á Malinas, príncipe, y que has avi

sado á los traidores con anticipación do dos horas. 
E l príncipe miró á la dama con una espresion de 

estrañeza, de incertidumbre y de respeto; tanto le~ 
llamó la atención supiera lo que acababa de pasar
en su cámara. 

—No te admires, I ) . Juan: me han contado cuan
to has dicho y hecho. 

—¿Es posible? 
—Has sido, D. Juan, temerario. 
—¿Me reprendes? 
—Sí: te quiero prudente, y aún dudo que toda 

tu prudencia sea bastante para salvarte de los pe
ligros que te cercan. 

—Lo que ha de suceder está escrito, dijo e] prín
cipe, haciendo uso de una sentencia de los árabes. 

—¿Eres fatalista? 
—Cuanto puede serlo un cristiano. 
—Has hecho una cita mahometana. 
—Es que en este punto las dos religiones se to

can. 
—¿Y respecto á mi amor qué crees? 
— d ú o será el último de mi vida. 
—¿Estás seguro de ello? 
—Seguro. 
— ¿ E n donde está escrito, D. Juan? 
— E n mi corazón. 
—¿Y no te ha engañado jamás? 
—Nunca. 
—¿Tienes pruebas en lo pasado? 
—Muchas. 
—¿(Quieres referírmelas? 
.—Sí. : , - • . . / • 
—Ya te escucho, D. Juan. 
— M i nacimiento fué un misterio por espacio de 

muchos años: sin embargo, siempre que se hablaba 
de príncipes los consideraba mis iguales, y tenia la 
firme creencia de vivir algún dia con ellos. M i 
primera educación fué militar, y á los diez años 
manejaba un caballo perfectamente y no era no
vicio en las armas. Luis (Quijada cambió de repen
te el órden de mi educación, y me dedicó á serios 
estudios para hacerme á su tiempo eclesiástico. 
Cada vez que me reprendía le replicaba entusiasma
do. Dadme espadas, lanzas y bridones: estos libros 
de nada me sirven, porque debo ser general. Cuan
do fui contra los moriscos predije siempre la victo
ria, y la víspera de la batalla de Lepante dije á m i 
sobrino el bizarro Alejandro Farnesio: "Mañana, 
Alejandro, será para los dos un gran dia." 

—¡Oh D. Juan, D. Juan! si tu corazón nunca te 
engaña, deberás ser muy desgraciado. 

— Si lo soy. 
—Porque creerás en tus vaticinios y serán hor-

9 
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ribles muchos de ellos. Pero dejemos por ahora el 
misterioso porvenir. ¿Te ausentas, Don Juan? 

—Ya me olvidaba de mi marcha. Estoy á tu 
lado y todo lo olvido, hermosa ninfa. ¿(Quieres que 
no marche? 

—No, D. Juan. Sal al instante de Bruselas y 
no vuelvas á esta ciudad que brota por do quier ve
neno. 

—¿Y he de vivir sin verte? 
—Príncipe, ¿podrás escribirme? 
—¿ Y á donde dirigir mis cartas? 
— A esta gruta. 
—Muy fiel ha de ser el mensagero. 
—Tienes un paje que cumplirá perfectamente 

esta delicada comisión. 
—¿Cómo se llama? 
—Como su tio el gran capitán. 
—¿Gonzalo Fernandez de Córdova? 
—Gonzalo Fernandez de Córdova. 
—Apenas tiene quince años. 
—No importa. Cerró la entrada de tu cámara 

ai valiente vizconde de Gante, espada en mano, 
porque estaba en ella una muger. 

—Te juro. . . . 
—Nada me jures, príncipe. Ya te espera la co

mitiva, y es preciso que nos separemos. ¿Cluieres 
abrazarme? 

—Con el alma. 
E l príncipe y la dama negra se abrazaron es

trechamente, con uno de aquellos abrazos que eter
nizarían los amantes, porque confunden los latidos 
de dos corazones inflamados. La dama hizo un vio
lento esfuerzo y desprendiéndose del príncipe. 

—Adiós, le dijo; soy. . . . 
Sus palabras se perdieron entre el murmurio 

de los cristalinos arroyos, y desapareció en los senos 
de aquella misteriosa gruta. 

Cuando el príncipe volvió á palacio le esperaban 
en su antecámara un gran número do caballeros, 
que debían servirle de escolta en su viage. Entre 
ellos se hallaban los condes de Mansfeld y Barle-
mont, el duque de Ariscot, el vizconde de Gante, 
el señor de Hierges y otros flamencos aficionados á 
la persona del gobernador; á los que se unían Gon-
zaga, Escobedo, Prada, Gate, Tarsís y los pajes de 
D. Juan de Austria, que también debían acompa
ñarle. 

Esta numerosa comitiva estaba vestida con un 
lujo mas bien propio para una fiesta que á pro
pósito para una marcha, aunque debe tenerse en 
cuenta que Malinas solo distaba cuatro leguas y que 
el príncipe se había propuesto dar á su salida algo 
de solemne y triunfal. 

Vestía D. Juan un juboncillo de terciopelo negro 
con las mangas bastante ceñidas, y sobre él un co
leto de tela de oro primorosamente bordado. Sobre 
un calzoncillo ajustado llevaba truzas acuchilladas, 
negras y celestes, y grandes botas de montar, arma
das con espuelas de oro. Sobre el coleto llevaba 
puesta la magnífica banda encarnada, distintivo de 
general; colgaba á su lado la espada, y empuñaba su 
diestra el bastón. Cubría su cabeza un sombrero 
de terciopelo negro con blanca pluma y una presilla 
de brillantes. Los caballeros españoles iban vestidos 
como el príncipe, con pequeñas modificaciones, dis
tinguiéndose los flamencos por ius mangas acuchilla
das, sus grandes chambergos, y sus truzas que baja
ban hasta la rodilla. 

Así que se presentó el príncipe, bajaron todos al 
gran átrio, en donde esperaban palafreneros, su
jetando fogosos bridones que herían sin cesar el pa
vimento con sus herrados, piés y manos. Cabalgó 
D. Juan el primero sobre un hermoso tordo árabe, 
descendiente por línea recta de la gran yegua de 
Mahoma, que perteneció á Amidas, rey de Túnez, 
destronado por el austríaco. Estaba enjaezado este 
corcel con un hermoso caparazón de terciopelo car
mesí, bordado de perlas y oro, sobre una gualdrapa 
de brocado blanco. Eran los estribos de oro y el 
freno del mismo metal. Todos los demás caballe
ros cabalgaron después que el príncipe, en corceles 
paramentados con el mayor gusto y riqueza, y se 
ordenó la cabalgata, marchando el príncipe el pri
mero é inmediatamente Ariscot, como capitán de su 
guardia. 

Hubiera podido el austríaco emprender su marcha 
sin atravesar la ciudad, pero como no quería dar la 
menor muestra de temor ni aún de desconfianza, 
cruzó la plaza de palacio, y se dirigieron hácia la 
ciudad baja, pasando por delante de la sombría igle
sia de Kouvemberg. Ya hemos dicho que contigua á 
esta iglesia estaba la suntuosa casa de maesse Cor-
nelío Estraten, y ahora añadirémos que en uno de 
sus miradores estaba el armero con su hermosa 
hija. . . . . 

E l ilustre vencedor de Lepanto dirigió una triste 
mirada á la hija de maesse Estraten, y saludó al 
padre con la mano, admirando á la comitiva, que 
no sabia cómo esplicarse tan lisonjera distinción. 

A l ver al príncipe, una lágrima se deslizó por las 
mejillas de María, y alzando el armero ojos y manos 
al cielo, esclamó conmovido: 

—¡Dios bendiga al ilustre bastardo del empera
dor Carlos VI 

FIN DE L A PARTE PRIMERA. 
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CAPITULO I . 

LA POSADA DEL CALLO ENCARNADO. 
MALINAS, distante cuatro leguas de Amberes, Bru
selas y Lovaina. era en 1577 una de las mas her
mosas ciudades de los Países Bajos españoles. E l rio 
Dole, que llenaba sus fosos y la dividía cruzándola 
en varios canales, aumentando su mediano caudal 
con el finjo y reflujo del mar, la hacia rica y mer
cante; hasta el punto que sus diez y siete germios 
de artesanos gozaban grandes privilegios, entre ellos 
el de nombrar seis regidores del común. Tuvo el 
señorío de Malinas soberanos particulares, hasta 
que en el año de 1336 desechó toda dominación, 
constituyéndose en ciudad libre. Esta independen
cia no fué de larga duración, y pasó al poder de los 
nobles duques de Borgoña. Agradecido Carlos el 
Temerario á los servicios que le prestó esta rica ciu
dad en el largo sitio de Nuis, ecsimió á sus habitan
tes de toda clase de tributos, y en 1473 la hizo asien
to del gran concejo, al que acuden en última ins
tancia toda la Flandes, el pais de Artois, y los con
dados de Namur y de Luxemburgo. estando sujetos 
también los caballeros del Toisón de oro á este tribu
nal, que los juzga sin apelación. En 1477, pasó esta 
ciudad al dominio de la casa de Austria, por ma
trimonio de María, duquesa de Borgoña y condesa 
de Flandes, con Macsimiliano I , sin perder nada de 
las esenciones y privilegios que le concedió el últi
mo duque. Los edificios de Malinas son general
mente notables por su elegancia y hermosura. La ca
tedral, edificada á principios del siglo once, por No-
berto, obispo de Lieja, es un modelo del severo gó
tico germano, y su torre, de trescientos cuarenta y 
ocho piés de altura, se levanta como un gigante que 
resiste al furor de las tempestades y á la sorda lima 
del tiempo. Esta iglesia fué erigida en arzobispal 
por Paulo IV en 1559, con el título de primada de 
los Países Bajos, y su primer arzobispo el célebre 
cardenal de G-ranvela; dándosela por sufragáneos los 
obispos de Amberes, Brujas, Gante, Ipres, Recre-
monde y Dois le-Duc. La puerta principal de esta 
iglesia dá á la plaza mayor, y frente á la gmn posa

da del gallo encamado, la mas célebre de Malinas 
en los tiempos que atravesamos. 

A corta distancia de la catedral está el palacio 
de los duques, mole colosal de sillería, que lucha 
por tenerse firme, pero prócsima á sucumbir. 

E n frente al palacio ducal, y contigua á la calle 
del hombre de hierro, están las casas consistorales, 
coronadas por una torre que sirve de relox á Mali
nas. E l parque, provisto de cañones, cureñas, na
ves y metrallas, está tocando con los muros; y dis
tribuidas por la ciudad, se admiran las siete parro
quias y un gran número de conventos; distinguién
dose entre las primeras las de Santa Catalina y San 
.luán, y entre los segundos el de Recoletos, el cole
gio de los padres del Oratorio, el de Franciscanos, y 
particularmente el monasterio de religiosas de San 
Alejo, estramuros de la ciudad. 

A las ocho y media de la noche del 21 de Julio, 
bajaban dos viageros por la calle del hombre de 
hierro, y el inmenso puente retumbaba bajo los 
piés de sus caballos: al llegar á la plaza mayor se 
separaron en silencio: el mas joven se dirigió á la 
posada del gallo encarnado, y entró en ella con su 
corcel. 

Media hora después estaban sentados dos hom
bres junto á una gran mesa de pino, cubierta con 
un mantel limpio, y servida, según la espresion del 
posadero, como si fuera para un rey. 

Los dos comensales vestían enteramente á la fla
menca, y sus trages, sin ser muy ricos, manifestaban 
algún lujo, aunque muy escasa distinción. Tenían 
calados los chambergos, las espadas sobre los mus
los, y hacían los honores á la cena con buen apetito 
y mejor sed. E l mas jóven, que tendría apenas 
veinte y cinco años, se llamaba Roberto, era natu
ral de Viena, y capitán de Mosqueteros. Sus fac
ciones, bien proporcionadas, respiraban ¡cierta fran
queza, y comía con la mejor gana del mundo una 
pechuga de capón. E l de mas edad representaba 
cuarenta y cinco años cumplidos; tenia marcado 
acento gascón , y sus repugnantes facciones presenta
ban el sello de la astucia, en algún modo oscureci
do por una insolente fiereza. Este hombre que se
gún decía se llamaba el capitán Rodolfo, tenia un 
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frasco devino en la mano, y llenaba dos vasos de 
él con imponente seriedad. 

A corta distancia de la mesa estaba de pié un 
hombrecillo de cuatro piés y seis pulgadas, grueso 
hasta parecer casi redondo, y como de cincuenta 
años. Este hombrecillo se llamaba maesse Torcua-
to, y era el dueño de la posada. 

—Maesse Torcuato, dijo llodolfo, ¿tenéis algo 
mas que servirnos? 

—He presentado á vuestras señorías cuantos 
manjares tenia dispuestos. 

—Muchas gracias, maesse Torcuato. por tan es
merado servicio. 

—Vuestra señoría, ha venido recomendado por 
Jorje Matren, y respeto la recomendación del pri
mer posadero del Brabante. 

—¿Eres discreto? 
—Muchas personas de Malinas consultan con 

maesse Torcuato. 
—Pues entonces comprenderás, que dos amigos 

largo tiempo ausentes tendrán muchas cosas que de
cirse; y en ese caso.. . . 

—Señores, dijo el posadero, como acabando el 
pensamiento del capitán, si necesitan alguna cosa 
pueden llamar á maesse Torcuato. 

Maesse Torcuato salió de la estancia, haciendo 
profundas reverencias: el capitán Rodolfo apuró su 
vaso de un trago, y encarándose con Roberto dijo: 

—¿Q/Ué os ha parecido nuestra cena? 
—Bien condimentada, capitán: mas juro á Dios 

que deseaba beber el último vaso de vino para cono
cer á fondo la causa de este improvisado banquete. 

—¿Nada sospecháis? 
—Nada sospecho. Recibí esta tarde un billete 

concebido en estas palabras. " E l capitán Rodolfo 
" espera á cenar esta noche al capitán Roberto: el 
" punto de reunión la posada del gallo encarnado;" 
esperé la hora de la cita, y he venido como lo estáis 
viendo. 

—¿Cuál es vuestro oficio? 
—Buena pregunta: pelear. 
—No me desagrada la respuesta. ¿Conocisteis 

al emperador Cárlos V? 
—No por cierto. Apenas tendría yo seis años 

cuando murió el emperador. 
—Yo había cumplido veinte y cinco y me hallé 

en el sitio de Mezt. 
—Mejor para vos, amigo mío. 
—Q,ue tiempos aquellos: ¡voto al diablo! Guer

ras continuas y terribles. 
—No faltan ahora, capitán. 
—Son juegos de niños comparadas con las de en

tonces. 
—Sin embargo, yo cuento veinte y cinco años y 

he pasado nueve guerreando. 
—Es verdad que hemos tenido algún movimiento 

los años anteriores, pero ahora tendremos que tomar 
otro oficio. 

—Tenéis razón, y la disolución de nuestros cuer
pos me contraría terriblemente. 

Roberto pronunció estas palabras con claras se
ñales de disgusto: el capitán Rodolfo guardó unos 

instantes silencio, y preguntó después con desdeñosa 
indiferencia. 

—¿Ha entregado don Juan de Austria sus pagas 
á los alemanes? 

—Todavía no, ni podrá dárnoslas quizás. 
—Eso es muy sério. 
—Los Estados no han conseguido reunir fondos, 

pero el príncipe sale garante de la deuda, y algunos 
de nuestros coroneles secundan los deseos de I ) . 
Juan. 

E l capitán Rodolfo apoyó los codos en la mesa, 
puso su barba sobre los puños, pareció entregado al
gunos minutos á una profunda meditación, y fijó des
pués sus miradas en Roberto, preguntándole al mis
mo tiempo. 

—¿Tenéis ambición? 
A esta pregunta se levantó el jóven, dió algunos 

paseos por la estancia, y parándose en frente de Ro
dolfo, con los brazos cruzados sobre el pecho, pre
guntó á su vez. 

—¿Glué jóven no tiene ambición? 
—Esa pregunta está en su lugar, y es una mag

nífica respuesta. ¿Por qué medios esperáis medrar? 
— U n soldado no tiene otros medios que la es

pada. 
— M u y bien respondido, Roberto. 
—¿A qué vienen esas preguntas? 
—Para deciros, amigo mío, que podéis medrar fá

cilmente. 
Roberto volvió á sus paseos, mas parándose de 

repente preguntó con cierta ansiedad. 
—¿Queréis , capitán, esplicarme una parte de es

tos misterios? 
—Con mucho gusto, amigo mío: tened un poco 

de paciencia y todo lo sabréis en breve. 
— Y a espero. 
•—Decidme: ¿tenéis algún influjo con vuestros 

compañeros de armas, y prestigio con los soldados? 
—Me aprecian todos mis compañeros y me respe

tan mis soldados. 
—Pues con ello tenéis bastante para medrar en 

poco tiempo. 
>—Esplicaos mas claro. 
— A eso voy. E l gobernador don Juan de A us-

tria está empeñado en licenciar á los soldados ale
manes. 

— E s t á obligado á ello, según creo, por un artícu
lo de la paz de Gante. 

—Convenido. E l capitán Roberto influye con 
sus compañeros para que no dejen las banderas, y 
hace que ni un solo soldado salga de Flandes. 

—Es muy difícil. 
—¿No sois uno de los comisionados? 
—Si, por Dios; pero las pagas escasean, y del mo

do que me proponéis, en vez de medrar, en podo 
tiempo lograré morirme de hambre. 

Rodolfo sacó de su escarcela una bolsa llena de 
florines de oro, y arrojándola sobre la mesa dijo con 
notable frialdad. 

— E n gastando el contenido de esa bolsa no falta
rá quien os la llene. 

—Guardadla, capitán Rodolfo, replicó el jóven 
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amostazado: no he venido á pediros limosna, y esa 
dádiva es un insulto. 

—¡Yive Dios que sois quisquilloso como una mu
chacha bonita, y que habéis puesto mal semblante 
á una bolsa llena de florines! Me dijisteis que con 
mis consejos en vez de medrar, en poco tiempo lo
graríais moriros de hambre, y para probar que mis 
obras eran, á lo menos, tan buenas como mis pala
bras, os presenté este oro, que no admitís, y que me 
guardo con la mejor voluntad del mundo. 

Rodolfo volvió la bolsa á su escarcela, y el joven 
replicó mas picado. 

—-Cuando hablé de morirse de hambre, no lo dije 
solo por mí; me acordé de mis compañeros y de mis 
soldados, capitán. 

—Es muy justo pensar en ellos. Cada capitán 
que no sea tan melindroso como vos, recibirá una 
bolsa igual á la que tuve el honor de ofreceros. 

— ¡ Y los soldados? 
—Los soldados se mantendrán sobre el pais. 
—Yos mismo probáis que es imposible llevar á 

cabo vuestra idea. 
—Yeo que me esplico confusameate, ó que no 

queréis entenderme. 
—Me inclino á lo primero. 
—Sea; y estoy decidido á enmendarme. Volved 

á ocupar vuestro asiento. 
Roberto se sentó, y Rodolfo prosiguió diciendo: 
—Habéis dicho que tenéis ambición, que deseáis 

medrar en poco tiempo, y que la esperanza de un 
soldado está únicamente en la guerra. 

—Todo eso he dicho. 
—Bien, Roberto: para que medréis es preciso que 

haya guerra y que os encontréis en su teatro. 
—Lo comprendo perfectamente: continuad así. 
— Entre D. Juan de Austria y los estados gene

rales hay disimuladas querellas que acabarán en 
rompimiento. 

—¿Y la paz de Gante? 
—La paz de G ante, el edicto perpetuo, y cuantas 

manifestaciones han, hecho hasta ahora unos y otros, 
son lazos tendidos al menos diestro, y tomar tiempo 
para prepararse á la guerra, 

—Continuad. 
—Si bajo la palabra del príncipe os vais al inte

rior de Alemania, al encenderse aquí la guerra, no 
podréis vender vuestros servicios, y ¡vive Dios! que 
tendrán compradores espléndidos, si no sois fáciles 
en acordarlos. 

—¿Estáis encargado de ajustar? 
—Todavía no: mas puede ser que lo esté en su 

dia. 
—¿Y á nombre de quien ajustaréis? 
—Eo lo sé todavía, Roberto; mas en todo caso 

debéis venderos al mejor postor. 
.—-¿Y qué sacarémos en claro de todo lo que me 

habéis dicho? 
.—Q.ue habrá guerra y que podréis medrar. 
—¿Y en pago de ese buen consejo y de esta cena, 

que ecsijís de mí? 
—Q,ue impidáis la marcba de los alemanes. 
—¿Tenéis en ello algún interés? 
- - E l mismo que vos: quiero medrar. 

— ¿Y por qué os habéis dirigido á mí con prefe
rencia á los demás comisionados? 

—Porque sois el mas joven, y el mas ambicioso 
por lo tanto. 

•—He oido decir que la ambición es la pasión de 
los ancianos. 

—Eso dicen ellos por honrarse; pero su ambición 
es la codicia. 

—¿Codicia? 
— E l poder, los honores, los grados militares, todo 

lo reducen siempre á guarismos. A tal grado tan
to poder; á tanto poder tales riquezas; á tales rique
zas tantos goces: son verdaderamente avaros, y se 
honrarían siendo ambiciosos. 

— Me parece que tenéis razón. 
Roberto volvió á levantarse y emprendió de nue

vo sus paseos; el capitán Rodolfo se levantó también, 
y esperó, cruzado de brazos, que rompiera su co
mensal aquel imprevisto silencio. 

— No hay remedio, dijo al fin el joven tendiendo 
la mano á Rodolfo; el que quiere medrar con la 
guerra debe encontrarse en la vanguardia, y contri
buir á que se empeñe: estoy resuelto, y los alema
nes no saldrán del Brabante. 

— ¿Lo habéis pensado bien? 
—Lo he pensado. 
-—¿De qué medios pensáis valeres? 
—En primer lugar declararé rotundamente que 

no saldremos de la Flandes sin recibir antes hasta el 
i último florín de los atrasos que nos .deben: en según^ 
j do procuraré convencer á los demás comisionados 
| para que resistan como yo; y si no logro convencer-
I los amotinaré los soldados. 

—Discurrís admirablemente, 
—¿Estáis satisfecho? 
—Lo estoy. Pero decidme, ¿cuánto tiempo nece

sitáis para organizar la resistencia? 
—Ocho di as. 
—Q,uicro saber circunstanciadamente vuestros 

adelantos, 
—Los sabréis. 
—¿Habéis dicho que necesitáis ocho días? 
— N i una hora mas. 
—Pues bien: hoy es lunes, el hiñes de la semana 

prócsima nos veremos en esta posada, y en vez de 
cenar juntos coméremos. 

—No faltaré. Hasta el limes prócsimo. 
— Hasta el lunes. 
Los dos capitanes se estrecharon las manos con 

muestras de amistad, y Roberto salió de la posada, 
dejando á Rodolfo satisfecho del buen écsito de su 
mensaje. 

—Maesse Torcuato, maesse Torcuato: dijo el ca
pitán. 

— Q u é se ofrece? respondió el solícito posadero. 
—¿Me tienes dispuesta una cama? 
—Perfectamente aderezada. 
—Poco me importan los aderezos si la lana no es 

blanda. 
—Yuestra señoría dormirá en colchones de pluma. 
—Eso es mejor, ¡voto al demonio! Mira, á me

dia noche vendrán á buscarme, en el momento me 
despiertas, 
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—Así lo haré. 
—¿Has dado pienso á mi caballo? 
— E n el momento que llegó. 
—Dale otro pienso, raaesse Torcuato; pues tiene ! 

que andar esta noche. 
—¿Se marcha vuestra señoría? 
—Sí: y para no entretenerme luego, preséntame | 

la cuenta ahora. 
—Nada debe vuestra señoría. 
—¿Hombre? 
—Vuestra señoría ha venido recomendado por 

raaesse Jorje Matren, posadero de la plaza del Aré
is al, y un recomendado de maesse Jorje no paga di
nero en mi posada. 

—Muchas gracias, maesse Torcuato; ó mejor di
cho, muchas gracias á maesse Jorje. 

—Cuando quiera acostarse vuestra señoría . . . . 
—Ahora mismo, maesse Torcuato. 
Maesse Torcuato cogió una lámpara, y condujo al 

capitán Rodolfo á la mejor habitación de su magní
fica posada. 

CAPITULO I I . 

E L MONASTERIO DE S. ALE.TO. 

1- o no curioso, dice un historiador, que llega á 
Malinas, debe dirijirse al monasterio de S. Alejo, 
grande como una aldea con todas sus calles y arra
bales, y habitado por quinientas ó seiscientas reli
giosas y doble número de educandas. Las costum
bres de este monasterio no llaman menos la aten
ción, pues sus religiosas tienen la facultad de salir, 
pasearse, recibir visitas, y aún cuando tienen hecho 
voto simple de castidad, logran fácilmente su dis
pensa si quieren contraer matrimonio." E n este 
notable monasterio, habitado por dos mi l personas, 
debemos penetrar en el silencio de la noche, y á la 
luz de innumerables lámparas, que alumbran sus 
estensos claustros. Podemos entrar sin detenernos, 
pues los porteros son discretos, y no desplegarán, sus 
labios en saludándolos con un florín. Supuesto que 
estamos despacio, no subirémos por la escalera prin
cipal, labrada en mármol y adornada con grandes 
estatuas, y siguiendo un largo corredor; llegarémos 
á otra mas humilde, que nos conducirá muy en bre
ve á los claustros de las educandas. En el primero 
encontrarémos un gran número de niñas soñolien
tas, que abandonando los juguetes, se van al lecho 
con afán, y se quedan dormidas con la idea de que 
las despertarán muy de mañana. Hallarémos en 
el segundo, unas mujercitas en miniatura, que aun
que conservan los juguetes, no hacen uso de ellos 
jamás, y murmuran de las maestras que las hacen 
irse á la cama. Estas niñas no cqien el sueño tan 
fácilmente como las otras; se desvelan sin saber por 
qué, piensan en objetos desconocidos, quieren adivi
nar lo que sienten, pero su instinto es tan confuso 
como la duda en el raciocinio del hombre. En el 
tercer claustro, verémos algunos centenares de jó
venes, de catorce hasta veinte años, reunidas en pe

queñas tertulias, presididas por las maestras. En 
estos círculos se nota una bulliciosa alegría; el can
to, la música el baile, los amenizan de mi l modos, 
y aunque el elemento masculino está corpor¡díñente 
desterrado, se encuentra su espíritu; como lo prue
ban los billetitos perfumados que se comunican á 
hurtadillas, y las numerosas confianzas que tienen 
lugar cada noche. Estas jóvenes se acuestan mas 
tarde, y duermen poco, pensando las unas en los 
placeres del amor que gozan, y las otras en los del 
que esperan gozar. ¿Cuáles de estos placeres son 
mas vivos? ¿En cuáles se encuentran mas encan
tos? E l alma del hombre se olvida de las impre
siones del niño, el alma de la niña no compréndelas 
sensaciones de la muger. ¿Cómo decidir la cues
tión? Solo diremos, que la ilusión generalmente es 
mas bella que la realidad: que la ilusión está en el 
amor que se adivina, y la realidad en el que se go
za; añadiendo que el hombre y la muger desengaña
dos, suspiran por los hermosos días de arrobamien
to é ilusión. 

A l entrar en el cuarto claustro, destinado á las 
religiosas, se acaban las generalidades, presentándo
se el individualismo. En una celda. Sor Tomasa 
macera sus carnes inocentes, y en la inmediata. Sor 
Berenguela regala las suyas criminales. Aquí, con
sulta Sor Teresa con su respetable confesor, verda
deros escrúpulos de monja, y allí Sor Brígida mur
mura con el médico del convento. Mientras Sor 
Cándida se despide de las ilusiones mundanas, y 
quiere arrancar de su alma la última centella de un 
amor que divinizaba su ecsistencia. Sor Matilde fi
ja con su novio el di a de la boda, y redacta la peti
ción para que la relajen el voto. A l lado de una 
religiosa de veinte años, que descubre un largo ho
rizonte y el mas hermoso porvenir, se encuentra una 
anciana decrépita, que no recuerda lo pasado ni ve 

i la tumba abierta á sus piés. Edades, pasiones, ca-
j racteres, todo se confunde y se mezcla, como al pre
cipitarse un torrente confunde las hojas, las arenas, 

I los insectos y ios reptiles que su hondo cauce le pre-
|senta. 

En un pequeño corredor, prócsimo á la escalera 
principal, encontramos una gran celda, que muy 
bien pudiera llamarse un palacio. Tapices de Per-
sia, de Turquía, de Malinas y de Bruselas, cubren 
sus muros; ricas alfombras el pavimento, y lámpa
ras doradas alumbran aquellos magníficos salones. 
Espejos de Venecia, mesas de mármol de Carrara, 
sitiales de damasco y brocado, grandes jarrones de 
porcelana y candelabros de plata y oro se ven por 
do quiera con estraordinaria profusión, y un gran 
número de criados cruzan en todas direcciones. E n 
la antecámara están sentadas dos religiosas, espe
cie de gentiles hombres, y en la cámara, en un mag
nífico sillón dorado, María Ana de Berghe, superio-
ra del monasterio. 

María Ana era una señora ilustre por su naci
miento y célebre por su hermosura: las murmura
doras de oficio, contaban ciertos pormenores y ha
cían una larga novela de su juventud, pero noso
tros nos contentaremos con decir que á los veinte y 
cinco años tomó el habito, en el de 1562, que al po-
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co tiempo fué nombrada superiora del monasterio, j —¿Le conoces? 
y que nabia desempeñado este cargo con toda la | —He hablado con él varias veces, 
dignidad posible. María Ana tenia á la sazón cua-1 —Ahora recuerdo una particularidad de su vi-
renta años; pero se conservaba hermosa. .Destella- i sita, 
ban sus ojos negros con el fuego de la inteligencia; | —¿Cuál? 
su pequeña boca sonreía con una espresion infantil, |. —(iue me habló de tí. 
y su talle magestuoso se conservaba esbelto y ílec- i —¿Os habló de mí? 
sible, como cuando entró en el convento. Vestía I —Sí. Me dijo: En este convento se ha educa-
una ropa de seda negra, elegantemente ajustada, y ; do la hermosa Enriqueta de Horn. 
para entretener las largas horas de fastidio, ó mas; .—Están liso ngero ese italiano! dijo Enriqueta 
piadosamente pensando, por devoción, leía en un pe-1 sonriendo. 
queño devocionario de terciopelo con adornos de íi-1 —No por cierto, replicó María Ana; clavando 
Jigrana. j una mirada indagadora en la hermana del barón de 

Esta respetable superiora, fué interrumpida en su l Hesse. Estás muy hermosa, Enriqueta, 
lectura por la voz de una religiosa, que dijo: 1 A esta galantería de la superiora, so siguió un 

•—Enriqueta de Horn. i profundo silencio, y las dos damas parecían entera-
La prelada se levantó al punto de su asiento, y \ mente preocupadas. A la primera efusión de amis-

salió al encuentro de Enriqueta, que se precipitó en | tad había sucedido la prevención y el embarazo, 
sus brazos. I cruzaban algunas miradas que decían paladinamen-

—Q-uerida Enriqueta, dijo María Ana, presen-1 te: "Las dos hemos hablado mucho." E l silencio se 
tando un sitial á su amiga: ¿qué me proporciona el ¡ hacia chocante, y María Ana, que conservaba mas 
placer de abrazarte? 

—Jamás olvidaré, señora, repuso Enriqueta con
movida, los claustros de este monasterio. En ellos 
pasé los últimos años de mi infancia, los primeros 

sangre fria, dijo, con esa sonrisa sarcástica propia de 
la buena educación, pero que equivale á un insulto: 

—¿Cuántos dias, querida Enriqueta, tendré el 
gusto de verte á mi lado? 

de m i juventud, y sabe Dios si me está reservado j —Decididamente no lo sé. Ansiaba volver á es
acabar en ellos mi vida. I tos sitios, y tanto encanto puedo hallar en ellos que 

—jEnriqueta! esclamó la prelada, mirándola con 
estrañeza. 

—Esto no quiere decir, señora, repuso la joven 
en tono jovial, que haya venido á tomar el velo. 

—¡G-racias á Dios! dijo la abadesa, como ator
mentada por un recuerdo. 

—He venido, añadió Enriqueta, á pasar aquí al
gunos dias. 

—Muy triste te parecerá el monasterio, no en
contrando en él á tus antiguas compañeras. 

—Es verdad, señora, que en diez años todo ha
brá cambiado de aspecto. 

—Todo. ¿Y cómo has dejado á tu Bruselas tan 
animada y tan brillante? 

—Hemos tenido muchas fiestas; pero ahora que 
el gobernador está en Malinas, deben cambiarse los 
papeles. 

—Es verdad, Enriqueta, es verdad. ¿Tú cono
cerás mucho al príncipe? 

—Mucho le conozco, señora. Lo he visto en el 
templo, en los saraos, en los espectáculos y en las 
fiestas. 

—¿Dicen que es apuesto? 
—Es muy bizarro. ¿Pero no ha venido todavía 

á visitar el monasterio? 
—Me han hecho visita en su nombre, pero el 

príncipe no ha venido. 

convierta en meses los dias. 
—Quisiera poder encantar estos parajes, Enri

queta, para que convirtieras los dias en meses, y 
después los meses en años. 

—Mucho os agradezco, señora, tan amable hos
pitalidad, y os juro que nunca olvidaré vuestras bon
dades. 

—Me dejaréis tan obligada, que recordaré mucho 
tiempo esta deliciosa visita. Mas con el placer de 
escucharte, me olvidaba de que has caminado cua
tro leguas. 

—Efectivamente' estoy cansada, pero á vuestro 
lado también me olvidaba de mi camino. 

María Ana tocó una campanilla y se presentó 
una camarera, 

—Haz que dispongan, Margarita, dijo la supe
riora con dulzura, un aposento contiguo al mío, pa
ra esta amable señorita. 

—Señora, interrumpió Enriqueta, tendría un pla
cer estraordinario en ocupar la misma celda que ha
bité durante mi infancia. Desde sus ventanas se 
descubre una gran parte del jardín, y quisiera con
servar mi amistad con sus pájaros y sus flores. 

—¿Tanto te disgutsa, Enriqueta, estar á mi lado? 
— S e ñ o r a . . . . 
—En el tiempo á que te refieres, eras una ilus

tre educanda, y vivías como las demás en una re-
—¿Os han hecho visita en su nombre personas ducida celda: hoy eres mi huéspeda, raí amiga, y 

de su comitiva? 
— Su secretario Juan de Escobedo, y 

Gonzaga su amisc. 
Octavio 

debes vivir en mi casa. Dispon, Margarita, el apo
sento que debe ocupar la hermosa Enriqueta de 
Horn. 

—Juan de Escobedo es un español bastante gra-1 La galantería de la prelada contrariaba terrible-
ve para su edad. ! mente los proyectos de la jóven viajera; pero ataca-

—Pero en cambio Octavio Gonzaga es un caba
llero muy alegre. 

— Y muy amable. 

da en sus trincheras, tuvo que ceder al enemigo y 
resignarse á sufrir duro cautiverio en un paraje que 
creía de entera libertad. La camarera cumplió esac-
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lamente las órdenes que habia recibido de María 
Ana, y á pocos minutos volvió, anunciando que es
taba dispuesto el aposento de Enriqueta. 

De este modo, añadió la prelada, podremos ver
nos á cada instante: por lo demás, no tengas pena, 
pues las flores de mi jardín te recibirán como á una 
amiga, y sus pájaros te saludarán con sus trinos ar
moniosos. 

Enriqueta se levantó, besó en las mejillas á Ma
ría Ana, y la dijo con voz turbada: 

—Hasta mañana, amiga mía. 

CAPITULO Ilí. 

R E M Y D E H A L U T , 

l l i L caballero que acompañaba al capitán Rodolfo, 
cruzó varias calles desiertas, y paró el sudado cor
cel á i a puerta de un inmenso edificio, que presen
taba algunas ruinas: este edificio era el arsenal, y 
las ruinas las había causado una chispa eléctrica, 
que cayendo, en 1546, en el depósito de la pólvora, 
voló la torre en donde estaba, y mas de trescientas 
casas vecinas, haciendo otros terribles daños, que en 
parte se habían reparado, y en parte eran mudos 
testigos de aquel horroroso desastre. Apenas llega
do el viagero, preguntó sí estaba en el fuerte Remy 
de Halut, y contestado afirmativamente, entregó su 
caballo á un centinela, y se adelantó resueltamente. 

Las bóvedas del viejo edificio retumbaban á las 
pisadas de aquel hombre, y el sonido de sus espue
las, modulado por algunos ecos, semejaba un crugir 
de cadenas, bastante fantástico á tal hora y en un 
paraje tan sombrío. Cruzó sin vacilar, y como co
nocedor del terreno, un gran número de corredores 
oscuros ó débilmente iluminados, y parándose ante 
una maciza puerta de roble, díó en ella dos violen
tos golpes, que también fueron repetidos por las bó
vedas del Arsenal. 

Se abrió un postigo de la puerta, resguardado por 
una rejilla, y una voz áspera y gruñona, preguntó. 

—Gtuién es? 
—Abre, Fizt. 
—Decidme primero vuestro nombre. 
—¿No me has conocido? 
—Ese corredor está oscuro y no os veo la cara: 

decidme pronto vuestro nombre si queréis pasar el 
umbral. 

E l viajero llegó sus labios á la ventanilla, y pro
nunció su nombre de modo que solo pudiera enten
derle Fizt. A l oírlo abrió la puerta el veterano y 
dijo admirado: 

—Nunca os hubiera conocido; han pasado quince 
años cumplidos desde que os v i la última vez, y es
táis tan viejo como yo. 

—No pasan los años en balde. 
—Con todo, apénas tendréis cincuenta y cinco 

años y yo paso de los setenta. 
—Habré trabajado mas que tú. 
—Trabajar mas que yo ¡voto al Diablo! y he se

guido constantemente los pasos del emperador Cár-

los V! Cuando el emperador no era soldado, serví 
en Italia á las órdenes del condestable de Borbon y 
de Antonio de Leyva, me encontré en la batalla de 
Pavía, muy cerca de Francisco I , cuando lo hicimos 
prisionero, y después en el saco de Roma. He comba
tido en la alta Alemania contra Solimán el magní
fico, y años después contra los príncipes amigos del 
condenado Martín Lutero; concurrí á la toma de 
Túnez, y cuando el fracaso de Argel, partí su gloría 
y su peligro. Estuve en el sitio de Mezt, y v i al 
emperador envainar su triunfante espada para reti
rarse á un convento. ¿Habéis trabajado mas que 

yo' . . 
—No disputemos, querido Fizt, y llévame al cuar

to de Remy. 
—Seguid todo este corredor, y la última puerta 

es la del cuarto del gobernador del Arsenal. 
E l viajero no se detuvo, pero antes que llegue re

tratemos al caballero Remy de Halut. 
E l gobernador del Arsenal tendría sobre poco 

mas ó menos la misma edad que el caballero que se 
presentaba en su busca, cincuenta y cinco años cum
plidos; su fisonomía revelaba la franqueza de un mi
litar con la rudeza de un soldado: abundantes cabe
llos blancos cubrían su cabeza y armonizaban con 
su barba espesa y del mismo color. Era de eleva
da estatura, y se conservaba robusto y fuerte como 
en tiempo del emperador. Su aposento era en mi
niatura la gran sala de armas de maesse Corneiio 
Estraten; sin mas diferencia, que las armaduras del 
armero estaban nuevas y brillantes y las del guer
rero abolladas. Sentado estaba el gobernador en un 
ancho sillón de baqueta y en actitud de hombre que 
medita, pero en realidad fastidiado por no tener en 
qué pensar. Oyó pasos en el corredor con su habi
tual indiferencia; vió abrirse la puerta con la mis
ma, y ante sus ojos á un caballero que procuraba 
reconocer. 

—Remy, dijo el recien llegado, parándose á cor
ta distancia del gobernador del Arsenal. Este se 
pasó la mano por los ojos, como creyendo no ver 
bien, y aquel repitió: 

—Remy de Halut I 
—Felipe de Marnis! esclaraó el castellano levan 

tándose de repente. 
—Felipe de Marnis tu amigo: le replicó Santal-

degonde. 
— A quien buscáis aquí, caballero? preguntó Re

my bruscamente, 
— A l caballero Remy de Halut: respondió Feli

pe con frialdad. 
—¿Gtué tenéis que decirle? 
—Tengo que pedirle una audiencia particular y 

un tanto larga. 
—Sentaos, caballero, sentaos: dijo el gobernador, 

señalando un sillón á Felipe y volviendo á ocupar 
el suyo. 

—Me habéis recibido, observó Marnis, con una 
frialdad que no esperaba. 

—¿Por qué no la esperábais, caballero? 
—Porque hemos mamado, R.emy, la misma le

che: nuestras madres eran amigas, y nos alimenta
ban sin hacer ninsuna distinción. 
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—Callad, por Dios, y no habléis mas de nuestras 
madres. 

—Porque hemos vivido mucho tiempo bajo el 
mismo techo, hemos vestido las mismas armas, mon
tado los mismos caballos, y sido hermanos en la 
guerra. 

—¡Glue tiempos aquellos! esclamó Remy con en
tusiasmo: mas abismándose de pronto en una pro
funda tristeza añadió; entonces crcias lo que yo creo, 
ahora te burlas de mis creencias. 

— ¡ R e m y ! . . . . 
—Sí, Felipe, añadió el veterano: entonces seguías 

la religión de nuestros padres, la que respetaban las 
madres á quienes debimos el ser: entonces eras ene
migo del fanático Martin Lutero, creías en la ecsís-
tencia real y permanente del cuerpo y sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo en el Sacramento de la 
Eucaristía; pensabas mal de Tomás Muncer y Nico
lás Stortz, caudillos de los entusiastas y anabaptis
tas; te burlabas de los protestantes de Spira; y á fi
nes de Julio de 1547 entramos triunfantes en Aus-
burgo. acompañando al emperador, que habia ven
cido á todos los príncipes luteranos. Tú, Felipe, hi
ciste cruda guerra al heresiarca Juan Calvino, te 
burlaste de su doctrina, mas estravagante que la de 
Lutero y sus discípulos, y le perseguiste de mi l mo
dos: Tú eras católico romano y venerabas las igle
sias; pero ahora destruyes las imágenes, no crees 
en la trasustanciacion, y eres apóstol del Mesías que 
juzgaste motivo de escarnio. Entonces eras mi her
mano, Felipe de Marnis; ahora te rechazo de mí. 

—¿Es posible, dijo el calvinista, procurando cal
mar la bilis que le irritaba el fanatismo: es posible 
que así combatas la emancipación del pensamiento 
y la libertad de conciencia? 

— L a emancipación del pensamiento, ¿es eman
ciparlo, Felipe, arrojado en el mar de la duda y de
jarlo envuelto entre sus olas? La libertad de la con
ciencia . . . . 

—¿Q,u6 le opondrás? 
—Nada, Felipe; mas si la conciencia es una po

tencia que te hace conocer lo justo, la conciencia 
no puede variar; y el que muda de religión esclavi
za y tuerce su conciencia. 

—Hace lo que un viajero estraviado, vuelve 
atrás y busca el camino. 

—-Felipe de Marnis, yo creo en lo que creyeron 
mis padres. 

—No discutamos mas, E,emy, de materia tan 
complicada. 

—Tienes razón, Felipe de Marnis, porque si se
guimos discutiendo nos alejaremos mas y mas. 

Hicieron pausa los dos amigos y parecieron en
tregados á profundas meditaciones. E,emy, constan
te y buen cristiano, se irritaba terriblemente con 
los audaces reformadores, y sentía ver á su antiguo 
hermano de armas hecho apóstol de unas doctrinas 
condenables y condenadas: Felipe de Marnis, aun
que entusiasta y propagador de los errores de Cal-
vino, tan enemigo de los pontífices romanos como 
Lutero, y de los católicos monarcas como el Elec
tor de Sajonia ó el Langrave de Hesse, no pensaba 
en combatir las arraigadas creencias de Remy, y su 

objeto era conducirlo á xnuy diferente terreno. Co
noció que la anterior disputa era pequeña escara
muza, comparándola con la batalla que debía dar, 
y, sin desistir de su empeño, temía que llegase el 
instante, el cual acercó K-emy diciendo: 

—Me parece, Felipe de Marnis, que tenias que 
hablarme. 

—Sí, Remy. 
—Pues se van pasando las horas. 
—Tengo que hacerte algunas preguntas. 
—Estoy á tus ordenes; empieza. 
—¿Eres flamenco? 
—Cieo que sí. 
—¿Has entendido mi pregunta? 
—Esplícala si dudas de ello. 
—Sé, Hemy, que has nacido en Flandes; pero lo 

que deseo saber es si está tu pecho inflamado de un 
veidadero patriotismo. 

—Felipe de Marnis, Remy de Halut ha sido 
siempre buen flamenco. 

—Lo sé, Remy. 
—Pues entonces, ¿por qué lo preguntas? 
—Escúchame, Remy, y después juzgarás si soy 

indiscreto. ¿Crees tú que los Países Bajos españo
les deben procurar mantenerse en el goce de los 
privilegios que hasta él presente han disfrutado? 

—Es muy justo que así suceda. 
—¿Crees, Remy, que si los vieran atacados debe

rían defenderlos? 
• —Es justo. 
—¿Crees que todos los buenos ciudadanos están 

obligados á contribuir con vidas y haciendas á ello? 
—Sí lo creo. 
—¿Crees que los estados generales representan 

legítimamente al pais? 
—Sin duda. 
—¿Q.ué tres en Malinas? 
—Gobernador del Arsenal. 
—Si los estados generales, para defender sus de

rechos, necesitaran disponer de él, ¿qué harías? 
—Felipe . . . . 
—Respóndeme sin vacilar. 
—Los pueblos de los Países Bajos españoles tie

nen privilegios y fueros que debe respetar Felipe 
I I , rey de España: Felipe I I , rey de España, tiene 
prerogativas y derechos que deben respetar tam
bién los pueblos de los Países Bajos españoles. 

—Esa respuesta es muy ambigua. 
—Acostumbro ser franco, Felipe; pero ha sido 

tal tu pregunta, que no sé dar otra respuesta. 
Felipe se mordió los labios, como diciendo: he 

sido á la verdad poco esplícito, y sin embargo temo 
serlo mas, y añadió: 

—Te pregunto, Remy, que una vez declarada la 
guerra á qué partido te unirías. 

— A l que tuviera la razón. 
Esta respuesta desconcertó más á Felipe, pero 

! creyendo que adelantaría menos terreno entablando 
otra nueva cuestión, dijo: 

j — Y si encontraras la razón de nuestra parte, 
¡ quiero decir, de parte de los estados generales, ¿qué 
barias? 

—Voy á responderte por partes. En primer lu-
10 
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gar, diría al gobernador general: Señor, renuncio el 
cargo de gobernador del Arsenal, porque estoy dis
puesto á militar en el ejército de las provincias. 

—Harías mal. 
—'No baria mal, ¡voto al diablo! dijo Uemy dan

do una puñada. Obraría como hombre de honor. 
Este arranque del veterano desconcertó mucho á 

Felipe, pero dispuesto á jugar el todo por el todo, 
repuso: 

—Veo, Remy, que pensarnos de muy diferente; 
manera. 

—Hace tiempo que andamos así, contestó Remy 
con enfado. 

—No obstante, quiero dar el último paso hácia 
tí, haciéndote una confianza. La guerra entre Fe
lipe I I , ó mas bien, entre D. Juan de Austria y los 
estados generales, es eminente. 

—¿Eminente la guerra, Felipe, y no han trans
currido cinco meses desde que se firmó el edicto 
•perpeiml 

—Remy, te he dicho la verdad. 
—Imposible, Felipe, imposible. 
—Es tan cierto, como que los estados generales 

cuentan con tu brazo, espada é influjo para soste
ner sus derechos. 

—¿Los estados cuentan conmigo? 
—Vengo á hacerte proposiciones en su nombre. 
—Calla, Felipe. Los estados generales no tie

nen razón, ni aún siquiera protesto. E l gobernador 
ha cumplido religiosamente sus empeños. Ha l i 
cenciado á los españoles, anticipando cien mil flo
rines de su bolsillo; está en Malinas para licenciar 
á los alemanes, y en sus palabras y en sus obras 
muestra caballerosa buena fé. 

Hay muchos ilusos, Remy, y entre ellos te 
cuentas. 

Hay muchos traidores, Felipe, y quizás aumen
tas su número. 

Felipe se mordió los labios, hasta teñírselos en 
sangre, y haciendo un esfuerzo desesperado, dijo: 

Los estados generales te mandan que obedez
cas mis instrucciones, que secundes todos mis pro
yectos, y que en su día niegues la obediencia al go
bernador don Juan de Austria. 

¿Los estados generales me mandan, repuso el 
veterano levantándose, que sea traidor? 

Te mandan, Remy, obedecer como ciudadano 
flamenco. 

Felipe de Marnís, gritó Remy, brotando lla
mas por los ojos y pudiendo apenas contenerse. Fe
lipe de Marnís, calvinista, apóstata y mal caba
llero . . . . 

Felipe tocó con la diestra la empuñadura de su 
espada; el veterano notó el movimiento, y arroján
dose sobre él, le cojió ambas manos entre las suyas 
y siguió diciendo. 

—Felipe de Marnís, los desórdenes de tu juven
tud te han anticipado la vejez, y aunque tienes mis 
mismos años, estás mas gastado, mas débil. Todos 
tus esfuerzos para herirme serán inútiles y tendrás 
que oír mis reconvenciones aunque te horrorices de 
escucharlas. 

Felipe no hacia el menor esfuerzo para desasirse 

de las manos de su antagonista, y el veterano pro
siguió: 

—Felipe de Marnís, calvinista, apóstata, mal ca
ballero y seductor... . 

—Calla, Remy. 
—Y seductor: sé muy bien que el príncipe de 

Orange y los herejes sus amigos quieren que corran 
ríos de sangre católica por las provincias, para la
var con ellas sus manos y baiitízar á sus adeptos: 
sé que un gran número de ambiciosos combaten la 
autoridad real, para hacer la suya soberana: sé que 
pululan los traidores, y que quieres hacer uno de 
ellos á Remy de Halut. A Remy de Halut que ha 
sido siempre leal á Dios y al señor de Flandes; á 
Remy de Halut que ha derramado cien veces su 
sangre contra los herejes y los turcos; á Remy de 
Halut que ha nacido y se ha conservado caballero. 

Y empujando con una mano á Felipe de Marnís, 
mientras abría la puerta con la otra, continuó con 
alguna mas calma, aunque no con menos dignidad: 

—No quiero, Felipe de Marnis, retener prisione
ro en mi casa á un hombre que me llamó hermano: 
franca está la puerta, sal al punto, y que las pala
bras de un traidor no lleguen jamás á los oídos de 
un hombre honrado y caballero. 

Preparado estaba Felipe á recibir tranquilamen
te la tormenta que había provocado; pero el tono 
firme y los ademanes resueltos de Remy le impu
sieron de tal manera, que salió sin replicar al vete
rano, que tan duramente le apostrofaba. A l llegar 
al fin del corredor, se encontró á Fízt, que le saludó 
militarmente, pero sin cuidarse del soldado, abrió 
la puerta por sí mismo, y desapareció entre las som
bras de las oscuras bóvedas de Arsenal. 

Poco contaba el caballero con la docilidad de Re
my, y sin embargo, le mortificaba cruelmente una 
repulsa que echaba por tierra sus mejor combina
dos planes. Caminaba con paso rápido y anhelan
te respiración, llegó á la puerta, pidió su caballo, 
que mas feliz había recibido magnífica hospitali
dad en las cuadras del gobernador; y cabalgando 
inmediatamente, salió por la puerta del Arsenal á 
toda rienda. 

CAPITULO IV. 

MAMA ANA DE BEIIGHE. 

-MÍEDITAÍJUNÜA quedó María Ana cuando se retiró 
Enriqueta; vamos, pues, á esplícar las causas de su 
repentino disgusto, y los motivos que la hacían alo
jar á la hermosa huéspeda en el interior de su celda. 

Dijo la prelada que el príncipe no había visitado 
aún el monasterio, pero que, queriendo cumplimen
tarla con particular cortesía, le había enviado á su 
secretario Juan de Escobedo y á su amigo Octavio 
G-onzaga. Escobedo cumplió fríamente su comisión, 
pero Octavio, que no reparaba en edades y que veía 
perfectamente disimulados los cuarenta años de Ma
ría Ana, estuvo galante en estremo, osando prolon
gar la visita cinco minutos. A l despedirse, ofreció la 
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cortés superiosa su laumilde celda, así la llamaba, á 
los bizarros caballeros; Juan de Escobedo se conten
tó con agradecer tan fina oferta, pero Gi-onzaga se 
prevalió de ella, y al dia siguiente hizo visita en 
propio nombre. Ño desagradó á María Ana el pri
mer dia el galante desembarazo del amigo del jóven 
príncipe; y aquel corazón que no liabia latido jamás 
ó que se habia petrificado, sintió un impulso desco
nocido que procuró en vano dominar. Cuando al 
dia siguiente anunciaron " E l caballero Octavio Gon-
zaga," se ruborizó al oir su nombre, y en aquella 
larga entrevista, que duró dos horas no escasas, tu
vo frecuentes palpitaciones y quedó mas enamorada 
del buen porte del caballero. Sin embargo, estaba 
muy lejos de creerse presa de una pasión, cuando 
las palabras de Enriqueta, causándola terribles ce
los, la enseñaron que no era indiferente á las gra
cias del paladín. 

Con la pronta penetración de una muger enamo
rada, calculó que el viage de Enriqueta podia tener 
por único objeto ver al galanteador Gonzaga, y cre
yó prudente no perderla de vista hasta confirmar 
sus sospechas. Creemos necesario recordar, que las 
religiosas de San Alejo anulaban sus votos fácilmen
te, y por lo tanto, que María Ana podia aspirar á 
ser esposa del jóven amigo del príncipe. Hecha es
ta pequeña salvedad, y referidos los antecedentes 
precisos, justo es contemplar á la superiora que per
manece en profunda meditación. Pero podemos ob
servar cómo reanima sus facciones, dilata las ne
gras pupilas y mueve los labios al oir la voz de una 
de las religiosas que anuncia: 

— E l señor de Santaldegonde. 
Felipe de Marnis entró, y María Ana, que se ha

bia levantado por un movimiento instintivo, cayó 
en su asiento desplomada. 

—Buenas noches, María de Berghe, dijo Felipe 
aprocsimándose. 

—¡Felipe de Marnis! murmuró la superiora con 
espanto. 

—Te admiras, prosiguió Felipe, acercando un si
llón á la superiora y sentándose; te admiras de ver
me María Ana, y en verdad que tienes razón. Han 
transcurrido veinte años sin vernos, y en esos vein
te años, María, he cambiado mucho, ¿es verdad? 

—Mucho: murmuró la prelada. 
— T ú , por el contrario, permaneces hermosa y 

fresca como entonces; tiene tu tez el terciopelo del 
albérchigo, y tus ojos brillan con una luz fascinado
ra. Estás muy hermosa, María. 

—Tus elogios son un sarcasmo, dijo la prelada 
conviilsa. 

—Son tan sinceros mis elogios como efectiva tu 
belleza: dijo el caballero inclinándose y procurando 
besar una mano que la prelada retiró. 

—¿Glué has venido á buscar, Felipe? preguntó 
María Ana con angustia. 

—¿Ciué puedo encontrar en este convento? 
—No lo sé, Felipe, no lo sé. 
—Te seria fácil adivinarlo. Felipe de Marnis so

lo podia buscar en el monasterio de San Alejo á la 
hermosa María Ana de Berghe. 

—¿Glué pretendes de mí, Felipe? 

—Nos conocimos cuando tú tenias quince años 
y yo treinta: tú eras una rosa á medio abrir, yo un 
arrogante caballero. ¿Es verdad, María, que era yo 
entonces una hermosísima figura? 

— Sí, Felipe. 
Pasamos cinco años unidos: cinco años de inefa

bles placeres, que acabaron para no reproducirse 
jamás. 

—No quisiste perpetuarlos. 
—Amaba mucho mi libertad: después he muda

do de opinión. 
—¿Has mudado de opinión? 
—Sí. Meses pasados pedí la mano de la hija de 

un armero. 
—¿De la hija de un armero? 
—No te alarmes, por Dios, María Ana. Se negó 

la hija del armero á recibir la mi a. 
—¡Qué vergüenza! 
—¡Oh! no. La muchacha era muy hermosa, el 

padre muy rico, y además, el regidor mas influen
te de Bruselas. Te aseguro que era una magnífica 
boda. 

—Caballero, dijo María Ana levantándose con 
altivez, ¿queréis hacerme confidenta de unos amo
res tan villanos? 

—No te irrites tan fácilmente y ocupa de nuevo 
ese sillón. Confieso que me estravié, pero prometo 
no reincidir. 

La prelada ocupó su asiento, y el caballero pro
siguió. 

—Cuando nos separamos tenias veinte años es
casos, y yo contaba treinta y cinco: tú permanecias 
fresca y hermosa; pero en mi frente se iban mar
cando algunas precoces arrugas. Permíteme ahora, 
María Ana, que te haga una sola pregunta. ¿Sen
tiste mucho nuestra repentina separación? 

—Derramé por ella, Felipe, lágrimas de sangre. 
—Afortunadamente aquellas lágrimas no deja

ron huellas en tu rostro. 
—Las dejaron en mi corazón. 
—Sin embargo, permíteme que te pregunte: 

¿llorabas de amor ó de orgullo? 
—¡De orgullo, Felipe, de orgullo! 

— B i e n respondido, María Ana; has sido sincera 
y aprecio tu sinceridad. Decía, prosiguió Felipe 
de Marnis, que nos separamos de repente, y han 
transcurrido veinte años desde el dia de nuestra fa
tal separación. Veinte años son la vida de un hom
bre, y estoy seguro, María Ana, que no te acorda
rías ya de mí. 

María Ana bajó la cabeza y Felipe continuó: 
—Sin resentirme por este olvido, quise ver có

mo te encontrabas, y he venido á darme en espec
táculo; porque tú permaneces bella y yo estoy dé
bil y caduco. 

—¿A qué has venido? 
—Oh! necesitaba que renovásemos nuestra amis

tad. 
—Nunca, Felipe, nunca, nunca! 

—Es indispensable, María Ana. Tengo que pe
dirte un favor, y tú no querrás concedérmelo si no 
somos buenos amigos. 

—¿Concederte yo un favor, Felipe? No, jamás. 
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Entre los dos habrá guerra á muerte; odio eterno, 
odio inestinguible. 

Felipe de Marnis cojió una campanilla de plata, 
é iba á llamar; la prelada le detuvo el brazo dicién-
dole: 

—¿Q,uc vas á hacer? 
— A reunir gente para contarle los motivos de 

ese odio eterno que me has jurado, María Ana. 
—Felipe! 
—Me has declarado guerra á muerte, y quiero 

empezar las hostilidades. 
—¿Cabe en un hombre tanta infamia? 
—Recuerda que me has provocado; pero con to

do, estoy dispuesto á transigir. 
—Habla, Felipe, dijo la prelada con melancólico 

abatimiento. 
—Muy poco tengo que pedirte, á lo menos en es

te instante. 
—Habla, por Dios. 
—¿Me prometes, María Ana de Berghe, conce

derme el primer favor que te pida? 
—Felipe! 
— No has entendido la pregunta. Te la repiteré; 

¿me prometes, María Ana de Berghe, concederme 
el primer favor que te pida? 

—¿Q,ué has de pedirme? 
—Es mi secreto. 
— Indícamelo. 
—Es imposible. 
—Yo te juro no revelarlo. 
— T u juramento no me basta. 
— Entonces. . . . 
— ¿ d u é dices, María? 
— Glue no te empeño mi palabra. 
—Felipe de Marnis se sonrió y cojió de nuevo la 

campanilla; la prelada le detuvo el brazo, y arro
dillándose á sus pies: 

—Felipe, le dijo, por lo que mas ames te ruego 
que compadezcas á una muger cuyo único crimen 
fué amarte. 

—Levántate, María Ana, levántate. 
— 'No, Felipe; ¿quieres que prometa lo que no 

podré luego cumplir? 
Felipe levantó con dulzura á la prelada, y dijo: 
— Perdemos el ciempo en una cuestión tan sen

cilla, que apenas debiera ocupamos; mis reticencias 
te hacen creer que voy á pedirte tu amor, y por 
eso temes concedérmelo; no hay nada de ello, Ma
ría Ana. 

—La prelada bajó los ojos de amargas lágrimas 
bañados, y Felipe continuó: 

— Será una petición sencilla que nada tiene que 
ver con tu persona ni puede traerte compromiso: 
en una palabra, María Ana, tendrás que ser la 
protectora de una simple calaverada. 

—Te he jurado, dijo la abadesa, levantando sus 
ojos húmedos, guardar fielmente tu secreto; dímelo, 
y si no compromete mi honor, te lo concederé al 
instante. 

Felipe miró un péndulo de bronce, que marcaba 
la media noche, y levantándose con calma: 

—María Ana, dijo, me has hecho perder una ho
ra, y los momentcs son preciosos: no puedo darte 

esplicaciones, y necesito tu promesa. ¿Me empeñas 
tu palabra? 

— N o . . . . 
Felipe sacudió la campanilla y se presentaron al 

momento la camarera y las religiosas. 
—Señoras, dijo entonces Felipe . . . . 
— Felipe, te doy mi palabra, murmuró á su oído 

María Ana, convulsa y pálida de espanto. Santal-
degonde prosiguió: 

—Señoras, desea la prelada que me acompañen 
hasta la puerta, porque es tarde y estarán los claus
tros oscuros. 

—Sí, añadió al momento María Ana, recobrada 
de su terror; que venga un criado con una lámpara. 

Las religiosas y la camarera se alejaron. 
— María Ana, dijo entonces Felipe de Marnis, 

me has empeñado tu palabra. 
—Me la has arrancado con violencia. 
—¿La recejes? 
— No, Felipe, no. 
— Puedes hacer lo que te plazca. Si en llegando 

el momento supremo me opones el menor obstáculo, 
refiero las causas del odio que me profesas, María 
Ana. 

— E l criado espera, dijo la camarera entrando. 
—Pronto nos verémos, María Ana, murmuró Fe

lipe. 
— Id con Dios, caballero Felipe de Marnis, dijo 

la afligida abadesa. 
E l señor de Santaldegonde bajó la magnífica es

calera, tomó su caballo en la portería, entregando 
un florín de oro al portero y otro al criado que ha
bía venido alumbrándole, y cabalgando lijeramenté 
se dirigió á toda carrera á la posada del gallo encar
nado. A l primer golpe asomó la cabeza maesse 
Torcuato, y cinco minutos después se presentó el 
capitán Rodolfo sobre su colosal caballo. Se salu
daron los dos ginetes, y poniendo sus caballos al 
trote, desaparecieron por la calle del hombre de 
hierro. 

CAPITULO V. 

EL CAPITAN ROBEE-TO. 

-EL palacio real de Malinas era un magnífico edi
ficio de arquitectura gótico-germana, que había pa
decido bastante en la formidable esplosion de 1546. 
Sin embargo, era entonces uno de los mas magníficos 
de la comarca, y estaba alhajado con lujo, por haber 
vivido en él mucho tiempo la rejenta de los Países 
Bajos. En la cámara real de este palacio estaba 
el príncipe D. Juan satisfecho de verse libre de sus 
enemigos de Bruselas. E l gobernador se paseaba, 
y en el alféizar de una ventana estaba de pié un 
pajecito en actitud de esperar órdenes. Este paje-
cito era el mismo que impidió al vizconde de Gran-
te la entrada en la cámara del príncipe. 

—Gonzalo, le dijo D. Juan, parándose delante 
de él: ¿eres callado? 

—Como xm. muerto: 
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;Y valiente? 
—Como mi tic. 
—¡Hombre, hombre! 
/—No bablo de lo gran capitán: hablo solo de lo 

valiente. 
—¿Me tienes afición? 
—Tanta como Pactoclo á Aquiles. 
—¿duieres servirme? 
—Es mi deber. 
—¿Sabes el camino de Bruselas? 
—Sí, Señor. 
—^Tienes un buen caballo? 
—Dos tengo. 
—Conciso eres. 
—Y muy esacto. 
—¿Has dicho que quieres servirme? 
—Y repito que es mi deber. 
—Bien, Gonzalo; voy á hacerte una confianza. 
Las pupilas del joven paje se dilataron estraor-

dinariamente; merecer la confianza del príncipe era 
una ventura que siquiera osaba esperar. E l prín
cipe se colocó también en el alféizar de la ventana, 
Y le dijo. 

— ¿Conoces tú bien todas las entradas y salidas 
de mi palacio de Bruselas? 

—Perfectamente; respondió el paje. 
— ¿Conoces también las sinuosidades del parque? 
—Lo he recorrido' varias veces. 
—¿Y llegarías sin estraviarte á la gruta de la 

Magdalena? 
—He pasado bajo su bóveda sombría algunas 

siestas de verano. 
— Bien, Gonzalo: veo que eres resuelto y que no 

encuentras dificultades. Son las once de la mañana, 
tienes un magnífico caballo, y á las dos de la tarde 
podrás encontrarte en la gruta. 

—Antes, si es preciso, señor. 
— ¿Tienes vestido á la flamenca? 
—Tengo dos: uno de gran lujo y o t r o . . . . 

— ¿ P o r qué te detienes, Gonzalo? 
—Porque el otro es un vestido de aventuras. 
—Perfectamente; ese vestido es admirable, pues 

no conviene que llames mucho la atención. Ve y 
póntelo inmediatamente; manda que te ensillen un 
caballo, toma esta llave, y vuelve por la puerta se
creta que dá entrada á m i dormitorio. Desde hoy 
tienes, Gonzalo, el privilegio de usar de esta llave. 

—Señor, dijo el paje, hincando una rodilla: per
mitid que bese vuestra mano por una merced tan 
singular. 

E l príncipe le tendió la mano, y Gonzalo desapa
reció con la velocidad de un ave. Solo Don Juan 
se acercó á una mesa y escribió, la siguiente carta. 

Malinas, 22 de Julio de 1577. 

Señora: un amor siempre rodeado de las seduccio
nes del misterio no necesitaba el estímulo de la au
sencia para causarme continua y vehemente inquie
tud. Te amo, sin saber á quien amo ni poder es-
plicarme un instante el fundamento de este amor. 
Es una oculta simpatía. ¿Hay alguna causa os
tensible? No sé resolverlo. Acostumbrado á se

guir fielmente los consejos de mi misteriosa deidad, 
lejos de ella marcho ai acaso, y no tengo prenda 
de acierto. ¡Cuánto he perdido al salir de Bruse
las, cuánto! Un consuelo solo me anima, y lo con
fieso francamente: en Malinas respiro con mas l i 
bertad: me parece que la traición aún no ha pene
trado en sus muros, y, en vez de ofensas, recibimos 
los mas cariñosos agasajos. Adiós, señora; mi men
sajero es el paje que designaste como valiente y fiel, 
confíale todo cuanto tengas que decirme, y fia en el 
amor de 

JUAN DE AUSTRIA. 

Apenas habia acabado el príncipe este billete, 
bastante lacónico para un enamorado ausente, cuan
do entró Gonzalo por la puerta secreta, en com
pleto traje de camino. Vestia una gran truza fla
menca de paño color de corinto. una ropilla de fra
nela oscura, un coleto de ante, un ancho cinturon 
de cuero y grandes botas de montar. U n chamber
go de tendidas alas cubria gran parte de su rostro, 
y llevaba daga en el cinto, habiendo desdeñado la 
espada como embarazosa para su delicada misión. 

—Muy bien equipado, dijo el príncipe al verlo 
entrar; y presentándole la carta, añadió: Lleva esta 
carta con cuidado, y entrégala á una dama negra 
que encontrarás en la gruta de la Magdalena. 

—¿Nada mas tengo que hacer, señor? 
—Obedece sus instrucciones. 
E l paje saludó marcialmente, y momentos des

pués, cabalgando sobre un hermoso tordo árabe, iba 
á todo escape hácia Bruselas. 

No tuvo lugar el ilustre príncipe de pensar en la 
comisión que habia confiado al joven paje, pues le 
anunciaron la llegada del caballero Juan de Berghe, 
señor de Waterdijck y presidente del gran concejo 
real de Flandes. 

E l caballero Juan de Berghe habia cumplido se
senta años, y su estatura majestuosa, unida á su 
blanca barba y cabellos, le daban un aire imponen
te, que realzaba su suprema majistratura. E l pr ín
cipe, que se complacía en distinguirlo, le salió al en
cuentro y conduciéndole á un sitial, le dijo: 

—Veo que el mas anciano acude el primero á la 
cita. 

—Señaló V. A. las doce, y al llegar á la puerta 
v i que las marcaba el relox del ayuntamiento, dijo 
el anciano presidente. 

—Escrupulosa esactitud. 
— N i un momento antes ni un segundo después: 

no quiero pecar de importuno, ni que me tachen de 
rehacio: esta es mi costumbre, señor. 

—¿Y os conserváis bien? 
—Perfectamente, para el servicio de S. M . y á 

las órdenes de V. A. 
—¿Y la señora abadesa de San Alejo, vuestra 

noble hermana? 
—Deseando que V. A. quiera honrarla. 
—Han transcurrido algunos días y aún no he po

dido tener el gusto de ponerme á sus pies: esta tar
de tenemos procesión: mañana sin falta iré á verla. 

—¿Anuncio, señor, la visita de V. &á 
—Podéis hacerlo. 
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E n este momento anunciaron al caballero E,emy 
de Halut, 6 inmediatamente se presentó el intrépi
do veterano. E l príncipe lo recibió con estraordina-
rio agasajo, y señalándole un sitial le dijo. 

—Amigo K.emy, la justicia se os ha adelantado. 
—Señor, contestó Éemy tranquilamente, me es

taba paseando en la plaza, esperando que dieran 
las doce, cuando llegó el señor presidente, que no 
esperó oir las campanadas. 

—Ya estrañaba yo que á Uemy ganara nadie pol
la mano. ¿Y cómo están vuestras heridas? 

—Bien, señor; pero permitidme que os haga á mi 
vez otra pregunta: ¿cómo están las heridas de la 
pobre Flandes? 

—K-emy de Halut, tocan á ellas muchos ciruja
nos, y mientras los unos ponen calmantes, los otros, 
Remy, cauterizan. 

—Tenéis razón, escelso príncipe. 
—Mas yo descubro algún misterio en vuestras 

palabras. 
—Le hay. 
—¿Puedo saberlo? 
—Los estados generales conspiran contra S. M . 

D. Felipe I I y contra Y. A. 
—Lo sé. 
—Ahora con mas afán que nunca. 
—¿Quién os ha dado esas noticias? 
—Permitidme, señor, que lo calle. 
—¿No queréis revelar su nombre? 
—No debo. 
—Pues calladlo, Remy. ¿Sabéis de qué medios 

se valen. 
—Solo sé, señor, que procuran ganar á los gefes 

militares. 
—¿Os han hecho proposiciones? 
Remy guardó profundo silencio. 
—Bien, dijo D. Juan levantándose; están suspi

rando por la guerra, y al cabo saldrán con su em
peño. Señor presidente, si hacemos uso de las ar
mas, certificad á Felipe I I , que he desenvainado la 
espada cuando no quedaba ni una hoja á su pacífi
co ramo de oliva. 

Escobedo entró: poco después el noble duque de 
Ariscot; y por último los representantes de los sol
dados alemanes. Eran estos, el capitán Roberto, 
mozo de escasos cinco lustros, un coronel de sesen
ta años y otro capitán de la misma edad. E l prín
cipe les mando sentarse, y echándoles una mirada 
penetrante é indagadora, dijo: 

—Han transcurrido muchos dias, y hemos teni
do varias sesiones, para arreglar las cuentas pen
dientes y convenir en la disolución de las compañías 
alemanas: las cuentas quedaron en breve tan claras 
como estar debían, pero carecíamos de fondos para 
satisfacer plenamente á los acreedores del Estado. 
Siendo urgente la disolución, propusimos dar á las 
compañías cien mi l florines en el momento de di
solverse, y empeñé mi palabra de remitirlas' en un 
plazo bastante breve los doscientos mil que se las 
quedarían adeudando. Los señores comisionados 
opusieron alguna que otra dificultad, y últimamen
te se tomaron tiempo para decidir la cuestión. Con 

este objeto estamos reunidos y espero saber la res
puesta. 

—Permitidme, señor, dijo el caballero Juan de 
Berghe, que haga á los señores comisionados impe
riales algunas breves reflecsiones. Los señores co
misionados saben muy bien, que en el artículo 3. 0 
del tratado de paz, conocido con el nombre de ecfoc-

pj r jpe íMO, se preceptúa: "Q,ue saldrán todos los 
soldados estrangeros." 

—Pero al mismo tiempo se dice, interrumpió el 
capitán Roberto, que saldrán después de haber re
cibido sus haberes. 

E l príncipe miró al capitán con estrañeza, y el 
anciano Berghe continuó: 

—No negaré al señor capitán una cláusula bas
tante esplícita de tan solemnes capitulaciones; pero 
creo justo hacerle observar la penuria de los fondos 
públicos, y la consideración que merecen unas pro
vincias esquilmadas por cuantos han combatido en 
ellas. 

—También creo justo hacer observar al señor 
presidente del gran concejo real de Flandes, replicó 
el capitán Roberto con tono brusco y desabrido, el 
derecho que tienen los que han derramado su san
gre á recibir la recompensa. 

E l príncipe lanzó al capitán una mirada de des
precio, y el presidente continuó. 

—No me fundo, señor capitán, en razones de es
tricta justicia, y apelo á las de conveniencia de am
bas partes interesadas. 

—Gluizás convenga á los flamencos, dijo el capi
tán mas desabrido, arrojarnos de su territorio, cuan
do nos consideran inútiles; pero á los soldados ale
manes no conviene marcharse á sus casas rotos, sin 
honra, y sin dinero. 

E l anciano no contestó, y dirigiéndose entonces 
el príncipe al caballero Remy de Halut, le dijo: 

—Señor gobernador del Arsenal, tenéis alguna 
cosa que decir? 

—Entiendo la milicia á mi modo, contestó Remy 
secamente, y creo que con mis reflecsiones no ade
lantaría mucho la cuestión. 

—En este caso, repuso D. Juan, dirijiéndose al 
coronel, tened la bondad de decirnos lo que habéis 
resuelto. 

E l coronel dirijió una mirada á Roberto y guar
dó silencio. 

—Ya que está mudo el señor coronel, prosiguió 
D. Juan con sarcasmo; dignaos vos, señor capitán, 
decirnos cuáles son vuestras intenciones. 

—Señor, dijo el joven capitán, con insolente des
enfado, si Y. A. da á los alemanes los trescientos mi l 
florines que se les adeudan, se marcharán inmedia
tamente; pero en tanto que esto sucede, permane
cerán en su puesto. 

—Bien, señor capitán, dijo el príncipe. Se han 
roto las negociaciones. 

D. Juan se levantó de su asiento; todos los demás 
le imitaron, y los comisionados imperiales pidieron 
venia para marcharse. E l príncipe se la concedió; 
pero en el momento de salir dijo á Roberto: 

—Capitán, decid á los soldados alemanes, que 
mandaré degollar al primero que promueva el me-
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ñor desorden. 
Y dirijiéndose después á los calíalleros Juan de 

Berglie y Remy de Halut, anadió: 
— A su debido tiempo, caballeros, certificareis á 

Felipe I I la conducta de los comisarios imperiales. 
E l presidente y el gobernador del Arsenal se des

pidieron, protestando al príncipe su adepcion, y 
quedó el austríaco con su secretario Escobedo. 

— ¿ d u é opinas, le preguntó el príncipe, de los 
comisarios imperiales? 

—(¡lúe están vendidos á Guillermo, príncipe de 
Orange. 

—¿Guillermo puede combatirnos pública y cau
telosamente, y nosotros debemos quedar mudos é 
impasibles espectadores? 

-—Esperemos, señor, la respuesta de S. M . Don 
Felipe 11. 

—No habrán llegado aún nuestras cartas á su 
poder, y tendremos que esperar mucho. 

—No hay otro remedio, señor. 
—Se me ocurre un partido, Escobedo; y he de 

tomarlo, ¡vive Dios! 
—¿Puedo saberlo, escelso príncipe? 
—Sin duda. Toma un pergamino y escribe. 
Escobedo tomó un pergamino, se sentó á la mesa 

y escribió, dictándole D. Juan de Austria. 
" Señores diputados, nobleza y clero de los Esta

dos generales: 
" Desde que en tres de mayo próximo pasado fui 

jurado gobernador general de los Paises Bajos espa
ñoles, he procurado cumplir fielmente la paz de 
Gante y el edicto perpetuo; mas á pesar de mi buen 
deseo, se han presentado dificultades, y algunos sín
tomas de descontento que no hubieran debido de 
existir. He callado durante algunos meses; pero 
quedar mudo por mas tiempo seria un doble crimen 
respecto á mi rey y respecto á los Estados generales. 
Estoy persuadido que la principal causa de tan la
mentables desavenencias es no haber guardado el 
príncipe de Orange la paz de Gante y el edicto per
petuo, como estaba obligado á hacerlo. No he per
donado ningún medio para conseguirlo, señores. 
Vuestros diputados y los mios se le reunieron en 
Santa Gertrudcmberg, lugar designado por él mismo, 
y solo respondió á sus instancias con especiosas eva
sivas. En este caso creo indispensable que nos 
reunamos, para apremiar al príncipe de Orange; y 
aunque me es doloroso decirlo, también creo que si 
desoye nuestra voz, amistosa y franca como siempre, 
debemos, por propio decoro y para obrar como leales 
respecto á S. M . Don Felipe 11, recurrir á las armas 
y no dejarlas de la mano hasta hacerle entrar en 
razón, 

" Recurro á los Estados generales, como á mis 
íntimos concejeros, esponiéndoles mis observaciones, 
y espero ansioso su respuesta." 

E l príncipe tomó la pluma de mano de su secre
tario y firmó.—JUAN DE AUSTRIA." 

—¿Apruebas esta comunicación? preguntó D. 
Juan. 

—Me parece muy oportuna, pero no lograremos 
nada. 

—Sabremos ai menos, Escobedo, que no podemos 

esperar. Toma otro pergamino y escribe. 
Escobedo tomó otro pergamino, y el príncipe si

guió notando. 
" Señor coronel: os recomiendo particularmente 

la guardia de la fortaleza de Ambercs, y qué encar
guéis á vuestros subordinados vigilancia en las pla
zas que están bajo sus órdenes. Tengo particulares 
motivos para repetir este encargo, y espero que lo 
cumpliréis." 

—Copia esa orden, dijo el príncipe, y en lugar de 
Amberes pon Lovaina. 

Escobedo copió la orden, el príncipe estampó su 
firma en las dos, y cerrándolas, escribió de su puño 
y letra los sobres: Carlos Fúcar , y Jorje Fromherg. 

—Ahora Escobedo, continuó D. Juan, toma mi 
carta, monta á caballo, vé á Bruselas y ponía en 
manos de los Estados generales. Mañana mismo 
quiero que traigas la respuesta. 

—Así sucederá, señor. 
—Yo cuidaré de que estas dos órdenes lleguen sin 

tardanza á sus destinos. 

CAPITULO V I . 

LA PROCESION. 

J j s c o B E D O montó á caballo, para dirijirse á Bru
selas, y el príncipe en vió dos emisarios de confianza 
á los coroneles alemanes. Desempeñados sus de
beres de gobernador general, y precavido en cierto 
modo contra las intrigas de sus encubiertos enemi
gos, se dispuso para asistir á la procesión, que como 
había dicho el caballero Juan de Berghe, debía 
verificarse aquel dia. 

Grande movimiento se notaba en toda la ciudad 
de Malinas; las casas estaban adornadas con las 
mas vistosas colgaduras, y el repique de las cam
panas anunciaba estrepitosamente la proximidad de 
tan gran fiesta. En las ventanas y balcones lucían 
su hermosura y sus galas las ilustres damas del país, 
en tanto que las encajeras recorrían las calles en 
numerosos grupos; recibiendo las galanterías de loa 
tapiceros sin turbarse, y aún con vanidoso desenfado. 
Los muchachos corrían, se empujaban, daban gritos 
y victoreaban á los representantes de los diez y 
nueve gremios de artesanos; los cuales atravesaban 
magestuosamente la plaza mayor y entraban en la 
catedral. 

A las cuatro en punto de la tarde llegó el prín
cipe á las casas consistoriales, acompañado del duque 
de Ariscot, marqués de Abre, vizconde de Gante, 
Octavio Gonzaga, Andrés de Prada y un gran nú
mero de caballeros de Malinas y de Bruselas que 
componían su comitiva. En las casas consistoriales 
le esperaban el burgomaestre y los doce rejidores de 
la ciudad; el gran concejo real, presidido por el 

i señor de Waterdijek, y compuesto de los concejeros, 
Remy Dutrié, deán de Santiago de Brujas; Antonio 
Contault, canónigo de Nuestra Señora de Arras; 
Francisco Cranevelde, Juan Masuni; Juan Colín, 
Santiago Wastel y demás miembros del concejo; el 
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caballero Hemy de Halut, con varios oficiales vete
ranos; y por último los comisarios imperiales. Así 
que se presentó el príncipe, se dirijió esta comitiva 
á la catedral, y fué recibida por el cabildo en cor
poración, con el arzobispo á la cabeza. 

Un nuevo repique de campanas anunció momen
tos después, que habia llegado el de salir la proce
sión, y el inmenso pueblo, que cubría la plaza ma
yor, abrió calle por un movimiento simultáneo. 

Marchaban en primer lugar cuatro mosqueteros 
del príncipe; iba en seguida la cruz arzobispal, 
después los pendones de las hermandades, y en se
guida los representantes de los diez y nueve gremios, 
con hachas de cera en las manos. Seguían á los gre
mios las comunidades religiosas con sus cruces: des
pués de las copiunidades religiosas, marchaba el cle
ro de las siete parroquias, con sus cruces- y sus ci
riales; y en seguida el cuerpo del Santo patrono de 
Malinas, en una gran caja de plata, puesta en an
das, y tan pesada que apenas podían conducirla los 
catorce mas robustos cofrades. A las andas seguía 
el cabildo, compuesto de doce canónigos y presidido 
por el arzobispo primado; marchando detrás del ca
bildo la nobleza, ayuntamiento y gran concejo real, 
presididos por D. Juan de Austria, que iba coloca
do entre el presidente del concejo y el burgo-maes
tre de Malinas; cerrando la marcha una compañía 
de "mosqueteros. 

Vasto campo ofrecen á las meditaciones del hom
bre pensador las ceremonias religiosas, y particular
mente aquellas que tienen lugar entre el bullicio de 
las calles y de las plazas. A l ruido, á las aclama
ciones, á las riñas y á los denuestos sucede, como 
por ensalmo, un silencio respetuoso; todas las cabe
zas se descubren y todos se postran humildes ante 
la reliquia veneranda. Aquellas olas embravecidas, 
que chocaban un momento antes como las olas del 
océano, parece que tocan la meta y quedan inmó
viles de ropente á la voz de un ser superior, podero
so y descononocido: aquellos pensamientos, tan va
riados como las inclinaciones y los rostros, se confun
den en un pensamiento; y aquellas pasiones que v i 
bran, como varias cuerdas unísonas al sacudir una 
no mas, quedan dormidas, como las hojas en los ár
boles ó las espigas en las mieses pasado el soplo de 
la brisa que las agitó blandamente. Ecsaminando 
grupo por grupo se tocará palmariamente lo que 
acabamos de indicar. En uno, formado de mu
chachos ó de traviesos mozalvetes, encontrarémos 
la ola que empuja y que se para por ensalmo: en 
los de personas juiciosas, loa pensamientos que se 
interrumpen, para confundirse en el gran pensa
miento religioso que los ha llevado á aquel lugar: 
en los de las jóvenes entusiastas, las pasiones que 
quedan dormidas, el corazón que se desprende de 
sus afecciones mundanas, el alma que vuela á los 
cielos para bañarse en una luz que no pueden sufrir 
los ojos. 

La procesión de San Roberto era entonces una 
protesta de los católicos romanos contra los herejes 
calvinistas; de los sostenedores del culto contra los 
fieros perseguidores de las imágenes y de las reli
quias sagradas. La persecución despertaba el ador

mecido entusiasmo, y si la semilla de la herejía se 
fecundaba en algunos pechos, otros se apegaban mas 
y mas á la religión de sus mayores. 

Empezó la procesión su carrera, ya entre los Víc
tores de la multitud y ya entre un religioso silencio: 
todos se postraban humildes ante las reliquias de 
San Roberto, y se levantaban curiosos para ver pa
sar al jóven príncipe, que llamaba mucho la aten
ción por su apostura y rico traje. Vestía D. Juan 
calzón encarnado, con grandes truzas acuchilladas: 
una ropilla de tisú, bordada de rica pedrería; un co
leto de terciopelo negro, con mangas perdidas: y un 
cinturon de terciopelo carmesí bordado de oro y pe
drería. Pendía de este cinturon una espada, forja
da en Toledo, ricamente montada y herencia del 
emperador: llevaba zapato acuchillado y pequeño 
sombrerillo español con blanca pluma: luciendo el 
collar del toisón y la banda de general. Su aire 
marcial, sus modales francos y galantes, la dulce es-
presion de su rostro y la gallardía de su persona, le 
ganaban todos los corazones femeniles, y se pregun
taban las jóvenes, ¿cómo era posible que un prínci
pe tan bondadoso y tan bizarro no desarmara á sus 
encarnizados enemigos? 

—Yo, decía unarubiamuy graciosa, viéndolo pa
sar, á una amiga; era capaz de empuñar una espa
da para defender al jóven príncipe, á quien persi
guen sus enemigos sin justa causa ni razón. 

— L o mismo haria yo, respondió la amiga eesha-
lanclo un. hondo suspiro. 

— Y yo: repitió una tercera, que habia oído la 
conversación; generalizándose tanto esta idea, que 
hubiera podido reunir el príncipe numeroso ejército 
de amazonas. 

Entre todos los edificios de Malinas se distinguían 
sus magníficas casas consistoriales, tanto por el 

| lujo de sus colgaduras de brocado, con franjas de oro, 
i como por las muchas beldades que lucían en ella su 
hermosura. Dejarémos á todas ellas ganar y perder 
corazones, para dirigir nuestra atención al balcón 
principal. Estaba en él María Ana de Berghe, ves
tida de negro interiormente; con una toca negra tam
bién y acabada en punta, y el gran manto de lana, 
que en anchos pliegues la bajaba desde la cabeza 
á los piés. Este traje, serio y sencillo, daba majes
tad á la belleza de la prelada de San Alejo, y escla
maban muchos al mirarla: "¡Glue imponente y que 
hermosa está!" 

Toda la atención de María Ana se dirigía á la 
comitiva del príncipe, y cuando se encontraron sus 
ojos con los de Gonzaga, quedaron fijos en el amigo 
de D. Juan: Octavio pagó á la abadesa sus tiernas 
miradas con otras tan cariñosas y espresivas, pero 
turbándose de improviso clavó su mirada en el sue
lo. A la derecha de María Ana vio Gonzaga una 
hermosa muger, vestida con un traje interior de 
batista, guarnecido de ricos encajes, una especie de 
sobre-todo, de raso negro, con mangas perdidas, y 
un aderezo de riquísima pedrería. Octavio la miró 
otra vez, y apenas pudo convencerse que tenia de
lante á la hermosa Enriqueta de Horn. 

Un hombre menos decidido que Gonzaga hubiera 
sentido en el alma tan inesperado compromiso; pe-
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ro el intrépido soldado, caballero sin miedo y sin 
tacha en las crudas lides de amor, levantó de nue
vo la cabeza, é hizo un minucioso cotejo entre las 
dos damas rivales. 

Hemos dicho que María Ana llevaba muy bien 
sus cuarenta; pero á pesar de tan ventajoso disimu
lo, llevaba mejor Enriqueta sus floridos veinte y cin
co años, edad de su mayor lozanía en una belleza 
alemana. En esta primera comparación salió per
diendo la abadesa, y en la de hermosura y gallardía 
quedaron al menos iguales. 

La procesión se adelantaba con su acostumbrada 
lentitud, y Octavio quedó colocado frente del bal
cón de las damas: este era el momento difícil para 
un amante adocenado; pero Gonzaga, que estaba 
muy lejos de pertenecer á esta clase, saludó á las 
damas cortesmente, acompañando su saludo con una 
graciosa sonrisa. Esta sonrisa y este saludo iban 
dirijidos á las dos, y sin embargo, cada una supo 
interpretarlos á su modo. Para Enriqueta querian 
decir: "Me has sorprendido agradablemente y te 
perdono la sorpresa en favor del placer que me cau
sas." Para la abadesa: "Os saludo con todo el res
peto, señora, que vuestra alta clase merece; pero 
si hemos soñado un momento, debe terminar la ilu
sión al aparecer Enriqueta." 

¿Por qué daban estas dos mujeres esplicaciones 
tan distintas á un incidente, que podia ser hasta in
significante? Porque Enriqueta de Horn miraba por 
el prisma encantado de un amor, correspondido has
ta el momento, y que halagaba entonces su orgu
llo; y María Ana todo lo veia .por el negro prisma 
de unos celos que herían su amor propio y cruda
mente la atormentaban. 

—¿Me parece, dijo la abadesa dirijiendo la pala
bra á su amiga, que te ha saludado Gonzaga con no
table amabilidad? 

—Es muy amable ese caballero, como me dijis
teis ayer, repuso Enriqueta sonriyéndose: y ademas, 
señora, habéis tenido tanta parte en su saludo co
mo yo. 

—Es verdad, replicó María Ana; y las dosjguar-
daron silencio. 

La comitiva se adelantó, y el príncipe saludó tam
bién á las dos damas, después de haber dicho al pre
sidente: 

—¿La señora que está á la derecha de vuestra 
hermana, es, si no me engaño, la hermosa Enrique
ta de Horn? 

—Tiene V. A. razón, repuso el señor presidente. 
—Me parece que la dejé en Bruselas. 
—Llegó anoche, y está hospedada en el monas

terio de S. Alejo. 
- —En el monasterio de S. Alejo. 

Así que perdió Octavio de vista á las damas, se 
salió de la comitiva y entró en el palacio del prín
cipe: allí pasó mas de una hora, saliendo después 
con el|traje de un simple escudero, y embozado en 
una ancha capa. 

La procesión siguió su curso, sin novedad de nin
gún género, volviendo á entrar en la catedral mo
mentos antes de anochecer. María Ana de Berghe, 
Enriqueta y algunas monjas se encaminaron al mo

nasterio, llegando á él en la hora mas á propósito 
para los misterios, pues el crepúsculo apenas alum
braba^ no ardian aún los faroles. Por casualidad ó 
providencia, subia María A na la escalda delante, y 
Enriqueta se quedó la última, sin que nadie hubiera 
reparado en un hombre que estaba oculto en el des
canso. A l igualar con él la hermana del barón de 
Horn, se desembozó rápidamente y la dijo: 

—¿Cuándo nos verémos, Enriqueta? 
—Mañana á las doce, Gonzaga. 
—¿En qué lugar? 
—En este mismo. 
Enriqueta subió la escalera, radiante de felicidad, 

y Gonzaga desapareció entre las sombras de los 
claustros. 

Acabada la procesión, volvió el príncipe ásu pa
lacio, con el afán de ver á Gonzalo, á quien supo
nía ya de vuelta. Los obsequios de los cortesanos 
contrariaban terriblemente la impaciencia del gober
nador, y en aquellos momentos sentia mas el peso 
de su autoridad y gerarquía que en circunstancias 
mas difíciles. No sabiendo cómo alejar á tanto im
portuno, fingió una indisposición repentina y se reti
ró á su cámara particular, sin permitir que nadie le 
acompañase á ella. 

Al entrar descubrió á Gonzalo, recostado en un 
gran sillón y profundamente dormido. El príncipe 
lo contempló con un interés paternal, temiendo in
terrumpir el sueño de aquel servidor de quince 
años. Sin embargo, venció la impaciencia, y po
niéndole una mano en el hombro, 

—Gonzalo, le dijo. 
•—Señor, repuso el paje levantándose y echan

do una mirada soñolienta en derredor suyo. 
—¿Has dormido bien? 
•—Llegué á las cinco, no estaba en traje de pro

cesión, me eché en este sillón y he dormido dos ho
ras largas. 

—¿Y cómo has salido, Gonzalo, de tu comisión? 
—Perfectamente. ¿A no haberla desempeñado 

bien hubiera podido dormir? 
—¿Llegaste. . . . ? 
—Entregué mi caballo á un pastor, que apacen

taba su rebaño entre el doble recinto de Bruselas, 
poniéndole un florin en la mano, para que lo cuidara 
bien: penetré en el palacio sin que reparasen en mí: 
llegué al parque, y á las dos menos cinco minutos 
estaba en la gruta de la Magdalena. Muy poco tu
ve que esperar; la dama negra es tan ecsacta como 
un centinela español, y se presentó de improviso, 
pronunciando el nombre de Gonzalo. La saludó 
respetuosamente y puse en sus manos vuestra carta. 

—¿La leyó? 
—Con mucha ansiedad. 
—¿Y después? 
—Trazó en un pedazo del nema unas cuantas pa

labras, picadas con un alfiler, y me las entregó, di-
ciéndome: "corred, caballero, á Malinas, y dad al 
príncipe este papel." 

—Dámelo, Gonzalo. 
—Aquí está. 
El paje presentó á D. Juan el pedazo del roto 

nema, y el príncipe leyó estas palabras: 
11 
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"Que se halle un amigo vuestro, á las diez dt 
esta noche, en la gruta de la Magdalena." 

Volvió D . Juan á leer las palabras, meditó ur 
instante y dijo á Gonzalo: 

—•¿Estás muy cansado, amig;o mió? 
—¿Cansado por haber corrido ocho leguas? Nc 

lo está , señor, mi caballo. 
—¿Te atreves á correr otras ocho? 
—Inmediatamente, señor. 
—Pues manda que te ensillen dos buenos ca

ballos. 
—Dos caballos. 
—Tienes que caminar de noche y no quiero que 

vayas solo. 
•—¿Cree V . A . que tengo miedo? 
— N o , Gonzalo. 
—Pues suplico rendidamente á V . A . que me 

permita marchar solo. 
— N o puede ser. 
• — S e ñ o r . . . . 
—Gonzalo, te acompañará Don Juan de Austria. 
E l paje miró al joven príncipe con entusiasta ad

miración, comunicó inmediatamente las órdenes pa
ra el viaje, y pocos momentos después estaban ca
mino de Bruselas. 

>-t~X-*~— 

C A P I T U L O V I I . 

LA CITA. 
HEMOS visto á Felipe de Marnis, cauteloso cons
pirador, en el recinto de Malinas, pero hemos per
dido de vista á muchos de los principales persona
jes que figuraron en la primera parte de esta histo
ria. No ha sido nuestro ánimo, sin embargo, olvi 
darnos de ellos, y vamos á dar una prueba. Por 
afición, y porque le corresponde de derecho, nos 
ocuparemos en primer lugar de Mar ía Estraten, 
amante desdeñada del príncipe por una aprensión 
lamentable. 

Dijimos, al querer describir el carácter de estv, 
hermosa jóven, que ya era melancólico y dulce, ya 
alegre y travieso quizás, ya entusiasta y arrebata
do. Siguiendo el curso de los hechos, ha podido 
notarse bien, que este caprichoso carácter se habia 
fundido, digámoslo así , y resultado de él uno serio, 
melancólico y reíiecsivo. Desde la ausencia de D . 
Juan habia crecido rápidamente esta dolorosa me
lancolía, y parecía Mar í a entregada á investigar los 
ocultos hilos del gran tejido de maquinaciones ale
ves que tenian lugar en Bruselas. 

Para alentar la hermosa Mar ía las pretensiones 
de Guillermo, no tuvo otra idea que disponer de 
un instrumento bastante dócil, y lograr saber por 
su medio los planes de los conjurados. La infame 
conducta de Matren la privó de tan buen espía; y 
aunque el hijo del posadero se arrepintió de su lo 
cura y la pidió humilde perdón, María desprecie 
sus plegarias, y Cornelio Estraten le prohibió que 
siguiera molestando á su hija. 

En un movimiento de justa cólera y de profunda 
indignación, reveló el armero á María gran parto 
de la conjuración que tramaban contra el goberna

dor general, y al dia siguiente lo que habia pasado 
en la real cámara del príncipe. Estas revelaciones 
estrecharon la intimidad del padre y la hija, encon
trando Mar ía en maesse Estraten lo que habia per
dido en Guillermo. A l principio de estas confian
zas no dejaba de estrañar e í armero el mucho inte
rés que la jóven manifestaba por cuanto tenia rela
ción con el príncipe; pero como él mismo, recono
ciendo el valor, lealtad é hidalguía de D . Juan, se 
habia trasformado en su mas ardiente defensor, se 
holgaba de verse secundado por los esfuerzos de su 
hija, y de tener sobre este punto sus mas ardientes 
simpatías. 

Los señores barón de Hesse y conde de Lalain 
continuaban siendo los jefes ostensibles del partido 
conspirador, en tanto que Felipe de Marnis y Mos 
de Theron procuraban disponer las cosas de modo, 
que reportara todas las ventajas su patrono el pr ín
cipe de Orange. Jorje Matren, envanecido con la 
importancia que le hablan dado, desempeñaba su 
papel subalterno con una altivez que enfadaba á 
sus mas íntimos aliados; su hijo Guillermo lloraba 
como un chico acordándose de Mar ía , y llenaba de 
denuestos á Marnis; mientras maesse Cornelio, sin 
presentarse como partidario del gobernador gene
ral, combatía los proyectos de los orangistas con 
obstinación y firmeza. 

Los Estados generales fluctuaban, queriendo con
jurar la guerra con inútiles paliativos; y los magis
trados interrumpían el ejercicio de sus funciones, 
temiendo atraer sobre sus personas la animadver
sión popular. 

En este estado se encontraban todos los partidos 
al anochecer el 22 de Julio de 1577, y para la ma
yor inteligencia de los sucesos, irémos contando las 
horas, 

A las ocho en punto de la noche montó el prínci
pe D. Juan á caballo, vestido con una ancha truza 
flamenca, botas de montar, ropilla de paño cenicien
to, coleto de ante, fuerte y sin mangas, cinturon de 
cuero, sombrero chambergo, y una capa. Llevaba 
una espada, grosera pero de buen temple, y un agu
do puñal italiano. En este traje, y acompañado de 
su fiel paje Gonzalo Fernandez de Córdoba, to
mó el camino de Bruselas á escape tendido, y ani
mando siempre á su caballo con el acicate y la voz. 
A las nueve y media penetraron en el primer re
cinto de Bruselas, se detuvieron al pié de la torre 
de los tres cipreses, descabalgaron á un mismo tiem
po, y entregando I ) . Juan á su paje las riendas del 
fogoso bruto, dijo á Gonzalo: 

—Amigo mió, espérame aquí. 
— S e ñ o r . . . . murmuró el paje. 
— ¿ Q u é quieres? 
—Quer r í a acompañaros. 
—¿Y quién cuidará de estos corceles? 
E l paje echó una mirada en derredor, y cono

ciendo que la observación del príncipe era justa, 
dijo tristemente: 

—Espe ra ré . 
D . Juan agradeció, comodebia, la resignación de 

su paje, y tomó el camino del palacio, procurando 
evitar todo encuentro. Cruzó con cautela la gran 
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Plaza de las Estatuas; atravesó los pórticos y el 
atrio, llegó á la pradera, y respirando con mas l i 
bertad, entró en el Parque, y se dirijió inmediata
mente á la gruta de la Mao;dalena. A l confundir-
se entre sus sombras, oyó el reloj de San Nicolás 
que daba las diez pausadamente. 

—Gonzalo, Gonzalo, dijo una voz dulce de 
mujer. 

— N o es Gonzalo, replicó D . Juan, saliendo al 
encuentro de la dama. 

— ¡ D . Juan! 
— D . Juan, que no podia vivir ausente de t í , her

mosa ninfa: D. Juan, que te adora locamente y que 
prefiere morir mi l veces á una ausencia tan prolon
gada. ¿Sabes, hermosa, lo que es la ausencia? 

— S í , D . Juan. La ausencia es la muerte: es 
peor: es una perpetua agonía. Recordamos al ob
jeto amado, y cada recuerdo es un puñal , porque al 
t ravés de las mas seductoras imágenes se vislum
bran, príncipe, los celos. ¿Sabes, D . Juan, lo que 
son celos? 

— S í , ninfa. Los verdugos que atormentaban á 
los márt i res de Jesucristo no inventaron ningún tor
mento que á los celos pueda igualarse: ellos tercian 
y descoyuntaban sin piedad los miembros de las 
víctimas, pero los celos, amor mió, tuercen el alma 
del amante. ¿Pero á qué viene atormentarnos con 
imágenes tan funestas? Yo ansiaba verte, como an
sia la luz el que está sumido en un profundo cala
bozo, como ansia un raudal el sediento, como los 
justos de la tierra ansian morir y ver á Dios. 

— ¡ D . Juan! 
— ¡ O h sí! ¡lo ansiaba tanto! Y al fin no te veo. 

Estas tinieblas; el disfraz que cubre tu rostro; esa 
túnica misteriosa que te envuelve como un suda
rio; todo da pábulo á mi deseo, y t u . . . . 

—¡Pr ínc ipe! 
—¿Por qué retiras esa mano, cuando quiero es

tampar mis labios? 
—Porque soy mujer. 
—Tienes razón. 
Y abandonando el príncipe la mano, que no re

tiraba ya la ninfa, añadió: 
—Las densas tinieblas de la noche nos protegen, 

hermosa mia; ¿quieres que salgamos á respirar ba
jo la bóveda del cielo? 

—Salgamos, príncipe, salgamos. 
Los dos amantes salieron de la gruta, y sentándo

se sobre un banco de césped, esclamó el príncipe: 
—¡Hermosa mia! aquí, á la luz suave de las es

trellas, seremos mil veces mas felices. Esa bóve
da .inmensa que se levanta sobre nuestras frentes, 
nos dá una idea del Supremo Hacedor, presentán
donos la eternidad, y brindándonos mundos de 
amor: esos arroyos que murmuran, ya arrastrándo
se sobre guijas y ya corriendo sobre la grama, tie
nen un lenguaje simbólico, que también nos habla 
de amor. E l blando ruido de las hojas, que mece 
la brisa, nos arrulla: el suave perfume de las ñores 
nos embriaga: el contacto de tu pequeña y delica
da mano me electriza: el mundo real desaparece, y 
los dos formamos de repente un mundo fantástico 
de amor. 

—¡Príncipe! 
— S í , hermosa mia. ¿No sientes así? 
— Y o estoy loca, y loca de felicidad. Y o habia 

/ivido diez y ocho años en un impasible sopor. 
Sin recuerdos en lo pasado, sin esperanzas en lo 
wrvenir, comprendiendo apenas lo presente, me 
leslizaba, como una barquilla por la superficie de 

i as mares, sin conocer el precio de la calma ni i n 
quietarme por las mas deshechas borrascas. Pero 
desde que te v i , mi alma sintió una zozobra conti
nua, se animó con un fuego ardiente, tuvo esperan
zas, placer, temores: la hoguera se cambió en vol 
can y creció cada dia el incendio. Se acabó el so
por de repente, se unió mi ecsistencia á la tuya, 
tuyos fueron mis pensamientos, mi alma voló á 
unirse con la tuya, se c o n f u n d i ó . . . . 

— ¡ T u nombre, tu nombre! esclamó D , Juan fue
ra de sí. 

—¿Para qué quieres saber mi nombre? 
—Porque tengo necesidad de nombrarte, y todos 

los epítetos son trios. 
— M e l l a m o . . . . La dama negra se interrum

pió, y si hubiera podido el príncipe ver debajo de 
ia negra máscara, hubiera sorprendido dos lágri
mas que se deslizaban por las mejillas de la miste-
losa mujer. 

— ¡ T u nombre, tu nombre! repitió D . Juan. 
— ¿ Q u é nombre te parece mas hermoso, pr ín

cipe? 
—Bárba ra , porque es el nombre de mi madre. 
— N o me llamo Bárbara, 
—O Mar ía , que es el de la Madre de Dios. 
— L l á m a m e , si quieres, María . 
E l príncipe sintió al oir este nombre, repetido 

por la boca de una mujer, un estremecimiento in 
voluntario; pero recobrando su entusiasmo esclamó, 
estampando sus labios en la blanca mano de la 
jóven. 

— ¡ Y o te amo, María! 
— ¡ Y o también te amo, D . Juan de Austria! 
Y como si hubieran agotado en esta sencilla de

claración todas sus fuerzas ó á lo menos todos los 
placeres del amor, quedaron mudos y arrobados en 
un delicioso abatimiento. La dama negra se estre
meció, y dijo con voz dulce: 

—Estoy loca. 
•—¿Qué tienes, hermosa? 
—Te permito permanecer en esta ciudad de trai

ciones, y pierdo el tiempo que debia invertir en 
descubrirlas. ¿Por qué has venido, príncipe? 

—Porque te amo. 
— Y porque te amo estoy faltando á mi misión, 

¿Qué precauciones has tomado para no ser reco
nocido? 

—Este tosco traje, esta capa y esta espada, que 
en caso necesario detendrá al curioso á la distan
cia de su punta, 

•—¿Has venido solo? 
— M e acompaña mi querido paje Gonzalo. 
— ¡ E n dónde lo has dejado? 
— A l pió de la torre de los tres cipreses, guardan

do su caballo y el mió. 
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—Es difícil que le descubran. .Espérame, prín
cipe, en este paraje. 

—¿A dónde vas? 
—A reparar el tiempo que he perdido, á descu

brir infames traiciones. 
—Vas ahora.... 
— A l lugar en donde están reunidos tus enemi

gos personales, y un amigo firme y generoso. 
—¿Vas á verlos? 
—Sí. 
•—'¿A oir sus palabras? 
—Sí, y si es posible, á penetrar sus pensa

mientos. 
—;Me amas, hermosa mia? 
—Te amo. 
—Pues condúceme á su presencia. 
—¡Príncipe! 
—¿Tomas tú parte en sus discusiones? 
-—No, príncipe: escucharé oculta sus palabras. 
—-Pues yo quiero estar á tu lado. 
—No, D. Juan. Temo que no puedas conte

nerte á vista de tus enemigos. 
—Seré prudente. 
<—Te hervirá la sangre, y se acabará la pru

dencia. 
—Te pido, María, que me lleves, como la única 

prueba de tu amor. 
•—Príncipe... . 
•—Te empeño mi palabra de no comprometer 

ningún lance por mi propia voluntad. Te juro que 
seré prudente, María. 

—Prínc ipe . . . . 
•— -̂Condesciendes? 
—Sigúeme. 
Los dos amantes entraron de nuevo en la gruta 

de la Magdalena; al terminarse esta conferencia 
eran las once de la noche. 

CAPÍTULO VIH. 
LAS MEDALLAS. 

YA dijimos en otro lugar, que la sombría iglesia 
de Kouvemberg estaba situada bastante prócsima 
al palacio. Esta iglesia, cuya fundación casi se 
pierde en las tinieblas de los siglos, presenta un as
pecto imponente, haciendo venerar al mismo tiem
po lo sagrado del santuario y la antigüedad del edi
ficio. Las tradiciones religiosas y su posición to
pográfica la hacian el templo mas concurrido de 
Bruselas; y las ofrendas de los fieles, unidas á las 
grandes rentas de su fábrica, la hablan hecho la mas 
rica y bien alhajada del Brabante. 

Anchas colgaduras de terciopelo carmesí, guar
necidas de franjas de oro, cubrían sus columnas y 
pilares; tenia el pavimento de mármol negro, y sie
te lámparas de plata ardían continuamente bajo su 
cúpula elevada. En su dorado tabernáculo se velan 
esculturas de gran mérito: pinturas de célebres ar
tistas cubrían sus techos y paredes, sus intercolum
nios y retablos. Las muchas bóvedas sepulcrales, 
qu« cubren su negro pavimento, biacian que los pa

sos retumbaran de una manera aterradora, sirvién
dose unas á otras de ecos, y repitiendo cada pisa
da infinito número de veces. 

A las diez y media de la noche salieron dos hom
bres embozados por la puerta de la sacristía, y se 
encaminaron lentamente hácia un gran círculo for
mado, en lo mas ancho de la nave, por un gran nú
mero de escaños. Tomaron asiento en uno de ellos, 
y dijo el sentado á la derecha: 

—Señor conde de Lalain hemos llegado los pri
meros. 

—Así debe ser, caballero Guillermo de Horn, 
barón de Hesse, repuso el conde, añadiendo con 
cierto orgullo. Somos los jefes de la liga y debe
mos dar el ejemplo. 

—Que sé yo, respondió el barón lanzando un 
amargo suspiro, lo que somos ni lo que hacemos. 
Antes de recibir al príncipe D. Juan de Austria por 
gobernador general de los Países Bajos españoles, 
éramos dueños de Bruselas y casi de las quince 
provincias, pero ahora.... 

—La autoridad de D. Juan de Austria está en
cerrada en el recinto de Malinas, y pronto estará 
su persona en un castillo. 

—No me apura, conde, la autoridad del gober
nador, circunscripta como habéis dicho, al estrecho 
recinto de Malinas; me dan cuidado las pretensio
nes del ambicioso príncipe de Orange. 

—Para mandar Guillermo de Nassau con segu
ridad en Holanda, necesita nuestra amistad, barón, 
y sin duda alguna nuestro apoyo. 

—No creáis, conde, que el príncipe de Orange 
se contentará con mandar en Holanda é Irlanda; 
pretende estender su dominación á las diez y siete 
provincias. 

—Imposible, barón, imposible. 
—No nos hagamos ilusiones: desde que Felipe 

de Marnis y Mos de Theron toman parte en nues
tras reuniones secretas; desde que se han asociado 
enteramente á nuestro partido, ó mejor dicho, des
de que se han hecho jefes de él, todo lo disponen á 
su antojo, traen cuestiones nuevas á discusión, y 
las resuelven como les place. Cornelio Estraten 
tuvo razón cuando dijo: Que no quería presenciar 
la alianza de los defensores de las libertades fla
mencas con los asesinos de oficio. 

—¿Y qué remedio? 
—No lo sé. Veo el mal, pero no conozco el re

medio. 
Salieron otros cuantos embozados por la puerta 

de la sacristía, y los dos jefes ostensibles de la con
juración interrumpieron su conversación suspiran
do. Los recien llegados saludaron con un movi
miento de cabeza, y elijieron puesto á su antojo. 
Momentos después entraron otros; en seguida maes-
se Cornelio solo, y sin embozo ni disfraz, Mos de 
Theron y Felipe de Marnis casi al mismo tiempo: 
Guillermo Matren y su padre, rodeados de una cin
cuentena de amigos, y finalmente otros varios gru
pos, que componían mas de quinientos conjurados. 

El reloj de San Nicolás dió las once, y levantán
dose el barón de Hesse, dijo: 

—Señores, veo con júbilo inesplicable U puntúa-
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lidad con que todos han concurrido á nuestra cita, 
y Ies doy por ello las gracias. Me parece que no 
falta nadie, y creo que ha llegado el momento de 
empezar nuestra discusión. 

Un murmullo de aprobación respondió á las pa
labras del barón de Hesse, pero levantándose Mos 
de Theron, dijo con voz desapacible: 

—No solo creo que estamos reunidos los llama
dos, sino que también me atrevo á asegurar que 
hay entre nosotros un intruso. 

—Nombradlo, esclamó la asamblea. 
—Cornelio Estraten, dijo Theron. 
Una carcajada general respondió al representan

te del príncipe Guillermo de Nassau; el armero se 
encogió de hombros con desden, y Mos de Theron 
añadió: 

—Desdeñan el peligro que advierto; nada mas 
tengo que decir. 

-—Señores, dijo el barón de Hesse queriendo cor
tar este incidente; el motivo que nos reúne es de 
una inmensa gravedad. Hasta aquí hemos procu
rado combatir al gobernador general, fundados en 
vehementes sospechas, por presentimiento quizá; 
mas por desgracia las sospechas se han convertido 
en realidades. 

Profundo silencio reinaba en la numerosa asam
blea; el barón de Hesse prosiguió. 

—No se trata ya de que deis crédito á la pala
bra de unos hombres, dispuestos á sacrificar sus 
vidas, su posición, y sus haciendas en obsequio de 
los intereses generales; se trata de hechos incon
testables; de una carta escrita por I ) . Juan de Aus
tria á su hermano Felipe I I . 

En ambos lados del altar mayor habia dos puer-
tecitas cubiertas con cortinas de terciopelo carmesí; 
la cortina de la derecha se agitó un instante, como 
si hubiera sido impelida por una ráfaga de viento, 
y el barón de Hesse continuó: 

—Esa carta, precioso documento, que patentiza 
las intenciones del gobernador general, ha sido in
terceptada felizmente, y está en poder de los Es
tados generales. 

— A quienes ha sido remitida desde Holanda por 
el ilustre príncipe de Orange, interrumpió Felipe 
de Marnis, levantándose pausadamente. 

—¿Qué dice esa carta? preguntó Cornelio Es
traten. 

—En ella se queja, añadió el barón de Hesse, 
de los Estados generales; habla de continuas cons
piraciones contra la autoridad del rey, y contra su 
propia persona; y, por último, pide socorros en di
nero y soldados, para imponer á los malévolos y 
ejercer de lleno su autoridad. 

—Opino, dijo el armero tranquilamente, que el 
principe tiene razón. 

Un sordo murmullo acojió estas palabras. 
— Y me fundo, prosiguió sin turbarse Cornelio, 

en muy poderosas razones. Dice el príncipe que 
se conspira, y esta reunión es una prueba: habla 
mal de los Estados generales, y no ejerciendo co
mo deben, una autoridad protectora, dan justo mo
tivo de censura: pide dinero y soldados; la culpa 
tienen los flamencos que no rechazan las sugestio

nes de ambiciosos y desleales. Opino, señores, co
mo he dicho, que el príncipe tiene razón. 

— Y yo creo, dijo Mos de Theron con voz de 
trueno, que eres un traidor y un espía. 

Maesse Cornelio se encojió de hombros y se sen
tó tranquilamente. 

Las palabras de maesse Estraten habian hecho 
distinta y profunda impresión en los ánimos de los 
circunstantes: los unos hallaban en ellas un inmenso 
fondo de verdad, y las consideraban los otros como 
una horrorosa blasfemia. Los primeros guardaban 
silencio ó se comunicaban por lo bajo sus observa
ciones; los segundos levantaban un rumor confuso, 
muy semejante al de las olas cuando se arrastran 
perezosamente sobre la arena de la playa. 

El caballero Felipe de Marnis notó al momento 
aquellos síntomas de división, y no conviniendo á 
sus planes que tomaran cuerpo, se levantó y dijo: 

—El patriotismo ardiente y probado de maesse 
Cornelio Estraten le hace ver terribles defectos en 
faltas que apenas merecen fijar un instante la aten
ción, y por eso se muestra severo con los Estados 
generales y con nosotros mismos, señores, absol
viendo al príncipe porque lo dejamos obrar: el pa
triotismo de Mos de Theron le hace ver un traidor 
en quien no secunda sus proyectos. 

El armero dirijió á Felipe una mirada de despre
cio, y Mos de Theron una mirada de desden: Mar
nis las notó en el momento, mas siguió diciendo 
impasible: 

—Este incidente no debe ocuparnos, ni mucho 
menos distraernos del objeto de esta reunión. Va
rias veces hemos convenido en la necesidad de apo
derarnos del gobernador general, y lo hubiéramos 
conseguido fácilmente en Bruselas, si la casualidad 
ó la traición no hubiera frustrado nuestros planes 
D. Juan, cobarde y cauteloso.... 

La cortina se agitó de nuevo, y prosiguió Feli
pe de Marnis: 

—Encontró un pretesto plausible para dirijirse á 
Malinas y lo acojió con entusiasmo. Después de 
su marcha hemos tenido dos reuniones; en la prime
ra se resolvió hacer que el ayuntamiento de Bru
selas le convidara para la solemne procesión que 
tuvo lugar el dia trece; pero receloso sin duda, se 
escusó como mejor pudo, y segunda vez abortaron 
los bien combinados proyectos. En nuestra segun
da reunión, se decidió que Mos de Theron y yo 
nos dirijiéramos á Malinas, con el mayor secreto, 
y que allí dispusiéramos lo necesario para hacer 
una tentativa contra la persona del príncipe. En 
cumplimiento de esta orden, llegamos anoche á Ma
linas, y cada uno por su parte procuró dar cima á tan 
importante pensamiento. Contaré lo que me concier
ne, y hablará después Mos de Theron. Inmediata
mente que llegué, me dirij í en busca de Remy de Ha-
lut, gobernador del Arsenal y antiguo compañero 
mió; pero conociendo su carácter, no quise hacerle 
una confianza, que pudiera ser peligrosa, y me con
tenté con hacerle una reseña general del estado de les 
negocios, pintándole el descontento de los ciudada
nos, manifestándole la posibilidad de una guerra en
tre los Estados y el gobernador general, y pregun-
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tándole si en el caso de un rompimiento podliamos 
contar con su espada, sus subordinados y su influjo. 
A mis preguntas contestó con otras preguntas pr i 
mero, después con algunas frases ambiguas, y úl t i - j 
mámente con insultos. En una palabra, tuve que 
dejarlo, habiendo perdido un amigo y sin ganar un 
aliado. 

Felipe de Marnis se interrumpió, y Mos de The- \ 
ron, aprovechando esta corta tregua, se espresó i 
con su acostumbrado laconismo. 

—He sido mas feliz, señores, dijo poniéndose de 
pié: los alemanes no admitirán las proposiciones del 
príncipe, y encontraremos en sus filas veteranos 
que nos defiendan. Nada mas tengo que decir. 

Aprobaron los conjurados las pocas palabras de 
Theron, y prosiguió Felipe de Marnis: 

—No me desanimó mi derrota, y me inspiró por 
el contrario un gran proyecto, que debia darme los 
mas brillantes resultados. Concebirlo y ejecutar
lo fué obra de muy pocos momentos: la persona del 
príncipe es mia, os respondo con mi cabeza. 

—¡Sepamos los medios! esclamaron cincuenta vo
ces á la vez. 

— N o puedo decirlos, señores. 
—¡Los medios, los medios! repetían. 
—Son un secreto, que si saliera de mis labios per

derla toda su vir tud, repuso Felipe con firmeza. 
Hubo un momento de silencio, y el caballero 

continuó: 
— L a carta de que hemos hablado, ponerá nuestra 

vista, señores, un peligro real y manifiesto. E l 
príncipe está decidido á empezar las hostilidades, 
es gran capitán y solo le faltan soldados. Si le da
mos tiempo para que reúna bajo sus banderas á los 
vencedores de Lepanto, la suerte de Flandes, se
ñores , estará á merced de D . Juan. 

E l terror se pintó de improviso en los rostros de 
los circunstantes; Felipe de Marnis continuó: 

—Este peligro, lejos de aterrarnos, debe prestar
nos nuevos brios: al frente de un numeroso ejército 
se rá temible, hoy es déblil y casi despreciable. 

La cortina se agitó de nuevo; el caballero prosi
guió: 

—Su bastón de mando valdrá mucho; su espada 
vale solamente lo que la mia, lo que la espada de I 
un soldado. 

Se agitó mucho mas la cortina: continuó Felipe í 
de Marnis: 

—Autorizadme para prenderlo y entrará mañana 
en Bruselas. 

—¡ Autorizado, autorizado! esclamaron cien voces 
á un tiempo, 

—Acepto, respondió Felipe. 
Maesse Estraten se mordía los labios, pero guar

daba triste silencio, no queriendo comprometer una 
cuestión sin resultado; pero el barón de Hesse, que 
vela la prepotencia de Felipe y el poco caso que 
se habla hecho de su persona, dijo con enojo: 

•—Creo oportuno que el Sr. de Santaldegonde nos 
manifieste el fundamento de sus planes. 

La desaprobación del barón contrariaba mas á 
Felipe que las razones de Estraten y la arrogancia 
de Theron: para prevenirla en lo posible, se sonri-

yó candorosamente, y dijo con una espresion que 
podía traducirse por deferencia y por sarcasmo: 

—Cuando pedí la aprobación de la asamblea, sin 
manifestar mi proyecto, me reservaba merecer la 
particular del señor barón y el señor conde de La-
iain, pidiéndosela particularmente, dándoles algu
nos pormenores, y dejándoles tomar la parte que 
crean conveniente y decorosa. 

— E n ese caso, repuso el barón, no tengo nada 
que observar. 

— Y tenemos, añadió Felipe, resuelto lo mas im
portante. 

—Ahora, señores, dijo el conde de Lalain que pre
sumía mucho de orador y no habla desplegado sus 
labios, debemos pensar en la ceremonia religiosay c í 
vica á la vez que debe unirnos. La majestad de estos 
lugares, cuyas sombrías bóvedas se alzan imponente
mente á los cielos; el solemne silencio de la noche; 
la osbcuridad interrumpida apenas por la luz de esas 
siete lámparas, todo aumentará la emoción que de
bemos sentir, y h a r á . . . . 

—Observad, señor conde, observó Felipe inter
rumpiéndole, que está adelantada la noche y que no 
hay tiempo que perder. 

—¿Consideráis inútil , caballero Felipe de Marnis, 
el compromiso que debemos solemnizar? 

—De ningún modo, señor conde; mas ruego al se
ñor barón de Hesse que dé principio á la cere
monia. 

E l barón de Hesse se levantó, llegó á una mesa 
cubierta de damasco encarnado y colocada en el 
centro de aquel gran círculo; abrió un libro, puso 
la mano sobre el, y dijo con voz sonora y firme: 

—¿Juráis sobre los santos Evangelios hacer guar
dar y defender los privilegios de la Flandes, sacrifi
cando, si es preciso, vuestras vidas y vuestras ha
ciendas? 

— S í juramos, respondieron todos, sobresaliendo 
entre aquellas voces la de maesse Cornelio Es
traten. 

—¿Juráis trabajar incesantemente hasta derrocar 
la tiranía del gobernador general? 

— S í juramos, respondieron también muchas vo
ces; pero no se oyó la de maesse Cornelio Estraten. 

—¿Juríiis no revelar á nadie ni por nada lo que 
se resuelva en nuestras reuniones? 

—Juramos. 
—¿Juráis contribuir poderosa y lealmente á la p r i 

sión de D . Juan de Austria? 
— S í juramos, respondieron las mismas voces, 

guardando siempre el mismo significativo silencio el 
armero maesse Estraten. 

_ —Si así lo hacéis, caigan sobre vosotros las bendi
ciones de los cielos, y si no su castigo. 

— A s í sea. 
E l barón de Hesse cerró el libro, y abriendo una 

caja de madera que estaba cerrada con llave, ver
tió sobre la mesa un gran número de medallas de pla-
â pendientes de unos cordoncitos encarnados. En 

el anverso de estas medallas, se veia un gallo so-
Dre dos espadas, y á ambos lados el número 7: en 
el reverso se lela Contra-Juanisnas. 

A una señal del barón de Hesse, se acercó el p r i -
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mero, el Sr. conde de Lalain, recibió una medalla 
de manos de Guillermo de Horn, y se la puso al 
cuello sin dudar; le siguió Felipe de Marnis, ha
ciendo lo mismo; á Felipe, Mos de Theron, Jorjo 
Matren; á éste su hijo, y sucesivamente los de-
mas, hasta que quedaron sobre la mesa dos sola» 
medallas. E l barón se puso una de ellas, y mos
trando á los conjurados la otra, dijo: 

—¿Quién no ha recibido medalla? 
— Y o , repuso Cornelio Estraten. 
—Acercaos, pues, á recibirla. 
-—Es inútil . 
—¿Inútil? 
— S í . He jurado sobre los santos Evangelios ha

cer guardar y defender los privilegios de la Flandes, 
sacrificando, si es preciso, mi vida y hacienda para 
ello; pero no he jurado lo demás, y declaro paladi
namente que no soy enemigo personal del pr ín
cipe. 

— ¡ M u e r a el traidor! gritaron varias voces y br i 
llaron algunos puñales: maesse Cornelio no se ater
ró , y aun quiso imponerlos con su ademan y sus 
miradas; pero el furioso Mos de Theron se dirijia 
á él, puñal en mano, y seguido de algunos amigos, 
cuando apareció un personaje, embozado en una 
ancha capa, se llegó á la mesa, y cojiendo la meda
lla dijo: 

—Deteneos; esta medalla es para mí . 
La aparición de este personaje detuvo á Theron 

y á los suyos, y Cornelio, que veia brillar el puñal 
de su cruel enemigo, procuró ponerse á buen re
caudo, dirijiéndose rápidamente á la puerta de la 
sacristía. E l asombro de los conjurados se fué di
sipando poco á poco para hacer lugar á la sospe
cha, y el barón de Hesse, dirijiéndose al embozado, 
le dijo con tono imperioso: 

— Y a que habéis entrado, descubrios. 
—Si vierais mi rostro, barón de Hesse, bajarías 

los ojos aterrado. 
—¡Otro traidor! gritó entonces Mos de Theron; 

y los puñales que amenazaban al armero se dirijie-
ron inmediatamente al misterioso personaje. Este 
alzó la frente con orgullo, desenvainó la espada y 
dijo: 

—Paso libre, conspiradores. 
—¡Muera ! gritó Mos de Theron. 
Los asesinos se abalanzaron; mas desembozán

dose el caballero, y adelantándose hácia ellos, dijo: 
— ¿ N o veis que soy D. Juan de Austria? 
A l ver su rostro y al oír este nombre los conju

rados se aterraron: adelantándose el príncipe, sere
no, por entre las filas de sus enemigos asombrados, 
se dirijió al altar mayor, y desapareció inmediata
mente tras la misteriosa cortina. 

La vista del príncipe habia producido una espe
cie de fascinación; mas rota la corriente magnética, 
volvieron en sí los conjurados y se lanzaron en pos 
del hombre, que tanto odiaban y que habia tenido 
la arrogancia de provocarlos en su logia. Descor
rieron la rica cortina, mas reinaba la obscuridad en 
el estrecho pasadizo, y aun cuando llevaron bujías 
no encontraron la menor huella, y después de ha
berlo recorrido se volvieron locos de furor. 

— ¿ E n dónde esta Cornelio Estraten? gritaba The
ron: pero Cornelio habia salido de la iglesia. 

—¡Maldición, maldición mi l veces sobre nuestra 
infame cobardía! gritaba el gascón fuera de sí, en 
tanto que Felipe de Marnis, acercándose al barón 
de Hesse, le decia con aparente calma: 

—Sabe el príncipe que le persigo, pero no retiro 
mi palabra. 

Los conjurados se retiraron, y eran las dos de la 
mañana. 

C A P Í T U L O I X . 

L A P A L A B R A E M P E Ñ A D A . 

s e retiraron los conjurados, y el caballero Felipe 
de Marnis reveló al conde y al barón una parte de 
su secreto, callándoles sin embargo ios medios con 
que esperaba realizarlo. Hecha esta media confian
za, tomó varias disposiciones, y a las cuatro de la 
madrugada montó en un ligero caballo, seguido de 
un solo escudero, y partió al. galope hácia Mal i 
nas, dejando encargado á Theron que le siguiera 
dos horas después con cincuenta buenos ginetes, 
afectos al príncipe de Orange. 

A las siete de la mañana se desmontaba Santal-
degonde en la posada del gallo encarnado, y comu
nicaba algunas órdenes en voz baja á su escudero. 
Media hora después atravesaba la portería del mo
nasterio de San Alejo, entregaba un florín al porte
ro, y llamaba á la celda de la abadesa. 

— ¿ Q u é queréis? le preguntó un criado abriendo 
la puerta. 

—Quiero hablar con la superiora. 
—Es imposible. 
— N o hay imposible, replicó Felipe, poniéndo

le un florín en la mano. 
—Siento mucho no poderos servir, señor, repu

so el criado humanizándose; pero mi señora está 
durmiendo. 

—Despiértala, 
—Dios me libre de hacer el menor ruido: ade

mas que yo no tengo entrada en su habitación parti
cular. 

—Condúceme á ella y yo entraré . 
—Eso es imposible, señor; mas como quiero 

complaceros, voy á llamar á su camarera y con 
ella discutiréis. 

— V é pronto, le dijo Felipe entregándole otro 
florín. 

Recibida la nueva dádiva, corrió el criado, echan
do por tierra cuantos muebles estorbaban su paso; 
y cinco minutos después apareció la camarera, con 
gesto un poco avinagrado. 

—¿Qué buscáis, señor, á esta hora? dijo d i r i 
jiéndose á Felipe, cuya fisonomía sarcástica le re
pugnaba horriblemente. 

—Busco á la 'muy noble dama María Ana de 
Berghe. 

— L a señora no se levanta tan temprano. 
—Pues es preciso que se levante. 
—No seré yo quien la despierte. 
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—En ese caso seré yo. 
—¿Estáis loco? 
—Repito que tengo que hablarla. 
— Y yo repito que está durmiendo. 
—¿Me conocéis? 
—Os he visto una vez. 
—Antes de anoche, según creo. 
—Bien, antes de anoche. 
—¿Y no notasteis que la abadesa es mi mejor 

amiga? 
—Jamás noto lo que no me importa. 
—Sin embargo os importaba, para saber que 

cuando yo busco á la abadesa no se me niega. 
—Pero cuando duerme.... 
—¡Vive Dios! esclamó Felipe irritado, y cogien

do una campanilla de plata, que he perdido cinco 
minutos: y si no la llamáis al momento, agitaré es
ta campanilla, llamaré á los criados, romperé los 
muebles.... 

—¡Señor! . . . . gritó la camarera aterrada. 
—Llamad á la abadesa. 
—¿Y qué he de decirle? 
—Que la busca Felipe de Marnis. 
La camarera se marchó al instante, y Felipe de 

Marnis la siguió hasta la antecámara particular de 
la abadesa. 

María Ana de Berghe habia pasado muy mala 
noche, aguijada por sus horribles celos y persegui
da por una sombra que la hacia temblar continua
mente. Sufrió muchísimo en su desvelo, mas al 
despuntar la mañana cerró sus ojos fatigados, y que
dó sumida en un sueño agitado pero profundo. Her
mosa estaba María Ana dormida sobre su brazo tor
neado, y luciendo un cuello de cisne entre los en
cajes y batistas de las fundas y de las sábanas. Su 
camarera la contempló, y, aprocsimándose á su 
oido, la dijo con voz dulce: 

—Señora. 
María Ana no hizo movimiento. 
•—Señora, repitió mas fuerte la camarera. 
María Ana se estremeció lijeramente. 
Entonces la jóven camarera rozó con sus de

dos la piel de las mejillas de María Ana: estreme
ciéndose ésta fuertemente, abrió los ojos y mur
muró: 

—Margarita, ¿ya será muy tarde? 
—No, señora. 
—Pues déjame dormir un poco. 
—Es imposible. 
—¡Imposible! dijo la prelada con estrañeza. 
—Os busca el caballero Felipe de Marnis. 
Al oir este nombre, se sentó de un salto María 

Ana, y abriendo los espantados ojos, 
—¿Qué has dicho? preguntó temblando. 
—Que os busca el caballero Felipe de Marnis. 
—¿En dónde está? 
—Me ha seguido hasta la antecámara, 
—¿Por qué no le dijiste que dormia? 
—Se lo dije, y me amenazó con dar un escán

dalo! 
—¡Siempre el escándalo. Dios mió! 
La abadesa se arrojó del lecho, se puso con pre

cipitación un ancho peinador de batista, y salió al 

encuentro de Felipe, acompañada de su camarera, á 
quien mandó que se retirara. 

—María Ana, la dijo el caballero así que se que
daron solos, ¡vive Dios! que estás muy hermosa. 

—Calla por Dios, Felipe, calla. 
—¿Te ofenden ya mis galanterías? 
—No me ofenden; pero me parece que no es el 

momento á propósito. 
—Tienes razón: son las ocho y media y debo 

aprovechar el tiempo. 
—¿Qué quieres, Felipe? 
—Casi nada. ¿No quedamos antes de anoche en 

que nos venamos? 
—Es verdad. 
—Pues ya nos vemos, María Ana. 
—Pero.... 
—¿Tú creíste que te daba un plazo mas largo? 
— Es verdad. 
•—La duda aniquila, María Ana, y conviene pa

sar el peligro. 
—Tienes razón. ¿Qué ecsijes de mí? 
—Luego lo sabrás: respóndeme ahora. ¿Qué te 

dijo ayer tu hermano Juan? 
—No me acuerdo. 
•—Recorre la memoria. 
—Te juro que no lo recuerdo. 
—Pues yo te lo diré, María Ana. Ayer tarde te 

dijo tu hermano: " E l príncipe me ha dicho: Maña
na tendré el gusto de visitar á vuestra noble her
mana." 

—Es cierto. 
—¿Esta noticia te habrá llenado de placer? 
La abadesa fijó una mirada en Felipe, como que

riendo penetrar en lo mas profundo de su alma; 
pero el alma de Santaldegonde salla á los ojos po
cas veces. 

—No sé lo que quieres decir. 
—Es muy sencillo, María Ana. ¿Has dispuesto 

algún refrigerio para el príncipe? 
—No he dispuesto nada, Felipe. 
—Pues yo creo oportuno que dispongas un gran 

refresco. 
María Ana no sabia esplicarse el deseo del capri

choso caballero, y dijo trémula: 
—Felipe, puede presentarse esta misma mañana 

y seria inú t i l . . . . 
—Tienes razón: puede presentarse este mañana 

y no hay un momento que perder. Vístete, comu
nica tus órdenes y yo cuidaré de lo demás. 

—Felipe.. . . 
Dentro de una hora se presentarán varios cria

dos, muchos en número; tal vez cincuenta y qui
zás mas. Todos traerán dulces, licores, cestos de 
flores: cuanto considere necesario. Los recibirás 
como si fueran tus propios criados, María Ana: los 
dejarás vagar á su arbitrio por esta celda, dándoles 
una habitación, y nada mas ecsijo de tí, 

—¿Qué pretendes hacer, Felipe? 
—Lo sé muy bien, 
—Quiero saberlo, y si no, no permitiré que en

tren en mi celda tus criados. 
—¿Quieres saberlo? preguntó Felipe, brotando 

llamas de furor. 
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—He dicho que quiero saberlo. 
—Pues sábelo y serás mi cómplice, si no prefie

res ser mi víctima. Aquí debe entregarse preso ó 
perecer el príncipe D . Juan de Austria; aquí de
ben ser asesinados los señores de su comitiva. 

— ¡ Q u é horror! ¡Imposible! ¡Jamás! 
—¿Imposible has dicho? No sabes que hace vein

te y cinco a ñ o s . . . . 
—¡Fel ipe ! 
—Cal laré , pero serás mi cómplice. 
—Imposible, Felipe, imposible, dijo Mar ía Ana 

arrodillándose. Es imposible que t ú quieras conver
tir este santo asilo en sangriento campo de batalla. 

—Este santo asilo, repitió Felipe, con espresion 
de cruel sarcasmo. No hay nada sagrado para mí , 

—Por lo que mas ames en el m u n d o . . . . 
— N o amo, Mar ía Ana. Solo me dominan dos 

pasiones, el fanatismo y la ambición. Pronuncie 
anoche mi sentencia, y mi sentencia debe cumplir
se: como se cumple en cielo y tierra la santa vo
luntad de Dios. 

• — C o m p a d é c e t e . . . . 
—¿De quién? ¿del príncipe? Escucha, Mar ía 

Ana, y asómbrate. D . Juan de Austria, solo, sin 
mas arrimo que su espada y su corazón de diaman
te, penetró á media noche en Bruselas, llegó á la 
iglesia de Koubenverg, y ante quinientos conjura
dos, que acababan de jurar su pérdida, se descu
brió el rostro. 

— ¡ Q u é grande es el príncipe! dijo la abadesa le
vantándose. 

—Pues por eso debe morir. 
—Siendo yo cómplice, j amás . 
•—Una sonrisa y una blasfemia se confundieron 

en los labios del señor de Santaldegonde: se aproc-
simó después á Mar ía Ana, la cojió una mano, y 
estendiéndola sobre la suya empezó á decir: 

—Era el dia 23 de Julio de 1552; hoy hac e 
veinte y cinco años. He dicho mal, era la nocho. 
E l trueno zumbaba, los relámpagos alumbrabf n 
con su luz siniestra, cruzándose sin intermisión en 
encontradas direcciones, y la lluvia caia á torren
tes. A l pié de un balcón de la calle del hombre de 
hierro estaba un h o m b r e . . . . 

—Calla, Felipe, dijo Mar í a Ana con angustia. 
— A l pié de un balcón de la calle del hombre de 

hierro estaba un hombre sufriendo la cruda tormen
ta, por hablar á una hermosa niña, que apenas con
taba quince años. ¡Cuán hermosa y cándida era! 

—Calla, Felipe, que me matas. 
La niña tuvo compasión, j permitió al amante 

que escalara aquel formidable castillo. Del per
miso á la ejecución apenas mediaron dos minutos. 

—Calla, Felipe, por piedad. 
—¿Recibirás á mis criados? 
María Ana inclinó la cabeza. 
—Del permiso á la ejecución apenas mediaron 

dos minutos, y se encontró el brioso paladín en una 
sala, como esta. Pasados los primeros coloquios, 
la niña le entregó su mano, como tú me entregas.... 

—¡Felipe! ¡Felipe! 
—Como t ú me entregas la tuya. E l caballero 

ciñó su talle, r e s p i r ó . . . . 

— H a r é lo que quieras, Felipe. 
— A dios, Mar ía Ana. 
La abadesa cayó en la alfombra sin sentido. 

C A P I T U L O X . 

UN PRETESTO HONROSO. 

La aparición del príncipe D . Juan en la iglesia de 
Koubenverg, y las frecuentes de la dama en la 
gruta de la Magdalena, se comprenderán fácilmen
te con aucsilio de pocas líneas. Un abovedado sub
terráneo reunia la gruta de la Magdalena á un es
trecho panteón, construido debajo del altar mayor 
de la iglesia de Koubenverg; por él la dama iba á 
la gruta; por él trajo á D . Juan de Austria, y por 
él escaparon juntos, sin que pudieran los conjura
dos encontrar rastro de su fuga, ni la senda que 
hasta allí los habia guiado. 

En el momento que llegaron á la gruta de la 
Magdalena, se separó el príncipe de la dama, en
contró á Gonzalo en su puesto, y cabalgando inme
diatamente, salieron de los muros á escape: pre 
caución no vana, pues Felipe y los sorprendidos 
conjurados se dirijieron á las puertas, para ver si 
conseguian cerrar el paso al intrépido y noble cau
dillo; pero supieron, con despecho y con desaliente/ 
á la vez, que acababan de salir, por la de Malinas, 
ios ginetes. E l príncipe no aflojó el paso, conocien
do todo el peligro que de cerca le amenazaba, y á las 
z'mco de la mañana descabalgó en su palacio de 
Malinas, con gran sorpresa de su guardia. 

No creyó oportuno alarmar á sus pocos y fieles 
imigos, convocándolos en el momento de su llega-
la, ni mucho menos manifestarles lo que acababa de 
presenciar. Dispuesto á evitar el peligro, ó á ar-
•ostrarlo con bizarría, se entró en su cámara por 
ma escalera secreta, y tranquilamente durmió has-
a las diez de la mañana. Se levantó como de cos-
umbre, almorzó con buen apetito, y esperó que 
iieran las doce; hora en que solían visitarle los mas 
iotables de su corte. 

Llegaron el duque de Ariscot, el vizconde de 
jante, el marqués de Habré , otros nobles y el 
bad de Maroles, limosnero mayor del príncipe. D . 
uan los recibió en su cámara, y después de hacer
os sentar, les dijo con tranquilo acento: 

—Quiero, señores, hablaros de una comisión que 
está desempeñando Escobedo, y pediros al mismo 
tiempo algunos consejos. 

—Señor , repuso el vizconde de Gante, todos de
seamos ocasiones en que probar á vuestra alteza 
nuestro amor y nuestra lealtad. 

—Gracias, vizconde. Hemos hablado muchas 
veces de la conducta del príncipe de Orange, y he
nos convenido, sin discusión, en que era desleal 
)ara con el rey, dañosa para la paz de las provin

cias, y poco hidalga para conmigo: ¿no es así? 
—Esa ha sido nuestra opinión unánime, respon-

iió 'Ariscot. 
—Conforme con ella, y queriendo cimentar so

bre bases sólidas la tranquilidad de las provincias, 
12 
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he escrito, s e ñ o r e s , á los Estados generales, m a n í - 1 
f e s l á n d o l e s , que y o cumplo con la mayor re l ig ios i -
únd el edicto p e r p é i u o , y que creo de jus t i c i a se 
unan conmigo para obligar al p r í n c i p e de Orange 
á que lo guarde como y o . 

— E s m u y justo, o b s e r v ó Maro l e s , con h i p ó c r i 
ta asentimiento. 

— ¿ Y q u é han respondido log Estados? p r e g u n t ó 
el m a r q u é s de H a b r é . 

--—Hasta ahora no s é la respuesta, s e ñ o r e s : E s -
cobedo ha l levado m i carta y pronto v o l v e r á de 
Bruselas. E s p e r é m o s l e todos reunidos, y del ibe
raremos en vis ta de lo que respondan de los E s 
tados. 

— M e parece m u y bien , s e ñ o r , c o n t e s t ó el v i z 
conde de Gante . 

-—Aprovechando esta o c a s i ó n , quiero pediros a l 
gunas noticias sobre los planes ambiciosos de nues
tros comunes enemigos. 

— E s t o y seguro, di jo A r i s c o t , de que conspiran 
mas que nunca. 

— ¿ E s t á i s seguro, s e ñ o r duque? p r e g u n t ó D . Juan 
con sencillez. 

— S í , noble p r í n c i p e , y han trasladado sus bate
r í a s á esta c iudad. 

— ¿ D e q u é lo infer í s? ¿ E s conjetura ó t e n é i s a l 
gunos nuevos datos? 

— A c a b o de ve r en Mal inas a l s e ñ o r de Santal -
degonde. 

— Y y o he vis to á muchas personas de Bruselas , 
conocidamente desafectas á V . A . , disfrazadas con 
trajes humi ldes , a ñ a d i ó e l v izconde de Gante . 

— S a b é i s , s e ñ o r e s , que eso reve la alguna d i a b ó 
l ica t rama, o b s e r v ó D . Juan con candor. 

— N o t iene duda, c o n t e s t ó A r i s c o t , y . . . . 
N o pudo acabar e l per iodo , porque se a b r i ó la 

puer ta de improv i so , y e n t r ó e l secretario Escobe-
do. H a b í a n dado las doce y media. 

— ¿ Q u é respuesta t r a é i s ? le p r e g u n t ó e l p r í n c i p e . 
— P e r m i t i d m e , s e ñ o r , que respire . H e cor r ido 

en setenta minutos cua t ro leguas; he reventado m i 
caballo y apenas puedo respirar. 

—Descansa, Escobedo, descansa, di jo e l p r í n c i 
pe con bondad. 

H u b o u n instante de si lencio: Escobedo r e s p i r ó 
varias veces con fuerza , y di jo con solemne y so
noro acento: 

— P r e s e n t é vues t r a carta , s e ñ o r , á los Estados 
generales, y d e s p u é s de una breve d i s c u s i ó n , que 
no me permi t ie ron presenciar, me respondieron de 
palabra: " D e c i d a l p r í n c i p e D . Juan de A u s t r i a , 
que j a m á s haremos la guer ra á G u i l l e r m o , p r í n c i 
pe de Orange: decidle, que prefer imos á esa guer
ra ve r mermada la autor idad rea l y l a r e l i g ión en 
p e l i g r o . " Es to responden los Estados. 

- — ¿ N a d a mas dijeron? p r e g u n t ó el p r í n c i p e l e 
v a n t á n d o s e y cruzando los brazos sobre el pecbo 
con forzada calma. 

— N a d a mas, repuso Escobedo con e l mismo so
lemne acento. 

— E s a respuesta es una d e c l a r a c i ó n de guer ra á 
Fe l ipe I I , r ey de E s p a ñ a y conde de F landes , m u r 
m u r ó el vizconde de Gante . 

E l p r í n c i p e se s e n t ó de nuevo , y d i r i j i é n d o s e á 
los circunstantes p r e g u n t ó : 

— ¿ Q u é me aconse j á i s en t a l confl ic to, hidalgos y 
fieles flamencos. 

— L a s circunstancias son d i f íc i les , repuso el d u 
que de A r i s c o t , y compromet ido el consejo; pero , 
sin embargo, m i leal tad no r e h u s a r á dar lo , s e ñ o r , 
A las asechanzas encubiertas, v i l m e n t e usadas has
ta ahora, se r e ú n e la mas e s p l í c i t a resistencia de 
los Estados generales; resistencia de grande i m p o r 
tancia f í s ica y moralmente apreciada. Bajo su e j i -
da los m a l é v o l o s lo e m p r e n d e r á n todo sin embozo, 
y corre inminente pe l igro la persona de V . A . E s 
ta es m i o p i n i ó n , noble p r í n c i p e , 

i — ¿ Y vues t ro consejo, noble duque? p r e g u n t ó D , 
I Juan. 

— M i consejo es que abandonemos inmedia ta
mente á Mal inas , r e t i r á n d o n o s á o t ro paraje mas 
seguro, repuso A r i s c o t . 

—Siempre la fuga, m u r m u r ó D , Juan t r i s t e -
. mente. 
i — N o hay o t ro remedio , a ñ a d i ó el duque t a m -
I bien u n tanto conmovido. 

— A p a r e c e r é como un cobarde, y esto es h o r r i -
| b le , s e ñ o r duque. 
j — U n pretesto honroso se presenta; a p r o v e c h é 

moslo, s e ñ o r . 
— H a b l a d , duque , y tened en cuenta que os e s t á 

escuchando un soldado. 
i — M a r g a r i t a de V a l o i s , reina de N a v a r r a , s e g ú n 
! l a l laman en la cor te , y hermana de E n r i q u e I I I de 
| F ranc ia , viene á tomar los b a ñ o s de la fuente de 
I Spa en t i e r r a de L ie ja . ¿Sab ia V . A . este viaje? 
I — ¿ Y q u é ? 
! — E s la hermana de u n r e y aliado: V . A . sale á 
| r ec ib i r la hasta N a m u r . 

— N a d a mas na tu ra l , s e ñ o r , d i jo Escobedo, ad i 
vinando todo el pensamiento de l duque . 

— L a reina l l e g a . . . . r e p i t i ó el p r í n c i p e . 
— M a ñ a n a mismo, i n t e r r u m p i ó e l duque de 

A r i s c o t . 
•—En ese caso tendriamos que emprender la mar 

cha esta tarde. 
— N o hay el menor inconveniente , y aun lo con

sidero opor tuno. 
— ¿ Q u é o p i n á i s , s e ñ o r e s ? di jo D . Juan l e v a n t á n 

dose segunda vez. 
—Opinamos , contestaron todos á una v o z , por 

d i r i j irnos á N a m u r . 
—Pues siendo todos de una o p i n i ó n , no quiero 

res i s t i rme . D u q u e , disponed la marcha , di jo e l 
p r í n c i p e , y . se s e n t ó t ranqui lamente . 

— S e ñ o r , s e ñ a l a d la hora de par t ida , y todo que
d a r á dispuesto, o b s e r v ó el duque. 

— L a s cuatro de esta misma tarde. Antes t e n 
go que hacer una vis i ta al monasterio de San A l e 
j o ; y , como e s t a r é i s ocupados en los preparat ivos 
del v ia je , me a c o m p a ñ a r á n solamente e l s e ñ o r abad 
de Maro les , m i l imosnero, y Octavio Gonzaga, m i 
amigo. 

— S e ñ o r e s , a ñ a d i ó e l duque de A r i s c o t , reco
miendo e l mayor secreto tocante á la marcha , por 
juzgar lo m u y conveniente. 
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—'¿Qué teméis? pregunto D. Juan, conservando 
su sangre fria. 

—Nada, señor: soy el capitán de la guardia de 
V . A . , y debo tomar precauciones. Quiero ser 
cauto y nada temo. 

Los caballeros se levantaron para hacer sus pre
parativos de viaje; acababa de dar la una. 

Solos el príncipe y Escobedo, se miraron algu
nos instantes, '''sin pronunciar una palabra; como 
hombres que tienen que decirse, que temen decir
se, y que quizás tienen un mismo pensamiento. Es
ta posición era embarazosa en tan críticas circuns
tancias: Escobedo lo conoció y dijo al príncipe: 

— S e ñ o r , ¿puedo saber en qué está pensan
do V . A . 

—Tengo un pensamiento, que quisiera ocultar
me á mí mismo. 

— Y o también tengo un pensamiento, y quiero 
callarlo también. 

•—Dímelo, Escobedo; te lo ruego por nuestra 
constante amistad. 

— S e ñ o r , quisiera callarlo, como vos ocultáis el 
vuestro. 

—Es preciso que lo sepamos mutuamente. Es
cribe el tuyo en un papel, y yo haré otro tanto con 
el mió. Te propongo un partido igual. 

La idea era bastante ingeniosa y fué puesta en 
ejecución. Escobedo leyó en la papeleta de D . 
Juan: Quiero que vayas á Madr id : y el príncipe en 
la de Escobedo: Permitidme que vaya á Madrid . 

E l júbilo de los dos fue inmenso al verse tan 
bien comprendidos, y el príncipe dijo, abrazándole: 

—Amigo mió, siento en el alma separarme de un 
hombre, cuya lealdad tengo probada, y cuyos con
sejos necesito en tan difícil situación; pero el esta
do de los negocios me hace sacrificar ahora mis 
mas queridas afecciones. No me hubiera atrevido 
á decirte: Quiero que vayas á Madr id , temiendo 
dudases, Escobedo, de mi cariño fraternal; pero 
creyendo t ú necesario lo mismo que yo, te doy las 
gracias por tu generoso ofrecimiento. 

—Tampoco yo me hubiera atrevido á proponer 
á V . A . mi viaje, temiendo me acusara de desleal; 
porque me iba dejándolo espuesto á tanto género 
de peligros; mas después de lo que ha pasado creo 
opor tuno . . . . 

—Mas lo creerás cuando sepas.. . . 
—¿Qué? 
—Que han interceptado nuestras cartas. 
Escobedo se quedó mudo, como si le hubiera he

rido un rayo; pero reanimándose de improviso es
clamó: 

—Permitidme, señor, que esta tarde emprenda 
el viaje de Madrid. 

—Esta tarde saldrás, Escobedo, y yo saldré tam
bién de aquí . 

—Espero, pues, las instrucciones de V . A . para 
cumplirlas sin demora. 

— T ú sabes, lo mismo que yo, cuanto ha sucedi
do, Escobedo. Cuéntaselo á Felipe I I : cuéntase-
lo sin callar nada. M i defensa está en la verdad. 

valor. 
Así lo ha ré , señor, y el rey admirará vuestro 

— Y ten cuidado de decirle, que han arrancado 
hasta la TÍitima hoja de su fatal ramo de oliva: que 
está seco el tronco y quebrado. 

—Todo lo sabrá el rey, señor, todo lo sabrá de 
m i labio. 

—Ahora atiende mis instrucciones, que no serán 
largas. 

— Y a escucho. 
— D i á S. M . que estoy cansado de andar de ciu

dad en aldea, despreciado y escarnecido; que creo 
la guerra indispensable, y que necesito recursos en 
armas, hombres y dinero. Dile que quiero, al em
prenderla, salir con honor; que para ello necesito 
grandes aucsilios, continuos, inmensos si se quiere. 
Que quiero triunfar en poco tiempo, y poder aña
dir á mis títulos el de vencedor del príncipe de 
Orange. Dile que tendremos que habérnoslas con 
los socorros que puedan enviar á los flamencos la 
Inglaterra, la Dinamarca, la Sajoniá, el duque Ca
simiro, y aun la Francia nuestra aliada. 

— N o economizaré razones, y muy poderosas las 
tenemos. 

—Pero añádele al mismo tiempo que no tengo 
ningún empeño en seguir ocupando el alto puesto 
á que me elevó su política; y si considera á otra 
persona mas idónea que yo, que la envié, pues yo 
le estaré agradecido y pondré en sus manos el po
der sin quejas y sin repugnancia. 

—Refer i ré al rey mi señor las palabras de V . A . 
—Sobre todo dile, Escobedo, que me deje las 

manos libres si quiere que mande sus ejércitos; que 
no me escasee los recursos ni dirija desde Madrid 
una campaña de poca gloria y muchos peligros. Si 

i tal pretende hacer, que hable claro, que me lo diga 
i sin rebozo, y yo dimitiré al instante mi autoridad, 
j Sobre este punto es invariable mi resolución. 
I —¿Si V . A . deja esta carga, quién la tomará so
bre sus hombros? 

—Quien tenga mas fuerzas, Escobedo. No quie
ro perder la poca gloria que adquirí en Granada, en 
Lepante y en los desiertos africanos. 

—Hablaré á S. M . , señor, como pudierais ha
cerlo vos mismo: oirá de mis labios la verdad, aun
que esta verdad sea tan amarga. . . . 

— ¿ Q u é decís, Escobedo? ¿Qué piensas hacer? 
¿Qué vaticinas? 

—Nada, señor. ¿Tiene V . A . nuevas órdenes 
que comunicarme? 

Ninguna, amigo mió; repito que todo lo sabes co
mo yo. 

— E n ese caso desearía por última vez, gran 
s e ñ o r . . . . 

— D i lo que quieres. 
—Besar la mano á V . A . 
— N o , Escobedo, repuso el príncipe levantándo

se. T ú eres mi amigo, y la amistad todo lo iguala. 
Ven á mis brazos. 

—Señor , así vais mas allá de mis deseos. 
—Ven á mis brazos y latirán juntos dos corazo-

1 nes muy leales. 
i E l príncipe y Juan de Escobedo se abrazaron 
i derramando lágrimas, como dos amantes que se dan 
I el últ imo adiós, como un moribundo que se despi-
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de de su madre. Jba á salir el secretario cuando... dos nuestros compañeros, para que empiecen á 
Mas narraremos antes otros sücesos necesarios pa- j ejercer sus nuevas funciones. 
ra comprender bien la historia. 

—^»-í-ai-í-»*— 

C A P Í T U L O X I . 

LAS CONSECUENCIAS DE LOS CELOS. 

jNo detuvo á Felipe de Marnis el accidente de 
María Ana, y se dirijió muy satisfecho á la posada 
del gallo encarnado. Eran las diez de la mañana. 

Su escudero le recibió y Felipe le dijo: 
—Albino, ¿has ejecutado mis órdenes? 
—Sin olvidar una palabra. Ya saben varios 

confiteros que deben tener preparados toda clase 
de dulces, y tendremos flores para enterrar á to
dos los niños de Malinas si dan en la flor de mo
rirse. 

—¿Ha venido el caballero Mos de Theron? re
puso Felipe de Marnis. 

—'En aquella pieza está almorzando, contestó 
Albino, y ¡vive Dios! que tiene escelente apetito. 

Felipe dejó á su escuder©, é inmediatamente fué 
en busca del caballero Mos de Theron, á quien en
contró entretenido con un gran lomo de ternera. 

—-¡Voto al diablo! esclamó Theron, viendo á 
Marnis, que estoy cansado de esperar. 

—¿Hace mucho tiempo que esperas? repuso Fe-
Jipe con frialdad. 

—Dos horas cumplidas, Felipe. ¿Sabes t ú lo 
que son dos horas? 

— ¿ Y nuestra gente? preguntó Marnis, sin hacer 
caso del mal humor del caballero. 

—Dentro de Malinas: con arreglo á tu manda
miento. 

— ¿ E n qué posada está alojada? 
— E n todas las de la ciudad. 
—Escelente precaución, amigo. Vales mucho 

mas que yo pensaba. 
-Dejamos los caballos en una 'alquería, que ; 

En acabando de almorzar iremos, í elipe, en 
su busca. 

—No hay tiempo que perder, Theron. 
— ¿ Y es tiempo perdido, por ventura, el que se 

gasta en almorzar! 
•—En algunas ocasiones sí . Leván ta te , Mos de 

Theron, y sigúeme. 
Mos de Theron dejó su almuerzo, no sin haber 

apurado antes una botella de Jerez, pues aunque 
enemigo de los españoles, hacia las paces con sus 
vinos, y reuniéndose con el escudero de Marnis, se 
encaminaron todos tres en busca de los conjurados. 
Dejémoslos seguir su marcha y volvamos al monas
terio de San Alejo. 

A l salir Felipe de Marnis de la antecámara de 
la abadesa, entró Margarita y lanzó un grito, vien
do á su señora desmayada. A este grito abrió los 
oj 3s Mar ía Ana, cubriéndose el rostro con las ma
nes, atormentada y abatida. 

— ¡ Q u é tenéis, señora, que tenéis? la preguntó 
su camarera. 

•—Nada, Margarita. Ven á vestirme, repuso 
temblando la abadesa, y las dos entraron en la cá
mara, guardando espresivo silencio. 

Grandes esfuerzos hacia Mar ía Ana para pre
sentarse tranquila, y estos esfuerzos se aumenta
ron cuando algunos momentos después entró en la 
cámara Enriqueta. Para disimular mejor, pidió 

j María Ana el desayuno, y ambas amigas se senta-
; ron sin grandes muestras de apetito. 

—¿Habéis pasado buena noche? preguntó la her
mana del barón de Hesse á la superiora del con
vento. 

— M u y buena, hija mia. ¿Y t ú has dormido 
hasta muy tarde? 

—Hasta las diez lo menos, señora, he dormido 
profundamente. 

—Dichosa t ú . Yo me he levantado á las ocho. 
No os-he sentido. ¿Y por qué habéis hoy ma-

distará un cuarto de legua; nos dividimos en pe- ' dragado tanto? 
queños grupos, y entrarnos por distintas puertas, I E n este momento entró Margarita y dijo á su se-
dijo Theron, orgulloso con el elogio que acababa | ñora: 
de hacerle Marnis. 

—¡Magnífico! Repito, Theron, que vales mas 
que yo pensaba. 

—¿Y tú qué has hecho mientras he llevado á 
cabo tus órdenes? 

•—Todo está dispuesto de la mejor manera da
ble. 

— ¿ Y es ya ocasión de que yo sepa en dónde da
remos el golpe? 

— E n el convento de San Alejo, si el diablo no 
quiere otra cosa. 

— M u y bien. Después de pasar á cuchillo al 
príncipe y su comitiva, muíilarémos las imágenes y 
saquearemos el convento. 

— L o que es necesario, Mos de Theron, es apo
derarnos de D . Juan. 

— L o uno no le quita á lo otro, y así será miel 
sobre hojuelas. 

—Bien. Ahora es preciso que avisemos á to-

A la puerta están unos cuantos criados con 
grandes bandejas de dulces, y otros con canastos de 
flores. ¿Les dejamos franca la entrada? 

E l cuchillo y el tenedor se desprendieron de las 
manos de la abadesa, rompiendo el plato de porce
lana de sajonia en que comia, y una súbita palidez 
cubrió sus mejillas; pero haciendo un esfuerzo de
sesperado dijo balbuciente y turbada: 

—Es v e r d a d . . . . E l príncipe vendrá á visitar
nos, es necesario prepararle una decente colación; 
disponedlo t o d o . . . . 

Y dejando en el mismo instante el desayuno, co
municó las precisas órdenes con manifiesta tur
bación. 

Siguiendo las órdenes de Felipe, se presentaron 
los conjurados con bandejas y canastos de flores, en 
cuyo fondo llevaban ocultos los puñales y arcabu-
cetes. A las once y media habían entrado treinta 
orangistas en la celda, porque los demás debían con-
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fundirse con los curiosos que rodearían al príncipe 
y su comitiva. Felipe de Marnis y Mos de The-
ron se presentarían bien armados en el momento 
decisivo, y si la Providencia no salvaba al goberna
dor general su pérdida era segura. Mas esperemos 
los sucesos, y ocupémonos entre tanto de otros per
sonajes conocidos. 

En la escalera del monasterio estaba un hombre, 
lujosamente ataviado, que no pudiendo cubrirse el 
rostro por la hora, ni ocultarse por lo despejado del 
sitio, hacia alarde de encontrarse allí, consiguiendo 
con su descaro llamar muy poco la atención. 

Dieron las doce: Enriqueta de Horn abrió con 
cuidado la puerta de la celda abacial; se asomó ála 
baranda de la escalera, hizo una seña á Octavio 
Gonzaga, que era el apuesto caballero. Octavio 
subió de dos en dos los escalones que le separaban 
de Enriqueta; atravesó una pequeña crujía que aca
baba de cruzar la jóven, y entró en una celda, cu
ya puerta encontró entornada. Enriqueta la cerró 
al momento con llave y dijo á Gonzaga: 

—Cuánto he sufrido con el temor de que no vi
nieras. 

Mucho me ofendes, Enriqueta, dudando de mi 
puntualidad. Te amo, y quit-n ama como yo, En
riqueta. . . . 

—No se trata de amor, Gonzaga. No preten
do hablarte de amor. 

—¿Qué dices? 
—Que en este momento debemos olvidar. Octa

vio, nuestro inestinguible ca r iño . . . . 
—¡Olvidar nuestro amor! no, Enriqueta. Prime

ro la muerte... . 
—La muerte te amenaza. Octavio, y es preciso 

evitar tu muerte. 
—Rayaba el valor de Gonzaga en temeridad, pe

ro aquella imprevista noticia le causó un estreme
cimiento involuntario, y esclamó: 

—¡Qué dices, Enricpieta, qué dices! 
—Digo, Octavio, que en este momento se afilan 

cincuenta puñales para traspasarte el corazón, y 
que si no evitas el golpe, muy pronto llegarán 
á él. 

Gonzaga miró á su bien amada, como hombre 
que no cree lo que le están diciendo, y Enriqueta 
continuó: 

—Respóndeme, Octavio, respóndeme, porque 
nos va en ello la vida. 

—Pregúntame, Enriqueta, pregúntame, repuso 
Gonzaga. 

—¿Debe venir el príncipe hoy al monasterio 
de San Alejo? 

—Sf, Enriqueta. Aquí lo tendrémos sin falta 
esta misma tarde. 

—Díme, ¿en dónde ha pasado D. Juan la noche 
anterior? 

—No lo sé. 
—¿No lo sabes? 
—Te juro, por lo mas sagrado, que no lo sé; so

lo puedo decirte que no la pasó en su palacio, y te 
lo afirmo bajo mi palabra de honor. 

—Pues yo te diré. Octavio Gonzaga, que pa
só la noche en Bruselas, 

—¿En Bruselas? Te han engañado. ¿Estuvo el 
príncipe en Bruselas? 

—Sí, " D . Juan de Austria, solo, sin mas arrimo 
que su espada y su corazón de diamante, penetró 
á media noche en Bruselas, llegó á la iglesia de 
Koubenverg, y ante quinientos conjurados, que aca
baban de jurar su pérdida, se descubrió el rostro." 

—Enriqueta.... 
—He oido esta mañana las palabras que te aca

bo de referir. 
—Esplícate, por Dios, esplrcate, que me haces 

temblar. 
—Habito en la celda de la abadesa. A las ocho 

de la mañana oí un leve rumor, me levanté movi
da de curiosidad ó quizás de un secreto instinto, 
atravesé mi estrecha cámara, y mirando por la cer
radura de su puerta, vi en la antecámara á la no
ble María Ana de Berghe, y al caballero Felipe 
de Marnis. 

—¡Enriqueta! 
—Su conversación fué acalorada y enigmática 

para mí; pero retuve algunos periodos.... 
—Esos periodos, Enriqueta. 
—Felipe dijo: "Has dispuesto algún refrigerio 

para el príncipe?" "La abadesa contestó que no." 
"Pues yo creo oportuno que dispongas un gran re
fresco," repuso Marnis, y añadió después: "Dentro 
de una hora se presentarán varios criados, muchos en 
número; tal vez cincuenta, quizás mas. Todos 
traerán dulces, licores, canastos de flores: cuanto 
considere necesario. Los recibirás como si fueran 
tus propios criados, María Ana: los dejarás vagar 
á su arbitrio por esta celda, dándoles una habitación 
particular, y nada mas ecsijo de t í . " 

—¿Y qué contestó la abadesa? 
—Opuso obstáculos, queriendo saber sus pro

yectos: entonces esclamó Felipe, horrorosamente 
ajitado: "Pues sábelo; y serás mi cómplice si no 
prefieres ser mi víctima. Aquí debe entregarse 
preso ó parecer el príncipe D. Juan de Austria: aquí 
deben ser asesinados los señores de su comitiva." 
"¡Qué horror! ¡Imposible! ¡Jamás!" dijo la abade
sa aterrada. Siguieron algunas réplicas incompren
sibles para mí, y entonces Felipe de Marnis contó 
la ida de D. Juan á Bruselas. Después la discu-

í sion tomó su anterior carácter de misterio, y por 
! último María Ana dijo lanzando un profundo sus-
j piro: "Haré lo que quieras, Felipe." El caba-
111 ero se despidió, y la abadesa cayó en la alfombra 
; sin sentido. 
i — ¿Ydespues, Enriqueta; y después que se des
mayó la abadesa?... 

i —Después han venido los criados, han puesto 
las mesas, han colocado las bandejas, las flores y 

i los ramilletes; se han encerrado algunos de ellos en 
I una espaciosa habitación, y esperan la hora del sa-
i orificio con siniestra tranquilidad. Ya lo sabes todo, 
i Gonzaga. 
I —¿Está con ellos Felipe de Marnis? 

—No: sin duda acaudilla el mayor número, que 
I presumo estarán ocultos en otros parajes del mo-
jnasterio ó en sus inmediaciones quizás. 
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—Lo^que me cuentas es horrible, tan horrible 
que apenas'lo puedo creer. 

—Huye, Gonzaga; huye de aquí; huye de Ma
linas; huye de Mandes. No quiero verte rodeado 
siempre de peligros, amenazado por los puñales; 
porque tú eres, el amigo del príncipe, y no te lo 
perdonarán nunca. 

— S í , Enriqueta, yo soy el amigo del príncipe, y 
en este convento que ocupan los traidores, sobre 
el cadalso, ó bajo el puñal de un asesino, lo repe
tiré con noble orgullo: yo soy el amigo del 'prín
cipe. 

—Octavio hablaba con vehemencia, y su voz v i 
braba de tal modo, que hubieran podido muy bien 
oiría en el prócsimo corredor. Enriqueta le tapo 
la boca con su linda mano y le dijo: 

—Calla, por Dios, Octavio, calla; ;no conoces 
que pueden oirte? 

—¿Qué me importa? 
—Los asesinos.... 
—Iré yo mismo a provocarlos: á oponer mi pe

cho á sus puñales: á . . . . 
—¡Octavio! ¡Oh! no corras así hácia la muerte. 
—Ciño una buena espada, j late aquí un buen 

corazón. 
—Son muchos y estarán armados. ¿Qué podrás 

hacer contra todos? 
—Para muchos traidores basta, Enriqueta, con 

un leal. 
—Mor i r á s , Octavio, sin remedio y sin provecho 

de tu causa. 
—Mori ré con gloria, Enriqueta, y mi muerte cau

sará envidia. 
— ; Y quién salvará, si t ú mueres, al noble pr ín

cipe? 
Gonzaga, que habia hablado alto hasta aquel mo

mento, bajó de repente la voz, y dijo con apagado 
acento: 

—Es verdad, si yo muero el príncipe no podrá 
salvarse. 

—Huye, Octavio, sálvate t ú , yo lo quiero. 
— H u i r é , Enriqueta; tienes razón: es preciso sal

var al príncipe. 
—Quizás no nos veremos mas, m u r m u r ó Enr i 

queta llorando. 
—Esta misma tarde, si quieres. En estando el 

príncipe á salvo, me tienes, hermosa Enriqueta, á 
tus piés, repuso Octavio. 

— N o , Gonzaga, seria una imperdonable locura. 
—Sin embargo, sucederá, porque yo lo quiero, 

Enriqueta. 
—Mori ré de pena, Gonzaga. Te pido, por Dios, 

que no pises mas estos umbrales. 
—¡Qué dicha si muriéramos los dos unidos! 
—¿Me amas mucho. Octavio, me amas mucho? 
—Gonzaga, el inconstante, no amará á nadie mas 

que á t í . 
—¡Octavio! ¡Octavio! estoy para volverme local 
—¡Cuan hermosa estás, Enriqueta! Tus ojos bri

llan con una luz mas radiante que la del sol: tus la
bios se mueven como los pétalos de las rosas: tu 
respiración es tan suave como las auras matinales: 
tu aliento es tan p u r o . . . . ¿Pero qué digo? En es

te instante puede llegar aquí D . Juan. Adiós, En
riqueta, hasta que el principe esté en salvo. 

—•Adiós, Octavio. Salva al príncipe. Ya no nos 
veremos. ¡Dios mió! 

—Esta tarde, hermosa Enriqueta. Yo quiero mo
rir junto á t í . 

Octavio salió con arrogancia, atravesó la estre
cha crujía, bajó la escalera, y se encaminó hácia 
palacio. Enriqueta volvió t ímidamente á la celda 
de María Ana: admirando al fiel caballero que, pa
ra servir á su príncipe, se olvidaba casi de su amor. 

C A P Í T U L O X I L 

L A P A R T I D A . 

í ba á salir el secretario, cuando apareció en el 
umbral Octavio Gonzaga, tan fatigado, que apenas 
podia respirar. 

— ¿ Q u é traes, Gonzaga? le preguntó el príncipe 
un tanto inquieto, al contemplar su agitación y la 
palidez de su rostro. 

—Señor , dijo Octavio acercándose y con mani
fiesta amargura, ¿en dónde estuvisteis anoche? ¿Por 
qué salisteis de Malinas? 

E l príncipe quedó admirado al escuchar esta pre
gunta, y tar tamudeó: , 

— ¿ S a b e s ? . . . . 
—Señor , todo lo sé . Sé que cuando marcháis al 

peligro no contais nunca con vuestros mejores ami
gos: que nos estimáis en muy poco. 

—¿Cómo has sabido mi espedicion? preguntó D . 
Juan mas tranquilo. 

—¡Oh! es una historia muy larga de contar, se
ñor. 

—Octavio, dijo el príncipe, mudando de conver
sación, dentro de dos horas salimos de Malinas. 

—¿A dónde marchamos, señor? preguntó con j ú 
bilo Gonzaga. 

— A Namur. 
— ¿ E s t á todo dispuesto? añadió con el mismo 

afán. 
— E l duque de Ariscot ha recibido ya mis órde

nes; pero antes de emprender la marcha tenemos 
que hacer una visita. 

—¿Al monasterio de San Alejo? preguntó Octa
vio con zozobra. 

— A l monasterio de San Alejo, repuso D . Juan 
tranquilamente. 

—Señor , dijo Octavio con solemnidad, V . A . no 
puede entrar en el monasterio de San Alejo; yo iré 
á despedirme en vuestro nombre; la abadesa que
dará satisfecha y ganaremos mucho en ello. 

E l príncipe miró á Gonzaga sin manifestar estra
ñeza , tan acostumbrado estaba ya á encontrar mis
terio en todas partes. 

—Habla, Gonzaga, dijo D . Juan con su habitual 
indiferencia. 

— E n el monasterio de San Alejo os esperan, se
ñor, los traidores, repuso Gonzaga. 

—¿Quién los acaudilla? preguntó el príncipe con 
la mayor tranquilidad. 
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—-Felipe de Marnis en persona. 
—Ha querido cumplir su promesa. Pero no, aña

dió el príncipe animándose de repente, Felipe de 
Marnis me busca; Felipe de Marnis me provoca; 
yo probaré á Felipe de Marnis que no se me in
sulta impunemente. Octavio Gonzaga, quiero saber 
los pormenores de esta trama: y quiero saberlos al 
instante. 

Octavio refirió á D . Juan cuanto le había dicho 
la hermosa Enriqueta de Horn, sin omitir la mas 
pequeña circunstancia. 

—Bien, dijo el príncipe, muy bien: son mios, y 
haré justicia de una véz . Gonzaga, ve á buscar al 
momento al duque de Ariscot: avisa á los caballe
ros de mi corte, y haz qué estén prontos los mos
queteros de mi guardia. 

—vQué pensáis hacer, señor? preguntó Esco-

— I r al monasterio, cercarlo, y no dejar un rebel
de á vida. 

•—¡Escelente resolución! esclamó Gonzaga entu
siasmado. 

- - S e ñ o r , repuso Juan de Escobedo, muy pronto 
salgo para Madrid, y quizá doy á V . A . mi último 
consejo: holgaría de que fuese seguido sin discusión 
y en todas sus partes. 

—Te juro, por mi augusto padre, hacer todo lo 
que me digas. 

— E n este caso, V . A . no irá esta tarde al mo
nasterio. 

—Escobedo, ¿quieres que no acabe con mis im
placables enemigos? 

—-Un sacrificio mas, señor. No quiero presen
tarme en Madrid dejando la guerra empeñada: quie
ro hablar de paz al soberano. 

—Te d i mi palabra, Escobedo, y haré el último 
sacrificio. 

—Mucho os lo agradezco, señor, y os lo pagaré 
como debo, 

—Pensemos solo en nuestra marcha, repuso D . 
Juan alegremente. 

Acababan de dar las dos y media. 
E l príncipe, Escobedo y Gonzaga noticiaron á 

muchos nobles de la servidumbre de D . Juan el 
pronto viaje, recomendándoles el secreto, y todos 
ellos se apresuraron á disponerlo, mientras el du
que de Ariscot avisaba á los demás señores y to
maba las precauciones necesarias. A las cuatro en 
punto piafaban en el gran patio del palacio un 
gran número de corceles, y momentos después el 
austríaco, rodeado de su comitiva y seguido de los 
arcabuceros de su guardia, cruzaba la plaza mayor 
dirijiéndose á la puerta del Arenal. A l tomar esta 
dirección el cortejo, se separó Octavio Gonzaga, y 
seguido de un solo criado, se encaminó reposada
mente al convento de San Alejo. 

Descabalgó en la misma puerta, entregó las rien
das al criado, cruzó el zaguán, subió la escalera, 
entró en la celda de Mar ía Ana, y llegó á su cáma
ra, después de haber sido anunciado. 

Estaba en ella la superiora, acompañada de En
riqueta de Horn y de un gran número de religiosas, 
quienes esperaban con impaciencia la visita del jóven 

príncipe. A la vista de Octavio Gonzaga sintió 
Mar ía Ana que toda la sangre se le agolpaba á la 
cabeza, sufriendo á un mismo tiempo celos, remor
dimientos y confusión. 

—Señora , dijo el caballero, saludando á la supe
riora, después de haber dirijido una dulce mirada á 
Enriqueta, el príncipe acaba de saber que Marga
rita de Valois entrará mañana en Namur: inmedia
tamente ha dado sus órdenes para salir á recibirla, 
y ya se halla fuera de Malinas. Por este motivo 
no ha podido cumplir su palabra, señora, y vengo 
en su nombre á disculparle. 

Iba á responder María Ana, cuando entró Fel i 
pe de Marnis, con los ojos fuera del cráneo, los la
bios negros y sangrientos. Se acercó á la absorta 
abadesa y la dijo al oido: 

— M a r í a Ana, me has vendido como á un mise
rable; prepára te pues á ser mi víctima, y á serlo 
ahora mismo, Mar ía Ana. 

—Te j u r o . . . .murmuró la abadesa; y Felipe, al
zando la voz, dijo con resuelto ademan: 

—Muchos han deseado saber por qué razón Ma
ría Ana de Berghe se retiró jóven y hermosa á es
te monasterio. 

—¡Fel ipe! esclamó la pobre abadesa con el acen 
to del dolor. 

— L a causa ha estado siempre oculta, porque ha 
callado el solo hombre que podria revelarla, que po
dría cubrirla de vergüenza. 

—Felipe, repitió la abadesa arrodillándose á sus 
piés. 

•—Esta respetable superiora fué á los quince años 
la querida del caballero Felipe de Marnis, añadió 
el furioso orangista. 

—¡Ment í s ! gritó Octavio Gonzaga, abalanzándo
se hácia Marnis, y Mar ía Ana cayó casi ecsánime 
sobre las rodillas de Enriqueta. 

C A P Í T U L O X I I L 

NAMUR. 

Acababa de amanecer el dia 24 de Julio, y una 
lucida cabalgada se adelantaba rápidamente por el 
camino de Malinas, en dirección á la noble ciudad 
de Namur. A l llegar á la márgen izquierda del 
Mossa se detuvo, como por encanto, para contem
plar el panorama que se presentaba á sus ojos. 

Namur, la ciudad cuyo origen se pierde en la os
cura noche de los tiempos, aparecía medio dormida 
entre los brazos de dos montañas, á la márgen iz
quierda del Mossa; rio caudaloso y navegable, que 
baña sus muros, y sobre el cual hay un gran puen
te de siete arcos que une la ciudad á un pequeño 
arrabal, hermoseado con mil pintorescos jardines. 
E l Sambra, rio también navegable, cruza la ciudad 
(dividiéndola en dos partes desiguales, que une el 
estrecho puente de la Arena,) y se precipita en el 
Mossa, aumentando así su caudal. 

Los viajeros veian á Namur en la posición mas 
pintoresca; en primer término descubrían la puerta 
de San Nicolás, y al frente la iglesia y la calle de 
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este nombre: mas adelante el palacio del ayunta
miento, llamado Palacio de las Flores, inmenso edi
ficio, cuyos puntiagudos chapiteles casi se pierden 
en las nubes. Contiguo al palacio se veia el estre
cho puente de la Arena, y pasado el puente la igle
sia de Nuestra Señora, fundada por San Mart in, 
primer apóstol del país. Esta colegiata, principal 
parroquia de Namur, es célebre por su antigüedad, 
que se remonta á los primeros siglos de la Iglesia; 
por su esteLsion mucho mayor que la de la misma ca
tedral; por una capilla subterránea que tiene deba
jo del coro, en la que se veneran preciosas reliquias; 
y por un pedazo de mármol, casi informe, que está 
incrustrado en el primer pilar de la nave, prócsimo 
á la santa capilla. Pretenden que esta tosca esta
tua era un ídolo, llamado Nam, que pronunciaba 
oráculos en un templo de la montaña de la cinda
dela, y que quedó mudo al nacimiento de Jesucris
to, afirmando algunos autores que de él tomó nom
bre la ciudad. La plaza de Nuestra Señora es cir
cular y está adornada de magníficos edificios, dis
tinguiéndose los conventos de los carmelitas calza
dos y descalzos, la casa del ayuntamiento y al
gunas otras particulares. 
- A la izquierda de la puerta de San Nicolás, lla
mada también de los Paises Bajos, está el conven
to de los franciscanos, estenso edificio con una her
mosísima iglesia: á la derecha las iglesias de San 
Juan Bautista y de los cuatro Evangelistas, la puer
ta de Soissons, y el espacioso convento de los pa
dres de la Cruz, célebre por su claustro cerrado 
de vidrios de colores, y por la gran cruz de oro 
macizo que le regaló Felipe el Noble, conde de 
Namur, á principios del siglo trece. Pasado este 
convento se encuentra la puerta de Entry , y un 
poco al Norte la catedral, edificio poco considera
ble, edificado en 1569, dedicada á San Albino, y cu
yo primer obispo fué Antonio Hubet, doctor del or
den de Santo Domingo. 

A l Norte, y sobre una montaña que se eleva en
tre los dos rios, están la colegiata de San Pedro, 
fundada en 1202, y la cindadela, dividida en gran
de y pequeña; pero que hacen una en realidad, es
tando unidas por un puente. Varias ermitas habi
tadas por ejemplares religiosos están medio ocultas 
en la maleza, y contribuyen á lo pintoresco del pai
saje. 

La cabalgada contemplaba cuanto acabamos de 
describir á los primeros rayos del sol de Julio, que 
doraba las altas montañas, se quebraba en los cha
piteles, y plateaba á cortos intervalos la superficie 
de los rios. Algunos rebaños pacian en las mati
zadas praderas, y las campanas de la ciudad dejaban 
oir de vez en cuando sus agudos ó graves ecos. 

—Señores , dijo D . Juan de Austria, dirigiéndose 
á los caballeros que se agrupaban á su alrededor, 
me vivifica este puro ambiente, y veo con gustó los 
altos muros de la ciudad de Namur. 

—Este paisaje es delicioso, repuso el duque de 
Ariscot, el aire sano y los habitantes amables: creo, 
señor, que no sentirá V . A . haber emprendido es
te viaje. 

—Pero á todas partes, dijo el príncipe, nos se
guirá, duque, la traición. 

E l duque inclinó la cabeza, en señal de triste sen
timiento, y al mismo tiempo percibieron el galope 
de dos caballos. Momentos después dos ginetes, 
embozados hasta los ojos, se adelantaron á la comi
tiva, y apresurando su carrera llegaron en breve á 
Namur. 

—¿Habéis conocido, preguntó el príncipe al du
que de Ariscot, á esos misteriosos viajeros? 

—No he podido descubrir sus rostros, tanto pro
curaban ocultarlos. 

— S e r á n conjurados, repuso el príncipe con acen
to lijeramente conmovido. 

—Es probable, observó Ariscot tristemente. 
—Dije que la traición nos seguirla, y dije mal: la 

traición se nos adelanta, y se adelanta á la carrera. 
Volvió el duque á inclinar la cabeza y el prínci

pe añadió: 
—No importa: en el esceso del mal muchas ve

ces se encuentra un seguro remedio, y yo pienso, 
duque, encontrarlo. 

— A l pronunciar el príncipe estas pocas palabras, 
que ponian bien de manifiesto su deseo de poner á 
raya á tan perseverantes conspiradores, salia por la 
puerta de San Nicolás una brillante comitiva, mar
chando á su frente el anciano conde de Barlemont, 
y compuesta del ayuntamiento, obispo y personas 
principales de Namur. 

— Y a vienen, señor, á nuestro encuentro, dijo 
Andrés de Prada, abriéndose paso hasta el pr ín
cipe. 

—Ahorrémosles la mitad del camino, repuso D . 
Juan, poniendo espuelas al caballo y partiendo á 
galope tendido. 

Barlemont y los suyos también aceleraron mas la 
marcha, encontrándose ambas comitivas á unos mil 
)asos de la ciudad. 

E l señor obispo de Namur, Barlemont, y el bur
gomaestre se bajaron inmediatamente, y el prínci
pe, por honrar al obispo, descabalgó también, si
guiendo su ejemplo todos los señores de ambas 
p'irtes. 

E l obispo dirijió á D . Juan una larga arenga, 
llamándolo terror de los infieles, escudo de la fé, 
espada del Señor , Gran Constantino, Cárlos Mar-
tel. Cario Magno, Josué y otras mil citas de la his
toria. E l burgomaestre le manifestó, en lenguaje 
llano y sencillo, lo muy honrado que se creia con 
tener la dicha de hospedarlo, y el anciano conde de 
Barlemont, economizando los cumplidos, se acercó 
al príncipe y le dijo: 

— E l dia cuatro de Mayo recibí un billete de 
Y . A . : ¿ha llegado la hora? 

—Hablaremos, le contestó el príncipe, y mon
tando de nuevo á caballo llegaron en breve á Namur. 

F u é recibido D . Juan de Austria con grandes re
piques de campanas, y entre los aplausos de la bu
lliciosa muchedumbre. Todos se daban el parabién 
de tener al príncipe en su ciudad: y como sabian 
que el único objeto de su venida era agasajar á la 
princesa Margarita, temían que los dejase pronto, 
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y se apresuraban á darle pruebas de un ardiente y 
puro entusiasmo. 

E l edificio mas notable de la ciudad, como hemos 
dicho, era el palacio de las flores, y el burgomaes
tre preparó en él las habitaciones del príncipe, de 
los caballeros de su casa, y algunas mas para la 
princesa de Bearne. E l cortejo llegó al palacio, y 
el príncipe y los caballeros subieron juntos á un 
gran salón, en donde les estaba esperando un opí
paro desayuno. 

Los nobles huéspedes comieron con el apetito 
consiguiente á una larga noche de viaje, haciendo 
los honores el príncipe con galante jovialidad. Sa
tisfecha el hambre, pensaron todos en tomar descan
so, y D . Juan se retiró á su cámara acompañado 
solamente del anciano conde de Barlemont. Así 
que se encontraron solos dijo el príncipe: 

—Os he llamado, conde, para poneros al corrien
te de cuanto pienso hacer, porque estimo vuestra 
prudencia y cuento con vuestra lealtad. 

•—Señor, repuso el noble anciano, me honra en 
estremo esa confianza, y de todos modos V . A . sa
be que puede disponer de mi hacienda, de mi per
sona y de mis hijos. 

—Conozco, conde, vuestra lealtad, y tengo en 
ella confianza. Como me habéis dicho, os escribí 
el cuatro de Mayo una carta. 

—Que llegó á mis manos al momento. 
— ¿ Q u é os decia en ella? 
— M e preguntaba V . A . si podria encontrar un 

asilo en la cindadela de Namur. Recuerdo muy 
bien sus palabras. 

— ¿ Y qué me respondéis, Barlemont? 
—No sé , señor, qué responder decididamente á 

V . A . 
—¿No contamos con el castellano? ¿Es nuestro 

enemigo quizás? 
—Mos de Ibes es un militar de carácter duro y 

pundonoroso al mismo tiempo: un hombre de acero 
que difícilmente se ablanda. 

—¿No le habéis hablado? ¿Nada sabe de nuestro 
intento? 

—Nada, señor; me ha parecido inútil hablarle 
hasta que nos sea indispensable. 

—Quizás tengáis que hacerlo en breve, muy en 
breve, querido conde. 

—¿No os encontraréis bien, señor, en la ciu
dad? 

— Y o me encuentro bien en todas partes; pero 
me acosan los traidores, y por no desenvainar la es
pada tengo que evitarlos huyendo. 

—Opino, señor, que en algunos dias estarémos 
libres de sus infernales traiciones, y quizás los acon
tecimientos se presenten.. . . 

— N o , los traidores me perseguirán sin des
canso. 

—¿Vendrán á Namur? ¿Acosarán á V . A . con 
tal constancia? 

—Conde de Barlemont, ya están dentro de sus 
murallas. 

—¿Es posible? Quizá V . A . se engaña, y preo
cupado . . . . 

—Los he visto, conde, adelantarme en el cami
no y entrar en Namur. 

— S e r á preciso conocerlos... . ¿Pero de qué me
dio valerse?.. . . 

—Posiblemente traerán una medalla como esta, 
repuso el príncipe con desden, enseñando al conde 
la medalla, en cuyo reverso se leia la palabra con-
tra-juanistas. 

E l anciano miró , con estrañeza á D . Juan, y el 
príncipe continuó: 

—Apuesto que no adivináis, querido conde, quién 
no ha querido llevar al cuello esta medalla, distin
tivo de mis contrarios. 

— N o puedo adivinarlo, señor; pero habrá mu
chos que la rechacen con enojo. 

—No ha querido llevarla al cuello maesse Cor-
nelio Estraten. 

—¡Señor! 
— E l armero es un buen amigo, y me ha defen

dido varias veces. 
—Habéis hecho una conversión mas milagrosa 

que la de San Pablo. 
•—Ciertamente: el hombre recto de corazón al fin 

sigue la buena causa. 
D. Juan dió unos cuantos paseos por la cámara, 

melancólico y reflecsivo; después se paró y dijo al 
conde: 

—¿Cuántos mosqueteros tenéis que merezcan 
vuestra confianza? 

—Apenas llegarán á ciento. 
— Y o tengo ochenta. . . . Son muy pocos para 

asaltar la cindadela. 
—Aunque tuviéramos dos mi l , señor, iriamos en 

balde al asalto. 
—Dos mil hombres, bajo la conducta de un ca

pitán esperimentado, pueden hacer m u c h o . . . . Dos 
mil hombres . . . . 

E l príncipe se interrumpió, dió algunos paseos 
mas por la cámara, y murmuró después: 

—Con ciento ochenta mosqueteros no se puede 
tomar por fuerza una cindadela formidable, pero 
cincuenta caballeros pueden tomarla por astucia 
Tengo cincuenta caballeros... . 

—¿Decís , señor? preguntó el conde, oyendo á 
medias las palabras que tartamudeaba D . Juan. 

Ya hablaremos, conde. No he dormido en toda 
la noche, y necesito descansar. Nos entenderémos 
otro dia. 

—Con el beneplácito de V . A . me retiro. 
—Esperad un momento. ¿A qué hora debe l le

gar la hermosa reina Margarita, hermana del rey 
Enrique de Francia? 

— A las siete y media de la tarde, si son ciertas 
nuestras noticias. 

—Haced, pues, que á las cuatro en punto estén 
á caballo cuantos nobles quieran acompañarme á, 
recibirla, porque debo salir á su encuentro hasta 
dos leguas de Namur. Que no se os olvide, señor 
conde. 

—Seréis obedecido, señor. ¿Tiene V . A . algo 
mas que confiar á mi ardiente celo? 

— N o , conde. 
Barlemont salió de la cámara, repitiéndose las 

13 
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palabras que luibia proferido el austríaco, y D. Juan 
se reclinó en el lecho, para dar reposo á sus miem
bros, ya que no descanso á su espíritu. 

— * i i t i » — 

CA íniULO XIV. 

AFLUENCIA DE VIAJEROS. 
EN el estremo occidental de la iglesia de los Evan
gelistas se alzaba un pequeño edificio, de forma 
bastante elegante. Este edificio que podia llamar
se muy bien pequeño palacio, perteneció á una fa
milia de las mas nobles del condado; pero con el 
trascurso del tiempo y frecuentes guerras civiles, 
la familia se fue estinguiendo y el edificio vino á 
manos de maesse Albino, quien lo destinó á parador. 
Los muros deberían estremecerse al presenciar tan 
sacrilega profanación, si bien es verdad que maesse 
Albino dejó intacto el escudo de armas, escribien
do debajo de él con brillantes letras de bronce: PARADOR DE LOS CABALLEROS. 

Este título aristocrático, confirmado por una par
te con la delicada asistencia del parador, y por otra 
con el subido precio á que hacia pagar maesse A l 
bino su hospitalidad, alejaba huéspedes de mediana 
fortuna, y daba al palacio generalmente nobles y 
distinguidos habitantes. 

A las seis y media de la mañana del dia 24 de 
Julio llegaron al PARADOR DE LOS CABALLEROS dos 
hombres montados en buenos corceles, pero rendi
dos y empolvados. Estos dos viajeros eran los mis
mos que se hablan adelantado poco antes á la co
mitiva de D. Juan. 

—¿Cómo te llamas? siguió andando por el corre
dor. 

—Maesse Albino, para serviros, caballero, repu
so el cortés posadero. 

•—Pues bien, maesse Albino, venimos bastante 
cansados, y necesitamos una habitación y dos ca
mas, observó Theron sin pararse. 

—De muy pocas habitaciones puedo disponer, 
caballero, por estar tomadas algunas para los seño
res que acompañan á la hermosa reina de Navarra. 

—¿Qué reina de Navarra es esa? preguntó el ca
pitán Roberto. 

—La esposa de Enrique de Borbon, repuso Ro
dolfo bruscamente. 

—¿Del jefe de los hugotones? observó el alemán. 
—Del mismo. Pero vamos á lo que importa. 

¿No tienes ninguna habitación que alquilarnos? 
—Tres tengo, repuso maesse Albino, con su r i 

sita inestinguible. 
—Con una tenemos bastante, pero la queremos 

al punto. 
—¿Cuál elijen vuesas señorías? preguntó maesse 

Albino inclinándose. 
—Cualquiera, replicó Roberto, que solo desea

ba descansar. 
•—Maesse Albino tomó una llave, pero Rodolfo 

le detuvo preguntándole: 
—¿En dónde están esas habitaciones de que ha

blábamos? 
—En el piso principal las tres, dijo Albino con 

otra profunda cortesía. 
—¿Y de qué piezas se componen? preguntó el 

capitán Rodolfo. 
—La mayor tiene una antesala con dos balcones 

á la calle, una sala con dos alcobas y dos balcones 
Capitán Roberto, dijo uno de ellos, descabal- al jardín, y un preciosísimo gabinete con un balcón 

guemos en este parador, que según las trazas debe 
ser el mejor servido de Namur. 

—Descabalguemos, si así os place, caballero Mos 
de Theron, ya que puedo llamaros con vuestro ver
dadero nombre, repuso el capitán Roberto. 

—Mejor será que me llaméis capitán Rodolfo, 
como antes. 

—Descabalguemos, capitán Rodolfo, ó si que
réis capitán diablo. 

Los viajeros descabalgaron, pusieron sus sudados 
corceles en manos de un mozo de cuadra, subieron 
al piso principal, y se encontraron con maesse Al 
bino, quien los saludó cortesmente, siguiendo su an
tigua costumbre de cambiar saludos á oro. 

No era maesse Albino un posadero en toda la es-
tension de la palabra; es verdad que recibía hués
pedes, pero estaba en él muy marcada la diferencia 
que se nota entre el posadero y el fondista. La 
limpieza y esmero de su traje, la entera blancura 
de sus manos, su aire cortés, su sonrisa afable sin 
tener nada de chocarrera, lo hacían recomendable 
y hasta querido de sus huéspedes, que siempre 
quedaban parroquianos. 

El capitán Rodolfo, así llamaremos á Mos de 
Theron mientras siga usando aquel nombre, pagó 
con una brusca inclinación de cabeza las cortesías 
de maesse Albino, y preguntándole 

al jardin también. 
—¿Y cuánto gana esa habitación de tantas salas y 

balcones? 
—Trescientos florines al mes, precio fijo. 
—¿Trescientos florines? ¡Vive Dios que te es

tás burlando! 
—Está cubierta de tapices, alfombrada con el 

mayor gusto, perfectísimamente amueblada, y se 
da asistencia de príncipe. 

—Sin embargo, háblame, maesse Albino, de otra 
habitación, dijo Rodolfo. 

—La segunda tiene una sala, un gabinete y una 
alcoba con dos balcones á la calle, está amueblada 
como la anterior, y solo gana doscientos florines al 
mes: precio fijo, como he indica,do. 

—Veamos la tercera, maesse Albino,y despa
cha pronto. 

—La tercera se halla colocada á la derecha de la 
segunda: se compone de un gabinete y una alcoba, 
tiene un balconcito á la calle, está amueblada con 
primor y gana cien florines al mes. 

—Manda que nos pongan las camas en Ja terce
ra, maesse Albino. 

•—Al momento daré mis órdenes, 
bir algún equipaje? 

—¿Tienes desconfianza? 
— C r e í . . , . 

que su-
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—En la cuadra están nuestros caballos y aquí es
ta bolsa llena de oro. No me gusta tirar el dinero; 
pero no soy pobre. ¿Quieres que pague adelan
tado? 

—'De ningún modo, ni he quer ido . . . . 
—Escusa tanto cumplimiento y manda que arre

glen las camas. 
Maesse Albino tomó al instante sus disposicio

nes, y muy en breve reposaron los dos fatigados 
viajeros. 

Ocho horas después maesse Albino hacia profun
das reverencias al caballero Eduardo de Bounevil-
le, señor de Capres, que acababa de llegar con dos 
criados y un brillantísimo equipaje. 

—Hola, maesse Albino, ¿está desocupada mi ha
bitación? decia Capres. 

—Tengo la fortuna de ofrecerla á vuestra seño
r ía , y es una fortuna por cierto, le replicaba maes
se Albino inclinándose como un junco. 

—¿Por qué razón es una fortuna que me ofrez
cáis mi alojamiento? 

—Porque llega esta tarde Margarita de Francia, 
y tengo que alojar muchas personas de su corte en 
este mi pobre parador. 

—¿Supongo que, ademas de mi cuarto, tendrás 
algún chiribitil en que alojar á esos perillanes? dijo 
Capres señalando á sus dos criados. 

— E n mi propia alcoba, señor, si no se encuen
tra otro remedio. 

—Eres el fénix de los huéspedes, y mas vale 
pagar en tu casa doscientos florines, que en otras 
medio. Ya ves como te hago justicia. 

—Eso mismo dicen muchos caballeros, señor. 
—Da la llave á uno de mis criados. 
Maesse Albino ejecutó la orden, y momentos 

después Eduardo de Bouneville tomaba posesión, 
por la módica cantidad de doscientos florines, de la 
salita y gabinete que creyó cara el capitán Rodolfo. 

Una sola habitación desalquilada habia quedado 
á maesse Albino en su PARADOR DE LOS CABALLE
ROS; y á pesar de tan buena entrada, estaba inquie
to porque no tenia ya esperanza de adjudicar su 
perla; así llamaba la habitación de los diez florines 
diarios. Se habia asomado muchas veces á la ba
laustrada de la escalera y preguntado á los mozos 
de cuadra si asomaban algunos viajeros, sin tener 
respuesta favorable, cuando vió subir á dos muje
res, vestidas en traje de camino, y seguidas de un 
labrador, que conduela dos pequeñas maletas de 
cuero. 

La mas jóven de estas dos mujeres, que parecía 
ser la que mandaba, contarla apenas diez y ocho 
años, y al verla quedó maesse Albino deslumhrado 
con su soberana hermosura: la otra, que aya debia 
ser ó ama de llaves, tendría siete lustros escasos, y 
no podia llamar la atención, ni por fealdad ni por 
belleza; siendo una de aquellas mujeres que, sin ins
pirar grandes pasiones, no van al sepulcro con 
palma. 

—¿Caballero, preguntó la mas joven, tendréis la 
bondad de decirme en dónde está el dueño de este 
elegante parador? 

—Señor i ta , repuso al momento maesse Albino, 

afectando sus cortesías, tiene el alto honor de es
cucharos. 

—¡Ah! 
—¿En qué puedo serviros, señora? 
—¿Tenéis alguna habitación desalquilada? 
Maesse Albino miró á la jóven y al equipaje, y 

dudó mucho que dos mujeres, con tan poco boato, 
quisieran pagar una habitación de tanto precio; 
pero sin embargo contestó con su acostumbrada 
cortesía: 

—Una sola tengo, señora, y es la única que pue
do ofreceros. 

—-¿Me haréis el favor de conducirme á ella al ins
tante? 

—Debo advertiros que es muy espaciosa, 
—Mejor. 
— Y que gana trescientos florines mensuales. 
—No están caras las habitaciones en Namur, di

jo la jóven con la mayor naturalidad; y dirigiéndo
se á maesse Albino añadió: 

— M e acomoda la habitación; tened la bondad de 
guiarnos. 

Maesse Albino no cabia en sí de satisfacción, al 
ver que al fin habia adjudicado su perla cuando me
nos pensaba en ello: haciendo nuevas cortesías, to
mó las llaves y marchó delante declamando la si
guiente arenga: 

— E n este gabinete se alojan dos terribles capita
nes, que llegaron esta mañana momentos antes de 
entrar el príncipe. 

—¿Sabéis cómo se llaman esos terribles capita
nes? preguntó la jóven. 

—Se llaman Roberto y Rodolfo, repuso al mo
mento maesse Albino. 

—Roberto y Rodolfo, repitió la jóven: bien pue
den ser. Maesse Albino continuó, queriendo así 
congratularse con las espléndidas viajeras: 

•—En esta habitación, que se compone de una 
sala, un gabinete y una alcoba, y que gana doscien
tos florines mensuales, se aloja el caballero Eduar
do de Bouneville, señor de Capres, y uno de mis 
mejores parroquianos. 

—Decidme, maesse Albino, interrumpió la jóven , 
¿Bouneville y los capitanes se conocen? 

—No se han visto siquiera, señora. 
—Puede ser que no sean ellos. 
Maesse Albino abrió la puerta en aquel momen

to, y cuadrándose con toda la gentileza de un laca
yo, señaló con donaire á las dos viajeras su magní
fica habitación. 

—Entrad, maesse Albino, entrad también, dijo 
la jóven con su voz dulce y penetrante; y dirijién-
dose á su aya, añadió: 

—Toma esas maletas, Catalina, y dá dos florines 
al mozo. 

Maesse Albino creía muy natural que le pagaran 
diez florines diarios por una buena habitación; pero 
le parecía una locura pagar tan caro á un mandade
ro. Sin embargo, era demasiado hábil para mal
quistarse con un hombre que podia traerle muchos 
viajeros, y á quién quizás debia el recibir á una j ó 
ven tan generosa: aprobó pues con una sonrisa la 
disposición de la viajera, que se habia sentado en 
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un sitial, y la dijo haciéndola uua profunda cor
tesía. 

—¿Tenéis que mandarme, señora? 
•—Esperad un momento, si podéis, y no impido 

vuestros quehaceres. 
—Estoy enteramente á vuestras órdenes. 
— L a mejor cualidad de un huésped es pagar 

bien y puntualmente: ¿no os parece que tengo ra
zón? 

— S e ñ o r a . . . . 
— M e habéis dicho que esta habitación gana tres

cientos florines mensuales. 
—Ecsactamente. 
—Catalina, dá á maesse Albino trescientos flori

nes por los alquileres de un mes. 
Catalina sacó una gran bolsa de seda verde, dió 

dos florines al mandadero, que se despidió hacien
do las mas grotescas reverencias, y después puso 
sobre una mesa porción de monedas de oro que su
maban el alquiler de la habitación. 

—¿Señora , preguntó maesse Albino echando una 
mirada codiciosa á aquellas brillantes monedas, ¿per
maneceréis todo el mes? 

—No puedo decíroslo; pero si tengo que marchar 
antes, nada tendréis que devolverme, pues os lo re
galo desde ahora. 

—¡Válgame Dios! dijo maesse Albino inclinán
dose con mas humildad que otras veces, doy hos
pedaje sin la menor duda á una princesa, que viaja 
de incógnito. 

— N o , maesse Albino, estoy tan lejos de ser prin
cesa. . . . y se interrumpió de repente con inesplica-
ble turbación. 

—¿Tiene que mandarme V . A? dijo maesse A l 
bino insistiendo en tratarla como á princesa. 

La viajera se estremeció y repuso: 
— Y a os he dicho, maesse Albino, que soy una 

simple particular; pero, como mujer, curiosa. ¿Qué 
novedades hay en Namur? 

—Novedades que llamen la atención, la venida 
de D . Juan de Austria esta mañana, y la de la rei
na Margarita que se verificará esta noche. 

— ¿ Y se dice á qué ha venido el príncipe D . 
Juan? 

—Ha venido, señora, á hospedar á la hermosa 
reina de Navarra. 

Los labios de la hermosa viajera se agitaron im
perceptiblemente, y tar tamudeó, ahogando un ar
diente suspiro. 

—¿Pero es seguro que viene la reina de Navarra? 
—Segurís imo. A las cuatro en punto de la tar

de pasaron por aquí D . Juan de Austria y su bri
llante comitiva, con intento de recibirla á larga dis
tancia de la ciudad, contestó al punto el posadero. 

— ¿ Y pasarán por aquí á la vuelta? 
—Sin duda: entrarán por la puerta de Soissons, 

y este es el camino derecho. Asomaos, señora, á 
este balcón, prosiguió maesse Albino llevando á la 
joven hasta uno de ellos. ¿Veis aquellas torres, á 
la izquierda, apenas plateadas por el crepúsculo? 
Son las de la iglesia de los reverendos padres de la 
Cruz, casi contiguas á la puerta por la cual la rei
na debe entrar. Mirad, señora, á la derecha. ¿Veis 

ese soberbio edificio, cuyas altivas torres se desta
can como vigilantes centinelas? Es el palacio de las 
flores que aloja á S. A . y en breve alojará á S. M . 

—¿Margari ta debe habitar bajo el mismo techo 
que el príncipe? 

— A s í está dispuesto. ¿Pero no veis? Ya están 
iluminando el palacio y algunas casas particulares; 
voy á dar mis disposiciones para que iluminen el 
parador. 

Maesse Albino recojió en un momento los trescien
tos florines, y salió dejando á la jóven entregada á 
profundas meditaciones. Catalina, muda y de pié , 
seguia las miradas de su señora, que ya se fijaban 
en las torres completamente iluminadas del magní
fico palacio de las flores^ ya en las oscuras y som
brías de la iglesia de los reverendos padres de la 
Cruz. 

Todos los balcones del parador se fueron tam
bién iluminando, y momentos después entró maes
se Albino en la habitación de la viajera con cuatro 
hachas, que era su dotación correspondiente, á ra
zón de dos por cada balcón. La jóven le dejó i l u 
minar uno de ellos; pero al acercarse al que ocupa
ba, dijo á maesse Albino: 

—Tengo que pediros un favor, y quiero que me 
lo otorguéis. 

—Como gustéis, señora mia, repuso el compla
ciente huésped. 

—Quiero que no pongáis ninguna luz en este 
balcón. 

— P e r o . . . . 
—Deseo ver pasar la brillante comitiva, y no 

quiero ser vista de nadie: si ponéis luces, me obli
garéis á estar dentro. 

—Señora , repuso maesse Albino inclinándose, 
cumpliré vuestra voluntad; y añadió para sí : ¿será 
esta dama la célebre madrileña Mar ía de Mendoza 
ó la italiana Diana Phalangi, amigas ambas de D , 
Juan? Después prosiguió: 

—Escuchad, señora, ya empieza el repique de 
campanas y las salvas de la cindadela; los príncipes 
entrarán en breve. 

La estranjera no escuchaba ya á maesse Albino, 
y miraba sin interrupción hácia el estremo de la 
calle por donde debian aparecer la reina, el prínci
pe y sus comitivas. 

Cada momento parecía un siglo á la jóven y her" 
mosa viajera; pero otra persona, menos interesada 
ó impaciente, no hubiera tenido motivo de quejar
se, porque antes de cinco minutos apareció la co
mitiva, y casi al mismo tiempo se distinguieron las 
personas. 

Marchaban delante, la reina Margarita, sobre 
una yegua color de cisne con paramentos de seda y 
oro, vestida con una falda de paño verde oscuro, 
un corpiño de terciopelo negro y una gorra con una 
pluma; y el príncipe D . Juan, cabalgando sobre su 
brioso caballo negro, que heria los pedernales con 
pies y manos, como hieren el yunque los martillos, 
y se regaba el pecho con blanca espuma, tascando 
su freno dorado. Inmediatamente seguian varias 
damas de grande hermosura y vestidas como la reí-
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na; cerrando el cortejo gran número de caballeros, 
españoles, franceses y alemanes. 

La reina y el príncipe mantenian animada con
versación, y la viajera se mordia los labios, y lan
zaba miradas de fuego sobre aquella hermosa pareja. 

Cuando se presentó la joven en el parador de los 
caballeros, no solo llamaba la atención por su pro
digiosa belleza, sino también por la dulzura de sus 
aniñadas facciones: en el momento de pasarlos prín
cipes bajo su balcón, era una tigre, que no pudien-
do devorar su presa, ruge y se hiere sin piedad. 

—Señora , dijo maesse Albino, qué hermosa pa
reja hacen el príncipe y la joven reina de Navarra. 

—Hermosa pareja, hermosa pareja, murmuró la 
joven con reconcentrado furor. 

Los príncipes pasaron al trote, en pos de ellos la 
comitiva, maesse Albino dejó el balcón para entre
garse á sus quehaceres, y la estranjera siguió mi 
rando hácia el palacio de las flores, con una espre-
sion de amargura, de indignación y de sarcasmo, 
que ni puede describir la pluma, ni logrará copiar 
el pincel. 

Eduardo de Bouneville estaba echado de bruces 
en uno de sus dos balcones, el mas distante de la 
habitación de la jóven, y los dos capitanes estaban 
también en el suyo, en conversación muy seguida. 
Bouneville se inclinó cuanto pudo y dijo muy bajo: 

—Mos de Theron. 
Mos de Theron se encontraba muy embebido en 

su discusión, y no oyó las palabras de Bouneville. 
—Mos de Theron, repitió Eduardo á media voz. 
A l oir este nombre, hizo la viajera un movimien

to de alegría, y poniendo toda su atención oyó al 
capitán responder: 

—¿Eduardo de Bouneville? 
— E l mismo, repuso el señor de Capres. 
—•Pasaré á vuestra habitación. 
—Venid pronto. 
—Al lá voy. 
E l capitán se met ió , imitándole Bouneville, y la 

viajera dijo: 
—No me engañé, aquí estaba Mos de Theron. 

C A P I T U L O X V . 

UNA BUENA VECINDAD. INMEDIATAMENTE la jóven cerró la puerta de su 
estancia, y reclinándose contra los tapices que cu
brían el muro contiguo á la habitación de Boune
ville, aplicó el oido, por sí lograba sorprender al
gunas palabras de la conversación que debían tener 
los dos importantes personajes. A l reclinarse la 
viajera, notó que el tapiz cedía mucho, y alegre y 
recelosa al mismo tiempo lo desclavó por la parte 
inferior, y levantándolo con ayuda de Catalina, en
contró el hueco de una puerta, cerrada con llave y 
cerrojo, y que debia comunicar con la habitación 
de Eduardo. Este descubrimiento era un tesoro 
para la viajera, y colocándose en el hueco, aplicó 
el oido á la cerradura, oyó primero arrastrar dos 
sitiales, y después la voz de Bouneville que decía: 

—¡Vive Dios! que ha sido una fortuna haberos 

hallado tan pronto: no sabia vuestro paradero y es
peraba en la casualidad. 

—¿Qué sabéis de Felipe de Marnís? repuso el 
capitán Rodolfo. 

—Anoche á las doce llegó á Bruselas, contó á 
los Estados generales cuanto acababa de suceder, 
y á las dos de la madrugada me puse camino de 
Namur, adonde he llegado felizmente. 

—¿Qué carácter traéis, Bouneville? 
— E l de enviado de los Estados generales cerca 

del príncipe por una parte, y el de vuestro aucsiliar 
por otra. 

—¿Qué pensáis hacer cerca del príncipe D . 
Juan? 

—Suplicarle encarecidamente que vuelva á Bru
selas al momento. 

—Bueno seria; ¿pero y sí se niega como es
pero? 

-—Sí se niega.... 
—^¿Qué pensáis hacer? 
— E n ese caso obraréis vos, Mos de Theron. 
—Advert id que en Namur me llamo el capitán 

Rodolfo. 
•—En ese caso, capitán Rodolfo, esperaré vues

tras instrucciones. 
—Pues me parece que tendré que empezar á 

instruiros. 
—Hablad: ¿con qué medios contais? 
—Con todos los soldados alemanes que quieran 

seguir nuestras banderas: y juzgo que todos quer
rán , sí el diablo no se mezcla en ello. 

—¿Serán muchos, Mos de Theron ó capitán Ro
dolfo, esos aucsíliares? 

— N o sé , Bouneville; pero con el tiempo lo sa
bremos. 

—Pues es preciso que ese tiempo no sea muy 
largo, capitán. 

—Los soldados no pueden reunirse en un día. 
Hemos hecho nuestro llamamiento y muy en breve 
verémos sí da resultados. 

—¿Queréis decirme quién os acompañaba al 
balcón? 

— E l capitán Roberto. ¿No le conocéis, Bou
neville? 

—Juro á Dios que no le conozco, ni de nombre. 
—Pues es muy"digno de^ser conocido, señor de 

Capres. 
— A s í lo creo; pero sin embargo no he tenido ta

maño placer hasta hoy. 
—Es|uno|de |los|¿comísíonadoslímperíales, y el 

mas influyente de todos. 
—Habéis dicho bien, capitán Rodolfo;] es un 

hombre muy importante, y ejerceráfpoderoso influ
jo sobre los soldados alemanes. 

—Es jóven, valiente y ambicioso: tres^escelen-
tes cualidades. 

—Tres magníficas cualidades para conjurado, 
¿no es eso? 

—He tenido, Bouneville, la suerte de elejirlo, y 
es un mozo que rae hace honor. Vale mas que 
cien mercaderes flamencos. 
i Ü — M e lo presentaréis, capitán, cuando os parez
ca conveniente. 
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—Mañana mismo, señor de Capres, y quedaréis 
muy satisfecho. 

—¿De modo que en dos ó tres dias nada podréis 
emprender? 

—Nada. Trabajad vos durante ellos, que ya 
me llegará mi turno. 

—En ellos haré cuanto pueda, y aseguro que no 
haré poco. 

—Mientras voy reuniendo mi gente, instar al 
príncipe noche y dia; pues viendo que queréis l le
varle á Bruselas se creerá seguro en Namur, y es 
el modo de que aseguremos el golpe. 

—Tenéis razón: le instaré sin darle descanso un 
solo momento del dia. 

—¿Cuándo iréis á verlo, Bouneville, empezando 
vuestra misión? 

—Esta noche, capitán Rodolfo, ya que os que
réis llamar así. 

—Opino que no le digáis nada hoy. Tengamos 
un poco de calma. 

— Y a lo veo. Se encontrará muy ocupado con 
la hermosa reina de Navarra, para atender á otros 
negocios, por mas importantes que sean. 

— Y bastante tendrá que hacer si ha de dejarla 
satisfecha. 

—¿Creéis que el príncipe galanteará á la esposa 
de Enrique de Bearne? 

— S é quien es la reina Margarita, y basta con 
ello, Bouneville. 

—¡Vive Dios! que es muy hermosa la joven rei
na de Navarra. 

—Demasiado hermosa, si no fuera también muy 
amable. 

—Nos vamos haciendo murmuradores, capitán 
Rodolfo. 

—Tenéis razón. ¿Qué nos importan esas bebe
rías? 

La conversación se interrumpió, hicieron ruido 
los sitiales y la viajera salió del hueco, pudiendo 
apenas respirar. 

Dos conversaciones habían tocado el capitán y 
Bouneville: era la primera un doble plan de cons
piración contra el príncipe, pero sus efectos no 
eran inmediatos, y podian ser muy inseguros: la 
segunda tenia otro carácter; se hablaba de D. Juan, 
de la reina, de su hermosura, de su amabilidad tam
bién. Creian que el príncipe debia obsequiarla, y 
que tendría que obsequiarla mucho para dejarla sa
tisfecha: estas palabras podrían no decir nada, mas 
era posible también que tuvieran un gran sentido. 

La viajera encendió una bujía, que puso en la 
mesa de la sala, y entró sola en el gabinete, cuyo 
balcón estaba abierto, dando entrada á los ricos per
fumes de las mil flores del jardin. 

La luna reflejaba blandamente en la superficie 
de una gran pila de alabastro, y los pececillos j u 
gueteando parecían otras tantas sombras errantes 
en un espejo de cristal. Los árboles mecían sus 
ramas cargadas de dorados frutos al suave soplo de 
la brisa, y algunas aves, sacudidas en sus flotantes 
nidos, revoloteaban sin poder casi sostenerse. En 
este cuadro delicioso apenas paró la viajera su aten
ción, ya muy preocupada por profundas meditacio

nes; pero sí prestó atento oído á unos pasos que se 
percibían en una habitación contigua á la suya, con 
varios balcones al jardin, y siguió con afán un rayo 
de luz, que saliendo por una ventana cayó sobre la 
gran taza de mármol, dorando un poco mas su su
perficie. 

La luz perdió su ondulación, pero los pasos se 
acercaron mas á los balcones; y , retirándose la j ó -
ven del suyo por temor de ser conocida, oyó que 
los recien llegados continuaban una conversación 
con mezcla de burla é interés. 

—No te engañes en decir lo contrarío, decía un 
jovencíto de veinte años á otro que rayaba en los 
treinta: el arreglo no podía ser peor: conozco que 
no era fácil hacer otra cosa, pero de todos modos 
protesto contra tan injusto proceder. 

—¿Has entregado tu corazón, querido conde, á 
la seductora Diana? ¿Te has hecho su esclavo? 
preguntaba el segundo interlocutor. 

—No, duque: son mas humildes mis pretensio
nes; y en vez de remontarse hasta la diosa, me 
contento con adorar á una de sus ninfas, casi tan 
hermosa como ella. 

—Discreto has sido ¡vive Dios! en tus mitológi
cos amores, y es muy estraño que la errante corte 
de Margarita no conozca tus aventuras. ¿Por qué 
guardar tanto misterio? 

— E l misterio, querido duque, da mil atractivos 
al amor. 

—Brillante mácsima en una bocado veinte años. 
— Y en una de treinta, ¿qué tal sentaría, amigo 

mío? 
— E n una de treinta, habiendo pasado algunos de 

ellos en la corte de Cárlos I X ó Enrique I I I , seria 
un lastimoso contrasentido. Desengáñate , los cor
tesanos de los tres últimos reyes de Francia, están 
familiarizados con el escándalo y no temen á los 
venenos. Esto es hablar como francés. 

—Hablas como buen hugonote, amigo del rey de 
Navarra. 

—Tuve la fortuna de escapar de la matanza de 
S. Bartolomé. Pero doblemos esta hoja, que hier
ve mí sangre al recordarla. 

Los dos jóvenes, que parecian pertenecer á la 
comitiva de la reina, interrumpieron su conversa
ción, y la viajera no sabia esplicarse qué disposi
ción ecsasperaba el ánimo de aquel mancebo. Sen
tía al par de muerte tan inesperada interrupción, y 
no respiraba por no perder una sola sílaba si la 
anudaban. 

—Querido duque, repuso por fin el mas jóven, 
no ha sido mi ánimo ofenderte; y sí inadvertida
mente he d i c h o . . . . 

—Dejemos esa conversación, que solamente es 
enojosa. 

—Pero hablemos de mis amores, si te place, y 
de la injusticia del príncipe: injusticia que no per
donaré jamas. 

La viajera se aprocsímó mas al balcón, aun con 
peligro de ser vista: el jóven prosiguió narrando 
con alegre volubilidad: 

—Convengo contigo en que Diana dispensará 
sus preciosos favores al glorioso vencedor de Le-
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panto: convendría en que el gran capitán la decla
rara buena presa ó la detuviera en secuestro: con
vendré en mas si es necesario, ¿pero, para retener 
la diosa, por qué aprisionar también las nifas? 

—Porque los cabos subalternos querrán tener 
alguna esclava, y no les faltará razón. E l botin 
debe repartirse. 

—¿Lo dices formal? preguntó el conde con acen
to un tanto desabrido. 

—No me rio: y puedes cerciorarte mirándome 
el rostro. 

— M i r a que soy capaz de hacer . . . . 
—¿Qué? 
—Una locura. 
—¿De qué tamaño? 
—De un tamaño que sea la octava maravilla. 
—¿Abultará tanto como mi primo el duque de 

Maine? 
—Mucho mas, duque: te repito que mucho mas. 
— S e r á tan larga como la nariz de maesse Rena

to, el químico, astrólogo y envenenador de S. M . 
la reina madre, por otro nombre, Catalina de Me
diéis? 

—Cien veces mas; mil veces mas; y hasta diré 
un millón de veces. 

—¿Una locura tan espantosa como la que queria 
cometer Turenne, porque se cansó de él Diana? 

—Incomparablemente mayor. 
—Espl ícame lo que quieres hacer. 
—Quiero ir á palacio. 
— ¿ Y sentarte á la puerta? 
— N o , quiero subir. 
—¿El primer escalón? 
—Tampoco, 
—¿Hasta la meseta? 
—Quiero hacer ruido, dar un e s c á n d a l o . . . . 
—Calla, calla. Tienes la cabeza muy caliente, 

y necesitas descansar: probemos, pues, si las camas 
de maesse Albino son tan blandas como caras sus 
habitaciones; y es lo mejor que puedes hacer esta 
noche. 

—Bien se conoce, querido duque, que no estás 
enamorado. 

—Distingo: si por enamorado entiendes haber 
perdido la chabeta, afortunadamente no lo estoy; 
pero si enamorado llamas al que tiene intriguillas, 
te juro que en la corte de Margarita no encontra
rás un solo caballero enteramente libre del amor: 
y como ves, soy caballero de la corte de Marga
rita. 

•—¡Ay! duque, mientras yo suspiro te burlas, di 
jo el conde cómicamente. 

—Eso consiste en que tengo diez años mas que 
tú , repuso el duque con frialdad. 

— E n que está gastado tu corazón como el de la 
reina de Navarra. 

—Bien puede ser, y recuerdo un adagio latino, 
que aplica la reina muchas veces: Guta cavat lapi-
dem, no semel nisi semper cadendo. 

—Erudito estás esta noche, y me ha convencido 
tu latin, aunque no lo entiendo. 

— Si quieres brillar algún dia en la corte de la 
reina Margarita, y cruzando el tropel de ninfas lle

gar al templo de la Diosa, es preciso que aprendas 
latin y aun griego, para hablar en él á la deidad. 

—Trabajo me das, querido duque, harto supe
rior á mis fuerzas. 

—Por ahora quiero darte descanso, ó dármelo al 
menos. Buenas noches: no quiero que Diana y el 
p r í n c i p e . . . . 

Los jóvenes cerraron las maderas, durante las 
últimas palabras, y se fueron alejando de modo que 
la viajera dejó de oirlos por mas que fijaba la aten
ción. Reducida á meditar á solas sobre cuanto aca
baba de oir, sacaba en claro, que Margarita y todas 
sus damas se hablan alojado en el palacio de las 
flores, á despecho de los galanes que adoraban á 
Margarita de Valois y á las hermosas edecanas que 
tan discretamente la servian en sus continuas guer
ras de amor. ¿Pero quién era aquella Diana, cu
yo nombre habian repetido varias veces, ya mez
clándolo con el del príncipe, ya presentándola co
mo hermosa entre las hermosas, rica en seduccio
nes y en poder? La viajera se confundía, medita
ba, volvia á combinar sus ideas sin adelantar un so
lo paso. Pasó una malísima noche por no saber 
quién era Diana, y con todo el mas rudo francés la 
hubiera dicho: "Margarita de Valois, hermana de 
Enrique I I I de Francia, y esposa de Enrique de 
Borbon, príncipe de Bearne y rey de Navarra, aun
que sin reino, se llama a sí misma Diana." 

• í 9 5 í ^ — 

C A P Í T U L O X V L 

L A R E I N A D E N A V A R R A . 

Dos retratos podemos hacer de Margarita de Va
lois; el uno de su rostro encantador, y el otro de su 
vida y costumbres: empezaremos por este úl t imo, 
ó mejor dicho, dejarémos á su digno esposo que 
nos lo haga. Dice así Enrique el Grande, en su 
manifiesto contra su esposa, publicado para legitimar 
su demanda de nulidad de matrimonio. 

" Y o no sabia que Margarita á la tierna edad de 
once años empezó á mostrarse demasiado sensible 
al amor, ni que Entragues y Charrins se vanaglo
riaban á la vez de haber conseguido sus primeros 
favores. No diré si la generosa emulación de mo
nopolizar esta conquista ú otras causas, sin duda 
honrosas, pusieron á Entragues al borde de la tum
ba; lo cierto es que abandonó su patria, buscando 
en suelo estraño una mujer menos hermosa, pero 
mas discreta y moderada. 

" E l príncipe de Martigues ocupó el puesto que 
acababa de dejar Entragues, y mas feliz que su an
tecesor, triunfó enteramente de Charrins, á quien 
no amaba Margarita, quedando único poseedor del 
corazón de la princesa. Martigues, naturalmente 
vano, no ocultó su buena fortuna, y conocida de to
da la corte, pasó al ejército, dando lugar á las p i 
cantes conversaciones de los oficiales de infantería, 
de cuya arma era el príncipe coronel. Este indis
creto amante se presentaba en los momentos de 
mayor peligro con una toquilla bordada y un perri
to que le habla regalado la princesa, y que conser-
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vo hasta su muerte, como gajes de un amor real. 
Derramó Margarita copiosas lágrimas por la muer
te de este favorito, las que procuró enjugar su her
mano, casándola con el rey de Portugal; pero el 
duque de Guisa, que echaba los fundamentos de la 
liga, j que pretendía, casándose con la princesa, le
gitimar sus injustos y ambiciosos designios, logró 
impedir la realización de este matrimonio, valién
dose del cardenal de Lorena, su tio, á la sazón em
bajador en España , para cumplimentar al rey cató
lico por la muerte de Isabel de Francia, su esposa. 
Durante estas negociaciones ganó el duque el co
razón de Margarita, merced á los buenos oficios de 
Mad. de Carnabaet, pero fué destronado en breve 
por los duques de Anjou y Alenzon; añadiendo la 
princesa á sus demás crímenes este doble incesto, 
cometido con sus dos jóvenes hermanos. Así ha
bía obrado Margarita antes de nuestro matrimonio; 
por lo que se puede conocer que no fué glorioso mi 
triunfo. 

"Nuestro casamiento alejó á estos indiscretos 
amantes, y tuvo que entregarse Margarita á menos 
públicos galanteos. La duquesa de Nevers su ami
ga, que amaba á Coconnas, la empeñó á que favo
reciese á La Molle, confidente de sus intrigas, pa
ra evitar al jó ven caballero el hastío de guardar las 
capas, mientras la duquesa y su amante conversa
ban alegremente. E l plan era maravilloso; pero 
las dos buenas amigas no gozaron mucho de sus 
amantes, pues complicados en la conspiración de 
los mariscales de Costé y Montmorency, fueron al 
fin decapitados. Tan caritativas señoras no deja
ron por mucho tiempo espuestos á la vista del p ú 
blico los tristes restos de sus desgraciados amantes: 
rescataron las cabezas por sí mismas, las metieron 
en su litera, las llevaron á la capilla de S. Martin 
prócsima á Montmartre, y después de haberlas hu
medecido con copioso raudal de lágrimas, las se
pultaron con sus delicadas y blancas manos. 

"Tan triste estaba Margarita por la muerte del 
jóven La Molle, que causó lástima á Saint Luc. 
Este cumplido caballero, con intento de consolarla, 
la visitó repetidas veces en Nerac, en el silencio 
de la noche y al abrigo de mil disfraces, Pero fal
tando durante el dia, producía su ausencia horrible 
hastío á la cariñosa princesa; y para entretener es
tos ocios recurrió á Bussy, paladín con alma de 
acero, que no se rindió á sus halagos. Es verdad 
que Bussy no era tan intrépido en las amorosas ba
tallas como al frente de un¡aguerrido campo volante. 

" L a diferencia de partido no impidió á la reina 
Margarita recibir las finas atenciones del duque de 
Maine, buen compañero de placeres, alto, grueso 
y voluptuoso. La conformidad de sus gustos pro
longó bastante este comercio, á pesar de la concur
rencia de Mad. de Vi t ry , que hizo cuanto pudo pa
ra desavenirlos. E l duque tuvo un dia la impru
dencia de escribir á Margarita, "que prefería el sol 
á la luna:" lo que queria decir en buen francés, 
que prefería á Mad. de Vi t ry en competencia con 
la hermosa reina de Navarra: porque mí casta es
posa se hacia llamar Diana: pero á pesar de tan 

grave ofensa, la reina y el duque hicieron las pa
ces, y la luna eclipsó al sol ( ! ) • " 

Este libelo recorre un periodo de mas de treinta 
años: continúa pintando á la reina con tales ó mas 
negros colores, y echa un eterno borrón de infamia 
sobre la memoria de Enrique I V , llamado el gran
de por las escritores franceses, pero muy mediano 
en verdad: pues si tuvo algunas relevantes dotes 
como capitán y como rey, le faltaron tantas como 
á esposo, y aun como á hombre, que sus defectos 
obscurecen la brillantez de las primeras, reducién
dolo á muy humilde condición. 

La hermosura de Margarita era proverbial, no 
solo en la corte de Francia sino en la Europa y en 
el mundo. La regularidad de sus facciones, la de
licadeza de su tez, loflecsible y esbelto de su talle, 
la sedosidad de sus cabellos, su pequeña boca, su 
garganta, sus piés, sus manos, y particularmente 
aquellos ojos, fieros, lánguidos, voluptuosos, inte
ligentes; en una palabra, indescriptibles: cuyas pe
netrantes miradas aterraban al mas altivo: cuyas 
miradas voluptuosas hacían arder al mas helado, y 
cuyas lánguidas miradas adormecían, como el can
to de las sirenas ó las alas de los vampiros, la pre
sentaban sin rival. 

Alrededor de esta Calipso vagaban cien hermo
sas ninfas, brillantes cuando estaban solas, pero 
que quedaban eclipsadas al presentarse Margarita, 
como se eclipsan las estrellas aun antes de brillar 
el sol. 

Era el 25 de Junio, dia inmediato á la llegada 
d é l a reina, y se sucedían los festejos con asombro
sa rapidez: toda Namur tomaba parte en los place
res de la corte, y todos parecían trastornados con 
la general embriaguez. Por la mañana cabalgada 
á las deliciosas alquerías, y opíparo desayuno cam
pestre: al medio dia banquete regio: por la tarde 
paseo en falúas por el Mossa y Sambra; por la no
che el mas espléndido sarao que había presenciado 
la ciudad. Por todas partes el bullicio, las canti
gas, las aclamaciones. En el interior del palacio 
amorosas rivalidades; en sus inmediaciones duelos 
y formidables estocadas entre españoles y france
ses, entre franceses y flamencos; pues la corte de 
Margarita no podia llevar con paciencia que sus 
hermosas cortesanas concedieran ningún favor á los 
galantes estranjeros; y las damas, muy poco con
formes con los deseos de sus galanes, recibían cada 
novedad como un manjar desconocido y sumamen
te apetitoso. 

D . Juan de Austria, como español, como prínci
pe y caballero, hacia los honores á Margarita con 
su acostumbrada cortesía; admiraba la seductora 
voluptuosidad de aquella mujer, y muchas veces 
bajaba los ojos por no encontrarse con aquella po
derosa mirada, muy difícil de resistir. Oía decir á 
sus cortesanos: " q u é hermosa es la reina, qué her
mosa;" pero D . Juan estaba seguro de haber co
nocido á una mujer mas hermosa que Margarita, y 
la comparación perjudicaba á la esposa de Enrique 
I V . La reina de Navarra recibía las atenciones 

(1) Amores de Enrique I V . 
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del austríaco con estraordinaria complacencia y 
con noble orgullo también. Veia en el príncipe un 
caballero mas galán que Enrique de Lorena, mas 
valiente que Bussy, mas noble que los príncipes de 
su .propia sangre, y circundado de una aureola que 
no habia ceñido jamas la frente de sus pasados fa
voritos. Don Juan era bijo, aunque natural, del 
emperador Cárlos V; y este nombre llenaba la Eu
ropa, como el eco de ronco trueno, que rasga el 
seno de las nubes. Don Juan era bermano de Fe
lipe I I de España; y el nombre de Felipe I I impo
nía á los últimos monarcas de la noble casa de Valois. 
Don Juan de Austria habia vencido á los moros de 
las Alpu jarras , triunfado en Lepanto y echado 
cadenas al Africa: ¿no eran estas bastantes dotes 
para deslumbrar á una mujer? 

Decir que la reina Margarita amaba al príncipe 
D. Juan seria profanar torpemente la palabra amor, 
y realzar el corazón de una mujer enteramente cor
rompida: pero sí puede asegurarse, que la volup
tuosa Diana sentia hácia el príncipe una afición 
mas entusiasta que la que tuvo á Entragues, Char-
rins y Martigues: mas dulce que la que la inspiró 
el duque de Guisa: mas penetrante que la que sin
tió por sus hermanos los duques de Anjou y de 
Alenzon: mas poética que la del desgraciado La 
Molle: mas lánguida que la de Saint Luc: mas pun
zante que la contrariada de Bussy: mas irritable 
que la del duque de Maine: en una palabra, la pa
sión que podia sentir una mujer como Margarita de 
Valois. 

Así que concluyó el sarao, se despidieron los 
convidados, y al dejar D. Juan á Margarita en su 
habitación, le detuvo la reina diciéndole: 

—¿Estáis muy cansado, D. Juan? 
—Señora, le contestó el príncipe, un hombre que 

ha sufrido mil veces las fatigas del campamento, 
¿podrá cansarse nunca en un sarao donde brilla 
vuestra hermosura? 

—Pues si no estáis cansado, príncipe, tened la 
bondad de concederme unos momentos. 

—Estoy, señora, á vuestras órdenes. 
La reina Margarita hizo una seña á sus lindas 

damas, y dando al príncipe su mano lo condujo á 
una hermosa cámara forrada de damasco blanco, al
fombrada del mismo color y alumbrada por seis bu
jías en dos candelabros de plata. La esposa de En
rique de Borbon dejó sobre una mesa de ágata una 
gran parte de sus encajes y pedrería, soltó al des
gaire algunos bucles de sus perfumados cabellos, y 
acercándose de nuevo al príncipe, lo condujo hasta 
una banqueta de terciopelo carmesí, y le rogó que 
tomara asiento, habiéndolo tomado ella misma. 

^-Debo empezar, dijo la reina, dándoos las gra
cias por las delicadas atenciones que habéis teni
do la condescendencia de usar con una reina sin va
sallos. 

—Si no está en vuestras manos, señora, repuso 
el príncipe galantemente, el frágil cetro del peque
ño reino de Navarra, conserváis uno mas brillante 
y que os dá el imperio del mundo. 

—No os entiendo, príncipe. 
—Solo vos podéis no entenderme, señora, cuan

do un grito unánime os concede el imperio de la 
hermosura. 

—No me hablan engañado, diciendome que la 
galantería francesa aparece pálido destello compa
rada con la española. Pero hablemos de otras ma
terias mas importantes. 

Un pensamiento brilló en la mente de D. Juan, 
y respondió con una frialdad, mas notable después 
del pasado entusiasmo: 

—Os escucho, noble princesa. 
Margarita hizo un movimiento de impaciencia, y 

prosiguió: 
—Los continuos obsequios que me habéis prodi

gado en un dia, no nos han dejado un momento pa
ra ocuparnos sin testigos el uno del otro. Î a corte 
de mi hermano Enrique me cree frivola, disipada y 
veleidosa; pero la corte se engaña mucho, porque 
siento algo en mi cabeza y muchísimo en mi cora
zón. Acostumbrada desde niña á vivir entre los 
placeres de una corte que daba un baile para pre
parar una venganza, me acostumbré también á reir 
cuando padecía profundamente, y todos tomaron la 
máscara, príncipe, por la realidad. 

La narración de Margarita iba tomando el giro de 
un cuento, y bien podia ser el principio de una con
fesión general: el príncipe escuchaba impasible y la 
reina continuó: 

—Bodeada siempre de mentiras en palabras, he
chos y hombres; viendo presentarse como héroes á 
menguados espadachines ó á imbéciles conspirado
res, y como profundos políticos á cortesanos sal
timbanquis, que fundaban toda su ciencia en las 
predicciones de un astrólogo ó en las promesas de 
una mujer, quise buscar algún sagrado para encer
rar mi corazón, y lo hallé, D. Juan, en los libros. 

La reina de Navarra se interrumpió, el príncipe 
puso mas atención, y continuó Margarita: 

—Sedienta de saber, aprendí en menos de un 
año el latin, y en diez y ocho meses el griego. Leí, 
príncipe, en esta lengua música los cantos del divi
no Homero, y lloré mil veces con Andrómaca al 
valiente hijo de Priamo. Me postré algunas veces 
de rodillas, creyendo ver la sombra de Aquiles; y 
al contemplar las llamas de Troya, pedí una lira, 
como Nerón, para cantar desde un collado la ruina 
de la gran ciudad. Al compás de la cítara de Pín-
daro vi pasar los veloces carros, dando vueltas al 
hipódromo, las carreras del estadio, la lucha y el 
cruel pugilato: lloré con Safo la hermosa ilusión de 
unos desgraciados amores, y ceñí á Corina la coro
na, cien veces brillante, ganada al cantor de los 
vencedores olímpicos. Quise fortalecer mi alma, y 
leí á Sócrates, alimentándome al mismo tiempo con 
los discursos de Platón. Busqué la forma en Aris 
tóteles, como busca cansado viajero el camino mas 
corto y seguro: admiré á Esquilo, Sófocles y Eu
rípides; cuyos héroes eran semidioses ó monstruos, 
cuyas virtudes y cuyos vicios cuesta trabajo com
prender. Enaltecida con estas ideas, arrojé con 
desprecio á Menandro y maldije á Aristófanes, por
que me parecía una impiedad arrojar el ridículo so
bre la patria de Temístocles. Deseosa siempre de 
encontrar héroes, busqué á Xenofonte, cuya cele-

» 7 
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bre retirada, escrita, lo puso de improviso entre los 
sabios historiadores, y hecha, entre los grandes ca
pitanes. Dejando la Grecia.... Pero, príncipe, abu
so de mi erudición. 

—Proseguid, proseguid, señora. 
Margarita se sonriyó, satisfecha su vanidad de 

sábia, si no su orgullo de mujer, y prosiguió: 
—Después de lo? griegos pasé, príncipe, á los 

latinos, y me pareció que descendía de la morada 
de los dioses á la de los simples mortales. V i r g i 
l io, cuyo laurel sagrado adorna las sienes de los va
tes, no era el genio creador de Homero: Séneca no 
se acercaba á Esquilo, no se igualaba con Pfndaro 
Horacio. Tito Livio y Táci to cuentan batallas de 
hombres: César ve un mundo conocido y quiere ser 
su dueño, mientras Alejandro suspira, porque el 
mundo le parece estrecho comparado con su ambi
ción. Confesaré que los romanos, pasando el ara
do tres veces sobre la ciudad de Cartago, imitan á 
los lacedemonios borrando á Mésenla del número 
de las naciones; pero las batallas de Farsalia y Ac-
cium no podrán jamás compararse con las de Ma
ratón, Platea y Salamina. En las primeras se dis
putaba quién habia de dar leyes al imperio, en las 
segundas la ecsistencia, como nación, del pueblo de 
los semidioses. ¿Qué opináis, pr íncipe, de estos 
héroes? 

—Los admiro, señora, los admiro, y os admiro á 
vos mucho mas; repuso el príncipe con un verda
dero entusiasmo. Los ojos de la reina de Navarra 
brillaban también, y en ellos podia muy bien leerse 
una mágica espresion de triunfo. Inmediatamente 
prosiguió: 

—Después de haberme formado un mundo habi
tado por semidioses, juzgad si me parecerían pe
queños los hombres que me rodeaban. No necesi
taba compararlos con los héroes de Grecia y Roma, 
para encontrarlos miserables: me bastaba tender la 
vista á la irrupción de los pueblos del Norte para 
encontrarme con Atila, Azote de Dios, que decia: 
ííDonde mi caballo fija la planta, no nace yerba;" 
ó con Alarico abrevando los fogosos brutos del de
sierto en las bruñidas termas de Roma. También 
encontraba en la edad media á Godofredo de Bu
llón y á los caballeros cruzados, tremolando en la 
Palestina el estandarte de la Cruz. Loca, prínci
pe, con mi mundo, soñaba cada noche un héroe , y 
al despertarme padecía los tormentos del que se 
encuentra con una esperanza burlada. Una noche, 
bien la recuerdo, habia soñado como de costumbre, 
y mi cerebro enardecido se habia trazado una figu
ra como los mayores tipos griegos. Su frente ter
sa y despejada aparecía en toda su hermosura, br i 
llaban sus radiantes ojos como los de Aquiles, é im
ponía temor y respeto con su continente marcial. 
De alta y elegante estatura, aparecia enteramente 
armado, brillando en su diestra una espada, salpi
cada de negra sangre. Marchaba con seguro paso 
sobre los mutilados troncos, y cada vez que movia 
los labios creia oir la palabra ¡Victoria! 

—¡Hermoso sueño! esclamó el príncipe. 
—¡Oh! ¡hermoso sueño, muy hermoso! A las 

descargas de la artillería se siguió un silencio pro

fundo, y el héroe . . . . príncipe, esta fué la parte mas 
deliciosa de mi sueño: el héroe recibió su corona 
de las manos de Margarita. 

—¡Mucho padeceríais, señora, al despertar! ob
servó el príncipe, participando del entusiasmo de 
la reina. 

— A l despertar, repuso Margarita con voz con
movida, supe todos los pormenores de la batalla de 
Lepanto. 

—¡Señora! 
—De esa gloriosísima batalla, que dió el impe

rio de los mares al estandarte de la Cruz: de esa 
batalla, que hizo al príncipe D . Juan de Austria el 
primer capitán del siglo. 

—¡Señora! 
—Perdonadme, príncipe, si mortifico vuestra mo

destia: soy entusiasta, y desde aquel dia fuisteis mi 
ensueño y aun mi.Dios. ¡Cuánto ansiaba conoce
ros, cuánto! ¡Qué planes tan locos formaba mi ca
lenturienta fantasía! Cuando me dirijí á Namur no 
tenia la esperanza de encontraros.... la esperanza, 
sí, porque mi corazón latía como no ha latido ja
más . Os v i , príncipe, y realizásteis mis mas deli
ciosos ensueños: encontré en vos el rostro que me 
habia trazado la idea, y aquel continente marcial 
que daba á Héctor y á Alejandro. Juzgad si nece
sitaría hablar con vos, veros, oíros; reducir un ins
tante el mundo para habitar sola con el héroe; ar
rodillarme ante sus plantas y adorarlo como á mi 
Dios. 

Margarita cayó de rodillas ante el príncipe: sus 
ojos despedían una llama radiante, y sus cabellos 
sombreaban una garganta de marfil. ¡Qué hermo
sa estaba Margarita! E l príncipe la contemplaba en 
un éstasis delicioso: veía las palpitaciones de su pe
cho, el movimiento de sus labios, el suave carmin 
de sus mejillas, y cómo se cerraban sus ojos melan
cólicos y apagados. De improviso apoyó la reina 
su cabeza sobre las rodillas del príncipe, como si 
hubiera cedido al peso de una emoción estraordina-
ria: el guerrero se estremeció, y murmuró , hacien
do un esfuerzo: 

—¡Señora! . . . 
La reina permaneció inmóvil. 
—¡Margarita! repitió el príncipe cojiendo sus 

manos. 
Margarita no movió sus labios siquiera, D . Juan 

sostuvo su cabeza, cojió su delgada cintura, y al
zándola, como á una pluma, la sentó sobre la ban
queta. Margarita apoyó su frente sobre el corazón 
del austríaco, que ceñia su talle para sostenerla me
jor. E l príncipe se estremecía cada vez que fijaba 
sus ojos en el semblante de la hermosa: luchaba 
contra mil afectos, y no sabia cómo poner fin á tan 
encarnizada lucha. Quería llamar, pero ¿qué decir 
á las camaristas de la reina? Permanecer teniendo 
en sus brazos á una mujer tan entusiasta, tan en
tendida, noble y hermosa, agotaba sus buenos pro
pósitos, y era empresa muy superior á las fuerzas 
de un simple mortal. Apartaba D . Juan sus mira
das de la encantadora mujer; pero hubo un momen
to en que el príncipe no fué dueño de contenerse, 
y vió una lágrima correr por la mejilla de la reina. 
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Aquella lágrima esplicaba una larga historia de 
amor: aquella lágrima no debia perderse, y el prín
cipe la cojió en sus labios: mas volviendo en sí , al
zó la cabeza, miró al espejo, y lanzó un grito de 
espanto y dolor á la vez. 

—¡ Pr ínc ipe! esclamó Margarita, levantándose 
sobresaltada. 

—Mirad , señora: dijo , el príncipe tendiendo la 
mano hácia el espejo. 

— ¡ L a dama negra! esclamó Margarita, que co
nocía las tradiciones alemanas. 

— ¡ L a dama negra! repitió D . Juan, lanzando un 
profundo suspiro y saliéndose de la estancia. 

C A P Í T U L O X V I L 

L A CÁMARA. 

JjA aparición de la dama negra sorprendió al prín
cipe D . Juan, que no tenia el mas pequeño antece
dente de su salida de Bruselas, como una muda 
acusación, ó como la presencia de un padre sor
prende al hijo que delinque: pero la reina de Na
varra quedó pálida, como un cadáver , considerán
dola una aparición, mensajera siempre de desgra
cias. E l austríaco no intentó siquiera ecsaminar la 
habitación; pero la reina Margarita, cuya vida, en 
suma aventurera, le habia presentado mil ocasiones 
de adquirir presencia de ánimo, se repuso antes de 
llamar á sus damas, echó una ojeada en derredor, 
y solo cuando estuvo sola con su confidenta y favo
rita, manifestó que habia oido ruido durante su con
versación con el príncipe, y que le parecía pruden
te registrar el gabinete, y aun la alcoba. Se verifi
có este registro sin dar el mas leve resultado, y 
Margarita se acostó, pensando en la gran habilidad 
que habia desplegado en su comedia, y maldicien
do el imprevisto desenlace. 

D . Juan cruzó las antecámaras de la reina, sin 
saludar siquiera á las damas que en ellas habia, las 
que quedaron descontentas del poco galante caste
llano; atravesó varios corredores, cruzó también 
sus antecámaras, sin parar la atención un instante 
en sus mas íntimos amigos, y entró en su cámara; 
pero en ella quedó sorprendido y confuso como no 
podia imaginar. 

E n un rico sillón dorado, forrado de damasco 
azul, estaba sentada una mujer, á juzgar por su tra
je talar y sus delicadas manos; y el príncipe reco
noció en ella á su adorada dama negra. A pocos 
pasos de la dama estaba Gonzalo, de pié y en actitud 
meditabunda; al ver al príncipe, saludó y salió, cer
rando la puerta tras sí. D . Juan se acercó algunos 
pasos á su misteriosa beldad, y tartamudeó algunas 
escusas. 

—Callad, le replicó la dama con voz metálica y 
sonora, no me digáis una palabra; ó mejor dicho, 
respondedme: ¿á qué habéis venido á Namur? 

—He venido, respondió el príncipe queriendo 
encontrar una disculpa en el verdadero motivo de 
su viaje, he venido á Namur, porque los traido
res me rodeaban, porque necesito reposo. 

— ¿ Y qué esperabais conseguir saliendo de Ma
linas? 

—Estar lejos de las traiciones; vivir en paz al
gunos dias. 

—Os habéis engañado, príncipe. La traición os 
sigue á todas partes: la paz estará siempre lejos de 
vuestro corazón, D . Juan. 

— L o sé por desgracia: lo sé , y ahora estoy ha
ciendo la esperiencia, 

— ¿ E n qué os fundáis para creer lo que acabáis 
de proferir? 

—Antes que yo entraron en Namur dos hombres 
á toda carrera. 

—¿Sabéis quiénes son esos hombres que os si
guen con tanto tesón? 

—No los conocí, tan bien ocultaron sus rostros. 
—¿Sabéis en dónde paran esos dos hombres tan 

temidos? 
—No lo sé; y ¡vive Dios! que holgara mucho de 

saberlo. 
— E s t á n alojados, D . Juan, en éi parador de los 

caballeros, cuarto principal número 3. ¿Queréis sa
ber cómo se llaman? 

E l príncipe guardó silencio, aunque revelaban 
sus ojos una viva curiosidad. 

—Se llama el uno, prosiguió la dama, el capitán 
Roberto; es el otro Mos de Theron, vuestro encar
nizado enemigo. 

—¡Mos de Theron! murmuró el príncipe, llevan
do su mano á la espada. 

—Mos de Theron y Felipe de Marnis: los dos 
enemigos de D . Juan. 

Hubo un instante de silencio: la dama prosiguió 
después: 

—¿Sabéis algo mas de traiciones? ¿A mas traido
res conocéis? preguntó la dama. 

—Nada mas sé, repuso el noble caballero. 
—Poco sabéis, príncipe. En el espacio de vein

te y cuatro horas han llegado á Namur mas de 
seiscientos soldados alemanes: el pretesto de su ve
nida es reclamar algunos atrasos; el objeto, reunir 
uná fuerza formidable para disponer á su antojo 
del gobernador general. ¿Sabéis quién los llama y 
reúne? 

— N o lo sé, dijo el austríaco tristemente, y ade
lantándose algunos pasos. 

—Los llama el capitán Roberto, que será su je
fe inmediato. 

—Los llama el capitán Roberto, murmuró D . 
Juan. 

•—¿Qué mas sabéis? volvió á preguntarle la da
ma. 

—Repito otra vez que nada sé. 
—¿Conocéis, príncipe, á Eduardo de Bouneville, 

señor de Capres? 
— L o conozco: lo he visto repetidas veces y he 

hablado con él otras muchas. 
—¿Quién es Eduardo de Bouneville, señor de 

Capres? 
•—Uno de los miembros mas influyentes délos Es

tados generales. 
— ¿ E n dónde se encuentra á estas horas el señor 

de Capres? 
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— E n Bruselas, de donde creo no habrá salido. 
—Os equivocáis: está en Namur el señor de Ca-

pres. 
— ¡ E n Namur! O vos ó yo estamos soñando, y 

en permanente pesadilla. 
•—En el parador de los caballeros, cuarto princi

pal número 2, se aloja Eduardo de Bouneville. ¿Sa
béis, príncipe á qué ha venido? 

—No lo se, señora, no lo sé ; y , lo que es mas, 
temo saberlo. 

—Viene comisionado por los Estados generales, 
para que volváis á Bruselas. Este es su intento, 6 
á lo menos esta es su aparente misión. 

—No se ha presentado en mi corte, y mal pue
de cumplir su intento. 

•—Mañana se presentará. ¿Sabéis en qué se 
ocupa? 

—No. Os repito que nada sé . ¿En que se ocu
pa Bouneville? 

— E n congraciarse con el ayuntamiento y pueblo 
de Namur. 

— L a ciudad me ha recibido en triunfo: la ciudad 
me adora . . . . 

—Las ciudades, D . Juan, y los hombres mudan 
muy p r o n t o . . . . 

— S e ñ o r a . . . . 
—Escuchad el secreto de la conspiración. Bou

neville os entretiene con sus instancias, en tanto 
que Mos de Theron, que ha tomado el nombre de 
capitán Rodolfo, organiza sus aventureros alema
nes: si consentís en ir á Bruselas, os llevarán entre 
Víctores y aclamaciones; si os resistís, Mos de The
ron y sus alemanes os acometerán en cualquier 
parte. No prepararán emboscadas, no se pararán 
en los medios. A la luz del sol ó en las tinieblas 
de la noche, en vuestro palacio ó en la iglesia, en 
la calle ó en el paseo, seréis víctima, príncipe D . 
Juan, si no evitáis este peligro. 

D . Juan inclinó la cabeza, como agobiado bajo el 
peso de sus tristes meditaciones; la dama negra 
prosiguió: 

— E n la gruta de la Magdalena os prometí velar 
por vuestra vida, descubrir las maquinaciones de 
vuestros pérfidos enemigos; muy pocos hombres 
hubieran osado ofrecer otro tanto, y con todo, no 
han sido vanas mis promesas. ¿Estáis contento de 
mis servicios? 

—Profundamente agradecido á vuestro singular 
favor. 

—Pues de hoy en adelante, príncipe D . Juan, 
velad por vos; ahora mismo acaba mi tutela: hoy 
dejais de ser mi pupilo. 

— E l príncipe guardó silencio, y la dama negra 
prosiguió: 

—Pero como los servicios pasados merecen al
guna recompensa, estoy dispuesta á reclamarla; y 
la ecsijiré de vos, príncipe. 

—Pedid mi sangre si queréis, repuso el austríaco. 
—Vuestra sangre n o . . . . es mucha paga para tan 

pequeños favores. No pediré yo vuestra sangre: es 
mucha paga para mí. 

•—La sangre de un hombre de honor pertenece á 

quien ha salvado su honra: y así os pertenece mi 
sangre. 

—¡La sangre de un hombre de honor! . . . .Bien, 
D . Juan, respondedme á esta sola pregunta: ¿Cuán
do se marcha de Namur la reina Margarita? dijo la 
dama, interrumpiendo la conversación empeñada. 

—Esta tarde debe salir para el término de su 
viaje. 

—Juradme no v e r l a . . . . ¿Qué , d u d á i s ? . . . . Ju
radme no verla. 

—No puedo jurarlo, señora, murmuró D . Juan 
tristemente. 

—Juradme al menos no acompañarla, repuso la 
dama. 

— L o juro, señora, por mi honor, dijo D . Juan 
solemnemente. 

—Gracias, D . Juan: decid ahora al joven Gon
zalo que me acompañe hasta la puerta del palacio. 
Nada mas tengo que pediros. 

L a dama negra se levantó con resuelto ademan, 
el príncipe la detuvo, diciendo con acento dulce y 
sombrío: 

— T ú no puedes alejarte así de esta estancia; te 
he escuchado hasta el fin, queriendo castigar mi lo
co desvarío; pero dejarte marchar de aquí , no lo 
esperes nunca, no lo esperes. T ú eres mi sueño 
de ventura, la dulce ilusión de mis amores, mi fe
licidad sobre la tierra; y no puedo renunciar á una 
dicha que envidiaran los ángeles del cielo, que los 
querubines desean. 

—'Dejadme, D . Juan, dijo la dama, adelantándo
se algunos pasos. 

—Es imposible: t u dulce voz es á mis oidos una 
música celestial; respiro tu aliento embalsamado, y 
una chispa del fuego de tus ojos me consume á un 
tiempo y me da vida. T ú has sido mi ninfa miste
riosa, y yo he adorado tu misterio: me has dicho 
que te llamas Mar ía , y también he adorado tu nom
bre. ¿Quién puede amar como yo amo? ¿Quién es 
mas digno de tu amor? 

—Callad, D . Juan: callad, D . Juan. ¿No quema 
vuestros labios, príncipe, el dulce nombre de M a 
ría? ¿No os estremecéis al pronunciarlo? 

La jó ven pronunció estas palabras con un acento 
inesplicable; el príncipe bajó los ojos enteramente 
avergonzado, y la dama continuó con lúgubre y so
lemne acento: 

— E l tres de Julio, han pasado veinte y dos dias, 
habitabais, príncipe, en vuestro palacio de Bruse
las: á las diez y media de la noche entró en vues
tra cámara una mujer, envuelta en un manto de se
da, que le bajaba hasta los piés y cubria el rostro 
enteramente. A petición vuestra, noble príncipe, 
la dama se echó atrás el manto, y retrocedisteis 
contemplando el rostro de María Estraten. " ¿ A qué 
venís aquí , señora?" la preguntásteis . " A salva
ros, D . Juan de Austria," repuso l a jóven . " ¿ A 
salvarme?" " S í , ilustre príncipe, la hija de Corne-
lio Estraten conocía el nombre del amante que lo 
callaba cauteloso, y aunque humilde hija de un ar
mero amaba al hijo de un monarca con respeto y con 
frenesí :" ¿no fueron estas sus palabras?,... Res 
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ponded, D . Juan, responded, ;No fueron estas sus 
palabras? 

—Esas fueron, murmuró el príncipe con abati
miento y dolor. 

—"Silencio, señora, silencio," respondisteis. 
"Que no profanen vuestros labios el nombre de 
amor; que no mienta, ni me obliguen á ser grosero 
con una dama." " ¡Pr ínc ipe D . Juan!" esclamó la 
joven. "Abreviemos. ¿Tenéis que pedirme algo, se
ñora?" dijisteis entonces. 

—¡Oh! ¡María! esclamó el austríaco bajo el peso 
de un doloroso frenesí. 

—¿Recordáis sin ,duda la mas pequeñas circuns
tancias de aquella entrevista, vuestra crueldad y el 
dolor solemne de María? 

—Las recuerdo, señora, las recuerdo y nunca las 
olvidaré. 

—Pues bien, príncipe, lastimasteis á una mujer 
que os amaba mucho, que era inocente, y que hu
biera muerto por vos con un placer inesplicable. 

—Inocente, murmuró D . Juan con acento ronco 
y sombrío. 

—Tan inocente como un niño sobre la pila bau
tismal. ¿Queréis oir su justificación? ¿Tendréis va
lor para escucharla? 

— S e ñ o r a . . . . tar tamudeó el príncipe con mani
fiesta turbación. 

— L a oiréis de mis labios. Necesitando, para pre
venir las traiciones que se tramaban en contra vues
tra, tener un instrumento dócil y que conociera al 
mismo tiempo los planes de los conjurados, fijó su 
atención en Guillermo, y se impuso la dura obliga
ción de recibirlo media hora d i a r i a . . . . 

— ¡ E s posible! esclamó D . Juan, aprocsimándo-
se á la dama. 

—Es seguro, príncipe D . Juan, es seguro, dijo 
la dama secamente. 

E l príncipe, triste y confuso, guardó doloroso si
lencio: en aquel momento Mar ía se presentó pura 
y hermosa ante sus ojos, pero al mismo tiempo es
cuchaba la voz simpática de aquella mujer miste
riosa que le esclavizaba á su pesar. Acosado por 
sus recuerdos, por los remordimientos pasados, y 
por la debilidad de aquella noche, era una frágil 
navecilla á merced de embravecidas olas que anhe
la encontrar el escollo para estrellarse de una vez. 

—Llamad á vuestro paje, dijo la dama con tran
quila voz. 

—¡Señora! esclamó el jóven príncipe, arrodi
llándose á sus piés, tened compasión de un insen
sato cuya razón habéis turbado, cuya ecsistencia 
envenenáis, y que sin embargo os adora. 

—¡Oh! D . Juan; aun veo en vuestros labios la 
lágrima de Margarita de Valois, dijo la dama reti
rándose. 

—También me veis arrodillado, veis húmedas 
también mis pupilas. 

—'"¿Serán inútiles mis ruegos?" os dijo Mar ía 
arrodillada, como lo estáis vos en este momento: 
os responderé lo que respondisteis: "Son inútiles: 
olvidad, príncipe, cuanto ha pasado entre los dos," 
y eso que vos no podéis decir como ella: " ¡Olvi
dad! ¡jamás! Mar ía , es muy fácil decir á un hom

bre, á quien no hemos amado y que nos cansa con 
sus amores: olvidad: pero no olvida quien añadió 
leña al incendio para consumirse en sus llamas. E l 
hombre que diviniza á una mujer, que sabe hacer de 
ella una deidad, podrá morir á fuerza de amarla; 
pero ese hombre jamás olvida." Vos no podéis 
decirlo, príncipe, porque yo os amaba como á . . . . 
Dios. 

—¡Perdón, perdón' esclamó D . Juan arrodillado. 
—Perdón , no. No podréis decir como ella: "Soy 

inocente." 
—Pero tendré bastante valor para confesar que 

soy culpado. 
La voz del príncipe, al pronunciar estas palabras, 

era sumisa, pero al mismo tiempo vibraba con i m 
ponente majestad. La dama veia arrodillado al 
héroe ante cuyas plantas se había prosternado Mar
garita, y esta humilde actitud debia conmover su 
corazón de amante, halagando toda su vanidad de 
mujer. La palpitación de su pecho manifestaba 
claramente una gran parte de su emoción, pero era 
difícil creer en ella, oyéndola decir: 

— D . Juan, levantaos, que un héroe no está bien 
en tan humilde posición. 

— A s í esperaré mi sentencia, repetía el príncipe 
postrado. 

—Os envilecéis, os envilecéis, la inflecsible da
ma murmuraba. 

—¡Envi lecerme! ¿Y por qué , señora? esclamó 
D . Juan con entusiasmo. 

—Porque estáis postrado á mis piés, porque es-
tais post rado. . . . 

—¿Estoy postrado ante la mujer que tanto adoro? 
—Pr ínc ipe , ante Mar ía Estraten. 
La dama se arrancó la máscara con un movi

miento de noble orgullo, y el hermoso rostro de 
Mar ía apareció como ceñido por una májica aureo
la. E l príncipe, absorto un momento, no dejó su 
humilde actitud; y con un acento inesplicable, por
que era la espresion de un alma noble, dijo: 

— P e r d ó n a m e , Mar ía Estraten, perdóname, yo 
te lo ruego. 

La jóven movió la cabeza, como vacilando, y el 
príncipe añadió: 

— S í , Mar ía , yo te pido humilde perdón, por lo 
que mas ames en el mundo. 

—Os perdono, dijo la jóven con un ademan im
ponente. E l príncipe se levantó. 

—¡Gracias , María! esclamó D . Juan de Austria, 
intentando cojer una mano, que la hija de Cornelio 
Estraten retiró con indomable orgullo. 

•—Deteneos, príncipe, dijo la jóven, os he con
cedido mi perdón, pero de ningún modo mi amis
tad. Entre los dos nada hay común. 

— ¡ T u amistad tampoco me basta: quiero tu amor! 
esclamó el príncipe. 

—¡Mi amor, mi amor! dijo María casi delirante 
y retrocediendo algunos pasos: ¡mi amor el hombre 
que me ha vendido, que me ha sido dos veces in
fiel; la primera conmigo misma, porque en la da
ma negra, príncipe, no aparecía la pobre hija del ar
mero; y la segunda con Margarita de Valois, prin
cesa de Francia y de Bearme. 
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—¡María! ¡María! esclamó D . Juan suplicante. 
— N o , príncipe D . Juan, no. E l amor del hijo 

de los reyes, inconstante, falso y liviano, podrá mo
rir , reproducirse, reducirse á la nada ó cambiar; 
pero el amor de la hija del armero nace una vez, 
una vez muere, y no se reproduce nunca, porque 
nunca cambia de objeto. ¿Me comprendéis bien, 
me comprendéis? 

— N o me atormentes así, María ; tu me has ama
do, t ú has sacrificado el reposo, y hubieras perdido 
la vida por ampararme y defenderme: t ú has sido 
mi fé, mi esperanza, el ángel de luz que me guiaba 
por un intrincado laberinto, la deidad que me ben
decía, el genio que me aconsejaba. T ú me des
lumhraste á la luz del sol con tus encantos, t ú me 
sedujiste bajo ese tupido antifaz con las dotes de 
tu talento; mi alma adivinaba tu ecsistencia bajo 
ese ropaje, mí alma volaba hácia t í , bien lo sabes. 

—No prosigáis, príncipe D . Juan. Nada hay 
común entre los dos. 

— S í , la dama negra me amó siempre, y no pue
de menos de amarme. Es mas fácil arrancar el co
razón del pecho, sin perder la vida, que arrancar 
de un corazón amante el hermoso germen de su 
amor. 

—¡Dios mío! ¡Dios mió! murmuró Mar ía , cu
briéndose el rostro con las manos. 

— E s c ú c h a m e , prosiguió D . Juan. Si fuera po
sible arrancar ese amor divino é inmenso, no osa-
riamos tampoco intentarlo: y ¿sabes por qué , her
mosa mía? porque arrancando nuestro amor renun
ciábamos enteramente á esos ensueños que nos son
ríen, á esas esperanzas que nos embriagan, á esos 
recuerdos que nos deleitan. ¿Es verdad, Mar í a ' 
que esos ensueños son una vida íntima, oculta, r i 
ca en mágicas ilusiones, en inmensa felicidad? 

— S í , sí , respondió María , balbuciente. 
—¿Es verdad que esas esperanzas son una vida 

anticipada, llena de goces inefables y sin una som
bra de dolor? 

— S í , sí. 
—¿Es verdad, Mar ía , que esos recuerdos son 

una vida, que se reproduce á cada instante para no 
acabarse jamás? 

— S í , dijo la hija del armero con estraordinaria 
turbación. 

—Pues bien, María , añadió D . Juan, adunemos 
los ensueños, las esperanzas y los celestiales re
cuerdos; amémonos como yo te amo, y vivamos los 
dos felices en una atmósfera de amor. Ahora na
da falta á mí dicha. Me abraso en la luz de tus 
ojos, respiro el aroma de tu aliento, escucho tu voz, 
di que me amas, y rae verás loco, en un delirio de 
felicidad y de amor. 

Apasionado era el acento del príncipe D . Juan 
de Austria, y suplicante su ademan: la hija de Cor-
nelio Estraten guardaba profundo silencio, y la in
movilidad de sus pupilas revelaba honda y grave 
meditación. Unidos sus labios de rosa, delicada
mente trazaban una estrecha línea de carmín, y sin 
la agitación de su pecho, hubiera podido pasar pol
la estátua de Pígmalíon, hermosa, correcta y sin 
vida. 

Contempló el príncipe á la dama algunos ^minu
tos, sin osar romper la cadena de su estasis, como 
teme una tierna madre turbar el sueño de su hijo, 
pero adelantándose después, murmuró á su lado; 

—Mar í a . 
—Pr ínc ipe , repuso la joven, mal articulando la 

palabra, como quien vuelve de un letargo; y D . 
Juan apoderándose velozmente de la blanca diestra 
de Mar ía , añadió con triunfal acento: 

— Y a están unidas nuestras diestras, para no 
desunirse nunca. 

La hija de Cernelio Es t ra íen se estremeció visi
blemente, como si acabara de sufrir una terrible des
carga eléctrica; retiró su mano, lanzó un grito, y 
retrocediendo algunos pasos, esclamó: 

—Escuchad, príncipe, escuchad. No penséis 
mas en los amores de la dama negra, de esa mujer 
que guardó rigoroso incógnito, porque esos amores 
no los reconoce María . 

Y tendiendo su diestra hácia D . Juan, que t ími
damente se acercaba, como la tiende Dios al océa
no, para que no traspase sus l ímites, desapareció, 
dejando al príncipe confuso, vencido y humillado. 

—«-M¡®-5-*-— 

C A P I T U L O X V I I I . 

EL HOMBRE PONE, Y DIOS DISPONE. 
POR el aviso de María Estraten al gobernador ge
neral, sabemos que Mos de Theron á nombre del 
capitán Roberto, estaba reuniendo en Namur todos 
los soldados alemanes que voluntariamente se pre
sentaban, y algunos que le dirijian Hesse y Lalain 
desde Bruselas. Esta falanje, según la espresion 
de Mar ía , constaba de quinientos hombres lo me
nos, y muy en breve podrían sus jefes intentar el 
golpe de mano con seguridad de buen écsito. 

A las siete de la mañana del 26 de Julio Boune-
ville, Theron y el capitán Roberto, estaban reuní-
dos en la habitación del primero, felicitándose mu
tuamente por los visibles adelantos que la conjura
ción hacia, y disponiéndose Bouneville á desempe
ñar su comisión cerca del príncipe, para calcular 
con mas acierto en vista de su resultado: sin em
bargo, Mos de Theron no necesitaba nuevas noti
cias; tenia resuelto en su interior organizar en dos 
ó tres dias los aventureros alemanes, y sin mas es
pera, apoderarse de la persona de D . Juan. 

E l príncipe pasó una noche de insomnio y de 
desasosiego, meditando las dos escenas que habian 
pasado poco antes. E l lenguaje de Margarita, bri
llante, erudito, apasionado, resonaba aún en los oí
dos del bizarro conquistador; y algunos momentos 
su orgullo quedaba triunfante y satisfecho, viendo 
á sus plantas á una mujer, reina por rango y her
mosura. Pero la historia de Margarita era públi
ca por desgracia; D . Juan la conocía casi tanto co
mo Enrique de Borbon, su esposo; y sabia que aque
lla mujer entusiasta, antes de adorar á los héroes, 
se había arrastrado ante los hombres con el desca
ro de una cortesana, buscando placeres de serrallo 
en vez de delicias de amor. Estas reflecsiones las-
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timaban hasta el amor propio del príncipe, creyén
dose miserable juguete de una comedia repetida y 
perfectamente ensayada. Junto á la reina de Na
varra se levantaba mas hermosa, y tan pura como 
los ángeles, la figura de Mar ía Estraten: mujer y 
niña á un mismo tiempo, altiva y tierna, heroica en 
sus grandes sacrificios, y heroica también cuando 
vengaba con noble desden dobles ofensas. Perder 
á esta hermosa criatura era salir del paraíso, como 
nuestros primeros padres, para lanzarse en otro 
mundo de incertidumbres y de afán, era apartarse 
de la luz para sumirse en las tinieblas, era querer 
hallar la vida separándose del calor. D . Juan co
nocía todo el precio de la mujer que habia perdido, 
y estaba dispuesto á recobrarla, volviendo la paz y 
la dicha á su angustiado corazón, A las ocho de 
la mañana llamó al intrépido Gonzalo, le hizo sen
tar á la cabecera de su cama, y le dijo: 

—¿Sabes, Gonzalo, al parador de los caballe
ros? 

1—Perfectamente; y tengo que decir á V . A . lo 
que no he podido contarle por falta de tiempo y 
ocasión, repuso el fiel y joven paje. 

—¿Tienes que decirme, Gonzalo? preguntó el 
príncipe con bondad. 

— S í , señor: y siento en el alma no haber podido 
hacerlo antes. 

—Habla, Gonzalo, ya te escucho; has picado 
mi curiosidad. 

— A l comenzarse anoche el baile recibí un b i 
llete. 

•—¿Un billete? ¡vive Dios! que es grave la his
toria. 

— Y muy lacónico por cierto: estas terminantes 
palabras: "Caballero Gonzalo, os espera en el pa
rador de los caballeros.—LA DAMA NEGRA. N i una 
sílaba mas, señor . 

Don Juan miró al paje atentamente y siguió 
* guardando silencio; Gonzalo prosiguió: 

—No os podia noticiar, señor, esta cita, y era mi 
deber concurrir á ella, como vuestro leal servi
dor y también como caballero. Acudí , pues, inme
diatamente, subí al piso principal y pregunté por 
una señora, no pudiendo dar otras señas maesse 
Albino, que así se llama el dueño del parador: tie
ne trazas de hombre muy agudo; y sin hacerme 
mas preguntas me introdujo en una antesala, amue
blada con el mayor lujo y elegancia, anunciándome, 
pues habia tenido buen cuidado de preguntarme 
nombre y apellido. Maesse Albino se retiró dis
cretamente, y á pocos momentos apareció la dama 
nagra. Mucho os agradezco, me dijo, con su voz 
cadenciosa y pura, que hayáis acudido tan pronto 
á mi invitación." "Los españoles, la respondí, no 

• hacen esperar á las damas." "¿Tendréis la bondad 
de acompañarme?" " Hasta el fin del mundo, seño
ra." Entonces se apoyó en mi brazo, y nos di r i -
jimos hácia aquí . " S é , Gonzalo, me dijo en la ca
lle, que tenéis siempre una llave, para penetrar en 
la cámara del noble príncipe por una puertecilla 
escusada. ¿Queréis hacerme entrar por ella?" "Con 
mucho gusto," contesté; y atravesándolos corredo
res, la traje á esta cámara , señor. 

— ¿ Y no te has separado de ella en toda la no
che? 

— S í , por cierto. Me rogó encarecidamente que 
no perdiera por su caüsa el sarao, y tuve que con
descender. 

— ¿ E n el momento que se acabó el baile, volvis
te á mi cámara, Gonzalo, ó permaneciste ausente 
de ella? 

—Os estuve esperando en los pasillos; pero co
mo tardabais mucho, vine á la cámara, y acababa 
de entrar en ella cuando os presentasteis, señor . 

—Todo ha podido suceder, murmuró el príncipe: 
y añadió después: V é , Gonzalo, al parador de los 
caballeros, preséntate á la dama negra, y suplícala, 
de rodillas, si es necesario, que venga á verme. No 
vuelvas sin ella, Gonzalo. 

Gonzalo no esperó nuevas instrucciones, y des
apareció al momento: tanto anhelaba ver cumplidas 
las órdenes de su señor. 

Hemos dicho en otra ocasión, y permítasenos 
repetirlo. "Decir que la reina Margarita amaba 
al príncipe D . Juan, seria profanar la palabra amor 
y realzar el corazón de una mujer enteramente cor
rompida; pero sí puede asegurarse, que la voluptuo
sa Diana sentía hácia el príncipe una afición mas 
entusiasta que la que tuvo á Entragues, Charrins 
y Martigues; mas dulce que la que la inspiró el du
que de Guisa; mas penetrante que la que sintió por 
sus hermanos los duques de Anjou y Alenzon; mas 
poética que la del desgraciado La Molle; mas lán
guida que la de Saint Luc; mas punzante que la 
contrariada de Bussy; mas irritable que la del du
que de Maine; en una palabra, la pasión que podia 
sentir una mujer como Margarita de Valois." Con 
esta disposición de ánimo y contrariada en sus in
tentos de manera tan imprevista, no durmió la rei
na de Navarra mucho mas que el príncipe, y cuan
do este daba sus órdenes á Gonzalo, conversaba la 
hermosa francesa con su camarera favorita. Acos
tumbrada Laura á las íntimas confianzas de Mar
garita de Valois, no temió tomar la iniciativa, y 
viendo despierta á su señora, mas temprano que 
de costumbre, se sonriyó maliciosamente y la dijo: 

—He notado, señora, que la entrevista de V . M . 
con el príncipe ha tenido malas consecuencias. 

— No te entiendo, Laura; y desearla que habla
ras con mas claridad. 

— V . M . ha pasado una noche de insomnio. 
—Es verdad que he dormido mal: no quiero ne

gártelo, Laura. 
—Hay conferencias, replicó la taimada Laura, 

que]cuando se prolongan mucho quitan el sueño: 
¿no es verdad? 

Margarita se sonriyó, confirmando con su sonri
sa la suposición de la jóven; pues la brillante rei
na de Navarra no tenia el menor inconveniente en 
confesarla sus deslices, pero se guardaba muy bien 
de revelarla circunstancias que podrían ser inter
pretadas como una completa derrota. 

— M e parece, dijo la reina, que tampoco has dor
mido bien: lo que estraño sobremanera, por no ser 
esa tu costumbre. 

— Y sin embargo os juro, señora, que no he te-
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nido la menor causa, ni un leve pretesto siquiera. 
—¿No has visto ningún caballero en la corte del 

príncipe digno de llamar tu atención, ó pecas ya de 
indiferente. 

— S í por cierto, he visto galanes muy bizarros; 
pero mi hermoso barbilampiño está celoso como un 
turco, y no me ha dejado respirar. 

—¿Desde cuándo los servidores de mis damas 
han adquirido el fatal derecho de mostrarse celosos, 
Laura? 

—Desde que nos sirven de escolta y saben todos 
nuestros pasos. 

—¿Y desde cuándo mis hermosas damas han 
perdido aquella destreza, que las distinguia en to
dos tiempos, y que las hacia salir airosas de los lan
ces mas comprometidos? observó la reina Margari
ta con maliciosa reticencia. 

—'Desde que nuestros caballeros han dado en 
mostrarse celosos, repuso Laura con perfecta tran
quilidad. 

—Según van cambiando las cosas, llegará dia en 
que merezca mi sobrenombre de Diana: y quizás 
no estará muy lejos. 

—Seria una terrible desgracia, que es indispen
sable conjurar. 

—Sobre todo si le añaden un adjetivo, y me di
cen la casta Diana. 

—Seria una monstruosidad. 
—Monstruoso es lo que me has contado, Laura. 

¿Qué dirá la corte del príncipe de la amabilidad 
francesa? 

—Puede ser que la corte murmure; pero S. A 
—Maliciosa. 
—Mejor seria llamarme adivina. 
— L o mismo da, lo mismo da. 
Margarita se incorporó un tanto, apoyando el co

do en los mullidos almohadones; retiró con sus ro
sados dedos los deshechos rizos, que cubrían una 
gran parte de su rostro, pálido por la mala noche, 
y preguntó: 

— Q u é hora será , Laura? 
— E l péndulo, que desde aquí distingo, marca 

las ocho y media, hora que convida á dormir, par
ticularmente después de una noche de insomnio. 

—He oido decir que D . Juan de Austria se le
vanta temprano, Laura, observó la reina Margarita. 

—Costumbre adquirida sin duda en los campa
mentos, señora. 

—Como he pasado mala noche, tengo una pesa
dez. 

•—V. M . puede permanecer acostada, que la se
rá muy conveniente. 

—Tenemos que salir esta tarde para Lieja. 
—¿Nos acompañará el jó ven príncipe? 
—No sé. JEstoy indispuesta, como os he dicho: 

se va haciendo tarde, y desearía hablar con D . 
Juan. 

—Si S. A . es madrugador, respondió Laura con 
maliciosa sonrisa, nada mas fácil. 

—¿De qué modo? 
—Suponga V . M . que salto del lecho, tomo un 

peinador, me lo ajusto, calzo unas chinelas, que de
jarían ver mi desnudo pié con una falda menos cum

plida, y en un traje muy de mañana llego á la ante
cámara del príncipe; me hago anunciar, paso á la 
cámara, y le digo que V . M . se halla indispuesta y 
que desea hablarle. 

Laura se habia arrojado efectivamente de su le
cho, y estaba vestida del modo que acababa de des
cribir. 

—Es verdad, contestó la reina, que puede suce
der como dices. Tienes un ingenio admirable. 

— Y sucederá ciertamente si V . M . me autoriza, 
añadió la astuta camarera. 

—Tienes tan buenas ocurrencias, que seria un 
dolor contrariarlas. Puedes hacer, querida Laura, 
cuanto ta aconseje tu ingenio. 

—Solo advierto á V . M . que las conferencias 
muy largas producen insomnios, añadió Laura des
apareciendo como una flecha. 

Sola Margarita, se inclinó hácia una mesita de 
noche; cojió un peine, que pasó suavemente por 
sus cabellos, medio perfumados aún; untó á sus la
bios un específico del célebre maesse Renato, que 
inmediatamente les daba mas frescura, color y sua
vidad: se miró en un pequeño espejo, embutido en 
estuche de nácar; pasó por su cara una toallita 
empapada en un licor blanco, obra del mismo per
fumista: se lavó los ojos con esencia de limón, d i 
luida en agua destilada; y satisfecha de aquel toca
do matinal, tomó la misma actitud lánguida que ha
bia tenido durante su anterior diálogo, y quizá se 
trazó en la mente bellos fantasmas de placer. 

Una hora después de haberse marchado Gonza
lo, y momentos antes de salir Laura de la alcoba de 
Margarita, entró en la antecámara del príncipe el 
caballero Bouneville. Juan Bautista de Tarsis pa
seaba por ella lentamente, y acercándosele el caba
llero, le dijo: 

—Hacedme el favor de anunciarme á S. A . 
— ¿Vues t ro nombre? preguntó Tarsis seca

mente. 
—Eduardo de Bouneville, señor de Capres. 
•—Eduardo de Bouneville, señor de Capres. No 

se me olvidará vuestro nombre, y S. A . sabrá que 
ha estado aquí Eduardo de Bouneville, señor de 
Capres. 

—No deseo que le digáis mi nombre, deseo ha
blar con S. A . 

—Desistid por hoy de ese empeño, repuso Tar
sis con frialdad. 

—¿Por qué motivo? preguntó el señor de Ca
pres, encontrándose contrariado. 

•—Porque se halla enfermo S. A , 
Eduardo no respondió á Tarsis, y se volvió no 

muy satisfecho, al parador de los caballeros. 
A l salir el señor de Capres, entró en la antecá

mara Laura, vestida muy ligeramente, pero risue
ña y seductora. Cruzó la estancia, y acercándose 
á Juan Bautista, 

— M u y buenos días, señor de Tarsis, le dijo con 
alegre acento. 

—Dichoso dia, hermosa señora, respondió Tar
sis cortesmente. 

—Desearla hablar al noble príncipe, si me lo 
permitís , señor. 
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—No es posible en este momento, y me aflije 
mucho, señora. 

—Vengo á hablarle de parte de la reina. 
— L o siento en el alma, señora; pero S. A . está 

enfermo, y duerme un poco en este instante. 
—Las conferencias demasiado largas también cau

san enfermedades, murmuró Laura alegremente, y 
despidiéndose de Tarsis, con su dulzura acostum
brada, se volvió á la cámara de la reina. 

— ¿ Q u é tenemos? preguntó Theron á Bounevil-
le, viéndolo de vuelta en la posada. 

—No he visto al príncipe, capitán Rodolfo, le 
contestó el señor de Capres. 

—¿Por qué? preguntó Theron, frunciendo el ce
ño de impaciencia. 

—Porque está enfermo, repuso Eduardo Bou-
neville. 

—Esa enfermedad deja en suspenso el plan que 
debemos seguir, y me contraría terriblemente, mur
muró Theron. 

— A mí también, repuso Eduardo, quedando los 
dos descontentos de la enfermedad del austríaco. 

Laura entró en la alcoba de la reina, riyendo es
trepitosamente, y se dejó caer sobre el lecho con 
su franqueza habitual. 

—¿Por qué te ries, Laura? preguntó la hermosa 
reina Margarita. 

—Porque la conferencia de anoche tiene al prín
cipe enfermo en cama, repuso Laura, estremando 
su hilaridad. 

—¿Qué dices? preguntó Margarita, pintada en su 
rostro la sorpresa. 

—Que no he podido ver á D . Juan, porque me 
ha dicho Tarsis, que está enfermo y que en este 
instante reposa. 

La reina se mordió los labios que acababa apenas 
de ungir, y dijo á Laura con una sonrisa de despe
cho: 

—Manda que apresuren al momento los prepa
rativos de mi viaje, añadiendo para su interior: du
que de Alenzon, ya tienes en mf una aliada, ya 
puedes aspirar con fruto á la dominación de Flandes. 

—Mucho has tardado, ¡vive Dios! decia D . Juan 
al jóven paje, viéndolo entrar en su aposento, al 
mismo tiempo que la reina formaba proyectos de 
venganza. 

— Y pensaba no venir, señor , repuso Gonzalo 
tristemente. 

—¿Por qué , Gonzalo? preguntó el príncipe, sen
tándose sobre su lecho. 

—Vuestra alteza me dijo, que no viniera sin la 
dama negra, y la dama negra salió de Namur una 
hora antes de amanecer. 

•—Bien se ha vengado, murmuró el príncipe y 
despidió al paje con la mano. 

Tres personas se hablan propuesto realizar tres 
planes distintos, y los tres quedaron fallidos, por
que el hombre pone y Dios dispone. 

C A P I T U L O X I X . 

E L CONDE DE B A R L E M O N T . 

L os caballeros de la corte del príncipe y las da
mas de Margarita deploraban la enfermedad de D . 
Juan de Austria; repentina indisposición que ponia 
coto á los placeres, y que apresuraba quizás la par
tida de la jóven reina, para la cual se hablan comu
nicado las órdenes con beneplácito del gobernador, 
que veia roto su insoportable cautiverio. 

Alrededor del lecho de D. Juan estaban Octa
vio Gonzaga, Andrés de Prada, el conde de Barle-
mont y el señor de Hierges, su hijo, guardando re
ligioso silencio. 

— ¿ Q u é tenemos, conde de Barlemont? preguntó 
el príncipe. 

—Señor , está indispuesto V . A . y se fatigará 
demasiado si nos ocupamos de negocios, aunque los 
hay bastante urgentes. 

—No es tan grave mi enfermedad que me impi
da ocuparme de ellos. Hablad, conde, si tenéis que 
darme algunas nuevas. 

—Señor , diariamente entran en Namur varios 
soldados alemanes, y según creo, entran con no 
buena intención. 

—¿Se presentan en mucho número? preguntó D . 
Juan tranquilamente. 

— E n número considerable. Pasarán de doscien
tos, señor , repuso el anciano. 

—Conde, os engañan vuestros espías, si no es
tán ellos engañados. 

—Señor , aseguro por mi honor que no serán en 
menos número . 

—Pero sí en mayor, noble conde. Mas de qui
nientos aventureros se alojan en Namur: las posa
das están plagadas de alemanes. 

— N o creo, señor , que los conjurados lleguen á 
quinientos. 

—Conde, lo sé por un conducto muy seguro. 
¿Y qué dicen los aventureros? ¿Cómo se espre
san los conspiradores alemanes? 

—Dicen, que vienen á pedir los atrasos que se 
les adeudan. 

—Es verdad, conde, que eso dicen. ¿Y quié
nes son sus jefes? 

— N o reconocen jefe, señor, y cada cual obra por 
su cuenta. 

—Os engañan lastimosamente. En el parador 
de los caballeros paran tres hombres, conocidos vues
tros y mios. Se llama el uno, el capitán Roberto, 
comisario imperial en Malinas para arreglar las 
cuentas,.que fué causa de romper las negociacio
nes: el segundo se hace llamar capitán Rudolfo, y 
se llama Mos de Theron: el tercero es Eduardo de 
Bouneville, señor de Capres. Estos son los jefes 
ocultos de los aventureros que llegan: estos son, 
conde, los que reúnen á los soldados alemanes. 

Todos miraron á D . Juan, admirados de que t u 
viera unos informes tan ecsactos, el príncipe con
tinuó: 

—Estos jefes han formado planes distintos, con 
arreglo á sus diversas instrucciones y á los bandos 

15 
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que representan. Bouneville, como representante 
de los Estados generales, juguetes hoy de los par
tidos mas estremos, viene á proponerme que vuel
va á Bruselas, donde no tengo que temer: Theron 
y Roberto organizan su hueste en Namur, para apo
derarse de mi persona, si no cedo á las instancias 
de Bouneville. 

•—Permitidme, señor, dijo Octavio, que dé mi 
parecer. 

-—Gonzaga, puedes emitirlo con franqueza. 
—Estoy cansado, señor, de huir delante de nues

tros enemigos, y una vez que les he hecho frente 
no he tenido de qué arrepentirme: conmigo y otros 
dos caballeros, basta para enseñar á esos bandidos 
que nos estorban en Namur. 

•—¿Qué opináis, conde de Barlemont? dijo el prín
cipe, no queriendo contradecir por sí mismo el pa
recer de Octavio Gonzaga. 

— L a opinión de este caballero, repuso el conde 
eonla autoridad de ios años, es sin duda la de un 
valiente, y yo me asociaría á la empresa si tuviera 
su misma edad; pero como soy viejo, señor, reflec-
siono maduramente. ¿Qué adelantaría nuestra cau
sa con la muerte de esos tres menguados? Creo 
que nada. Todos los partidos á una voz dirían, 
que los partidarios del príncipe asesinaban en detal 
á los amigos de las libertades flamencas; Namur 
daría muestras de disgustos, tomarían parte los aven
tureros, y sin soldados ni defensa, tendríamos que 
Im'iT vergonzosamente ó que perecer en la deman
da. Esia es mi respuesta, ilustre príncipe. 

— M o r i r con gloria, dijo Gonzaga, es la mejor 
muerte de un guerrero: vivir sin honra, la infame 
vida de un cobarde. 

•—Vos y yo, dijo el anciano conde, podemos mo
rir sin desdoro combatiendo una insurrección, y aun 
adquirir alguna gloria; pero el vencedor de Lepan-
to solo hubiera hallado digno sepulcro en su galera 
capitana. 

•—¿Qué respondes. Octavio Gonzaga? preguntó 
D, Juan afablemente. 

•—Respondo, que soy un loco rematado, y que 
el conde tiene razón. 

—Sin embargo, interrumpió Prada, se hace in
evitable la guerra, y cada momento que perdamos 
en hacer los preparativos, será , señor , un tiempo 
precioso lastimosamente malgastado. Esta es mi 
opinión, y aunque humilde oso someterla al con
sejo. 

—Antes que todo es indispensable, observó con 
tino el señor de Hierges, buscar un asilo seguro, 
para ver venir los sucesos. 

•—Y manifiestamente vemos, repuso Gonzaga, 
que Namur no presenta esta circunstancia, y aun 
está muy distante de ella. 

—Su ciudadela, dijo el príncipe, ofrecería algu
nas ventajas. Pensémos, amigos, seriamente en la 
ciudadela de Namur. 

—Su ciudadela está en poder de Mos de Iber, 
soldado entero, y no podemos, señor , contarlo en el 
número de nuestros amigos, observó Gonzaga, des-
«©nfianda del veterano Mos de Iber. 

— N i en el de los contrarios tampoco, repuso el 
príncipe D . Juan. 

— P e r o . . . . tar tamudeó el valiente Octavio, y 
el austríaco añadió: 

—Frecuentemente has dado pruebas de valor, y 
hasta de osadía, y me has aconsejado pasos por lo 
temerarios imprudentes; yo quiero á mi vez tentar 
uno; y contando con el valor, no será estraño que 
nos proteja la fortuna. 

—Hablad, señor, y Octavio Gonzaga será el pr i 
mero en el peligro, dijo Gonzaga, arrepentido de 
haberse mostrado prudente. 

—Delante de mí no irá nadie, repuso el príncipe 
con firmeza. 

—Pero marchare en pos del capitán invicto co
mo un soldado. . . . 

—Muchos soldados os disputarán ese honor, d i 
jo el conde con enerjía, y poniendo mano á la es
pada. 

—Esa será la mejor prueba de que honra mucho 
merecerlo, observó Gonzaga cortesmente. 

—Cada palabra que pronuncias, interrumpió el 
príncipe, me asegura el cumplido logro de mi in 
tento, y así ocupémonos solamente de los medios 
de ejecutarlo. Esta tarde saldrá de Namur la es
posa de Enrique de Borbon, y como veis, mi en
fermedad me dispensa de acompañarla. Vos, con
de, como gobernador de la provincia, la acompaña
réis hasta dos leguas de la ciudad, seguido de mis 
caballeros. Después de cumplido este deber, ¿en
tendéis? después de cumplido, daréis las órdenes 
para una partida de caza, á la que deberán seguir
me todos mis nobles caballeros. Esta partida ten
drá lugar mañana al despuntar el dia. 

—Considerad, señor, dijo el conde, que estáis 
enfermo. 

—Para mañana ofrezco estar bueno, Barlemont. 
—Comunicaré vuestras órdenes, repuso el an

ciano caballero. 
—Las comunicaréis cuando volváis de haber des

pedido á la reina. Hasta entonces profundo silen
cio. ¿Me habéis entendido, Barlemont? 

—He comprendido perfectamente el mandato de 
V . A. 

—Mañana comerémos, señores, en la ciudadela 
de Namur. 

Iban á manifestar su contento los individuos del 
consejo, y á recibir seguramente algunas instruc
ciones del príncipe, cuando apareció el paje Gon
zalo, y 'di jo: 

—Señor , la reina de Navarra y su comitiva pre
tenden despedirse de V . A. 

— ¿En dónde están? preguntó el príncipe. 
— E n la antecámara, s eñor , dijo el intréoido 

Gonzalo. 
— D i á S. M . que tendré un placer en recibirla. 
Gonzalo salió, y poco después entró la reina de 

Navarra, seguida de todas sus damas y buen n ú 
mero de caballeros: los del príncipe salieron á la 
cámara, y pasando la reina á la alcoba, tomó asien
to á la cabecera de la cama, preguntando, con aque
lla sonrisa que ya era preludio de un favor y ya 
máscara de una perfidia: 
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—¿Cómo estáis, príncipe D . Juan, cómo estáis? 
—Bastante indispuesto, señora, repuso D. Juan 

cortesmente. 
— L o siento en el alma, noble príncipe, dijo la 

reina con grandes muestras de interés. 
— Y o también lo siento, porque me quita la sa

tisfacción de acompañaros, ilustre reina, hasta los 
mismos baños de Spa. 

—¿Y á qué achacáis vuestra dolencia? preguntó 
la reina de Navarra, cada vez con mayor dulzura. 

—No conozco su causa, señora, respondió D . 
Juan algo turbado. 

—¿Tal vez la aparición de anoche? dijo Marga
rita á media voz, y con espresion tan afable, que 
cualquiera hubiera creído pronunciaba una de las 
frases amorosas que solian salir de sus labios. 

—Os juro, señora. . . . murmuró el príncipe. 
—No os afanéis en esplicarme una aparición mis

teriosa, muy chocante en otros paises, pero que no 
causa admiración en las provincias confinantes con 
la Alemania. 

—Sin embargo.... murmuró de nuevo el aus
tríaco. 

—Solo me duele, volvió á interrumpir Margari
ta, que las damas.... negras tengan tanto influjo so
bre las almas de los héroes . . . . Bien que los gran
des hombres, D . Juan, son comunmente fatalistas. 

— E l fatalismo en la desgracia es peor que la 
muerte, señora. 

—No prolonguemos, dijo la reina levantándose y 
tendiendo su diestra al príncipe, una discusión que 
por momentos toma un carácter melancólico. Adiós, 
príncipe D . Juan de Austria: espero que recorda
réis algún dia haber hospedado á Margarita de Va-
lois. 

— L o recordaré á cada instante, repuso D . Juan 
con, amargura. 

E l príncipe estampó sus labios en la mano de 
Margarita, y un movimiento de repulsión separó 
casi instantáneamente aquellos dos séres antipá
ticos. 

E l gobernador general encontró algunas palabras 
corteses que dirijir á la comitiva de la reina, y 
Margarita se re t i ró , seguida del anciano conde, de 
Gonzaga y demás caballeros que se aprestaban á 
despedirla. 

Gonzalo quedó con el príncipe, y con el entu
siasta candor de las primeras aficiones le preguntó: 

—¿Cómo se encuentra V . A? 
—Enteramente bueno, Gonzalo, repuso al mo

mento D . Juan. 
E l paje dilató sus pupilas, asombrado de aquella 

respuesta; y no adivinando la causa de aquella fin-
jida enfermedad, balbuceó: 

—Entonces.... 
—Esta enfermedad es un misterio. ¿Qué has sa

bido de la dama negral 
—Nada, señor. 
—Entonces, su rápida marcha.... 
—Es un insondable misterio. 
—¿Nada has podido averiguar de maesse A l 

bino? 
—Nada, señor; el posadero se hace lenguas pon

derando la generosidad de la jóven y su prodigiosa 
hermosura: asegura que nada sabe de su paradero, 
y con tono de protección y confianza añade. , . . 

— ¿ Q u é añade, Gonzalo? dijo el príncipe, saltan
do del lecho. 

—Que la dama negra., señor, es sin disputa una 
princesa. 

D . Juan volvió á echarse en su lecho, con el 
horrible desconsuelo de una esperanza en flor mar
chita: despidió á Gonzalo con un ademan imperio
so, y apretándose la cabeza con ambas manos, co
mo si temiera que estallase, enjugó con despecho 
una lágrima, avergonzado de llorar; como si el co
razón del hombre no llorase lágrimas de sangra á 
cada tormento de amor. 

B 

C A P I T U L O X X . 

L A C A Z A . 

ARLEMONT, Gonzaga y demás caballeros del prín
cipe, acompañaron á Margarita hasta dos leguas d@ 
la ciudad; despidiéndose allí de una corte que po
día llamarse de la hermosura, siéndolo del vicio al 
mismo tiempo: tan impuro incienso se quemaba al 
pié de aquella Vénus griega. N i un momento die
ron descanso los caballeros de D . Juan á sus arro
gantes corceles, que piafaban y hacían corvetas, 
respirando fuego y salpicando sus anchos pechos de 
nevada espuma, é inmediatamente retrocedieron á, 
Namur. E l anciano conde de Barlemont dió al 
punto sus disposiciones para la partida de caza, con 
admiración de la corte, que creía al príncipe mas 
enfermo; y á las cinco de la mañana del dia 27 de 
Julio, el príncipe D . Juan de Austria al frente de 
sus caballeros, cincuenta en número , salía por la 
puerta de Ent ry , en traje de caza y con los arreos 
necesarios para una completa batida. 

A l relincho de los caballos, que saludaban comí) 
los de Darío la salida del sol, se unían los ruidosos 
de la jauría, y poco después el ronco son de la-
cornetas, repetido por los ecos lejanos, que tomas 
ban parte en aquel concierto matinal. Torció el 
príncipe sobre la izquierda, y se perdió en un es
peso soto, formado en un profundo valle, ceñido por 
una cadena de montañas y los cauces del Sambra y 
Mossa. 

E n aquella montería improvisada no se habían 
tomado las precauciones que casi aseguran el é c -
sito: á las diez estaban los caballos cubiertos de 
polvo y sudor, pero ni una sola res recompensaba 
el afán de los cazadores. 

E l gobernador general parecía poco satisfecho, 
y poniendo espuelas al caballo, empezó á subir la 
agria cuesta que á la cindadela conducía. Seguían 
tras él los caballeros, aguijando los cansados bru
tos, y el señor abad de Maroles dijo al príncipe: 

—Debemos descansar, señor, en alguna de estas 
ermitas, pues temo que nuestros caballos no pue
dan llegar á la cumbre. 

—Cuando mi caballo caiga muerto, subiré á pié , 
señor abad; repuso D . Juan aguijando.. 

—Buen ánimo, conde de Barlemont, decía Gon-
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zaga alegremente: el terreno está un poco áspero, 
pero con todo os desafio á tocar primero la cima. 

—Habláis como joven, Gonzaga, replicó el con
de en el mismo tono; y ganaréis muy poca gloria 
triunfando de este pobre viejo. Pero ¡vive Dios! 
que mi hijo parece dispuesto á vengar á su ancia
no padre: mirad, mirad, como galopa. 

—Buen alazán trae, señor conde. 
•—Y buen ánimo, según parece. Espuela, es

puela, caballeros, que el principe nos adelanta cin
cuenta cuerpos de caballo. 

•—S. A . , dijo el marqués de Abre, lleva un va
liente tordo árabe, que bien vale dos mil florines. 

— Y unos acicates, añadió Ariscot, capaces de 
animar a una piedra. 

- Á n imo, ánimo, caballeros, que ya está el prín
cipe parado en el postigo del Socorro, dijo Barle-
mont. 

Con efecto, D . Juan de Austria habia llegado á 
los muros de la cindadela, y dirijiéndose á un sol
dado, que cantaba sobre una almena en mal francés 
una canción bastante en boga, le decia: 

—Camarada, ¿tendrás la bondad de bajar y abrir 
el postigo? 

—Hola, hola, señor estranjero, dijo el soldado 
levantándose, ¿os parece que ese postigo se abre 
sin su cuenta y razón? 

—Pues es preciso que se abra, repuso D . Juan 
alegremente. 

— Es necesario que lo mande el señor alférez de 
guardia. 

—Pues llámalo; y no lo pienses mucho, porque 
quiero entrar sin demora. 

— ; Y quién le diré que lo busca? preguntó el 
soldado. 

— E l gobernador general, repuso D . Juan con 
altivez. 

—¿El príncipe? preguntó el centinela, no dando 
crédito á lo que oia. 

— D . Juan de Austria, añadió el príncipe en el 
mismo tono de mando. 

A estas palabras el soldado salió respetuosamen
te y desapareció, cumpliendo la orden que acaba
ban de darle. 

E l anciano conde de Barlemont, Octavio Gonza
ga, el señor de Hierges y Andrés de Prada, se reu
nieron inmediatamente con D . Juan; llegando mo
mentos después el marqués de Abre, el duque de 
Ariscot, Juan Bautista de Tarsis y todos los demás 
caballeros, seguidos de varios monteros del prínci
pe, cuando el alférez y varios soldados coronaban 
la espesa muralla con curiosidad y recelo. 

—¿Qué gentes? preguntó el alférez, retorciéndo
se los mostachos. 

— E l gobernador general, respondió el príncipe, 
descabalgando con el arcabucete en la mano y dan
do el caballo á un montero. 

— Y el gobernador de la provincia, añadió el 
conde de Barlemont, descabalgando con mas ajili-
dad que sus muchos años prometian, é imitándole 
todos los demás caballeros. 

— ¿ Y qué desea el señor gobernador general? 

volvió á preguntar el alférez, torciéndose de nue
vo el mostacho. 

—Que bajéis el puente y abráis el postigo, re
puso el príncipe. 

—Eso se hará cuando lo mande el caballero Mos 
de Iber. 

—¡Vive Dios! que quien así resiste las órdenes 
de D . Juan de Austria, es un traidor v i l y cobarde! 
gritó D . Juan con entereza. 

— M i ob l igac ión . . . . murmuró el alférez temien
do el enojo de D . Juan de Austria. 

—Es obedecer al gobernador general, rt-puso el 
austríaco secamente. 

—Pero . . . .insistió de nuevo el alférez, no sa
biendo á qué decidirse. 

—¡Soldados, ya veis que se me niega la entrada! 
esclamó D. Juan, dirijiéndose á los que el muro co
ronaban. 

—¡Viva D . Juan de Austria! gritaron todos los 
soldados á una voz. 

E l alférez no creyó prudente resistir las órdenes 
del príncipe, ni mucho menos oponerse al entusias
mo de los soldados; y cayó el puente levadizo, g i 
miendo las pesadas cadenas que lo mantenían sus
penso. D . Juan se adelantó al instante, cruzó el 
puente, pasó al postigo, y rodeado de sus caballe
ros, se encontró por fin en el recinto de la formida
ble cindadela. 

Una mirada de inteligencia se cruzó entre el prín
cipe, el conde, Gonzaga y los hijos de Barlemont, 
en el momento que Mos de Iber, seguido de algunos 
capitanes, se presentaba ante D . Juan. 

E l semblante del castellano manifestaba profun
da sorpresa, y disimulaba con trabajo su desconten
to y sus temores. 

—Señor , dijo saludando al príncipe, no sospe
chaba que V . A . quisiera honrarme, presentándose 
en este murado recinto. 

—Caballero, replicó el príncipe severamente, no 
creo que el gobernador general necesite pasar pre
vio aviso para visitar las fortalezas, y en su conse
cuencia he venido sin contar con vuestro asenti
miento. 

—Los Estados generales, señor, encomendaron 
á mi cuidado la cindadela de Namur, repuso Mos de 
Iber secamente. 

— E l gobernador general, legítimo representante 
de S. M . Felipe I I , en el ejercicio de su autoridad, 
se apodera de este castillo, en nombre del rey cu
yo es, respondió D . Juan con frialdad. 

E l resuelto ademan del príncipe, la majestad de 
su mirada y el firme acento de su voz, impusieron 
á Mos de Iber, que no sabia cómo conducirse en 
aquel trance. D . Juan adivinó la lucha que sufria 
el pundonoroso militar, y queriendo terminarla 
pronto, decidiéndola en su favor, añadió con mas 
entereza: 

—Veo, Mos de Iber, que cumplís mal vuestros 
deberes de gobernador, pues al pisar este castillo, 
debíais haber puesto en mis manos sus llaves. 

E l castellano hincó una rodilla y presentó las lla
ves al príncipe sin pronunciar una palabra. 

—Acabáis de cumplir un deber, añadió el prín-
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cipe en el mismo tono, y recibiréis el galardón. ¿Ju
ráis, caballero Mos de Iber, tener y defender este 
castillo en nombre de S. M . el rey de España , con
de de Flandes y señor de los Países Bajos, D . Fe
lipe II? 

— S í juro, repuso el castellano. 
—¿Juráis fidelidad al gobernador general D . Juan 

de Austria, en tanto que el rey lo mantenga en tan 
honroso encargo? 

— S í juro, volvió á decir el castellano. 
— ¿ M e haréis el debido homenaje por el castillo 

de Namur? 
—Hago homenaje á V . A . c o m o á representante 

de S. M . el rey católico. 
—Tomad, Mos de Iber, estas llaves, y cumplid 

como caballero lo que habéis jurado á fuer de tal. 
E l castellano recibió las llaves de manos del ilus

tre príncipe, y volviéndose éste á sus caballeros, 
añadió: 

—Señores , á vuestras instancias salí de Bruse
las, porque temíais, y á la verdad no sin razón, las 
traiciones y viles asechanzas de nuestros comunes 
enemigos, que lo son también del bienestar de las 
provincias. Retirado á Malinas, los traidores si
guieron al punto mis huellas, y vosotros mismos me 
rogasteis, que aprovechando la venida de Margari
ta de Valois, abandonara también á Malinas, en cu
yo recinto no tendría nunca seguridad. Vine á Na
mur, siguiendo siempre vuestros consejos y deseos, 
y á Namur llegaron los traidores antes que noso

tros, caballeros. Cansado de errar fugitivo como 
un cobarde malhechor, he querido buscar un asilo, 
y la fortaleza de Namur llenaba todos mis deseos. 
Hoy he pisado su recinto, y aquí fijo mi residen
cia, hasta que el estado de Jos negocios y las ins
trucciones del rey me permitan restablecer su au
toridad. Todos vosotros habéis seguido mis pasos 
voluntariamente: solo el lazo de la amistad os une 
a mí: todos sois libres para quedar en este castillo 
ó marchar adonde bien os plazca. Nadie se crea 
comprometido; no tema nadie mis reconvenciones 
ni mi desagrado mucho menos. Quien no quiera 
despedirse de mí , puede marcharse sin hacerlo, y 
el gobernador está autorizado para dejarle el paso 
libre. 

—Traidor será , príncipe, y cobarde, quien aban
done á V . A . , dijo Ariscot resueltamente. 

—Traidor y cobarde será , añadió el marqués de 
Abre. 

—Traidor y cobarde será , repitieron cincuenta 
voces. 

—Ruego á V . A . , dijo entonces el señor abad de 
Maroles, que me permita retirar. 

Un murmullo de reprobación acojió las palabras 
del abad; mas imponiendo D . Juan silencio, dijo: 

— Señor limosnero mayor, podéis marcharos 
cuando os plazca: y dirijiéndose á los demás añadió: 

—Hoy es, señores, el primer dia de mi gobierno. 

F I N D E L A P A R T E S E G U N D A . 
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TEECEEA PARTE. 

C A P I T U L O I . 

LAS REVISTAS. 

A las once de la mafxana del día 19 de Enero de 
1578 ocupaba las inmediaciones del pequeño pue
blo de la Marka numeroso cuerpo de ejército. 
Tendido en una gran llanura, apoyaba su cabeza en 
el pueblo, y su esírema línea en un bosque de algu
nas millas de estension. 

Formaban, en primer lugar, varios regimientos 
de arcabuceros, armados á la ligera, mandados por 
Cárlos, conde de Mansfeld: seguían las lanzas, ba
jo el mando de Cristóbal Mondragon; después los 
armados de cota, con su capitán Camilo del Monte; 
los tercios de arcabuceros de á pié, españoles y 
alemanes, llevando al frente á Gaspar de Robles, 
un tercio de walones, mandados por Antonio Olive
ra; la caballería ligera y los arcabuceros borgoñeses 
de á caballo, á las órdenes del general de la caballe
ría Ernesto Mansfeld. 

Octavio Gonzaga, maestre de campo general, re
corrió la línea dos veces, y fué á colocarse á su 
cabeza, seguido de algunos caballeros. Momentos 
después se presentaron dos guerreros armados de 
pies á cabeza, con los viseras levantadas y segui
dos de numerosa comitiva. Montaba el uno un 
caballo tordo cordobés, y el otro un fogoso alazán 
de ocho palmos cumplidos de alzada: marchaban 
los dos á algunos pasos de la comitiva, llevando 
siempre la derecha el del caballo tordo, y la iz
quierda el del alazán. Esta preferencia consistía 
en que se llama el primero D . Juan de Austria y 
el segundo Alejandro de Farnecio, nombre ilustre, 
pero que no igualaba todavía el del gobernador ge
neral. 

Octavio Gonzaga salió al encuentro de los pínci-
pes, y siguiéndolos algunos pasos de distancia, recor
rieron la línea al paso, ecsaminado escrupulosamen
te el estado de la hueste, y haciéndose cargo de los 
mas pequeños detalles. Pasada esta escrupulosa 
revista, se desmontaron los dos príncipes, imitán
doles la comitiva; tomaron asiento alrededor de 
una gran mesa de campaña, y llamando por turno 
á los diferentes capitanes de la hueste, fueron ecsa-
Diinado los estados de fuerza con el mayor deteni

miento, invirtiendo mas de tres horas en tan proli
ja operación. 

E l resultado manifestó que contaba el lucido 
ejército diez y ocho mil infantes veteranos y dos 
mil caballos aguerridos. 

Verificada la revista, se retiraron los capitanes á 
sus puestos, quedando reunidos solamente los dos 

i príncipes y los principales cabos del ejército, para 
resolver en consejo el partido que debia tomarse: 
pero antes de ver lo que resuelven trasladémonos 
á otro lugar. 

En el mismo dia y á la misma hora pasaba re
vista á sus soldados el general de los Estados en 
las pintorescas inmediaciones del pueblecito de Tem
plen, poco distante de Namur. Una estensa línea 
de batalla se prolongaba á lo largo de una prade
ra, formando los distintos cuerpos en el órden si
guiente. 

En primer lugar los tercios flamencos, mandados 
por el barón de Hesse y Manuel de Montigni; 
en segundo dos tercios de alemanes y walones, 
tres regimientos franceses y tres escoceses é in
gleses, á las órdenes de Macsimiliano Henminil, 
conde de Bossu, que acababa de apartarse del 
servicio del rey, y de Federico Perenoto, señor de 
Campigni. Inmediatamente formaban los dragones 
de Velleis y Fresnoy, y después de ellos la ca
ballería pesada, bajo el comando de los condes Fe
lipe de Egmont y Lumey de la Marka y del mar
qués de Abre. 

Esta línea recorrió Goigni, maestre de campo 
general y superindente del ejército, y procediendo 
á la revista, encontró que subían sus fuerzas á 
veinte y cinco mi l infantes y dos mil quinientos ca
ballos. 

Goigni llamó á todos los cabos á consejo, y ha
blando el primero, dijo asi: 

•—Estamos, señores, en lo mas crudo del invier
no, y puedo decir, sin embargo, que no hemos abier
to la campaña. Muchos meses han trascurrido 
desde que el príncipe D . Juan tiró el guante á los 
Estados generales, y en vez de haberlo recojido, 
instantáneamente escarmentando su arrogancia, he
mos perdido un tiempo precioso en inútiles discu
siones y en apoderarnos de algunos castillos y pla
zas. E l príncipe, por el contrario, ha esplotado 
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nuestra apatía: y el que en últimos dias de Julio no 
contaba con quinientos soldados, se encuentra hoy 
á la cabeza de un ejército tan numeroso como el 
nuestro. Felipe I I ha conocido que, para sostener 
en Flandes su autoridad, necesita hacer grandes 
esfuerzos; y como monarca y católico, acudirá con 
todas sus fuerzas al sostén de la religión que profe
sa y del poder que se le escapa. Cada día cre
cerán por tanto los ejércitos del gobernador, y 
todos sabéis que nos las habernos con un capitán 
consumado. 

—Conozco al príncipe muy de cerca, dijo enton
ces el marqués del Abre, y aunque estoy dispues
to á combatirlo, debo hacer justicia á sus brillantes 
cualidades. Probado en guerras desde joven, ha 
sabido unir al valor de los verdes años la pruden
cia de los maduros, y es tan arrojado en la pelea 
como prudente en el consejo. No despreciemos el 
peligro, pues creo con el maestre de campo general, 
que si nos ataca su hueste tendremos mucho que 
sentir. 

— E l marqués del Abre, dijo entonces Guiller
mo de Horn, barón de Hesse, ha sido mucho tiem
po amigo del gobernador general, y quiere probar
nos que le conserva una parte de su afición. 

—Barón de Hesse, dijo el marqués del Abre, 
he sido amigo del gobernador general, mientras ha 
observado fielmente la paz de Gante, y sin embar
go no he recibido tantos favores como vos, que ha
béis conspirado contra él desde que puso el pié en 
Bruselas. 

— M a r q u é s del Abre, esclamó el barón levan
tándose. 

—Calma, señores , dijo Bossu: yo he servido á 
Felipe I I , he recibido mercedes suyas y debo favo
res al gobernador general; pero esto no me impide 
colocarme en las filas de los Estados, ni me impe
dirá pelear con todo el valor que tener puede el 
mas bizarro paladín. Creo, por tanto, que las re
criminaciones perjudican, y que debemos reducirla 
cuestión á estas solas palabras. E l ejército de los 
Estados generales se compone de veinte y cinco 
mil infantes y dos mil quinientos caballos, el del 
príncipe regularmente será inferior, pero mucho 
mas aguerrido; ¿conviene obligarlo al duro trance de 
una batalla? 

—La pregunta que acabáis de hacer, dijo Goigni, 
iba á dirijir precisamente á, esta respetable asam
blea; pero ya que me habéis precedido, diré mi opi
nión sin ambajes. Opino que debemos mover la 
hueste sin tardanza, y dirijirnos á Gembluos, hasta 
adquirir mas circunstanciadas noticias del ejército 
de D . Juan. 

-Esta opinión fué recibida con marcadas muestras 
de entusiasmo, y convinieron todos los cabos en mo
ver el campo al dia siguiente. 

D. Juan de Austria, el príncipe de Parma y de-
mas principales cabos de S. M . el rey Católico, per
manecían fijos en sus puestos, esperando que la voz 
del austríaco invitara á discutir. 

—Señores , dijo el noble príncipe, cuantos habéis 
estado conmigo desde mi llegada á las provincias 
sabéis, que siguiendo las órdenes de S. M . D . Fe

lipe I I , he procurado calmar los ánimos y cimentar 
una paz sólida y provechosa para el rey y para los 
Estados. Después de largas y repetidas conferen
cias, aconsejándome con prelados sabios y con pa
tricios virtuosos, admití y firmé el edicto perpetuo, 
cumplido religiosamente por mí con la lealtad de 
un caballero y la buena fé de un cristiano. Los 
valientes tercios españoles, aquellos tercios tan te
midos de los herejes y los turcos, fueron licencia
dos al momento; y pagándoles parte de sus sueldes 
con cien mil florines de mi propio peculio, marcha
ron á Italia humillados, porque no les concedí la 
gracia de desfilar á mi presencia. ¿Qué se hicie
ron aquellos tercios? Han desaparecido, señores: 
entre- esas filas encontraréis algunos restos venera
dos, pero son restos nada mas. Rodeado de pocos 
amigos, y con escasa guardia flamenca entré en 
Bruselas, y fui recibido por gobernador general. 
Todos sabéis las asechanzas que me rodearon, los 
insultos que se dirijieron á mi persona, el veneno 
que casi tocaron mis labios: llevaba en la cinta una 
espada y quedó en la vaina, señores, porque un 
mensajero de paz tiene que medir los latidos de un 
corazón ardiente y noble. H u í de Bruselas como 
un cobarde; me siguieron á Malinas y huí también; 
acosado en Namur, dejé la ciudad y me encerré en 
la fortaleza, teniendo que tomarla por astucia; que 
presentarme como un osado aventurero, siendo el 
gobernador de Flandes. E l comisionado de los Es
tados generales, Eduardo de Bouneville, reiteró 
sus instancias, y pasando después á las quejas, me 
dijo: "Que los Estados generales estaban quejosos 
de mí , que se me acusaba de mantener íntimas re
laciones con Enrique de Lorena, duque de Guisa; 
que el duque y Gaspar de Robles, señor de Vellí 
reunian soldados á mis espensas en algunas, provin
cias de la Francia; y por úl t imo, que me disponía 
á romper las hostilidades." Deseoso de cumplir 
fielmente las instrucciones de mi hermano, y no 
queriendo dejar motivo de justa queja, respondí: 
"Que no volvería á Bruselas hasta que se refrena
se y castígase la insolencia de algunos malévolos, 
dispuestos á sacar partido de los trastornos del Es
tado; que no permitiría mantuvieran guardias los se
ñores , pues solo les correspondían de derecho al 
gobernador general y á los primeros magistrados: 
que harían los vecinos su guardia sin banderas y 
sin tambores: que sus oficíales serían nombrados 
por el magistrado competente, á quien quedarían 
subordinados como á representante del rey, y que 
antes de proceder á su nombramiento se daría par
te al gobernador general. Que no se permitiera á 
nadie abrir cartas ajenas, prender de propia autori
dad, ni innovar cosa alguna sin anuencia de los ma
gistrados, á quienes podría cada cual advertir lo 
que le pareciere conveniente al bien público, casti
gándose al mismo tiempo á los infames calumnia
dores. Que los oficiales de la guardia no pudiesen, 
ni por sospechas, ni por manifiesto delito, castigar 
de propia autoridad, sino que entregasen á cuantas 
personas prendiesen, al magistrado, para que éste 
conociera en toda la causa. Que las cofradías j u 
radas y los oficiales llamados Anibachten, jurasen 
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obediencia á sus superiores y al burgomaestre de 
la ciudad, que no se entrometiesen en atribuciones 
de otros, y se redujeran á prestar aucsilio á la jus
ticia. Que se publicara por bando, que cuantos h i 
cieran libelos infamatorios ó sembraran falsos ru
mores, ofendiendo a alguien ó desasosegando la 
república, serian castigados irremisiblemente. Que 
para que los fueros y privilejios de los Estados 
generales no sufrieran el menor detrimento, echa
sen los diputados de sus juntas á cuantos pér
fidos estranjeros tomaban parte en importantes 
deliberaciones, pues los negocios del país debian 
arreglarlos amistosamente el rey y los pueblos, sin 
hacer caso de interesadas influencias. Que me en
viaran los nombres de las personas designadas por 
las provincias, para saber quiénes tenian derecho de 
reunirse en junta general de diputados." Este fué 
mi lenguaje, señores: hasta aquí llegaron las ecsi-
jencias del gobernador general. ¿Qué respondie
ron los Estados? Sus palabras fueron muy pérfi
das, y su conducta muy villana. Recibieron á Gra-
bendonque, mi enviado, con finjidas muestras de 
amistad, y me contestaron diciendo: " S e ñ o r , nos 
hallamos supeditados por el vecindario de Bruselas, 
y nada podemos resolver sin su aprobación y bene
plácito: no obstante, procuraremos alcanzar lo que 
nos pide V . A . , y restablecer la buena armonía que 
reinar debe entre los poderes del Estado." A es
tas palabras, que prometían amistoso arreglo, si
guieron perfidias que yo no esperaba. Los herma
nos, marqués de Abre y duque de Ariscot, me 
abandonaron furtivamente, seguidos de algunos par
ciales, que me hablan jurado cien y cien veces una 
eterna fidelidad. A mediados de Agosto se apode
ra Mos de Noilles, capitán afecto á los Estados, por 
traición, de la fortaleza de Amberes; prende á Mos 
de Theron, su gobernador, lo envia á Bruselas, y 
abandonando los tudescos la ciudad de Amberes, se 
retiran á Breda y Bergas en Opzon. 

E l austríaco se interrumpió, limpió con el dorso 
de su mano las anchas gotas de sudor que se desli
zaban por su frente, y prosiguió: 

— E l recuerdo de tantas ofensas me lastima pro
fundamente, y me parece inútil referir lo que todos 
conocen, lo que yo quisiera olvidar. Me veo por 
fin al frente de un ejército, y mi corazón late des
ahogado bajo la brillante coraza. He dicho que 
estoy resentido y la ira aconseja mal en todo caso; 
resolved vosotros, señores, lo mas conveniente á la 
magostad de Felipe I I , al brillo de la fé católica y 
al buen gobierno de la Flandes. Os dejo solos: de
liberad con arreglo á vuestras conciencias. 

E l príncipe se levantó, y sin atender á Jas ins
tancias de los cabos, que estaban resueltos á seguir 
su opinión en todo, se alejó reposadamente, per
diéndose luego entre las filas de sus aguerridos ve
teranos. 

—Señores , dijo entonces Farnesio, que en au
sencia de D . Juan de Austria presidia, la voluntad 
de mi ilustre tio nos obliga, hiena pesar mió, á pa
sarnos sin sus consejos y á prescindir de la autori
dad que lleva consigo la opinión de capitán tan con
sumado. Un mes ha trascurrido apenas desde que 

llegué á estas provincias: confieso paladinamente 
que desconozco sus costumbres, su organización y 
en mucha parte el estado de los negocios. Por mis 
venas corre, señores, la sangre de la casa de Aus
tria, y estoy obligado á sostener sus derechos y su 
esplendor: católico nací y defenderé constantemen
te la religión de mis mayores. En los flamencos 
veo rebeldes á Felipe I I de España ; en los oran-
gistas rebeldes y calvinistas á la vez. Como pr ín
cipe de la sangre austríaca y como católico roma
no, declaro la guerra al príncipe de Orange, á los 
holandeses y flamencos, que hacen la guerra á las 
imágenes y desprecian la autoridad de su señor. 
No sé el número de sus soldados; mas conozco el 
buen ánimo de los nuestros, la pericia de todos sus 
cabos y la justicia de la causa. La hueste enemi
ga está en Templen, decidida, si son ciertos nues
tros informes, á caer en breve sobre Namur y á 
talar después las campiñas del Luxemburgo: deber 
de honor es protejer estas provincias tan leales; y , 
si es posible en una batalla cambiar el aspecto de 
las cosas, presentémonos al enemigo, y adjudique 
Dios la victoria á los mas valientes y mas dignos. 

Las palabras del príncipe de Parma fueron reci
bidas con aplauso: el conde de Mansfeld, Gonzaga, 
Ernesto Mansfeld y demás jefes emitieron su opi
nión, conforme en un todo á la de Alejandro F á r -
nesio, y se decidió levantar el campo al dia siguien
te y dirijirse al enemigo. 

Mientras el consejo tomaba resolución de tanta 
monta, el príncipe D . Juan recorria á pié las filas 
de su ejército, trababa conversación con algún ve
terano, conocido en sus anteriores campañas, y elo
giaba el porte marcial de algunos soldados bisofios, 
cuando, 

—¿El general? ¿el general? gritaban unos arca
buceros borgoñones de á caballo. 

—¿Quién me busca? respondió el príncipe, pre
sentándose. 

—Nosotros, observó un alférez, saludando mi l i 
tarmente á S. A . 

—¿Qué queréis? 
—Hemos cojido unos prisioneros. 
—¿En dónde están? 
— A q u í los tenemos, señor . 
Los arcabuceros borgoñones abrieron las filas, y 

el príncipe <rió á dos alemanes de corta estatura, 
armados de piés á cabeza, y cabalgando sobre dos 
tordillos de mediana alzada, pero arrogantes y v i 
gorosos. 

—¿De dónde venís? dijo el príncipe dirijiéndose 
á los prisioneros. 

—D el ejército de los Estados, repuso uno de 
ellos. 

—¿Queréis decirme en dónde se encuentra el 
ejército? 

— A dos millas largas de Gemblours. 
—¿Piensa atacarme? 
—Retrocederá mañana mismo. 
—Pues seguidme á mi alojamiento. 
Pidió el príncipe su caballo, montó, y acompa

ñado de los prisioneros, partió al galope hácia la 



DON JUAN DE AUSTRIA. 1Í7 

Marica. Antes de llegar al pueblecito se le reunie
ron todos los cabos. 

—Alejandro, preguntó el príncipe dirijiéndose á 
su sobrino, ¿qué habéis decidido? 

— L a guerra, respondió el príncipe de Parma. 
— Ó , lo que es lo mismo, la victoria, añadió D . 

Juan con arrog-ancia. 

C A P Í T U L O 11. 

LAS GRACIAS DE UNA MUJER. 

S PA es una aldea, á cinco millas de Lieja, que ape
nas seria conocida sin las dos fuentes minerales que 
la han dado justo renombre. Lo pintoresco del 
pais, lo agradable del clima, y sobre todo la virtud 
de sus aguas, atraen á Spa un gran número de es-
tranjeros, deseosos de encontrar la salud, y segu
ros de hallar distracciones y mas de una intriga 
amorosa. 

En una casita, casi oculta entre un grupo de ála
mos blancos y rodeada por un pintoresco jardin, 
habitaba Margarita de Valois, reina de Navarra, 
atrayéndose la atención de todos por su linaje y 
hermosura. 

No era Spa el paraje á propósito para habitar un 
gran palacio, ni la esposa del rey de Navarra, prín
cipe sin reino, perseguido y jefe de conspiradores, 
la persona mas á propósito para sostener regio boa
to: la hermana de Enrique I I I , rey de la corte mas 
brillante y espléndida del siglo X V I , se contentaba 
con un corto número de amigos, que atraia su pro
pia belleza y la de sus jóvenes damas; cortesanos 
y amantes á la vez, que derrochaban sus patrimo
nios quemando incienso á sus beldades. Vivia sin 
embargo Margarita en la casa mas linda de Spa, 
merced á la galantería del gobernador de los Paí
ses Bajos, que habia dispuesto alojamiento á la her
mana de un rey amigo. Ocupaban el piso bajo to
dos los criados de Margarita, y en el principal ha
bitaba la reina con sus camaristas y damas. 

Una antecámara, una cámara, una alcoba y un 
tocador primorosamente alhajados á espensas de D. 
Juan de Austria, componían las habitaciones de la 
reina, desde cuyas ventanas descubría una risueña 
perspectiva. Margarita estaba sentada en un gran 
sillón de damasco, y Laura le arreglaba un poco los 
cabellos, que habia descompuesto la brisa. 

—¿V. M . está muy triste? preguntó la hermosa 
camarera. 

—Me fastidio, Laura, me fastidio, respondió la 
reina Margarita. 

—Este paisaje es hermosísimo. 
—¿Y basta gozar con los ojos? 
—Me parece. . . . 
—Spa está este año insoportable. ¿Qué hay en 

Spa? Nada digno de llamar la atención, á no ser 
que me hagan la honra de considerarme notable. 

1—V. M . siempre lo es. 
—Siempre lo soy, siempre lo soy. La adulación 

eso me dice, pero la adulación me engaña. 
•—Los encantos de V . M . . . . 

—Mis encantos... . ¿Quién te ha dicho que soy 
hermosa? Una hermosa seduce siempre, y y o . . . . 

—Pregunte V . M . si seduce á . . . . 
•—¡Imbécil! Estoy cansada de su amor, como me 

canso del vestido que me pongo dos veces, ó del 
pájaro que me canta siempre lo mismo. 

—También tienejV. M . el gran recurso de su ta
lento. 

— M i t a l en to . . . . Ya estoy cansada de leer. Ah í 
tienes un Homero roto, un Tito Livio desencuader
nado, un Dante cubierto de polvo. Estoy cansada 
de leer. 

— V . M . sabe que el talento sirve para otras mu
chas cosas. 

—¿Para la intriga? 
Laura afirmó inclinando un poco la cabeza. 
— ¿ Y con quién intrigaré aquí, Laura? 
La reina y su amiga escucharon el veloz galope 

de un caballo, y momentos después anunció un pa
je al caballero Eduardo de Bouneville, señor de 
Capres. 

—Con Eduardo de Bouneville, respondió Laura, 
contestando á la pregunta de la reina. 

E l señor de Capres entró, elegantemente vesti
do de viaje, y ocupó el sitial que le señaló Mar
garita. 

—¿Sois el caballero Eduardo de Bouneville, se
ñor de Capres? preguntó la reina, haciendo uso de 
su seductora sonrisa. 

—Tengo el honor de estar á los pies de V . M . , 
dijo Capres; y sacando de su escarcela un pequeño 
billete, añadió: ¿Ha escrito V , M . este billete? 

Margarita tomó el billete, lo desdobló, echó so
bre él una ojeada, y devolviéndolo á Bounville, 
dijo: 

—Reconozco por mió el billete. 
— V . M . me ha mandado que venga á los baños 

de Spa: inmediatamente he obedecido. 
—Os doy las gracias, señor de Capres. 
A una seña de Margarita salió Laura, y la reina 

continuó: 
—Os he llamado, señor de Capres, porque ten

go en vos confianza. 
—Deseo merecerla, señora. 
— Y además, porque me intereso en el logro de 

vuestra empresa. 
Bouneville no sabia cómo interpretar el interés 

de Margarita, ni mucho menos de qué empresa ha
blaba la reina de Navarra. 

— S e ñ o r a . . . . tar tamudeó. 
—Es inútil que disimuléis. ¿A qué fuisteis á 

Namur? 
— A rogar al príncipe D . Juan que se dignara 

volver á Bruselas, repuso Capres, receloso de tal 
pregunta. 

—¿Y qué pensaban los Estados hacer del pr ín
cipe, si condescendía á vuestros ruegos? 

—No lo sé, s e ñ o r a . . . . 
—Pues yo sí. Caballero Eduardo de Bounevil

le, cuando el príncipe D. Juan de Austria se apo
deró cautelosamente de la cindadela de Namur, ar
masteis al pueblo contra sus criados y su guardia, 
y lo hubieran pasado mal sin la intervención del 

16 
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duque de Ariscot y de los hijos del gobernador de 
la provincia. 

— S e ñ o r a . . . . 
—También sé que reuniais un gran número de 

soldados, que entraban á la desbandada, para apo
deraros en tiempo oportuno del gobernador general 
y de todos los estranjeros. 

— S e ñ o r a . . . . 
—Eduardo de Bouneville, dijo Margarita levan

tándose, conozco á fondo vuestros planes; ¿queréis 
que hagamos alianza? 

—No sé, señora, lo que debo entender por esa 
palabra, ni á qué puedo comprometerme. 

—Me esplicaré; perded cuidado, dijo Margarita 
sentándose no muy lejos de Bouneville. 

—Espero, señora. 
—Hace tiempo que los Estados generales, ó me

jor dicho, que los señores mas nobles y mas pode
rosos de los Países Bajos ven con ceño la domina
ción estranjera. Guillermo, príncipe de Orange, á 
fuerza de maña y audacia ha sabido formarse un 
estado en Holanda y Zelanda, y otros desean tam
bién seguir sus huellas. Felipe I I , rey de España , 
tiene el derecho de dar á Flandes un gobernador 
general, y éste nombra gobernadores de provincia, 
magistrados y consejeros. Aunque estos cargos ge
neralmente recaen en personas del país , y todo no
ble algo distinguido ejerce uno ó mas de estos car
gos, cobran ;pensiones y son gravosos á la corona 
de Castilla, no se creen bien recompensados, ó mi 
ran la mano que lo dá y olvidan el clon que reci
ben. Que el gobernador se llame Toledo, Luis Re-
quesens ó D . Juan de Austria es indiferente; á to
dos odian, y siempre el último es el peor. Separa 
Felipe I I al duque de Alba por inílecsible; entró 
Requesens por suave, y los negocios continuaron 
del mismo modo que estaban antes; sin mas dife
rencia, que el duque se hizo respetar por la fuerza 
y que nada logró Requesens con su política blan
dura. Hubo un interregno: los partidos procura
ron sacar ventajas y Orange reparó las brechas que 
hiciera la espada de Alba en el edificio de su po
der. Felipe I I envió á Flandes la persona mas au
torizada que pudo encontrar en su corte. Hijo na
tural de Cárlos V , capitán ilustre, buen soldado, j ó -
ven, galán, discreto, prudente, ¿qué cosa mejor po
dían esperar los Países Bajos españoles? Sin embar
go, fué recibido con un insolente desden. No pu-
diendo pasar de Lucsemburgo por el estado del 
país, firma la paz en Famino y entra en Bruselas 
con un corto número de amigos. Acosado por sus 
enemigos huye á Malinas, y con el pretesto de re
cibirme se adelanta á Namur: ya veis que conozco 
medianamente la posición de los partidos. 

—Veo, señora, repuso admirado Bouneville, que 
habláis como pudiera hacerlo el príncipe D . Juan 
de Austria 

—Cuando necesito hablar de una materia la es
tudio detenidamente. Ya veis que estoy bien ente
rada, y dos meses'hace no pensaba siquiera en el 
estado de la Flandes. 

—¿Qué queréis, señora? 

— Y a he dicho que os propongo una íntima 
alianza. 

—¿Con el austríaco? 
—¿De qué lo inferís? 
—De los términos en que se ha espresado V . M . 

hablando de D . Juan de Austria. 
—Se puede hablar bien de un enemigo delante 

de ciertas personas. 
— ¿ Y V . M . cree? . . . . 
—Que no haréis caso de mis alabanzas, atendien

do vuestro interés. 
—¿Pero esa alianza?.. . . 
—Debemos hacerla los dos aquí , y después los 

Estados generales del Brabante con mi hermano, el 
duque de Alenzon. 

—¡Señora!.. . .dijo Bouneville admirado de aque
lla propuesta. 

—¿Qué encontráis de estraño, Bouneville? 
—No sé de qué modo pueda realizarse esa 

alianza. 
—De uno muy sencillo. 
—Si V . M . lo esplica 
—Escuchad. La guerra entre los Estados gene

rales y Felipe I I , representado por su hermano D . 
Juan de Austria, es segura: las provincias necesitan 
tener un jefe, y este jefe puede serlo el duque de 
Alenzon. 

—¡Jamas! señora, dijo Bouneville levantándose, 
sin ira ni asombro. 

La reina le miró fijamente, le indicó el sitial in 
mediato al que estaba ocupando ella misma, y así 
que Capres tomó asiento, le dijo con afectuoso to
no y bañándolo en una de aquellas miradas llenas 
de irresistible magnetismo. 

•—-¿Queréis esplicarme ese jamas? 
—Es muy sencillo, dijo Bouneville resistiéndose 

al poder que le subyugaba. Si los Estados gene
rales sacuden el yugo de Felipe I I de España , no 
será para ponerse en manos de ningún príncipe es-
tranjero. 

— ¿ E s ese el motivo? 
— S í , señora. 
— M e habéis comprendido muy mal. Si yo pre

tendiera someter los Países Bajos españoles á la 
dominación de un príncipe estranjero, en vez de 
nombrar á mi hermano Francisco, duque de Alen
zon, hubiera propuesto á mi hermano Enrique, rey 
de Francia. 

— N o os comprendo, señora. 
—Sois muy torpe, y perdonadme esta franqueza. 

Si los Estados generales elijen por jefe á mi her
mano el duque de Alenzon, vivirá en Bruselas, se 
hará flamenco, y no teniendo que cuidar de otros 
Estados, gobernará él mismo, ayudado de caballeros 
como vos. Ya veis que el duque dejará de ser es
tranjero. Pero dejando esta cuestión, verdadera
mente pueril, respondedme: ¿con qué aucsilios 
cuentan los Estados para hacer la guerra á Fe l i 
pe I I , el mas poderoso monarca del Orbe? 

—Cuentan, señora, con el espíritu de indepen
dencia que se manifiesta en las provincias, con la 
amistad de la Inglaterra, del duque Casimiro y de 
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otros príncipes ilustres por sus hechos y por su es
tirpe. 

Esta respuesta desconcertó un tanto á Margari
ta; pero no era la reina de Navarra mujer para ce
der al primer obstáculo. Se acercó mas á Bou-
neville, puso su diestra, como por acaso, sobre la 
diestra del caballero, lo bañó en otra mirada mag
nética y dijo: 

—Confieso, Bouneville, que me sorprendió vues
tra respuesta; pero ecsaminándola bien, veo que no 
destruye mis razones. La buena amistad de la 
Francia y sus poderosos aucsilios no perjudicarán 
en nada á los Estados generales; y como quiera 
que necesiten un general para sus ejércitos, no lo 
encontrarán despreciable en mi hermano el duque 
de Alenzon. 

—Tenemos al príncipe de Orange. 
—Injenioso estáis, Bouneville, repuso Margarita 

estrechando la diestra del señor de Capres, que 
temblaba á aquella dulcísima presión; pero al con
tradecir mis razones, sin duda por hacer alarde de 
injenio, no consideráis los inconvenientes que se 
oponen á la realización de vuestras brillantes ideas. 
Guillermo de Nassau, príncipe de Orange, será un 
magnífico general para los soldados calvinistas; pe
ro no sé si lo admitirán los católicos. 

La observación de Margarita era muy ecsacta, y 
Bouneville se quedó confuso á su vez: la reina cre
yó el momento favorable, é inclinándose hácia Bou
neville, hasta punto que sus largos rizos caian so
bre el pecho del caballero, prosiguió: 

—Francisco de Valois es jóven, valiente, bizar
ro, y tan tolerante en sus opiniones religiosas, que 
ni calvinistas ni católicos tendrán motivo de alar
marse, no teniendo nada que temer. En tiempo 
de guerra le seguirán muchos caballeros franceses; 
en tiempo de paz estará, solo entre sus amigos los 
flamencos. Pesad, Bouneville, estas ventajas, y si 
el interés personal puede algo en un caballero como 
vos, pensad que al lado de mi hermano seréis el 
dueño de la Flandes. 

— S e ñ o r a . . . .murmuró Bouneville. 
Margarita se levantó, lanzó una mirada mas ca

riñosa al caballero, y tomando el tono de mando 
que generalmente subyugaba á cuantos encantaban 
sus ojos, dijo: 

—Caballero de Bouneville, el príncipe D . Juan 
de Austria está seguro en la cindadela de Namur, 
y los soldados que allí tenéis para nada sirven. Se
ñor de Capres, montad ahora mismo á caballo, cor
red á Namur, mandad á vuestras gentes que se di
rijan á Bruselas, id á ella vos mismo, y haced que 
el duque de Alenzon sea nombrado jefe de los ejér
citos flamencos. 

Bouneville se levantó por un movimiento maqui
nal y dijo: 

— H a r é cuanto mandáis, señora; pero sabed que 
mas que á las razones de S. M . la reina de Navar
ra, me rindo á las gracias de Margarita. 

— Y sabed, repuso la reina acabando de hechizar 
á Capres con una mirada de amor, que Margarita 
de Valois, en Spa, en el Louvre, ó en cualquiera 
parte que se encuentre, recompensará á quien la 

sirva con su mas íntima amistad, si se anuncia bajo 
el grato nombre de Bouneville. 

—Gracias, señora, murmuró Bouneville arrodi
llándose é imprimiendo sus ardientes labios en la 
mano de Margarita. 

— A Namur, Bouneville, á Namur, y procurad 
ganar el premio. 

Bouneville saludó á la reina, y á pocos momen
tos oyó Margarita el galope de su caballo. 

Orgulloso D . Juan de Austria, dijo la reina, ya 
nos encontramos frente á frente. Empeño la l id , 
ahora verémos si vencen t u espada ó mis ojos, 

C A P Í T U L O Oí. 

EL AMOR DE UN NIÑO. 
IJA posición de los numerosos personajes que tie
nen lugar en nuestra historia, nos hará viajar con 
frecuencia, debiendo trasladarnos ahora á la capi
tal del Brabante. Hemos dado tantos pormenores 
sobre Bruselas, que podemos marchar por ella sin 
un asomo de embarazo, llegar al palacio de Guiller
mo de Horn, subir la escalera, atravesar el gran sa
lón, que ya conpeemos por haber asistido á una 
reunión de conjurados, abrir la puerta que dió paso 
á Octavio Gonzaga, y penetrar en un elegante ga
binete. 

Estaban cubiertas sus paredes con una riquísima 
tapicería, que representaba la peregrinación de U l i -
ses; cubria el pavimento una alfombra turca, y eran 
las cortinas de damasco color de grana. Varios al
mohadones de estrado de terciopelo carmesí , con 
borlas y franjas de oro, estaban al pié de los sitia
les de brocado del mismo color; cuadros de flores, 
largos y estrechos, un espejo de acero, un velador 
de palisandro, sobre el cual se hallaba un ginete de 
bronce; un escritorio de nogal, incrustado de mar
fil, carey, ébano y bronce, y un bufete, con sobre
mesa de damasco, formaban su rico mueblaje. 

Sobre uno de los almohadones estaba sentada 
Enriqueta, profundamente pensativa, y no sin cau
sa á la verdad. E l último dia que vió á Gonzaga 
fué en el convento de San Alejo, y las últimas pa
labras que le oyó decir, fueron un reto á Felipe de 
Marnis, porque habia osado mancillar la reputación 
de la abadesa. Entre el reto y la salida de Gonza
ga apenas mediaron dos segundos y estas palabras: 
"Nos batiremos," dijo Felipe. "Avisad cuando á 
bien lo tengáis , " repuso secamente Octavio. ¿La 
conducta del caballero probaba solo su hidalguía, ó 
era efecto de amor? Enriqueta no podia menos de 
fluctuar, y esta duda era un horroroso tormento. 

A corta distancia de la hermana del barón de 
Hesse, estaba un niño de diez y seis años á lo mas, 
hermoso como los amores, y con una mirada tan fie
ra, que imponía respeto á pesar de sus pocos años. 
E l niño miraba fijamente á la dama que seguia en 
su melancólico silencio. 

—Melancólica estáis, señora, dijo el niño con un 
aplomo muy poco común en su edad. 

—Estoy triste, caballero Enrique, 
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—Es estraño siendo tan hermosa. 
—-Lisonjero estáis, dijo Enriqueta, esforzándose 

á sonreir. 
—'No por cierto, sois ]a mas hermosa mujer que 

he conocido. 
; Y habéis visto muchas? 
•—^No pocas. 
—Parecéis tan j o v e n . . . . 
—Sin embargo, sé apreciar en su justo valor el 

mérito de una mujer. 
—¿Es posible? 
—Es cosa probada; y si tenéis alguna duda, os 

convenceré en el momento. 
—¿De qué modo? 
—Diciendo que os estimo en lo mucho que me

recéis. 
—Cuánto tarda mi hermano Guillermo, dijo En

riqueta queriendo mudar la conversación. 
—Es tan dulce esperar, señora, al lado de su 

hermosa hermana. . . . 
•—¿Habéis viajado mucho? 
•—Muy poco. 
—¿Cuánto tiempo hace que llegasteis á Bruselas? 
—Ocho dias. 
>—¿Habéis estado antes? 
—Otra vez. 
—No recuerdo haberos visto nunca. 
—Pues yo sí recuerdo haberos visto. 
—¿En dónde? 
— E n la iglesia, en el paseo, y particularmente 

en un baile. 
—¿En un baile? 
•—Sí, en el que dio el ayuntamiento al gobernador 

general la noche del 18 de Mayo. 
—'¿Estabais en él? 
—Llegué , señora, de los primeros, y de los p r i 

meros salí. 
—Pues no recuerdo haberos visto. 
—No repararíais quizás en mí. Duró muy po

co la función y estuvsíteis tan ocupada. . . . 
—¿Tan ocupada? 
—Sf, por Dios. Larga plática mantuvisteis con 

un caballero italiano. 
Enriqueta ahogó un triste suspiro, y preguntó 

con vivacidad: 
—¿Cómo os llamáis? 
•—Enrique. 
—¿Enr ique de qué? 
•—No llevo apellido. 
—¿Sois bastardo? 
—No, Enriqueta de Horn, pero soy un aventu

rero. 
— U n aventurero no debe . . . . 
—Estar al lado de una mujer como vos. ¿No 

es eso lo que ibais á decir, señora? 
—Hubiera usado otras palabras. 
—Pero el pensamiento hubiera sido siempre el 

mismo. 
—Quizás sí. 
—Voy á responderos. E l barón de Hesse vues

tro hermano, alto y poderoso caballero entre los 
mas nobles del Brabante, me dió una cita en su pa
lacio, acudí á ella, no estaba el barón, y vos, se

ñora, me habéis recibido en su nombre y por su en
cargo, según creo: vuestro hermano es quien me 
presenta, y cuando lo hace sabrá quién soy ó por 
lo menos lo que valgo. 

—Disimulad, dijo Enriqueta, humillada por las 
razones, y mas por la firme mirada del niño. 

—Nada tengo que disimular, está espuesto el . 
aventurero á esta especie de humillaciones, y yo 
las sufriría mayores por tener el gusto de hablaros. 

—Cabal lero. . . . 
—Escuchad, señora: un solo móvil he tenido pa

ra buscar afanosamente la amistad de vuestro no
ble hermano, y ese solo móvil sois vos. Desde la 
primera vez que os v i , sentí inflamarse mi corazón 
de diez y seis años: toda mi sangre se agolpó á él , 
y temí , señora, que estallara. ¡Cuánto he sufrido 
en pocos meses! Lejos de vos, os veia en mis sue
ños, hermosa, radiante; una creación muy superior 
á las criaturas, un ángel mas bello que los ángeles. 
A l despertar sentía, señora, una confusión, una pe
na, que no me es posible esplicar, y ansiaba volver 
á mi ensueño, para de nuevo contemplaros. 

—Cabal lero . . . . 
—Dejadme, señora, referir las ilusiones que me 

estasiaban, las realidades que eran mi continuo tor
mento. 

—¿Para qué queréis continuar? dijo Enriqueta 
conmovida por el sonido de aquella voz y por el 
fuego que despedían los ojos del aventurero. 

—Porque el silencio es una losa sobre el cora
zón de un amante, repuso Enrique con melancóli
ca solemnidad. 

—Es preciso, dijo Enriqueta, que renunciéis á 
esas quiméricas ilusiones. 

—¿Despreciáis al aventurero? 
—No os desprecio, y voy á probároslo, dándoos 

una muestra de confianza. 
—Hablad, señora. 
—¿Qué edad tenéis? 
—He dicho que diez y seis años. 
— Y yo, repuso Enriqueta violentándose, como 

toda mujer que va á hacer una confesión poco fa
vorable, he cumplido ya los veinte y cinco. 

— L o sabia, señora, lo sabia. 
—Una mujer que os lleva nueve años no, puede 

jamás corresponderos. 
— E l amor iguala las edades y disminuye las dis

tancias. Os adoro con frenesí, y nada me impidirá 
que os ame. 

—Sois muy jó ven para mentir, y doy crédito á 
vuestras palabras; pero haced caso de mi esperien-
cia. E l amor de los primeros años es ardiente, pu
ro, entusiasta, pero se evapora como el humo sin 
dejar señal en pos de sí. Ahogad ese amor que 
apenas brota, y tomad en pago mi amistad. 

—¿No tenéis nada mas que decirme? 
—Nada mas. 
— M e ofrecisteis franqueza, y no habéis cumpli

do vuestra palabra. 
—Os he dicho 
—No me habéis dicho que me despreciáis por 

amor de Octavio Gonzaga. 
Una mortal palidez cubrió el hermoso rostro de 
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Enriqueta, se movieron varias veces sus labios co
mo para proferir alguna escusa, pero no encontra
ba palabras y guardó profundo silencio. E l amor 
de Octavio era un secreto que mucbas veces guar
daba Enriqueta de sí misma: un secreto que la es
tremecía muchas veces, y este amor, jamás confia
do, lo sabia Enrique, y hablaba de él sin vacilar y 
sin embozo. ¿Quién era aquel niño tan osado, tan 
entusiasta y tan tranquilo? Momentos antes lo ha
bía dicho: un enamorado aventurero. 

—Turbada parecéis, señora, dijo Enrique con 
lentitud, y como queriendo dominar una emoción 
viva y profunda, con lo que acabo de deciros. Me 
parece que Octavio Gonzaga es un cumplido caba
llero, y que podéis confesar sin rebozo este amor. 

— ¡ M u y cruel sois para tan tiernos años! 
—¡Los celos siempre son crueles! 
Enrique pronunció estas palabras con una visible 

emoción. 
—Os he ofrecido mi amistad, dijo Enriqueta. 
— E l que ama, señora, puede odiar, mas nunca 

podrá ser amigo. 
—¿Desecháis mi amistad? 
•—Veamos lo que me ofrecéis con esa palabra. 
—Todo lo que puede dar una mujer que ama á 

otro hombre, como habéis dicho. 
—Necesito mas esplicaciones. 
—Os daré cuantas queráis, Enrique. 
— Y a escucho. 
—Tengo nueve años mas que vos, os aconsejaré 

como una madre. 
—Sagrado ministerio queréis; pero una madre es 

una madre, y me habéis ofrecido una amiga. 
—Os querré como quiere una hermana á su her

mano; tomaré parte en vuestros placeres, y conso
laré vuestras penas. 

—Tampoco es eso lo que me ofrecisteis, señora. 
—¿Os parece poco? 
—No sé si es poco; pero tengo la persuasión de 

que no es todo lo que indica la palabra amistad. 
—Mirad , Enrique: recibiré vuestras confianzas, 

y no habrá entre los dos secretos. 
— ¿ Q u é habéis dicho? 
—Que no habrá entre los dos secretos. 
—Reílecsionad bien esa frase. 
— L a he reflecsionado. 
—Bien, señora, admito la oferta, pero quiero 

obrar con lealtad. M i pasado me pertenece y no 
diré de él ni una palabra, haced lo mismo con el 
vuestro; pero de hoy en adelante se confundirán 
nuestros pensamientos, como se confunden las olas 
al encontrarse en alta mar. 

—Se confundirán, amigo mió. 
—Nada obrarémos estando juntos sin darnos mi 

nuciosa cuenta. 
—Nada obrarémos. 
—¿Lo juráis , señora? 
— L o juro. 
—Jurémos por la gloria de nuestras madres. 
—Jurémos , pues. 
—Ahora decidme qué ecsijís como recompensa 

de vuestra amistad. 
—Una sola cosa. 

—Decidla. 
—Temo pronunciarla. 
— ¿ N o somos amigos, Enriqueta? 
— P e r o . . . . 
—Si me obligáis á adivinarla, no cumplís vues

tro juramento. 
—Prometedme, Enrique, no revelar á nadie mi 

amor á Gonzaga. 
—¿Lo amáis mucho? 
—Mucho lo amo. 
—Como y o . . . . 
— ¿ Q u é decís? 
—Que prometo no decir á nadie vuestro amor. 
—¡Cuán bueno sois, Enrique! 
— S í , muy bueno, p e r o . . . . 
- ¿ Q u é ? 
— M e persiguen algunos recuerdos, y ya os he 

dicho que me pertenece mi pasado. 
—Guardadlo, Enrique. Sois un niño con un co

razón de diamante. 
—Soy un niño con un corazón de diamante; es

to es magnífico: y un niño con un corazón de dia
mante, podrá ser un héroe, ¿es verdad? 

— S í , Enrique. 
—Gracias, Enriqueta. Quiero ser un héroe , y 

lo seré. 
A l pronunciar estas palabras tuvo que enjugarse 

una lágrima que bañaba el terso cristal de su pu
pila: el barón de Hesse se presentó. 

C A P Í T U L O I V . 

GUILLERMO DE IIORN. 

L A entrada del barón de Hesse no desconcertó en 
lo mas mínimo al aventurero, pero el rostro de la 
hermosa Enriqueta se tifió de un vivo carmín. Na
da tenía que temer sin embargo; Enrique habia em
peñado su palabra, y aunque niño, era muy capaz 
de cumplirla. Guillermo se manifestó muy satis
fecho de encontrar al jóven Enrique; saludó á su 
hermana con una sonrisa y una inclinación de ca
beza; dirijió afectuosísimas palabras al niño, y le 
invitó á que pasara á su habitación particular. A l 
despedirse el aventurero dirijió una mirada de in -
telijencía á su bella amiga, y siguió al barón con 
reposado continente. 

La antecámara de Guillermo de Horn era una 
completa armería, siguiendo la moda de la época, 
y la cámara no ofrecía nada de notable. Sillas de 
Moscovia de damasco verde, mesas de nogal incrus
tadas, tapices de Persia, alfombras turcas, cortinas 
de terciopelo carmesí con franjas de oro, una escri
banía de marfil y ébano, algunos pergaminos, pocos 
libros, lujo en los menores detalles, pero ningún 
particular objeto que pudiera llamar la atención. 

Enrique lanzó una mirada en derredor y ocupó 
con franqueza la silla que el barón de Hesse le pre
sentaba. Guillermo se sentó á su lado, y acari
ciándose la barba, como quien siente terrible emba
razo al empezar una conversación, dijo: 
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—Nuestras relaciones, caballero, son bien sin
gulares. 

— S í , por Dios. 
— Y yo he tomado una responsabilidad inmensa. 
—¿Queréis decírmela? 
—Os he presentado como un hombre vivísima-

mente interesado en el triunfo de nuestra causa, y co
mo vuestro nombre es un misterio, vuestra proce
dencia un arcano, y vuestros intentos no presentan 
mas garantía que una palabra, si trajerais dañada 
i n t e n c i ó n . . . . 

—Antes de seguir, escuchadme. Hoy hace ocho 
dias precisamente que llegué á este palacio, pre
gunté por Guillermo de Horn, dije que necesitaba 
hablarle en secreto, y después de hacerme esperar 
un cuarto de hora muy cumplido, me condujeron á 
esta cámara. ¿Recordáis, barón, mi saludo? 

—Perfectamente lo recuerdo. 
—¿Cómo dije? 
—"l iaron de Hesse, vislumbro una guerra inme

diata entre ios Estados generales y el rey de Es
paña Felipe I I , mi ánimo es marcial y quiero to
mar parte en ella." ¿Qué me respondisteis? 

—Os pregunté cómo os llamabais. 
—Os dije que Enrique. 
—Insistí sobre vuestro nombre de familia. 
—Entonces callé. " S e r á un bastardo," murmu

rasteis, no tan bajo que no llegara á mis oidos. 
— Y me respondisteis con altivez: "tengo un pa

dre tan conocido como el vuestro" 
—"Joven sois, me dijisteis entonces, pero me 

agrada vuestro porte, y os haré alférez en una de 
mis compañías ." ¿Qué os respondí? 

—Desechasteis mi proposición. 
•—•"Barón de Hesse, os dije: soy muy joven y 

no tengo empeño en vestir pronto la coraza ni blan
dir el cortante acero; no es ese el puesto que re
clamo," "Admirado me contemplasteis, y yo añadí 
solemnemente:" "Quiero ser el alma de esta guer
ra." Vuestra admiración creció de punto: me con
templasteis nuevamente y . . . . ¿Qué me preguntas
teis? 

—Os pregunté: ¿De qué manera pensáis ser el 
alma de una guerra que miráis prócsima? 

—Conociendo á fondo vuestros planes, previnien
do los del enemigo, y dándoos saludables consejos, 
respondí. 

—¿Qué garantías de fidelidad presentáis? re
puse. 

—Armaré mil hombres á mi costa, y los man
tendré á mis espensas, durante toda la campaña, 
fué mi respuesta. Esta respuesta os dejó suspenso; 
mas, prudente y desconfiado, añadis te is :" Hacéis 
una magnífica oferta, pero no es mas que una pa
labra." "Seguidme," contesté fríamente. Unase
la vez me disteis crédito, y con fé ó curiosidad se
guisteis mis pasos. En dos respetables casas de 
comercio hallasteis á mi disposición doscientos mil 
florines; suma inmensa, que pocos príncipes po
drían aprontar, barón de Hesse. De casa de los co
merciantes fuimos á la fábrica de armas de maesse 
Cornelio Estraten, y alli supisteis que podia dispo
ner de sus armas. 

—-Es ecsacto cuanto habéis dicho. 
—Con tan seguras garantías no creísteis com

prometer en nada vuestra persona; y he sido para 
vuestros amigos un sér misterioso, con deseo de 
prestarles grandes servicios, y con la posibilidad de 
realizarlos. 

—-Si reñecsionais, conoceréis que una persona 
interesada en saber á fondo nuestras intenciones, 
para contrariarlas, podría valerse de un medio aná
logo al que habéis usado conmigo. 

—Si abrigáis tamaña sospecha, repuso Enrique 
levantándose, dad por terminadas desde ahora nues
tras relaciones, y permitid que me retire. 

—Deteneos. 
— ¿ Q u é ecsijis de mí , señor barón? 
—No veo causa para que acaben tan bruscamente 

nuestras íntimas relaciones. 
—Pues entonces hemos perdido el tiempo en 

una pueril discusión. 
—Sin embargo, no seria pueril si consiguiera.... 
—¿Qué? 
—Saber vuestro apellido. 
—Os he dicho que es mi secreto, repuso Enr i 

que con frialdad. 
—Vuestra patria al menos. 
— M i patria es Bruselas, á lo menos en este ins

tante. 
—¿Nada mas queréis decirme? 
—Nada. 
—Conciso estáis, amigo mió. 
—Pero en cambio os preguntaré. 
— Y a escucho. 
—¿Qué noticias tenéis de Namur. 
— Y a sabéis las proposiciones que nos hizo D . 

Juan. 
—Las sé. 
—También sabéis nuestra respuesta. 
—Respuesta cauta ó cautelosa. 
—¿No la aprobáis? 
—No la desapruebo. 
—Eso indica.... 
— Q u é me reservo mi opinión. ¿Qué nuevas no

ticias hay de Namur? 
•—Acaban de llegar Mos de Theron, el capitán 

Roberto y el caballero de Bouneville. 
—¿Por qué se han venido? 
—Porque posesionado el austríaco de una cin

dadela bien fortificada y medianamente guarnecida, 
era inútil su permanencia en la ciudad. 

— ¿ Y los soldados que estaban reuniendo en Na
mur? 

•—Llegarán mañana á Bruselas, 
—Pienso, barón, elejir entre ellos doscientos 

hombres, para formar la primera compañía del ter
cio que debo organizar. 

— M e parece muy bien pensado. 
—Tengo magníficos pensamientos. 
— ¿ Y á quién daréis su capitanía? 
—¿Tenéis algún ahijado? 
—Nunca faltan. 
—Pues se la ofrezco á vuestro ahijado. 
—Generoso estáis. 
—Es el medio de hacer pronto muchos amigos. 
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— Y de adquirir grande influencia. 
—¿Habéis visto al señor de Capres? 
— U n momento no mas. 
—'¿Y qué dice? 
—Se propone hablar en la asamblea de los Esta

dos generales. 
—¿Cuándo? 
—Mañana . 
—Necesito hallarme en la asamblea. 
—No sois diputado, y es imposible. 
—Se vencen muchos imposibles. 
—Pero... 
•—Bien; dejemos esta cuestión. Me habéis citado 

y aun no sé e! motivo de vuestra cita. 
—Es verdad. 
•—Me parece justo saberlo. 
—Sabéis que estoy organizando un tercio de qui

nientos hombres. 
— Lo sé. 
—He gastado en ellos gruesas sumas. 
— L o creo. 
-—Y necesito hacer ahora nuevos desembolsos. 
—Es posible. 
—-En este caso... 
—¿Por qué os detenéis? 
— E n este caso... 
—Necesi táis quien os preste algunos florines. 

! —Es verdad. 
•—Y como sabéis que dispongo de un buen núme

ro de ellos, os habéis acordado de mí . 
—Es cierto. 
—¿Cuántos florines necesitáis? 
-—Diez mi l . 
—¿Y si no os los presto? 
— M e encontraré en un muy grave compromiso. 
—¿Cuándo dijisteis que se reunirían los Estados 

generales? 
—Mañana . 
—¿A qué hora? 
— A las diez. 
—Necesito asistir á la sesión. 
—Os he dicho que es imposible. 
—Se me seguirán grandes perjuicios. 
—Quisiera poder complaceros. 
Enrique se puso de pié, dirijió al barón una mi

rada penetrante, y cruzándose de brazos dijo: 
—Si á las diez asisto á la sesión, así que aque

lla se concluya, encontraréis en esta misma cáma
ra los diez mi l florines. 

Saludó Enrique con dignidad, y se alejó tranqui
lamente. 

C A P I T U L O V . 

L A A S A M B L E A DE LOS ESTADOS. 

L a disyuntiva del aventurero preocupó mucho al 
barón de Hesse, pues el tono firme y el reposado 
continente de Enrique le probaban que el jóven 
cumpliría fielmente su promesa. Necesitando los 
diez mil florines para sostener dignamente la auto
ridad de jefe militar de Bruselas, que de nuevo se 

habia apropiado, y no sabiendo á quién dirijirse 
si Enrique se negaba á prestárselos, se entregó á 
sérias reíiecsiones, que no debemos penetrar; y pa
ra no pecar de indiscretos, nos trasladaremos al dia 
siguiente. 

En las casas consistoriales habia un gran salón de 
columnas, magníficamente decorado y destinado 
para las sesiones de los señores representantes de 
las quince provincias reunidas. Pinturas de bas
tante mérito adornaban su inmensa bóveda, ricos 
tapices cubrían sus muros, sobre los cuales se 
veian los retratos de todos los condes del Braban
te, y alfombras de Turquía el pavimento de m á r 
mol blanco. En el testero se levantaba un gran 
dosel de terciopelo carmesí , bajo del cual estaba un 
retrato de cuerpo entero de S. M , Felipe I I , cuarto 
duque-rey de Brabante, La silla del trono estaba 
vuelta, y dos largas filas de escaños se estendian 
todo lo largo del salón. 

A las nueve y media de la mañana se presentó 
un hombre de diez lustros, vestido con traje talar, 
cruzó el salón pausadamente, llegó al trono y se 
sentó en la primera de sus gradas. Era este hom
bre el abad de San Gilain. 

Momentos después fueron entrando varios per
sonajes, vestidos de distintos modos, y ocupando 
distintos asientos, según el brazo á que cada cual 
pertenecía, A las diez se hallaban reunidos veinte 
nobles, diez y seis obispos y abades, y cuarenta y 
un diputados, de trece de las diez y siete provin
cias de los Paises Bajos españoles; pues las de Ho
landa y Zelanda formaban un Estado aparte, y las 
de Namur y Luxemburgo permanecían fieles al 
gobernador general, y no tenian por tanto diputados 
en la asamblea. Entre los nobles se encontraban 
los señores de Santaldegonde y Capres, el conde 
de Lalain y otros que conocemos, y de quienes ha
blaremos mas adelante: entre los obispos y abades, 
el señor abad de Maroles: y entre los diputados de 
las provincias Mos de Theron, que acababa de ser 
nombrado por Amberes. 

Muchos nobles echaban menos al barón de Hesse, 
pero fué larga su inquietud, viéndolo entrar acom
pañado del jóven Enrique, al mismo tiempo que el 
señor de Madouleut, embajador de S. M . Cristia
nísima, penetraba en el gran salón. 

M u y pocos conocían á Enrique, aunque todos 
tenian noticias del misterioso aventurero, y fué reci
bido con marcadas muestras de interés. E l barón 
de Hesse se acercó al abad de San Gilain, le dijo unas 
cuantas palabras, que merecieron la aprobación del 
presidente, y se marchó luego á su asiento. E l se
ñor embajador se dirijió á un sitial, que tenia pre
parado al efecto, no muy lejos del presidente, y 
Enrique, cruzando los brazos sobre el pecho, se 
reclinó contra una columna de jasped. 

—Señores , dijo el presidente levantándose de 
su grada; los tres brazos de los Estados generales 
se hallan reunidos para oir al caballero Eduardo de 
Bouneville, señor de Capres, su comisionado en 
Namur cerca del príncipe D . Juan de Austria: el 
señor de Capres puede hablar. 
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Ocupó su grada el presidente, y levantándose 
Bouneville, dijo: 

—Los miembros de esta respetable asamblea en
comendaron á mi cuidado una misión muy delicada 
y de gravísimas consecuencias: esta misión era ha
cer de modo que el gobernador general viniera de 
nuevo á Bruselas. Antes de hablarme, D . Juan 
de Austria se apoderó cautelosamente de la for
taleza de Namur, después lo he visto varias ve
ces, y los Estados conocen ya sus escusas y sus 
ecsigencias. En estos bancos están sentados el du
que de Ariscot, el marqués del Abre y algunos otros, 
que han estado en la cindadela con el príncipe, mien
tras creyeron que obraría con lealtad ó prudencia á 
lo menos; ellos han dicho á los Estados los prepa
rativos de guerra que hace el gobernador general. 
Con estas noticias, los Estados encargaron á Mos 
de Noylles que se apoderara de la cindadela de 
Amberes; este valeroso capitán cumple el encargo, 
se apodera de la persona de Mos de Theron, su go
bernador, y lo envía abatido y aprisionado: los tu
descos huyen de la ciudad, retirándose á Breda y 
á Bergas Opzon. Nuevos enviados representan á 
D . Juan de Austria que son infundados sus temores, 
y el príncipe, para fundarlos, acusa paladinamen
te á nuestros mejores patricios. Repftense las em
bajadas: el nuncio de S. S. interviene en las nego
ciaciones, se pierde el tiempo lastimosamente, y en 
los primeros dias de Setiembre nos hallamos mas 
atrasados que en las últimas horas de Julio. Con
siderando que era inútil permanecer mas en Namur, 
y de acuerdo con Mos de Theron, salí antes de 
ayer de la ciudad, mandando á los buenos soldados 
que en ella teníamos venir á Bruselas, en donde 
han entrado esta mañana. Estos son los hechos, 
señores; réstame hacer algunas breves advertencias. 
Juan de Escobedo, antiguo secretario del príncipe, 
está en Madrid, dando prisa á Felipe 11 para que 
envié á Flandes soldados y buenas doblas de Cas
til la, el duque de Guisa reúne soldados en Messie-
res á instancia de 1). Juan, y Gaspar de Robles ha
ce lo mismo en algunas provincias flamencas. Si 
contemporizamos unos meses, si nos dormimos con
fiados en la justicia de nuestra causa, el despertar 
será terrible, y veremos sobre nuestras cabezas los 
aceros de aquellos soldados españoles, que nos cau
saron tantos males bajo la conducta del furibundo 
duque de Alba. La guerra es precisa, señores; dis
pongámonos con premura, armemos soldados, bus
quemos alianzas, y salvemos nuestros privilejios 
con las fuerzas de la nación. 

Nutridos aplausos respondieron al discurso de 
Bouneville; en la efervescencia de los ánimos todos 
deseaban los combates, y solo algunos miembros 
del clero, que veian en peligro la religión de sus 
mayores, guardaban solemne silencio, no tomando 
parte en el entusiasmo general. 

Una voz hueca y varonil dominó de repente la 
algazara de la asamblea; era la voz de Mos de The
ron, que levantándose dijo: 

—Señores , el señor de Capres se ha esplicado 
como un valiente, y no debemos perder el tiempo 
en demostraciones inútiles: el austríaco nos arroja 

el guante, apresurémonos á recojerlo votando aho
ra mismo la guerra. 

Varios gritos de ¡guerra, guerra! resonaron en el 
salón: muchos nobles, algunos abades y diputados 
hablaron después, inclinándose mas ó menos á la 
guerra, y presentando ó disminuyendo los inconve
nientes que podía traer declararla demasiado pron
to. Discursos fogosos y templados, algunas razo
nes y abundantísimos denuestos se prodigaron, co
mo sucede siempre que la pasión ó el entusiasmo 
ponen una venda á la razón; y habían trascurrido 
algunas horas sin decidirse por un partido, cuando 
se levantó Felipe de Marnís y dijo: 

—Señores , á pesar de los varios discursos que 
en esta ocasión se han pronunciado, y de las mayo
res ó menores simpatías que se han manifestado 
hacía señalados objetos, todos nos hallamos confor
mes en considerar necesaria la guerra, y opinamos 
los mas por declararla antes que haga sus aprestos 
el austríaco. E l señor de Capres ha indicado mu
chas de las disposiciones que conviene tomar, y me 
hallo perfectamente de acuerdo con las ideas del 
caballero de Bouneville: no cansaré por tanto á la 
asamblea repitiéndole sus palabras; pero sí haré una 
observación que muy del caso considero. Cuando 
reúna D . Juan sus huestes obrará por sí, y esta 
unidad en el poder multiplicará mil y mil veces su 
acción, dándole ventaja sobre nosotros que obraré-
mos con la lentitud consiguiente á toda reunión nu
merosa. En este caso considero de interés vital pa
ra la causa de los Estados generales, que nombre
mos un jefe encargado de dirijir las operaciones 
militares, y que sea cabeza del gobierno: en una 
palabra, una especie de gobernador general. So
meto esta opinión al juicio de tan respetable asam
blea. 

E l señor abad de S. Gilain volvió á levantarse 
de su grada, y repuso con voz solemne: 

—Señores , acaba de hablarnos con el talento 
que le distingue el señor de Santaldegonde; y sin 
disminuir en lo mas leve la fuerza de su racio
cinio, voy á esponer, con la franqueza que me 
es propia, algunos escrúpulos que me asaltan an
tes de asociarme á su deseo. Todos nos hallamos 
en desacuerdo con D . Juan de Austria, todos re
chazamos el ensanche de su poder; ¿pero nos su
cede lo mismo respecto á S. M . el rey D . Felipe 
IT? Creo que no, señores. Respetamos, como es 
justo, sus prerogatívas, y le corresponde de dere
cho nombrar la persona que ha de representarlo en 
los Países Bajos españoles. Llevemos, señores, 
nuestras quejas á los piés del trono; rechacemos la 
fuerza con la fuerza; declarémos vacante el cargo 
de gobernador, pero no atentemos á las prerogatí
vas de S. M . el señor D . Felipe I I , ó quitemos de 
aquí ese trono y ese retrato que presiden nuestras 
sesiones. Nada mas tengo que decir. 

No desagradaba á muchos miembros de la asam
blea el pensamiento de quitar el trono y el retrato; 
pero el rostro de Felipe I I , animado por los pince
les del Ticiano, imponía en el lienzo, porque sus 
ojos tenían vista y movimiento sus facciones. Mar-
nis procuró rebatir las razones del señor abad de 
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S, Gilain, el duque de Ariscot las sostuvo, vino 
Mos de Theron á la carga, ayudado del señor abad 
de Maroles; les replicó el señor conde de Lalain, 
que teniendo la seguridad de no ser electo, creia 
conveniente conservar la parte no pequeña de au
toridad que estaba ejerciendo, y hasta el mismo ba
rón de Hesse se mostró hostil á un pensamiento que 
podia quitarle el mando militar de Bruselas. Em
pezó la discusión con calma, las réplicas se fueron 
haciendo mas vivas, la fuerza del pulmón se juzgó 
un medio de poner la razón de su parte, y el señor 
abad de S. Gilain consiguió á duras penas restable
cer un tanto el orden. Aprovechando el primer 
momento de calma, se adelantó Enrique hasta el 
centro del gran salón, y con voz dulce, pero sono
ra, dijo: 

-—Quiero hablar, señores , oidme. 
E l silencio se hizo profundo: todos clavaron sus 

miradas en aquel niño tan hermoso, tan incompren
sible y tan osado: todos le creian un héroe naciente 
ó un profeta, y todos deseaban oir su parecer, y 
gozarse en la dulce armonía que debian tener sus 
palabras. Enrique no vaciló un momento: apartó 
con su blanca mano los bucles que su rostro con
torneaban, y dijo: 

— L a guerra es el solo -recurso de los pueblos 
cuando pesa sobre sus frentes el férreo yugo de la 
opresión: voto, señores , por la guerra. E l modo 
de hacerla con vigor es poner toda la autoridad en 
un hombre, como hacian los señores del mundo en 
los duros trances de Roma, sometiéndose á un dic
tador: voto, pues, por la dictadura. Las palabras 
de Felipe de Marnis son ecsactas, los escrúpulos 
del abad de S. Gilain en parte fundados; adopto las 
palabras y desvaneceré los escrúpulos: para lograr
lo, voy á recurrir á nuestra historia. En el año de 
1404, y gobernando Juana, viuda del duque Wen
ceslao, los tres Estados de Brabante nombraron Ru-
barto á Antonio, hijo del duque de Borgoña. En 
el año 1420 los pueblos del Brabante tomaron las 
armas contra su duque, con ocasión de la discordia 
que ecsistia entre Jacoba y el duque Juan su espo
so, y nombraron también Rubarto ó Conservador 
del Brabante al conde de S. Pablo, Felipe el Audaz. 
Estos nombramientos se hicieron en vir tud de los 
privilegios que el Introito Alegre concede á los pue
blos del Brabante. He hecho estas citas para tran
quilizar la conciencia del señor abad de S. Gilain, 
restándome solo añadir, que los Estados generales 
se hallan en el caso de hacer uso del privilegio 
nombrando un Rubarto que rija la combatida nave 
del Estado. 

— ¡ E s t e jóven , es un profeta! esclamó el abad de 
S. Gilain, olvidándose de sus escrúpulos. 

—¡Un Rubarto! gritaron cien voces. 
—Nombrad un Rubarto, dijo Enrique, conser

vando siempre su actitud serena y firme al mismo 
tiempo. 

E l pensamí -nto era magnífico, pero su ejecución 
difícil. E l duque de Ariscot y el barón de Hesse 
pretendían para sí tan importante dignidad; el señor 
üe Capres, el señor de Maducelet, y el abad de 
Maroles tenian un candidato inpectore para presen

tarlo en el primer momento oportuno: Felipe de 
Marnis, Mos de Theron y algunos otros organiza
ban una hueste decidida y compacta; estaban vaci
lantes muchos miembros y toda la asamblea en vio
lentísima agitación. 

Se formaban grupos en un lado, se hablaba con 
calor en otro, en todas partes se discutía, y emplea
ba la ambición sus malas artes; pero en tan encon
trados estremos, que en vez de allanar el camino 
amontonaba nuevos obstáculos y producía la cóle
ra y la confusión. 

E l abad de S. Gilain, de carácter conciliador y 
de los menos interesados en aquel violento debate, 
hacia los mayores esfuerzos para restablecer la cal
ma; pero si un instante lo conseguia, empezaba de 
nuevo el alboroto con mas furor y mas violencia. 
Ya desesperaba de cumplir su misión, cuando se le 
ocurrió una buena idea que se apresuró á realizar. 

— S e ñ o r e s , dijo levantándose sobre las puntas de 
los pies, reclamo un instante de atención en nombre 
de Dios y de la patria. 

E l nombre de Dios en los hombres verdadera
mente religiosos, y el de la patria en los que que
rían encumbrarse á fuerza de buenas palabras, h i 
cieron un esfuerzo mágico, y el señor abad prosi
guió, reinando profundo silencio. 

— A este jóven , hermoso como un ángel é ins
pirado como un profeta, debemos la idea que es tá 
ocupando nuestra atención. ¿No es cierto, s e ñ o 
res, no es cierto? 

—Es cierto, respondieron todos. 
—Pues bien, este jóven debe proponer la perso

na que ha de ser nombrado Rubarto. 
—Que la proponga, gritaron muchos. 
Esta resolución no satisfacía las miras de los am

biciosos; pero temiendo malquistarse y nada lograr 
si se oponían, hicieron de la necesidad vir tud y se 
adhirieron á la propuesta del prelado. 

Enrique no habia oido siquiera la proposición del 
abad; tan entregado se encontraba á profundas me
ditaciones. Se fruncían sus cejas de vez en cuan
do, se comprimían sus labios con frecuencia, y se 
dilataban sus pupilas. Él solo habia preparado la 
tormenta que estaba tronando en derredor, y no ha
cia de ella el menor caso: estaba formado el aven
turero de dos distintas naturalezas que predomina
ban á su vez; la una débil y contemplativa, la otra 
enérgica y arrojada. 

—Caballero, le dijo el abad teniendo que acer
carse á él para disipar su sopor, la asamblea quiere 
que le propongáis un Rubarto. 

Enrique parpadeó repetidas veces, como quien 
acaba de dispertarse, y siguió guardando silencio. 

— ¿ N o respondéis? le preguntó el abad. 
—Estoy pensando mi respuesta. 
Pasaron cinco minutos mas: todas las miradas es

taban fijas en los labios de Enrique, como querien
do adivinar el nombre antes que fuera pronunciado. 
¡Cuántos temores, cuántas esperanzas iba su voz 
i disipar! 

— S e ñ o r e s , dijo con el mismo aplomo que habia 
conservado hasta entonces, propongo al príncipe d© 
Orange. 

17 
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•—•¡'El príncipe de Orange! gritaron al punto sus 
parciales. 

—¡El príncipe de Orange! repitieron los diputa
dos indiferentes. 

— E l príncipe de Orange, tuvieron que decir 
también sus personales enemigos. 

Hecho el nombramiento, se disolvió al punto la 
asamblea; y cuando llegó el barón de Hesse á su 
aposento, encontró en un gran talego de cuero los 
diez mil florines que habia pedido el dia anterior. 

1-8«** 

CAPÍTULO V I . 

LA FLOR MARCHITA. 
IÍEMOS visto, cien y cien veces desgarrada la bri
llante púrpura de la sencilla mariposa en las espi
nas del rosal, ajado el cáliz perfumado de la azuce
na por importuna lluvia de estío y rota la pompa 
de jabón que hace el tierno niño en sus juegos: to
do lo hermoso y delicado se desgarra, rompe ó mar
chita, ya sea mariposa, flor ó pompa, ya mujer, ca
riño ó ilusión. 

Apenas habían pasado dos horas de la sesión que 
hemos descrito: la fresca brisa de las primeras tar
des de Otoño llevaba en sus alas impalpables los 
perfumes de las camelias, las diamelas y los jazmi
nes; el breve crepúsculo se perdia entre nubecillas 
de colores, y el reloj de San Nicolás daba las seis 
con su ronca lengua de bronce. Una lámpara, mas 
brillante que de costumbre, acababa de ser colocada 
en el salón de maesse Cornelio Estraten; un cande
labro de cuatro mecheros alumbraba el gabinete de 
su hija; María se hallaba reclinada sobre cojines 
de damasco: á pocos pasos maesse Estraten la con
templaba con dolorosa solicitud. 

El rostro de la hermosa joven tenia el blanco 
mate de la azucena, sus ojos estaban apagados, sus 
labios secos y afanosa su entrecortada respiración: 
parecía un viajero cansado ó una mujer sin espe
ranza. Sus bucles caiau en desórden sobre su ala
bastrino cuello: estaban sus manos cruzadas sobre 
el corazón, y algún suspiro se escapaba de sus la
bios, como el huracán rasgando el seno de densas 
é inflamadas nubes. 

Maesse Cornelio se enjugó una lágrima con el 
dorso de su ancha mano, se acercó a la jóven, y 
arrodillándose en el suelo, como una nodriza cari
ñosa al lado de la cuna de un niño, dijo con voz 
dulce: 

—María, ¿qué tienes? 
—Nada, padre mío, respondió la jóven sonriyén-

dose y levantando la cabeza hasta estampar un tier
no beso en la mejilla de su padre. 

—;Tú padeces, María, tú padeces? 
—-Ya os he confesado mí amor. 
—Sí, María; y ese amor te mata. ¡Mil rayos.... 
—Sí; caigan mil rayos sobre el perjuro! 
—¿Amar á otra mujer, María, quien poseía tu 

corazón? 
•—Es una infamia, aunque lleve la otra mujer 

una corona de brillantes. 

— Y yo pedia al cielo bendiciones para el pér
fido. 

—Pedias la muerte para mí. 
—Tú no puedes morir, María: eres mi vida, mi 

esperanza, mí suprema felicidad. 
—Yo no puedo morir, padre mío: soy vuestra 

vida y estoy obligada á conservarla. 
—Túno debes padecer, María. 
—Tampoco debo padecer, porque soy vuestra 

felicidad. 
— Y con todo sufres. 
—Sí sufro. 
—Haremos la guerra al austríaco. 
<—Callad, padre mío: ya sabé i s . . . . 
—Sí, ya sé que debo callar. 
Hubo un momento de silencio; la jóven se sentó 

casi enteramente; su pálido rostro se tiñó de un 
suavísimo sonrosado; brillaron un tanto sus pupilas, 
y sus labios se humedecieron: maesse Cornelio per
manecía siempre de rodillas. 

—Levantaos, padre mío, levantaos. 
—Déjame estar así, María; me pareces una So

ledad y te adoro como á la virgen. E l hombre pue
de tener sobre la tierra dos religiones y puede t r i 
butar dos cultos, uno á Dios, otro á su familia. 

—Sentaos á mí lado, padre mío, ó me arrodilla
ré también. 

Maesse Cornelio se sentó al lado de su hija, la 
atrajo hácia su pecho, la contempló con una ternu
ra inefable, y prosiguió después: 

—Estoy considerando, María, cuánto he cam
biado en poco tiempo: yo era feroz y ahora soy hu
milde; avaro y ahora generoso; yo no sabia lo que 
te amaba, y ahora veo que mí único afecto es tu 
amor. 

—Cuánto os amo, murmuró María. 
-—;Me amas mucho? 
—Como á la memoria de mi madre. 
—Dios te lo premie, hermosa flor. Y viendo en

trar á Catalina, añadió con airado acento: ¿Qué 
buscas aquí, impertinente? 

—Señor, respondió Catalina, Guillermo Matren 
pide permiso para entrar. 

—¿Lo has mandado llamar, María? preguntó el 
armero á su hija. 

—Sí, padre mío, tengo que hablarle algunos mi
nutos. 

Maesse Cornelio se levantó; salió acompañado 
de Catalina, y poco después entró el hijo del posa
dero. 

Conservaba Guillermo Matren su aire torpe, su 
figura ordinaria y su voz no muy apacible; pero en 
cambio se presentaba con la mas obsequiosa humil
dad. En otro lugar referimos la denuncia ó acusa
ción que habia entablado el pobre mozo contra su 
prometida esposa, las esplícacíones que habían me
diado y el desprecio que manifestó hácia él María; 
ahora nos toca narrar el cómo habia vuelto á estar 
en relaciones con la hija de maesse Estraten. 

Desde que conoció Guillermo la falsedad de las 
sospechas que le habia hecho concebir el señor de 
Santaldegonde, se aumentó su amor á María y pro
curó acercarse á ella por cuantos medios le inspi-



DON JUAN m AtlSTRlA. 127 

raba su imaginación no muy fecunda: la jóven le 
rechazó siempre con un arrogante desden, pero 
después de su corto viaje á Namurle concedió una 
audiencia, y en ella quedaron arregladas estas es-
trañas condiciones. Primera: Guillermo Matren se 
obligaba á no visitar á María sin recibir antes una 
formal invitación. Segunda: María fijaría de antema
no el tiempo que debería durar la visita. Tercera: el 
posadero se conformaba á no hablar jamas de su 
amor, sin previo permiso de la hermosa. Cuarta: se
guirá el jóven dando cuenta de sus acciones y pro
yectos, siempre que fuere interrogado. Con tan 
humillantes condiciones logró Guillermo la inmensa 
dicha de conversar algunos momentos con la mas 
hermosa mujer de todas las provincias del Brabante. 

Habia transcurrido mas de un mes desde el refe
rido concierto, y era la primera invitación que ha
bia recibido el posadero; invitación que consistía en 
estas precisas palabras. "Guillermo Matren se pre
sentará á las siete en punto, y durante un cuarto 
de hora responderá á las preguntas que le dirijan." 

Estar un cuarto de hora junto á la mujer que se 
adora con frenesí es muy poco seguramente, pero 
no por eso deja de ser una inmensa felicidad: el jó
ven posadero lo comprendía como nosotros, y acu
dió á la cita con la puntualidad de un niño á quien 
se ha ofrecido un juguete. 

María le vió entrar sin dar muestra de satisfac
ción ni de disgusto; le indicó un sitial con la mano, 
bastante distante de su asiento, y le dijo: 

—Dime, Guillermo, ¿en qué te has ocupado des
de la última vez que te vi? 

—En nada, María; en algo, y en una misma cosa, 
—Esplícate. 
—En nada, porque porque porque no he 

hecho nada de provecho; en algo, porque he cazado 
algunas veces en el gran bosque de Sognien: y en 
una misma cosa, porque siempre he pensado en tí. 

—¡Guillermo! 
—Como me preguntabas, pensé.... 
—Basta. 
La conversación habia durado dos minutos; hubo 

uno de silencio; total tres: cuenta muy fácil de ajus-
tar sin haber aprendido matemáticas: la hija del ar
mero prosiguió: 

—¿Qué noticias tienes, Guillermo? 
—Muchas noticias. En primer lugar, D. Juan 

de Austria se ha apoderado de la ciudadela de Na-
mur. 

—Adelante. 
—En segundo, nosotros, quiero decir, el capitán 

Mos de Noylles, se ha apoderado déla ciudadela de 
Amberes. 

—Adelante. 
—En tercer lugar, la reina de Navarra permane

ce en los baños de Spa, y el austríaco.... 
—¿Qué? 
—El austríaco todavía permanece en la ciudade

la de Namur. 
—Adelante. 
—En cuarto lugar.... ;No es el cuarto lugar el 

que toca? 
- S í . 

—En cuarto lugar, llegaron ayer á Bruselas el 
señor de Capres y Mos de Theron; pero como yo 
pienso en tí. . . . 

—Basta. 
Tres minutos habían invertido en la conversación; 

callaron uno, y reunidos los cuatro á los tres que 
sumamos antes, nos resultan siete minutos. María 
prosiguió: 

—¿Qué mas noticias tienes, Guillermo? 
—Una de gran importancia. 
—Sepamos. 
—Guillermo de Nassau, príncipe de Orange, ha 

sido nombrado Rubarto. 
•—¿Y qué dice el pueblo? 
—Se alegra: está preparando iluminaciones; y yo 

también me alegrarla si no pensara siempre en tí. 
—-Basta. 
La discusión solo habia durado un minuto; siguié

ronse dos de silencio, que reunidos á los siete ante
riores, dieron un total de diez minutos. María con
tinuó sus preguntas: 

—¿Qué mas sabes, Guillermo? 
—Sé una noticia, una novedad, un acontecimien

to.... pero yo no sé como esplicarme. 
—Pues esplícate. 
—Ha llegado á Bruselas un jóven, menos que un 

jóven, un muchacho, que trae alborotada la ciudad. 
—¿Cómo se llama? 
-—Se llama Enrique. 
—¿Y qué hace? 
—Met3rse en todo, mandarlo todo.... 
—¿Mandarlo todo? 
—Seguramente. Él ha sido quien concibió la idea 

de nombrar Rubarto,y quien propuso á Guillermo, 
príncipe de Orange. 

—¿Qué dicen las gentes de ese niño? 
—Las mujeres dicen que es un ángel. 
—¿Y los hombres? 
—Los hombres dicen...pero como yo estoy pen

sando en tí. 
—Basta. 
—Es que, aunque yo no quiero..,. 
—Basta. 
—Pero..., 
—Guillermo, se han cumplido los quince minu

tos. 
María tendió el brazo hácia la puerta, y el posa

dero obedeciendo, como si cediera á un conjuro, ba
jó tristemente la cabeza y pasó el umbral suspiran
do. La jóven lanzó también un triste suspiro, y ca
yó sobre los almohadones mas melancólica y aba
tida. 

C A P Í T U L O V I L 

MAESSE GENARO. 
EN la mañana del dia siguiente se encontraba máes-
se Genaro en su laboratorio químico, muy ocupado 
en hervir plantas y en estraer de ellas sustancias 
mas ó menos nocivas, mas ó menos medicinales. 
Fué interrumpido en su tarea por tres golpes da-
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dos á la puerta de la calle, numero que usaban sus 
adeptos, y asomándose á una ventanilla vio que lla
maba el señor de Santaldegonde. Apartó el quími
co del fuego algunas vasijas de azófar, y bajó apre
suradamente á recibir al mejor de sus parroquianos. 
Subieron ambos al laboratorio, y sentándose cada 
cual en su respectivo sillón, habló el primero maesse 
Genaro. 

—Muchos dias han trascurrido, caballero Felipe 
de Marnis, sin que haya tenido el gusto de veros. 

—Es decir que han trascurrido muchos dias sin 
que hayáis tenido el placer de contar mis florines. 

—Si así queréis interpretarlo, lo mismo da. 
—Pues ya estoy aquí, maesse Genaro. 
-—¿Necesitáis algún veneno? 
—Conservo la famosa pastilla. 
—¿Decidme en qué puedo serviros? 
—Tengo que darte una noticia. 
•—¿Muy buena? 
—No me parece mala. 
—Sepamos. 
—Ayer los Estados generales nombraron al prín

cipe de Orange Rubarto. 
—Mejor para el príncipe de Orange. 
•—Bien para mí. 
—Tendréis mas prestigio. 
— Y bien para tí. 
—En ese caso deberé tener mas dinero. 
—Todo lo metalizas, Genaro. 
—No soy un Flamel ni un Raimundo Lulio, pe

ro tengo también mi especie de arquimia. 
—Tendrás oro, Genaro, tendrás oro; pero es pre

ciso que te encargues de un nuevo papel... ó en otros 
términos, que seas desde ahora para todo el mundo 
lo que has sido para el pobre Guillermo Matren. 

—¿Debo ser astrólogo? 
—Astrólogo. 
—¿Y qué horóscopo debo leer? 
—Uno muy brillante, Genaro. 
—Esplicaos. 
—En el año de 1404 fué nombrado Rubarto An

tonio, hijo del duque de Borgoña, y después.... 
—Se quedó duque de Brabante. 
—Ecsactamente. En el año de 1420 fue nom

brado Rubarto el conde de San Paulo. . . . 
— Y después fué duque del Brabante, conocido 

con el nombre de Felipe el Audaz. 
—Ayer fué nombrado Rubarto Guillermo de Nas

sau, príncipe de Orange, y es preciso que sea muy 
en breve duque de Brabante. 

—Maestro; y os llamo así porque vais á darme 
algunas lecciones de astrología judiciarca: esa com
binación presenta gravísimas dificultades. 

—Indícamelas. 
—Los duques destronados no se llamaban Feli

pe I I . 
— N i los que subieron Guillermo de Nassau. 
—Tenéis razón. 
Aunque Marniz habia rechazado la suposición del 

sabio químico, no la consideró infundada, y quedó 
sumido de repente en profundas meditaciones: mae-
se Genaro, que conocía perfectamente el papel que 
le iban á encargar, se sonriyó, como diciendo: Sal-

g;a mal ó bien el proyecto, yo recogeré sendos flo
rines; y tocando á Felipe en el hombro le dijo; 

—Despertad, maestro. 
—Tienes razón, maesse Genaro. 
—Pues decidme lo que debo hacer. 
—Hay muchas personas interesadas en que los 

negocios de la república tomen tal ó tal giro: todos 
quieren dominar sin obstáculos, y algunos harán 
pronto la guerra al Rubarto que nombraron ayer. 
Contra el poder de las facciones opondrá el prínci
pe su espada, y yo creo prudente oponer otra au
toridad no menos grande, el prestigio de los orácu
los. Muchas personas te consultan como á médi
co y hechicero; algunas te buscan como á astrólogo; 
á todas dirás que ves en el cielo la estrella del prin
cipe Orange mas esplendorosa que nunca, y adorna
da con una corona ducal. 

—¿Y eso me valdrá? 
Felipe de Marnis sacó una gran bolsa, y ponién

dola sobre la ancha mesa de mármol dijo: 
—Aquí tienes quinientos florines; el resultado, 

maesse Genaro, puede hacer que centupliques esa 
cantidad. 

—Gracias, maestro. 
Otros tres golpes, tan discretos como los que an

tes diera Felipe, resonaron, y el químico se asomó 
al momento á su oportuna ventanilla. 

—¿Quién llama? preguntó Felipe. 
—Un niño de diez y seis años, primorosamente 

vestido repuso el químico. 
—¿Conoces á ese niño? 
—No. 
—Ese niño es el aventurero. 
—No sé lo que queréis decir. 
—Que ese niño ha hecho nombrar Rubarto al 

príncipe de Orange. 
—¿Es posible? 
—Es seguro. 
Tres nuevos golpes resonaron, dados con iguales 

intervalos. 
— E l mancebo se impacienta, dijo maesse Ge

naro. 
—Abridle, repuso Felipe de Marnis, levantán

dose del sitial. 
—¿Queréis ocultaros, Felipe? le preguntó el sá-

bio alquimista. 
—Por el contrario, aprovecho esta buena suerte 

de hablarle, pues deseo estrechar con él amistad. 
Te se presenta brillante ocasión de desempeñar tu 
papel, maesse Genaro: añadió después Santalde
gonde. 

Bajó el químico inmediatamente, dejando á Fe
lipe en la rotonda, y momentos después subió acom
pañado del aventurero. Enrique no iba preparado 
á encontrarse con Felipe de Marnis y le turbó un 
poco su presencia; pero reponiéndose con rapidez 
dijo dulcemente: 

—Buenos dias, caballero Felipe de Marnis. 
El señor de Santaldegonde se adelantó con faz 

risueña, y tendiendo la mano al jóven le dijo: 
—Es para mí una gran fortuna poder ofreceros 

mi amistad. 
—Gracias, contestó Enrique fríamente, y tocan-
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do apenas las puntas de los dedos de aquella mano 
con tanto abandono tendida. 

—¿Ha llegado hasta vos la fama de este sabio 
astrólogo? preguntó Marnis al intrépido aventurero. 

—Sí, repuso el jóven, sentándose frente á Fe
lipe. 

—Mucho me honra, dijo el sabio químico diri
giéndose al recien llegado, que se ocupe de mi per
sona un caballero tan distinguido como vos. 

—Os doy las gracias, maesse Genaro: repuso 
Enrique con frialdad. 

—Yo quiero dárosla á mi vez, observó Felipe 
de Marnis, por un favor que pocos hombres se ha
llan en estado de hacer. 

—Me parece que no os he hecho ningún favor, 
replicó Enrique, con perfecta tranquilidad. 

—Caballero, soy uno de los mas íntimos amigos 
del príncipe Guillermo de Nassau, volvió á obser
var Santaldegonde. 

—Sé que estáis unido al noble príncipe por inte
rés y religión. 

—Ayer contribuísteis poderosamente á que le 
nombraran Rubarto, y este favor tan importante y 
singular al mismo tiempo.. . . 

—No merece la mas mínima recompensa. Era 
preciso nombrar Rubarto; me acordé del príncipe 
de Orange, y lo propuse; en todo esto no hay nin
gún mérito de mi parte, ningún deseo de compla
cerle; fué todo una mera casualidad. Ayer subió 
al poder, mañana podrá descender como ha subido: 
y quizá tenga yo la culpa. 

A una seña de Felipe de Marnis, se levantó 
maesse Genaro, y tendiendo su mano hácia oriente 
como un sacerdote deZoroastro, dijo con voz hue
ca y solemne: 

— E l destino de los mortales empieza, como el 
sol en Oriente por un ligero resplandor: en unos, se 
apaga el crepúsculo y pasan la vida entre sombras, 
suben otros, como el rey del dia, hasta tocar en su 
cénit: unos descienden, como el astro; otros no aban
donan la cúspide, brillan siempre, y entre la eterni
dad y el espacio jamás desaparece su luz. ¡Her
mosa noche! para el sabio presentas un libro en el 
cielo; son las estrellas brillantes páginas, cada pá
gina encierra una historia, cada historia comprende 
una vida con pasado, presente y porvenir! esclamó 
el químico y calló. 

—¿Qué habéis visto, maesse Genaro? preguntó 
Felipe aparentando una profunda admiración y no 
menos grande sorpresa. 

— V i anoche una luciente estrella correr del Oca
so al Orlente, pararse en conjunción con Marte, y 
aparecer luego ceñida de una gran corona ducal: res
pondió al momento el astrólogo. 

—¿Qué mas visteis maesse Genaro; volvió á 
preguntar Felipe. 

—De la estrella se desprendieron cuatro rayos 
de luz, y por medio de caprichosos giros, traza
ron cuantro grandes letras, 

—¿Y esas letras eran.. . . preguntó de nuevo 
Felipe. 

—G. N . D. y B., repuso con sonoro acento el 
alquimista de la torre. 

—¡Esplicadlas, por Dios, esplicadlas! esclamó 
Felipe de Marnis. 

—Su interpretación es muy sencilla; Guillermo 
de Nassau, Duque de Brabante, dijo Enrique con 
notable seguridad. 

—¿Sois astrólogo? preguntó Felipe de Marnis, 
procurando ocultar la turbación que le habia causa
do el solemne tono del jóven. 

Enrique se encogió de hombros, y guardó pro
fundo silencio. 

Maesse Genaro participó también de la sorpresa 
de Felipe; pero no queriendo perder el prestigio 
que podía darle su nueva ciencia, esclamó, ponien
do ambas manos sobre la cabeza de Enrique: 

—¡Hijo mió! el espíritu de la ciencia te ilumina 
con su hermosa luz, y nada hay oscuro á tus ojos! 
¿Has venido del Septentrión, del Oriente, del Occi
dente ó del Mediodía? ¿Has estudiado con los 
persas, antiguos egipcios ó modernos árabes? ¿Has 
tratado á los sacerdotes de Cibeles, á los oráculos 
de Delfús, magos de Oriente, bardos y druidas? 
¿Has trasmigrado, como las almas de Pitágoras? 
¿Has vivido con Platón, Arquimedes, Aristóteles 
y Tholomeo? ¿En dónde has bebido la ciencia? 

—La ciencia es la ciencia, dijo Enrique algo 
conmovido á su pesar. 

—La ciencia enseña altos misterios, que sin ella 
jamás el hombre.... 

—Basta, sabio, no he venido aquí para aprender. 
E l tono firme del mancebo impuso á sus dos com

pañeros, y levantándose Felipe de Marnis dijo: 
—Este caballero tendrá tal vez que entablar al

guna consulta con maesse Genaro, y no quiero im
pedirla con mi presencia. 

—Nada tengo que consultar, repuso Enrique; 
llegó á mis oidos el nombre de un sabio, y quise 
verle; ya está cumplida mi misión. 

E l aventurero se dispuso á salir, pero deseando 
Felipe de Marnis entablar amistad con él á toda 
costa, le preguntó: 

—^¿Me permitiréis que os acompañe, jóven y 
apuesto caballero? 

—Sois dueño de hacer lo que os plazca, repu
so Enrique con frialdad, 

Felipe de Marnis salió el primero, en seguida 
maesse Genaro, y el último el jóven Enrique. En 
un caracol de la escalera el químico se detuvo un 
poco, y dijo al mancebo: 

—Teníais que decirme alguna cosa que os habéis 
callado. 

Enrique se inclinó hácia el sabio y murmuró al
gunas palabras; maesse Genaro se estremeció, pu
so su dedo sobre los labios y siguió bajando la es
calera. Momentos después se cerraba la puerta 
de L A T O R R E D E LOS T R E S c i P R E C E S , y el señor de 
Santaldegonde, acompañado del jóven Enrique, se 
dirijia hácia el palacio del barón de Esse. 
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CAPÍTULO V I I I . 

A M B E R E S . 

Si no mienten varios geógrafos y diferentes es
critores, á fines del año de gracia 1677 era Ambe-
res una de las mas hermosas ciudades de los Paises-
Bajos, sujetos á la dominación de España, apare
ciendo entre otras muchas, también opulentas y 
hermosas, como una sultana orgullosa entre ligeras 
odaliscas. No sabemos si los geógrafos y escrito
res de aquella época hablarán de ella con amor por 
desconocido interés ó particulares razones; pero elu
diendo una cuestión árida y ademas importuna, 
aprovecharemos sus datos presentando á la capital 
del marquesado del Sacro Imperio con sus brillan
tes atavíos y su diamantina corona. 

Era Amberes, siguiendo en todo las autoridades 
mencionadas, la mas populosa ciudad de las provin
cias del Brabante. Tendida, como una oriental en 
su perfumada alcatifa, á las márgenes del Escalda, 
rio navegable y que desemboca en la mar, encerra
ba en murado recinto los tesoros de varios reinos, 
para derramarlos después con prodigalidad de em
peratriz, en las provincias sus hermanas. 

Ocho canales principales, brazos todos ocho del 
rio, llevaban á su corazón la sangre que la fecun
daba: y el canto de los marineros mezclado al cru-
gir de la lona y de los remos al gemido, anunciaba 
á los habitantes de la ciudad privilegiada, que cada 
galera y cada nao añadia joyas de gran precio a su 
riquísimo tesoro. 

Rica Amberes en edificios, contaba setenta her
mosos puentes, doscientas doce calles, y veintidós 
plazas; distinguiéndose entre estas últimas la lla
mada de la JSÍueva Bolsa, cuyo edificio procurare
mos describir. 

La Nueva Bolsa, así llamada por su reciente cons
trucción, fué edificada en 1531; tenia, si no miente 
la historia, ciento ochenta pies de longitud por cien
to cuarenta de anchura; dos torres gótico-germa
nas decoraban su frontispicio, ornado de bajorelie-
ves, y en cada torre se movia un reloj de singular 
magnificencia. Al piso bajo de la Nueva Bolsa, 
formado de grandes almacenes y de magníficos ba
zares, se entraba por cuatro anchas puertas, colo
cadas en forma de cruz, las que, cerrándose á de
terminadas horas de la noche, dejaban el rico recin
to en completa seguridad. Subiendo al piso supe
rior, se hallaban inmensas galerías tapizadas de in
numerables cuadros, y conocidas con el nombre de 
la Puerta de las Pinturas, por servir á ellas de 
mercado. 

No distante de este edificio mercantil se alzaba 
orgulloso rival, otro de mayor importancia, mas or
nato y antigüedad; este edificio era el palacio de los 
señores conséjales. 

E l palacio consistorial hermanaba dos arquitec
turas, gótica y toscana, sin perjudicarlas, como un 
ramo confunde dos distintas flores; y el mármol, 
jaspe y alabastro se confundían en los relieves, ba
laustradas, capiteles y altas columnas; meciéndose 
como una pluma en la cimera de un guerrero, so

bre el gigantesco edificio, una torre tan elevada co
mo esbelta, coronada, imperial matrona, por una 
águila de metal. 

Dirigiéndose á la ciudad nueva, desigualmente 
dividida por uno de los ocho grandes canales, lla
maba la atención del viajero la casa de los Oster-
lingues, hermoso edificio, parecido mas al palacio 
de un monarca que á un paraje esclusivamente des
tinado á almacenar las mercancías de la allí tan cé
lebre Ostenlard. 

La edad media, rica en palacios de mercaderes 
y monarcas, de municipios y señores, debió tam
bién serlo en iglesias, palacios del poder teocrático, 
en los que la piedad cristiana prestaba culto al mis
mo tiempo á la religión y al ministro; porque el in
cienso que subia hácia el holocausto, perfumaba al 
sacerdote y al altar. La edad media, rica en pala
cios, embelleció á Amberes con templos, y se al
zaba imponente, grande, magnífica, la iglesia de 
Nuestra Señora; con el prestigio de los años y la 
imponente majestad de los misterios religiosos. E l 
cristiano bajo sus bóvedas de trescientos sesenta pies 
de elevación, doscientos cuarenta de ancho y qui
nientos de longitud, levantaba al cielo sus ojos, ora
ba con la fé de un mártir, y como un profeta creia 
en la presencia del Señor. 

¡La iglesia de Nuestra Señora, cuán grande, cuán 
bella aparecía con sus sesenta y seis capillas orna
das de columnas de mármol, hermosas pinturas y 
preciosos bajorelieves! Cómo se destacaba su 
torre, ciprés coloso entre mil cipreses gigantes, con 
mil ciento un piés de elevación y treinta y tres re
cias campanas. Aun parece que la mayor, llevan
do el nombre del emperador Cárlos V, á impulsos 
de veinticuatro hombres mueve su lengua de me
tal, y envia su voz á cuatro leguas de distancia. 

¡Qué panorama tan variado pedia descubrir el 
viajero desde el célebre campanario. Malinas, Brú
celas, Lovaina, Gante, Zelanda entera: la mar, cien 
rios, cien ciudades mas, mil aldeas é innumera
bles caseríos ocupaban una estension de veinte le
guas á lo menos, levantándose un flotante muro en 
horizontes de escarlata. 

La iglesia de Nuestra Señora, entre numerosas 
cofradías, encerraba una, la mas célebre de la cris
tiandad, denominada de la Santa Circuncisión. Se 
estableció el último año del siglo X I , componién
dose de veinticuatro caballeros los mas nobles de 
la ciudad, que hacian el domingo de la Santísima 
Trinidad de cada un año una solemne procesión ba
jo las bóvedas del templo. 

Entre las célebres pinturas de esta iglesia, en to
do notable, merecían el mas tierno cariño de los 
habitantes de Amberes, tres lienzos que represen
taban la Degollación del Bautista, el Santo Sepul
cro, y al Evangelista San Juan. No era el méri
to de los cuadros, aunque mucho tenian en sí, el 
que cautivaba la atención; y mucho mas que á lo 
correcto del dibujo y brillantez del colorido se 
atendía á una fiel y comprobada historia, que es 
nuestro intento referir. 

Vivia en Amberes un anciano que durante su ju 
ventud y edad provecta manejó con alguna gloria 
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los pinceles, hasta que hallándose, como soldado, 
en una batalla campal, perdió al mandoble de una 
espada, la diestra que habia manejado el pincel. 
No sintió el artista los dolores de la amputación y 
la herida, pero sí vertió amargo llanto al conside
rar que no podia prestar en adelante vida álos lien
zos que tanto amaba. El cielo, que deja pocas ve
ces al desgraciado en su agonía, calmó las penas 
del pintor, concediéndole al poco tiempo una tier
na y hermosa hija. Creció la niña, como crecen 
las azucenas en el prado, fresca, pura, gentil, ga
llarda, estremando tanto su belleza, que todos los 
galanes de Amberes quemaban incienso á sus pies. 

Distinguíase, y con harta razón entre la turba de 
galanes un jó ven y apuesto mariscal, tan encum
brado por su cuna como ilustre por sus hazañas. 
Más enamorado cada dia de la encantadora donce
lla, la pidió á su padre en matrimonio, no recelan
do la repulsa del anciano: repulsa fundada, en que 
solo recibiría por yerno á quien fuera como él, pin
tor. Instó de nuevo el mariscal: sus instancias siem
pre recibieron la misma solemne respuesta, y no 
pudiendo quebrantar resolución tan invariable, pi
dió un plazo ó inmediatamente marchó á Roma. 
Con el entusiasmo de un amante que espera alcan
zar dulce premio, cojió el mariscal los pinceles; 
trabajó durantes algunos años, y á su vuelta pintó 
los tres cuadros que tanto llaman la atención. El 
galardón de tan noble esfuerzo fué la mano de la 
doncella; ganando el mariscal tal fama de constan
te y enamorado, que sobre la losa de su sepulcro, 
colocado á la entrada del templo, y al pié de su efi
gie se lee el siguiente verso latino: 

Connuhialis amor de Mulcifefecií Apelle?)^ 
Sin ocuparnos de Francisco Flores ni de otros 

pintores que ilustran los muros de Nuestra Señora, 
solo añadirémos que esta iglesia fué erigida catedral 
en 1559 por la Santidad de Paulo V. 

La iglesia de los jesuítas no llamaba menos la 
atención que la catedral mencionada. Su inmensa 
nave sostenida por treinta y seis columnas de már
mol, ostentando doble galería, con balaustradas de 
alabastro; sus treinta y ocho lienzos sujetos á ricas 
molduras doradas; sus muros enchapados de már
mol, con cuarenta cruces caladas; el alto cimborrio 
esculpido, y alumbrado con la luz misteriosa de sus 
mil vidrias de colores; el altar mayor, rico en már
moles, pórfido, alabastros y oro, sobrepujando un 
solo lienzo, La Anunciación de Nuestra Señora, al 
valor real de sus adornos; sus cincuenta grandes 
capillas, primorosamente alhajadas, distinguiéndo
se entre todas ellas la célebre de Nuestra Señora, 
con su pavimento, muros y bóveda de mármoles; 
sus seis estatuas de alabastro y sus magníficas pin
turas, hacían este templo la admiración de los cu
riosos y manifestaban las riquezas de la Compañía 
de Jesús. 

La iglesia de S. Miguel, célebre por su gran tor
re de ladrillo y sus seis pilares de mármol, guar
daba bajo su alta bóveda el sepulcro de Isabel de 
Borbon, esposa de Cárlos de Charlerois, último du
que de Borgoña, y era una de las seis parroquias 
de Amberes; siendo las restantes Nuestra Señora, 

San Andrés, San José, Santiago y San Balbino, 
templo de prodigiosa antigüedad, pues se cree que 
en él han dado culto á divinidades paganas. 

Cinco conventos m uy notables encerraba tam
bién Amberes, cuyos nombres apuntaremos, omi
tiendo sus descripciones. Eran, pues, los de Fran
ciscanos, Capuchinos, Agustinos, Dominicos y Car
melitas, á los que debemos añadir el monasterio de 
Santa Catalina, cuya regla, usos y costumbres eran 
en todo semejantes los de San Alejo de Malinas. 

Tres hombres célebres contaba Amberes en esta 
sazón: Abraham Otelio, gran geógrafo, nacido en 
Abril de 1527 y muerto el 26 de Junio de 1598, á 
los setenta y un años de edad: Juan Bautista Gram-
maya, historiador de los Paises-Bajos, que murió 
en 1633; y Pedro Pablo Rubens, pintor de inmen
sa nombradía, que habia nacido setenta y tres dias 
antes, el 28 de Junio de 1577, y falleció el 30 de 
Mayo de 1640. 

Wenceslao, duque de Brabante, vendió á Am
beres, en 1350, á Luis de Nevers, conde de Flan-
des; pero cincuenta y tres años después volvió á 
ocupar su antiguo Estado, siendo puesta al fin en el 
número de las ciudades imperiales. 

Hemos recorrido uno por uno los principales edi
ficios de la populosa ciudad, y por malicia, ó por 
descuido no hemos dirijido una mirada á su célebre 
cindadela. De buen grado pondríamos en ella la 
atención, si no viniera á reclamárnosla nuestro ami
go el Aventurero. 

Aun no despuntaba la aurora del 10 de Setiem
bre, y Enrique cruzaba con paso mesurado la pla
za de la Ntieva Bolsa, casi perdido entre las som
bras de este gigantesco edificio. Profundamente 
preocupado, cambiaba con mucha frecuencia de di
rección, sin reparar hácia qué lado caminaba; y hu
biera continuado así seguramente, á no haber en
contrado al paso un bulto que se lo cerraba. 

E l Aventurero retrocedió á su pesar estremecién
dose, y el bulto siguió la dirección que el joven to
maba apartándose. Era Enrique, bastante resuel
to; y pasada la primera impresión de espanto, pre
guntó: 

—¿Quién va? 
—¿Quién va? ¿Quién va? Repitió una voz aguar

dentosa. 
—Un viajero, repuso Enrique, que anda recor

riendo la ciudad. 
—¿Estáis admirando, por ventura, sus templos, 

plazas y palacios? 
—Por qué no, repuso nuestro jó ven, completa

mente persuadido de que hablaba con un beodo en 
la plenitud de sus goces. 

—Porque no veréis sus primores con tan mala 
luz. 

—Sin embargo, me interesan mucho sus som
bras. 

—¿Sus sombras? murmuró el borracho: y aña
dió después bamboleándose: Una sombra conoz
co yo, que seca sobre cuanto cae. 

—¿En dónde proyecta esa somnbra? preguntó 
Enrique, 
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—Hacia aquel lado, repuso el borracho señalan
do la ciudadela. 

—Ya comprendo. La sombra de la ciudadela 
de Amberes. 

—Te equivocas, aunque confieso que no distas 
un gran trecho de la verdad. 

—Si me equivoco, dijo Enrique, tú puedes sa
carme de mi error. 

—Ya se ve que puedo: si me parece conve
niente ó me dá gana. 

—Tienes razón; ¿pero al fin me dirás de qué 
sombra hablabas? 

—Respóndeme antes á una pregunta, y después 
veremos. 

—Estoy dispuesto á responderte. Pregúntame 
cuanto te plazca. 

—¿Sabes la historia de la ciudadela de Am
beres? 

—Como el mismo duque de Alba. 
—A quien Dios maldiga. 
—Así sea. 
—Hubo un momento de silencio y el borracho 

continuó: 
—Dime, viajero, ¿quién levantó el plano de la 

ciudadela? 
—Paccioti, célebre arquitecto de Urbino, res

pondió el joven sin dudar. 
—'¿Dime, si lo sabes, en qué año se construyó 

la ciudadela? 
—En 1567: diez años antes del corriente, si no 

me engaña la memoria. 
—¿De órden de quién se construyó, jóven via

jero? 
—De órden del invicto duque de Alba, como le 

llaman sus amigos. 
—¿Con qué objeto la mandó levantar el duque? 
—Con el objeto de atemorizar á los ciudadanos 

de Amberes. 
—No eres lerdo, dijo el borracho, y prosiguió des

pués. ¿Conoces el interior de la ciudadela? 
—Muy poco. 
—Pues escúchame. 
—Ya te escucho. 
—La ciudadela de Amberes es grande, como una 

ciudad: espesas murallas la rodean, anchos fosos 
la fortifican, y mil cañones la defienden. Se vé 
en su centro una gran plaza circular; parten de ella 
numerosas calles, tiradas á cordel y formadas en 
su mayor parte de pabellones y cuarteles. El pa
lacio del gobernador está á la puerta principal, co
mo centinela avanzado, estendiéndose sus jardines 
sobre la maciza muralla, ¿Has oido bien mi nar
ración? 

—Muy bien. 
—Escúchame, pues. En el centro de la gran 

plaza se eleva un pedestal. 
—No prosigas. 
—¿Por qué? 
—Porque ya te adivino. 
—¿Qué adivinas? 
—Sobre el pedestal se levanta una estatua ecues

tre de bronce. 
—Sí. 

— Y seca la sombra de esta estatua cuanto bro
ta á su alrededor. 

—Es cierto. 
—Porque la estatua representa á D. Fadrique 

de Toledo. 
—Es la verdad. 
— E l borracho se iba despejando con el aura per

fumada y fria, y el intrépido aventurero prosiguió 
con aire de sarcasmo: 

—Veo que los ciudadanos de Amberes son ó 
muy tontos ó muy cobardes. 

—¿Qué has dicho? preguntó el beodo, con sín
tomas de mal humor. 

—La verdad, y nada mas que ella. 
—Esplícate. 
—Voyá esplicarme. A los ciudadanos de Ambe

res daña la sombra de la estatua, según acabas de 
decirme. 

—Es cierto. 
—Pues dales hoy mismo este consejo. Cuando 

la sombra de una encina hace daño á las hortalizas, 
la echa por tierra el hortelano. 

—Tienes razón, 
—Saludó Enrique con un espresivo ademan, y, 

alejándose con rapidez, llegó á la puerta de la ciu
dadela, cruzó el puente, y se dirijió, sin vacilar, 
al pié de la estatua del duque. 

— E l porte del aventurero era, como siempre, 
tranquilo, pero su rostro estaba pálido, y sus ojos 
tristes y mustios. El aura mecia blandamente sus 
largos cabellos, brillantes como el ébano pulimenta
do, y se agitaban sus frescos labios con una ligera 
convulsión. Reclinado en el pedestal, alzaba sus 
ojos al guerrero, y tendia después sus miradas so
bre la dormida ciudad. Contemplaba desde allí las 
cúpulas de las seis parroquias de Amberes, los cha
piteles de sus torres, casi perdidos en la parda bru
ma; y su imaginación volaba, protejida por el si
lencio y hasta por la luz misteriosa del crepúsculo 
matinal. 

E l primer ruido que turbó aquel reposo general, 
fué el redoble de los tambores, tocando diana; y el 
segundo el tañido de la campana que llama al cris
tiano á la oración. A estos ruidos siguió un mur
mullo, que iba creciendo por instantes, y pudo 
contemplar Enrique como despertaba la ciudad. 

CAPITULO I X . 
APUNTES. 

EL nombramiento del príncipe de Orange, aunque 
popular en apariencia, no satisfacía los deseos de 
los mismos que le hablan nombrado, é inspiraba se
rios temores á los católicos del Brabante. Mos de 
Theron salió para Holanda á noticiarle la alta dig
nidad de que se hallaba revestido, y aunque el prín
cipe agradeció á sus amigos los esfuerzos que ha
blan hecho para lograrlo, atendió mas á los intere
ses de la Holanda, verdadero polo de su grandeza, 
que á los del Brabante y demás provincias unidas. 
Esta indiferencia no impidió á Guillermo dar claras 
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muestras de que aceptaba el nuevo cargo, y para 
ello puso en Bruselas magistrados, con los mismos 
nombres y autoridad que los de Holanda; magistra
dos que fueron recibidos con desden por el pueblo, 
clero y nobleza. 

Ausente el príncipe de Orange, seguian ejercien
do los Estados gran parte de su autoridad, y algu
nos nobles trabajaban casi por su cuenta, sin reco
nocer superiores. Teniendo que atender á la guer
ra, y no contando mucho con los aucsilios de Gui
llermo, organizaron los Estados una hueste al man
do de Goigny, maestre de campo y superintendeiUf-
general del ejército, y cuyos cabos eran Felipe, 
conde de Saligni, de la infantería; Roberto Melo-
dur, vizconde de Gante, de la caballería; y Valen 
tin Pardieu, general de artillería, con otros ilustre, 
caballeros. Este ejército, fuerte de quince mil sol 
dados, se reunió en Gemblours, con objeto de sitia) 
al príncipe en la ciudadela de Namur. 

Ofendido Don Juan de Austria por el nombra
miento de Orange, envió á Bruselas á Gaspar Es 
kest, señor de Grobendone, y por su medio repren
dió «á la ciudad y á los Estados generales una con 
ducta que los ponia en completa rebelión con el rey 
Y habiendo recibido una carta de Felipe 11, en h 
que ordenaba dijese á los Estados dejasen las ar
mas, que no recibieran á Orange, y guardasen e 
Edicto perpétuo, les remitió copia autorizada; pen 
desentendiéndose los Estados de lo que á todo.^ 
convenia, activaron con mas ahinco sus preparati 
vos de guerra. 

E l gobernador general, que había devorado en 
silencio su amargura y sufrido miles de ultrajes poi 
establecer una paz sólida, respiró con mas libertad 
al ver empeñada la guerra. Es verdad que no te
nia recursos en oro ni soldados; pero tenia un cora
zón bastante heróico y un brazo bastante armipo
tente para no abatirse en el peligro ni retroceder a 
su vista. E l duque de Ariscot, el marqués de Abre, 
el vizconde de Gante y otros, le habian dejado in
famemente en un peligro, que ellos mismos habian 

le alemanes, espresamente retenidas; de algunas 
escuadras de españoles, traídas de Francia; y de 
un corto número de compañías, formadas de walo-
nes y borgoñones. Con estas fuerzas esperaba el 
príncipe defenderse, resuelto á perecer entre los es-
'ombros de la ciudadela de Namur antes que aban
donar las provincias á su custodia encomendadas. 

Con los cuidados del gobierno se unian en el al
ma de Don Juan graves penas del corazón. No ha-
oia sido su amor a Mana un caprichoso pasatiem
po: vió en el rostro de la hija del armero los encan-
os de la belleza, y en la dama negra las brillantes 

dotes de su sensible corazón. En un momento de 
locura, de fascinación verdadera, le habia ofendido 
gravemente: en un solo instante habia perdido una 
v ida de felicidad. Acosado coniinuameníe por me-
ancólicas ideas; celoso sin saber por qué , y ter r i 
blemente contrariado por el estado del país, malde
cía á la reina de Navarra, y forjaba planes quimé
ricos imposibles de realizar. 

Sin reparar en los peligros, montó á caballo va
nas veces, para dirijirse á Bruselas; pero desistia 
le su empeño oyendo el grito del deber, que le 
nandaba sacrificarse en el lugar que su hermano le 
eñalara. Otras veces llamaba á Gonzalo, le hacia 

preguntas indiferentes, y lo despedía sin participar
le su intento por temor de comprometer la vida del 
/aliente paje. 

Habia trascurrido mas de un mes en este estado 
de inquietud; el príncipe, meditabundo y aun en
fermo, esquivaba la compañía de sus mas fieles ser
vidores, y en la soledad amargas lagrimas surcaban 
ÍU rostro varonil. Una tarde llamó a Gonzalo, le 
alzo insignificantes preguntas y le despidió, como 
otras veces: el paje permaneció en su puesto. 

—Puedes retirarte, Gonzalo, repitió el pr íncipe. 
—Señor , repuso el paje arrodillándose, voy á pe

dir á V . A . un inestimable favor, y espero en Dios 
que be de lograrlo. 

— Habla, Gonzalo, y levántate antes de todo, re-
aumentado; pero le quedaban algunos hombres, tan I Pus0 el austríaco con bondad. 
intrépidos como Gonzaga, tan prudentes como Bar-
lemont, tan caballerosos como Manfeld, tan valien
tes como Gaspar de Robles, y tan ingeniosos como 
Prada. Con el aucsilio de estos hombres podia in
tentarse toda empresa, y se estaba seguro de ven
cer ó de morir en la demanda. 

Los medios de ataque y de defensa eran desigua
les por cierto: contaban los Estados generales con 
quince provincias, y ademas con numerosos aliados; 
contaba Don Juan con las dos provincias de Luxem-
burgo y de Namur; y aunque debia esperar socor
ros de España , antes de que llegasen éstos, ten
dría que correr graves trances, y quién sabe si que 
perecer. 

Los Estados generales, reuniendo clero, nobleza 
y el mayor número de los magistrados del país , ha
bian formado, como hemos dicho, un ejército de 
quince mil hombres, y debian obrar de concierto 
con todas las tropas de Orange: el austríaco solo 
contaba con sus peculiares recursos, y con cuatro 
mi l hombres escasos; compuestos de unas banderas 

pido. 
Así quiero permanecer hasta conseguir lo que 

— ¿ Q u é quieres, Gonzalo, qué quieres? preguntó 
el príncipe. 

—Quiero saber, señor , para qué me ha llamado 
V. A . varias veces: para qué me ha llamado hoy; y 
por qué siempre me despide sin manifestarme su 
intento. 

E l príncipe se estremeció y repuso con sequedad: 
— L e v á n t a t e , Gonzalo, levánta te . No quiero ver

te de rodillas. 
— ¿ M e da V . A. su real palabra de responderme? 
—Te la doy, dijo el príncipe como queriendo ver

se libre de un importuno. 
E l jóven paje se levantó; y como si diera res

puesta á una pregunta, 
— Y a escucho, señor , vuestros mandatos, dijo con 

tranquilo semblante. 
—¿Mis mandatos? preguntó el príncipe sin disi

mular su estrañeza. 
—Los mandatos de V . A . Soy leal, señor , y la 
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lealtad frecuentemente profetiza. Tenedlo en cuen- i 
ta, gran señor, y no añadiré una palabra. 

—Gonzalo.... murmuró Don Juan entre enojado \ 
y cariñoso. i 

-—No se detenga V. A. ó yo seguiré adivinando, j 
•—Sabe, Gonzalo.... No, no es posible. No pue- ¡ 

des saberlo. j 
-—Me habéis dado vuestra real palabra, señor. | 
—¡Te la retiro! esclamó el príncipe con vehe- j 

mencia. 
—No es posible. Antes cambiará el sol su carre- j 

ra que falte un hijo de Cárlos V á la palabra que I 
ha empeñado. 

•—Tu vida, Gonzalo, tu vida pende quizás de mi | 
silencio. 

—¿Qué importa arriesgarla? Indíqueme al punto 
V. A. la misión que debo cumplir, y quedará des
empeñada. Lo juro á fé de caballero. 

—Conozco tu lealtad, Gonzalo, también conozco 
tu valor; pero no puedo decidirme. Es imposible.... 
No lo quiero.... No puedo hacerlo, y no lo haré. 

—Escuchad, señor, una historia. Un príncipe, 
ilustre y magnánimo, amaba á una mujer hermosa, 
entre las sombras de un misterio para todos impe
netrable. Esta mujer era la vida del bizarro prín
cipe, porque la vida es el amor. Gozaba al lado de 
la hermosa los mas deliciosos placeres; lejos de la 
hermosa padecía, como padece todo amante ausen
te del ídolo de su inflamado corazón. La mujer mis
teriosa seguía al príncipe como sombra amiga; pe
ro en su cualidad de sombra desapareció de repen
te. E l amante quiso seguirla; pero unas pesadas 
cadenas, que forjaron honor y deber, detuvieron 
entonces sus pasos; pensó en un servidor que hicie
ra sus veces, y se detuvo por no esponerlo á pe
ligros imajinarios; hasta que adivinando el mismo 
servidor los tormentos del noble pr ínc ipe . . . . 

—¡Gonzalo! esclamó Don Juan adivinando cuán
to debia añadir eljóven. 

—No hay medio, señor: si V. A. no rae dice 
adónde debo dirijirme, yo burlaré la vigilancia de 
los centinelas del castillo, y no volveré á él sin 
traer noticias de la misteriosa dama negra. 

—Bien, Gonzalo, dijo el austríaco conmovido; 
ese valor que en tí distingo, esa firmeza superior á 
tus pocos años, me dan entera confianza y sabrás lo 
que de tí deseo. 

•—¡Gracias señor, esclamó el paje de nuevo echán
dose á sus pies. 

—He vacilado muchos dias; te he despedido mu
chas veces sin atreverme á ecsijir de tí un sacrifi
cio que puede costarte la vida. 

—Bastante he vivido, señor, si puede serviros mi 
muerte. 

—Empiezas á vivir, Gonzalo: tienes una madre 
que te adora, que te encomendó á mi cuidado, que 
me haría responsable de tu pérdida. No, Gonzalo, 
no puedes ir. Renunciemos una vez mas á nues
tro proyecto. 

El jóven se adelantó un paso hácia el príncipe, 
tendió la diestra sobre su pecho, y con acento de 
invariable resolución dijo: 

—Juro á Dios y á la ilustre sombra del gran ca

pitán, mi antepasado, salir hoy mismo de la forta
leza de Namur, aunque tenga que precipitarme 
desde el muro: correr los Paises-Bajos, la Europa, 
y el mundo entero, si es preciso, hasta encontrar la 
dama negra, 

—La dama negra ya no ecsiste, murmuró Don 
, Juan tristemente. 
i —Con eso no volveré nunca, repuso Gonzalo sin 
i dudar, 
| Iba el paje á salir, y el príncipe le detuvo cari-
j liosamente. 
! —¿Adónde voy? preguntó Gonzalo tan decidido 
i como siempre. 

— A Bruselas, respondió el príncipe con sonoro 
j acento. 
i —Entraré en Bruselas disfrazado, me alojaré en 
| vuestro palacio, ó mejor-dicho, en la gruta de la Mag-
i dalena, y esperaré meses y meses hasta ver á la 
j dama negra. 

—No. No la encontrarás allí nunca por mas que 
i la esperes. 

—¿Pues en dónde debo buscarla? preguntó impa-
1 cíente Gonzalo? 

—En casa de Cornelio Estraten, repuso Don Juan 
esforzándose. 

—Cornelio Estraten.... murmuró el intrépido 
jóven. 

—Un rico armero, el mas opulento del Brabante. 
I —¿Que tiene su fábrica junto á la iglesia de Kou-
i bemberg? 

—¿Le conoces, Gonzalo? observó el príncipe 
| muy satisfecho de su paje. 
i —Medianamente. ¿Debo dirijirme á su casa? 

— Y preguntar por María Estraten. Aprende el 
I nombre. 
j —Es el de su hija. No lo olvidaré; solemnemen-
I te lo aseguro. 
! —¿La conoces? preguntó el austríaco con mez-
¡ cía de asombro y alegría. 
| —Perfectamente. Si es la mujer mas bella de 
i todo el Brabante. 

—Hermosa es, Gonzalo, muy hermosa. No hay 
i otra beldad como la suya. 

¿Y qué diré, señor, á mujer tan bella y seductora? 
—Debes entregarla este papel, repuso Don Juan. 
El príncipe tomó una carta que habla escrito mo

mentos antes, décima edición de otras varias que 
habla roto, y que renovaba cada vez que llamaba 
al jóven Gonzalo. 

—¿La entrego esta carta? dijo el paje con alborozo. 
—Sí, amigo mió, repuso el príncipe con tierno 

acento de bondad. 
—Dadme vuestra venia, señor, añadió el valien

te Gonzalo. 
—¿Adónde vas, amigo mió, con tan apremiante 

premura? 
—A dar mis órdenes para que me ensillen un ca

ballo, y después á ponerme el vestido que me con
vierte en un flamenco. 

—¿Cuándo piensas salir, Gonzalo, de la cinda
dela? 

—Ahora mismo. No quiero perder un solo ins
tante. 
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—Dentro de una hora será de noche; espera á ; 
mañana. 

— A l amanecer pienso estar dentro de Bruselas. 
Don Juan se quitó una medalla que llevaba al pe- | 

cho, y la presentó al joven Gonzalo que la ecsami- j 
nó con asombro. 

—¿Qué es esto, señor? preguntó el paje mos
trando á Don Juan la medalla. 

—Un talismán, replicó el príncipe, que puede 
serte muy precioso. 

—¡Un talismán! esclamó Gonzalo después de \ 
bien ecsaminarla. 

—Lee en su reverso, añadió el austríaco desde- : 
liosamente sonriyendose. 

—Coníra-juanistas, leyó el paje, y miró á Don 
Juan con estrañeza. 

—Esa medalla puede salvarte de algún peligro, 
dijo el príncipe, respondiendo así á la mirada inves-1 
tigadora del mancebo. 

—No puede llevar esa medalla quien ha nacido 
castellano. Este es un signo de traidores. Tomadla, 
señor, ó la arrojo, esclamó el mancebo indignado. 

—Detente, Gonzalo, y sé prudente. Yo mismo 
he llevado esa medalla sobre el pecho; reúne al va-1 
lor de tu familia la prudencia que de tí reclamo. 
Cuélgate al cuello esa medalla, porque yo lo ecsijo 
de tí. 

—Gonzalo tomó la medalla, besó la mano del 
noble príncipe y salió con la arrogancia de un caba
llero castellano. 

El mismo dia y á la misma hora que el aventure
ro llegaba á la ciudadela de Amberes, entraba Gon
zalo en Bruselas sobre su caballo cordobés. 

CAPÍTULO X. 

LA ESTATUA DEL DUQUE DE ALBA. 
ÍÍL aventurero permaneció al pié de la estatua de 
bronce, como una yedra que busca arrimo al pió de 
un álamo gigante. Su mirada era fria y severa, ca
yendo á plomo sobre la ciudad, cuyos habitantes 
hormigueaban, dirijiéndose á la ciudadela, armados 
de picos los unos, de palas los otros, y todos con el 
entusiasmo que presta la seguridad de vencer. Los 
soldados permanecían en el interior de los cuarte
les, y tres hombres, en traje de guerra, salieron del 
palacio del gobernador. No tenemos por qué ocul
tar los nombres de estos tres armados personajes, 
que eran Mos de Theron, el capitán Roberto, y 
Mos de Noylles, quien habia recibido en pago de 
su infame traición el gobierno de la ciudadela. Los 
tres apresuraron su marcha, y llegaron en pocos mo
mentos al pié de la estatua del duque. 

—Buenos dias, caballero Enrique, dijo Theron 
tendiendo su mano al delicado aventurero, y salu
dándolo coríesmente. 

—¿Muy buenos dias, Mos de Theron, contestó 
Enrique, poniendo su mano pequeña y blanca en la 
nervuda del bretón. 

—Mucho habéis madrugado, amigo? añadió el fe
roz calvinista. 

—Me he levantado con la aurora. ¿Queréis de
cirme quiénes son estos caballeros, que parecen ce
rno vos, dispuestos á entrar en singular batalla? 

—Con mucho gusto, amigo mió. Este es el capi
tán Roberto. 

—;E1 capitán Roberto? preguntó el jóven, pare-
ciéndole haber oido antes aquel nombre. 

—Un capitán de bandera alemana, repuso el ami
go de Orange. 

—Tenéis razón. Un capitán que estuvo en Mali
nas de comisionado imperial, y después en Namur 
de conspirador encubierto. 

—El mismo, caballero Enrique, y ¡vive Dios! 
que parecéis bien enterado de cuanto tiene relación 
con nuestros mas graves negocios. 

—Lo conozco perfectamente y mucho me alegro 
de encontrarlo. 

—Servidor vuestro, caballero, dijo Roberto salu
dando. 

—Lo mismo repito, capitán, repuso Enrique mar-
cialmente. 

—Este otro, continuó Theron, es el capitán Mo« 
de Noylles. 

•—Gobernador de la ciudadela, si mi memoria no 
me engaña. 

—El mismo, replicó el bretón, acariciándose la. 
barba. 

—Tengo largas noticias de vos, dijo Enrique, di
rijiéndose al gobernador. 

— Y deseo serviros, caballero, repuso Noylles 
cortesmente. 

—Acepto, Noylles, vuestra oferta, y espero te
ner que recordárosla. 

•—¿Qué queréis, caballero Enrique? preguntó el 
| capitán Noylles. 

—En este momento nada, capitán; pero otro dia 
podré ocuparos, y quizás no, según el giro que ya-

1 yan tomando mis negocios. 
—Tengo órden de los Estados generales para com-

! placeros en todo. 
—Según eso, vuestro deseo es una simple obli

gación. 
—Iré, caballero, mas allá délas órdenes, si es ne-

I cesarlo. 
\ —No pienso abusar por ahora, y ya he dicho 
I que no sé si luego.. . . 

—Notad, dijo Theron acercándose á la puerta 
i de la ciudadela, cómo acuden los buenos ciudada-
I nos de Amberes, armados de picos, azadones y otros 
i instrumentos. 

—Me parecen muy perezosos, repuso Enr¡ques 
' los buenos ciudadanos de Amberes. 
i —Apenas ha salido el sol, observó el capitán Ro-
j berto. 
| —Pero antes que el sol brilla, señores, la ma-
; ñaña. 
I Severo se mostraba Enrique con los habitantes 
I de Amberes, cobrándoles en duras palabras el tiem-
I po que habia esperado su llegada; pero como habia 
i dicho Mos de Theron, se adelantaban en buen órdeu 
i hácia la plaza de la formidable ciudadela. 

•—Rompía la marcha una tropa de jóvenes robus-
! tos, armados de acerados picos, entre los cuales se 

«i 
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distinguia el posadero de Bruselas, Guillermo Ma-
tren: á esta tropa seguía una muchedumbre de hom
bres armados de palas, y después grupos de muje
res, niños y ancianos, confundiéndose la gerarquía , 
los estados y condiciones. A l llegar á la estatua del 
duque dieron un ¡Hurra! furibundo, y Guillermo 
Matren quiso el primero descargar en ella su pico. 
Iban á disputarse varios este honor, cuando inter
poniéndose Enrique, dijo con voz firme y sonora: 

— S e ñ o r e s , ¿por qué deseáis con tanto ardor rom
per esta estatua? 

—Porque es la imagen del tirano, gritaron mil vo
ces á un tiempo, queriendo vengar en un minuto al
gunos años de opresión. 

•—¿Y esta cindadela qué es? pregunto el joven 
dirijiendo una compasiva mirada á la furiosa mu
chedumbre. 

—Su obra, respondieron á la vez los labios de 
mil y mil hombres. 

—Supuesto que él osó levantarla, que presida su 
destrucción. 

—Que la presida, repitieron las mismas vorea. 
— E l Rubarto permite, señores , que se allane la 

parte del muro que hace frente á la ciudad, dijo En
rique con sonoro acento de mando. 

— ¡ Q u e se allane! gritó de nuevo la entusiasma
da muchedumbre. 

—Seguidme, gritó Enrique á su vez, y obedeced 
mi mandamiento. 

E l aventurero se puso al frente de la muchedum
bre, que crecia como las olas de la mar al soplo de 
los huracanes, y llegando al sitio señalado, se detu
vo y dijo: 

—Guillermo Matren, hiere esta muralla el p r i 
mero. 

La voz de Enrique ejercía siempre un poderoso 
influjo sobre el hijo del posadero, y sin saber por 
qué , cuantas veces oia Guillermo su mandato, obe
decía como un magnetizado á su poderoso magneti
zador. En este momento el mandato honraba mu
cho al posadero, y levantando su fuerte pico, hirió 
la piedra, que despidió torrentes de lumbre. Cien 
golpes siguieron, con intermisión de un segundo, y 
al segundo siguiente resonaron do quier mil y mi l . 
E l entusiasmo popular tomaba incremento á cada 
golpe, y cuando se desprendía una piedra lanzaban 
frenéticos gritos, que aunque hijos de una inmode
rada alegría, causaban piofundo terror. 

E l emperador Carlos V , campana mayor, como 
hemos dicho, de la catedral de Nuestra Señora , 
anunció con su lengua de bronce, que había empe
zado la destrucción; y los habitantes mas remisos 
así como los moradores de cuatro leguas en contor
no, acudieron á su llamamiento, reuniéndose tan 
crecido número de trabajadores sobre el anatemati
zado muro, que dificultaban los golpes, y algunos 
quedaban heridos del que su vecino descargaba, ó 
de los pedazos de piedra que saltaban al rudo es
fuerzo de los mas diestros y robustos. 

A l clamoreo de la campana se unió otro inciden
te, que en tan solemnes circunstancias avivó mucho 
el entusiasmo general. Mos de Theron, Mos de 
Noylles y el capitán Roberto? al frente de la guar

nición de la cindadela, avanzaron á paso de carga, 
armados de instrumentos de destrucción; y muy 
pronto sus terribles golpes abrieron brecha en el 
paraje acometido, escombrando el profundo foso, y 
ofreciendo una nueva entrada á los que venían de 
refresco. Los fatigados trabajadores cedían sus cal
deadas herramientas á los que querían sustituirlos, 
y las mujeres nobles y plebeyas, preparaban abun
dantes ranchos para sus esposos, hijos y hermanos, 
que no dejaban la tarea, y que celebraban con Víc
tores cada golpe que apresuraba la destrucción del 
recio muro, diez años antes levantado. 

Una sola persona miraba con sonrisa triste y gla
cial, pero de triunfo al misino tiempo, aquellos pa
trióticos afanes, sin mover piedra ni ayudarlos con 
la palabra ó el ejemplo: esta sola persona era E n r i 
que. Apoyado en el tronco de un árbol, parecía 
aislado enteramente, y todo el pueblo le miraba co
mo á su jefe y capitán. 

Guillermo Matren entregó su pico á las cuatro 
horas de trabaio: mientras acababan de cocer un 
enorme rancho, se acercó t ímidamente al jóven En
rique, y le dijo con voz mal segura: 

—¿Parecéis triste, caballero? ¿Quién os ofende? 
¿Qué os aflije? 

—¿Quién sois? preguntó Enrique con enojo. 
-—;No me conocéis? Guillermo Matren, el posa

dero de Bruselas. 
—¿ Y quién os ha dado permiso para que os acer

quéis á mi? 
—Es q u e . . . . t a r t amudeó el posadero, retroce

diendo algunos pasos. 
—Perdonadme, estaba distraído, murmuró E n r i 

que dominándose, y haciendo señal á Guillermo pa
ra que adelantara el camino que acababa de desan
dar. 

—Sí os incomodo. . . . m u r m u r ó Guillermo, acer
cándose lentamente. 

—Nada menos. ¿Habéis trabajado mucho hoy? 
—Bastante: y he venido á daros las gracias, por

que me mandasteis dar el primer golpe, dispensán
dome tan gran favor. 

—Verdaderamente fué un honor, repuso Enrique 
con frialdad. 

—Que he procurado merecer. Mirad cómo ten
go las manos. 

Guillermo presentó sus manos llagadas; pues, 
aunque forzudo y robusto, j amás había hecho otro 
trabajo que mover algunos costales de cebada, y eso 
por pura oficiosidad; porque las riquezas de su pa
dre le permitían ser el mas ocioso posadero de las 
diez y siete provincias. Enrique contempló aquel 
estrago, con mas repugnancia que lást ima, y dijo á 
Guillermo con su glacial indiferencia y su desdeño
sa sonrisa: 

— M e parece que van á servir aquel rancho, y ya 
tendréis necesidad de restaurar un tanto vuestras 
fuerzas. Alejaos y comed. 

— ¿ Y vos no coméis con nosotros? preguntó Gui 
llermo. 

—Todavía no, repuso el misterioso joven. 
—Quisiera pediros un favor, añadió Matren ru 

borizándose. 
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—Hablad sin abatir los ojos, replicó Enrique se
camente. 

—¿Cuando derribemos la estatua, daré también 
el primer golpe? 

—Es posible, repuso Enrique, y señaló á Gui
llermo el rancho, que estaban empezando á servir, 
con un imperioso ademan. 

Nada mas grande que el entusiasmo popular mi 
rado por mayor, si nos es lícito hacer uso de esta 
palabra; pero nada mas repugnante que sus porme
nores ó detalles. Admiraba verdaderamente el con
junto de muchos millares de personas, que se rele
vaban en el trabajo y aun se encontraba algo notable 
en aquel continuo banquete, mas grande y sobrio 
que los de la terrible Esparta: pero repugnaba ver 
las manos y vestidos de hermosas damas, distingui
das por su nacimiento, educación y gerarquía, man
chados de sangre, de grasa, y rotos como los de 
humildes vivanderas. Este cuadro ofendia los ojos, 
y se escandalizaban los oidos con indecorosas pala
bras, dichas de intento ó por acaso, y acompaña
das muchas veces de acciones que teñían de car-
min las mejillas del intrépido aventurero. 

Vinieron las sombras de la noche; los trabajado
res se relevaban, y , á la luz de inflamadas teas, 
continuaban la destrucción, como si no pudieran 
proseguirla interrumpiéndola un instante. Enri
que, jefe en cierto modo de aquella obrera muche
dumbre, merced al prestigio que le daba lo miste
rioso de su origen, se aprovechó de la oscuridad, 
y desapareció como un fantasma, sin ser notado, 
porque todos hablan recibido ya el impulso, y lo 
seguían como unos autómatas con determinado mo
vimiento. 

Bien hizo Enrique en retirarse. Un niño de diez 
y seis años no debia presenciar las escenas que tu
vieron lugar entre el misterio de las sombras y la 
rojiza claridad de las antorchas inflamadas. ¡Vista 
la ciudad de Amberes á una ó dos millas de distan
cia, qué magnífica parecía! Una ciudad entera tra
bajando á la luz de diez mil antorchas para romper 
el férreo yugo que le había impuesto un vencedor! 
¡La ciudad de Amberes vista en deíal , en el ¡me-
rior de su recinto, qué pequeilo cuadro ofrecía! 
Mujeres que sacrificaban en las aras de un frenéti
co patriotismo la honra, rasgando con sus sucias 
manos la blanca túnica del pudor: hombres que de
jaban la armaina para buscar torpe reposo; niños 
que vacilaban beodos al compás de lúbricas can
ciones, y eran rechazados después del blando seno 
maternal. La vir tud y el vicio reunidos sin aver
gonzarse ni esconderse: lo mas santo y lo mas in
mundo sin rechazarse: débil naturaleza humana que 
amalgama tan fácilmente los mas encontrados ele
mentos, y forma de la sociedad un nuevo caos; con
fuso embrión en donde la materia predomina sobre 
el espíri tu, en donde funcionan los sentidos y muda 
queda la razón. 

E l crepúsculo de la mañana obligó al vicio á en
mascararse, y alumbró de nuevo el pálido rostro 
de Enrique, que apoyado en el mismo árbol pare
cía no haberlo abandonado un solo instante; al me
nos así lo creyeron cuantos tenían por un sér 

sobrehumano al jóven héroe , cuya poderosa pa
labra había dado al príncipe de Orange la soberana 
autoridad. E l continuo trabajo de veinte y cuatro 
horas seguidas, habia allanado en su mayor parte 
el espeso lienzo de muralla, y los afanados traba
jadores, satisfechos con tan brillantes resultados, 
doblaban su afán á medida que llegaba el ansiado 
fin. Mos de Theron, Mos de Noylles y el capitán 
Roberto continuaban dando el ejemplo á sus sol
dados; los habitantes de los contornos acudían tam
bién en nuevas tropas, y al hundirse el sol en el 
Occidente, se habia convertido el lienzo de mura
lla en informes masas de escombros. 

E l trabajo de la segunda noche se redujo á ter
raplenar el ancho foso: t i abajo en que tomaron par
te ancianos, mujeres y niños; y al amanecer del 
tercer día, podía mandar el aventurero pasar el ara
do sobre la muralla destruida, como Scipion sobre 
Cartago, ó Tito sobre la antigua Jerusalem. 

Terminada tan penosa tarea, se agruparon los 
mas fogosos alrededor de Enrique, que estaba cru
zado de brazos al pié de su árbol favorito: el jóven , 
sin desplegar los labios, se dirijió al frente del go
zoso cortejo al pié de la estatua del duque, y ten
diendo su diestra, como Dios para desencadenar los 
elementos, dijo con voz breve: 

—¡Dest ru id , ciudadanos de Amberes, destruid 
la estatua del tirano! 

A su voz respondió un solo golpe descargado 
por cícuenta brazos, y la estatua tembló en su ba
se, como una encina que sacude con ruda saña el 
huracán. Otros golpes se repitieron; el pedestal 
saltó en pedazos, y poco después cayó la efigie, 
resonando el bronce en su caída como la voz de un 
moribundo en los momentos del estertor. Fur io
sos gritos respondieron al sordo gemido del bronce; 
mil y mil golpes se descargaron, empujándose unos 
á otros para tomar parte en la obra, y el que hacia 
saltar un pedazo lanzaba frenéticos aullidos, cre
yendo ver brotar la sangre del aborrecido adalid. 

Los ojos buscaban entrañas en aquella masa de 
bron.'-e, los oídos creían escuchar ayes, y la sed ar
diente de venganza buscaba sangre en que saciar 
su hidrópico y ciego furor. Solo Enrique parecía 
esíraño al entusiasmo general; retirado á agluna 
distancia contemplaba con indiferencia el afán de los 
brabanteses, y solo al ver la estatua rota y satisfe
cho el popular encono, dijo: 

—Conducid esos restos á una fundición de caño
nes, y sea el bronce lo que fué antes de personifi
car la t iranía. 

Gritos de júbilo respondieron á estas palabras; 
y atando con cuerdas los pedazos, los fueron arras
trando, como despojos del enemigo, hasta la fabri
ca de fundición. 

Tan fausto día debía terminar con algún p ú 
blico regocijo, y , después de largas conferencias, se 
decidió hacer aquella tarde la procesión de la Ker
messe. Esta fiesta, la mas notable de cuantas cele
bra la ciudad, reunía al entusiasmo que produce 
una no pequeña analogía con loque acababa de su
dor. Se hace esta fiesta, según cuenta la tradición, 
en memoria de que en tiempo antiguo habia en 
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Amberes un castillo, del cual se ven restos en el 
mercado del Pescado, situado en las márgenes del 
Escalda; en el que el señor del pais, hombre de 
formas gigantescas, hacia pagar un crecido derecho 
á todo el que pasaba el rio, cortando las manos á 
quien procuraba escaparse. Lo que prueban en cier
to modo las armas de esta noble ciudad, que son un 
castillo y dos manos cortadas en campo rojo. Se 
hace pues tan solemne fiesta en memoria de haber 
destruido tan espantosa tiranía, y nunca podia tener 
mas natural esplicacion, que después de haber echa
do á tierra el altivo muro y la estatua del guerrero 
terror de Flandes. 

Los improvisados zapadores y las ilustres vivan
deras dejaron los útiles de destrucción y de cocina, 
para vestir sus mejores galas y presentarse con el 
lujo que la ceremonia requería. A las tres de la 
tarde el ruido del pífano y el tamboril fué avisando 
á los habitantes que era el momento de la fiesta; é 
instantes después la plaza de la Nueva Bolsa pre
sentaba el cuadro animado que ofrecen siempre mu
chos millares de personas. E l burgomaestre y los 
echevinos (regidores), vestidos de gran ceremonia, 
aparecieron en la puerta de las casas consistoriales, 
y se puso en movimiento la complicada procesión. 

Abria la marcha un portaestandarte, llevando 
en su mano una bandera con la armas de la ciudad 
acompañado por el pífano y tamboril; seguíanle dos 
leones dorados de colosales dimensiones; en pos de 
ellos un carro triunfal que servia de trono á una 
ninfa, tirado por ocho dragones alados; y finalmen
te, un enorme gigante armado de pies á cabeza. El 
vecindario rodeaba este simbólico cortejo; y la mu
nicipalidad de Amberes caminaba con paso tardo 
presidiendo, según costumbre, tan importante ce
remonia, 

A l compás de entusiastas víctores, paseó la pro
cesión las calles principales de la ciudad; pero en 
lugar de diríjirse hácia las antiquísimas ruinas del 
castillo del fiero gigante, se encaminó á las recien
tes ruinas de la desmantelada cindadela. Nuevos 
Víctores resonaron en su recinto, y al marchar el 
innumerable cortejo sobre la arrasada muralla, en
tonaba cánticos de triunfo, creyendo haber roto sus 
cadenas con aquel acto de borrascoso frenesí. 

Enrique, el niño misterioso, de cuerpo frágil, de
licado, pero de espíritu de hierro, marchaba silen
ciosamente, acompañado de Mos de Noylles, Mos 
de Theron, el capitán Roberto y algunos otros mi
litares, sin tomar parte en la general alegría, y de
seando ver terminada una fiesta muy popular y muy 
alegre para una alma menos preocupada que la su
ya, y para unos miembros mas robustos. El en
tusiasmo general le predecía que no vería termina
do pronto aquel regocijo, pero hablaban en su fa
vor el cansancio de tres largos días y el insomnio 
de dos veladas. La lucha entre el espíritu, que 
quiere, y la materia, que desmaya, se entabló por 
fin, y el espíritu sucumbió, retirándose la muche
dumbre cuando las primeras estrellas titilaban tí
midamente en inmensos campos de azul. 

Si quisiéramos filosofar, las escenas que hemos 
descrito nos ofrecerían ancho campo. Una pala

bra, pronunciada por un niño desconocido y dicha 
á un borracho, había causado la destrucción de la 
mas hermosa cindadela que admiraba el mundo: 
una palabra había, como un soplo de fuego, infla
mado los corazones de tantos millares de flamen
cos: una palabra había destruido la grande obra de 
D. Fadrique de Toledo. ¡Quién buscará justa pro
porción entre los efectos y sus causas! 

CAPITULO X I . 

GONZALO. 

El paje de D. Juan de Austria había penetrado 
en Bruselas sin el mas leve contratiempo, con áni
mo firme de hablar á la encantadora María, ven
ciendo obstáculos é invirtiendo cuanto tiempo fuera 
preciso. Entre los planes que se proponía, era uno 
rondar la calle de la hermosa, para dírijírla la pa
labra si se presentaba en el balcón, ó seguirla si sa
lía á paseo, y abordarla en el momento convenien
te. Resuelto á mostrarse á todas horas y en los 
mas públicos parajes, creyó inútil y hasta ridículo 
guardar misterio; se instaló sin ceremonia en una 
cómoda posada, bajo nombre supuesto sí, pero no 
recatando su persona. Pasó los tres primeros días 
en rondar la casa del armero, logrando llamar la 
atención de los vecinos y transeúntes, pero sin des
cubrir la menor huella de su codiciado tesoro. 

Jóven é impaciente Gonzalo, le parecieron aque
llos tres días una eternidad, y decidió que aquel 
sistema era inseguro, y á mas de inseguro muy len
to: se entregó á largas meditaciones, y sacó en cla
ro que lo mas breve era diríjirse á la propia casa 
del armero y preguntar en ella por María. Toma
da esta resolución se apresuró á ponerla en planta, 
y preguntó al primer criado que se le presentó á la 
puerta por la señorita María Estraíen. 

—Ahí dentro está el amo, repuso rudamente el 
criado, podéis preguntarle por su hija. 

Mucho deseaba nuestro jóven adquirir noticias 
de María; mas á pesar de su impaciencia no creyó 
prudente diríjirse á maesse Cornelío, hombre brus
co, nada aficionado al austríaco, según la opinión 
general, y que con el derecho de padre querría sa
ber por qué motivo buscaban á su amada hija. Gon
zalo no creyó prudente esponerse á tantos azares, 
y como general que se encuentra con un ejército su
perior, ó á quien avisan de una formidable embos
cada, se retiró triste y mohíno, contentándose con 
sus paseos. 

Otro deseo tenía Gonzalo, casi tan vivo como el 
de encontrar á María; el de conocer al aventurero. 
La fama de este sér misterioso había llegado á la 
cindadela de Namur, y desde que entró el paje en 
Bruselas el nombre del aventurero zumbaba sin tre
gua en su oído. Todos á coro repetían la hermo
sura del aventurero, el lujo del aventurero, las r i 
quezas, el odio hácia los españoles, el prestigio en 
los Estados generales del aventurero: y aunque no 
había roto ninguna lanza, ni mantenido ningún due
lo, también encomiaban su valor. Sabia Gonzalo 
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que el aventurero era un joven de su misma edad; 
y deseaba encontrarse con él, muy decidido á pro
vocarlo, estimulado por el deseo de eclipsar á un 
joven tan notable; adquiriendo para sí la gloria de 
que el otro estaba rodeado, y quitando á la causa 
del príncipe un enemigo poderoso. 

Ocupado estaba el joven paje con su doble pro
yecto, cuando entró un criado en su habitación pa
ra anunciarle una visita. Gonzalo conocía en Bru 
selas muy corto número de personas, y no habia | 
juzgado prudente darse á conocer con ninguna: esta I 
visita le contrariaba, y dijo al criado: 

—¿Por quién ha preguntado? ¿quién manifiesta i 
querer verme? 

—Por vos; solamente por vos, repuso el criado i 
secamente. 

— ¿ P e r o de qué modo? añadió el paje, no satis
faciéndole la respuesta. 

—Preguntando por un estranjero, y dando vues- | 
tras mismas señas . ¿Qué mas habia de preguntar, | 
ni qué mas me habia de decir? -

— P o d r á equivocarme con otro, repuso Gonzalo. 
—¡Oh! la persona que ha preguntado no se equi

voca. 
— ¿ P u e s quién es? observó el jóven paje inquie

to y curioso á la vez. 
— E l Aventurero, repuso el criado acentuando 

mucho la palabra. 
— ¡ Q u e entre! esclamó Gonzalo levantándose con 

estraordinaria alegría, y el criado se alejó diciendo: 
—-Parece que los dos arrapiezos se han conocido 

antes de ahora. 
E l paje dio algunos paseos á lo largo de su ha

bitación; sentóse después, y vió entrar un jóven 
de corta estatura, ojos pardos, tez blanco-mate, 
facciones correctas, negros cabellos, boca breve y 
cejas unidas. Este jóven vestia truzas á la fla
menca; botas con espuela de oro; coleto de tercio
pelo negro con mangas permidas; ropilla recamada 
de oro, y sombrero con blanca pluma. La espre-
sion de su fisonomía era triste y dulce á la vez; y 
sus labios querían sonreírse sin enteramente lograr
lo. Gonzalo se levantó á su vista, le ofreció un 
sitial cortesmente, y se sentó en el que ocupaba. 

E l aventurero admitió el sitial que le presentó 
el paje, y guardó profundo silencio. 

—¿Puedo saber, dijo Gonzalo queriendo entablar 
conversación, á quién tengo el honor de recibir? 

— A l caballero Enrique, como me hago llamar, 
ó al Aventurero, como me llaman vulgarmente, re
puso el jóven con frialdad. 

—Mucho he oído hablar del Aventurero, replicó 
el paje con sarcasmo. 

— ¿ E n dónde, caballero Gonzalo? si tenéis á b i e n 
el decírmelo. 

— E n Bruselas, caballero Enrique, si á mal no 
lleváis el escucharlo. 

— M e figuré que en la cindadela de Namur, re
puso Enrique con intención. 

—¡Caballero! esclamó Gonzalo, con visibles mues
tras de enojo. 

—¿Os ha causado admiración una respuesta tan 
sencilla? 

—Mucho me admira, lo confieso; y cuando me 
a d m i r a . . . . 

—Os admira, porque no sabéis que j amás visito 
á una persona sin conocer su nombre, apellido, con
dición y algunos pormenores de su vida. 

—¿Vos sabéis? — . 
— Y o sé que os llamáis Gonzalo Fernandez de 

Córdova. 
Sobrecojido quedó Gonzalo, mas presentándose 

una idea á su imaginación ardiente, corrió á la 
puerta, echó la llave y se la metió en el bolsillo. 
Después ocupó su sitial. 

— S é , prosiguió el aventurero, que sois paje de 
D . Juan de A u s t r i a . . . . Y á propósito: ¿cómo es
tá el príncipe? 

Gonzalo vaciló en responder, pero considerando 
que una mentira le deshonraría sin sacarlo del com
promiso, repuso con serenidad: 

— E l príncipe se encuentra bueno y en perfecta 
seguridad. 

—¿Alegre ó triste? añadió el jóven misterioso. 
— M u y alegre, repuso el valiente Gonzalo. 
— M u y alegre, murmuró Enrique con un acento 

inesplícable. 
—¿Creéis , caballero Enrique, que tiene algún 

motivo de tristeza? 
—Estoy muy distante de la cindadela de Namur 

para saber lo que en ella pasa; pero el aspecto que 
presentan los negocios públicos, debe contristar 
profundamente el ánimo de D . Juan de Austria, 
replicó Enrique con calculada indiferencia. 

—Caballero, replicó Gonzalo con arrogante se
riedad, cuantos han estudiado de buena fé el curso 
de los acontecimientos, desde que se firmó la paz 
de Gante, saben que el gobernador general ha cum
plido sus condiciones, deseando evitar todo conflic
to entre los poderes del Estado; pero también cuan-

j tos conozcan al hermano de Felipe I I , cuantos re-
j cuerden el brillante écsíto de sus espedicíones m i -
i litares, cuantos pronuncien su ilustre nombre, sa-
| brán que no teme la guerra, y que desprecia pro
fundamente á sus villanos enemigos. En cuanto 
al tono de sarcasmo que habéis dado á vuestras pa
labras, os diré que si me conocéis, yo también os 
conozco. 

Enrique quedó pálido como la cera, oyendo las 
palabras del paje, y murmuró t ímidamente: 

— ¿ M e conocéis? 
— S í , repuso Gonzalo con mas vehemencia. Se 

que sois un v i l instrumento de Guillermo, príncipe 
de Orange: que os habéis presentado en Bruselas 
con un carácter misterioso y enteramente noveles
co, que tiráis el oro á manos llenas, que pasáis por 
un sér sobrenatural, cuyo origen se desconoce, cu
ya omnipotencia se palpa: sé que prevalido de este 
carácter y de la ciega credulidad del preocupado y 
necio vulgo, habéis hecho nombrar Rubarto á vues
tro patrono: y sé , repito, que obraréis siempre co
mo un miserable maniquí del traidor Guillermo de 
Nassau. 

Durante el fogoso discurso del paje, se serena
ron poco á poco las facciones del aventurero, to
mando su rostro aquel aspecto melancólico é indi-
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ferente al mismo tiempo que manifestaban de con
tinuo, y cuando acabó de hablar Gonzalo replicó 
friamente: 

—Os engañáis. No soy lo que habéis avanza
do: y repito que os engañáis. 

— ; M e engaño, caballero Enrique? preguntó el 
paje con fiereza-. 

— S í , repuso el aventurero con perfecta tranqui
lidad. 

—¿Queré is pruebas de cuanto he dicho, caballe
ro Enrique? 

—¿Para qué dármelas? Y o sé muy bien que he 
trabajado en pro del príncipe de Orange; pero sé 
también que no trabajé por su cuenta Y o lo sé 
muy bien, y con mi conciencia me basta. 

—Pruebas, caballero: dadme pruebas de lo que 
acabáis de decir. 

—Tengo muchas que dar á un amigo; pero á un 
enemigo ninguna. 

—¡Las ecsijo! esclamó Gonzalo con la arrogan
cia de su estirpe. 

—¿Con qué derecho? repuso Enrique sin perder 
su imponente calma. 

—Con un derecho que acabáis de darme vos 
mismo. 

—¿Queré i s esplicaros, caballero Gonzalo Fer
nandez de Córdova? 

—Es muy fácil. Acabáis de decir que me en
gaño porque podéis dar en contrario pruebas; con 
esto he adquirido el derecho de ecsijirlas ó de de
cir á la faz del mundo que el caballero Enrique 
miente. 

M u y duras eran las palabras del valiente paje de 
D . Juan, mas las oia el aventurero con una estoica 
indiferencia. ¿Carecía Enrique de valor activo? 
Ninguna prueba habia dado de él. ¿Era tan gran
de su misión que estaba obligado á no comprome
ter su persona? M u y bien podia suceder así, ¿Ha
bia alguna causa natural para esplicar este carác
ter, dulce y atrevido al mismo tiempo? Obran las 
causas naturales de tan complicada manera y son 
tan várias entre s í , que querer penetrar sus arca
nos, es querer caminar sin guia por un intrincado 
laberinto. E l joven en vez de ofenderse, contes
tó á Gonzalo con dulzura: 

—Es verdad que he dado motivo para que me 
ecsijais las pruebas, y no queriendo pasar con vos 
por un farsante, voy á darlas; pero antes me res
ponderéis á unas preguntas. 

—Preguntad, repuso Gonzalo con un insultante 
desden. 

—¿A qué hora os recejéis de noche, noble caba
llero español? 

— M e parece estraña esa pregunta, desconocido 
caballero. 

—Pero es con todo necesaria, y espero que me 
deis respuesta. 

— N o tengo hora fija, caballero. ¿Lo entendéis? 
no tengo hora fija. 

—¿Anoche , á qué hora os recojísteis? A esto 
bien podéis contestarme. 

— A las siete, repuso Gonzalo con desabrimien
to y desden. 

—;Habeis salido hoy á la calle, caballero paje de 
D. Juan? 

— A u n no he salido hoy á la calle, desconocido 
caballero. 

—Entonces no podéis saber lo que sabe toda 
Bruselas. 

— ¿ Q u é sabe Bruselas? preguntó el paje con v i 
sible ansiedad. 

—Escuchadme, dijo Enrique tranquilamente. 
E l aventurero discurría con aplomo é indiferen

cia; pero Gonzalo estaba en brasas, deseando saber 
la novedad que habia, novedad sin duda importan
te á los intereses del príncipe. Sus brillantes ojos 
manifestaban una gran parte de su impaciencia, 
cuando empezó á decir Enrique: 

— Y a sabréis que los habitantes de Amberes han 
derribado un lienzo de muralla, y después la esta
tua de bronce . . . . 

— Sé , repuso Gonzalo con su natural fogosidad, 
que los habitantes de Amberes han tenido tres dias 
y tres noches de orgía y liviano desenfreno; sé que 
ios hombres han abusado y que las mujeres han 
perdido su mas bello ornato; el pudor. Sé que en
tre las sombras de la noche han pasado escenas ca
paces de sacar los colores al rostro del hombre mas 
desmoralizado; escenas que no debian ver los ojos 
de ninguna mujer honrada, 

Enrique inclinó la cabeza y dijo tristemente: 
—Es verdad, han pasado escenas horribles que 

no se pueden describir. 
También sé , continuó Gonzalo cada vez con mas 

energía, que después de haber arrasado el muro de 
la ciudadela, se dirijieron á la estatua del invicto du
que de Alba; sé que la acometieron frenéticos; que 
la derribaron á golpes; que hicieron pedazos el bron
ce, y que arrastraron los pedazos hasta una fábri
ca de fundición. Sé que los hombres que no osa
ron mirar al duque frente á frente, pusieron las ma
nos en su estatua: que fueron dos veces cobardes, 
y que dieron al moro muerto gran lanzada.. Sé 
que en honor de tan gran fiesta, pasaron después á 
la ciudadela en la procesión de la Kermesse, fiesta 
general que recuerda al mundo la esclavitud que 
snerecieron, sufriéndola sin murmurar. Y sé tam
bién que el célebre nombre del Aventurero figura 
en la procesión, en el derribo de la estatua, en el 
del muro, y en la infame orgía de las noches . . . . 

—¡Ment í s ! gritó Enrique, con una furia queja-
mas habia manifestado, y levantándose de su 
asiento. 

— ¡ E n guardia, en guardia, caballero! gritó Gon
zalo fuera de sí , levantándose y empuñando su r i 
ca tizona; en guardia, en guardia, caballero, pues 
quiero arrancaros la lengua. 

Enrique que se habia levantado en su fugaz rap
to de furor, se sentó de nuevo, y dijo con triste 
dulzura: 

—Perdonad, no quise ofenderos; pero estáis, se
ñor , engañado. Testigo mudo, asistí siempre du
rante el dia á los trabajos de demolición; pero no 
estuve una sola noche. Lo juro á fé de caballero. 

—Queriendo hacer vuestra alabanza, sostiene el 
paeblo, que no abandonasteis el tronco de un á la -
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mo en tres dias; y , queriendo unir lo milagroso á 
lo fanático, también añade, que no comisteis ni be
bisteis en el mismo plazo. 

— E l pueblo coloca á sus ídolos sobre muy altos 
pedestales, para que se vean desde mas lejos, y 
como soy pequeño , el mió es preciso que sea mas 
alto. Pero nos apartamos mucho del motivo de la 
discusión. Iba á probaros que no soy instrumento 
de Orange. ¿Queréis escucharme un momento? 

Gonzalo colgó su t izona, y sentándose mas 
tranquilo, dijo con acento de mando: tan seguro es
taba de triunfar si se empeñaba la contienda. 

—Proseguid, caballero Enrique, pues con aten
ción os escucho. 

•—Cuando llegué á Bruselas, después del suce
so de Amberes, procuré informarme del estado de 
los negocios, conversando con mis amigos. M e 
dirijí en primer lugar al barón de Hesse.... 

•—¿Conocéis al barón de Hesse? preguntó Gon
zalo. 

—-Creo conocerle, repuso Enrique, con su indi
ferencia habitual. 

—¿Entonces sabréis que el barón de Hesse, des
pués de haber recibido del príncipe una renta de 
seis mil florines y señaladas atenciones, ha cons
pirado diariamente, como infame y mal caballero? 
¿Sabéis lo que acabo de deciros? 

— L o sé , dijo Enrique fríamente, y prosiguió: 
E l barón de Hesse me dijo que se hablan arrasado 
las fortalezas de Gante, Utrech, L i l a , Valencien-
nes y algunas otras que no recuerdo: que el ejérci
to permanecía en Gemblours, y que el príncipe de 
Orange, ocupado completamente con los negocios 
de la Holanda, su pequeño reino, cuidaba poco de 
las demás provincias flamencas. V i después al du
que de Ariscot y al marqués del Abre. 

—¿Los tratáis? ¿Conversáis con esos traidores? 
¿Los conocéis? 

—Hace poco tiempo: dos ó tres meses á lo mas. 
—Entonces ignoraréis quizás , que D . Juan de 

Austria hizo al duque castellano de Amberes, ca
pitán de su guardia, miembro del consejo privado. 

— L o sé: y que el duque se ha separado del ser
vicio del príncipe, porque no podia mandar á su 
antojo. ¿No es esto lo que ha sucedido? 

—Ecsactamente. Y mientras que el marqués 
del Abre huia del castillo de Namur cautelosamen
te, el príncipe devolvía á la marquesa el dinero y 
joyas que enviaba á su esposo, á quien creia aun 
al servicio de S. A . Este rasgo de honor castella
no no lo sabríais quizá. 

—¿Eso hizo el príncipe? preguntó Enrique con 
estraordinario interés. 

—Como os lo cuento, repuso Gonzalo con or
gullo. 

—Heroico ánimo tiene D . Juan... Pero... 
•—Proseguid, caballero Enrique. Os lo suplico, 

proseguid. 
— E l duque de Ariscot . . , .añadió el misterioso 

jóven. 
—Esplicadme antes ese pero, interrumpió el pa

je de D. Juan, 

—¿Queré i s que lo esplique? dijo con calor el 
aventurero. 

Lo ecsijo, repuso Gonzalo en el mismo tono. 
— N o es posible, murmuró Enrique dulcemente, 

haciendo un esfuerzo sobre s í , y añadió después: 
El duque de Ariscot y el marqués del Abre, me 
dijeron lo mismo que el barón de Hesse; añadiendo, 
que era preciso nombrar otro Rubarto, ó goberna
dor si se queria, menos odioso á Felipe I I que el 
príncipe de Orange; presentándome, como el mas 
conveniente, al jóven archiduque Mat ías . Que
riendo conocer á fondo el espíritu de cada partido, 
me dirijí al señor de Santaldegonde. 

—¿Al asesino Felipe de Marnis? dijo Gonzalo 
con voz ronca. 

—Tené i s razón, al asesino Felipe de Marnis. 
Creyéndome, como vos, caballero, ciego partidario 
de Guillermo de Nassau, me denunció las maqui
naciones de sus enemigos, encargándome trabajára
mos de consuno para burlarlas. Y o que odio al 
señor de Santaldegonde con toda mi alma, y que no 
aprecio al príncipe de Orange, no hice caso de su 
sermón, y me dirijí en busca del abad de Maroles. 

—-Limosnero mayor del príncipe, que le aban
donó cobra-demente, observó Gonzalo, cuyo odio al 
señor abad de Maroles no tenia l ímite. 

— E l abad de Maroles se lamentó como los de
más , y me habló en favor de la reina Isabel de In 
glaterra. 

— I m p í a luterana, á quien defiende un sacerdote 
mas impío. 

—Solo sé que es una mujer sin corazón. Dejó 
al abad, y me dirijí en busca del señor de Capres. 
¿Conocéis al señor de Capres? 

—Falso amigo, que pretendía seducir al prínci
pe, y ponerlo á disposición de sus contrarios. Bien 
lo conozco, caballero. 

En este momento un confuso tropel de ideas de
bieron presentarse de repente á la imaginación de 
Enrique, porque espresó su fisonomía en el espa
cio de un segundo, el despecho, la indignación, la 
pena; pero haciendo un violento esfuerzo, prosiguió 
con aparente tranquilidad: 

— E l señor de Capres se quejó mas'violentamen
te que todos de Guillermo, príncipe de Orange, y 
me propuso su candidato, haciéndome vivas ins
tancias, y las mas brillantes promesas. 

— ¿ Y ese candidato se l l ama? . . . . preguntó Gon
zalo. 

—Francisco, duque'de Alenzoifó de Anjou, re
puso Enrique hiriéndose los rojos labios. 

—Buen candidato, ¡vive Dios! esclamó el paje. 
—¿Tenéis algo que echarle en_cara?rde preguntó 

el aventurero. 
—Casi nada. La corte de Francia lo ha consi

derado amante de su hermana la reina Margarita. 
— ¡ Q u é horror! ¿Amante de su hermana? es

clamó Enrique horrorizado. 
-—Sí, amante de su propia hermana, de la infa

me reina Margarita. 
—¿Odiáis á la reina Margarita? preguntó E n r i 

que delirante. 
—Con toda mi alma, repuso el paje, uniendo una 

19 
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vez sus sentimientos á los del joven misterioso. ¡ 
— ¿ E s verdad que es una mujer odiosa, infame, | 

despreciable? 
— S í , s í , es una mujer muy infame, muy despre- \ 

dable, muy odiosa. 
— ¿ Q u e su aliento debe quemar, que deben en- i 

venenar sus lágrimas? ¿Que deben matar sus ca-1 
ricias y deshonrar su amor? 

— S í , sí. Todo lo que me estáis diciendo lo he 
pensado yo muchas veces. 

—¡Oh! Gonzalo, Gonzalo, vuestro corazón es | 
puro, es bueno. 

—Proseguid vuestra narración, repuso el paje 
reportándose. 

—Es verdad, dijo Enrique turbado y estreme
ciéndose; es verdad, debo seguir mi narración, que 
ya va tocando á su término. Me despedí del se
ñor de Capres, y fui en busca del abad de San G i -
lain. E l abad, que me distingue mucho, se quejó 
también del estado de los negocios, y pidió al pe
queño Elíseo, que así me llama, un buen consejo. 
Y o le a c o n s e j é . . . . 

— ¿ Q u é le aconsejasteis? preguntó con ansiedad 
Gonzalo. 

—Que convocara, como presidente de ios Esta
dos, á los diputados del país. 

—¿Hizo caso de vuestro consejo? preguntó Gon
zalo. 

—Anoche se reunieron todos, repuso Enrique. 
— ¿ Y fué la s e s i ó n ? . . . . añadió el paje. 
— M u y acalorada. E l duque de Áriscot mani

festó, con copia de razones, lo mucho que perdía 
la causa del país teniendo por jefe al príncipe de 
Orango; capitán ilustre sin duda, pero que ocupado 
enteramente con los negocios de Holanda y Zelan
da, descuidaba los de todas las demás provincias: 
y añadió, que las opiniones religiosas de Guillermo 
alarmaban á muchos espíritus verdaderamente ca
tólicos; acabando por manifestar, que el rey de Es
paña se habia opuesto decididamente al nombra
miento del príncipe de Orange, como sus cartas de
claraban, y que insistir en él, seria cerrar para siem
pre todo camino de avenencia. Mos de Theron, 
Felipe de Marnis y otros decididos orangisías, se 
opusieron á todo cambio, llamando traidores vendi
dos al príncipe D . Juan de Austria, á los que de 
otro modo opinaban. E l barón de Hesse, el mar
qués del Abre, Eduardo de Bouneville, el abad 
de Maroles y casi todos los diputados apoyaron la 
proposición de Ariscot; y cuando el abad de San 
Gilain, logrando acallar la gritería, me pidió conse
jo, respondí: nómbrese nuevo gobernador. Ya veis 
que no soy un v i l instrumento en manos del prínci
pe de Orange. 

En religioso silencio, habia escuchado el jó ven 
paje la últ ima parte del discurso del aventurero, 
procurando grabar en su memoria cada una de aque
llas palabras que podian contribuir en mucho al 
cambio de la situación. Enrique se habia interrum
pido en el momento mas importante, y Gonzalo 
quería saber el fin de ja célebre sesión. Creia que 
cuando el misterioso aventurero le habia dado tan 
minuciosos pormenores, no tendria el menor incon

veniente en continuar su discurso; esperó que así 
sucediese, pero impaciente con la tardanza, dijo: 

—Proseguid, caballero Enrique. Habéis conse
guido interesarme. 

— M e parece, que ya he probado mi indiferen
cia hacia Guillermo de Nassau; esto ofrecí, jóveu 
caballero, y he cumplido bien mi promesa. 

—Pero deseo saber el fin de esa borrascosa se
sión. 

—Es un secreto todavía, repuso Enrique con 
frialdad. 

—Por lo mismo deseo saberlo, insistió Gonzalo. 
—Por lo mismo debo callarlo, repuso nuevamen

te Enrique. 
—Quiero saberlo, y lo sabré , replicó el paje le

vantándose. 
—¿Pretendéis usar ia violencia con una persona 

que ha venido á vuestro alojamiento? ¿Queréis 
arrancarle por fuerza un secreto que le es imposi-

I ble divulgar? No se porta así un caballero. 
| Gonzalo se volvió á su asiento humillado; pero 
I animado por su enojo, dijo con voz ronca y so-
| lemne: 
| —Guardad vuestro secreto, guardadlo, pero no 
I os negaréis á darme cuenta del que habéis sorpren-
| dido aquí, 
i - ¿ Y o ? 
I —Vos. 

— N o os entiendo. 
—¿Quién soy? 
—-Gonzalo Fernandez de Córdovn. 
—Ese es mi secreto. 
—¿Calláis vuestro nombre? 
—¿Publicáis el vuestro por ventura? 
E l aventurero bajó los ojos. 
— Y si os dijera, añadió Gonzalo, que os lla

máis . . . . 
—¿Cómo? preguntó el misterioso Enrique con 

honda turbación y angustia. 
— N o sé vuestro nombre verdadero, y no lo pue

do pronunciar. 
E l rostro del jóven Enrique, horriblemente con

traído, se dilató momentáneamente á las úl t imas 
palabras del paje, y Gonzalo continuó con el mis
mo solemne acento: 

— M i nombre, que callo á todo el mundo, es un 
importante secreto, un secreto que descubierto pue
do perder mas que la vida. M i nombre no me per
tenece: mi nombre, pronunciado en Bruselas, pue
de producir grave alarma, y quien ha pronunciado 

| mi nombre ha pronunciado sin pensarlo, su inme-
| diata sentencia de muerte. 

E l Aventurero se estremeció, y su rostro, natu-
j raímente pálido, se manchó de tintas moradas. E l 
; Aventurero temía. 

—¿Tembláis caballero? dijo el paje. No me ten-
j gais por asesino. Frente á frente, espada con es-
i pada, jugarémos aquí nuestras vidas. Saldrá un 
• vivo de este aposento: quedará en el suelo un ca-
| dáver . 

— N o veis que vengo desarmado, dijo Enrique 
j turbado y trémulo. 



DON JUAN DE AUSTRIA. 148 

Gonzalo tomó dos espadas, y presentándolas á 
su contrario, le dijo fríamente: 

—Elej id . 
—Es imposible. 
•—¡Vive Dios! qüe sois un cobarde, repuso Gon

zalo con desprecio. Mas reflecsionando, que si era 
delatado y preso, no podria cumplir la comisión que 
habia puesto el príncipe á su cuidado, añadió con 
creciente enojo: 

—Tomad la espada, caballero. M i secreto es i 
de tal importancia, que si no os defendéis como un i 
hombre, os mataré como á un cordero. Tomad la i 
espada, y preste al brazo fuerza y destreza el co-
razón. 

—Os juro por lo mas sagrado, no decir á nadie | 
vuestro nombre, dijo Enrique en tono de súplica, y j 
alejándose de su enemigo. 

— E l juramento de un cobarde no tranquiliza, ca- | 
ballero, repuso el paje bruscamente, y en afanosa | 
indecisión dio varias vueltas por la estancia, mani- I 
festando en su semblante la lucha interior que su- | 
fria. De improviso se animó su rostro con una es-
presion formidable, arrojó las espadas, tiró de la 
vaina al puñal , se lanzó sobre el Aventurero con la 
velocidad de un tigre, alzó el puñal sobre su v íc 
t ima. . . . 

— P e r d ó n , perdón, murmuró Enrique arrodillán
dose y alzando las manos al cielo. 

— P í d e l e á Dios que te perdone, repuso Gonza
lo con fuerza. 

— P e r d ó n , perdón, Gonzalo, s o y . . . . 
—¿Quién eres? 
—Soy un desgraciado, repuso Enrique satisfe

cho de no haber pronunciado su nombre, aunque le 
costara la vida. 

— ¿Y un desgraciado teme morir? preguntó el \ 
paje con una sonrisa sarcástica. 

—Tenéis razón, repuso Enrique bajando la fren- I 
te con solemne resignación. Herid, Gonzalo, cor- \ 
ra mi sangre, y podréis decir d e s p u é s . . . . 

— ¿ Q u é ? 
—Nada. Herid, Gonzalo, herid, herid. 
La resignación de la víctima era completa é im-

ponente; el jóven Isac bajo el cuchillo de su padre, i 
el cordero al pié del altar, no aparecen mas resig- i 
nados, mas dóciles ni mas humildes. Gonzalo fijó | 
su mirada en el hermoso Aventurero, y se estreme
ció como si una gran chispa eléctrica le hubiera he- í 
rido; sus negros y rasgados ojos se humedecieron, | 
y volvió á la vaina el puñal . Enrique no habia no- | 
tado, porque sus ojos estaban fijos en el suelo, es- i 
te cambio tan favorable; permanecía triste, arrodi- ! 
liado, con su mente en Dios, sin ilusiones ni espe- i 
ranzas. Cojió el paje el brazo del jóven , éste se \ 
estremeció al contacto como una tierna sensitiva; j 
pero cediendo á la mano robusta que le ayudaba, | 
se levantó y lanzó una' mirada mas triste que las 
anteriores á Gonzalo. 

— N o está en peligro vuestra vida, dijo Gonzalo. 
E l Aventurero se sonriyó con amargura. 
— ¿ N o os alegra la idea de la vida? preguntó el 

paje con asombro. 
—Estaba resignado á morir. 

—¿Quién sois? esclamó Gonzalo admirado y con 
la'entusiasta efusión de los pocos años. 

— M i nombre es mi secreto, caballero. 
—Guardadlo, guardadlo, dijo el paje. Y que

riendo terminar una escena de tan complicadas pe
ripecias, sacó la llave de su bolsillo, abrió la puer
ta de par en par, y señalándosela al aventurero, le 
dijo: 

—Caballero, podéis salir. 
—¿Quisiera preguntaros?.... 
—Nada. 
—Quisiera deciros. 
—Nada escucho. 
— ¿ N o queréis oirme? 
— N o , caballero. Seréis un ángel ó un demonio, 

no sé penetrar el arcano, pero ruego á Dios que 
otra vez no nos encontremos. 

— ¿ M e aborrecéis? 
— N o puedo aborreceros, pero tampoco quiero 

amaros. 
—Entonces escuchadme y . . . . 
Gonzalo cojió bruscamente el brazo del Aventu

rero, lo arrastró fuera de la estancia, y entrándose 
cerró la puerta, porque se creia bajo el imperio do 
las malas artes que algunos al Aventurero achaca
ban. Enrique miró tristemente aquella puerta, co
mo si le impidiera ver un rico tesoro, suspiró y se 
alejó con t rémulo paso. 

Gonzalo, solo en su aposento, en vano procuró 
esplicarse la conducta del hermoso desconocido que 
acababa de recibir. Sabia por la fama, que Enr i 
que gozaba entre los conjurados de reputación é 
influencia, y la larga conversación que acababa de 
sostener le probaba la ecsactitud de cuanto el vul 
go referia. 

Habia conseguido el jóven paje adquirir precio
sos pormenores sobre las discordias intesíinas que 
debilitaban mas y mas á los Estados generales; pe
ro el giro vago y complicado que habia dado el 
Aventurero á la discusión, impedia á Gonzalo adi
vinar el motivo de una visita tan singular é inespe
rada. 

Medi tó el paje mucho mas que diez y seis años 
permiten; se dió palmadas en la frente, como no
velista que no encuentra la forma de una descrip
ción; recorrió su estancia varias veces á pasos mas 
ó menos largos y en encontradas direcciones; gol
peó los muebles para desahogar su mal humor; y 
después de formar mil planes, se entregó á la ca
sualidad, mas feliz que sus raciocinios, como lo ve
remos á su tiempo. 

C A P I T U L O X I I . 

E L A R C H I D U Q U E M A T I A S . 

]jf l E N T R A s caminamos á lento paso hácia la capital 
del condado del Santo Imperio, averigüemos el se
creto que el aventurero calló por particulares ra
zones, y que nosotros contaremos según vayamos 
averiguándolo: por de pronto se nos presenta una 
crónica que decia así: "Descontentos gran número 
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"de próceres , y particularmente el duque de Aris-
"cot, del poder del príncipe de Orange, piensan 
"elejir nuevo gobernador y proponen tres candida-
"tos. A la reina de Inglaterra unos, otros al du-
"que de Alenzon, y otros á Mat ías , hermano del 
"emperador Rodolfo. La inglesa no agradó á los 
"catól icos, por hereje, y porque gobernarla por 
"sustituto el de Alenzon, por las antiguas enemis-
"tades entre franceses y flamencos, inclinándose el 
"mayor número al archiduque, que como pariente 
"disgustaría menos al rey de E s p a ñ a . " 

E n estos términos cuenta la crónica el fin de la 
bulliciosa sesión que refirió el aventurero al paje 
de D . Juan de Austria. Y como las crónicas pe
can por breves en ciertos pasajes, por confusas en 
algunos otros, y generalmente por mal método; 
iremos intercalando nosotros entre sus palabras tes-
tuales algunos curiosos apuntes, que derramen mas 
claridad y llenen las inmensas lagunas que desgra
ciadamente encontramos. 

Convenidos el mayor número de próceres , como 
dice el sabio cronista, y los diputados del país en 
poner las riendas del gobierno en manos del jóven 
archiduque Mat ías , enviaron sigilosamente sus em
bajadores ó comisionados á Viena, para que noti
ciando al príncipe la disposición de los Estados ge
nerales, lo empeñaran á venir en breve al Braban
te. Matías se creyó muy honrado con el gobierno 
que le ofrecían, y sin tener en cuenta que Felipe 
I I y D . Juan de Austria eran sus inmediatos deu
dos, preparó en secreto su viaje, empeñó á su her
mano Fernando, con quien comunicó el asunto, ba
jo la fé de juramento á guardar profundo secreto, 
y recatándose del emperador y de su madre, "sa-
" l ió á media noche de Viena, y con afanosa di l i -
"gencia llegó en pocos dias al Brabante, y á me-
"diados del mes de Octubre." 

Aquí acabamos nuestro viaje, y entramos en 
aquella Amberes, que vimos entregada al delirio 
de las pasiones populares. 

Mucho habia cambiado el panorama. La gran 
campana Carlos V, todas las campanas de Nuestra 
Señora , de las cinco parroquias restantes y conven
tos de la ciudad, repicaban con breves intervalos; 
ricas colgaduras de damasco, con franjas de oro y 
plata y tapices primorosamente bordados, servían 
de adorno á los principales edificios y á las casas 
particulares; el pífano y el tamboril sonaban en ca
lles y plazas: engaladas las hermosas realzaban mas 
sus atractivos, y se entablaban entre las vecinas 
discusiones de distintos géneros, pero curiosas to
das ellas. 

— M i r a , Margarita, decia una rubia de ojos azu
les muy lánguidos y muy rasgados, marisabidilla y 
traviesa: Estoy pensando que los políticos trastor
nos son muy divertidos. 

—Es verdad, Rosa, contestó al punto la interpe
lada, que tenia sus puntas de aguda y sus filetes 
de discreta. En las contiendas populares correrá 
la sangre de los hombres, pero las mujeres tendre
mos fiestas por cada triunfo; y como siempre hay 
uno que gane, jamás nos faltarán las fiestas. 

—Tendremos también, de vez en cuando, algu

nas entradas triunfales, como la que ha rá hoy el ar
chiduque; y en ellas, ademas de músicas , bailes y 
fuegos, se ven caras nuevas. 

—Caras nuevas que son mi manjar favorito. 
— Y entre las entradas y festejos, habrá también 

de vez en cuando una muralla que allanar ó una 
estatua que destruir. 

— ¡ Q u é impresiones se sienten, Rosa, en la des
trucción de las murallas! 

— ¿ T e acuerdas cuando destruimos el muro de 
la cindadela? 

— Y ' la estatua del duque de Alba, repuso agita
da Margarita. 

— ¡ Q u é tres dias! Afanadas en cocer los ranchos, 
en dar vino, agua, frutas; haciendo el papel de v i 
vanderas. 

— ¿ Y por las noches? ¿No recuerdas, Rosa, las 
noches? 

—Por las noches. . . . ¿No te acuerdas que estu
vimos juntas? 

—Vaya si me acuerdo; como que en la primera 
de e l l a s . . . . 

La conversación de las dos amigas continuó; pe
ro hablaban en tan bajo tono, que era inútil tratar 
de oirías, ü n adivino que estaba enfrente, ase
guró que enumeraban sus hazañas de aquella no
che; hazañas que quedaron oscuras, por haberlas 
hecho entre sombras. 

Nos placeria mucho describir concienzuda y de
talladamente la entrada triunfal del archiduque; pe
ro ni cronistas ni historiadores, ni poetas, gentes 
prolijas cuando la prolijidad incomoda, y concisas 
cuando es un crimen la concisión, no han tenido la 
bondad de decirnos si montaba caballo alazán, ne
gro ó tordo; si vestia de azul ó encarnado; si lleva
ba una ó muchas plumas; ni aun el nombre de los 
personajes que su cortejo componían. E l cronista 
que hemos citado se contenta, pues, con decir, re
firiéndose á la parte política: "Mas no fué puesto 
"inmediatamente en posesión del gobierno, porque 
"los Estados estudiaban las condiciones que debian 
"poner al archiduque. Treinta y una eran éstas , 
"las que recibió Mat ías , quedando reducido poco 
"menos que á súbdi to, y echando los Estados los 
"fundamentos de aquel gobierno popular, en que 
"antiguamente los flamencos, dividida por iguales 
"partes la autoridad con el soberano, gobernaban y 
"eran gobernados. Habiendo aprobado estas con-
"diciones, así católicos como herejes, saludaron el 
"17 de Diciembre por supremo gobernador de 
"Flandes á Mat ías : primero en Amberes y luego 
"en Bruselas con grandes fiestas y regocijos. Y á 
" la verdad todo era un mero juego para el archi-
"duque, porque los partidarios de Orange consi-
"guieron que se le nombrara pedagogo, para que 
"con nombre de vicario industriase al jóven , que 
"no pasaba de veinte años, y era novel en las co-
"sas de Flandes." 

Tan lacónico historiador nos ha hecho volver á 
Bruselas con celeridad esíremada: separándonos de 
sus relatos nos hubiera sido sumamente fácil con
tar por menor las intrigas que se tramaron, las se
siones que se invirtieron y las cábalas que aborta-
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ron antes de llegar á este término. ¿Pero si un his
toriador que escribe espresamente del asunto, se 
contenta con referir lo que literalmente hemos co
piado, deberá meterse el novelista en discusiones 
enfadosas y frecuentemente repetidas? Por otra 
parte, nuestros héroes no asistieron á estas confe
rencias; el aventurero entregó fondos á Goigni, pa
ra que siguiera sustentando los mil hombres, que 
habia alistado bajo sus banderas, y tan poco se de
jaba ver que ignoraban muchos el lugar de su re
sidencia, y el intrépido paje no dejaba de pasear por 
tarde y mañana la calle de maesse Estraten. 

Hemos dicho que á fines de Diciembre entró el 
archiduque en Bruselas, y nos conviene referir una 
circunstancia de su entrada: circunstancia descono
cida á los escritores de entonces. 

Con el hábito de andar Gonzalo hacia tres me
ses por Bruselas sin haber tenido un tropiezo, co
bró mas aliento cada dia, y se presentaba en todas 
partes con insolente desentado. Es achaque de los 
trastornadores, conjurados, rebeldes, ó como mejor 
quieran llamarlos, tener una ciega confianza, y no 
pararse en pormenores, que suelen tener grande 
influencia en los destinos de los hombres, de los 
bandos y de los países: á fines del siglo diez y seis, 
no habia celadores de barrio, y un hombre que pa
gaba bien, podia v iv i r en una posada cuanto tiem
po se le antojase, sin hacer justificaciones ni acre
ditar su nombre de familia, procedencia, ocupación, 
etc.: en una palabra no.se conocían los padrones. 
A la confianza de los rebeldes y á la carencia de 
policía, debió Gonzalo estar tres meses en Bruse
las, haciendo el papel de galán con sus credencia
les en el bolsillo, y debió también el presenciar la 
entrada de S. A . , el jóven archiduque Mat ías . 

Todo el que quiere concurrir á una procesión ó 
entrada triunfal, que es lo mismo, tiene obligación 
de informarse de su carrera, si no quiere errar lo 
que sucede á la mayor parte de los humanos. Así 
que sabe la carrera, medita detenidamente si vive 
en ella algún amigo que pueda cederle la cuarta ó 
décima parte de un balcón, según el volumen de 
la persona y capacidad del receptáculo: si la me
moria le es infiel, ó á fuer de fiel, le representa 
que no tiene derecho á balcón, elije el paraje que 
cree mas cómodo, según su plan, edad ó gusto, y 
se dirije á él sin tardanza. Lo que debe hacer to
do hombre prudente y precavido hizo Gonzalo, que 
no abundaba en estas dotes. Ocho dias antes se 

* informó de la carrera que debia seguir el archidu
que; no tuvo que fatigar mucho su memoria bus
cando balcones de amigos, porque con muy pocos 
contaba; y fiel guardián de la fábrica de maesse 
Cornelio Estraten, no quiso renunciar á su empleo 
con motivo de tan gran fiesta. 

La entrada del jóven archiduque estaba anuncia
da para las doce, y sin hacerse cargo el paje de que 
los príncipes generalmente se hacen esperar unas 
cuantas horas, á las doce menos diez minutos, l le
gaba á la esquina de la iglesia de Koubenverg. 

Mi ró , como era natural, á la gran casa del arme
ro, y aplaudió sus ricas colgaduras de damasco ver
de con oro, pero no vió el rostro de Mar ía , que afa

nosamente buscaba. Para entretener un poco el 
tiempo dio algunos paseos por la calle, y su figura 
esbelta y varonil, hermoseada con el brillo de los 
pocos años , l lamó la atención de las damas de una 
manera que halagaba su amor propio, pero que com
prometía su persona. 

Gonzalo obró en esta ocasión, como no hubiera 
obrado ningún viejo; procuró confundirse en un gru
po, que estaba prócsimo á la casa de maesse Estra
ten, y renunció generosamente á las conquistas que 
le producían sus paseos. 

Este grupo estaba formado, en su totalidad pue
de decirse, por gentes del pueblo; pero entre ellas 
se distinguía un hombre, que unos saludaban con 
miedo y evitaban otros con horror. Era este hom
bre maesse Genaro, el célebre químico de la torre 
de tos tres cipreces. 

Gonzalo no le conocía, y el aspecto de maesse 
Genaro, lejos de ofrecer repugnancia, tenia una es
pecie de atracción. E l español se acercó á él y aun 
le dirijió la palabra. 

Las contestaciones del sabio fueron amables y 
discretas: mas notó Gonzalo que el grupo se habia 
deshecho poco á poco, y quedado él solo con el qu í 
mico. Ocultar quiso su es t rañeza, pero sus esfuer
zos fueron vanos y le hicieron traición sus ojos. 

—¿Por qué os alarmáis? le preguntó maesse Ge
naro sonriyendo. 

—¿Quién os ha dicho queme alarmo? le respon
dió el paje picado. 

— Y o que lo adivino, repuso el sabio con tranqui
lidad. 

—¿Adivináis? preguntó Enrique, con una sonrisa 
de incrédulo. 

— E n prueba de ello os diré ahora mismo lo que 
ha producido vuestra alarma: y si algo mas queréis 
saber, preguntádmelo en tiempo oportuno: y por vos 
mismo juzgaréis si soy consumado en la ciencia. 

Gonzalo no respondió, y el sabio prosiguió d i 
ciendo: 

—Ha producido vuestra alarma, ver que las gen
tes que nos rodeaban, se han ido marchando poco 
á poco. ¿He acertado ó no, caballero? 

—Es verdad, lo habéis acertado, respondió Gon
zalo confuso. 

—Se han ido marchando por no rozar sus ropas 
con las mias. 

—¿Quién sois? preguntó el jóven paje, re t i rán
dose poco á poco, como si tocara á un apestado. 

—Soy maesse Genaro, célebre químico y as t ró
logo de la torre de los tres cipreces, para lo que gus
téis mandar y yo pueda hacer en vuestro obsequio. 

Gonzalo se acercó al químico de nuevo, y le dijo 
con marcialidad, queriendo borrar de este modo la 
huella de sus infundados temores: 

— Y a conozco vuestro escondrijo: y lejos de te
mer acercarme á un hombre tan sabio como vos, 
me doy por ello el parabién. 

—Gracias, jóven , dijo el anciano, con su sarcás-
tica sonrisa. 

—¿Dicen que sois capaz de dar la muerte en un 
segundo? 

— E l poder, jóven , de los reyes, es nada compa-
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rado al mío: y una frente que haya ceñido los lau
reles de cien victorias, caerá herida, como al golpe 
del rayo, al golpe de mi voluntad. 

—¿Aunque esa frente, dijo el paje, fuera muy 
ilustre? 

—Aunque fuera la del mismo D . Juan de Aus
tria. 

—¿Osaríais herirla? preguntó el paje con airado 
acento. 

Maesse Genaro se sonriyó desdeñosamente, y | 
cambiando la conversación, dijo, después de haber | 
mirado un tanto á los balcones del armero: 

— ¿ M e parece que miráis mucho á los balcones j 
de maesse Cornelio? 

—He oido decir que tiene una hija muy hermo- ¡ 
sa, repuso el joven. 

— ¿ N o la conocéis? le preguntó maesse Genaro. 
— J a m á s la he visto, repuso el paje con perfecta 

tranquilidad. 
—Es la reina de las hermosas de Bruselas. 
—¡Cuán to deseo verla! esclamó Gonzalo, decía- ; 

rando su pensamiento. 
—¿Estáis enamorado deoidas? preguntó á su vez ¡ 

el astrólogo. 
— Q u i z á s í , repuso Gonzalo, procurando que la 

discusión cediera un tanto en su provecho. 
—Es una desgracia, murmuró el sabio, con fm-

jido acento de piedad. 
— ¿ N o pudierais, vos que sois tan sabio, propor

cionarme una entrevista con la hija de maesse Es
traten? añadió el paje. 

— ¿ Q u é tiene que ver, joven, ia ciencia con las 
entrevistas amorosas? repuso el astrólogo, dando á 
su voz fatídico acento. 

-—La química no, pero quizás si la asírología. 
Iba á responder maesse Genaro, destruyendo la 

preocupación del joven paje, á quien insensiblemen
te se aficionaba; pero se detuvo de repente, y dan
do otro giro á sus ideas, preguntó con la seguridad 
de un hombre que ha de conseguir cuanto desea. 

—¿Tenéis fé en la ciencia, caballero, ó os burláis 
de ella y de los sabios? 

—Mucha fé tengo; porque creo que la inteligen
cia del hombre solo encuentra l ímite acercándose á 
ia inteligencia de Dios. 

—Hacé is bien. Decidme, jóven , ¿cómo os ena
morasteis de María? 

— Y a os he dicho que oyendo hablar de ella, y 
lo mismo repito ahora. 

—¿Pero qué circunstancias dieron pábulo á ese 
amor? 

•—Ninguna circunstancia notable. Oí su nombre 
la descripción de su belleza, y me enamoré perdi
damente. Lo que me parece muy sencillo. 

—¿La conoceríais si la vierais? preguntó el astu
to Genaro. 

— Q u i z á s s í , respondió Gonzalo con admirable 
sencillez. 

— ¿ N o habiéndola visto j amás , cómo podríais re
conocerla? 

— E l instinto de los amantes me ayudarla, y su 
hermosura celestial. 

—Puede que esta tarde se asome al pasar S. A, 
el archiduque. 

Gonzalo meció la cabeza, haciendo una señal de 
duda. 

—¿Dudáis que se asome? preguntó el astrólogo, 
fijando sus hundidos ojos en el suelo. 

— L o dudo, replicó Gonzalo, no perdiendo la f i 
ja mirada del astrólogo. 

— ¿ E n qué os fundáis, jóven caballero, para te
mer que no se asome. 

— E n que hace algún tiempo que rondo su casa 
diariamente, y aun no he logrado verla un instante, 
repuso el jóven , sosteniendo admirablemente su pa
pe!, y con la verdad engañando. 

—Según eso hace mucho tiempo que estáis en 
Bruselas. 

—Mas de tres meses, y juro á Dios que me han 
parecido muy largos. 

— ¿ Y no tenéis otro interés que hablar á María? 
—Ningún otro. ¿Qué interés puede traer un j ó 

ven á una ciudad como Bruselas? 
— ¿ M e dijisteis que os llamabais, si mal no re

cuerdo . . . . 
— N o os he dicho cómo me llamo, interrumpió 

el bizarro paje. 
—Perdonad, si he sido imprudente, repuso el 

astrólogo. 
—Nada tengo que perdonaros, añadió Gonzalo 

sonriyéndose. 
—Mucho me intereso por vos, jóven , y haré 

cuanto pueda en vuestro obsequio. ¿Os conviene 
ocuparme en algo? 

—¿Trabajaréis para proporcionarme una entre
vista con María? 

—Trabajaré ; pero no puedo responderos del buen 
écsito de mis trabajos. .El hombre pone y Dios dis
pone. 

— S é que para vuestras operaciones químicas 
necesitáis grandes cantidades de oro; si me propor
cionáis la entrevista con la hija de maesse Estraten 
os daré quinientos florines. Suma redonda. 

La nariz de maesse Genaro se dilató ai escuchar 
estas palabras, como la del fiel perdiguero, que des
pués de muchos afanes encuentra el rastro apeteci
do, y repuso: 

—Conocéis , jóven , las necesidades de la ciencia. 
—¿Cuándo nos ve rémos , maesse Genaro, para 

hablar de nuestro negocio? 
—De hoy en ocho dias: plazo fijo, y , aunque no 

corto, necesario. 
— ¿ E n vuestra torre? preguntó el paje con simu

lada indiferencia. 
— S í , en mi torre. Daréis tres golpes á l a puerta, 

que es como llaman mis amigos; yo los oiré y ba
jaré á abrir, caballero. 

— N o faltaré, maesse Genaro, repuso el paje de 
D . Juan. 

L a conversación se acabó en el instante mas 
oportuno: recias oleadas y los Víctores de los mu
chachos anunciaron la llegada del archiduque; la 
aristocracia en los balcones y el pueblo en la calle 
se empinaban, dando elasticidad á los cuellos para 
ver al jóven Mat ías , que rodeado de todos los pro-
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ceres del Brabante , se adelantaba lentamente , con
d ic ión precisa de todas las entradas t r iunfa les . Su 
j u v e n t u d , su ros t ro , pronunciadamente a l e m á n , y 
sus maneras afectuosas, le ganaban muchos cora
zones; pero muchas bellas decian: " E s mas bizar-
" r o D . Juan de A u s t r i a ; " diciendo t a m b i é n a lgu
nos hombres: " F a l t a á M a t í a s l a b r i l l an te corona 
" d e g lo r i a que c i ñ e las sienes de l i lus t re vencedor 
de L e p a n t e . " 

Maesse Genaro y el j o v e n paje v i e r o n pasar la 
c o m i t i v a , con indi ferencia el p r i m e r o y e l segundo 
con reconcentrado fu ro r : las ventanas de maesse 
Es t ra ten no se abr ieron , y el sabio q u í m i c o , al des
pedirse de Gonza lo , le r e c o r d ó la c i ta , que debia 
aumentar su tesoro. 

C A P I T U L O X I I I . 

DE VARIOS SUCESOS QUE NOS CONVIENE REFERIR. • 
EN p r imeros dias de l mes de E n e r o de 1578, ! 

"d i ce e l h is tor iador ó cronista que otras veces he- | 
"mos copiado, el nuevo gobierno m u d ó e l senado 
" d e l secreto, echando de é l á los senadores de fé 
"dudosa á los Estados, y poniendo otros en su l u -
"gar . E l nuevo senado d e c l a r ó rebeldes á los que 
"s igu iesen al a u s t r í a c o , fu lminando esta misma pe-
" n a contra e l p r í n c i p e , si no salia inmedia tamente 
" d e Flandes . R e m a t á r o n s e estos actos con la f ó r -
" m u l a de un j u r a m e n t o , compuesto por e l mismo se-
"nado y los diputados de los Estados generales en 
" q u e , a s í los e c l e s i á s t i c o s como los seglares, debian 
" p r o m e t e r : Que o b e d e c e r í a n a l archiduque M a t í a s , 
"supremo gobernador de F landes , y que le defende-
u r i a n con sus haciendas y con su sangre, hasta que 
l íel rey y los Es tados creasen otro; mas que con el 
" a u s t r í a c o se p o r t a r í a n como enemigos." 

P i d i e r o n este j u r a m e n t o á todas las corporacio
nes, y con arreglo á su p r e á m b u l o l o ecsijieron 
t a m b i é n a l c le ro , tanto regu la r como secular. L o s | 
j e s u í t a s tenian en Flandes gran r e p u t a c i ó n y pres- I 
t i j i o , y los odiaban los calvinistas como á columnas 
de la fé . Po r ambas causas, los parciales de l p r í n - i 
cipe G u i l l e r m o de Nassau instaron con todas sus | 
fuerzas para que á los padres j e s u í t a s se ecsijiera 
inmediatamente el decretado j u r a m e n t o . D i e r o n sus 
ó r d e n e s los Estados, y en v i r t u d de ellas se ecsi-
j ió á los de l a c iudad de A m b e r e s . L a negat iva de 
los padres, t an e n é r g i c a como f o r m a l , i r r i t ó á los 
mas ardientes par t idar ios de l nuevo gobierno, y \ 
aguijoneados por los mas furiosos calvinistas, cer- \ 
c a r ó n el convento , completamente lo saquearon, y 1 
arrojaron á sus moradores de l p a í s , sufriendo t a m - I 
bien l a misma suerte sus hermanos de T o u r n a y , 
Brujas y M a e s t r i c . L o s religiosos de S. Francisco 
esperimentaron las mismas vejaciones en varios 
puntos, siendo desterrados de otros los respetables 
curas p á r r o c o s . 

Como jefes de esta v i c t o r i a , se apoderaron los 
calvinistas de los templos , p roc lamaron , sin e l m e 
nor rebozo, ampl ia l ibe r t ad de conciencia; y las pe
ticiones dir i j idas por los c a t ó l i c o s a l a rch iduque , no 

lograron poner remedio á tan lamentable d e s ó r d e n . 
E l estado de las provincias en D i c i e m b r e de 

1577 , era e l mi smo que tenian cinco meses antes; 
dos po r e l r e y y quince por los Estados generales. 
E l e j é r c i t o de D . Juan de A u s t r i a se reforzaba de 
dia en dia con algunas levas, y l a guer ra se r e d u 
ela al asedio de algunas plazas. 

" E n Holanda , dice e l cronista que seguimos, es-
" t aba p r ó e s i m a a entregarse A m s t e r d a n , y en B e r -
" g h e n de Brabante s u c e d i ó , que entregando a levo
s a m e n t e la gente de guer ra á su coronel C á r l o s 
" F u g u i e r , somet ieron la plaza á los Estados. Pe ro 
" a u n f u é mayor maldad la que, e n g a ñ a d a del ene-
" m i g o , c o m e t i ó cont ra su cabo la g u a r n i c i ó n de 
" B r e d a , porque h a b i é n d o l a puesto asedio, de par-
" t e de los l i s t ados , F e l i p e conde de H o l a k , y F e -
" d e r i c o P e r o n o í o , s e ñ o r de C a m p i g n i , se habla sos-
" t e n i d o , no sin v a l o r , Jorje F ronsbe rg , maestre de 
" c a m p o de l t e rc io de alemanes, que mandaba en 
" e l l a : mas creciendo por dias la d iscordia de los 
"soldados, por fal ta de pagas, e n v i ó F r o n s b e r g una 
" c a r t a al a u s t r í a c o con u n hombre de conocida fi
d e l i d a d y audacia. L e d e c í a en ella: Que se die-
u r a p r i s a á socorrerlos, porque las c o m p a ñ í a s amo-
" t i nadas con implacable sed ic ión no s u f r i r í a n mas el 
" c e r c o . " 

" E l conde de H e l a k de tuvo el mensajero, y ha
b i e n d o dejado pasar los dias necesarios para e l 
" v i a j e , e n v i ó á l a c iudad o t ro mensajero, con p re -
" tes to de que estaba enfermo el enviado por F r o n s -
" b e r g , con car ta , fingida l a l e t r a de l a u s t r í a c o , en 
" q u e d e c í a : Que como fuese con honrosos pa r t idos , 
" n o dudasen de entregar l a c iudad , l a cua l en breve 
"se vo lve r í a á ganar , sobreviniendo las tropas que a l 
"presente no p o d í a n j u n t a r s e . " 

" C o n esta t raza entablaron negociaciones, y so
b o r n a d a la g u a r n i c i ó n , e n t r e g ó á su je fe apr i s io-
"nado , precisamente en el momen to de mostrarse 
" d e lejos e l socorro que les enviaba D . Juan de 
" A u s t r i a . " 

" N o le d io tan bien el lado á H o l a k , en B u r e -
" m u n d a , porque habiendo par t ido a l l á , con espe-
" r a n z a de tomar la po r sorpresa, se e n c o n t r ó con 
" I g i d i o B a r l e m o n t , s e ñ o r de H i e r g , enviado de l 
" a u s t r í a c o con cuat ro m i l infantes; y saliendo j u n 
t a m e n t e de la c iudad P o l v i l l i e r con sus tercios de 
"alemanes, a l pun to le apartaron del in ten to , y le 
" o b l i g a r o n á h u i r con m u e r t e de muchos de l o s s u -
" y o s y p é r d i d a de las m u n i c i o n e s . " 

E l encono y la d e s u n i ó n que reinaba general
mente entre los mas i lus t res miembros de los E s 
tados generales, hacia que a l mas p e q u e ñ o desca
labro pensaran todos en la paz , ó mas p rop iamente 
d icho , en la t regua , que daba o c a s i ó n á medrar en 
m i l complicados arreglos. E l encuentro de B u r e -
munda d i ó m o t i v o á negociaciones, probando bien 
á los flamencos, que si el p r í n c i p e r e u n í a una hues
te numerosa, lo que no podia menos de suceder, 
t e n d r í a n que h a b é r s e l a s con u n jefe va l ien te y es-
per imentado. E l nuncio de S. S., prelado discre
to y p ruden te , a b r i ó las pr imeras conferencias, y e l 
embajador de Ing la te r ra p i d i ó , á nombre de su so
berana, una t regua al p r í n c i p e D . Juan , 
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El austriaco no deseó nunca hacer guerra en 
Fiandes, pero veia que no cimentando la paz en 
bases sólidas, era preciso volver muy en breve á 
la guerra, y le indignaba profundamente que la 
hija de Ana Bolena quisiera ejercer patronato so
bre los dominios españoles; conociendo el príncipe 
muy bien, que la España no necesitaba tutores te
niendo por cabeza á un rey como D. Felipe I I , y 
por brazos á dos capitanes invencibles como Toledo 
y D. Juan de Austria. 

E l príncipe se negó á la tregua: Isabel de Ingla
terra amenazó con declararse abiertamente protec
tora de los Estados genéralos, y la guerra siguió su 
curso, aunque con notable lentitud. 

La corte de España, que habia cerrado ó apa
rentado cerrar los ojos sobre el estado de las pro
vincias, desengañada por las cartas del gobernador 
y manifestaciones de Escobedo, vió que era nece
sario obrar, y aunque escatimando los recursos, 
tanto en dineros como en hombres, porque Feli
pe I I , celoso de la gloria de su ilustre hermano, te
mía colocarlo en la senda de grandes y seguras vic
torias, dió algunas órdenes oportunas á los gober
nadores de Italia, para que reunieran los soldados 
espulsados seis meses antes de los Paises-Bajos; fa
cilitó algunos recursos pecuniarios, y rogó á Ale
jandro Farnesio, príncipe de Parma, que marchara 
al frente de estos tercios á reunirse con el austriaco. 

Los celos de Felipe I I dieron á su causa un ser
vidor en los Paises-Bajos, que valia tanto como un 
ejército: este servidor era Alejandro. Al enviarlo 
á Fiandes el rey de España, pensó sin duda en dar 
al austriaco un vival; pero el alma noble del prín
cipe no abrigaba bastardas pasiones, y Farnesio es
timaba en mucho el mérito del gran bastardo para 
colocarse á su nivel. 

Las penas de Don Juan de Austria hablan creci
do desde el dia que marchó Gonzalo á Bruselas: 
cada vez mas enamorado de María, vivia solamen
te en su memoria, y no habiendo tenido la menor 
noticia del paje, temia haberlo espuesto inútilmen
te en la flor de sus verdes años. Ocupado duran
te el dia en los negocios del Estado, pasaba las no
ches de insomnio en meditaciones profundas, qui
méricas y dolorosas. 

La noche del 24 de Diciembre estaba Don Juan 
en su cámara, mas abatido que de costumbre, cuan
do un paje anunció en voz alta y con acento de res
peto: 

—Alejandro Farnesio, príncipe de Parma. 
El austriaco se levantó, ebrio de alegría, y mo

mentos después el parmesano se precipitaba en sus 
brazos. 

—¡Alejandro! esclamó Don Juan en lo mas alto 
de su júbilo. 

—¡Don Juan de Austria! dijo al mismo tiempo 
Alejandro. 

Pasados los primeros trasportes, miró el parme
sano á su tio, se cruzó de brazos y tristemente pre
guntó: 

—¿Estáis enfermo, tio, estáis enfermo? ¿Qué nu
be cubre vuestro rostro? 

Don Juan guardó triste silencio, señaló con su 

diestra la frente, llevándola después al corazón. 
Alejandro meció la cabeza con marcadas muestras 
de disgusto, y preguntó otra vez: 

—¿Estáis enfermo, tio, estáis enfermo? ¿Qué nu
be cubre vuestro rostro? 

El príncipe se sonriyó y siguió guardando silen
cio. 

—¿He perdido vuestra confianza? añadió Alejan
dro con amargura. ¿No soy vuestro compañero de 
juventud, vuestro soldado de Lepanto? ¿No caben 
ya vuestros pesares en el corazón de Farnesio? 

—Hay penas, repuso Don Juan, que solo conoce 
el sepulcro. 

—¿No puede saberlas Alejandro? preguntó el 
príncipe de Parma. 

—Son mi secreto, y yo mismo desearía olvi
darlas. 

—Sabré respetarlo, señor, y sentirlas sin cono
cerlas. 

—Sentiré enojarte, Alejandro, dijo el Austriaco 
con bondad. 

—Solo siento no poder aliviaros, señor, repuso 
Farnesio con imponderable amargura. 

—No hablemos de mí, querido Alejandro, hable
mos de nuestros soldados. ¿Cuándo llegarán á las 
cercanías de Namur? 

—Mañana mismo, si Dios no dispone lo contrario, 
—¿Vienen contentos y dispuestos á combatir co

mo leales? 
—Envanecidos vienen, señor, de militar á vues

tras órdenes. 
— Y á las tuyas también, Alejandro, príncipe de 

Parma. 
—¿A las mias? preguntó el parmesano con mues

tras de incredulidad. 
—Deberemos partir el mando, repuso Don Juan 

sencillamente. 
—En donde vos estéis, señor, seré un soldado y 

nada mas. 
— M i voluntad, amigo mió, está enteramente de 

acuerdo con las órdenes de S. M . , añadió el aus
tríaco sin mostrar el mas leve resentimiento. 

—¿Con las órdenes de S. M? preguntó el prín
cipe de Parma tan sobrecojido como antes. 

—S. M . me manda que consulte contigo todos 
los negocios de paz y guerra; que te tenga por com
pañero en el gobierno. Esto manda S. M . 

—S. M . me coloca sin duda en el número délos 
cabos de vuestro ejército. 

—S. M . te eleva sobre ellos, señalándote un 
sueldo mensual de 1000 doblas de oro; lo que solo 
hace con los generales en jefe: y en su nombre te 
lo participo. 

—Agradezco á S. M . la merced que se digna ha
cerme; pero siempre seré un soldado á las órdenes 
de V . A., y el último de sus consejeros. 

—¿Crees, Alejandro, que me lastima verte en
cumbrado por el rey? 

-—Sé que tiene Don Juan de Austria un alma de
masiado noble para albergar en ella envidia; pero 
sé también que el rey de España no tiene derecho 
para dar igual en el mando á un capitán como el 
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hijo menor del emperador Carlos V . Esto sé , se
ñor , y nada mas. 

—Gracias, Alejandro, dijo el príncipe procuran
do ocultar una lágrima que bañaba su ancha pupila 
y queria correr por su rostro. 

—Repito que seré un soldado, repuso Farnesio 
noblemente. 

— T ú serás mi hermano, mi amigo, cuanto yo 
sea . . . .Pero suspendamos esta conversación enojo
s a . . . . Hablemos de guerra, Alejandro, y animé
monos con las memorias de di as gloriosos para Es
paña. Mucho debemos recordar; mucho te tengo 
que decir. 

Los dos jóvenes héroes recordaron sus antiguos 
triunfos; predijeron otros que no debian estar dis
tantes, y se despidieron á la media noche con un 
abrazo fraternal: abrazo grande, generoso, que con-
fundiados corazones formados para grandes hechos, 
y que en vez de avivar la discordia por el rey de 
E s p a ñ a lanzada en su propio campo, encendía la 
pura luz de la amistad. 

C A P Í T U L O X I V . 

H A Y C A S U A L I D A D E S Q U E P A R E C E N P R O V I D E N C I A S . 

G 

—Saldré de ella muy agradecida, si satisfacéis 
mi curiosidad. 

—Hablad, señora: todos los secretos d é l a quími
ca están á vuestra disposición: y podéis estar muy 
segura que haré cuanto sepa, y aun mas. 

—Agradezco ese buen deseo; pero no he venido 
en busca del químico, dijo la hermosa con acento 
solemne y sencillo á la par. 

•—¿Buscáis por ventura al astrólogo? preguntó el 
sabio. 

—Mucho menos, maesse Genaro, repuso la da
ma dulcemente. 

— ¿ A quién buscáis pues? volvió á preguntar el 
astrólogo. 

—Busco al hombre, replicó la hermosa Mar ía . 
—Es pílcaos, señora, por Dios, si queréis que al 

fin os comprenda. 
— V o y á hacerlo; pero escuchad antes una ad

vertencia, 
—Os prometo toda mi atención. Hablad, s eño

ra, cuanto os plazca. 
•—Como químico y como astrólogo, recibís de 

vuestros clientes algunas muestras de gratitud, ba
jo la forma de florines. ¿No es cierto?....Hablad, 
maesse Genaro. 

—Clientela tengo generosa, bajo los aspectos que 
habéis dicho. 

ON frecuencia hemos penetrado en el laboratorio ¡ 
químico de la torre de los tres cipreses, y tendrémos 
que entrar otra vez, porque nos conduce á él el h i 
lo de nuevos acontecimientos. 

Se encuentra en el laboratorio maesse Genaro, 
con su ropón de varios colores, en la mano su gran 
birrete, y su hermosa calva á la luna. A dos pasos 
del célebre químico, está una mujer también de 
pié , y cubierta con un velo negro: su respiración es 
afanosa y su continente severo. 

—Tomad asiento, si gustáis, dijo el astrólogo 
cortesmente. 

La dama se sentó en silencio con perfecta tran
quilidad. 

•—¿Qué buscáis, señora? añadió el sabio enta
blando conversación. 

— A maesse Genaro, repuso la dama misteriosa. 
— A q u í lo tenéis, dijo el astrólogo parodiando las 

palabras de Jesucristo. 
— Y a os conozco, replicó la dama en el mismo 

tono de voz. 
—dY qué queréis de mí , señora, si tenéis á bien 

el revelármelo? 
•^—Consultaros, maesse Genaro, consultaros y 

nada mas. 
—-Me parece que haríais mejor levantando ese 

tupido velo. 
—Obedeceré vuestras órdenes. Soy Mar ía Es-

traten. 
— L a dama se levantó el velo, y contempló maes

se Genaro el pálido rostro de Mar ía , siempre her
moso y encantador. 

—Tengo á mucha honra, dijo el químico, que 
reunia á lo sabio lo cortés, cualidades que muchas 
veces no se encuentran en buena armonía, el reci
biros en mi casa. 

— N o lo será menos la que empieza por vuestra 
humilde servidora, dijo la hermosa hija del arme
ro, sacando una bolsa de seda. 

—¿Decíais? . . . . preguntó el sabio químico, agui
jado por la codicia. 

—Que en esta bolsa están guardados unos cuan
tos florines de oro. ¿Lo entendéis bien, maesse 
Genaro? Mucho oro encierra este bolsillo. 

— É l oro, hermosa dama, vale tanto como la 
ciencia. 

—¿Lo creéis así , maesse Genaro? preguntó M a 
ría sonriyendo. 

—Esta es mi opinión, repuso el sabio, haciendo 
profundas reverencias. 

—-Justificada por la práct ica, añadió la hija del 
armero. 

—-¿Y ese oro? preguntó el astrólogo, trayendo 
la conversación á su legítimo terreno. 

— S e r á para vos, si satisfacéis mis preguntas. 
— M u y difícil fuera negarse á tan discreta y her

mosa dama. 
—¿Está is dispuesto á responderme? preguntó 

María . 
—•Preguntad, señora, preguntad, repuso al ins-

I tante el astrólogo. 
j —¿Con quién hablabais ayer tarde, antes de en
trar el archiduque? 

—Con un bizarro jóven , señora: tan generoso 
como vos. 

— L e vf, maesse Genaro, le v i , y puedo juzgar 
por mí misma de su mayor ó menor bizarría: no es 
eso lo que quiero saber. 

—Preguntadme, hermosa señora, y tendriés res
puesta al momento. 

—Quiero saber su nombre, ¿entendéis? E l nom
bre de aquel caballero. 

50 



150 B I B L I O T E C A U N I V E R S A L ECONOMICA. 

—Lo ignoro, señora, dijo el sabio con profundo 
acento de dolor. 

—¿Lo ignoráis? preguntó María, entre satisfecha 
y quejosa. 

—Lo reservó del hombre, señora, y me habéis 
dicho que no venís en busca del astrólogo. Es cuan
to puedo contestar, sin acudir á las estrellas. 

•—Tenéis razón: ignoraré, como vos, su nombre; 
pero sabré lo que sabéis. Largo tiempo estuvis
teis reunidos: ¿qué hablabais? 

•—Hablamos de vos en un principio; después de 
vos, y de vos siempre. 

—¿De mí? preguntó la hija del armero, verdade
ramente sorprendida. 

—De vos, respondió maesse Genaro, con mali
ciosa hilaridad. 

—¿Con qué motivo? añadió María tranquilizán
dose. 

—¿Con qué motivo hablan los jóvenes de las her
mosas? 

—Pueden hablar por varias causas y razones. 
— Y particularmente por una causa, por una sin

gular razón. 
—¿Por una? preguntó María, respondiendo á la 

hilaridad del astrólogo, con una sonrisa sarcástica. 
—Por estar perdidos de amor, como el arrogan

te caballero. 
—¿Ese jóven me ama? preguntó admirada Ma

ría. 
—Así lo dice, por lo menos, respondió con cal

ma el astrólogo. 
•—;Me ha visto alguna vez? volvió á preguntar 

la hermosa jóven, de su sorpresa recobrada. 
—jamás, repuso el alquimista, fiado en la palabra 

del paje. 
•—Contadme, maesse Genaro, contadme todos 

los pormenores de tan estraña conferencia, añadió 
la joven sospechando la intención del discreto 
paje. t 

—Están reducidos á muy poco. Nos encontra
mos por casualidad; entablamos conversación, co
mo dos personas que nada mejor tienen que hacer; 
supo mi nombre; noté la afición con que miraba á 
vuestra casa, se lo hice observar, y me dijo: "He 
oido decir que maesse Cornelio tiene una hija muy 
hermosa." 

—¿He oido decir, dijo? preguntó María con inte
rés. 

—He oido decir. "¿No la conocéis?" le pregun
té. "Jamás la he visto." "Es la reina de las her
mosas de Bruselas," "¡Ctaánto deseo verla!" escla
mó. "¿Estáis enamorado de oidas?" "Quizás s í . " 
"Es una desgracia." "¿No pudiérais, vos que sois 
tan sabio, proporcionarme una entrevista con la hi
ja de maesse Estraten?" 

—¿Os pidió una entrevista conmigo? preguntóla 
hermosa María. 

— Y con grandísimo interés, respondió el codi
cioso químico. 

—Continuad, maesse Genaro. Me vais inspiran
do interés. 

—Para abreviar nuestro relato... 
—¡Oh! no lo abreviéis: dijo María con visibles 

muestras de inquietud. Contadme muchos porme
nores: quiero divertirme con ellos. 

—Como queráis. "¿Qué tiene que ver, jóven, la 
ciencia con las entrevistas amorosas?" le pregunté 
á mi vez. "La química no; pero quizá sí la astro-
logia," "me respondió sencillamente." "¿Tenéis fé 
en la ciencia?" "Mucha tengo" "Hacéis bien. De
cidme, jóven, ¿como os enamorasteis de María?" 

—La dama puso mas atención, y prosiguió el sa
bio: 

—"Ya os he dicho que oyendo hablar de ella." 
"¿Pero qué circunstancias dieron pábulo á ese 
amor?" "Ninguna circunstancia notable. Oí su 
nombre, la descripción de su belleza, j me enamo
ré perdidamente." "¿La conoceríais si la vierais?" 
"Quizás s í . " "¿No habiéndola visto jamás?" " E l 
instinto de los amantes me ayudarla.." "Puede 
que esta tarde se asome, al pasar S. A. el archidu
que," le dije para consolarlo. El jóven meció la 
cabeza, haciendo una señal negativa, y yo añadí: 
"¿Dudáis que se asome?" "Lo dudo." "¿En qué os 
fundáis?" "En que hace algún tiempo que rondo 
su casa diariamente y aun no he logrado verla." 

María escuchaba á maesse Genaro, cada vez con 
mas atención, y se animaba su semblante á medida 
que el sabio referia las contestaciones de Gonzalo. 

—¿No proseguís? dijo la jóven cuando el quími-
j co se interrumpió. Proseguid: voy cada momento 
aumentando mi curiosidad. 

—Ofrecí al jóven ayudarle, y nos despedimos di-
ciéndonos: "¿Cuándo nos verémos, maesse Gena
ro?" "De hoy en ocho dias." "¿En vuestra torre?" 
"Sí , en mi torre. Daréis tres golpes á la puerta, 
que es como llaman mis amigos." "No faltaré maes
se Genaro." Os he referido testualmente nuestra 
conversación, señora: ¿estáis satisfecha de mí? 

—Sí, maesse Genaro, y ese bolsillo os perte
nece. 

—Gracias, señora, dijo el astrólogo, abalanzán
dose al bolsillo. 

—Pero decidme: ¿con qué contabais para cum
plir vuestra palabra al estranjero? preguntó la da
ma después. 

—Observad, señora, que yo nada le prometí. 
—Le disteis al menos esperanzas, y dándoselas, 

maesse Genaro... 
—Nada aventuraba con ellas, repuso fríamente 

el astrólogo. 
—¿No hacíais ánimo de servirlo? preguntó Ma

ría. 
—Tenia interés en dejar cumplidos sus deseos. 
—¿Y en ese caso, con qué contabais, maese Ge

naro? 
—Con la casualidad y mi destreza entonces; aho

ra cuento 
^—¿Contáis ahora?..,, preguntó la hermosa Ma

ría, no dejándole concluir. 
—Con el interés que os inspira ese jóven desco

nocido. 
—María se sorprendió un momento; pero domi

nando su emoción repuso fríamente: 
—Maesse Genaro, habéis satisfecho enteramen-
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te m i cur ios idad: os he dado el oro ofrecido, y am- | 
bos quedamos satisfechos. 

C o n o c i ó e l q u í m i c o que su codicia le habia con
ducido m u y lejos, y que , e s p l i c á n d o s e con t a l l i s u - i 
ra , habia perdido e l p r inc ipa l medio de maaejar á 
la hermosa j o v e n ; pero a l mismo t i empo c o n o c i ó , 
que una muje r no se contenta con e l re la to de u n 
te rcero cuando puede o i r a l mismo h é r o e , y pare-
c i é n d o l e opor tuno seguir por entonces e l mismo sis
t ema de franqueza, se a p r e s u r ó á deci r : 

— S e ñ o r a , conozca que he sido m u y franco en 
pe r ju ic io de mis intereses; pero una vez puesto en | 
l a senda, quiero seguir la rec tamente , y esplicarme 
con una ruda c lar idad . 

— H a b l a d con franqueza, maesse Genaro , y es \ 
el mejor modo de entendernos. 

— E l j ó v e n me ha ofrecido quinientos florines, \ 
si l e p roporc iono l a ent revis ta , y no quiero perder- i 
los , s e ñ o r a . L a cur ios idad , que os ha hecho ven i r j 
en busca m i a , ha quedado satisfecha en par te , y no j 
s e n t i r é i s saber el nombre de l j ó v e n y apuesto es- I 
t ran jero . 

— ¿ O s ha d icho su nombre al fin? p r e g u n t ó M a - | 
r í a recelosa. 

— N o , pero lo s a b r é i s de su lab io , s i le conce
d é i s la audiencia, s e ñ o r a , que humi ldemente so l ic i to . | 

• — ¿ Q u é momen to fijáis para ella? 
— A su vez m e d i t ó M a r í a , y aceptando el t e r r e - j 

no que el q u í m i c o le presentaba, repuso con t r a n - j 
q u i l o tono: 

— O s concedo, maesse Genaro , l a audiencia que 
me h a b é i s pedido. 

—Grac i a s , s e ñ o r a . ¿ P e r o c u á n d o p o d r á tener l u 
gar esa audiencia? 

— M a ñ a n a m i s m o , si a s í os parece conveniente . 
— N o es posible , repuso el a s t r ó l o g o d e s p u é s de 

haber reflecsionado. 
— ¿ P o r q u é r a z ó n , maesse Genaro? p r e g u n t ó la 

dama. 

— P o r q u e estamos á 2 5 de D i c i e m b r e y e l estran-
j e ro no v e n d r á hasta el 3 1 , dia de la c i ta . Estas 
son, s e ñ o r a , mis razones. 

— P o d é i s buscar lo en su posada, y se m o s t r a r á 
agradecido, po rque le a d e l a n t é i s el p lazo. 

— N o s é su posada, s e ñ o r a , repuso e l q u í m i c o 
con pena. 

L o s labios de M a r í a se m o v i e r o n , como para p r o 
nunciar u n nombre , pe ro v o l v i e r o n á cerrarse sin 
a r t icu lar n i n g ú n sonido; el a s t r ó l o g o l o n o t ó y se 
a p r e s u r ó á p reguntar : 

— ¿ I b a i s á dec i rme , s e ñ o r a . . . . 
— Q u e e s p e r a r é los ocho dias, repuso la j ó v e n a l 

momento . 
— S i vues t ra impaciencia fuera t a n t a . . . . o b s e r v ó 

el q u í m i c o . 
— N o es m u y grande, maesse Genaro . Espera 

r é los ocho dias. 
— ¿ Y cuando venga el estranjero, q u é he de de

cirle? 
•—Le d i r é i s , que nuestra entrevis ta se v e r i f i c a r á 

al dia s iguiente. ¿ N o conviene a&í á vuestros p la 
nes y á vues t ro i n t e r é s ? 

— ¿ M e i n d i c a r é i s l a hora , hermosa dama, que os 
parezca mas conveniente? 

— A las doce, repuso M a r í a sin dar impor tanc ia 
á l a hora . 

— ¿ D e l d ia , supongo? p r e g u n t ó con mal ic ia maes
se Genaro . 

— S í , del dia , repuso secamente l a hi ja de Corne-
l io Es t r a t en . 

— ¿ Y el pun to de r e u n i ó n s e r á esta torre? 
•—No, maesse Genaro . L a hi ja de Cornel io E s 

t ra ten no t iene citas misteriosas. R e c i b i r é al j ó v e n 
estranjero á las doce del dia , como he d icho , y le 
r e c i b i r é en m i casa. 

— ¿ V u e s t r o padre , s e ñ o r a m i a , p o d r á no quedar 
s a t i s f e c h o . . . . ? 

— E s o es cuenta mia , maesse Genaro , y j u z g o 
que de nadie mas. 

— C ú m p l a s e , pues, vues t ro deseo. D i r é al j ó v e n . . 
— D e c i d l e que el p r i m e r d ia de E n e r o , á las do

ce, le espero en m i casa, que pregunte por m í á los 
criados, á m i padre , al p r i m e r o que encuentre , y 
que s e r á b ien rec ib ido . N a d a mas t e n é i s que de
c i r l e . 

— A s í l o h a r é , hermosa s e ñ o r a , sin a ñ a d i r una pa
labra . 

— Q u e d a d con D i o s , maesse Genaro , di jo l a da
ma d e s p i d i é n d o s e . 

— É l os a c o m p a ñ e , s e ñ o r a , a ñ a d i ó e l q u í m i c o sa
ludando. 

Se c u b r i ó M a r í a con su v e l o , la a c o m p a ñ ó el q u í 
mico hasta la puer ta , en la que se r e u n i ó á su aya. 

•—•"•tac *••>-.— 

C A P I T U L O X V . 

L A S DOS V I S I T A S . 

PRECISAMENTE el mismo dia que debia presentar
se Gonzalo en la torre de ¡os tres cipreses, s e g ú n ha
bia convenido antes con e l a s t r ó l o g o , es tuvo en el la 
F e l i p e de M a r n i s , que no escaseaba sus visi tas a l 
sabio, de quien habia recibido servicios m a g n í f i c a 
mente pagados. Maesse Genaro consideraba como 
u n escelente negocio cada v i s i t a de Santaldegonde, 
y se apresuraba á complacer lo , seguro s iempre de 
una cuantiosa recompensa. L a de este dia corres
p o n d i ó á sus esperanzas, sosteniendo en é l una l a r 
ga y acalorada d i s c u s i ó n . 

A l g u n a cosa ecs ig iaFe l ipe que el q u í m i c o no es
taba dispuesto á concederle, pues hubo ofertas y 
amenazas, recr iminaciones violentas y p i c a n t í s i m o s 
sarcasmos. Santaldegonde, que pagaba bastante ca
ros los servicios de l a s t r ó l o g o , p r e t e n d í a d i r i j i r l o se
g ú n su antojo, y Maesse Genaro , que c o n o c í a todo 
el va lo r de su persona, no doblaba la ce rv i z f á c i l 
mente n i por amenazas n i por ruegos. Estos dos 
poderes r ivales se disputaban e l t e r reno , como los 
califas de C ó r d o b a y los descendientes de Pe layo . 
Se estrellaba la fogosidad de F e l i p e en la resisten
cia pasiva de l sabio, y se ablandaba esta resistencia 
cuando los florines de Orange a c o m e t í a n en c o l u m 
na cerrada, b a t e r í a t e r r i b l e , cuyos t i ros j a m á s r e 
s i s t ió el n igromante . 
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A la acalorada discusión siguió una tregua de al
gunos momentos; y á la tregua los preliminares de 
paz. Para llevarla á feliz término, era preciso que 
las altas partes contratantes modificaran sus preten
siones, cediendo cada cual un tanto á fin de quedar 
satisfechas. Las negociaciones fueron largas, loque 
sucede siempre que negocian diplomáticos de valía: 
hubo discretos considerandos, se fijaron las princi
pales bases, sufrieron estas las oportunas modifica
ciones, y por último se firmó el tratado, quedando 1 á sus palabras. 

—Esasegunda parte me encanta, repuso con bon
dad el químico. 

—En breve encontraréis la prueba. ¿Qué noti
cias me dais? 

—Magníficas. Las mejores, amigo mió, que po
díamos ambos esperar. 

—¿Habéis hablado con María? preguntó Gonza
lo impaciente. 

He hablado, repuso el astrólogo, dando valor 

los negociadores en la mas perfecta armonía. 
E l tiempo debia ser preciso y las circunstancias 

apremiantes, pues, formalizado el convenio, se des
pidió Santaldegonde, acompañándolo maesse Gena
ro hasta algunos pasos de la torre. Esta distinción 
del astrólogo no fué mera galantería: con el calor 
de la disputa y la premura del arreglo, se hablan 
olvidado de fijar la asignación correspondiente, y 
como no descuidaba el químico sus intereses en nin
gún caso, «.provecho aquellos momentos para de
jarlos en buen órden. 

Cuando se alejó Santaldegonde retrocedió maes
se Genaro; pero en vez de entrar en la torre, se pu
so á cultivar reposadamente algunas plantas inver
nizas, que crecían á su pié, disfrutando mientras tra
bajaba de una hermosa siesta de Diciembre. 

El reloj de San Nicolás dio las tres, y el quími
co escuchó con júbilo el ronco sonido del metal: 
aquella bora le recordaba que debia llegar el estran-
jero, y que oiria dos veces en un dia el grato soni
do del oro; sonido que anima al avaro, como al ca
ballo el del clarín y como al guerrero el del parche. 

Gonzalo no se hizo esperar; pocas plantas habla 
cultivado el astrólogo, cuando sintió sobre su hom
bro la mano del paje, que amistosamente lo lla
maba. 

-Bien venido, gallardo joven, dijo.el químico, 

¿En su casa? insistió el impaci mte paje. 
—En esta rotonda, respondió írn nquilamente mas-

se Genaro. 
—¿En esta rotonda? preguntó el jó ven, como du

dando del aserto. 
—La jó ven ocupaba precisamente el sillón que 

estáis ocupando ahora vos. Como podéis ver, en 
esta estancia solo se encuentran dos sillones. Uno 
para el que me consulta y para el consultado el otro. 

—¿A qué ha venido aquí María? preguntó im
paciente Gonzalo. 

—Perdonad, eso no os importa, repuso el astró
logo con calma. 

—Quisiera saber. . . .replicó el paje, no dándose 
por satisfecho. 

—Caballero, os prometí ocuparme muy seria
mente de vuestro negocio, y está cumplida mi pa
labra. Nada mas podéis ecsijirme. 

—¿Habéis dicho á María Estraten que quiero 
hablar con ella? 

—Sí, repuso suavemente el astrólogo, con afec
tuosa gravedad. 

—¿Quién le habéis dicho que quiere hablarla? 
—Un estranjero, añadió con firmeza el sabio. 
—¿Nada mas? preguntó Gonzalo, mas impacien

te cada vez. 
—No me habéis hecho el honor todavía de decirme abandonando su operación. Hace tiempo que os , . , / , . / J- i 

estaba esperando, y me alegro mucho de veros. •r0 ^ f ^ ' J ^ a ^ ^ 
- A h o r a misrio, repuso'el jóven, acaba de dar \ calIai*con ^f0 e m ^ , . . . . , . 

el reloj de la parroquia1 de San Nicolás su última | . ̂ D e modo' ^ e le habeis Pedldo una Clta ano-
campanada. He cumplido. i mma. , . 

- S o n las tres, hora de nuestra cita. Subid. -Anónima. ¿Que mas podía hacer, caballero? 
Maesse Genaro entró en la torre, seguido del pa- I ~ f m mas P 0 ™ o r e s , m recomendación al

ie; subieron la escalerilla de caracol, y á los pocos i Suna-
momentos se hallaron en la rotonda que palmo á —La 1x6 ^cho «l116 sois un mancebo bizarro, ga-
palmo conocemos. Gonzalo paseó sus miradas cu- lan, valiente y generoso. ¿Qué mejor recomenda-
riosas por un sinnúmero de objetos, cuyo uso no cion Para lina mujer jóven y hermosa? 
comprendía, y á una invitación del astróloo-o, se ' —¿Pero no le habéis manifestado que rondo su 
sentó en uno de los dos sillones ocupando el otro el I casa diariamente, que tengo un vivísimo interés en 
anciano. ¡hablarla, que quizás depende...? 

—¿Vendréis á preguntarme el écsito de mis ten- i —Todo eso la he dicho, y algo mas, repuso el 
tativas? 

—Hoy se han cumplido los ocho dias que me se
ñalasteis, repuso Gonzalo, procurando dominar su 
impaciencia 

sabio con gran calma. 
—¿Algo mas? pregunto Gonzalo, no satisfecho 

enteramente. 
•Sí, que estáis enamorado de oidas, que la ido-

—No os acrimino, por el contrario celebro mu- i latrais... 
cho tan religiosa puntualidad, muy apreciable en un ! —¿Qué os respondió? Decídmelo... ¿Qué os res-
soldado, j pondió? 

—Obro militarmente, amigo mió; cita dada, cita —Me respondió . . . . es muy importante su res-
cumplida, sin diferencia de un minuto: favor hecho, i puesta. 
favor pagado, sin diferencia de un ílorin: dijo Gon- 1 —¿Muy importante? ¿Y tanto tardáis en decir-
zalo alegremente, 1 mela? 
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—Muy importante, caballero. Repito que muy 
importante. 

—Tened la bondad de esplicaros, porque mi pa
ciencia... 

—Impaciente sois, caballerito, y la demasiada 
impaciencia... 

—Es propiedad de los amantes, dijo el paje en
dulzando un poco la voz. 

—Los amantes tienen algunas propiedades, que 
necesitan modificar, repuso el astrólogo conservan
do su tono sentencioso y hueco. 

—¿María respondió...? dijo Gonzalo desenten
diéndose del consejo. 

—Ya sabréis lo que me respondió María Es
traten. 

Impaciente estaba Gonzalo de saber la respuesta 
de la hermosa joven, y el químico por el contrario 
dilataba la contestación, como si quisiera ganar 
tiempo. Maesse Genaro midió el sol, prócsimo á 
su Ocaso, y dijo con solemnidad: 

—¿Amáis ciegamente á esa dama, jóven y va
liente caballero? . 

—Ya os he dicho que ciegamente, repuso el fo
goso Gonzalo. 

—¿Y me habéis dicho que fundáis vuestra feli
cidad en una entrevista con ella? preguntó de nue
vo el astrólogo. 

—Ecsactamente, observó el paje procurando en 
vano reprimirse. 

—¿De modo que seréis feliz ¿si os proporcio
no. . . . 

—Una conferencia de un minuto, y nada mas 
quiero de vos. 

—Tendréis la conferencia, jóven. Yo lo ase
guro. 

—¿Cuándo me cumpliréis esa promesa tan ar
dientemente deseada? 

—No tardará mucho, que el tiempo camina con 
velocidad. 

—¿Esta noche?.... Respondedme, anciano. ¿La 
veré esta noche? 

—Os veo cada instante mas impaciente, caba
llero. 

—¿Mañana? Respondedme.,.¿La veré mañana, 
la veré? 

—Bien pudiera ser. Os digo que no es impo
sible. 

—Acabad, por Dios; ¿qué os ha dicho? preguntó 
Gonzalo con violencia. 

—Me ha dicho, que condesciende á vuestros 
ruegos. 

—¿Y qué la veré? ¿No es verdad que la veré 
mañana? 

—Mañana mismo, dijo el astrólogo, calmando la 
ansiedad del paje. 

—¿A qué hora? preguntó Gonzalo, no tan impa
ciente. 

—A las doce, repuso el sabio, con su calculado 
laconismo. 

—¿En qué paraje? ¿Os ha designado el paraje? 
-"Será aquí tal vez?... 

—Tomad aliento, y no estrechéis tanto las dis
tancias. 

—¡Os complacéis en mortificarme! esclamó el pa
je ecsasperado. 

—Nada menos; pero como no estoy enamorado 
no participo de vuestra impaciencia, repuso el quí
mico fríamente. 

—¿La veré mañana á las doce? insistió Gonzalo. 
—Mañana álas doce. Os lo he repetido varias 

veces. 
—¿Y cuando supo la hermosa dama mi preten

sión....? 
—Voy á referiros sus palabras. "Decidle que el 

primer dia de Enero, á las doce, le espero en mi 
casa; que pregunte por mí á los criados, á mi pa
dre, al primero que encuentre." Ya sabéis su res
puesta, jóven. ¿Tenéis que pedirme algo mas? 

—¡Gracias, gracias, maesse Genaro! esclamó el 
paje satisfecho. 

—¿Estáis satisfecho? preguntó apaciblemente el 
astrólogo. 

—Lo estoy, repuso el jóven paje, llevando la 
mano al corazón. 

—Era inútil vuestra impaciencia, y no me apre
suré por ello. 

—Tenéis razón. Vuestro servicio ha sido com
pleto; aquí tenéis los quinientos florines, que os 
ofrecí. Cuenta saldada. 

—Gracias, amigo, murmuró el químico con efu
sión. 

Acababa de anochecer; maesse Genaro encendió 
una lámpara, tomó el bolsillo que le presentó el 
jóven paje, y le dijo, después de haber pulseado 
varías veces los sonantes florines de oro: 

—¿Tenéis algo mas que mandarme? Hablad con 
franqueza. 

—Solo deseo corresponderos, repuso Gonzalo 
cortesmente. 

—Me parece que debéis marcharos antes que 
cierre mas la noche. No es despediros; pero este 
paraje escusado suele ser fatal... 

-—-No tengo miedo, interrumpió el valiente paje. 
—Mas debéis tener precaución, observó el pru

dente alquimista. 
—Seguiré, pues, vuestros consejos, para no im

portunaros mas. 
E l químico acompañó al paje hasta la puerta de 

la torre; y se despidieron cordialmente, como dos 
perfectos amigos. 

Gonzalo cruzó varías sendas, sombreadas por co
pudos árboles ó entrecortadas de vallados: la esca
sa luz de las estrellas le guiaba en tan intrincado 
laberinto, y muchas veces llevó la mano á la em
puñadura de la espada, tomando la sombra de un 
arbusto por un encubierto malhechor. Muy próc
simo al muro, y en medio de un bosquecillo entre
cortado por varias sendas que se unian en una re
ducida plazoleta, se vió de improviso rodeado por 
seis hombres, que, espada en mano, se dirijieron 
hacia él. 

—Entregad la espada, dijo uno con voz de trueno. 
El jóven paje desenvainó al punto su acero, de

cidido á venderles cara su vida; pero reflecsionan-
do un momento, vió que se hallaba enteramente 
rodeado, que no^podia guardar la espalda, y que en 
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tan falsa posición le seria imposible defenderse. 
Una idea se presentó á su mente, y bajando la pun
ta de la espada., les preguntó con sangre fría: 

—¿A quién buscáis? 
—A tí, le respondió la voz, con el mismo terri

ble acento. 
—¿Quién soy yo? repuso Gonzalo con perfecta 

tranquilidad. 
—Un traidor encubierto, partidario del príncipe 

D. Juan. 
—Os equivocáis, caballeros. Soy enemigo del 

austríaco. 
—Una prueba, iijo otra voz mas hueca y so

nora. 
•—Acercaos, señores, y la recibiréis cumplida. 
Los seis se acercaron al joven, con los puñales 

en la mano; Gonzalo se abrió el coleto y la ropilla, 
y, á la escasa luz de las estrellas, vieron los bandi
dos una medalla con el nema: Contrajuanista. Al 
mirarla, se descubrieron respetuosamente, y Gon
zalo entró sin tropiezo en la ciudad. 

CAPÍTULO X V I . 

LA CARTA. 

(JONZALO llegó á su posada, dando gracias al prín
cipe D. Juan por su previsión, que le habia sacado 
de un peligro, cuya estension no le era dado calcu
lar. Esta inquietud hubiera sido poderosa para ha
cerle pasar una noche de meditaciones é insomnio, 
y, uniéndosele la certidumbre de hablar á María el 
dia siguiente, el joven paje deseaba ver penetrar en 
su aposento el primer rayo de la aurora, como el 
preso que gime en las tinieblas de un insaluble ca
labozo. Dejó el lecho inmediatamente; se vistió 
con el mayor esmero; pidió el desayuno; almorzó 
poco, y aguijado por su impaciencia, como por el 
acicate un caballo, salió á las nueve, dirijiéndose á 
la iglesia de Kouvemberg. 

Llegado al templo quiso orar; mas preocupado 
con la idea de la visita que debia hacer, si sus la
bios dirijian plegarias, su pensamiento estaba tan 
distante de ellas, como el hombre del trono de Dios. 
Cortas fueron sus oraciones; y no pudiendo perma
necer por mucho tiempo fijo en un lugar, se levan
tó, salió del templo, y siguiendo su diaria costum
bre, emprendió sus paseos ante la casa de María. 

Cada vez que daba una hora el reloj de San N i 
colás, suspendía su marcha Gonzalo y contaba las 
campanadas con la mas profunda atención, hacien
do un gesto de impaciencia, porque faltaban una ó 
dos horas para el logro de su deseo. 

Eterna pareció al jóven paje la mañana; pero co
mo todas las eternidades del mundo acaban, sean 
de amores, placeres ó penas, también acabó la de 
dos horas que tanto atormentó á Gonzalo. A la 
primera campanada de las doce, entró el paje en 
casa de maesse Estraten, y como estaba decretado 
que sufriera todas las contrariedades posibles, la 
primera persona que encontró fué el imponente 
padre de María, Este encuentro desalentó al jó

ven, pues aunque estaba autorizado para pregun
tarle por su hija, le parecia estraño que un jóven 
dirijiera semejante pregunta al padre de una her
mosa niña. Su indecisión era notable, pero vino á 
sacarle de ella la voz del armero que le dijo: 

—¿A quién buscáis, jóven? 
—A vuestra hija, respondió el paje, más que por 

deliberación por aturdimiento: tanto le imponía la 
presencia de maesse Cornelio Estraten, 

—Pues seguidme, repuso el armero con su acos
tumbrada gravedad. 

Maesse Cornelio subió la escalera delante de 
Gonzalo, llegó al salon-armería, casi enteramente 
despojado de sus adornos, invertidos en armar la le
gión del Aventurero, y señalándole la pequeña 
puerta, que daba paso al gabinete de María, 

—Allí está, le dijo, retirándose sin tardanza. 
El jóven paje se adelantó, llamó suavemente á 

la puerta, y salió á recibirlo María con faz tranqui
la y sosegado continente. 

Una sola vez habia visto Gonzalo á la hija de 
maesse Cornelio, y habia quedado deslumbrado de 
su soberana belleza; la vela ahora por segunda vez, 
y quedaba absorto contemplando las profundas hue
llas del dolor. ¡Qué diferencia en pocos meses de 
celos y tristes desengaños! 

—Entrad, caballero, dijo María, animando al pa
je, que estático y mudo se habia quedado en el 
umbral, contemplando la faz marchitay seductora de 
la jóven. 

Gonzalo obedeció maquinalmente; ocupó el si
tial que la dama le señaló, y siguió guardando el 
mismo profundo silencio. María, aunque interior
mente afectada tanto ó mas que el paje, procuró 

! aparecer indiferente, y dijo á Gonzalo, forzando 
una dulce y celestial sonrisa: 

I —Caballero, ¿puedo saber el motivo de vuestra 
visita? 

El paje sacó la carta de D. Juan y la entregó á 
la jóven dama. 

I Al tocar aquel papel, María sintió un estremeci
miento involuntario, rompió el nema, y leyó para sí: 

j "Señora, he delinquido sin saberlo, y os he pe-
| dido mi perdón: justa, quizás, pero al mismo tiem-
} po rigorosa, me habéis condenado á un tormento 
I mil veces mas duro que la muerte, y se cum-
| pie vuestra sentencia. Juan de Austria quisiera 
1 seguiros, ablandaros á fuerza de súplicas ó mo-
j rir de amor á vuestros piés: el gobernador general, 
j sujeto por la durísima cadena del honor y de sus 
| deberes, tiene que morir aprisionado, sin romper 
un solo eslabón. Durante el dia os llama como un 

| insensato; sueña con vos durante la noche; os ve 
hermosa como los ángeles, y airado como el queru
bín que blandió su espada sobre el primer hombre 
criminal. Todo lo he perdido, señora; el peso del 
poder me abruma, y veo espinas en el laurel de 
mis coronas. Mi ambición creció como la ola que 
inunda la playa; pero también como la ola se rom
pió contra los escollos, deshaciéndose en blancas 
espumas. Quedaba vacío el corazón que habia lle
nado: corazón inmenso, que para llenarse de nue
vo necesitó un amor inmenso también: vuestro 
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amor casto y misterioso, vuestro amor que gocé un 
instante, y que para siempre perdí. ¡Perder la es
peranza, señora, es tener la muerte en el alma, es 
unir la vida y el no ser! 

"Nada os pido; os abro mi pecho, os presento 
su profunda llaga: emponzoñadla si queréis, derra
mad sobre ella, si así os place, un bálsamo vivifica
dor. Sois mi único pensamiento ahora; vuestro 
nombre, María, vuestro nombre será el último que 
pronuncie en el momento de morir, 

JUAN DE AUSTRIA." 

Varias veces interrumpió María la lectura de la 
triste y sentida carta, y varias veces amargas lá
grimas se deslizaron por sus mejillas, como las go
tas de rocío por el cáliz de una azucena en las al
boradas de Abril. Gonzalo miraba fijamente á la 
hija de maesse Cornelio Estraten, y aquellas lágri
mas fugitivas, le aseguraban el feliz écsito de su 
delicada misión. 

—¿Cuándo recibisteis esta carta? preguntó Ma
ría, con voz trémula, y enjugándose el dulce llan
to, que sus mejillas inundaba. 

—Ha estado en mi poder cuatro meses, repuso 
tristemente el paje. 

—¡Cuánto he sufrido por orgullo! -jY no habéis 
recibido nuevas del príncipe? preguntó María con 
ansiedad, y dando curso á nuevas lágrimas. 

—Ninguna, señora. Desde que salí de Namur 
no he recibido carta suya. 

—¿Cómo quedó el ilustre príncipe á vuestra par
tida? 

—Triste, muy triste: mas triste que vos, hermo
sa dama. 

—¿Muy triste? preguntó María, aflijida y gozo
sa á la vez. 

—Se entregaba con pena al despacho de los ne
gocios; huia de la sociedad de sus amigos, y suspi
raba amargamente en la soledad. 

—-¿Suspiraba? repitió la dama con el egoísmo del 
dolor. 

—Suspiraba, como la madre que está ausente 
del hijo amado, como la tórtola lejos de su esposo; 
y en algunos momentos rujia, como la leona sepa
rada de sus cachorros, como la tigre perseguida. 

•—¿Cuándo os entregó esta carta....? añadió 
María. 

—Muchas veces me habia llamado á su aposen
to y despedido con los mas especiosos pretestos, 
hasta que yo mismo adiviné la causa de tan fre
cuentes conferencias, repuso el intrépido paje, 

—¿Y por qué vacilaba el príncipe? volvió á pre
guntarle María. 

—Porque temia esponer mi vida, replicó Gon
zalo con frialdad. 

—¿Cedió al fin á vuestros ruegos? ¿Cedió á 
vuestros ruegos? 

—Cedió, señora, al inmenso amor que os pro
fesa. 

Un vivo carmin tiñó al momento las mejillas de 
María, guardó un instante de silencio y preguntó 
después: 

—¿Por qué no me habéis entregado antes esta 
carta? 

—Mucho deseaba hacerlo, señora; pero mis es
fuerzos fueron inútiles, y sin una casualidad, ver
daderamente estraordinaria, no lo hubiera logrado 
aún, respondió el valiente Gonzalo. 

—¿De qué casualidad habláis? preguntó la her
mosa María. 

—De mi encuentro con maesse Genaro, el as
trólogo. 

—¿Creéis en su ciencia tan ponderada y tan te
mida en todo el Brabante? 

—Creo en su poder, y no me pesa de haber 
creído. 

—¿Qué motivo tenéis, Gonzalo, para creerlo tan 
poderoso? 

—Sus palabras, repuso el paje, recordando las 
del alquimista. 

—¿Os ha dicho algunas notables? preguntó Ma
ría con ansiedad. 

—Unas, que conservaré en la memoria durante 
mi vida. 

—¿Queréis confiármelas? insistió la dama con 
calor. 

—¿Me responderéis á una pregunta? la pregun
tó el paje á su vez. 

—Hacédmela, repuso María, no disimulando su 
inquietud. 

—¿Amáis al príncipe? añadió el paje, con encan
tadora sencillez. 

—Lo he amado al menos, repuso la jó ven radian
do sus anchas pupilas. 

—No es bastante para mi intento, replicó Gon
zalo con frialdad. 

—¡En este momento le amo! esclamó la hija del 
armero. 

—Pues oid. E l dia que el jóven archiduque en
tró en Bruselas, la casualidad me reunió con maes
se Genaro; y después de algunos incidentes, que 
me le hicieron conocer, le dije: "Dicen que sois 
capaz de dar la muerte en un segundo." " E l po
der de los reyes, jóven, es nada comparado al mió, 
me contestó: y una frente, que haya ceñido los lau
reles de cien victorias, caerá herida, como al golpe 
del rayo, al golpe de mi voluntad." "¿Aunque esa 
frente fuera muy ilustre?" le pregunté. "Aunque 
fuera la de D. Juan de Austria." "¿Osaríais he
rirla?" El químico me contestó con una sonrisa 
desdeñosa. 

—¿Y esa sonrisa.... ? preguntó María fuera de 
sí. 

—Me recordó el turbante de nuevos moles, pre
sentado al príncipe en Santa Gudula, que arrojó al 
suelo el duque de Ariscot é instantáneamente dió 

; la muerte al perro de maesse Est/aten. 
¡ —María se estremeció al oir las reflecsiones de 
1 Gonzalo, guardó silencio, meditó, y se convenció 
' de que las palabras de maesse Genaro podian ser 
muy bien una amenaza pronta á realizarse quizás. 
Esta idea agitó sus nervios, y violentamente tem
blaba. 

—¿Tembláis, señora? dijo el.paje, observando su 
; convulsión. 



160 B I B L I O T E C A U N I V E R S A L ECONOMICA. 

—Vos temblaríais también si supierais . . . . mur
muró Mar ía . 

•—¿Qué? preguntó el paje, levantándose de su 
sitial. 

—Que maesse Genaro puso el veneno en el tur
bante de huevos moles, respondió la dama con voz 
sorda y entrecortada. 

—¿Está is segura? insistió Gonzalo, arrojando lla
mas por los ojos. 

— A no dudarlo. Como si yo misma lo hubiera 
visto, caballero. 

Gonzalo meditó un segundo, y se despidió de 
'María. 

—¿A dónde vais? preguntó la hija del armero. 
— A esconder mi puñal , señora, en las entrañas 

de ese monstruo, repuso el paje, dejando leer en 
su mirada una firme resolución. 

—Deteneos, jóven, deteneos. Los venenos de 
maesse Genaro no se acabarán con su vida, y quien 
sabe. . . . 

Interrumpió Mar ía su discurso, se acercó á un 
pequeño escritorio, incrustrado de carey y bronce, 
y escribió: 

"P r ínc ipe : he recibido vuestra carta; velo por 
vos, nos veremos, y os amo. 

MARÍA." 

Cerró el billete y lo entregó al paje, diciéndole: 
—Conozco vuestro amor al príncipe, y no nece

sito recomendaros que debe recibir esta carta lo 
mas pronto y posible. 

—Señora , montaré á caballo inmediatamente, y 
no descansaré un segundo hasta entregársela , re
puso Gonzalo. 

—Decid al príncipe cómo me habéis hallado. 
— D i r é á S. A . que he visto una rosa marchita, 

pero siempre reina de las flores. ¿Os parece bien 
que esto le diga? 

— S í ; le diréis también que he derramado mu
chas lágrimas por una s o l a . . . . 

Mar ía no pudo proseguir; tendió su blanca mano 
al paje; éste la besó con respeto, y salió al mo
mento de la estancia |lleno de dudas y temores, pe
ro al mismo tiempo satisfecho de haber cumplido 
su misión. 

Gonzalo había empeñado su palabra de entregar 
la carta de Mar ía en el menos tiempo posible, y 
Gonzalo cumplía sus palabras con la lealtad de un 
español. Ocho horas después de esta entrevista, 
estampaba el príncipe sus labios en aquella firma, 
trazada por la mano de una mujer hermosa, discre
ta y constante á la vez. 

C A P Í T U L O X V I I . 

LOS DOS ASTRÓLOGOS. 

NADA hemos sabido de Enrique desde su entre
vista con el paje; y en verdad que el Aventurero es 
persona de mucha cuenta para perderla así de vis
ta: justo será , puesj seguir sus pasos, ó por lo me

nos introducirnos en el laboratorio químico de maes
se Genaro, el dia 19 de Enero de 1578, y escuchar 
la conversación del sabio astrólogo con aquel niño 
misterioso, que tanto habia llamado la atención de 
los diputados del Brabante, de la muchedumbre de 
Amberes, y de las damas de Bruselas. 

Vestido con suma elegancia estaba el intrépido 
Enrique, sentado en un ancho sillón, apoyado el 
codo en la mesa y sobre la mano la mejilla; en tan
to que maesse Genaro, de pió y apoyado contra un 
hornillo, le miraba con inquietud; teniendo que ha
cer un grande esfuerzo al decirle en tono de bro
ma, y procurando fruncir los labios, para remedar 
una sonrisa: 

—Hemos pasado quince minutos sin pronunciar 
una palabra, y á seguir así , nos cansará tan lúgu
bre y profundo silencio. 

— ¿ N o leéis en los astros? preguntó Enrique con 
estudiada indiferencia. 

— S í leo, repuso el sabio astrólogo alarmándole 
por vez primera una pregunta que tantas otras le 
hablan hecho. 

—-Pues yo leo en los hombres, repuso Enrique 
dando á su voz una inflecsion particular, 

—¿Leéis en los hombres? murmuró el químico 
alarmado. 

— S í , maesse Genaro, y ahora mismo leo en 
vuestros ojos el pensamiento que os domina. Este 
dón es mucho mas raro que el de interpretar las es
trellas. 

Maesse Genaro se es t remeció; pero no querien
do sufrir el yugo de la poderosa mirada de Enrique, 
repuso con su sarcástica sonrisa y tono burlón, que 
ahora ocultaban su grande y manifiesta inquietud: 

—¿Está is dotado, según parece, de la facultad de 
segunda vista, facultad cien veces mas rara que la 
de consultar los astros? 

— ¿ Y por qué no? Cada uno tiene cualidades que 
le son propias, y que lo distinguen de otros séres . 
Anuncian las viajeras golondrinas el cambio de las 
estaciones; los camellos la procsimidad del huracán: 
profetas tuvo la ley antigua, santos ha tenido el 
Evangelio: sibilas y oráculos tuvo Grecia, augures 
Roma: astrólogos tiene nuestro siglo: ¿por qué no 
ha de tener también adivinos? 

E l Aventurero se esplicaba con imponente grave
dad, y maesse Genaro hacia esfuerzos para presen
tarse tranquilo, sin completamente lograrlo. 

—¿Dudáis de mi ciencia? preguntó Enrique, 
i —Motivos tengo para ello, repuso fríamente el 

astrólogo. 
—Pero no dudaréis cuando os diga que estáis 

pensando en las palabras que pronuncié al bajar la 
escalera el dia de nuestra primera entrevista, aña
dió Enrique fijando sus radiantes ojos en los impa
sibles del sabio. 

Maesse Genaro frunció las cejas, se mordió sus 
I delgados labios; pero contestó en su tono de indi
ferencia, después de arreglar dos ó tres veces sus 
raros y blancos cabellos. 

—Vuestras palabras de aquel dia me dieron mu
cho en qué pensar, y confesaré francamente que mas 
de una vez pienso en ellas. 
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—Fueron pocas y muy sencillas, observó Enr i 
que sonriyendo. 

— N o tal: fueron muchas y graves, repuso viva
mente el astrólogo. 

—¿Queré i s repetirlas? insistió Enrique con apa
rente sencillez. 

—Mejor es callarlas, ya que los dos las recorda
mos. 

—Como queráis. Eran algunos pormenores re
lativos al turbante de huevos moles que dispusis
teis para el príncipe Don Juan de Austria. 

—¡Callad, joven! esclamó el anciano levantándo-
dose de su sillón. 

—Nada temáis , maesse Genaro: Don Juan de 
Austria no es tá en Bruselas, y los Estados genera
les lo han declarado ya rebelde. 

—Don Juan de Austria se encuentra al frente de 
un ejército, y podria suceder.. . .dijo el químico 
interrumpiéndose de pronto. 

—Proseguid, si á bien lo tenéis, sabio astrólogo 
de la torre. 

—Podria suceder que triunfara el príncipe Don 
Juan de Austria. 

—¿Sois su amigo, maesse Genaro? preguntó En
rique con simulado candor. 

—¿Su amigo yo? repuso el sabio preguntando, 
porque temia comprometerse con una respuesta mas 
franca. 

— Q u i z á s su cómplice, añadió Enrique como sos
pechando del astrólogo. 

—¿La acusación que me habéis hecho no prueba 
bien todo mi encono contra el príncipe Don Juan 
de Austria? repuso al fin maesse Genaro, conven
cido de que el Aventurero se presentaba franco ene
migo de Don Juan. 

— L a acusación que os hice prueba, á no dudar
lo, que el señor de Santaldegonde os pagó bien 
aquel veneno, observó Enrique secamente. 

— ¿ S a b é i s ? . . . . m u r m u r ó el sabio astrólogo du
dando de nuevo. 

— S é que os escribió Felipe de Marnis unas cuan
tas líneas; que la casualidad trajo á Guillermo Ma-
tren conduciendo en una pequeña bandeja el tur
bante; que después de salir Guillermo os sorpren
dió el duque de Ariscot, y compró el secreto de 
Felipe. Todo esto sé; pero entonces preparáste is , 
por una cantidad de oro, el veneno que debia dal
la muerte al gobernador general, ahora prepararíais 
por otra, y quizás habréis preparado ya uno que 
acabe con la vida del archiduque, del príncipe de 
Orange y de cuantos buenos servidores cuenta la 
santa causa del pa ís , dijo el jóven con terrible se
veridad. 

—Os j u r o . . . . replicó ei astrólogo aterrado, aun
que inocente de tal crimen. 

—Vuestros juramentos son inúti les, maesse Ge
naro, interrumpió Enrique: se dice, y á mi ver con 
razón, que sois muy poco religioso, y por lo tanto 
que os burláis de la fé de los juramentos. Por otra 
parte, doy poco crédito á las palabras cuando las 
acciones las desmienten. 

— ¿ Y mis acciones?.... preguntó el químico con
fuso. 

—Vuestras acciones dan muchísimo que sosípe-
char. ¿Con quién hablábais el dia que entró en es
ta ciudad el gobernador archiduque? 

—Con un jóven desconocido á quien no había 
visto jamas. 

—¿A quién recibisteis ocho dias después en esta 
torre? 

•—Al mismo jóven, que vino á verme para asun
tos particulares. 

— ¿ Y ese jovencito, maesse Genaro, ese joven-
cito? . . . . 

•—Quedó tan desconocido para mí , como vos pa
ra todo el mundo. 

—Se llama el jóven, maesse Genaro, Gonzalo 
Fernandez de Córdova, y es paje de Don Juan de 
Austria. Esto lo sabéis como yo. 

—Os j u r o . . . . m u r m u r ó el alquimista, retroce
diendo como si hubiera pisado un áspid, en tanto 
que Enrique gozaba con la sorpresa del astrólogo. 

— Y a os he dicho, maesse Genaro, que de nada 
sirven vuestros repetidos juramentos. Habéis teni
do dos conferencias con el emisario de Don Juan: 
hoy mismo seréis delatado como traidor al archidu
que, y yo me encargo de sostener la acusación p ú 
blicamente, dijo Enrique con voz de trueno. 

E l Aventurero se levantó: maesse Genaro cono
ció al momento todo el daño que podia causarle una 
acusación sostenida por el jóven , y cerrándole ei 
paso dijo: 

—Os juro, aunque no prestéis fé á mis juramen
tos, que no he conocido á ese Gonzalo, emisario de 
Don Juan de Austria. 

—Os juro á mi vez, maesse Genaro, que voy á 
presentar mi denuncia, y podéis prestar fé á mi j u 
ramento. 

—Vuestra denuncia comprometerá los intereses 
de los Estados generales, repuso el astrólogo con 
aparente tranquilidad. 

•—¿Y por qué mi denuncia comprometerá , maes
se Genaro, tan respetables intereses? preguntó En
rique como pudiera hacerlo un juez á un criminal 
arrodillado. 

—Porque acusándome, caballero, me obligaréis á 
defenderme. 

— ¿ Y en vuestra defensa d i r é i s ? . . . . añadió En r i 
que con vehemencia. 

— U n secreto que sabemos dos solamente. Un se
creto . . . . 

—Que habréis vendido ya, tal vez al emisario 
del austríaco. 

— N o lo he vendido, repuso ei astrólogo procu
rando ocultar la emoción que le habia causado la 
amenaza. 

—Poseer un secreto, maesse Genaro, no es una 
escusa. 

— S í lo es, cuando manifiesta que he prestado un 
muy importante servicio á los Estados generales, al 
príncipe de Orange y al país . 

—¿Callando habéis prestado ese importante ser
vicio? 

—Haciendo, repuso el astrólogo con alguna mas 
energía. 

— ¿ Q u é habéis hecho? preguntó Enrique dudan-
21 
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do de la ecsactitud de las palabras del astrólogo, ó 
tal vez queriendo alcanzar una confesión mas es-
plícita. 

—Preguntadlo á Felipe de Marnis, y él os res
ponderá por mí . 

—Poco crédito dais á mi ciencia, dijo Enrique 
cambiando de tono enteramente. 

—Volvéis con la adivinación, repuso el astrólogo. 
—Vuelvo á adivinar, maesse Genaro, y con pas

mosa precisión. 
— ¿ Y diréis, como resultado de esa adivinación 

pasmosa. 
-Que habéis dado á Felipe de Marnis un sutil 

veneno. 
—¡Sois el diablo, esclamó el químico aterrado. 
— Q u i z á s sí , replicó el bello jóven dando una 

ronca carcajada. 
—¿Entonces sabréis.. . .? ta r tamudeó maesse Ge

naro. 
—'Que vuestras conferencias con aquel jóven 

desconocido, como yo, han tenido por único objeto 
unas entrevistas amorosas. ¿Era esto lo que pre
tendíais preguntarme, vanidoso astrólogo? 

—Es verdad. ¿Y por qué me habéis alarmado 
con tan terribles amenazas? preguntó el químico 
después de haber hecho con disimulo la señal de 
la cruz, tan creido estaba de su procsimidad al 
diablo. 

—Porque dudasteis de mi ciencia, repuso Enr i 
que con frialdad. 

— L a reconozco, dijo el químico que no sabia có
mo esplicarse la segunda vista de Enrique, como no 
fuera confundiéndolo con el enemigo del hombre. 
• —¿Estáis seguro de que obrará vuestro veneno? 

— M u y seguro; dará una muerte tan segura, co
mo si fuera dirijida por la misma mano de Dios. 

—Pero se ofrecerán dificultades para usarlo, d i 
jo Enrique después de haberse estremecido. 
, — N o hay duda; mas es preciso convenir en que 
tiene fácil aplicación y que es imposible sustituirlo 
con ningún otro que ofrezca tan grandes ventajas. 

—¿Sí? preguntó el jóven pudiendo disimular ape
nas su inquietud. 

—Si fuera de aquellos que se administran en los 
manjares ó en los líquidos, la dificultad subirla de 
punto; pero siendo bastante perfumar con él un 
lienzo que toque las carnes de D . Juan, llevamos 
adelantado mucho. ¿No os parece así? 

E l Aventurero sintió un horroroso escalofrío, co
mo si ya estuviera siendo víct ima del fatal tósigo; 
pero dominando su emoción, preguntó con grande 
ínteres: 

—¿Con qué síntomas se manifiesta el envenena
miento? 

—Con uno, síntoma seguro é invariable, dijo el 
astrólogo. 

—¿Cuál es, insistió Enrique con angustia y de
sasosiego. 

—Una fiebre lenta y progresiva, poco dolorosa y 
pertinaz. 

—¿ Y no alcanza la ciencia médica á cortar los 
lentos progresos de ese tósigo devorador? ¿No al
canza la ciencia? Respondedme. 

— N o alcanza, y lo único que harán los doctoms 
será apresurar mas la muerte. Creerán aliviar al 
doliente, y contribuirán á mi obra. 

¿Cómo aceleran los médicos la muerte del enve
nenado? 

—Haciendo sangrías al enfermo, repuso fríamen
te el astrólogo. 

—Vos solo tendréis la medicina que pueda curar 
la dolencia. 

•—Está en mi mano lanzar el rayo; pero no me 
es dado impedir después sus efectos, dijo el sabio 
químico con horrible solemnidad. 

Temblaron las rodillas de Enrique, se apoyó en 
la mesa; pero reanimándose de improviso, dijo con 
alegre semblante: 

—Estoy satisfecho, maesse Genaro, de vuestra 
lealtad. 

— N o teníais el menor motivo para dudar de ella. 
—Es verdad. Os dejo con bastante pena; pero 

se va haciendo algo tarde. 
—¿Tan pronto me dejais, caballero, después de 

tan sabrosa plática? 
—Tengo que hacer, discreto astrólogo, asuntos 

de gran importancia. 
—¿Volveréis á Yerme? Aseguradme que será 

pronto. 
— Q u i z á s sí . Puede ser que tenga que habla

ros. Me habéis encantado, lo confieso, y no o lv i 
daré vuestra visita. Vendré á veros, maesse Ge
naro. 

— ¿ M u y pronto? preguntó el astrólogo libre ya 
de todo temor. 

—Pedid á Dios, si á Dios rogáis, que tarde mu
cho en visitaros. 

— N o os entiendo, repuso el químico un tanto 
alarmado. 

— E s, maesse Genaro, un secreto que no os con
viene penetrar. 

Enrique salió de la torre, y se dirijió inmediata
mente al palacio del príncipe de Orange; en él pre
guntó con afán por el señor de Santaldegonde, y 
le respondieron que el dia anterior habia salido pa
ra Gemblours. Esta noticia produjo en el jóven 
una dolorosa impresión; salió del palacio inmedia
tamente, y dos horas después , acompañado de un 
escudero, cabalgaba en la dirección de Gemblours. 

Maesse Genaro volvió á su laboratorio químico, 
encendió su hornillo, mezcló en crisoles de varios 
tamaños algunas materias metál icas , y mientras la 
nieve caia y rebramaba el huracán, procuraba re
ducir á oro sustancias por los alquimistas conside
radas á propósito, no contento con los tesoros que 
guardaba su fuerte escritorio de nogal. 

A pesar de su ocupación, se acordaba algunos 
momentos del Aventurero y sus palabras, y sospe
chando cada vez mas que habia tenido una confe
rencia con Lucifer ó alguno de su casta, dijo tiran
do á un lado el fuelle: 

— Y a que el diablo me ha hecho el alto honor 
de visitarme, podia haberme enseñado el medio de 
formar oro fácilmente, pues él lo sabrá de seguro. 
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C A P I T U L O X V I I L 

LA BATALLA DE GEMBLOURS. 

E L ejército de los Estados, decidido á retroceder 
hasta Gemblours, pasó la noche en el pago de San 
Martin, á cinco millas del austríaco, que acampado 
estaba, como hemos dicho, en el pueblecito de la 
Marka, á corta distancia de Namur. 

Goigni y demás cabos temian un encuentro con 
D . Juan de Austria; cuyo valor les imponía, y cu
ya pericia militar no podian nunca desconocer. En 
esta disposición de ánimo, poco belicosa en verdad 
para jefes acreditados en el ejercicio de las armas, 
mandaron poner fuego á sus reales, una hora antes 
de amanecer, y emprendieron su retirada en el me
jor orden, para evitar toda sorpresa ó algún brusco 
ataque del enemigo, que no seria estraño les pica
se la retaguardia. 

Rompían la marcha Guillermo de Hesse y Ma
nuel Montigni, con sus tercios; ciñéndolos por am
bos flancos Villers y Fesnoy con sendas bandas de 
dragones. E l intrépido Maximiliano Hernini, con
de de Bossu, que acababa de empañar su fama apar
tándose del monarca á quien habia servido hasta 
entonces con gloria y prez, y Federico Peronoto, 
señor de Campigni, conduelan el cuerpo de batalla, 
compuesto de dos gruesos tercios de alemanes y 
walones, tres regimientos de franceses, y trece mas 
de ingleses y escoceses, que Guillermo, príncipe 
de Orange, habia reunido al ejército de los Esta
dos. La retaguardia, compuesta casi enteramente 
de caballería, reglan los condes Felipe de Egmont, 
hijo de Lamoraldi, decapitado de orden del gran 
duque de Alba, y Lumey de la Marka; t ranqueán-
dolos por ambos lados, con escojidas bandas de ca
ballos, el perjuro marqués del Abre, y el no menos 
perjuro Goigni, maestre de campo general y super
intendente del ejército, como en otro lugar di j i 
mos. A corta distancia de los escuadrones de van
guardia, iban buen número de gastadores, y entre 
la batalla y retaguardia cerraban todos los equipajes 
y algunas piezas de campaña. De t rá s de la caba
llería venían, como á la desbandada, numerosa tro
pa de herreruelos y otros soldados escojidos, que 
debían entretener al ejército de I ) . Juan con suti
les escaramuzas, si se adelantaba demasiado. 

A las tres de la madrugada se vistió el príncipe 
D . Juan su bruñida armadura de acero, salpicada 
de sangre mora, en las Alpujarras, en Lepanto y 
en las africanas arenas; calzó la espuela; ciñó la 
espada; sobre su cuello echó e l toisón; la banda ro
ja sobre su pecho; su lanza dio al jó ven Gonzalo, 
y fué en busca del príncipe de Parma, á quien en
contró también armándose de limpio y bien tem
plado acero. 

— ¿ M e esperabais? dijo Alejandro, ruborizado de 
que otro estuviera armado antes que él , porque 
holgaba mucho de hallarse en l id y fatiga el p r i 
mero. 

— N o , Alejandro, repuso el austríaco, tendiendo 
la mano á su sobrino; somos los primeros en el man
do y los primeros en la diligencia: cumplimos con 

nuestro deber, y nadie tendrá que tacharnos de co
bardes ni perezosos. 

—¿Tendrémos hoy que pelear? preguntó Ale 
jandro Farnesio. 

—Han resuelto, como ya sabéis, guarecerse en 
las murallas de Gemblours, procuraremos no dar
les tiempo, y Dios dispondrá lo mejor. 

—¿Si nos esperan? ¡vive Dios! que tendrémos la 
de San Quintín. 

—Si nos esperan, los vencerémos, Alejandro. 
Se acabó de armar el parmesano, y los dos pr ín

cipes se dirijieron á la cámara de D . Juan. Todos 
los cabos de la hueste fueron llegando, con poco no™ 
table intermedio, y á las cuatro de la madrugada 
estaban todos á caballo, y la hueste en arreglada 
formación. D . Juan la recorrió al golpe y dispuso 
al punto su marcha. 

Dió órden á Fernando de Acosta y Antonio de 
Olivera, para que con dos mil infantes y doscientos 
caballos batieran toda la campaña, caminos y sel
vas á ellos vecinas, emboscándose en la que cre
yeran mas á propósito, teniendo cuidado de hacer
lo antes que despuntara el dia. Cuatro mil infan
tes, cuatrocientos caballos y algunas piezas de cam
paña, á cargo de Cárlos Mansfeld, dejó sobre las 
márgenes del Mossa para que sirvieran de reserva 
en caso de algún descalabro, y los doce mil hom
bres restantes movieron en el órden siguiente. 

En la vanguardia, franqueada por algunos caba
llos ligeros, iban los arcabuceros, armados á la lige
ra; tras estos, y no muy distantes, las lanzas; pkra 
la defensa de entrambos, marchaban en columna 
cerrada buen número de armados de cota, gente 
aguerrida y de valor. Cada cabo marchaba á la 
cabeza de su tropa, ó con la bandera algo delante, 
y rodeados de pequeñas tropas de caballos, coman
dándolos Octavio Gonzaga, maestre de campo ge
neral. Seguíase el cuerpo de batalla, compuesto 
de dos escuadrones de arcabuceros de á pié é ip-ual 
número de piqueros, españoles todos, ó alemanes; 
marchando delante, al mismo paso, sus maestres 
de campo respectivos. Cerraba un tercio de wa
lones formado en columna, á quienes servían de 
defensa los carros y bagajes, franqueados por arca
buceros de á caballo borgoñones. De la batalla 
cuidaban el austríaco y el príncipe de Parma; los 
que marchaban á su frente, rodeados de brillante 
guardia, entre la cual sobresalía el morado pendón 
de Castilla. En él habia mandado bordar el aus
tríaco, con letras de oro y al pié de el lábaro t r iun
fal, estas palabras. "Con esía señal vencí á ¡os 
turcos, con esta venceré á los herejes." La retaguar
dia conduela Ernesto Mansfeld, general de la caba
llería, y los soldados se felicitaban como si fueran 
á un festín, ó á justar con finjidas lanzas ante un 
tribunal de hermosuras. 

E l pálido rostro del austríaco recobraba su varo
nil belleza; sus ardientes ojos destellaban como do» 
granates, y su frente se alzaba altiva bajo la br i 
llante cimera. Piafaba su hermoso corcel, bañan
do el freno en tibia espuma, y respondía con fieros 
relinchos á los sonidos del clarín. Los soldados, 
que habian servido con el príncipe en otras guej;-
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ras, recordaban sus pasados triunfos y bendecían á 
coro el nombre del intrépido general. D . Juan 
ocultaba en su pecho una parte del bélico ardor, 
como oculta el Etna entre nieve el incendio de sus 
entrañas; y atento al mando de la hueste, pregun
taba, miraba y disponía cuanto pudiera influir un 
tanto en el buen logro de sa intento. 

E l príncipe Alejandro Farnesio ofrecía marcado 
contraste con su tio; pues fogoso hasta la impruden
cia, olvidaba que era general para convertirse en 
soldado. La autoridad de D . Juan de Austria ape
nas podía contenerlo; caracoleaba con su caballo, 
como un joven paje que hace su primera campaña; 
y aunque de poca menos edad que el hermano de 
Felipe I I , aparentaba tener diez años menos, ó no 
haberse visto jamás á la inmediación del enemigo; 
siendo así que habla adquirido mucha gloria en jus
tas, en duelos y en combates. 

Tanta diligencia puso el austríaco en el movimiento 
de su hueste, que al amanecer descubrió la enemi
ga á media legua de distancia: y sabiendo el plan 
de Golgnl por dos prisioneros, que en ligeras re
friegas habla hecho Olivera á los enemigos, esco-
j io seiscientos caballos de coraceros y dragones, y 
mi l infantes armados de picas y mosquetes. I^a in
fantería puso á las órdenes de Mondragon, la ca
ballería á las de Gonzaga, mandándole terminante
mente que picara la retaguardia del enemigo; pero 
que no trabase batalla hasta que él , con el prínci
pe de Parma y el grueso del ejército, estuviese á 
punto de tomar parte activa en la l id . 

Obedeció Gonzaga al principio, trabando leves 
escaramuzas con los liltimos escuadrones, para en
torpecer la marcha de la enemiga hueste y dar l u 
gar á la llegada del austríaco, cuando vló que Pe-
roto de Sentó, á la cabeza de la tropa de Camilo 
del Monte, se habia adelantado en el ardor de la 
pelea, confundiéndose con los escuadrones enemi
gos. De buen grado Octavio Gonzaga hubiera se
guido el movimiento de Pero tó , pero las órdenes 
del príncipe eran terminantes, y estaba obligado á 
cumplirlas: vela por otra parte también que, com
prometiéndose en la l id antes que llegase el ejérci
to, podía ser cortado fácilmente, y tener que ren
dir la espada ó que perecer sin provecho de la cau
sa que defendía. Movido de tales razones, envió 
á Perotó un mensajero, mandándole se retirase sin 
tardanza, y que no comprometiera inúti lmente su 
persona y la caballería de su mando. Mas inter
pretando Perotó la órden, dléronsela de modo so
berbio, como si le notaran de cobarde; echó enho
ramala al mensajero con su mensaje, mandándole 
respondiese á Octavio Gonzaga: Que él nunca ha
bía vuelto la espalda al enemigo, y que entonces aun
que quisiera, no podía . 

E l terreno era desigual, y á la derecha de las tro
pas que escaramuceaban, se descubría una senda 
pendiente é inaccesible por las aguas, maleza y cie
no, que la hacían aparecer un foso mas que un tran
sitable camino. Apartándose de ella, el enemigo 
caminaba por un arrecife bastante angosto, y tenía 
que dar un rodeo para dirijirse á Gemblours, puer
to de ardientes esperanzas. 

Desde que empezó la escaramuza, suplicó Far
nesio al austríaco que le permitiera dírijir aquel si
mulado combate. D . Juan conocía la intrepidez y 
temeridad del parmesano, y estaba por lo tanto se
guro, que lejos de contener el ímpetu de Pero tó y 
sus caballeros, los animaría con su ejemplo y em
peñaría mas la pelea. Por estas razones lo en
tretuvo, avivando el paso de la hueste y adelan
tándose con su guardia; pero la impaciencia de 
Alejandro no admitía ninguna dilación, y tanto im
portunó á su tio, que le concedió se adelantase. 

Llegado el príncipe de Parma al paraje de la 
refriega, echó una mirada por el campo, y advirtió 
que la caballería del enemigo, por la desigualdad 
del terreno ó deseo de llegar á Gemblours, mar
chaba en desórden, conjeturándolo de que las picas 
que brillaban á los rayos del sol naciente, se cru
zaban 3- confundían unas con otras, lo que no hu
biera sucedido yendo en correcta formación. Es
te incidente decidió á Farnesio: arrebató á su paje 
la lanza, montó en un caballo mas ligero que le 
presentó Camilo del Monte, y vuelto á su paje le 
dijo: I d al general austríaco; decidle que Alejandro 
acordándose del antiguo romano, se arroja en un hoyo, 
para sacar de él con el favor de Dios y la fortuna 
de la casa de Austria, una cierta y grande victoria. 

Y dicíjiéndose después á cuantos estaban á su 
lado añadió: 

— S e ñ o r e s , ocasión tenemos de desbaratar al 
enemigo, y ceñir todos nuestras frentes con el laurel 
de la victoria. ¿Veis esa senda pantanosa y áspe
ra? Algunos obstáculos ofrece, pero es posible su
perarlos. Atravesémosla de pronto, caigamos so
bre el enemigo que no nos espera, y que marcha 
desordenado, ataquémosle por su flanco, y vence-
rémos sin tardanza. 

Alejandro no esperó la respuesta, puso espuelas 
á su caballo y con el arrojo y el ejemplo, llevó 
tras sí á los cabos mas valerosos de la caballería, 
Bernardino de Mendoza, Juan Bautista del Monte, 
Enrique Vienni, Fernando de Toledo, Mart ínengo, 
Mondragon y otros, y metiéndose entre los caba
llos de Mucío Pagano, que conducía las primeras 
mitades del escuadrón de Mondragon, avanzó por 
aquellas breñas y cañadas, siguiéndole los mas ani
mosos. Lo dificultoso del paso detuvo á muchos 
en su carrera; pero venciendo su constancia los 
mas graves inconvenientes, lograron reunirse en 
buen número y formar una valerosa falanje. L le 
gados á terreno á propósito para manejar los ca
ballos, hicieron alto unos momentos, se animaron 
unos á otros, estrecharon las filas, y poniéndose al 
frente. Alejandro, se precipitaron lanza en ristre so
bre las huestes enemigas, cargando al mismo tiem
po Octavio Gonzaga con otra parte de la caballe
ría, y llegando á tiempo los refuerzos que enviaba 
á Farnesio el austríaco. 

Sorprendidas las tropas rebeldes con tan furio
sa acometida; su caballería, aterrada, quería volver 
riendas sin pelear, y solo las exhortaciones y ame
nazas de los cabos mas animosos la obligaron á 
oponer al fin una desmayada resistencia. 

E l príncipe Alejandro Farnesio, Octavio Gonza-
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ga, Mondragon, otros cabos y caballeros, acometían 
como leones á los que oponian mas resistencia; y 
no habia escuadrón que no cediera á los botes de 
sus duras lanzas, y á los mandobles de sus tizonas. 
El marqués del Avre quiso oponerse á la pujan
za de Farnesio, y el marqués del Avre, malpara
do, tuvo que ocultar su vergüenza en los xíltimos 
escuadrones. La espada de Octavio se cruzó con 
la del conde de Bossu, y Mondragon hirió grave
mente á Federico Peronoto. 

E l gobernador general hizo avanzar rápidamen
te el cuerpo de batalla; pero considerando lenta 
la marcha de la infantería y queriendo participar 
de la batalla, se puso á la cabeza de su guardia y 
de un escuadrón de corazas, partió al escape y pe
netró en las falanjes enemigas. 

Habia notado el bizarro príncipe la cobardía del 
enemigo, y creyó que no debia manchar su acero 
en la sangre de hombres sin valor; con esta idea 
cargó, sin desenvainar siquiera la espada, y toman
do el estandarte real, cruzó varias veces los ene
migos escuadrones, que abrian paso al general in
victo como la cañada al torrente que se precipita 
rebramando. 

Farnesio y Gonzaga por su parte no cejaban un 
paso siquiera; y creciendo, con la mortandad el pa
vor de la caballería, volvió finalmente las espaldas, 
y estrellándose en la precipitada fuga con su infan
tería, la desordenaron, maltrataron y desampara
ron del todo. El príncipe de Parma aprovechó 
tan oportuna coyuntura, y cargando denodadamen
te, la acuchilló y derrotó á despecho del maestre 
de campo general Goigni, que hizo prodigios de 
valor. 

Al mismo tiempo seguía el austríaco acuchillan
do la retaguardia, y el campo, sembrado de cadá
veres, dejaba marcado el camino del intrépido ge
neral. Aquella campiña, horas antes muda, risue
ña y solitaria, triste aparecía con los muertos, ani
mada con los fugitivos, y ruidosa con los lamentos 
de los moribundos, los relinchos de los caballos, 
los disparos de los mosquetes y el ruido de los atam-
bores. 

Humano D. Juan con los vencidos, mandó sus
pender la matanza y recojer los prisioneros. Ra
ra vez ó quizás ninguna, ha sucedido que tan po
cos, á tan poca costa y en tan breve espacio de 
tiempo, hayan derramado tanta sangre, roto tantos 
y tantos escuadrones, y conseguido tan grande y 
cumplida victoria. Seiscientos caballos, al mando 
del bizarro príncipe de Parma, entraron al princi
pio en batalla, aumentándose hasta mil doscientos, 
capitaneados por Gonzaga y el mismo príncipe D. 
Juan: estos mil doscientos caballos, derrotaron com
pletamente un ejército de dos mil quinientos caba
llos y veinte y dos mil infantes; hicieron ocho mil 
entre muertos y heridos, diez mil prisioneros y se 
apoderaron de treinta y cuatro banderas, todo el 
bagaje y los trenes de artillería; sin haber gastado 
mas tiempo que el brevísimo de hora y media. 

El ejército de D. Juan de Austria se fué reu
niendo lentamente sobre el campo que habían ga
nado tan corto número de valientes; el príncipe le 

formó en cuadro, dando preferente lugar á los que 
tan bien se habían batido. 

En el centro de este gran cuadro, se colocaron 
los prisioneros, y todos fueron desfilando por delan
te del general y principales cabos de la hueste; al 
pasar Goigni se detuvo y dijo al príncipe: 

—Varías veces he tenido la honra, estando al 
servicio del rey, de besar vuestra triunfante dies
tra; permitidme, señor, que hoy vencido y prisio
nero vuestro, tenga el mismo honor. 

El príncipe le tendió su mano, respondiéndole 
muy conmovido: 

— A s i quebranta Dios la soberbia de aquellos que 
se rebelan impíamente contra su religión y rey. E l 
suceso de esta batalla., en la que un número tan cor
to ha desbaratado á tan gran ejército, prueba que 
merece el favor divino la causa de la majestad. 

—Jamás me he rebelado, señor, contra la reli
gión de mis mayores, repuso Goigni humildemen
te, y habiéndolo hecho contra la majestad del rey, 
bien merezco duro castigo. 

Goigni siguió su marcha, y después todos los de-
mas prisioneros, abrumados bajo el peso de su der
rota, y su triste suerte deplorando. 

Acabada esta ceremonia, recorrió el príncipe las 
líneas, llamando á los que mas se habían distin
guido por sus nombres, refiriéndoles sus hazañas, y 
elogiándolos según el mérito que cada cual había 
contraído. E l rostro idel príncipe brillaba ceñido 
de radiante aureola, y se desquitaba en un día de 
cuantas penas había sufrido en el largo discurso de 
un año. 

Después de haber dado el noble príncipe sus ha
lagüeños parabienes á los capitanes y soldados, se 
dirijió á Alejandro Farnesio y le dijo con acento 
que revelaba el júbilo del interior: 

—Príncipe de Parma, el ejército, el mundo y yo 
conocemos vuestra bravura, y frescos están los lau
reles que vuestra noble frente ciñe: hoy habéis 
conseguido un triunfo que envidiará todo soldado, 
y ninguna lanza del ejército ha herido primero que 
la vuestra: todos esos valientes confirman con su 
asentimiento mis palabras; todos saben que sois un 
héroe, todos os respetan como á tal. ¿Qué po
dre yo decir en vuestro elogio que no sepan nues
tros soldados? Nada diré, bizarro príncipe: dejaré 
vuestras alabanzas al cuidado del campo entero, y 
reprenderé vuestras faltas, que faltas habéis come
tido dignaste una severa reprensión. El general 
que espone su vida sin un poderoso motivo, no cum
ple, príncipe, su deber; puede comprometer su im
prudencia la salud de todo el ejército, y si sobre
viene una desgracia será responsable de ella an
te Dios y ante el tribunal de su rey. Partís con
migo el mando, príncipe, y habéis espuesto vues
tra vida sin justa causa, con temeridad estremada: 
os admiro como soldado, como general os condeno. 

El ejército escuchó en silencio el discurso de 
D. Juan de Austria, y Alejandro le respondió: 

—Pienso, señor, que no puede llevar el cargo 
de capitán quien valerosamente no haya hecho pri
mero el oficio de buen soldado; principalmente 
cuando se milita bajo la conducta de tan ilustre ge-
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neral, de tan intrépido guerrero. Es verdad, se
ñor, que no he cumplido vuestras órdenes; es ver
dad que mi buen deseo me ha llevado á una situa
ción muy difícil, de la cual he salido con gloria, 
porque vos me habéis ayudado. Donde vos man
daseis yo no puedo ser capitán; mi inesperiencia 
está muy lejos de vuestra pericia; mas ya que no 
puedo ser vuestro segundo en el mando, permitid
me al menos que sea vuestro segundo en el valor; 
que al cabo tengo vuestra sangre, y quiero mos
trarme digno de ella, y quiero también mostrarme 
digno de combatir entre los tercios castellanos. 

Una aclamación de toda la hueste respondió á 
las palabras de Farnesio; y abriendo los brazos D. 
Juan, estrechó en ellos al intrépido parmesano. 

Los miserables restos del ejército de los Estados 
se dividieron en dos partes, encerrándose la infan
tería en el recinto murado de Gemblours, y hu
yendo la caballería hasta los muros de Bruselas. 
Octavio Gonzaga, con un buen golpe de caballos 
siguió el alcance de los fugitivos, y el gobernador 
general cercó á Gemblours, para tomarla por asalto^ 

CAPÍTULO X I X . 
UN MINUTO DE TARDANZA. 

Xios sitiados, despavoridos, propusieron capitula
ciones, que desechadas por el austriaco, no juz
gándolas compatibles con el decoro de su hueste, 
aumentaron la confusión de los rebeldes; y no que
riendo sufrir el trance del asalto se entregaron á 
discreción, entrando el ejército en Gemblours dos 
horas después de la batalla. 

Gemblours, pequeña ciudad del Brabante, está 
situada sobre el rio Orne, á tres leguas cortas de 
Namur, y en el departamento de Lovaina. En 
otro tiempo fué condado, pero se la convirtió en 
abadía, lo que la hizo perder de improviso su an
tigua y respetable dignidad; sin embargo, el abad 
de Gemblours reúne señorío civil y eclesiástico, y 
vota el primero entre los nobles, aunque el último 
entre los prelados del Brabante. 

La conquista de esta ciudad no era, militarmente 
considerada, de una grandísima importancia; pero 
á la sazón la tenia por estar en ella los almacenes 
de boca y guerra del ejército de las provincias. Los 
habitantes de Gemblours, acostumbrados á los des
manes que sufria toda ciudad tomada en aquellas 
guerras intestinas, temianpor sus vidas y haciendas; 
y su abad Lamberto se dirijió al príncipe de Far
iña, rogándole interpusiera su mediación cerca del 
austriaco, para preservar á Gemblours de los hor
rores de la guerra. 

Alejandro acompañó á Lamberto á la presencia 
de D. Juan, y el abad inclinándose ante el prínci
pe, le suplicó encarecidamente, á nombre de la ciu
dad toda, que usara con ella de clemencia. 

—Señor abad, repuso el príncipe, el rey de Es
paña, mi augusto hermano, es señor legítimo de 
estas provincias, y cuida de ellas como de propia 
hacienda, Los Estados, el archiduque y particu

larmente Orange, allanan fortalezas, como las de 
Amberes, Gante, Utrech, Lila y Valenciennes, 
proscriben á vasallos leales, y saquean ciudades, 
monasterios y templos, con desmedro de los parti
culares y mengua de la religión. Yo por el con
trario, y siguiendo las precisas órdenes de S. M . , 
protejo decididamente á sus subditos, respeto sus 
haciendas, y procuro que disfruten en todas partes 
de un gobierno justo y paternal. Señor abad, po
déis decir á los habitantes de Gemblours, que na
da tienen que temer; que mi ejército los protejerá 
como á hermanos, y yo cumpliré ecsactamente mi 
cometido de gobernador general. 

Lamberto besó humildemente la mano del ilus
tre príncipe, y se despidió satisfecho de tan favora
ble acojida. 

Doce rehenes escojió D. Juan, como garantía de 
las estipulaciones que firmó con los prisioneros, 
dando á los demás libertad bajo la sola condición de 
que no llevarian mas las armas contra el rey Feli
pe I I : y estos rehenes, entre los cuales se contaba 
el maestre de campo general Goigni, fueron tras
ladados á la cindadela de Namur. El austriaco, 
el príncipe de Parma y la servidumbre de ambos, 
se alojaron en la abadía, cediendo á las instancias 
de Lamberto, y considerándola el edificio mas aco
modado de Gemblours. 

Cuando el austriaco estuvo en su cámara, se des
armó, y teniendo el rostro cubierto del polvo y 
sudor de la refriega, pidió á dos padres que desti
naron á su servicio, agua para lavarse. Salieron los 
dos reverendos, y minutos después entraron, tra
yendo el uno unamagníficapalancana'y jarro de pla
ta cincelada, y el otro una riquísima toalla, en 
bandeja del mismo metal. 

Nada de particular ofrecía la fisonomía del reve
rendo que conducia la palancana, pero la de su 
compañero, por el contrario, era sumamente espre-
siva y revelaba una infernal satisfacción. Este pa
dre manifestaba cincuenta años, y bajo su poblada 
barba, que hacia contraste singular con la calva de 
su cabeza, se contraían sus móviles facciones, co
mo las del aleve cocodrilo que se va acercando á 
su víctima. 

Gonzalo era el único paje que estaba en la cá
mara del príncipe, tranquilo como su señor, y su
mamente satisfecho por la jornada de aquel dia. 
Escanció el reverendo el agua en la palancana, que 
tomó el jóven castellano, y D. Juan bañó en ella 
su rostro, con la pura satisfacción que se disfruta 
cuando después de grandes fatigas y sudores se su-
merje en agua fresca y perfumada: el reverendo de 
la bandeja se acercó entónces al austriaco, y le pre
sentó la toalla, con una graciosa sonrisa, pero sin 
tocar el fino lienzo. El príncipe se enjugó rostro 
y manos repetidas veces, y á cada vez que se es
tregaba, se estremecía ligeramente el reverendo 
con indefinible emoción. 

— M i l gracias, reverendos padres, dijo el prínci
pe, dejando caer la toalla sobre la labrada bandeja. 

En el mismo momento se abrió la puerta de la 
cámara, entró un jóven de corta edad, paseó SUÍÍ 
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inquietas miradas, las fijó en el fraile que recibia i E l príncipe, el paje y los dos reverendos rodea-
el lienzo en la bandeja; ! ron al recien venido, y al reconocerlo con asombro: 

— ¡ H e tardado un minuto! esclamó, y cayó al — ¡ E s el Aventurero! eaclamó Gonzalo, 
suelo sin sentido, — ¡ E s el paje! dijo D . Juan. 

FIN PE LA PAHTE TERCERA. 

CUARTA PARTE. 

C A P I T U L O I . 

LAS DOS RIVALES. 

A NTES de narrar las consecuencias de la batalla de \ 
Gemblours, retrocederemos un poco, para hablar 
de otros personajes que ocupan algun!lugar en nues
tra historia. E n otra ocasión manifestamos que la al
tiva Enriqueta de Hornpermanecia fiel á la memoria 
del veleidoso Octavio Gonzaga, lo que probó bien 
rechazando el amor del Aventurero. Tan estrafia 
apareció entonces la conducta del jóven Enrique, 
presentándose en un principio perdidamente ena
morado, y conformándose después con una amistad 
sometida á las mas duras condiciones, que es preciso 
esplicar su idea, y las ventajas que creia sacar, p r i 
mero del amor y después de la íntima amistad de 
Enriqueta. 

Sabia perfectamente Enrique, que la hermana 
del barón de Hesse amaba locamente á Octavio; 
conocía, quizás por esperiencia, que una mujer ena
morada no guarda secretos de su amante, y te
mía mucho que Enriqueta avisara al amigo del 
príncipe cualquier peligro que amenazara su per
sona. E l odio del Aventurero al gobernador ge
neral era profundo; y al mismo tiempo que busca
ba todos los medios de dañar le , quería robarle sus 
amigos, ó á lo menos atarles las manos, para que 
no le hicieran favor. Dominado por esta idea, cal
culó que si lograba enamorar á la hermana del ba
rón de Hesse, disminuirla el número de los aucsilia-
res de D . Juan, y cuando no pudo lograrlo, quiso 
ligarla con una promesa arrancada por el temor de 
que denunciara á su hermano sus amores con el 
estranjero. 

"De hoy en adelante, dijo Enrique en aquella 
estraña conferencia, se confundirán nuestros pen
samientos, como se confunden las olas en alta mar, 
y nada obraremos, estando juntos, sin darnos minu
ciosa cuenta." Enriqueta aceptó este arreglo, j u 

rando cumplirlo fielmente. Conoció la dama des
de un principio toda la imprudencia de su empeño , 
y esperó con ansia una ocasión de emanciparse de 
aquel yugo: Enrique se la presentó en su viaje á 
Amberes, y aprovechándola sin tardanza, se dirijió 
al monasterio de San Alejo. 

En un tiempo temió Enriqueta la rivalidad de 
Ana Mar í a , y estuvo á punto de romperse aquella 
amistad de la infancia; pero Octavio no estaba en 
Malinas, y el escándalo de Felipe de Marnis habla 
humillado terriblemente el orgullo de la prelada. 

La hermana del barón de Hesse llegó al monas
terio, tan bella como habla salido dos meses antes: 
varias religiosas la rodearon, prestándola todos los 
obsequios que podia esperar, habiendo anunciado 
su venida; mas cuando preguntó por la prelada, la 
respondieron: " E s t á enferma;" 

Instó Enriqueta, deseando verla en el momento, 
y la respondieron: " N o recibe." 

¿El retiro de la abadesa era general ó producido 
por alguna especie de resentimiento que hácia E n 
riqueta conservara? La viajera no lo sabia, y se 
resignó por aquella noche, dispuesta á insistir al 
dia siguiente, probando de nuevo fortuna. 

Las instancias de Enriqueta de Horn no podían 
ser infructuosas, por una razón muy sencilla: E n 
riqueta habla oido las palabras del señor Santalde-
gonde; y aunque se cubrirla de rubor la prelada al 
encontrarse con la jóven , no podia negarla este fa
vor sin esponerse á terribles reconvenciones: Ma
ría Ana levantó su entredicho y Enriqueta saludó 
por fin á la hermosa prelada. 

¡La hermosa prelada! hermosa quedó Ana Mar ía 
cuando Enriqueta dejó el monasterio; pero la her
mosura de la mujer es la hermosura de la rosa, 
hermosura que' vive un dia y que se marchita al si
guiente. La hermana del barón de Hesse no co
noció á la superiora que salió á su encuentro vaci
lante. 
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—Enriqueta, murmuró Ana María con voz ape
nas perceptible. 

—Señora, repuso Enriqueta, retrocediendo al
gunos pasos. 

—¿No me has conocido? preguntó la abadesa con 
el acento del dolor. 

—No, señora, murmuró Enriqueta, mas asom
brada cada vez. 

—Soy Ana María, tu antigua amiga, la abadesa 
de San Alejo. 

—No, os engañáis; sois la sombra de Ana María. 
—Una sombra con vida, Enriqueta, en el fondo 

de un gran sepulcro. ¿Pero estás de pié todavía? 
Siéntate, Enriqueta, siéntate; háblame de tí, que 
eres feliz, que puedes levantar los ojos al cielo sin 
remordimientos, y fijarlos en el rostro de las mujeres, 
sin vergüenza. 

La abadesa presentó un sitial á su amiga, y sen
tándose en otro añadió con amargura y sobrealien
to, como si temiera ser oida: 

—¿Eres feliz en tus amores? ¿Abrigas dulces 
y hermosas esperanzas? Enriqueta meneó la cabe
za en señal de duda ó negación. 

—¿No te ama Gonzalo? preguntó la triste supe-
riora con un acento inesplicable. 

—Señora no le he visto desde el dia fatal en que 
nos reunimos aquí. 

—¿No te ha escrito? ¿No has recibido carta su
ya en tantos meses? 

— N i una sola vez, murmuró Enriqueta acon
gojada. 

—Gonzaga te ama, amiga mia, y no puede olvi
dar perjuro, quien es valiente y caballero. Gon
zaga te seguirá amando, y será feliz con tu amor. 

—Su silencio me inquieta, señora, aunque me 
consuelo considerando, que el estado de los nego
cios dificulta nuestra mútua correspondencia; pero 
con todo sufro mucho y solo vivo con la esperanza. 

— A l menos tienes esperanza, murmuró triste
mente Ana María, cruzando sus manos descarna
das con dolorosa resignación. A l menos tienes es
peranza; yo la he perdido para siempre. 

—Señora, repuso Enriqueta, ahogando un dolien
te suspiro, vuestro triste estado me duele: estáis 
pálida como un cadáver, descarnada como un es
queleto, abatida como un criminal. Levantad la 
frente, que Dios no os maldice desde su trono. 

— M i frente no puede ya alzarse, debe estar 
mustia é inclinada, hasta que se esconda entre el 
polvo de apartada y profunda fosa. 

—¿Y por qué no alzar vuestra frente? preguntó 
Enriqueta. 

—Porque la mano de un infame escribió en ella 
la deshonra. 

Ana María pronunció estas palabras con un acen
to indefinible; acento de desesperada amargura que 
desgarraba el corazón. Enriqueta guardó triste si
lencio, por no profundizar mas la Haga, y la abade
sa, apurando la copa de su inmenso dolor, con an
sia añadió: 

—Mírame, Enriqueta, y teme á la fiebre que el 
hombre lleva al corazón de la mujer: yo, niña, her
mosa y noble, amé á un hombre con frenesí, con 

aquel amor santo y puro que solo se siente una 
vez, que es el perfume de la infancia: el hombre 
manchó el blanco lino de mi túnica virginal, des
hojó con impuras manos mi corona de blancas ro
sas, emponzoñó mi aliento con el suyo, y me dejó 
quince años de remordimientos y unos cuantos me
ses de vergüenza, unos cuantos meses no mas. 

—¿Unos cuantos meses de vergüenza? preguntó 
Enriqueta de Horn. 

—Unos cuantos meses no mas. En dos he per
dido la salud, el vigor y la poca belleza que el cie
lo me dió; en seis meses mas es fácil que pierda la 
vida, repusó Ana María, sonriyéndose con la son
risa de una muerta. 

Enriqueta se levantó en ademan de despedida, y 
la dijo entonces la abadesa, haciendo un esfuerzo 
para hablar: 

—¿Me dejas ya, querida amiga? ¿Tan pronto me 
abandonas? 

—Veo, señora, que en vez de proporcionaros 
consuelo, aumento mas vuestros pesares; y por el 
temor de aumentar l o s . . . . 

—Son tan grandes, amiga mia, que ni aumentan 
ni disminuyen; pero si quieres retirarte, puedes ocu
par, cuando te plazca, tu habitación de hace dos me
ses, interrumpió la moribunda. 

—Agradezco vuestra bondad, pero temerla inco
modaros. 

—Te la ofrezco sinceramente, aunque puedes ha
cer tu gusto. 

—La acepto, señora, la acepto, repuso Enrique
ta dulcemente; y estrechando la mano de su amiga 
se retiró á su departamento á llorar la terrible suer
te de una mujer infortunada. 

Las dos mujeres, que hablan estado á punto de 
odiarse por celos, se separaban reconciliadas; llena 
de esperanzas la una, y altiva con la rica corona de 
su pureza virginal; sin ilusión ni esperanza la otra, 
y abatida bajo el grave peso de su público desho
nor. Una falta déla niñez habia establecido entre 
ellas tan estraordinaria diferencia. 

Una promesa muy difícil de realizar ecsijió la 
reina Margarita en los baños de Spa al seducido 
señor de Capres; Bonneville trabajó asiduamente 
en favor del duque de Alenzon, antes de conce
der á Guillermo, príncipe de Orange, la gran dig
nidad de Rubarto; y mucho trabajó también, cuan
do cansados muchos próceros de la autoridad de 
Nassau, procedieron á la elección de un gobernador 
general; pero los esfuerzos de Bouneville fueron in
fructuosos en ambos casos, triunfando en el prime
ro los orangistas, y en el segundo los partidarios de 
una especie de justo medio, elevando á la suprema 
dignidad al jó ven archiduque Matías. 

Bouneville, que no habia olvidado los radiantes 
ó lánguidos ojos, según la ocasión requería, de la 
hermosa reina de Navarra, creyó que sus buenos 
deseos debian hacer las veces de realidades; y aban
donando los Paises-Bajos se dirijió á Maisieres, ciu
dad que habitaba á la sazón la casta esposa de En
rique el Grande, y se presentó á su hechicera, re
clamándola el dulce pago que creia merecer por sus 
servicios. Margarita, que recibía entonces los obse-
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quios del obeso y voluptuoso duque de Maine, mi
ró á Bouneville con una sonrisa fisgona y le pre
guntó: 

— ¿ Q u é habéis hecho, señor de Capres, desde 
nuestra úl t ima entrevista? 

—Señora , repuso Bouneville, he trabajado desde 
el momento que recibí vuestras instrucciones con 
incontrastable tesón. 

— Y á pesar de vuestro tesón nombraron Rubar-
to á Guillermo, príncipe de Orange. Sois poco in
fluyente ó muy desgraciado, caballero. 

—Es verdad. Los Estados creyeron oportuno 
poner las riendas del gobierno en manos de un na
tural, señora, y yo no lo pude impedir, 

— ¿ Y cuando cansados los proceres d é l a domina
ción de Orange trataron de nombrar un gobernador, 
qué hicisteis, Eduardo de Bouneville? 

— S e ñ o r a , propuse al duque de Alenzon, respon
dió el señor de Capres, 

—-Y, á despecho de vuestra propuesta, salió elec
to el joven archiduque Mat ías , observó la reina Mar
garita, con su sonrisita burlona. 

— E n c o n t r é un obstáculo insuperable, dijo Ca
pres con la mayor formalidad. 

—¿Cuá l , Bouneville? volvió á preguntarla prin
cesa. 

— L a odiosidad de los flamencos al nombre fran
cés. 

—Verdaderamente esa odiosidad fué una desgra
cia, ¿Y ahora habéis ven ido . . . .dijo Margarita, 
dejando su pregunta en suspenso, 

— A deciros, señora, que he cumplido vuestras 
precisas instrucciones; que os amo, y que en pago, 
no de mis servicios, pero sí de mi a m o r . . . . 

—Deteneos, Bouneville. ¿Cuál fué la causa prin
cipal de que no nombrasen á mi hermano Francis
co gobernador de los Paises-Bajos e s p a ñ o l e s ? . . . . 
preguntó la reina con su inestinguible sonrisa. 

— E l odio que tienen los flamencos á los france
ses sus vecinos. 

— S e ñ o r de Capres, los franceses, y del mismo 
modo las francesas, pagan el amor con amor y el odie 
con odio. Si en otra ocasión mas oportuna lograi.-
cambiar los sentimientos de los diputados del Bra
bante, yo lograré cambiar los mios, pero entre tan
to pago el odio de los flamencos al duque de Alen 
zon con mi indiferencia á Bouneville. Ya veis que 
no soy vengativa, añadió riyendo á carcajada suelta 

Margarita despidió al flamenco con una sonris; 
burlona, y Bouneville fué á ocultar su vergüenza f 
los Estados generales, quedando á la reina el con
suelo de haberse vengado en algún modo de la in 
diferencia de D . Juan. 

Guillermo Matren siguió sufriendo los caprichos 
de la hermosa Mar ía con una resignación estoica 
que en él podia llamarse estúpida; pasó, por órdei 
de la misma, comunicada en un momento de ma 
humor, al ejército de Goigni; se halló en la batalb. 
de Gemblours, huyó de los primeros; pero una des
graciada casualidad le hizo caer en poder del fiero 
Mondragon, y después de haber sufrido de sus ma
nos algunas enérgicas correcciones, atendiendo D . 
Juan de Austria á la importancia de su padre, lo 

mandó llevar entre los rehenes á la cindadela de 
Namur, en donde pasaba una vida, si no gustosa, so
segada y eesenta de todo peligro. 

*-8H*-— 

CAPITULO 11. 
HORAS DE AMOR. 

derredor del Aventurero se agruparon D , Juan, 
al paje y el religioso, que tenia en sus manos aun la 
palancana, habiendo desaparecido su compañero , 
con bandeja y lienzo, en el instante. E l pr íncipe 
y el joven Gonzalo contemplaban el rostro pálido 
del Aventurero con un vivísimo interés; y sus delica
das facciones les recordaban otras facciones hermo
sas también y delicadas. E l paje solo tenia un pun
co de comparación entre el Aventurero y Mar ía . D . 
Juan de Austria tenia una escala descendente, que 
empezaba en el Aventurero^ tocaba en el paje, que 
tan asiduamente le sirvió durante el banquete de las 
casas capitulares, y se fijaba úl t imamente en la hija 
de maesse Corneiio Estraten. Y sin embargo, el ros
tro del jóven no era el de Mar ía , diferenciándolo 
una espresion mas varonil. 

Levantó D.- Juan suavemente la cabeza del des
conocido, y empapando en agua un pañuelo , le fro
tó la frente con él: el desmayado entreabrió los ojos, 
y D . Juan y el paje al mismo tiempo lanzaron un 
grito de sorpresa y admiración. E l agua, aplicada 
i la frente del jóven, habia desprendido un peque
ño mechón de vello perfectamente colocado, y que 
nacia las veces de un entrecejo natura!, y el p r ín 
cipe y Gonzalo á la vez reconocieron á María , 

A l doble grito se incorporó la hermosa jóven, pa-
;eó sus miradas por la estancia con estraordinaria 
msiedad; un momento se quedó suspensa, y des
pués sus rasgados ojos se llenaron de abundantes 
.ágrimas. 

E l religioso y el jóven paje salieron de la cáma
ra á una indicación del austríaco: el príncipe levan-
ó á Mar ía , la colocó sobre una banqueta de damas

co, tomó asiento á su lado y dijo: 
—Estoy loco, Mar ía , estoy loco. ¿Tú á mi la-

lo? ¿ tú, hermosa mia? Con tu carta me diste la v i -
la, con tu presencia me has traido una inmensa fe-
icidad, ¡Cuánto te debo! ¡Qué dia tan feliz! ¡Ha-
ier vencido á los rebeldes y encontrarte, son dos 
fichas muy superiores á las fuerzas de un simple 
.nortal. 

L a jóven , muda y abismada, seguia vertiendo 
| imargo llanto; el príncipe continuó con voz mas dul-
| ce y cariñosa: 
I —Dime, Mar ía , que tu desmayo ha sido causado 

por la emoción que esperimentaste á mi vista; que 
asas lágrimas que derramas son de amor; que me 

I unas como antes me amaste; que en este momento 
j ares feliz; que nos encontramos en la gloria, gozan-
1 lo la biénaventuranza entre ios ángeles y querubi-
j aes del Señor . 
i La hija de Corneiio Estraten iba á responder; pe-
1 ro ahogando en sus labios la voz, lanzó un grite 

n 
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inarticulado, y cubrió con las manos su rostro sin 
poder apagar los latidos de su corazón agitado. 

—¿No me amas, María, no me amas? preguntó 
Don Juan tristemente, y estrechando entre sus dos 
manos la delicada de María. 

—Sí te amo, Don Juan, sí te amo. Tu vida es 
mi vida, tu alma mi alma, tu ser mi ser; eres mi 
Dios y mi creencia, mi felicidad y mi tormento, mi 
hermoso sueño y mi terrible realidad. 

—¡María, María! esclamó Don Juan con acento 
de inconmensurable ternura. 

—Te amo, príncipe, como al bien que ha de per
derse muy en breve, como al bien que no se ha go
zado y que no se puede gozar, repuso la hermosa 
doncella con voz solemne y apagada. 

Un torrente de lágrimas bañó el bello rostro de 
la joven; el príncipe las vio correr en su cariñoso 
delirio y murmuró: 
. —¡María, María, qué hermosa estás deshecha en 

llanto! Si Rafael, el pintor divino, te hubiera teni
do por modelo, fueran sus vírgenes mas bellas, mas 
poéticas, mas celestiales! ¡Qué hermosa estás, qué 
hermosa estás! Un zagal te compararla á la ama
pola de los prados en una alborada de estío; un mu
sulmán á la hurí bella, que habita palacios de cris
tal en el edén de sus ensueños; un marino á la ve
lera nave, que surca los campos de azul; un astró
nomo á Venus en su estrella; un poeta á Venus 
también, meciéndose en concha de nácar sobre las 
ondas adormidas: yo no sé con qué compararte, pues 
nada tiene el mundo tan bello como el ídolo de nues
tro amor. 

—¡Príncipe! murmuró la joven nuevas lágrimas 
derramando. 

—No llores, María: ¿por qué llorar? Tras larga 
ausencia estarnos unidos, y unidos para no separar
nos nunca. Cuánto he padecido, María. Seis meses 
ausente de tí; seis meses sin verte, sin oir tu voz, 
sin tener siquiera la esperanza de verte en dia da
d o . . . . María, esos seis meses han sido mas largos 
que una eternidad. Contar los dias, contar las ho
ras, los minutos, sin saber el t é rmino . . . . ¡Qué an
gustia! Mucho he padecido: en mi frente están las 
huellas del dolor, puedes contemplarlas, María. 
¿No estoy mas pálido? ¿No tienen mis ojos menos 
brillo? 

—Sí, príncipe, repuso María en su doloroso es
tupor. 

—¿Brillan mis ojos como brillaban? ¿Es cierto que 
no? 

—No, Don Juan, están hundidos y apagados: di
cen que has llorado también. 

—Si ahora que soy feliz, María, no brillan mis 
ojos, y mi rostro permanece pálido y marchito, ¿có
mo estarían cuando no esperaba estrechar tu mano 
divina, mirar tu rostro angelical? 

—¡Príncipe, príncipe, por Dios! ¡Ay! yo no sé lo 
que me digo. 

—¿Has padecido tú también? dijo Don Juan en
ternecido. 

—¿Está mi rostro pálido? preguntóla hermosaá 
m amante. 

—Si, repuso el austríaco con melancólica sonrisa. 

—¿Están apagados mis ojos? volvió á preguntar 
María Estraten. 

—Sí, María, añadió el jó ven príncipe con re
mordimiento y dolor. 

—Pues juzga cuánto habré sufrido en seis meses. 
—¿Has sufrido, paloma mía, en esos seis eternos 

meses? 
—He sufrido y sufro, Don Juan. ¡Ay! no sabéis 

cuánto sufro, no. 
—¿Sufres? María, aleja para siempre toda me

moria de dolor. ¿Sufres todavía? 
—Sí, Don Juan, y solo el cielo puede hacer que 

tenga límite mi pena. 
—¿Dime, por qué sufres? preguntó el príncipe 

con ansiedad. 
—Calla, príncipe, murmuró la hermosa sumida 

siempre en su amargura. 
—María, María, deposita tu horrible pena en un 

corazón que te ama. 
—¡Déjame, déjame sufrir! esclamó María con 

violencia. 
—Dime tu pena, añadió el príncipe, aunque me 

conduzca á la muerte. 
—No es un dolor lento ó pasajero, es un incendio 

que me abrasa. 
—María, pronuncia una palabra, una sola pala

bra y . . . . 
—¡Oh! yo quiero apagarlo, y mas arde en mi co

razón la feroz llama de los celos! es el amó la hija del 
armero con dolorosa ecsaltacion. 

—¡Perdón! esclamó Don Juan á su vez proster
nándose humildemente. 

—¡Príncipe, te perdono; mas no me perdono á 
mí misma. Yo lo v i , yo lo v i : Margarita estaba 
arrodillada á los piés del héroe, como decía; el hé
roe tuvo compasión, la levantó cariñosamente, la 
reclinó contra su pecho, fijó una mirada delirante 
en la reina, y bebió una lágrima Don Juan, 
apartaos de mí, huid, dejadme.... En vano quiero 
tener fuerzas. Este recuerdo me asesina. 

María se cubrió el rostro con las manos, y nue
vas lágrimas vinieron á endulzar un tanto su dolor: 
el príncipe la miró abismado, meditó, y levantán
dose resuelto llegó á una mesa, tomó su daga, se 
acercó de nuevo á su amante y la dijo con voz so
lemne: 

—Descubrios el rostro, señora, y miradme: na
da mas pido. 

María no dejó su doliente actitud: el príncipe to
có ligeramente sus manos; se estremeció la jóven,y 
clavó sus hundidos ojos en los ardientes de Don 
Juan, que voraces llamas despedían. 

—María, María, prosiguió el austríaco triste
mente; estuve loco y no perdonas mi locura, haces 
bien. Si el aliento de un hombre se hubiera con
fundido con el tuyo, tampoco te perdonaría y sería 
horrible mi venganza. No me perdones, no me per
dones; pero ten de mí compasión. Te ofendí, con
fieso la ofensa, y solo demando el castigo. Toma 
esta daga, aquí está mi pecho; hiere, María; hiere, 
hiere por compasión. 

—¿Qué dices, Don Juan? preguntó María estre
meciéndose. 
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—Que claves esta daga en mi corazoiij repuso 
el austríaco con frialdad. 

—¿Saldría sangre? preguntó Mar ía lanzando un 
grito de terror. 

— L a sangre de quien te ha ofendido, dijo el prín
cipe. 

— ¿ Q u e saldría sangre, dices? añadió la joven 
temblando. 

— S í , Mar ía . ¿Qué vacilas? Derrama la sangre 
de quien te ofendió. 

— N o , pr íncipe, yo no te her i ré . Correría tu 
sangre; tu sangre es muy preciosa para mí , y debes 
conservarla mucho. ¿No conoces que disminuyen
do tu sangre acortas tu vida? ¿No sabes?.... ¡Oh! 
no sé lo que me digo, y es indispensable.... 

Se interrumpió la joven temblando; y fijando en 
Don Juan una mirada llena de indulgencia y de 
amor, añadió con dulcísimo acento y melancólica 
sonrisa: 

— P e r d ó n a m e , pr íncipe, perdóname; tu amor me 
quita la razón; con tu amor yo me vuelvo loca. Te 
amo, te amo. ¿No te lo dije por escrito? Y eso que 
estábamos distantes, que no oía tu voz, que no me 
bañaba en tu aliento, que no ardía en el fuego de 
tu mirada. Y o te amo, príncipe, yo te amo, y aun 
en la tumba nos amaremos. ¿Es verdad que no,? 
amaremos en el frío seno de la tumba? 

— E n las palabras de Mar ía se notaba alguna in
coherencia, y sobre todo un cambio repentino de 
ideas, que hacia dudar de su razón. Don Juan creía 
este violento cambio hijo de sus furiosos celos; pe
ro en aquel instante tenia dos muy diferentes orí
genes. 

— M a r í a , repuso el adalid, oyendo las sentidas 
palabras de aquella singular mujer: t ú me perdonas 
y me amas: nos amaremos, como has dicho, hasta 
en el frió seno de la tumba. 

—Nos amaremos, repuso Mar í a tristemente; y 
animándose de improviso,añadió con inspirado acen
to, hijo de una dulce esperanza: 

— ¿ E s cierto, príncipe, que las almas no mueren 
jamas? 

— S í , Mar ía , repuso el austríaco, participando 
del entusiasmo de la jóven. 

-—¿Es cierto, Don Juan, que el amor puro se se
para de los sentidos y asienta su trono en el alma: 
volvió á preguntar la hija del armero. 

— S í , hermosa mía, repuso Don Juan conmovido. 
— ¿ E s verdad que nosotros nos amamos con ese 

amor santo y sublime? ¿Con ese amor que no pue
de estinguirse jamas? 

— S í , Mar ía , nos amamos con ese amor santo y 
eterno. 

—¿Entonces , príncipe, nuestro amor no se aca
bará con la muerte? 

— N o se acabará, dijo el austríaco con la mas pro
funda convicción. 

— ¡ Q u é feliz soy! esclamó Mar ía sonríyendo y 
llorando al mismo tiempo. 

—No te comprendo, hermosa mía. Observo en 
tí cierta c o n f u s i ó n . . . . 

—Algunas vece;* mis palabras te parecerán ines-
plicables; pero no te fatigues por ello. Te amo mu

cho, príncipe, y el amor tiene singulares caprichos; 
congenia con ellos, que no te produzcan alarma, y 
gozarémos todavía en la tierra momentos de felici
dad. Y o habitaré desde hoy en adelaníe la misma 
ciudad, el mismo campamenío que h á b i l e s . . . . y en 
una cabaña ó bajo el pabellón del c i e l o . . . . 

—¡Vivirás en mí propio palacio: morarás en mí 
misma tienda! esclamó el príncipe no acordándose 
de su suprema dignidad 

— N o , Don Juan, me acompaña mí padre, y me 
aleja de t í mi honor. 

—¿JCstá contigo maesse Cornelío? preguntó el 
austríaco con sorpresa. 

— S í . Aquel hombre, rudo y violento, se ha he
cho dulce y misericordioso, por amor de su única 
hija. A él he contado todas mis penas, y con la do
cilidad de un niño sigue mis varios pareceres. 

—¡Bendigo á Cornelío Estraten! esclamó Don 
Juan vertiendo lágrimas. 

— É l te bendijo como un padre, cuando saliste 
de Bruselas: te bendijo porque habías jurado por tu 
honor que era pura su hija adorada. A su lado es
taré, Don Juan; seré para el mundo un mancebo, 
para maesse Cornelío una hija, para t í una esclava, 
y para Gonzalo la mujer que te paga amor con amor. 
Como príncipe ó como incógnito puedes visitarme, 
Don Juan; seré de nuevo la dama negra, que te se
guirá como una sombra; seré la pobre hija del ar
mero, á quien recatabas tu nombre; seré en fin, 
María, que viva y muerta te amará . 

La hermosa jóven se levantó y presentó su mano 
al príncipe en señal de tierna despedida; el príncipe 
la estrechó dulcemente y ía dijo: 

— ¿ M e dejas ya, María? ¿Después de una ausen
cia tan larga, nos separamos tan pronto? 

—Te dejo, príncipe, tendrás que cuidar de tu 
ejército. 

— ¡ P o r t í lo abandonaré todo! esclamó el entu
siasta amante. 

—Menos el cuidado de tu gloria, repuso María 
con dignidad. 

—¿Nos verémos esta misma noche? preguntó el 
príncipe. 

— S í , D . Juan: y nos amarémos en la tumba, eo» 
ese amor inestinguible. 

C A P I T U L O 111. 

ESPLICACÍONES. 

.A. CORTA distancia de la hermosa abadía de Gem-
blours se alzaba un parador de humilde aspecto, 
frecuentado por los viajeros que iban de Bruselas 
á Lovaína, ó que de esta ciudad se dirijian á la ca
pital del Brabante. A la puerta de este parador 
se encontraba maesse Cornelio con dos caballos de 
la brida, disputando con un hombrecillo que apenas 
le llegaba á la cadera. 

—Os repito, maesse Cornelío, decía el hombre
cillo con vos de flauta, que aunque estéis aquí te-
do el día no conseguiréis vuestro intento; y por lo 
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lanío son imltiles vuestras amenazas, vuestras ofer
tas y vuestros ruedos. 

—Te repito, Pico de Oro, repuso Estraten irri
tado, que necesito dos habitaciones, ó á lo menos 
una con dos piezas, y una cuadra para estas dos 
cabalgaduras: nada mas tengo que decir. 

—Las cuadras están ocupadas por los caballos 
de una compañía de arcabuceros borgoñones, y no 
cabe un caballo mas. 

—¡Voto al diablo. Pico de Oro, que me tratas 
como á un desconocido ó á un parroquiano que 
mal paga, y esto no es justo; ¡voto al diablo! 

—Se que dais una buena propina, y me pesa en 
el alma perderla; pero habéis llegado á mala hora: 
las cuadras están ocupadas por esos malditos bor
goñones, que se comerán todo el heno sin dejarme 
ninguna utilidad. Cómo ha de ser, quien manda, 
manda. 

—Seamos francos, Pico de Oro, repuso entonces 
tnaesse Cornelio con tono mas dulce y amistoso, te 
regalaré cuatro ñorines, pero necesito la cuadra 
que está detras de la cocina. ;Me has entendido 
bien? 

—¿La cuadra de los dos pesebres? preguntó e! 
avaro posadero. 

—La misma. Dos pesebres y dos caballos, la 
cuenta no puede estar mejor. No andemos en di
mes y diretes, y pongamos manos á la obra. 

—Pero es el caso, maesse Cornelio, que la cua
dra no está vacia. 

—Mientes, ¡vive Dios! como un bellaco, esclamó 
el armero furioso. 

—Juro por el alma de mi abuela.... tartamu
deó Pico de Oro. 

—imposible que hayas puesto tu alhaja en ma
nos de los borgoñones, añadió Estraten interrum
piéndolo y mirándolo fijamente. 

—Tenéis razón, maesse Cornelio, mas no por 
eso es menos cierto que está ocupada, y podéis 
creerme á fé de católico romano. 

—¿Quién la ocupa? preguntó el armero todavía 
dudando. 

—Un estranjero.... digo,, los caballos de un es-
tranjero que llegó ayer tarde, y me pidió una cua
dra cómoda y segura. 

— ; Y ese estranjero venia montado en dos cor
celes? 

—Él en uno, en otro su criado, y eran por tanto 
dos para dos. 

—Me estás engañando, Pico de Oro, dijo el ar
mero no satisfecho de su ladino comensal. 

—He jurado, maesse Estraten, por el alma de 
mi pobre abuela que era bruja, como sabéis, y no 
quiero cuentas con su alma; pero prescindiendo del 
crédito que debéis dar á tan solemne juramento, 
venid conmigo á la pequeña cuadra, y os desenga
ñaréis por vuestros ojos. ¿Puedo hacer mas en 
obsequio de un parroquiano? 

—Te doy crédito, Pico de Oro; pero aunque 
mis caballos queden debajo de este cobertizo, ne
cesito una habitación con dos piezas para mí y el 
joven que como sabes me acompaña. Y en esto 
no cedo un quilate. 

—Os repito, maesse Cornelio, que habéis llega
do á mala hora; los oficiales y soldados se han re
partido todas las piezas, sin haber dejado mas qu© 
dos.... y esas dos piezas que han dejado.... 

—Son las mismas que yo necesito, repuso el ar
mero con la mayor tranquilidad. 

—Las ocupa desgraciadamente el estranjero de 
que hemos hablado poco antes, observó el agudo 
posadero con una sonrisa burlona. 

Maesse Cornelio echó una blasfemia y descargó 
su pesada mano sobre el diminuto Pico de Oro, que 
io hubiera pasado muy mal á no presentarse de im
proviso el señor de Santaldegonde. 

—¡Maesse Cornelio! esclamó Felipe lanzando al 
armero una miradn de reconcentrado furor, que hu
biera podido aniquilarlo. 

—¡Felipe!.... esclamó nuestro armero completa
mente sorprendido. 

—¡Silencio, silencio! esclamó Felipe de Marnis 
cojiendo la diestra de Esíraten y separándolo de 
Pico de Oro, que los contemplaba admiiado. 

—¿Que teméis? preguntó el caballero maesse 
Estraten. 

¿Qué temo? repuso Felipe con una sonrisa infer
nal. Tended la vista por esos campos, y los veréis 
cubiertos de cadáveres; preguntad por el ejército 
de los Estados, y sabréis, Esíraten, que no ecsiste. 
¿Por que os encuentro en este lugar? ¿Habéis ve
nido á presenciar la ruina de vuestros hermanos? 
¿Queréis insultar sus cenizas? 

—He venido... respondió el armero sin turbarse. 
—Ya lo adivino. Tenéis dos caballos de la bri

da, habéis venido de lacayo del Aventurero, inter
rumpió Santaldegonde. 

—¡Felipe do Marnis! gritó Esíraten, dando un 
rujido. 

—Hacéis bien en gritar; delatadme; sed traidor, 
como el pérfido niño; pedid aucsilio á la ciudad para 
que me prendan.... 

—Felipe de Marnis no necesitaba ir tan lejos. 
Ese parador está ocupado por mosqueteros borgo
ñones, y á una sola voz... 

—¿Qué decís? preguntó Felipe, aterrado á tan 
inesperada nueva. 

—La verdad, señor de Santaldegonde. Hace 
tiempo que sois mi enemigo: me habéis herido va
rias veces en lo mas profundo del alma; pero sois 
flamenco; militáis, con mas ó menos buena fé, en 
el partido nacional, y yo no puedo denunciaros. To
mad mis caballos, si queréis, y huid con ellos.. . . 
Mas los encontraréis cansados. Ese criado, que os 
acompaña, puede entrar en el parador, ensillar 
vuestros briosos corceles, mientras los soldados des
cansan, y traerlos aquí: yo os haré en tanto com
pañía. No soy noble como vos, caballero Felipe 
de Marnis, pero no consiste toda la nobleza en el 
apellido; hay una nobleza de corazón mas ilustre 
que la heredada. Por convicción, por compromi
so, por causas que Dios y yo solo conocemos, y 
aun por gratitud, pues el príncipe Don Juan de 
Austria espuso su vida en la iglesia de Kouvenberg 
por salvar la mia de cien puñales asesinos, puede 
ser que no llevé las armas contra el gobernador ge-
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neral; pero nunca seré traidor á la causa de mi país, 
y ella os defiende con su egida. Nada hago por 
vos, pero estáis unido al Brabante. 

La elocuencia de maesse Estraten era persuasiva, 
apasionada, y el señor de Santaidegonde, que tan
to imperio sabia conservar sobre s í , se sentía á su 
pesar subyugado. Lo crítico de su situación le ha
cia mas sumiso también; y siguiendo las indicacio
nes del armero, dio orden á su fiel criado para que 
trajera los corceles. Maesse Cornelio entregó los 
suyos á Fleo de Oro, que aplaudía la bella ocasión 
de recibir doble propina. 

Santaidegonde y el armero esperaban con impa
ciencia la venida de los caballos; el primero para 
huir del peligro que en aquel lugar le amenazaba, 
y el segundo para verse libre de un hombre que 
tantas ofensas le habia hecho. Llegaron por fin ¡os 
corceles, y Felipe de Marnis tenia puesto el pió en 
el estribo, cuando una mano delicada, pero cuyos 
dedos crispados por la ira se hundian en sus carnes, 
le detuvo, diciéndole con voz ahogada y rencorosa 
al mismo tiempo: 

—-Felipe de Marnis, no hu i rás ; estás en mi po
der. 

Felipe volvió la cabeza, poseído de mortal es
panto, y murmuró después de haber fijado sus ojos 
en aquel inesperado enemigo. 

— E l Aventurero.. . . ¿Pero qué miro? E l aven
turero es Mar ía . 

— Y o soy la muj<?r que tantas veces has ofendi
do; la que infamemente has calumniado; la que has 
herido, Felipe de Marnis, en lo mas profundo de! 
alma. Yo soy la q u e . . . .pero no te interesa mi 
historia. Has cometido grandes cr ímenes , y es el 
momento de expiarlos. ¡Arcabuceros borgoñones!. . 

—¡Silencio, silencio, Mar/a! gritó el armero, co
locando su pesada mano sobre los labios de su hija. 
¿Quieres que nos llamen traidores? Felipe sirve á 
los Estados, y entregarlo á sus enemigos seria un 
crimen de alta traición. 

Maesse Cornelio apartó la mano con que sujetaba 
su hija al señor de Santaidegonde, y és te , que no ha
bla dejado el estribo, se colocó inmediatamente en 
la silla de su corcel. 

—Asesino, m u r m u r ó Mar ía , bajo la mano que 
ahogaba su voz. 

— H u i d , añadió maesse Cornelio, no dejando ha
blar á Mar ía . 

—Adiós , repuso Felipe de Marnis, poniendo es
puelas al caballo, y cuida mucho de la v i l mance
ba de D . Juan. 

Maesse Estraten soltó á su hija y se lanzó como 
un desesperado en pos de Felipe de Marnis; pero 
la rápida carrera del señor de Santaidegonde hizo 
inútiles sus esfuerzos, y volvió al lado de Mar ía me
lancólico y abatido. Se dejó caer sobre una piedra 
agobiado de pena mortal; apoyó sus codos en las 
rodillas; ocultó el rostro entre ambas manos, y lan
zando amargos suspiros, bebia las lágrimas ardien
tes que se desprendían de sus ojos; lágrimas que 
lograba arrancar un violentísimo dolor. 

La partida de Felipe de Marnis, contrariando la 
resolución de Mar ía , la dejó absorta, y con los ojô s 

fijos en el caballero que huia y el pensamiento 
preocupado, no oyó las palabras de Santaidegonde, 
ni en mucho tiempo los sollozos de maesse Corne
lio Estraten. Su sopor se fué disipando, lanzó mi
radas en torno de s í , y vió al armero poseído de un 
intenso y crudo dolor. No comprendiendo Mar ía 
ia causa de tan estraña metamórfosis, se acercó á 
su padre confusa y le preguntó dulcemente: 

—¿Por qué lloráis así, padre mío? ¿Qué os afli-
je? ¿Qué tenéis? 

E l armero levantó la cabeza; se enjugó las l á 
grimas con el dorso de su ancha mano; tomó su 
rostro una espresion digna y sombría y repuso: 

—Llo ro , M a r í a . . . . No puede ser: no puede ser; 
es imposible. 

—¿Dec idme , por Dios, padre mío, la causa de 
vuestros dolores? 

— Y o mismo, que la quiero tanto, seria capaz 
de asesinarla, murmuró el armero entre dientes, 
como respondiendo á una pregunta que le había he
cho su corazón. 

Mar í a posó su mano dulcemente sobre la espal
da de su padre, diciéndole con vivo ínteres y una 
candorosa sonrisa: 

—¿Por qué llorabais, padre mió? ¿No respon
déis á vuestra hija? 

E l armero se estremeció al contacto y á la pre
gunta, se levantó por un movimiento galvánico, y 
dijo con voz breve: 

— M a r í a , ¿no has oído las úl t imas palabras de 
Felipe de Marnis? 

— N o , repuso Mar ía dulcemente, y sin inmu
tarse. 

— " A d i ó s , me dijo, y cuida mucho de la v i l man
ceba de D . Juan." 

Un vivo carmín cubrió al momento el pálido ros
tro de la jóven ; sus rasgados ojos se inflamaron, y 
saltaron de sus labios mordidos algunas gotas de san
gre ardiente. La tormenta pasó, como pasan fuga
ces nubes de verano, y una sonrisa de desprecio aso
mó á sus labios heridos. 

—¿Creéis , padre mío, dijo la jóven con perfecta 
tranquilidad, las palabras del señor de Santaidegon
de? Respondedme francamente, padre. 

Maesse Cornelio meció la cabeza en visible se
ñal de duda. 

— ¿ N o me respondéis, padre mió? Volvió á pre
guntar la hermosa jóven. 

—¿Sé yo acaso qué responderte? repuso el arme
ro conmovido. E n los salones de Guillermo de 
Horn, en las plazas públicas de Bruselas, en las cam
piñas de Gemblours oigo ia misma acusación, por 
los mismos labios repetidas. ¿Qué he de responder? 

— ¿ Y dais crédito á esa acusación? preguntó la 
jóven? 

— M a r í a , ¿amas al príncipe? repuso el armero, 
preguntando. 

— L e amo, replicó ia entusiasta jóven con voz 
breve. 

— ¿ Y adónde crees que puede llevarte ese amor? 
volvió á preguntar el armero. 

— N o os entiendo, señor, esplícaos, dijo Maria 
con dignidad. 
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—¿Piensas ser esposa del hijo de un emperador? 
—-Nos encontramos á mucha distancia para que 

nuestras diestras se unan. Si él fuera duque de 
Ariscot, barón de Hesse y aun príncipe de Orange, 
abrigaria alguna esperanza, porque me inspira fé su 
amor; pero el descendiente de los Césares no pue
de, no debe dar su mano á la hija de Cornelio Es
traten, y si alguna vez me lo propusiera, yo misma 
lo resistirla. Esta es mi opinión, padre mió. 

—¿Qué esperas pues? preguntó el armero, poco 
satisfecho de la respuesta de su hija. 

—¿Qué espero, señor? preguntó la joven á su 
vez, deseando que otro la señalase el blanco de sus 
esperanzas. 

—-¡Llevar el título de su dama! esclamó Cornelio 
con desesperación horrible, é hiriéndose el robusto 
pecho. 

—¡Jamás, jamás! repuso la joven. Tenéis mi pa
labra, padre mió, y sabéis que nunca os engaño. 

E l solemne acento de María, su tranquilidad y la 
pureza que despedían sus castas miradas, trann>:iii 
zaron al armero; se sentó sobre la misma piedra 
que habla ocupado poco antes, puso á su hija sobre 
sus rodillas, sin cuidarse de Pico de Oro, que des
de la puerta del parador acechaba todas sus accio
nes. María estampó sus rosados labios en las me
jillas del armero, que la suspendía como á un niño 
de pocos meses, y se reclinó sobre su hombro con 
un abandono infantil. 

—Hija mia, dijo maesse Estraten suavizando su 
áspera voz, tus palabras me tranquilizan, porque sé 
que nunca me engañas, pero no comprendo el amor 
que tienes al príncipe. 

—¿No lo comprendéis, padre mió? Es un amor 
santo, sublime, único en su especie quizás. Amor 
que se siente, como sentimos la ecsisíencia de un 
ser poderoso que presta vida al universo; amor que 
no puede esplicarse, como es imposible definir la 
ecsistencia de ese gran Sér. Todo egoísmo, toda mi
ra mas ó menos interesada está tan lejos de mi amor, 
como ese sol que nos alumbra y esta campiña que pi
samos: los sentidos no toman parte en él; con los ojos 
del alma veo, y con sus inmensas facultades apuro 
goces inefables ó sufro profundos dolores, que no 
comprende un simple mortal. El príncipe es mi vi
da, mi alma: le veo en sueños, le llamo despierta, 
me morirla si no me amase. Vos sabéis cuánto he 
padecido ausente de él. Loca de celos, he vestido 
este traje; he conspirado; he gastado la mitad de 
vuestra fortuna; y, aun cuando estaba enferma y 
débil, la desesperación me daba fuerzas,y arrastrán
dome, como mujer, sobre cojines, sin aliento, como 
hombre mostraba energía y admiraba el Aventurero 
al Brabante por su decisión y su audacia. 

—.María, María! esclamó el opulento armero 
con dolor. 

—Siento aflijiros, padre mió: yo querría ser dócil 
y buena, como en otro tiempo; querría no causaros 
ningún disgusto, no sacar jamas á vuestro rostro los 
colores de la vergüenza; pero no puedo, padre mió, 
dominar este inmenso amor. Perdonadme y com-
padecedme. 

Maesse Cornelio Estraten estrechó entre sus ma

nos la hermosa cabeza de su hija; la contempló al
gunos segundos; se pasó la mano por la frente, co
mo si le abrumara el peso de alguna idea, y hacien
do un esfuerzo murmuró: 

—Ama al príncipe, María, ámalo; tengo celos de 
tanto amor, pero los sufriré en silencio. Ama al 
príncipe, María, ámalo, pero aléjemenos de aquí; 
volvámonos hoy á Bruselas. 

—Imposible, padre, imposible, repuso María, con 
solemne voz. 

—No basta ser pura, María; el mundo es un des
apiadado juez, que por apariencias condena, y el 
mundo te condenará. Tú , en otro tiempo respeta
da y admirada por la mas casta y hermosa mujer de 
Bruselas, serás señalada con el dedo; y, como has 
dicho, sacarán á mi rostro los colores de la ver
güenza. 

—María escuchaba á maesse Cornelio con una 
profunda atención; ei raciocinio era fundado, y el pa
dre, que rogaba humilde pudiendo mandar como 
Jueño5 rnerecia consideración. Maesse Cornelio 
comprendía la cruda lucha de la jóven y quería de
clarar la crisis en su favor para lograrlo. 

—¡María! esclamó, huyamos de aquí en el mo
mento. 

—¿Abandonar al príncipe? preguntó María con 
sencillez. 

—Sí: nada debe temer D. Juan al frente de un 
valiente ejército. Huyamos, pues, de este lugar. 

—Imposible, señor, imposible. Yo no lo quiero 
y tampoco lo queréis vos. 

—María, murmuró el tierno padre, dudoso aun
que no convencido. 

—Ayer hubiera podido alejarme; hoy no puede 
ser; no será. 

Una terrible convulsión agitaba á la hermosa jó
ven, que chocaba diente con diente, pudiendo ape
nas respirar de angustia y dolor. 

—¡Abandonarlo, prosiguió con voz doliente y apa
gada, abandonarlo, cuando debo contar uno por uno 
los momentos de su ecsistencia, cuando puede mo
rir mañana! No, padre mió: es preciso que cierre 
sus ojos, que bañen mis lágrimas su cadáver, que 
le acompañe hasta la tumba, que éntre en ella si es 
necesario, y bajo la fúnebre losa.. . . 

—¡María, Marra! ¡Tú estás delirando! escla
mó el armero alarmado. 

—¡Deliro! ¡pluguiera á Dios que delirase! Lo 
he visto yo misma; v i en sus manos el lienzo fatal; 
y era tarde, y hará sus efectos el tósigo! ¿Lo ois? 
era tarde: debí adelantarme un minuto ó no llegar 
nunca. 

—¡María! esclamó de nuevo maesse Estraten, 
cuyas ideas se iban confundiendo mas y mas. 

—¡El príncipe está envenenado! dijo María con 
una voz que debía desgarrarla el pecho, 

—¡Envenenado! esclamó á su vez el armero, 
respirando penosamente, 

—Por ese hombre que habéis dejado escapar, 
padre mió, repuso la jóven tendiendo el brazo há-
cia Bruselas. 

—¡María! tartamudeó maesse Cornelio mas ater
rado cada vez. 
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—Por el defensor de los privilegios del Brabante. 
Estas palabras de Mar ía salieron de su pecho 

como un ¡ay! de muerte, y se cubrió los ojos con la?-
manos; maesse Cornelio se quedó frió como una es
tatua; su respiración se hizo penosa y sostenía á su 
t rémula hija tomando parte en su dolor. 

—Envenenado, murmuraba el buen armero, en
venenado: Felipe de Marnis es un monstruo. Ma
tara al príncipe en el campo, y yo, que debo á D . 
Juan la vida, derramaría mas de una lágrima sobre 
su sangriento cadáver , y uniría mí voz conmovidu 
á los que aclamaran á Santaldegonde vencedor; pe
ro disculpar al asesino, nunca; haré guerra á muer
te á Felipe de Marnis, y desde ahora le persigue 
mi maldición. Mar ía , Mar ía , el príncipe puede 
morir hoy mismo, yo quiero verle. Vuelve en t í ; 
no hay un momento que perder. ¿No me respon
des, hija mía? 

La jó ven se descubrió el rostro y fijó sus h ú m e 
dos ojos en el semblante del armero, como si salie
ra de un profundo y penoso letargo. 

— N o hay momento que perder, añadió és te , qui
zás el príncipe está espirando; quizás ha termina
do ya su corta y gloriosa carrera. 

Mar ía meció suavemente la cabeza en señal de 
negación, y añadió después, dando á sus palabras-
una acentuación inesplicable: 

— E l golpe es seguro, pero lento; podrá v iv i r un 
mes, dos, un año quizás . Han querido gozarse en 
las convulsiones de la víctima. 

— ¿ Y lloras, Mar ía , y desfalleces? repuso el ar
mero reanimándose. Corramos á avisarle el peli
gro, y yo mismo le m a n i f e s t a r é . . . . 

—-Deteneos, padre mío, deteneos. No hay re 
medio en la medicina, y revelarle su peligro, serie 
asesinarlo mas pronto, seria tenerle en capilla uii 
año con la certidumbre de morir. ¡Un año espe
rando la muerte! Es horrible, padre mío, es hor
rible. Yo sufriré su lenta agonía, pero no le dit 
mi labio: "p r ínc ipe , t ú vas á morir. T ú vas á de 
jar á Mar ía sola en el mundo con tu memoria y su 
dolor." 

—Pobre hija mía, pobre hija mia, murmuró el 
armero sollozando, 

— E l veneno, padre mío, será un hielo que irá 
coagulando su sangre día por dia, hora por hora 
minuto por minuto; ó un fuego, quizás , que circu
lará por sus venas, calcinará sus huesos y roerá 
también sus entrañas. M e parece que siento él 
frío, que el fuego me abrasa: yo moriré antes que 
D . Juan, 

—Pobre hija mia, pobre hija mia, volvió á mur
murar el armero. 

La jóven pareció reanimarse; saltó de las rodillas 
del armero; levantó á su padre, y con firme y so
lemne acento: 

—Escuchadme, señor , le dijo: maesse Genaro, 
el infame astrólogo de ta torre de los tres cipreses 
ha dado á Felipe de Marnis el tósigo que quita la 
vida á D . Juan; juradme, por lo que mas améis en 
el mundo, hundir un puñal en el pecho de maesse 
Genaro el mismo dia que sepáis la muerte del prín

cipe. Pronunciad, padre mió, este solemne jura
mento. 

Juro á Dios, Mar ía , obedecerte, repuso Estra
ten con imponente tranquilidad. 

— Y a estoy contenta, padre mío, añadió la afli-
jida amante. 

Maesse Cornelio estrechó la mano de su hija, y 
con paso lento se encaminaron al parador de Pico 
de Oro. 

C A P Í T U L O I V . 

P L A N E S B U R L A D O S , 

E l mismo dia que tuvo lugar la célebre batalla 
de Gemblours, y quizás á la misma hora, se halla
ban reunidos (en el palacio real de Bruselas y en 
la cámara que había ocupado meses antes el invic
to Don Juan de Austria) el jóven archiduque Ma
tías, Guillermo de Nassau, príncipe de Orange, el 
iuque de Ariscot, el conde de Lalain, el vizconde 
Je Gante y algunos otros personajes de grande in 
flujo en lo político y militar. 

Era el archiduque un mancebo de veinte años, 
•iin esperiencia de los negocios, y enteramente en
canecido con la fugaz sombra de poder que los Es
tados generales habían dejado á su precaria digni
dad. Para decir quién era Orange, nos sería pre
ciso invertir un crecido número de páginas, y da
ríamos de él una idea poco completa y diminuta: 
ñn embargo, en grandes pinceladas bosquejarémos 
un retrato, sirviéndonos de escusa sino tiene gran 
parecido la antecedente salvedad. 

Contaba el príncipe á la sazón diez lustros cum
plidos: era de estatura bastante elevada, duras fac
ciones, y tenia muy raros cabellos. Curtido desde 
la niñez con el sol de cien y cien batallas, eran sus 
Músculos de acero, correspondiendo sus robustos 
niembros al temple inflecsible de su alma. Sobre 
iste esqueleto de bronce se colocaba algunas veces 
ana máscara fementida; y el guerrero, que tan bien 
blandía la espada en los rudos combates, confiaba 
m causa á la astucia si dudaba triunfar por la fuer
za. Era Guillermo de Nassau á la sazón jefe de 
una familia numerosa, altiva y soberana: la fecun
didad de su abuela le había emparentado con to
los los príncipes de Alemania, y con estos lazos de 
familia tejía el fundamento de un sólido y brillante 
poder. E l emperador Cárlos V , dotado de segun
da vista para conocer á los hombres, le distinguió 
constantemente, dándole un honroso lugar en sus 

j ejércitos, colmándolo de dignidades, y manífestán-
! Jóle en todas ocasiones consideración y cordial 
! afecto. 

Cuando dejó el emperador las coronas de dos im-
I perios y dos mundos, para buscar la paz del alma 
j en humilde y apartada celda, recordando quizás la 
I sentencia de uno de sus viejos capitanes, que inter

rogándole por qué dejaba ya el servicio de su cesá 
rea majestad, respondió: Que era necesario dejar 
algún hueco entre los negocios de la vida y los de la 

i muerte: entregó á Orange las insignias de la digni-
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dad imperial, para que las llevara á su hermano 3 ! 
sucesor. Guillermo manifestó alguna repugnancia 
á cumplir este honroso encargo, queriendo halaga] | 
así la ambición del monarca que iba á suceder á Cár- | 
los V en el imperio de la Fiandes. Obligado Feii- \ 
pe I I á venir á España , se presentaron varios com
petidores al cargo de gobernador general de los Pai- ' 
ses-Bajos españoles, y el príncipe Guillermo de Nas
sau apareció en primera línea, con algunas probabi
lidades de buen écsito. En el consejo de Felipe se 
discutió mucho, y por úl t imo fué nombrada gober
nadora de los Paises-Bajos Margarita de Parma, cu 
yo encumbrado nacimiento la llamaba naturalmente 
á tan escelsa dignidad. En el gobierno de las pro
vincias tocó á Orange no pequeña parte, dándole 
Felipe I I el de Holanda, Zelanda y Utrech prime 
ro, y después el del condado de Borgoña; mas no sa- | 
tisfecha con esto su ambición, é inclinándose des- j 
pues á los errores de Calvino, fué el alma de todat 
las discordias civiles; introdujo en las provincias so
metidas á su gobierno la heregía; formó una espe
cie de principado independiente con magistrados de 
nueva creación; desobedeció é hizo la guerra á cuán
tos gobernadores generales se sucedieron en el man
do; firmó tratados, contrajo alianzas y recibió aucsi-
lios en oro y soldados de varios príncipes estranje 
ros; obró con entera independencia en los concier 
tos interiores; no guardó el edicto perpetuo, contra 
r ió, calumnió y malquistó, como hemos visto, á D. 
Juan de Austria; logró elevarse á la dignidad dt 
Rubarto, y aun en su caida conservó la direccior, 
de los negocios, haciéndose mentor del jó ven é ines-
perto archiduque. 

Ya conocemos bastante á las demás personas reu
nidas, y por tanto nada tenemos que añadir. 

E l objeto de esta reunión era discutir y resolvei 
sobre la guerra, seguida hasta entonces flojamente 
y aun puede decirse no empezada. E l archiduque 
como mozo atrevido y sin esperiencia, opinaba que 
el ejército de los Estados debia moverse sin tardan 
za, estrechar al príncipe en sus reales y derrotarlo, 
pues la victoria era segura según la opinión de Ma
tías. Opinaba el príncipe de Orange con el archi
duque; y el voto (1*3 tan ilustre capitán, si era sin
cero, decia mucho en favor de un plan, que casi to
dos consideraban hijo de ardiente fiebre juvenil 
Los enemigos menos declarados de Orange, y mat 
lisonjeros cortesanos del archiduque, aprobaron es
ta opinión; pero los que no estaban satisfechos de 
discípulo y al pedagogo aborrecían, sostuvieron que | 
seria imprudencia acosar al príncipe D . Juan dt i 
Austria; pues aunque su ejército era menor, se i 
componía de veteranos; y obligándolos á batirse a 
la desesperada, serian otros tantos leones con un t i 
gre por general. Para prevenir tales estremos, 
creían mas conveniente que el ejército se dividiera, 
amenazara á varios puntos fortificados, y se comen
zara la campaña con esos parciales encuentros que 
dan lugar á treguas y negociaciones: punto á que 
dirijian sus miradas cuantos hacían vanos esfuer- | 
zos para conquistar el poder. 

Mientras de tal modo discutían el intruso gober- \ 
nador, su pedagogo y sus descontentos magnates,) 

la doble muralla de Bruselas no podia contener los 
curiosos que coronaban sus adarves. Hombres, 
mujeres, ancianos y niños se disputaban la subida, 
señalando todos con el dedo una inmensa nube de 
polvo, que se levantaba á una milla de la ciudad y 
en el camino de Lovaina. La nube avanzaba por 
momentos, desparramándose á medida que se acer
caba á la ciudad; y los curiosos iban descubriendo 
entre ella un gran número de ginetes. Querer adi
vinar las sensaciones que estos ginetes produjeron, 
y los juicios que se formaron á su inesperada apa
rición, seria pretender fijar el movimiento de cada 
^rano imperceptible de la arena que arrastra el tor
rente ó que el huracán arrebata; baste pues decir, 
|ue todas las diestras se dirijieron á un mismo pun-
o, y que después fueron formando una especie de 
semicírculo, a medida que la polvareda se fué acer
cando á las murallas. 

Una curiosidad es (rema revelaban todos los sem
blantes, y cuando los primeros ginetes pisaron los 
puentes levadizos, preguntó una gran voz, fórma
la por treinta millares de voces: 

— ¿ Q u é ha sucedido? ¿De dónde venís? ¿Qué 
traéis? Responded pronto, responded. 

—Hemos sufrido una gran derrota, los fugitivos 
contestaron. 

— ¿ E n dónde? preguntaron de nuevo los treinta 
millares de voces. 

— E n las inmediaciones de Gemblours, respon-
iieron los fugitivos. 

—¿Quién mandaba á los castellanos? tornaban 
á preguntar. 

—Don Juan de Austria, respondían completa
mente avergonzados. 

—¿Eran muchos los enemigos que os atacaron y 
vencieron? 

—Mas de cien mi l , los fugitivos respondían, pa
ra disminuir la ve rgüenza de tan espantosa der
rota. 

— ¿ Y vuestros compañeros en dónde están? pre
guntaban las treinta mil voces. 

—Han muerto, respondían con lúgubre y solem-
ae acento. 

Estas palabras, repetidas de boca en boca, pro-
lujeron un desaliento general: todos los brazos se 
majaron, se anublaron todos los rostros, y todos es
peraban temblando ver a! austríaco á las puertas de 
a ciudad, pidiendo cuenta de los insultos que le ha-
>ian hecho, y dando por ellos el merecido galardón: 
,Cuánto terror, cuanto tardío arrepentimiento! 

E l pueblo, abandonó, triste y silencioso, la mu
ralla, y queriendo encontrar consuelo, y saber las 
disposiciones que el archiduque y sus consejeros to
maban, se dirijió en compás de duelo á la gran pla
za de palacio: los que custodiaban las puertas se dis
pusieron á cerrarlas al mas leve amago de aprocsi-
marse el enemigo, y cada prófugo que llegaba au
mentaba mas los temores con su lastimoso relato. 
Un gineíe entró á todo escape; atravesó la ciudad 
baja, sin responder á las preguntas que de todas par
tes le dirijian; cruzó el puente; subió la calle que 
al palacio real conduela; difícilmente se abrió paso 
en la plaza; entró en el atrio; y como si su velos; 
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caballo hubiera cumplido su deber, cayó muerto so
bre el pavimento, arrancando á su dueño un sus
piro de cariño o de gratitud. El caballero no se 
detuvo; atravesó la galería, cruzó sin la menor ce
remonia las regias estancias, empujó la puerta de 
la cámara sin pedir venia, y se presentó ante la 
asamblea cubierto de sudor, sangre y polvo. 

—El conde de Bossú, dijo Orange con viva sor
presa. 

—El conde de Bossú, repitieron todos los demás 
admirados. 

—Maximiliano Hennini soy, dijo Bossú con hon
do despecho. 

al escape, nos cargó con tal rapidez, que los cerra
dos escuadrones abrieron sus filas. . . . 

—¿Don Juan de Austria atacó en persona? pre
guntó Matías á Bossú, sobrecojido de tamaña te
meridad que apenas el jóven comprendía. 

—Don Juan de Austria, repuso el conde. Yo 
le v i : montaba un caballo cordobés de noble raza, 
y venia armado con una sencilla armadura: á su lado 
ondeaba imponente el morado pendón de Castilla, 
adornado con una cruz, y con esta leyenda en bri
llantes letras de oro: CON ESTA SEÑAL VENCÍ Á LOS 
TURCOS; CON ESTA VENCERÉ Á LOS HEREJES. 

—Eso habla con vos, príncipe de Orange, dijo 
;Y el ejército? preguntó Matías alarmado con | friscot, que aprovechaba la ocasión de mortificar 

tan imprevista llegada. 
—Preguntad por él á vuestro primo, repuso Bos

sú brevemente. 
—¡A Don Juan de Austria! esclamó el jóven ar

chiduque. 
—A Don Juan de Austria, que lo ha acuchillado 

sin piedad en las campiñas de Gemblours, añadió 
el conde con tranquila desesperación. 

-—¿Qué decís? preguntaron todos con espanto, 
mientras una leve sonrisa plegaba los labios de Gui
llermo, príncipe de Orange. 

—La verdad, señores: nos habéis dado un ejér
cito de mujeres, y se han dejado degollar como un 
rebaño de corderos: nada mas tengo que decir. 

ü n breve silencio siguió á las palabras de Bossú, 
hatsta que prosiguió el guerrero con acento breve 
y rostro severo y tranquilo: 

á Guillermo. Orange dirijió una mirada al ofen
sor, y prosiguió Bossú con el mismo acento: 

—El príncipe venia acompañado únicamente de 
su guardia, y blandía su diestra el bastón de man
do, como si manejara un cetro; era tanta su ma
jestad. 

—¿Y la espada? preguntó Matías, que tomaba 
grande interés. 

—Los generales usan la espada solamente en los 
momentos de peligro: el príncipe no tenia nada que 
temer, y hubiera creido deshonrarla tiñéndola en 
sangre de cobardes, añadió Bossú con dureza. 

—Terrible estáis, conde de Bossú, observó Gui
llermo de Nassau. 

—La derrota se hizo general, prosiguió Bossú, 
sin cuidarse de la interrupción de Guillermo; la ca
ballería se dispersó; un corto número de infantes 
se acojió á Gemblours; algunos miles de cadáveres 

— Y no creáis, señores, no creáis que hemos su-! tapizan el campo de batalla; Goigni, con otros va-
cumbido con honra: sobre mi frente traigo el sello j rios cabos y mas de doce mil soldados, está prisio-
de la mas infame cobardía; sello que me han pues-1 ñero; y yo debo mi libertad á la rapidez de mi ca
to los soldados de l«s Estados generales. Qui- [ bailo, que me ha traido á Bruselas, y ha muerto 
nientos caballos enemigos, con el príncipe de Par- | en el atrio de este real castillo, señores. Ya sabéis 
ma al frente, cargaron como un torbellino sobre 
nuestros dos mil ginetes: los jefes flamencos ere-

cuanto ha sucedido. 
El conde de Bossú se dejó caer sobre un sitial, 

yeron fácil y segura la victoria; pero, ¡oh vergüen- | rendido en fin á la fatiga, en tanto que los demás 
za! los soldados, en vez de contestar la carga, re- | absortos, solo esperaban fatales nuevas de mas do-
trocedieron despavoridos, y precipitándose en des-1 lorosos desastres. También percibían de vez en 
órden, se estrellaron contra los infantes, rompieron ! cuando el murmullo de la muchedumbre, y ésta'se 
sus líneas, y la derrota se hizo general. Alejan
dro blandía su formidable lanza con robusta diestra 
de gigante; y si algún cabo pretendía cerrarle el 
paso, al rudo bote, el polvo mordía sin aliento. 
Octavio Gonzaga llegó en su ayuda con un corto 
número de caballos, y la espada del maestre de 
campo general cercenó mas cuellos en momentos 
que corta un segador espigas. Goigni pretendía 
reanimar á los soldados con su ejemplo, y habia 
conseguido reunir algunos millares de hombres me
nos tímidos ó algo mejor organizados. Con ellos 
emprendió contener el ímpetu de los enemigos, y 
aun detuvo un poco la carrera de los ginetes de 
Alejandro. Los pocos cabos que rodeábamos al 
general, concebimos en el momento algunas dulces 
esperanzas, para verlas desvanecidas como las co

alarmaba mas con las noticias que daban los recien 
llegados, asegurando los unos que el príncipe era 
ya dueño de Gemblours, y otros que sobre Bruse
las venia, no faltando quien lo pusiera á las puer
tas de la ciudad. 

Cubierto de polvo y desarmado llegó el señor de 
Santaldegonde, y siguiendo los pasos de Bossú, en
tró también sin ceremonia en la cámara del archi
duque, como el conde lo habia efectuado poco antes. 

—¡El señor de Santaldegonde! dijo Matías, que, 
á falta de chamberlan, parecía desempeñar este 
oficio. ¡El señor de Santaldegonde en Bruselas! 

Felipe cruzó una mirada de inteligencia con 
Orange, mirada que causó á Nassau un estreme
cimiento de placer: miró después á los circunstan
tes con indiferencia, y dijo, sin manifestar sobre-

lumnas de humo que arrastra á su paso el huracán. ; salto: 
El austríaco que conduela la gruesa batalla de su i —Señores: encontrando aquí al conde de Bossú, 
ejército, no quiso dejar toda la gloria á los cabos I creo inútil decir una sola palabra. ^ Ha llegado el 
que hablan atacado hasta entonces; y adelantándose i conde antes que yo, y todo lo sabréis de su boca. 
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—Hablad, repuso el archiduque, levantándose 
de su asiento. 

V . A. sabrá ya, señor, que hemos perdido nues
tro ejército. 

—Lo sé; ¿pero qué ha sido de Gemblours? pre
guntó de nuevo Matías. 

—Vuestro augusto primo está alojado en la aba
día, y sus tropas en ia ciudad, repuso Felipe de 
Marnis, con una frialdad que rayaba casi en desden. 

—Poco ha resistido Gemblours, dijo Roberto de 
Melodun. 

•—Como no estabais en el ejército, señor vizcon
de, fué muy floja la resistencia de la caballería, 
que hubiérais mandado en otro caso, y Gembiourt 
se entregó al momento, replicó Felipe de Marnis 
con sarcasmo. 

—Si no estaba yo en el ejército, estabais vos, 
dijo el vizconde. 

—Perdonad, vizconde, no habia llegado aún al 
ejército. 

—Pero estabais en la ciudad, repuso Melodun 
ofendido. 

—No mandaba en ella, y juzgo inútil perder el 
tiempo en vanas recriminaciones. Hemos perdido 
nuestro ejército, y lo que conviene es levantar otro. 
Esta es mi opinión, y creo que pensará lo mismo 
S. A . I . 

—Es preciso levantar un ejército formidable, y 
que vos, príncipe de Orange, vayáis á mandarlo 
en persona, dijo el archiduque Matías . 

—Podrá ser que mande el ejército, particular
mente si el austriaco se dirije sobre la Holanda, 
repuso Guillermo de Nassau con extraordinaria 
frialdad, y dirijiendo una mirada significativa á su 
amigo Santaldegonde. 

—¿Y si no va sobre la Holanda, repuso el duque 
de Ariscot, dejaréis que la hueste enemiga tale 
campiñas, tome ciudades, y apenas nos deje terre
no en que estar á salvo? Responded, Guillermo 
de Nassau, príncipe de Orange. 

—Señor duque: las demás provincias de los Paí
ses Bajos españoles cuentan con valientes capita
nes, vos, por ejemplo, que las defiendan: la Ho
landa y Zelanda solo cuentan con mi cabeza y con 
mi acero, y las pertenece una y otro. Por esta 
razón he hablado solo de las dos provincias. 

—Creo, como Ariscot, dijo Matías , que no cui
dáis de las quince provincias restantes, por alendei 
á aquellas dos; y esto no me parece justo. 

—Señor , repuso el príncipe de Orange, quieren 
hacer creer á V . A . aprensiones, que no califico, 
pero que mucho perjudican al buen gobierno de¡ 
Estado. Baste con esta breve respuesta hasta oca
sión mas oportuna. 

—Podra ser que viva de aprensiones, repuso pi
cado el archiduque; pero si descuidan de algún mo
do los intereses generales por acudir á los de unas, 
cuantas provincias, yo cuidaré de las detnas. 

—Rosolucion muy acertada, repuso el príncipe 
de Orange, 

— Y que puede V . A . poner en práctica momen
táneamente, añadió Felipe de Marnis con su acen
to siempre sarcástico y generalmente glaciaL 

—¿Con qué motivo? preguntó airado el archi
duque. 

—Las frecuentes interrupciones no me han per
mitido decir, que posiblemente al amanecer de ma
ñana veremos al príncipe Don Juan intimando la 
rendición al gobernador de Bruselas. 

Las palabras de Santaldegonde cayeron, como 
losa de plomo, sobre el archiduque y sus íntimos 
consejeros: Orange preguntó á Felipe con una fur
tiva mirada, si era cierto cuanto acababa de decir; 
y persuadido de que no habia la menor astucia, se 
sobrecogió de! terror pánico que á todos los demás 
dominaba. Santaldesronde conservaba mas sangre 
cria, como libre del estupor de la sorpresa, y pro
siguió, después de haber guardado algunos minutos 
de silencio y ecsaminado uno por uno los semblan
tes. 

— E l pueblo de Bruselas sabe cuanto acabo de 
referir, y está en la plaza sobrecojido, sin aliento. 
Puede acercarse V . A. al alféizar de esta ventana, 
y contemplará su abatimiento, su congoja, la mala 
disposición en que se halla de resistir al enemigo. 

E l príncipe y sus consejeros se acercaron a la 
ventana, y vieron, con mortal desmayo, aquellos 
millares de cabezas inclinadas, aquellos ojos abati
dos, y aquel silencio, que los asemejaba al cortejo 
fúnebre de un cadáver, quitándoles todo valor. 

—¿Qué haremos, príncipe de Orange? preguntó 
temblando el archiduque, acercándose al calvinista, 
y casi pidiéndole protección. 

— V . A. resolverá, repuso Guillermo de Nassau 
sonriendo. 

—No sé que debemos hacer, murmuró el turba
do archiduque. 

—Que aconsejen á V". A . estos valientes capita
nes, repuso Orange, señalando al duque de Ariscot 
y á otros nobles. 

—Por mi parte, dijo Bossú, que habia vuelto de 
su estupor, aconsejo que defendamos bizarramente 
ia ciudad. Esta es mi opinión. 

—-¡Imposible! dijo Matías. Viene con un ejér
cito triunfante y nada podrá resistirle. Encerrar
nos aquí seria poner el gobierno á disposición de 
mi tio. 

—¿No quiere V . A, esperar á D . Juan de Aus
tria? preguntó Orange al archiduque, mirándolo con 
una espresion tan compasiva, que bien parecía de 
desprecio. 

—De ningún modo, príncipe de Orange, perma
neceré en la ciudad. 

—En ese caso nos retiraremos á Amberes, dijo 
Guillermo de Nassau. 

Por la primera vez de su vida se hallaron con
formes Ariscot y Roberto de Melodun con el am
bicioso Guillermo; pero en tan críticas circunstan
cias enmudecieron todos los odios, y dejaron man
dar ai que mas firme voluntad y mejor cabeza tenia. 

Ariscot y el vizconde de Gante habían burlado 
villanamente la confianza del vencedor; y , aunque 
conocían muy á fondo su grandeza.de alma, temian 
encontrarse con él. E l príncipe de Orange habia 
hecho al austriaco y al rey todas las ofensas imagi
nables, y sabia que, cayendo en manos de ios ejér-
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citos españoles, le seria muy difícil conservar la 
calva cabeza y el calvinista corazón, cosas ambas 
que no debia estimar en poco. 

Admitida la propuesta del príncipe de Orange 
por unanimidad, se mandó reforzar las guarniciones 
de algunas ciudades inmediatas, se confió á Bossú 
una parte del mando militar de Bruselas, se comu
nicaron las órdenes precisas para la marcha, y una 
hora después el archiduque, Orange, la corte y ei 
senado, caminaban á toda brida hácia la populosa 
Amberes, 

C A P Í T U L O V . 

CUANDO MENOS S E E S P E R A B A . 

TÍA, alarma del jóven archiduque, de Guillermo y 
demás magnates, no carecía de fundamento; pues 
el austríaco no estaba ajeno de mover el campo so
bre Bruselas, habiéndolo ya consultado con los 
miembros del consejo de guerra. Varias fueron las 
opiniones, achaque común á toda numerosa asam
blea; prevaleciendo la de que seria aventurado po
ner sitio á una ciudad como Bruselas, contando con 
escasas malicias, y no siendo posible aumentarlas, 
por no enviar Felipe I I dinero: juzgando mas ven
tajoso aprovechar ios alegres bríos de los soldados, 
corriendo de un paraje á otro con las armas y la 
victoria, que gastarlos en las detenciones de un si
tio, posiblemente estéril y dificultoso de fijo. 

No estaba D . Juan muy conforme con la opinión 
de su consejo: creyendo que la ocupación de Bru
selas, silla del gobierno central, intimidarla á mu
chas ciudades, y quitaría grandes recursos á los ene
migos de es paña; pero queriendo aparecer dócil 
modificó su parecer, y mandó á Gonzaga que, es-
cojiendo quinientos caballos y algunos regimientos 
de infantes, procurase tomar por sorpresa á Malinas 
y Lovaina, ciudades no desafectas al austríaco, y de 
las mas ricas é importantes de aquel floreciente 
país . 

Octavio Gonzaga recibió el mandato del escelso 
príncipe con vivas muestras de gratitud; elijió los 
ginetes é infantes que debian componer su hueste; 
y , sin perder tiempo, cayó de improviso sobre Lo
vaina. No necesitó Octavio hacer alarde de su in
disputable bravura; la ciudad se adelantó á la hues
te, y , despidiendo la guarnición escocesa que le ha
blan puesto los Estados, se entregó á Gonzaga, re
cibiéndole como amigo y libertador. Ufano con tan 
fácil victoria, revolvió sobre Judoigni, lugar mas 
célebre por !o saludable de su cielo que por la for
taleza del sitio, y , á la primera intimación, le abrió 
sus puertas con demostraciones de júbilo. T i l -
lemons imitó á Judoigni; y poco después los rea
listas se presentaron, con el noble orgullo de tan 
repetidos sucesos, ante los muros de Ariscot, pla
za mas fuerte y en otro sentido imponente. 

Esta plaza pertenecía al duque de esto nombre; 
amigo primero del austríaco, cuando esperaba domi
narle, y que desengañado de su error, se hizo ene
migo del ilustre príncipe, y cortesano del archidu
que, á quien había encumbrado con ayuda de sus 

parciales y sus deudos. Octavio Gonzaga, que ha" 
bia penetrado desde un principio la doble conducía 
del duque, le profesaba mortal odio, y veía con j ú 
bilo la ocasión de despojarle de una plaza bajo mil 
aspectos importantes. 

E l duque no se había descuidado; una escojida 
guarnición, compuesta de quinientos soldados fla
mencos, armados de lanzas y arcabuces, debia cui
dar de su defensa. A l acercarse los realistas fue
ron recibidos, primero con un vivo fuego de cañón, 
y después con el de los mosquetes, mas vivo y mas 
continuado. Ofendido Octavio Gonzaga de tan im-
prevista resistencia, y teniendo el mayor interés en 
caer pronto sobre Malinas, dividió en dos columnas 
sus infantes; dió el mando de la una á Mondragon, 
se puso al frente de la otra, espada en mano, ha
biendo descabalgado antes, y arengó á su pequeño 
ejército con razones que debian alentar al soldado 
por codicioso ó por valiente. 

—Compañeros , dijo Gonzaga, en el discurso de 
tres dias hemos tomado tres ciudades, que cono
ciendo vuestro valor han creído inútil probarlo con 
la resistencia: amigablemente recibidos, habéis ad
quirido mucha gloria, pero bien escaso botín. Hoy 
es, compañeros, el cuarto día de una felicísima 
campaña; Ariscot la cuarta ciudad que se nos pre
senta, y la única que ha osado hasta ahora resistir
nos. ¿Retrocederémos, por ventura, ante sus mu
rallas? No , soldados. Esta ciudad, que nos re
siste, pertenece a! duque de su nombre; á ese mag
nate desagradecido é imprudente, que á manera 
de can rabioso muerde ¡a mano que le acaricia; es
clavo infame, que escupe el rostro de su dueño. 
Compañeros, Ariscot es rica, y defendiéndose, nos 
ofrece rico botín. Un valiente español, Mondra
gon, combatirá al frente de los italianos; yo com
batiré al frente de los españoles; veremos quien 
ciñe la gloriosa corona mural. 

Dijo Gonzaga; y , dando él ejemplo, se adelantó 
el primero al muro: una copiosa lluvia de balas ca
yó á sus pies; pero el guerrero no detuvo un ins
tante su marcha; los españoles: ebrios de gloría, le 
siguieron, formando una especie de manta con tus 
acerados escudos, al mismo tiempo que Mondragon, 
al frente de los italianos, bizarramente acometía. 
El general descendió al foso y aplicó una escah ; 
los españoles le imitaron: Mondragon, ilustre en 
cíen batallas, no retrocedió ante la metralla, y po
cos momentos después Octavio Gonzaga era el pri
mero que tremolaba sobre el muro el estandarte d© 
Castilla, en ambos mundos respetado. 

Los soldados del duque de Ariscot resistieron á 
Octavio Gonzaga y al corto número de españoles 
que habían logrado subir al muro; pero sobrevinien
do Mondragon con los italianos, que anhelaban te
ner también parte en la victoria, huyeron aterrori
zados, poniendo su salud en la fuga, y dando el cue
llo á los aceros enemigos, Gonzaga quiso dar en
tonces una prueba de justo rigor, y entregó la ciu
dad á saco; pero, piadoso al mismo tiempo, salvó 
el honor de las mujeres y la vida de los ciudadano.0, 
castigados bastantemente con el despojo que sufiian 
y el terror que los abrumaba. 
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Una noche durmió Gonzaga en el palacio de Aris-
cot, despojado por la soldadesca de sus mas ricos 
ornamentos. Bajo sus dorados artesones tuvo mag
níficos ensueños; dormía sobre frescos laureles y 
en la casa de su enemigo. Estaba satisfecho su or
gullo; habia cumplido su venganza, y era digno de 
ia confianza que le habia dispensado el gobernador 
general. 

A l dia siguiente, y antes que alumbrara la auro
ra, caminaban los vencedores hácia Malinas: gozo
so Octavio, porque sabia que estaba en Malinas 
Enriqueta, y gozosos también los soldados, porque 
esperaban encontrar mas rico botin. • A l amanecer 
divisaron la torre de la catedral; inmensa mole, como 
hemos dicho, de trescientos cuarenta y ocho pies 
de altura, y la saludaron con un grito, como los ma
rinos de Colon á la tierra del nuevo mundo. Por 
impulso propio, los soldados apresuraron mas la 
marcha; y por orden del general, se adelantó Cris
tóbal Mondragon con un buen golpe de caballos, 
ya para esplorar el terreno, ya para hacer un pe
queño alarde á la vista de la ciudad, y conocer si 
sus habitantes estaban prontos á recibirlos, ó si opon
drían por el contrario una obstinada resistencia: lo 
que contrariaría fuertemente las resoluciones de 
Gonzaga. 

A una milla de la ciudad se encontraron los ca
pitanes: Mondragon con cuatro ginetes habia llega
do hasta la puerta de la ciudad. 

—;Q,uíén sois? le preguntó un formidable vete
rano, á quien todos obedecían y miraban con parti
cular veneración, por su valor y su presencia. 

—Cristóbal Mondragon, respondió el valiente es
pañol con firmeza. 

—Es muy conocido vuestro nombre de cuantos 
ciñen una espada. 

—De los enemigos de mi rey, de mi Dios y de 
mi país. 

—Adelante. '¿Que tenéis que decirnos? preguntó 
el adusto guerrero. 

— A vos, quizás nada; pero sí á otro que se en
cuentra dentro de los muros. 

—¿Pues á quién deseáis hablar, caballero? vol
vió á preguntar el veterano. 

— A l gobernador de Malinas, repuso Mondragon 
rudamente. 

—Me llamo Remy de Halut, y soy el goberna
dor de esta ciudad por el rey y por los Estados, re
plicó el flamenco, saludando al cabo español. 

Cristóbal Mondragon saludó profundamente al 
veterano, y dijo: 

—También vuestro nombre es muy conocido, 
caballero. 

—He servido al emperador contra el francés y 
ios herejes, repuso Remy. 

— Y ahora serviréis á su hijo Felipe I I , rey de 
España. 

—Lo estoy sirviendo, caballero, repuso el flamen
co con dulzura. 

—Si le servís, obedeceréis las órdenes que dic
ta el gobernador D . Juan de Austria, dijo el va
liente Mondragon, con su ínílecsible lógica militar. 

E l curtido rostro de Remy coloreó lijerameu-

te, y respondió tartamudeando, como hombre que 
se ve atacado bruscamente en sus trincheras. 

—Perdemos el tiempo, caballero. ¿Qué tenéis 
que decirme? 

—En nombre de S. M . el rey D . Felipe I I , de 
S. A . el gobernador general D . Juan de Austria, 
y de Octavio Gonzaga, maestre de campo general 
de la hueste que se aprocsitna, os intimónos entre
guéis esta plaza que custodiáis y que no podéis de
fender contra su legítimo señor. 

—En nombre de S. M . el rey D . Felipe I I , de 
S. A. el gobernador general D . Juan de Austria 
y de los Estados generales la tengo: sin desacato 
de ninguno la conservaré, Mondragon. 

—Vuestro proceder, caballero, es una traición. 
;Me entendéis? 

—¿Traidor yo? esclamó el honrado flamenco..... 
Pero dejemos discusiones. ¿Me habéis dicho que 
que Octavio Gonzaga manda la hueste? 

— Y lo repito, repuso Mondragon, poco satisfe
cho de la respuesta de Remy. 

—Pues referid á Octavio Gonzaga lo que oiréis 
ahora de mis labios. Remy de Halut manda en 
Malinas; tiene tres mil soldados bajo sus órdenes, 
provisiones y artillería, respeta al rey Felipe I I , 
ama á D . Juan de Austria, y cree que su honor le 
prohibe entregar la ciudad. 

—¿Así contestáis? preguntó el castellano con 
enojo. 

— A s í contesto,-repuso el flamenco con perfecta 
tranquilidad. 

— E l ejército se adelantará, y dirán los tercios 
i castellanos.... 

—No procuréis intimidarme. Contad á Gonza
ga cuanto os acabo de decir, y el cielo os guarde, 
caballero. Perjudicará que prolonguemos esta dis
cusión. 

Remy de Halut saludó al castellano, y éste se 
alejó admirando la noble energía del gobernador 
de Malinas, á quien amaba como á soldado. 

Guando se encontró con Gonzaga, le refirió mi
nuciosamente el diálogo que habia tenido con Re
my de Halut; y el maestre de campo general, que 
conocía bien el carácter del soldado de Cárlos V , 
temió mucho no poder dar cima á su siempre ar
riesgada empresa. Octavio Gonzaga supo también, 
por labradores de las cercanías, que el dia antes ha
bia llegado de Bruselas un considerable refuerzo; 
y temiendo perder temerario lo que habia ganado 
prudente, se adelantó hasta media milla de la ciu
dad, mandando establecer los reales en el sitio que 
mas á propósito pareció á tan espertes capitanes. 

La procsimidad de la hueste no produjo muy v i 
va alarma en los habitantes de Malinas. Sabian 
unos, que mas valiente que numerosa, poco podría 
emprender contra una plaza bien artillada y defen
dida por numerosa guarnición; y contaban todos con 
la firmeza del gobernador Remy de Halut. Aun
que no era grande la alarma, todos hablaban sin 
embargo de la llegada del ejército y del general que 
lo mandaba; pues en los pocos dias que Octavio es
tuvo en Malinas con el príncipe, se hizo notar por 
su apostura y familiares galanteos. 
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Indeciso estaba Gonzaga, no sabiendo si retirar-; invisible, que personificaron los gentiles y á quien 
se, si avanzar ó si pedir refuerzos al príncipe, cuan-! sacrifican los cristianos, llegó Octavio á la portería, 
do se presentó en el campo y á su presencia un \ sin el mas leve tropiezo, lo que hubiera, sentido en 
mensajero, cuyas facciones recordaba, portador de j el alma en su cualidad de general, y se encontró en 
un billete, cerrado con lacre y ricamente perfuma-
mado. Rompió el nema con ansiedad y leyó estas 
pocas palabras: 

" N o sé si un general prudente deberá esponerse 
hasta el estremo de acercarse á la media noche á 
las murallas de Malinas; pero sí sé que en el con
vento de San Alejo ecsiste una mujer, que daría la 
mitad de su alma por tener la dicha de hablarle." 

Tomó Octavio una pluma, y escribió en el inte
rior del nema: 

" N o sé si un general prudente deberá esponerse 
hasta el estremo de acercarse á la media noche á 
las murallas de Malinas; pero sí sé que un amante 
volará esta noche al convento de San Alejo, para 
tener la dicha de ver á la hermosa mitad de su al
ma." 

Gonzaga entregó la respuesta al mensajero, pre
guntándole antes, ya que no le era enteramente fá
cil la memoria: 

—¿Quién sois? 
— E l portero de San Alejo, á quien disteis en 

una ocasión dos florines. 
-—Bien decia yo, repuso Octavio propenso á te

ner buen humor, que no desconocía esa cara. To
ma, pues, otros dos florines, que aun conservan los 
soldados del rey algún oro para sus amigos. 

E l portero tomó las monedas y se alejó, dándose 
parabienes por una misión nada peligrosa, que le 
habia valido dos propinas. 

Una hora antes de anochecer, todas las murallas 
de Malinas, que daban al campo español, aparecie
ron coronadas de un gran número de curiosos, que 
contemplaban el espectáculo de un puñado de si
tiadores al frente de una gran ciudad: los castella
nos por su parte también miraban con codicia los 
muros, que encerraban ricos tesoros; y muchos pe
dían á media voz que los llevaran al asalto. Gon
zaga y Mondragon, valientes y fogosos ambos, te
nían que refrenar sus ímpetus para no dejarse arras
trar del espíritu de los soldados, cuando las som
bras de la noche envolvieron en su negro manto á 
sitiados y sitiadores; figuras de linterna mágica, que 
fueron perdiendo poco á poco forma, color y mo
vimiento. 

- ~Í-IH-.— 

C A P Í T U L O V I . 

SEIS M E S E S . 

A la media noche, algunos bultos vagaban en
vueltos en capas y protejidos por las sombras alre
dedor de las murallas de Malinas, en tanto que un 
solo embozado se desprendía del campamento, cru
zaba la corta distancia que le separaba de los arra
bales de la ciudad, y se dirijia al convento de San 
Alejo, procurando evitar el encuentro de los miste
riosos fantasmas que lo evitaron á su vez. Por un 
favor de la Providencia, ó protejido por esa deidad 

ella al portero, que le recibió como se recibe á to
do amante generoso; cualidad precisa en iodo aman
te, para ser servido, ya que no fiel, medianamente. 

—Puntual habéis sido, señor, dijo el portero sa
ludando. 

— ¿ Y adónde debo dirijirme? preguntó Gonza
ga, que no debia perder un instante. 

— A la celda de la superiora. Ya sabéis que es
tá á la subida de la escalera. 

—¿Debo llamar, ó esperar á que buenamente me 
reciban? . 

—Os están aguardando, señor, hace lo menos 
media hora. 

Gonzaga entregó dos florines, según su costum
bre, al portero, y se alejó con rapidez. Apenas hu
bo entrado Gonzaga, cuando se acercó otro embo
zado y preguntó al portero con aire de buena inte
ligencia: 

—¿Era él? 
— É l era, respondió el portero, y el embozado se 

perdió en un bosquecillo de álamos blancos, poco 
distante de la portería del convento. 

Llegó otro tercer embozado, y dirijiéndose tam
bién al portero le preguntó con el mismo aire de 
cordial y buena inteligencia: 

—¿Ha llegado ya? 
— Y a ha llegado, repuso el honrado portero, 

que al parecer habla vendido por varios lados su 
secreto. 

E l tercer embozado tomó dirección opuesta al 
segundo, ocultándose á los pocos pasos con un án
gulo del edificio. 

Gonzaga subió le escalera, alumbrada por un fa
rol mas radiante que de costumbre, é inmediata
mente llegó á la puerta del palacio abacial. Una 
doncella de Enriqueta le estaba esperando en el 
dintel, y precediéndole, le condujo á la cámara de 
Ana María; cámara que hemos visitado otras ve
ces, y en la que entramos por lo tanto con una en
tera confianza. 

—¡Gonzaga! esclamó una mujer al verlo entrar, 
corriendo á su encuentro como en actitud de abra
zarle y retrocediendo avergonzada, porque al pr i 
mor ímpetu de amante habia sucedido el pudor. 

—¡Enriqueta! repuso Octavio cojiendo la mano 
de la jóven, y besándola con el delirio de un amor 
por largo tiempo comprimido bajo la brillante ar
madura. 

—¡Qué feliz soy, Octavio mió! esclamó Enr i 
queta llorando. 

—Muy feliz soy, hermosa Enriqueta, repuso Oc
tavio muy enternecido también. 

—Ha transcurrido medio año sin verte. ¿Sabes 
tú lo que es medio año? 

— L o he contado, hermosa, dia por dia; y si no me 
hubiera entretenido un tanto con los azares de la 
guerra, me hubiera muerto de pesar. 

—¿Te has entretenido con la guerra? preguntó 
Enriqueta admirada 
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—Es la diversión mas barata que puede tener un 
caballero. 

¡Cuantas cosas tengo que decirte! ¡Cuántas co
sas te voy á contar! 

—Dichosa t ú , repuso Gonzaga con su inagota
ble buen humor. 

—'¿Por qué soy dichosa? preguntó Enriqueta dan
do importancia a las palabras de su amante. 

—Porque tienes tanto que decirme, y me entre
tendrás mucho tiempo. 

—¿Y tú no tienes nada que contarme, después 
de seis eternos meses? 

— Y o , Enriqueta, solo puedo decirte una cosa, 
qus no debes haber olvidado. 

—¿Cuál? dijo Enriqueta con interés .y vivísima 
curiosidad. 

—Que te amo, repuso Gonzaga, estrechando la 
pe jueña mano de la joven. 

—Pues eso mismo puedo yo decirte, ni mas ni 
menos. 

—¿Y las tantas cosas de que me hablabas, qué 
se han hecho? 

—Muchas cosas son: repetir un millón de veces 
que te amo. 

Octavio no respondió á la hermosa; pero la con
templó atentamente, en amoroso parasismo, de una 
manera que mas que mil palabras decia. 

—¿Qué miras, Octavio? preguntó Enriqueta con 
amor. 

— T u rostro, mas hermoso mil y mil veces que 
el de las vírgenes de Rafael; tus ojos, Enriqueta; 
tus ojos azules, con azul de cielo, pero ardientes 
como los rayos que lanza el sol en su cénit. 

—Mis ojos . . . . tartamudeó la hermosa fla
menca. 

—Tus ojos, Enriqueta, me vuelven loco, lo con
fieso. Te pido, por Dios que no me mires, ó á lo 
menos no me mires de esa manera, porque perderé 
la razón. 

—Mucho tiempo he estado, Gonzaga, sin mi
rarte. 

—Tienes razón, hermosa mia, y aun mucho tiem
po sin escribirme. 

—-Estando en Bruselas me era imposible; y no 
pudiendo vivir sin tener nuevas tuyas, sin dártelas 
y sin librarme del férreo y u g o . . . . 

—¿De qué yugo? preguntó el caballero con es-
traordmana sorpresa. 

—Este es un secreto, Gonzaga. Un secreto que 
no te puedo revelar. 

—¿Tienes secretos para mí? ¿No sabes, Enri 
queta, que un secre'.o, obstinadamente guardado, es 
capaz de asesinar á un amante ó de acabar con su 
amor? 

—No, no quiero guardar secretos; pero. Octa
v i o . . . . 

—¿Qué temes, Enriqueta, qué temes? ¿Por qué 
no te atreves a dec i rme. . . . 

—¿Has oid.) nombrar. Octavio mió, al Aventu-
rerol 

—Sí : en la ciudadela de Namur se hablaba mucho 
de ese misterioso Aventurero; y ¡vive Dios! que se
gún contaban, era un demonio del infierno. 

—Era un genio, Octavio, era un genio, no sé si 
del bien ó del mal. Bajo las facciones de un niño 
ocultaba un alma de león, inteligente é indomable. 
Los magnates mas poderosos mendigaban su pro
tección: su voto decidla las cuestiones mas impor
tantes, y aun se cuenta, que en las bacanales de 
Amberes estuvo tres dias enteros sin comer, y dos 
largas noches sin dormir, ocupando siempre el mis
mo sitio. ¿Es verdad que esto es superior á las 
fuerzas de un simple mortal? 

—Milagros se cuentan de ese jóven, repuso Gon
zaga, que iba tomando algún interés en ta historia; 
pero no adivino qué tenga contigo de común. 

— E l Aventurero tenia, Gonzaga, íntima amistad 
con mi hermano. 

—Llegó también á mi noticia la amistad del ba
rón de Hesse con el enemigo de D. Juan, y no es-
trañé que un Aventurero, sin nombre, trabara amis
tad con un traidor. 

—iba á mi casa con frecuencia. . . . añadió la 
hermosa Enriqueta, procurando olvidar las duras 
palabras de su amante. 

—¿Iba á tu casa? preguntó Gonzaga celoso, ó por 
lo menos no tranquilo. 

— Y una mañana, que no estaba en ella mi her
mano . . . . 

—¿Qué , Enriqueta? volvió á preguntar el caba
llero. 

—Me habló de amor. Octavio mió, repuso la jó
ven con dulzura. 

—¿Qué has dicho, Enriqueta, qué has dicho? 
¿El Aventurero te habió de amor? 

—No te ofendas, por Dios, Octavio: me habló 
de amor el Aventurero, pero rechacé sus palabras 
con un altanero desden, como debia hacerlo quien 
te adora. 

—-¿Entonces? preguntó Gonzaga, satisfecho con 
la respuesta de la jóven. 

—Insistió, repuso Enriqueta, con dulzura y tran
quilidad. 

—¿Y t ú , Enriqueta, qué hiciste viendo su im
portuna pretensión? 

—Procuré disuadirle de su intento con palabras 
menos esquivas. Entonces me dijo: "Señora , sé 
que amáis á Octavio Gonzaga, y ese amor es la so
la causa de vuestro desden hácia m í . " 

Octavio se manifestó tan sobrecojido al oir las 
palabras de Enriqueta, como se habia mostrado és
ta oyéndolas en boca del misterioso Aventurero. La 
hermana del barón de Hesse miró tiernamente á su 
amante, y prosiguió, siempre tranquila y cariñosa: 

—¿Recuerdas , Octavio, el sarao de las casas con
sistoriales, tan bruscamente interrumpido por los 
revoltosos de Bruselas? 

—¿No he de recordarlo, amor mió? Aquella no
che, al fulgor de cien y cien antorchas, al suave 
ruido de los concertados instrumentos, entre una 
atmósfera impregnada con el perfume de las flores, 
te hablé de amor la primera vez, Enriqueta; te ha
blé de amor y puse mi suerte en tus labios. ¿No 
he de recordar una noche que ha decidido la felici
dad de mi vida? 

—Noche de dulces y á la par violentas emocio-
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nes. ¡Cómo laíia mi corazón, luchando por salir 
del pecho para confundirse con el tuyo! ¡Qué no
che, Gonzaga; qué noche de inquietud, sufrimiento 
y placer! 

—¿La recuerdas? preguntó el caballero con pa
sión. 

—No he de recordarla! En ella empecé á ecsis-
tir, Octavio mió: habla estado dormida hasta enton
ces, y de improviso desperté. ¡Qué hermoso des
pertar, Gonzaga! ¡Qué sensaciones desconocidas! 
¡Que nuevos deseos! ¡qué delirio! 

Viviendo en el mundo ideal de un amor ardiente 
y sin límites; en ese mundo mas hermoso que el 
Edén de los musulmanes, mas encantado que los 
bellos jardines de Anuida; en ese mundo que ape
nas concibe el pensamiento, que los sentidos jamas 
tocan; mundo cuyo mérito consiste en no poder ver
se realizado, olvidaron al Aventurero algunos ins
tantes, y Enriqueta le habia olvidado ya del todo; 
pero Gonzaga tenia curiosidad y celos, dos incenti
vos muy poderosos para adormecerlos de una vez, 
y preguntó: 

¿El Aventurero} Hablamos del Aventurero, Enr i 
queta. 

— E l Aventurero, repuso Enriqueta con la misma 
ecsaltacion: el Aventurero oyó todo cuanto dijimos, 
y retuvo nuestras mas sencillas palabras. 

—¿Es posible? ;E1 Aventurero recuerda nuestras 
primeras frases de amor? 

— S í , Octavio: me ha repetido algunas de ellas, 
y las recuerda como yo. 

—¿Para qué, Enriqueta, te repitió el Aventure
ro esas palabras? ' 

—Para probarme que conocía nuestros amores. 
Octavio meditó un momento, organizando algu

nas ideas; y frunciendo el ceño, con impaciencia é 
inquietud, preguntó á su amada: 

—¿El Aventurero estuvo en el sarao del palacio 
municipal? 

— S í , Octavio, repuso la joven, dando crédito á 
la aseveración de Enrique. 

—¿Es muy joven? preguntó Gonzaga. aclarando 
un poco sus ideas. 

—Quince años apenas, Octavio mió, y bien lo 
confirma su rostro. 

—-¿Mediana estatura, ojos rasgados y talle es
belto? 

—Mediana estatura, talle esbelto y ojos rasgados, 
repuso Enriqueta de Horn. 

-—El Aventurero es el paje, dijo Gonzaga estre
meciéndose. 

—No comprendo. Octavio, . .murmuró la hermo
sa flamenca. 

—Enriqueta, ¿qué te dijo el Aventurero? pregun
tó Gonzaga con inesplicable ansiedad. 

—Me propuso al fin su amistad: amistad íntima 
y permanente. 

—¿Y la aceptaste? dijo Gonzaga, mas agitado ca
da vez. 

—La acepté, tar tamudeó Enriqueta, temiendo 
el enojo del que tanto amaba. 

—¿Tú has aceptado la amistad de un hombre, 
Enriqueta? esclamó Gonzaga furioso. 

—No me condenes sin oirme: escúchame algu
nos instantes... 

—Habla, pues, Enriqueta, y no tardes, porque 
la impaciencia me mata. 

—Ecsijió mi amistad, como pago del secreto que 
poseia. 

-—¿De qué secreto? volvió á preguntar el caba
llero. 

—Del secreto de nuestro amor. Octavio mió: del 
secreto que habia sorprendido en el baile. 

—¿ Y esa amistad?... . insistió Gonzaga aguijo
neado por sus celos. 

—Debia ser íntima, muy íntima; ó mejor dicho, 
muy penosa. 

—Habla, por Dios, y habla de una vez, si no quie
res volverme loco. 

—Voy á esplicarte las condiciones, asando sus 
mismas palabras. "De hoy en adelante, dijo el j ó -
"ven, se confundirán nuestros pensamientos, como 
"se confunden las olas al encontrarse en alta mar." 
Esto dijo solemnemente. 

—Prosigue, murmuró Gonzaga prestando pro
funda atención. 

—Después añadió: "Nada obrarémos estando 
"juntos, sin darnos minuciosa cuenta," y su acen
to era cada vez mas solemne y majestuosamente 
aterrador. 

—Prosigue, prosigue, Enriqueta, murmuró de 
nuevo Gonzaga. 

—Juramos cumplir ecsactamente estas condicio
nes. Octavio; y yo conocí poco después, que me 
era imposible observarlas. Necesitaba, Octavio, es
cribirte, abriéndote mi corazón; y era imposible que 
yo manifestara á nadie lo que solo tií debias saber. 
Octavio mió. Queriendo romper el férreo yugo, 
sin ser perjura, aproveché el primer momento fa
vorable, la ausencia del Aventurero, y vine á en
cerrarme en este claustro, para pensar libremente 
en t í , para escribirte y para que ahora me perdo
nes un imprudente juramento, arrancado en tan cr í
tica situación. 

—¿Y desde que estás en San Alejo, has recibido 
carta ó visita del Aventurero? 

—Ninguna, repuso Enriqueta libre ya del peso 
que la habia agobiado hasta entonces. 

— E s t á s perdonada, Enriqueta, dijo Gonzaga 
tendiendo su mano á la hermosa. 

La jóven, radiante de júbilo, estrechó la mano de 
Gonzaga, en tanto que se entregaba éste á profun
das meditaciones. Recordaba, en primer lugar, al 
lindo paje que habia servido al gobernador ger eral 
en el banquete del 18 de Mayo, que lo habia segui
do al salón y sido su sombra. Es verdad, que en la 
conducta del jóven paje mas bien se descubría 
afición que odio al príncipe, y por el contrario el 
Aventurero se habia presentado y conducido como 
el enemigo mas furioso del hermano de Felipe I I . 
La contradicción era grande, pero mayores las pre
senta el mudable corazón humano. En segundo 
lugar pensaba Octavio que la conducta del Aven
turero respecto á Enriqueta, podia esplicarse sin 
necesidad de acudir á un violen'o amor. Sabia 
el niño que la hermana del barón de Hesse amaba 
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á un amigo del príncipe: comprendía que viviendo 
en la casa del mas constante conspirador, podia sor
prender algunos secretos y comunicarlos á su 
amante: para prevenir esta contingencia se presen
taban dos caminos, seducirla y comprometerla. E l 
misterioso Aventurero tentó el uno con adversa for
tuna; y como discreto negociador, se decidió al 
punto por el otro, sin desconcertarse un momento. 
Ausente la jóven de Bruselas, desaparecieron los 
peligros, y así se esplicaba el silencio que el Aven
turero guardaba. Identificadas las personas y per
suadido Octavio Gonzaga de que el paje y Aventu
rero eran uno mismo se aumentaba mas su inquietud, 
pues en el momento de salir de Gemblours habia 
visto, en una ventana del parador del célebre Pico 
de Oro, al paje, que con la mano en la mejilla, mi
raba desfilar la hueste. ¿Qué buscaba el paje en 
Gemblours? Esta pregunta se hacia Octavio, sin 
poder responderse á ella no sabiendo, como nosotros, 
que el Aventurero, el paje y María , eran una mis
ma persona. 

La larga meditación de Octavio ofendía á la her
mosa Enriqueta; y con tono de reconvención, muy 
justa en verdad, pues el mayor crimen que puede 
cometer un amante es distraerse en la presencia 
de su amada, le dijo: 

—Octavio, ¿no piensas en mí? ¿Te fastidia ya 
mi presencia? 

—Perdóname, hermosa Enriqueta, no he podido 
dominar una idea, y te he robado algunos minutos, 
ahora que tenemos tan pocos. Perdóname, repito, 
perdóname, te he robado algunos minutos, pero 
soy tuyo eternamente. 

—Mió eternamente, dijo Enriqueta, lanzando un 
amargo suspiro: mió eternamente, y de aquí á unos 
cuantos minutos nos separaremos, Octavio, para no 
reunimos quizá. ¿Es verdad que de aquí á unos 
minutos nos separaremos para no reunimos quizás? 

Octavio echó una mirada á los objetos que le ro
deaban, y escuchó después la campana del reloj de 
Malinas, que dábalas dos. Suspiró Gonzaga á su 
vez, y dijo con melancólica sonrisa, dulce espre-
sion de su dolor: 

—Enriqueta, tienes razón. Para tener la dicha 
de hablarte he faltado á todos los deberes de un 
general, abandonado el campo en presencia de una 
ciudad que me rechaza, y de una numerosa guar
nición, que puede ahora mismo acometerlo: perma
necer mas á tu lado, seria hacer traición á la causa 
que he jurado defender, y estoy obligado á dejarte. 

—¡Octavio! murmuró Enriqueta turbia en llan
to las pupilas. 

—¿No crees, Enriqueta, que mi alma te perte
nece enteramente? 

—Si no lo creyera, Gonzaga, ya hubiera muerto 
de dolor. Pero separarnos tan pronto sin esperan
za de vernos mañana ó pasado; quizás en seis me
ses como ahora. Mas estoy loca. ¿Tú has venido 
con un ejército? 

— S í , Enriqueta, he venido con un ejército, l u 
garteniente de D. Juan. 

—¿Vienes á ocupar á Malinas? preguntó Enri
queta con júbilo. 

— S í , repuso el valiente guerrero con solemne 
acento. 

—¿Y la ocuparás mañana mismo? volvió á pre
guntar Enriqueta. 

Octavio meció la cabeza en ademan de amarga 
duda: Enriqueta prosiguió diciendo con un vivísi
mo entusiasmo: 

— E l rey te ha confiado su hueste para que so
metas á su imperio una ciudad que lo rechaza; tú 
debes, Octavio, cumplir las órdenes del soberano, 
y debes tomar á Malinas, porque yo lo quiero: 

—Enriqueta, murmuró Gonzaga con un acento 
inesplicable. 

—Eres valiente, Octavio mió, todos te conceden 
un valor que raya en la temeridad: no seas hoy 
prudente; acomete y triunfa, que mis manos te pre
paran ya la corona. Acomete y triunfa, Gonza
ga, te lo suplica una mujer. 

No necesitaba Gonzaga un estímulo tan podero
so para acometer las empresas mas arriesgadas, y , 
sin embargo, retrocedía ante la posibilidad de per
der su hueste, y dejar á D . Juan de Austria com
prometido en una campaña comenzada bajo tan fe
lices auspicios, pero que podria malograrse con un 
imprevisto revés. Estas poderosas razones debili
taban su entusiasmo, y ponian freno á su heroico 
arrojo marcial. 

—¿Atacarás , mañana, Octavio? preguntó Enr i 
queta. 

— L o consultaré, repuso Gonzaga, avergonzán
dose de dar semejante respuesta. 

—¿No condesciendes á mis ruegos? ¿Mis súplicas 
no valen nada? 

—Por Dios, Enriqueta, por Dios: por t í me arro
jarla á las llamas; no me hagas llorar toda mi vida 
una irremediable imprudencia. 

—¡Siempre separados, Gonzaga! esciamó Enr i 
queta llorando. 

—Llegará el dia que nos unamos para no sepa
rarnos jamás. 

—¿Unidos siempre? ¡Oh! Dios mió, que supre
ma felicidad. 

— S í , Enriqueta, has hecho un milagro, hermo
sa mia. Yo , soldado desde que nací, desechaba 

' con altivez todo vínculo, y ahora deseo un lazo 
que jamás se afloje; un lazo que dure, á lo menos, 
tanto como mi vida; un l a z o . . . . 

—¿Qué lazo? preguntó Enriqueta, partiendo ei 
entusiasmo de su amante. 

— E l que debe unirnos al pié del altar, Enri 
queta. 

Un vivo earmin íiñó al punto las frescas meji
llas de la jóven, y se movieron sus rosados labios 
sin articular ningún sonido. 

—¿Me amas, Enriqueta? dijo el bizarro caba
llero. 

—Te amo, repuso únicamente la hermana del 
barón de Hesse. 

—Permí t eme que sienta latir tu tierno corazón 
sobre el mió, y que me bañe con tu aliento. Bien 
merece tan dulce premio un casto é inestinguibl© 
amor. 

Enriqueta se precipitó en los brazos de Octavio 
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Gonzaga, y un beso, casto y virginal, resonó como 
el que da una madre al niño dormido en la cuna. 
A l amoroso beso respondió un suspiro ahogado; los 
amantes se desprendieron sorprendidos, y ambos 
fijaron sus miradas en un ambulante esqueleto, en 
la abadesa Ana María , que lentamente se acercaba. 

Enriqueta se cubrió el rostro con las manos pa
ra ocultar así su rubor; retrocedió Gonzaga algu
nos pasos, admirado de una mudanza tan estraordi-
naria y repentina, y la prelada prosiguió acercán
dose á la interesante pareja: 

—-Aparta las manos del rostro, Enriqueta, dijo 
Ana Mar ía con voz cansada, eres pura como los 
ángeles, y no está en tu frente la mancha que ha 
robado á la mia el color; no huyáis de mí . Octavio 
Gonzaga, soy un esqueleto como veis, pero no un 
cadáver ni una sombra. 

—Señora . . . . murmuró Gonzaga acercándose á 
la abadesa. 

—¿Me desconocéis? le preguntó tristemente la 
enferma prelada. 

—Habéis cambiado lastimosamente, señora, en 
un corto espacio de tiempo. 

•—Seis meses de vergüenza son muchos para una 
mujer bien nacida; seis meses de desprecio matan 
á una mujer de corazón. Sé , Octavio, cuanto h i 
cisteis por mí , y he venido á daros las gracias: sed 
siempre, Gonzaga, fiel y cumplido caballero, y no 
tendréis que bajar la frente ante ningún hombre, 
como ante vos Felipe de Marnis. 

Para pronunciar este nombre tuvo que hacer 
Ana María un violento esfuerzo y que apoyarse en 
el respaldo de un sitial: después de haberlo pronun
ciado, saludó á Octavio con la cabeza, y desapare
ció tras la cortina que la dió paso poco antes. 

—Adiós, Enriqueta, dijo Gonzaga tristemente 
después de llevar á sus labios la blanca mano de la 
hermosa y de enjugar algunas lágrimas, 

—Adiós, Octavio, murmuró Enriqueta, y se se
pararon los amantes sin proferir otra palabra; tanto 
les había sorprendido y al mismo tiempo contristado 
la aparición de Ana María . 

C A P Í T U L O V I L 

EL FAVOR DE UN ENEMIGO. 
PREOCUPADO salió Gonzaga de la celda de la aba
desa, y era difícil no precipitarse viendo á aquella 
Wiujer moribunda al tósigo de la vergüenza; preo
cupándose tanto mas Octavio, cuanto que en su v i 
da aventurera habia cometido, sino infamias, algunos 
deslices que pesaban sobre su conciencia. 

Bajó la escalera del convento con la lentitud que 
es consiguiente á una profunda melancolía, atrave
só el atrio y salió de la portería, sin hacer caso del 
saludo afable y respetuoso al mismo tiempo que el 
portero le dirijió. M u y pocos pasos habia dado, y 
aun rechinaba sobre sus goznes la pesada puerta 
üei convento, cuando le atajó un embozado di cien-
dolé con voz desapacible: 

—Entregad la espada, caballero. 
Esta pregunta hecha á tales horas, en tan escu-

sado lugar y al pié del muro de una plaza amena
zada por un ejército, podia anunciar varios peligros, 
y siempre ecsijia una respuesta dada con la punta 
del acero. Np era Octavio Gonzaga novicio en es
ta especie de sorpresas, y considerando ouesu ene
migo vendría dispuesto de antemano para atrave
sarle de una estocada al mas leve ademan de defen
sa, se echó atrás con tanta rapidez, que cuando la 
espada del contrario buscó el camino de su pecho, 
ya tenia en la mano la suya y paró el golpe con no
table tranquilidad. 

Cruzado acero con acero y batallando hombre 
con hombre, juzgaba Octavio la partida muy incli
nada á su favor, por mas que hallara en su .antago
nista un competidor diestro, y mas que diestro v i 
goroso. Este combate se iba prolongando mu el o 
mas que á Octavio convenia, pues la salud del 
maestre de campo general solo estaba en el vencf-
miento, pudiéndole dañar muchísimo la llegada de 
otras personas. Dispuesto Gonzaga á terminarlo, 
paró una furiosa estocada que le dirijió su enemigo, 
y aprovechando este incidente, por el cual el otio 
se descubría, se fué á fondo con tal violencia, que 
muy pronto tocó su diestra el pecho del compe
tidor. 

Un grito de triunfo dió Gonzaga; pero fué su j ú 
bilo fugaz, pues inmediatamente notó que lejos de 
penetrar su espada, habia chocado con una bruñida 
armadura, enroscándose sin romperse, merced al 
temple delicado que las aguas del Tajo dan á las 
buenas hojas de Toledo. Gonzaga y su competi
dor se apartaron al mismo tiempo para proseguir 
el combate; pero al cruzarse las espadas se encon
traron tres hojas reunidas, combatiendo otro perso
naje en defensa del agresor. 

En cuidado habia puesto á Octavio tener que l i 
diar con un hombre vestido de acero mientras éi 
solo oponía á sus estocadas un rico coleto bordado: 
magnífico traje de amor; pero malísimo al mismo 
tiempo para habérselas á cintarazos, á mandobles 
y cuchilladas, y al ver cómo se multiplicaba el n ú 
mero de sus adversarios, no tembló, porque un va
liente nunca tiembla; pero mas lidiaba á la verdad 
para morir bizarramente que para salir vencedor. 
A pesar de su heroico esfuerzo, se iba batiendo en 
retirada cuando oyó una voz que le decía: 

•—Animo, caballero, ánimo; voy á igualaros la 
partida. 

| No se hizo esperar el socorro, una espada de 
i siete palmos se cruzó con las otras tres, manejada 

por un brazo armado y potente. 
Luchando cuatro, era natural que se dividieran, 

y por un capricho de Ja suerte el recien llegado 
quedó lidiando con el primer antagonista de Gon
zaga, y éste con el segundo paladín. E l combate 
era encarnizado, pero Octavio habia ganado en el 
arreglo, y acosaba terriblemente á su adversario, 
que menos diestro y menos robusto, apenas podia 
parar sus golpes. Gonzaga redobló su empuje, y 
aunque escarmentado, se fué á fondo segunda vez, 
respondiendo á su fiera estocada un "muerto 
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0 >y," y la subsiguiente caída del malhadado com
petidor. 

Los otro dos antagonistas se acometían como leo
nes, y habían probado varias veces el firme temple 
de sus respectivas armaduras. Cuando Gonzaga 
se vió libre, pensó un momento en retirarse por te
mor de ser descubierto; mas desechó al punto esta 
idea como indigna de un caballero, y á todo riesgo 
fxé á dar ayuda á quien tan oportunamente habla 
llegado en su socorro. La muerte de su compa
ñero desalentó terriblemente al primer competidor 
de Octavio, y creyendo que iba á lidiar con dos 
enemigos á la vez, se puso en fuga sin que lo si
guiera su adversario. Gonzaga notó el movimien
to; pero al mismo tiempo de lanzarse tras el fugi
t ivo, se vió detenido por una mano vigorosa dicién-
dole una voz varonil: 

—Deteneos, Octavio Gonzaga, ¿no veis que cor
re como un gamo? 

—Dejadme perseguirlo, repuso Octavio ciego de 
furor. 

—Es inútil: habéis cometido una imprudencia 
abandonando vuestros reales, y ya es tiempo de que 
volváis á vuestra tienda. 

—¿Corren mis soldados peligro? preguntó el maes
tre de campo general. 

— N o , Gonzaga, repuso el misterioso personaje. 
—-¿Estáis seguro de lo que acabáis de decirme? 
•—Vuestros soldados no correrán ningún peligro 

mientras no ataquen la ciudad, contestó fríamente 
el formidable interlocutor. 

-—Mañana debemos correrlo, añadió Gonzaga 
con su invariable jovialidad. 

.—¿Pensáis atacar? preguntó el misterioso perso
naje. 

—Podéis disponeros, amigo mió, para el asalto. 
-—Mucho os equivocáis, caballero; deberé en ca

so disponerme para la defensa; y ¡vive Dios! que 
no será floja ni breve. 

—¿No pertenecéis á mi hueste? preguntó Gon
zaga alarmado. 

—No, Gonzaga, repuso su libertador tan lacóni
ca como siempre. 

—¿Sois enemigo del rey? añadió con mas estra
ñeza el brioso Octavio. 

—-Tampoco, replicó el incógnito con su acostum
brada brevedad. 

—No os entiendo, v holgaría mucho de que ha-
bláraís con claridad. 

•—Sirvo á S. M . y á los Estados. ¿Me entendéis 
ahora? 

—Difícilmente: por aquello de que nadie sirv© á 
do» señores. 

—-Pues no procuréis saber mas, y proseguid 
vuestro camino. 

—Os he revelado un secreto importante, y no 
podemos separarnos. 

—Vuestra es la culpa, cabhllero, yo nada pre
tendía saber. 

—Tenéis razón; pero una taita cometida deja de 
serlo si se repara felizmente. 

'—¿Queréis arrancarme el secreto con h vida, 
Octavio Gonzaga? 

no seré i s 

Octavio meció la cabeza en señal de duda: el 
incógnito continuó: 

— M e debéis la vuestra, Gonzaga, y 
desagradecido. 

—¿Quién sois, caballero, quién sois? preguntó 
Gonzaga indeciso. 

—Decir mi nombre fuera pediros gratitud, y yo 
no vendo el bien que hago. 

— Y callar vuestro nombre fuera despreciarme 
quizás, 

—Os aprecio mucho, Gonzaga, y voy á daros la 
mayor prueba. Soy Kemy de Halut, dijo el vetera
no descubriéndose. 

— ¡ E l gobernador de Malinas! esclamó Gonzaga 
admirado. 

— E l gobernador de Malinas calculó afortunada
mente, que intentarían asesinar al maestre de cam
po general del ejército sitiador, y no vaciló en acu
dir al socorro de un caballero. 

•—¿Y cómo supisteis?... .preguntó Octavio mas 
admirado cada vez. 

—De una manera muy sencilla. ¿Habéis recibi
do esta tarde una carta? repuso el bizarro y pru
dente gobernador. 

— L a he recibido, respondió Gonzaga con lealtad. 
—Su portador vino á avisarme que concurriríais 

á la cita. 
—¿El portero de San Alejo? ¿El portero de San 

Alejo me ha vendido? 
— E l mismo. encargué la mayor reserva; pe

ro viéndole hablar, al salir del parque, con Mos de 
Theron largo rato, sospechó que tramarían algo con
tra vos, y el écsito ha justificado mis pronósticos. 

— ¿ H e muerto á Mos de Theron? preguntó Oc
tavio. 

— N o , Gonzaga, habéis muerto ai capitán Ro
berto. 

— Y a le conozco: un perillán que embrollaba 
siempre las cuentas de los regimientos alemanes, 
para retener los soldados. 

— E l mismo: capitán de ios alemanes y cómplice 
de Mos de Theron. 

—Bien muerto está ; pero mas me hubiera ale
grado de matar al infame Theron, dijo Gonzaga re
cobrando todo su aplomo y alegría. 

—Tampoco lo hubiera yo sentido; un hereje me
nos en la tierra y un alma mas en ios infiernos. 
Aunque alma por alma y hereje por hereje, no es
tá mal al capitán Roberto, repuso el gobernador de 
Malinas. 

Durante el anterior diálogo habían marchado len
tamente hácia el campo de los españoles, y estaban 
muy próximos á él. Remy de Halut detuvo el pa
so y dijo á Gonzaga: 

— Y a os dejo entre amigos, y es buena hora de 
que me retire á descansar. 

—Esperad un momento, Remy, y perdonadra® 
esta ecsijencia. 

—¿Qué queréis , Octavio? preguntó, el intrépido 
vieterano. 

— ¿ E s posible que un veterano, tan leal como 
Remy de Halut, se separe del serricio de su sobe' 
reno? dijo Gonzaga con firmeza. 
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Remy de Haluí se pasó la mano por ia frente con 
marcadas muestras de disgusto, y no replicó una 
palabra. 

—¿No me respondéis, Rerny de Haiut? pregun
tó Gouzaga dulcemente. 

Rerny se acarició repetidas veces su barba gris, 
sacando algunas hebras plateadas, y conservó el mis
mo silencio. 

—¿Es posible, replicó Octavio, interpretando 
aquel silencio como muestra de vacilar, que un vete
rano, tan leal como Remy de Halut, se separe del 
servicio de su soberano? 

—No hablemos mas de esto, Gonzaga, repuso el 
guerrero con mal humor. Me han colocado en una 
situación muy difícil; me doy diariamente á Barra
bás, pero no tiene otro remedio. 

-—Pensad, Remy. . . . replicó Gonzaga queriendo 
ganarlo á su partido. 

—Basta ya, Octavio, y no desechéis este conse
jo. Si atacáis mañana á Malinas, me pondréis en 
el compromiso de disparar contra una hueste de 
Felipe I I , rey de España; pero, aunque con mucha 
repugnancia,* dispararé y tendréis que volver las es
paldas. No ataquéis. 

—Os debo la vida, Remy de Haluí, dijo Gonza
ga desentendiéndose del consejo: ¿qué queréis en 
pago? Hablad, y seréis satisfecho. 

—Nada quiero; pero si me encontráis alguna vez 
riñendo con dos enemigos, podéis desembarazarme 
de uno, y nos quedarémos en paz. 

-—Deseo que llegue la oración; entre tanto, bue
nos amigos. 

Remy dió la mano á Gonzaga, y se encaminó 
lentamente á la ciudad que defendía; Octavio con
tinuó avanzando hácia el castellano campamento. 

Cuando el maestre de campo general entró en su 
tienda, eran las cuatro: se arrojó vestido sobre un 
lecho de hojas y mantas; pero no consiguió dormir. 
Cien fantasmas le perseguían, risueñas unas, tristes 
y siniestras las otras. Veia á la abadesa, moribun
da, mujer hermosa seis meses antes, y que había 
hecho latir un momento su ardiente y voluble co
razón. Veia á Enriqueta, jóven y entusiasta, ten
derle los brazos con cariño: á Enriqueta que le de
cía: "Apodérate de la ciudad y viviremos siem-
"pre unidos;" y Gonzaga buscaba á ciegas una 
armadura y una espada para presentarse en el asal
to. Pero se calmaba su ardor al oir la voz firme y 
solemne de Halut, que le aconsejaba no comprome
tiera su hueste, ni pusiera á prueba el honor de un 
pundonoroso militar. 

A l primer albor de la mañana se levantó Octavio 
afanoso: llamó á todos los maestres de campo y les 
pidió su parecer. Camilo del Monte se inclinó á 
dar el asalto; pero Robles se opuso con todas sus 
fuerzas: las opiniones equilibradas, no sabia el maes
tre de campo general por cual habiade decidirse, y 
adoptó al fin un término medio; combinando una es
pecie de alarde, que podria convertirse en asalto, 
si se presentaba alguna ocasión favorable. Comu
nicó prerentorias órdenes; y la hueste, formada en 
batalla, coa escalas y gastadores, se ehcaminó há
cia la ciudad. Remy de Halut, después de haber 

dormido tranquilamente las dos horas que faltaban 
al día, se encontraba ya sobre el muro; y al ve-
acercarse la falanje, se limpiaba con ambas manos 
las copiosas gotas de sudor que por su ancha fron
te corrían. 

A la cabeza de un brillante tercio castellano 
marchaba Gonzaga, oprimiendo los recios lomos de 
un fogosísimo corcel: conoció á Remy, y aunque 
algo distante, leyó en su rostro la indecisión f 
hasta la angustia. Creyendo poder aprovechar en 
su favor esta gran crisis, mandó atacar, y los espa
ñoles marcharon á paso de carga; Remy dió una 
voz; un artillero aplicó la mecha al cañón, y vomi
tando el duro bronce un mar de metralla, cayó el 
caballo de Octavio muerto, y algunos soldados he
ridos. No desmayaron los españoles, creciendo sus 
brios cuando el peligro se aumentaba; pero cono
ciendo el general que iban á perecer sin écsito al
gunos millares de valientes, mandó retirar sin tar
danza, antes que tuviera todos los visos su retirada 
de un revés, y adelantándose á pié y solo hasta la 
muralla, dijo á Remy con su permanente jovialidad: 

Remy de Halut, os debí ayuda en un grave tran
ce, y os quedé sumamente obligado: también os de
bo ahora un grave daño, que no os perdonaré del 
todo. 

Octavio se reunió á su hueste, y aquel mismo di a 
mandó dar la vuelta á Gemblours, en donde debb 
estar D. Juan. 

CAPÍTULO VIO. 

D E V A R I A S COSAS Q U E S U C E D I E R O N Y Q U E V E R A E E 
CURIOSO L E C T O R . 

Á .h mismo tiempo que Octavio Gonzaga se diri-
jia sobre Lovaina, Egidio Barlemoní, con la coro
nelía francesa de Cárlos Mansfeld y cuatro compa
ñías de walones, se puso en marcha hácia Bovinée, 
ciudad muy acostumbrada á los azares de la guer
ra, muchas veces arruinada y otras tantas recons
truida por la constancia de sus vecinos. Esta ciu
dad no recibió al señor Hierges como Lovaina al 
feliz Octavio: fué indispensable abrir trinchera, y 
cuando vió por tierra sus muros, se entregó, pero 
estipulando condiciones sumamente honrosas y de 
no pequeñas ventajas, las que concedió Barlemont 
como premio de un valor tan acrisolado. 

No queriendo dejar el austríaco en inacción su 
triunfante ejército, y deseando adquirir ventajas en 
el Brabante, encomendó á Alejandro Farnesio la 
conquista de Diestem, ciudad del príncipe de Oran-
ge. Mucho agradeció el príncipe de Parma un en
cargo, que también cuadraba con su condición beli
cosa; y tomando la mayor parte del ejército, se apa
rejó á desempeñar la árdua empresa que habían á 
su ingenio eneomendado, decidido á volver triun
fante ó á perecer en la demanda. 

Por no dejar á su espalda á Sichem, plaza en
tonces de alguna importancia por su castillo y 
aprocsimidad al rio Demer, envió contra ella á 
Lanceloto Barlemont, conde de Mega. Pero les 
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áe Sííchem, confiados en sus grandes fortificacio
nes j numerosa guarnición, rechazaron altivamen
te las intimaciones de Barlemont. Acudió el prín
cipe de Parma irritado de la repulsa, y dispuso 
una batería de ocho piezas contra el muro antiguo 
de la gran puerta de Lovaina. Desde el amanecer 
al medio dia duró el terrible cañoneo; en cuya hq-
ra, y abierta brecha en varios parajes de la torre, 
ordenó Alejandro las haces para el asalto, que de
bía ser mas animado por la emulación de las na
ciones. 

Los sitiados se defendieron con un arrojo, que 
rayaba en horrible desesperación: pero el valor de 
ios soldados de Farnesio, y particularmente la sa
ña de ios españoles, que habían perdido dos capita
nes en el asalto, triunfaron de todos los obstáculos. 
La plaza fué entregada al pillaje, reservando un 
convento de monjas que piotejió el príncipe de 
Parma con su presencia. Inmediatamente mandó 
levantar el Parmesano nuevas baterías contra el cas
tillo; y lo tomó á la mañana del dia siguiente, en
tregándose su guarnición, confiada en la clemencia 
del caudillo, y sujetándose á su vencedora volun
tad. 

Inútiles fueron los ruegos de estos intrépidos 
soldados: se habían defendido hasta el último estre
mo, y los mas de ellos, prisioneros hechos en Gem-
biours, habían quebrantado el juramento de no lle
var las armas contra el rey Felipe I I . No querien
do aparecer Alejandro benigno fuera de sazón, des
perdiciando su clemencia con gente alevosa y per
jura, mandó colgar de los homenajes del castillo al 
gobernador, cabos y principales instigadores de la 
resistencia; á los demás que eran ciento setenta, 
mandó pasar á cuchillo á la media noche, y echar 
sas cadáveres al Dimer. 

Se presentó el príncipe de Parma ante los mu
ros de Diestem, precedido del escarmiento que aca
baba do hacer en Sichem. La guarnición de Dies
tem esperaba socorros de Amberes y Lira, y no se 
allanó fácilmente á entregar la ciudad; pero viendo 
que los socorros no llegaban, que adelantaban los 
aprestos, y que podían correr la suerte de la guar
nición de Sichem, se allanaron á las condiciones 
que el príncipe les proponía, y entregaron la ciudad 
al rey. Alejandro, para hacer diferencia entre la 
docilidad de los unos y la obstinación de los otros, 
no permitió que los vecinos de Distem sufrieran 
daño en sus haciendas y personas. A la guarnición, 
que se componía de mas de trescientos walones, la 
dejó salir con armas y bagajes, quitándola solo las 
banderas, siguiendo una cláusula del pacto; pero 
enamorado al mismo tiempo del continente bizarro 
y marcial que aquella tropa presentaba, y leyendo 
en sus turbios ojos, que se despedían cbn senti-
luiento de sus horadadas banderas, les propuso si 
querían tomar partido en la real hueste; y tuvo el 
contento de aumentar su ejército con trescientos 
hombres, que abrazaron vertiendo'lagrimas sus glo
riosas y antiguas banderas. 

La suerte protejia á FarnesÍQ del mismo modo 
que á Gonzaga. Í)e Diestem se encaminó Lie-
ve-a, plaza que habia tomado poco antes el ejérci

to de los Estados, y Lleven se rindió el mismo dia 
con iguales capitulaciones que Diestem. Alejan
dro agregó á su ejército una de las dos compañías 
que daban presidio á la ciudad, y despidió á la otra 
despojada de su bandera. Siete días invirtió Far
nesio en la toma de estas tres plazas, presentándo
se el octavo ante el hijo de Cárlos V, ceñida la 
frente de laurel. 

En tanto que el príncipe Farnesio, Octavio Gon
zaga y el señor de Hierges daban feliz cima á sus 
empresas, habia enviado D. Juan de Austria sobre 
Nivela, á Cárlos, conde de Mansfeld. Esta con
quista ofrecía mas dificultades y era de mayor im 
portancia. 

Nivela se halla situada en los confines del Bra
bante y condado de Hainault, á cinco leguas de-
Bruselas: es ciudad fuerte é industriosa, y sus teji
dos considerados por de un mérito superior. Tam
bién es una de las cuatro ciudades que componen, 
según la opinión de Paulo Emilio, el marquesado 
del Santo Imperio: aunque pequeña capital, ateso
ra grandes riquezas y se reclina sobre una alfom
bra de esmeralda. Nació en Nivela Juan del Tin-
tor, célebre capellán y cantor de Fernando, rey de 
Ñápeles, ilustre como literato, pintor y músico, y 
está sepultado en Nevela, Pipino, nieto de Carlo-
Magno y padre de Santa Gertrudis, fundadora de 
una preciosa y rica iglesia, que lleva su nombre, y 
de una órden ó monasterio, grandemente privile
giado, y en el que solo tienen entrada las hijas de 
los caballeros, ejerciendo la superiora, con el títu
lo de abadesa, jurisdicción civil y eclesiástica en 
Nivela y su territorio. 

Era gobernador' de la ciudad, por los Estados, 
Justo Villers; y bajo sus órdenes tenían seis bue
nas banderas de infantes y dos de caballos. Mans
feld intimó repetidas veces la rendición, pero Vi l 
lers no prestó oídos á sus repetidas intimacio
nes, y llegando á la via de los hechos, rechazó los 
varios asaltos que dió Cárlos á la ciudad. Pesa
roso estaba Mansfeld, temiendo cejar en la deman
da, cuando se nubló la llanura con el polvo que le
vantaba el ejército del austríaco. La llegada del 
escelso príncipe, con Alejandro y lo mas florido 
de la hueste, animó á Mansfeld y quitó bríos á la 
guarnición, hasta tal punto, que el mismo dia se 
presentó ante D. Juan de Austria, Justo Villers. 

—¿A quién buscáis aquí, Villers? le preguntó 
D. Juan con faz airada y tono grave, propios de 
un príncipe ofendido. 

—A V. A., repuso Villers inclinándose humil
demente. 

—¿Venís á entregarme las llaves? preguntó el 
príncipe de nuevo. 

—Señor, quisiera merecer la honra de hablar á 
solas con V. A., repuso el valiente soldado, y es
pero que me otorgará un tan señalado favor. 

—Seguidme á mi tienda, Villers, dijo el austría
co encaminándose hácia ella. 

Pretendieron algunos cabos oponerse á una con
ferencia que, según ellos, podía presentar graves 
peligros; pero el príncipe cortó sus razones dicien
do á tan celosos capitanes y fieles amigos: 
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—No creo que la espada de Villers hiera desde 
mas lejos que la mia, 5' no es hidalgo ciertamente 
el que piensa mal de un hidalgo. 

Se encaminó ei príncipe á su tienda: y cuando 
en ella se encontraron, dijo á Villers, usando siem
pre su tono severo y ofendido: 

—Podéis hablar, Justo Villers, pues nadie oirá 
ío que me digáis. 

No creáis, señor, dijo el caballero, que los habi
tantes, gobernador y guarnición de la ciudad, se 
han resistido por desprecio al rey, ni menos por 
odio á V. A.: han dilatado el entregarse, por no 
hacerlo, señor, á los franceses, porque es antigua 
su enemistad con esa nación; finalmente, porque 
los odian. 

—¡Vive Dios! repuso D. Juan, que los ciudada
nos de Nivela y yo nos parecemos mucho en eso. 
Prosigue, Villers, pues según veo no estamos lejos 
de acabar de una manera conveniente para la ciu
dad y para mí. 

—Por tanto, señor, vengo á presentar á V. A. 
mi homenaje, rogándole nombre personas autoriza
das, para que fijemos las bases de una honrosa ca
pitulación, repuso Villers sencillamente. 

—¿Pensáis, Villers, dilatarla mucho? preguntó 
D. Juan con dulzura. 

—Señor, no espero socorros, ni creo que los Es
tados generales se repongan en mucho tiempo de la 
pérdida que V. A. les ha causado en la batalla de 
Gembiours, por cuyas razones no me engañan dul
ces y falaces esperanzas. 

—¿Y qué queréis decir, Villers? volvió á pre
guntar el austríaco. 

—Que no serán largas las capitulaciones, señor, 
si V. A. es, como siempre, bondadoso. 

Villers se retiró á Nivela, y D. Juan encomen
dó á Lanceloto Barlemont, que arreglara los capí
tulos, y firmara una capitulación honrosa para ven
cedores y vencidos, cumpliendo el deseo del pun
donoroso Villers. 

—La noticia de una inmediata capitulación no 
agradaba á un gran número de soldados, que conta
ban con el botin y suspiraban por el asalto. Algu
nas compañías de alemanes se reunieron, casi en 
tumulto, profirieron quejas y amenazas, y convinie
ron en enviar á D. Juan de Austria un comisiona
do, que manifestara categóricamente sus pretensio
nes y deseos. El comisionado llegó á la tienda del 
general, pidió venia, y obtenida, se presentó ante 
ei príncipe con arrogancia. 

D. Juan estaba acompañado del príncipe Alejan
dro Farnesio y de otros nobles capitanes; echó una 
penetrante mirada al recien llegado; leyó en su sem
blante, sin duda, una parte de su comisión, desagra
dable para el príncipe, por lo mucho que compro
metía la disciplina del ejército, y después de hacer
lo esperar largo rato, le dijo suavemente: 

—Habla. 
—Señor, dijo el comisionado, vengo á pedir á 

V. A. en nombre de algunas compañías alemanas, 
que.. . . 

El comisionado se interrumpió y bajó 'los ojos 
nte una mirada del austríaco, que mostraba toda 

la distancia ecsistenie entre el que pedia y el que 
no pensaba otorgar. 

—¿Sepamos lo que solicitan? preguntó el prín
cipe. 

—Solicitan, tartamudeó el comisionado, que no 
se firme la capitulación de Nivela: y esto manifies
to en su nombre á V. A., gran señor. 

—¿Y desde cuándo han adquirido esas compa
ñías el derecho de entrometerse en las atribuciones 
del general? preguntó D. Juan tranquilamente. 

—Dicen, señor, que se les deben algunas pagas, 
murmuró ei soldado. 

—¿Y qué tienen que ver, por ventura, los habi
tantes de Nivela con las pagas que se les deben? 
volvió á preguntar D. Juan de Austria, con la mis
ma solemne calma. 

—Dicen, señor, que con el botín de la ciudad se 
resarcirán de los perjuicios que están sufriendo, 
repuso el comisionado alemán, con mas seguridad 
y aplomo. 

—¿Y si la ciudad no se rinde? preguntó el aus
tríaco de nuevo. 

—Están prontos á subir los primeros al asalto. 
—No seria mal modo de castigarlos, pensó el 

príncipe; pero desechando esta idea repuso: D i á 
las compañías que has cumplido tu comisión, y que 
quedo enterado de su demanda. ¿Por qué te de
tienes? 

—Diré también que V. A . . . . insistió el solda
do embajador. 

—Les dirás que he oido tu mensaje con manifies
to desagrado, repuso el príncipe con ceño. 

El mensajero no insistió, temiendo tocar los efec
tos del desagrado de S. A., y salió sin esperar se
gunda órden, conociendo toda la intención de la 
primera. 

—¿Qué piensa V. A. hacer con los alemanes? 
preguntó el príncipe de Parma á su tío, poco sa
tisfecho de la moderación que había usado D. Juan 
de Austria. 

—¿Qué harías t i i , Alejandro? preguntó el aus
tríaco á su vez. 

—Castigarlos, si tenia fuerzas para ello, repuso 
Farnesio con fiereza. 

—¿Y si no? volvió á preguntarle D. Juan con 
tranquilo acento. 

Alejandro Farnesio no sabía cómo responder á 
esta pregunta. 

—Adivino tu pensamiento, prosiguió D. Juan: si 
no eras mas fuerte que ellos, perecerías en la de
manda, llenando siempre los deberes de un pundo
noroso general. Me parece que he interpretado 
cumplidamente tu silencio. 

-^-Pensáis. . . . murmuró el parmesano, temien
do, ofender á su tío. 

—Imponerles castigo. Conde de Mega, sois el 
encargado de arreglar las capitulaciones, y al mis
mo tiempo el maestre de campo de las compañías 
alemanas; informaos de sus pretensiones, disuadid
los de ellas, si podéis, y avisadme los resultados, 
dijo D. Juan dirijiéndose á Lanceloto Barlemont. 

Laceloto Barlemont salió de la tienda del prín
cipe, y se dirijió á las compañías que, irritadas con 
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la fría respuesta del austríaco, habian empuñado 
las armas, pidiendo las pagas ó el asalto. En rano 
pretendió el conde de Mega calmar el enojo de sus 
soldados, representándoles que incurrirían en la in
dignación del general; no quisieron dejar las armas, 
y el conde participó á D. Juan lo que acababa de 
suceder. 

—¿Y las demás compañías alemanas qué hacen? 
preguntó el austríaco á Barlemont, informándose 
de los sucesos con una calma inalterable. 

—Callan, señor, repuso el conde, no queriendo 
dar malas nuevas. 

—¿Pero simpatizan con sus compañeros? pre
guntó de nuevo el austríaco. , 

—No pueden prescindir de ser compatriotas, di
jo Barlemont. 

—^Bien, conde. Poneos al frente de las compa
ñías no sublevadas, y sacadlas del campo, lleván
dolas camino de Bruselas, por donde pueden ata
carnos los enemigos y ponernos en grave aprieto, 
ya que no en completa derrota. 

—¿Los enemigos pueden atacarnos? preguntó 
Lanceloto alarmado. 

—Decidlo así á los alemanes, y podéis estar des
cuidado, porque no vendrán los enemigos, á lo me
aos en algunas horas. 

•—Comprendo, señor, y ejecutaré vuestras ór
denes. 

Se dirijió el conde de Mega al cuartel de los ale
manes; participó á las compañías subordinadas el 
peligro que amenazaba á todo el ejército, mandán
doles tomar las armas y aprestarse para ocupar el 
punto designado por el general de la hueste. Obe
decieron las compañías, y con el maestre de cam
po al frente, emprendieron su marcha, algo inquie
tos por la suerte de sus compañeros sublevados. E l 
austríaco vió desfilar desde la puerta de su tienda la 
coronelía de alemanes, y dos horas después mandó 
que tomara las armas la hueste. Montó á caballo 
acompañado de los principales capitanes; comunicó 
precisas órdenes á todos los inmediatos gefes; el 
ejército rodeó á las compañías sublevadas , y me
tiéndose el príncipe entre ellas: 

—Soldados, dijo, empuñáis las armas sin haber 
recibido órden mía para empuñarlas; y, lo que es 
peor, habéis proferido palabras contrarias á la disci
plina y pundonor de un militar: deponed las armas, 
soldados, y denunciad á los traidores que os han 
impulsado á delinquir. Deponedias, que yo lo man
do, y puedo hacerme obedecer. 

Los alemanes guardaron silencio y dejaron al pun
to las armas. 

.—¿Quiénes han sido los promovedores del motín? 
preguntó el austríaco. 

Los alemanes fueron pronunciando varios nombres, 
y separando de las filas hasta cuarenta criminales: 
el príncipe mandó quintarlos, y pareciéndole mucho 
ocho víctimas, procedió á un segundo sorteo, para 
que cuatro solamente apagaran con su sangre el fue
go de la rebelión. Iba á ejecutarse la sentencia; el 
príncipe, que siempre miraba á los soldados como 
hijos, quiso economizar la sangre aún; y procedió 
á tercer sorteo, quedando dos víctimas no mas. Una 

de ellas, de alta estatura y miembros robustos, con
taba diez lustros cumplidos y peinaba una barba co
mo la nieve; el otro rayaba en veinte y cinco años, 
y no presentaba el valor de un guerrero que va á 
la muerte. 

—Señor, dijo el anciano al príncipe, antes de mo
rir desearía que me otorgara V. A. un favor, que 
no merezco ciertamente. 

—Habla, respondió D. Juan, procurando reco
nocerlo. 

—Antes de morir desearía besar vuestra mauo, 
señor. 

D. Juan presentó su diestra ai soldado, que la 
besó vertiendo lágrimas, como si fuera á despedir
se de un hijo amado ó de un especial bienhechor. 

—Ya muero gustoso, dijo entonces el veterano, 
y se retiró algunos pasos. 

—Dime, anciano, preguntó el príncipe, ¿por qué 
has deseado besar mi mano antes de morir? Esta 
petición debe encerrar algún misterio. 

—Voy á esplicarlo á V. A. He sido soldado 
de vuestro padre, y besé su mano en Maguncia 
el primer día que vestí la cota; justo es que ia 
bese á su hijo cuando voy á despojarme de ella pa
ra no vestirla jamás, repuso el veterano con voz fir
me y sereno rostro. 

—Cuéntame tu historia, soldado, le dijo el aus
tríaco. 

— M i historia tiene muy pocos incidentes. En
tré á servir al emperador, y no me apartaron de su 
hueste ni estranjeros ni protestantes; serví después 
al rey de España, y he seguido siempre sus bande
ras. Me he hallado en el sitio de Mezí y en la ba
talla de San Quintín; en un millón de escaramuzas 
y en un centenar de combates jamás he vuelto las 
espaldas. He conservado siempre el puesto que 
me han confiado, y V. A. quizás recuerde una acia
ga noche.... 

—¿Qué noche? preguntó D. Juan enternecido 
con las palabras del soldado. 

—La noche del 18 de Mayo ^anterior. ¿Ñola 
recuerda V. A? 

—La recuerdo, replicó D, Juan con acento |tris-
te y solemne. 

—Un mosquetero de la guardia de V. A. cerró 
el paso á Guillermo Matren, que pretendía... 

—Entrar en el consistorio de Bruselas, interrum
pió el príncipe. 

—Ecsactamente, dijo el veterano, aplaudiendo la 
buena memoria del austríaco. 

—¿Y ese mosquetero?... .preguntó D. Juan con 
interés. 

—Fui yo, repuso el veterano, llevando la dies
tra á su chambergo. 

—¡Has sido un valiente soldado! esclamó el prín
cipe. 

—Tengo una gran hoja de servicios que quiero 
enseñar á V. A. 

El veterano se quitó el coleto, la ropilla, y, des
cubriendo su ancho pecho, presentó á D. Juan un 
gran número de cicatrices, diciéndole con noble or
gullo: 

1 



D O N 3 V A Ü D H A U S T R I A . 18T 

—Todas en el pecho, señor, porque nunca he 
vuelto la espalda. 

—¿Y es posible que un hombre tan valiente pro
mueva motines? le preguntó el austríaco conmo
vido. 

—Señor, me han acusado y debo morir; pero sa
be Dios que soy inocente: un hombre que lleva 
treinta y cinco años ele servicio, ni promueve dis
turbios ni miente. 

—¡Inocente! murmuró con lánguida voz su com
pañero: yo le acusé para salvarme; pero ante Dios 
y ante los hombres testificaré su inocencia. 

—Perdonadle, señor, perdonadle! gritaron mil 
voces. E l príncipe condescendió, lleno de júbilo, 
y la sangre de un solo hombre sirvió de escarmien
to á ios demás. 

Dos horas después el conde de Mega volvió ni 
campo con sus soldados, que encontraron la sedi
ción muerta, personificada en un cadáver. 

Al dia siguiente Justo Villers presentó al austría
co las llaves en una bandeja de plata, y el estandar
te de D. Juan tremoló sobre las torres de Nivela. 

CAPITULO I X . 

EL PRESTAMO Y LA DESCONFIANZA. 

X OMADA Nivela, se entregaron varias ciudades | 
del Haiuault, esperando mas de la clemencia de un 
géíléroso vencedor que de la firmeza de sus muros. ! 
iSoné, pequeña y deliciosa villa, delicia algunos l 
años antes de la gobernadora, reina de Hungría, y | 
objeto después de los furores de Enrique I I , pues I 
se cuenta que queriendo vengar este monarca el 
destrozo que la reina María habia hecho en su her
mosa quinta de Florembreci, dejó grabadas en una 
piedra estas rencorosas palabras: Reina loca, acuér
date de Florembreci, se entregó sin hacer resistencia: 
imitándola Malbodio, Bruela, Bellemont, Soigniac, 
Earlemoní y otros muchos lugares, que temiendo 
unos las fuerzas de las armas, no queriendo otros 
llevar la nota de rebeldes al soberano, y descon
fiando todos de Orange, cuyas doctrinas religiosas 
le enagenaban las voluntades de los católicos roma-
uos, creyeron mas útil ponerse bajo la protección 
de un príncipe noble, victorioso y prudente, que 
someterse á las órdenes arbitrarias de un gobierno 
sin moralidad y sin fuerza: dividido en parcialida
des distintas y enemigas encarnizadas; juguete de 
esírañas influencias; recientemente derrotado en 
las inmediaciones de Gemblours, y despojado en 
pocos dias de varias plazas importantes, muchas 
de las cuales podían haber opuesto una obstinada 
resistencia. 

Cimay, capital del principado de este nombre, 
perteneciente al duque de Ariscot, confiada en una 
guarnición numerosa y en la fortaleza de su casti-
11o, desechó altiva todo trato; pero entrada por fin 
á escala vista, su castillo capituló, y todas las fuer
zas del ejército marcharon con el entusiasmo del 

triunfo á sentar los reales á vista de Philipeviile, 
deseando ceñir nuevas coronas. 

Philipeviile, ciudad fundada en 1555, aunque 
moderna, se distinguía de todas las demás del Hai-
nault por su hermosura y fortaleza. Situada en 
medio de una estensa llanura, ocupaba sin embargo 
la cumbre de una pintoresca colina, formando cinco 
baluartes, ceñida de altos y espesos muros, y cer
cada de profundo foso. Mandaba en ella Florineu, 
hombre templado y valeroso, afecto al rey, pero al 
mismo tiempo dispuesto á defender una ciudad que 
hablan confiado á su custodia, ya fuera por impul
so propio ó ya porque los capitanes de los mil y 
quinientos hombres que bajo sus órdenes tenia, 
abundasen en esta opinión, y no se atreviera á opo
nerse á la voluntad de personas, que podian impo
ner la ley, si pasaban de las razones á la ruda vía 
de los hechos. 

Intimó eí príncipe D. Juan la rendición á Flori
neu, y éste le respondió escusándose, aunque con 
corteses razones. El gobernador general mandó, 
en vista de esta respuesta, que se formalizara el si
tio, disponiendo los varios cuarteles en derredor de ' 
la ciudad. Deseaba el austríaco no perder tiempo, 
y para lograrlo, mandó que al dia siguiente muy 
temprano se aplicara la azada al. muro, queriendo 
realizar un proverbio de la milicia, que dice: Pala 
y azadón hunden y levantan castillos; proverbio an
tiguo y que mas de una vez han autorizado los va
lientes tercios de Castilla. 

Celebrado el consejo de guerra, quedaron en la 
humilde tienda del príncipe Alejandro Farnesio, 
Gonzaga el conde de Mansfeld y los mas íntimos 
consejeros de D. Juan. Decidido lo tocante á la 
guerra, pensaban ocupar las horas en conversacio
nes agradables, y empezaron por referir ios varios 
triunfos que habían conseguido hasta entonces; fe
licitándose mutuamente ios capitanes que habían 
acaudillado las huestes, y dando todos la mayor 
gloria al general, que tan sabiamente habia dispues
to las distintas operaciones. El austríaco oía indi
ferente estas sinceras manifestaciones de afecto; y 
mientras los ojos de Farnesio, Gonzaga y Mans-* 
feld estaban radiantes de entusiasmo, ios del prín
cipe, apagados y mustios, ya se levantaban al cielo 
con una espresion dolorosa, ya se fijaban en la tier
ra melancólicos y resignados. Penetrantes espinas 
herían aquel corazón tan altivo, y solo Dios podía 
calcular la inmensidad de sus dolores. 

—Veo, señor, le dijo Alejandro, que en vez de 
levantar la frente, ornada con el laurel de cien vic
torias, la inclináis al suelo sombría, como pudiera 
hacerlo Orange, el archiduque y aun el desgracia
do Goigni; y sabe Dios que no logro adivinar la 
causa de tan mortal abatimiento. 

—¡Cien victorias! repitió el príncipe en voz alta, 
murmurando después para sí. ¿De qué sirven las 
cien victorias. Cada día tengo que ahogar una in
surrección de soldados que piden sus sueldos con 
justicia; cada dia tengo que oponerme al espolio de 
una ciudad. Compro algunas victorias con sangre; 
no puedo reponer mis pérdidas, y si sufro un »olo 
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revesi, tendré antes que ocultar mi vergüenza en la 
ciudadeía de Namur que ver deshojarse mi corona. 

Quiere Farnesio que humillen sus frentes Oran-
ge, Goigni y el archiduque; ¿por qué han de humi
llarlas? Les he derrotado un ejército y reúnen cua
tro á toda prisa en Inglaterra, E'rancia Alemania y 
los Paises Bajos: pronto, muy pronto tendré que esr 
tar á la defensiva, y si quisiera Felipe I I , cuando 
llegaran esos ejércitos no encontrarían una ciudad 
á que acojerse, y cada llanura les presentarla un 
campo de batalla. Felipe I I , no te basta llevar tu 
corona de diamantes, y te hace sombra mi pobre co
rona de laurel! ¡No tienes bastante con tu cetro 
y quieres mi espada! ¡Si mi padre te dejó sus rei
nos y cabeza, por qué te ofende que me dejara su 
corazón! 

E l príncipe cruzó las manos sobre el pecho acon
gojado y abatido, y Farnesio que solo habia oido 
sus primeras palabras, repitió: 

—¡Señor , cien victorias! pretendiendo así reani
marlo. 

—Tienes razón, príncipe de Parma, hemos al
canzado cien victorias y marchamos con próspero 
Marte en pos de cien triunfos y otros cien. Un 
ejército vencedor todo lo allana en su carrera; ha 
deshecho muros á su paso, y mañana verémos por 
tierra las torres de Philipeville. ¡Qué hermoso es 
vencer, Alejandro! 

—Ahora habláis como quien sois, señor, dijo Oc
tavio con alegría. 

—¿Qué quieres, Gonzaga? Participo en algunos 
momentos del entusiasmo que os anima; pero en 
otros la enfermedad me quita el aliento y soy po
co mas que un cadáver. 

—¿Os sentís tan malo, señor? preguntó el prín
cipe de Parma. 

—-Sí, Alejandro. Siento á veces una debilidad 
grandísima, que casi me quita toda acción, y á ve
ces un fuego interior que me abrasa, como la t ú 
nica del Centauro al semidiós de los prodigios. 
Ahora mismo, príncipe de Parma, ahora mismo 
siento ese ardor y tengo una sed que no apagaría 
eFrico caudal del Danuvio, dijo Don Juan penosa
mente, llevándose las manos al pecho y respirando 
con angustia. 

Todos sus amigos le miraban y tenían que hacer 
grandes esfuerzos para ocultarle su aflicción; tan 
persuadidos estaban todos de que el general no ecsa-
jeraba. 

—Tranquilizaos, señor, dijo Farnesio aprocsi-
mándose á su tio. 

—Escucha, Alejandro, repuso Don Juan con voz 
solemne: la víspera de la batalla de Gemblours con
fesé é hice testamento como puede hacerlo un mo
ribundo, y sin embargo estaba seguro de triunfar. 
¿No veis en esto algo fatídico? 

Todos se miraron á la vez con indefinible terror, 
y el príncipe prosiguió: 

—Vencimos, pero desde aquel día esperimento 
un indecible malestar. 

—Las fatigas de la campaña, repuso el conde de 
Mansfeld, habrán debilitado á V . A . ; pero repo-

Igunos días cobrará de nuevo su vigor, y 

-En dónde está Enrique? ¿Cuándo ha llega-

seguirá siendo, como hasta hoy, buen general y 
buen soldado. 

—Conde de Mansfeld, esta campaña es un livia
no pasatiempo, comparado con la guerra de los mo
riscos, y sin embargo, en las Alpujarras estaba 
fuerte, á pesar de duras fatigas, y en Flandes ten
go muchos días de languidez y de sopor. ¿Será, con
de, que los calvinistas usen armas reprobadas entre 
los árabes? ¿Será, conde, que son mas caballeros los 
sectarios del falso profeta que los amigos del prín
cipe de Orange? 

—Estas palabras de doble sentido, produjeron 
una sensación general, y á la imaginación de Octa
vio vino de improviso una idea, que le confirmó en 
sus temores, llevando la muerte á su generoso co
razón. 

E l silencio de la asamblea fué interrumpido por 
la voz del paje Gonzalo, que dirijiéndose á D . Juan 
dijo con mal encubierto alborozo y sin cuidarse de 
la noble y numerosa concurrencia: 

—Señor , acaba de llegar Enrique, lo que parti
cipo á V , A . 

E l abatido rostro del príncipe se reanimó á la 
voz del paje, como se reanima la flor azotada por 
la lluvia á los primeros rayos del sol, y preguntó 
lleno de júbilo: 

á Enrique? 
do al campamento? 

— E n la puerta está , repuso Gonzalo, participan
do del júbilo de su señor . 

—Introdúcelo al punto, Gonzalo, añadió el prín
cipe D . Juan, no tratando de disimular la alegría 
que le causaba su presencia. 

Todos ansiaban conocer al misterioso personaje, 
pero su impaciencia no fué larga; porque volvió á 
pocos momentos Gonzalo, acompañado del hermo
so jóven á quien acababa de anunciar. 

Desconocido el jóven Enrique para casi todos los 
personajes que rodeaban al gobernador general, l la
mó la atención por su belleza, y dió lugar á dife
rentes comentarios; pero su presencia confirmó to
das las sospechas de Gonzaga, que con una mirada 
de fuego pretendió reducir á cenizas á Enrique, 
paje, según él, y Aventurero. 

—Señ o re s , dijo D , Juan de Austria, después de 
dirijir á Enrique una mirada cariñosa, tengo que 
hablar con este jóven, y os suplico encarecidamen
te que tengáis la bondad de dejarnos. 

Alejandro se levantó el primero, todos los demás 
le imitaron, y saludando respetuosamente, se en
caminaron á la puerta: salieron todos, mas Octavio 
permaneció fijo en el umbral no atreviéndose á dejar 
al príncipe sin comunicarle sus sospechas. 

—¿Qué quieres, Gonzaga? preguntó Don Juan 
estrañando aquella detención, y contrariado terri
blemente porque tanto la prolongaba. 

—Quisiera hablar á V . A . , repuso Octavio con 
respeto. 

— E n este momento es imposible, dijo el prínci-
con frialdad. 

—-Y sin embargo...... murmuró Gonzaga insis
tiendo. 
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—Adiós , Gonzaga, replicó D . Juan, con acen- j la puerta y desea verte. ¿Quieres mandar que lo 
to que pronta obediencia ecsijia, i conduzcan á tu presencia? 

—Pero, señor. . .volvió á murmurar el intrépido i —¡Gonzalo! gritó al punto D . Juan de Austria, 
maestre de campo. ¡ — ¿ Q u é mandáis, señor? dijo el paje presentán-

— N o tengo momentos que perder, dijo el aus- j dose en el umbral, 
triaco con dureza. i —Introduce á maese Cornelio Es t ra íen , dijo el 

—Es negocio de tal importancia...repuso Gonza- | austríaco, 
ga tenazmente. i Mar ía dejó la mano del príncipe que había íeni-

—Te avisaré cuando concluya: ahora necesito i do asida hasta entonces, y se levantó de su asiento; 
estar solo. | D . Juan se levantó también, y á pocos momentcs 

Se inclinó Octavio con respeto, y lanzando una j entró el armero conduciendo un coírecillo, quedebia 
mirada rencorosa á Enrique, salió de la tienda en \ ser de mucho peso, cuando ponia á prueba las fuer-
el momento; el príncipe cojió la mano de María y i zas de uno de los mas formidables atletas del Bra-
senténdola sobre unos almohadones, | baníe. E l armero se descubrió en presencia del 

—Hermosa, la dijo, cuán largo me ha parecido | príncipe, dejó el cofre sobre una mesa de nogal, y 
tu viaje. se retiró algunos pasos. 

— Y á mí también, repuso María , estrechando la —Tengo un placer, maesse Cornelio, dijo D . 
mano del príncipe, y deslizando sus torneados d e - 1 Juan, recibiéndoos en mi pobre tienda. Acercaos, 
dos para percibir las pulsaciones de D . Juan; á mí | y tomad asiento. 
también me ha parecido largo, muy largo. — S e ñ o r , tar tamudeó maese Estraten, sin ade-

-¡Cuánto deseaba que volvierais! esclamó D . ; laníar un solo paso; recibo un honor de V . A . , que 
Juan con ternura. 

— Y o también lo deseaba mucho, repuso María 
tristemente. 

— ¡ E n t u ausencia he padecido tanto! volvió á 
esclamar el noble amante. 

no hubiera esperado nunca. 
—Sentaos, maese Cornelio, sentaos, añadió el 

príncipe con bondad. 
— E n presencia de V . A . debo permanecer de 

| pié, repuso el armero. 
—¿Has estado enfermo? preguntó Mar ía estre- j — N o , maese Cornelio, aquí estáis con un buen 

meciéndose. ! amigo. 
— S i , Mar ía , he padecido durante tu ausencia ¡ y cojlendo al armero de la mano le presentó cd-

muchísimo. I modo asiento. Maese Estraten, que tantas veces 
Una palidez mortal cubrió el dulce rostro de la j habia perorado en Bruselas contra la dominación 

joven, y preguntó con tanta ansiedad, que el prín- española en general, y particularmente contra el 
cipe casi tomó parle en su angustia. j gobernador general; maesse Estraten que en su ca-

—¿Has tenido fiebre? Respóndeme. ¿Has tenido :, üdad de regidor habia contribuido á los repetidos 
fiebre, D . Juan? i desaires que hablan hecho á D . Juan de Austria, 

—Los médicos dicen que no, dijo el príncipe, \ y qUe habla conspirado mas de una vez contra su 
como dudando de la pericia de los médicos. i libertad y persona, se encontraba sobrecojido por 

María respiró, y continuó preguntándole siempre ! ese respeto que inspira un nacimiento ilustre, par
een un vivo Interes. | ticularmente si va unido á un nombre glorioso que 

— ¿ Q u é has tenido, príncipe, qué has tenido du- i deslumhra con su esplendor. Ademas del respeto, 
rante mi ausencia? ^ j otra causa contribuía poderosamente al embarazo 

—No puedo esplicarte, Mar ía , pero si doy eré- | del armero. A pesar de las esplicaciones de Mar ía , 
dito á mis tristes inspiraciones, un mortal tósigo ; no comprendía maesse Estraten aquel amor todo 
va discurriendo por mis venas y corroyendo mis j abnegación, todo entusiasmo, todo pureza al mismo 
entrañas. Creo, María , que estoy envenenado. | tiempo. Tenia, es verdad, entera confianza en su 

Estas palabras produjeron en la hermosa jóven | hija, y habia ido formando una alta idea del her~ 
una impresión estraordinaria: abundantes lágrimas ; man0 de Felipe I I ; pero no sabia qué papel debía 
corrian por sus mejillas inflamadas, chocando sus 1 hacer un padre ante el amante de su hija, cuando 
dientes en horrorosa convulsión, y arrancándose de | este amante era hijo de un emperador y hermano 
tropel hondos suspiros de su pecho. i de un poderoso rey. ~ 

-¿Que tienes, María? preguntó el príncipe con 
amor. 

— M e han aterrado tus palabras, m u r m u r ó l a j ó 
ven tristemente. 

—¿Cuando muera, es verdad, Mar ía , que cerra-

poderoso rey. D , Juan contemplaba al arme
ro, y Mar ía comprendía muy bien todo el émbara-
zo de su padre. Viendo que prolongar la escena 
era atormentar al armero, cojió la mano de su pa
dre y le dijo con dulce acento: 

Padre mío: el príncipe no sabe el motivo de 
rás mis cansados ojos? ¿Es verdad que mi últ imo j vuestra venida, y es muy justo que se lo espliqueiü 

ya, señor. No vaciléis. 
—Habladme con toda confianza, añadió Don Juan, 

no sospechando, ni remotamente siquiera, $1 moti
vo de aquella visita. 

Maesse Cornelio no respondió; pero acercándose 
M i padre está á á la mesa, sacó una liavecita del bolsillo, abrió el 
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suspiro i rá á perderse entre tus labios? 
—¡Príncipe! murmuró Mar ía con el acento del 

terror. 
—No hablemos mas de esto, que te atormento á 

mi pesar. 
—No hablemos mas, príncipe. 
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cofre y se lo presentó á Don Juan. El príncipe 
retrocedió á su vez: el cofre estaba lleno de oro. 

—¿Qué tesoro es este, maesse Cornelio? pregun
tó por fin el austríaco. 

—Ruego á V. A. que tenga la dignación de res
ponderme. 

—Hablad, hablad, maesse Cornelio, dijo el prín
cipe sobrecojido. 

les entregaré mi cabeza para que la pongan á pre
cio, y defenderé la ciudad. 

—Príncipe, dijo entonces María, adelantándose 
hasta la mesa, y poniendo su delicada mano sobre 
el cofrecillo: ese oro es mió, y yo os lo presento: 
¿os atreveréis á rehusarlo? Y al pronunciar estas 
palabras tenia la joven el noble ademan de una reina. 

—No puedo aceptarlo, señora, repuso el prínci-
Se dice de público, señor, que S. M . el rey pe fríamente, 

de España no envia á V. A. todo el dinero necesa- ! _ —¿Por qué, príncipe? preguntó María con su 
rio para mantener sus ejércitos. i imponente majestad. 

—Es verdad, repuso Don Juan con impondera- ! — N i vos, maesse Cornelio, podéis ofrecérmelo, 
ble amargura. i añadió el austríaco, dirijiéndose al padre y sin res-

—Tambren se dice que V. A. prestó á los Esta- * ponder á su hija, 
dos generales cien mil llorínes, de propio peculio;: —¿Por qué? preguntó el armero, sintiendo mu-
que los Estados dilataron satisfacerlos, y que ahora i cho entrar de nuevo en discusión, 
se niegan á su pago, bajo los mas sutiles protestos,! —Porque ese oro servirla para combatir a vues-
dijo el armero de Bruselas con mas desenfado. i tros hermanos. 

—Es verdad, respondió el austríaco con espre- \ —Tenéis razón, dijo el armero, poniendo la ma-
sion menos amarga. i Q0 sobre el cofre por un movimiento maquinal, y 

—Cuentan que las tropas del rey piden el saqueo 1 sintiendo que la sangre flamenca empezaba á reco
de las ciudades, para reintegrarse de los sueldos i brar su imperio. 
que se las adeudan. —No tiene razón, dijo María, levantando la ma-

—Es cierto, murmuró' el príncipe, sintiendo la no de su padre. En un momento de locura gasté 
insubordinación de la hueste. 1 en favor de los Estados cien mil florines: poniendo 

— Y añaden, que V. A., colocado en tan crítica ; igual suma á vuestra disposición, conservo rigorosa 
situación, padece enfermedades y sufre continua- | neutralidad. Príncipe, aceptad ese oro, si estimáis 
mente mil disgustos. ] en algo mi amor. 

—No me faltan enfermedades ni disgustos: los | _ —María tiene razón, repuso el armero retroce-
uaos laceran mi alma; los otros van debilitando mi \ diendo algunos pasos. 
cuerpo. Es la verdad. 

—Tomad ejemplo de mí, señor: cuento cincuen
ta años cumplidos, y sin embargo, estoy tan fuerte 
como el acero que recibía forma á los golpes de mi 
martillo, repuso Cornelio Esíraten. 

—Yo también he sido de acero, y sin embargo, 
ahora me doblo como una espada de mal temple, 
dijo el austríaco sonriyendo. 

El armero meció la cabeza en señal de profundo 
disgusto; pero á una mirada de su hija prosiguió 
cada vez con mas desenfado, 

—Os deben los Estados cien, mil florines, y yo 
os los presentó en su nombre. 

Y aun hay mas, príncipe; yo os debo una su
ma inmensa. 

—¿Vos me debéis? preguntó el príncipe admi
rado. 

—Os debo la vida de mi padre, que con esposi-
cion de la vuestra, isalvasteis en la iglesia de Kou-
vemberg. Si lo ha olvidado el bienhechor, no lo 
ha olvidado la que recibió el beneficio. 

—¿Y queréis pagarme con oro un pequeño fa
vor, que antes me habláis satisfecho con usura? 
Soy hijo de un emperador, y con oro apenas se pa
ga á un mercader judío. 

—No pretendo, príncipe, pagaros un favor que 
El austríaco miró á maesse Cornelio con singu- no tiene precio, ni se recompensa con oro á una 

lar admiración, como dudando de lo que acababa de \ persona como vos; ,os ofrezco un medio solamente 
decirle, y preguntó después: i de disminuir vuestros disgustos. Aunque habéis 

—Maesse Cornelio, ¿habéis recibido de los Es- ; triunfado cien veces, os encontráis sediento de glci
tados generales esa cantidad que me ofrecéis? ¿esos ; ria, porque la gloria nunca sacia, y para vos seria 
florines han salido del tesoro de las provincias? | la muerte perder una de las ciudades que habéis 

El armero no estaba prevenido para una pregun- \ conquistado en pocos dias. Decidme, príncipe, ¿un 
ta que parecía muy natural, y dirijió una mirada á i general que ve comprometido su ejército por falta 
su hija, como preguntándola la respuesta. Don i de recursos no toma prestado? 
Juan sorprendió esta mirada, y preguntó de nuevo: j —Sí, María, respondió el austríaco, ecsaminan-

Maesse Estraten, ¿juráis por la religión que j do la noble espresion de su amada. 
profesamos, que habéis recibido ese oro de los Es
tados generales? Respondedme sin vacilar. 

Maesse Cornelio tartamudeó algunas palabras in
inteligibles, y el príncipe continuó, comprendiendo 
perfectamente el piadoso fraude del armero: 

—Cerrad ese cofre, maesse Estraten, y conser
vad vuestro tesoro: si el rey no me manda recur
sos, perderé lo que he conquistado; y si los solda
dos piden el saqueo de alguna ciudad que se rinda, 

Pues yo os ofrezco....y o no, mi padre os pres
ta cien mil florines. ¿Los aceptáis? preguntó María 
de una manera que no permitía la repulsa. 

—Maesse Cornelio, ¿me ofrecéis un préstamo de 
cien mil florines? 

—Os ruego, señor, que lo aceptéis, replicó el 
armero con júbilo. 

—Fijad un plazo para el reintegro, repuso el 
príncipe. 
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—Cien años, dijo entonces maesse Estraten con! —Ecsactamente. Lo sé por su propia confesión, 
la mayor formalidad. j Gonzaga. 

—Bizarro estáis, maesse Cornelio. No puedo ad- ; — ¿ Y no sospecha V . A . . . . ? preguntó Octavio 
mitir ese plazo. I con zozobra. 

—Fijadio vos, dijo Mar ía , dirijiéndose á D . Juan I — ¿ P o r qué he de sospechar, Gonzaga? inter-
de Austria. rumpió el príncipe fríamente. 

—Seis meses; ni dia mas, ni dia menos, repuso | — E l Aventurero ha sido, señor, vuestro mas fa-
ei austríaco. \ tal enemigo. 

— M e parece muy corto, señor , observó la her-! — L o sé , y no ha tenido inconveniente en confe-
mosa Mar ía . i sármelo, especificando los motivos de su conducía, 

— N o puedo alargarlo, señora, replicó D . Juan í motivos que me han producido una grande satisfac-
seriarnente. i cion. 

—Aceptado, dijo maesse Estraten, queriendo! — Y su venida al campamento dá justo motivo 
cortar la discusión. i de sospecha. 

—¿Queré is mi firma? preguntó el austríaco á Es-: —Su venida. Octavio Gonzaga, no me causa el 
traten. menor recelo. 

—Con vuestra palabra me basta, repuso el gene- ; •—V. A . , honrado y valiente, jamás desconfiado 
roso armero. los demás. 

—Es suficiente garantía, añadió D . Juan, que — Y en esta ocasión, por lo menos, puedo espli-
sabia todo el valor de su palabra. ; car satisfactoriamente la venida del formidable 

Mar ía tendió su mano al príncipe, y dijo con voz I Aventurero, á quien aprecio, amigo mío. 
conmovida: 1 —Mucho t e m o . . . . m u r m u r ó Gonzaga, no par-

—Es la medía noche, D . Juan, y necesitáis to- ; ticipando de la confianza que manifestaba el aus-* 
mar descanso. triaco. 

•—¿Cuándo os volveré á ver? preguntó el pr ínc i - ' — N o temas, Octavio, y aquí tienes la mejor 
pe, que apenas había hablado de amor después de i prueba. 
una ausencia tan larga. E l príncipe se acercó á la mesa, abrió el cofre, 

— M a ñ a n a , repuso la jóven, bañando á su aman-: y presentó el oro á su amigo. A su vista retrocó
te en una mirada de inmensa ternura y de profunda dió Gonzaga, y los dos quedaron en silencio; el uno 
compasión. ' mirando el tesoro, y el otro observando la impresión 

E l armero se despidió también del príncipe, y és - j que sobre Gonzaga producía, 
te los acompañó hasta la puerta, queriendo dilatar | —¿Sospechas ahora? preguntó el príncipe D . 
así el momento de separarse de una mujer á quien! Juan. 
amaba. | —Mas que nunca, repuso Octavio, frunciendo 

Apenas habia cerrado D . Juan el cofre, cuando' las cejas con enojo, 
se presentó Octavio Gonzaga que, deseoso de ha-| —Desconfiado eres, ¡vive Dios! esclamó D . Juan 
blar al príncipe, habia permanecido á la puerta, alegremente. 
hasta que se retiró Mar ía con el generoso y franco; — ¿ Q u é suma hay ahí? preguntó el maestre de 
armero. campo general. 

— ¿ Q u é quieres, Gonzaga? le preguntó el pr ín- —Cien mil florines, dijo el príncipe, cojiendo al-
cipe viéndole entrar tan de repente, y con una es- gunos con la mano. 
presión sombría y horriblemente aterradora. —Mucho oro es, señor , mucho oro; pero bien 

—Desear ía hablar á V . A . , replicó Octavio bre- pueden desprenderse de él para consumar una ven-
vemente. ganza. 

—Empieza, Octavio, dijo el príncipe con afee- —¡Octavio! esclamó el austríaco alarmado con 
tuosa tranquilidad. la observación de Gonzaga. 

—¿Sabe V . A . á quién ha recibido? ¿Sabe V . —No temo las espadas de los partidarios de Oran-
A . á quién ha hablado? ge, pero me amedrentan sus tósigos, repuso Octa-

— S í , repuso el austríaco sonriyéndose, porque | vio con solemne acento y ademan, 
se creia mas enterado, y con razón, que su vallen- < A estas palabras imprudentes, sintió el príncipe 
te y leal amigo. un estraordinario escalofrío, y respondió con amar-

— Q u i z á s no: quizás no sabéis quien ha salido de gura: 
esta tienda. . —¡Los venenos de los calvinistas! ¡sí. Octavio! 

—¿A quién he recibido. Octavio? añadió el pr ín- ¡Los venenos de los orangistas! Esto que siento 
cipe con la misma jovialidad. en mis venas, este fuego que abrasa mis entrañas, 

- A l Aventurero, replicó Gonzaga, creyendo sor- ^ ^ Í 1 Í d a d rePentina • • • • no sé que pensar; 
prender al austríaco. no 0^el A i 1 . . / —Señor , precaveos de sus asechanzas; pero no 

— A l Aventurero y al paje, que me s i m o con temais liasta ahorai Vuestra enfermedad no puede 
tanto esmero en el banquete de los señores conce- ser e] veneno de los orangistas, porque sus tósigos 
jales de Bruselas. ¿No es verdad? | quitaran la vida con la celeridad del rayo, como lo 

— E l Aventurero y el paje son, señor , una mis- i vimos en la iglesia de Santa Gudula. 
ma persona. i — M i enfermedad, Octavio Gonzaga, es de muer-
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te. E l veneno de los orangistas puede ser también 
lento y seguro como la justicia de Dios. . 

Habla en las palabras del príncipe una mezcla de 
desesperación y de amargura, que hirió cruelmente 
el corazón del leal Octavio. Sentia éste haber p r o - 1 
ferido palabras que, avivando las sospechas del go- i 
bernador, dieran pábulo á sus temores, y sin em-! 
bargo, crecían los suyos á cada palabra de D . Juan, | 
hasta punto tal, que creía ver en los párpados del | 
austríaco esas tintas azules que suelen poner en' 
ellos el veneno. 

— M i r a , Octavio, prosiguió el príncipe: este oro 
es un préstamo que debo pagar el 3 de Octubre: 
pensaba aprovecharme de el para el pago de los 
¡soldados, pero si es el precio de mi vida, no debo 
santificar yo mismo un crimen, no debo tocar á ese 
oro. Guárdalo, Gonzaga, y si he muerto el día 3 
de Octubre, lo devolverás en mi nombre al presta-
mista. Acuérdate bien; el 3 de Octubre debes en
tregar este oro. 

— S e ñ o r . . . . .murmuro, vertiendo lagrimas, el 
maestro de campo general. 

—Octavio, es el principio de mi testamento y te 
sombro por mi slbacea. 

E l conde de Mega se presentó azorado y t rému
lo y dijo al príncipe: 

—'Señor, una nueva sublevación tiene lugar en 
el cuartel de los alemanes: sublevación mas impo
nente y general que la que V . A . ahogó ante los 
muros de Nivela. 

—¿Qué piden? repuso el austríaco, echando una 
mirada espresiva al cofre de maesse Estraten. 

—Las pagas que se les adeudan ó el saqueo de 
Philipeville. 

—Codiciosos son, ¡vive Dios! Aun no hemos ata
cado la plaza, y ya me piden sus despojos. Sa
queando todas las ciudades, ¿de qué servirán mis 
conquistas? Seria un gobernador de escombros, y 
mi nombre se verla escrito en el negro polvo de 
las ruinas. ¿Se han sublevado todos? 

—Todos; menos uno que ha estado á punto de 
morir oponiéndose á la sedición. 

—¿Quién es ese uno? preguntó el príncipe con 
estraordinario interés. 

— E l veterano, á quien perdonó V . A . la vida 
en el campamento de Nivela. 

—•Hombre leal. ¿Haberse sublevado todos? ¿Por 
qué mi hueste no se compone de españoles, que 
lidian, mueren y jamás desplegan sus labios? Infa
mes, siempre se sublevan á presencia del enemigo. 
Unen á la traición la cobardía. 

E l príncipe dirijió otra mirada al cofre, vaciló 
un instante y añadió: 

— A h í tenéis oro, conde de Mega, satisfaced has
ta el últ imo florín á los soldados alemanes; pero 
que no se llamen nunca soldados de Don Juan de 
Austria. 

— V o y á participarles, señor , que mañana reci
birán todos sus atrasos. 

—No, ahora mismo. ¿Qué se les debe? pregun
tó el austríaco impaciente. 

—Veinte mil florines, repuso Lanceloto Barle-
mont. 

D . Juan derramó al punto sobre la mesa una 
gran parte de los florines, que el cofrecillo conte
nía, y dijo al conde con frialdad: 

—Llevaos ese oro al cuartel de los alemanes, y 
repartídselo al momento. 

E l conde salió, y volvió á entrar con el vetera
no, que le habla acompañado hasta la puerta. Este 
se arrodilló ante el príncipe y pidió besarle la ma
no. Después de haberlo conseguido, fué depositan
do en su celada el oro que el príncipe habia echa
do sobre la mesa, y salió acompañando al conde. 

—Octavio, prosiguió D . Juan, mañana quiero 
satisfacer todos los atrasos del ejército: no ha de 
quedar un solo soldado ni capitán á quien debamos 
un florín. 

—¿Os decidís por fin, señor, á gastar ese oro? 
repuso Gonzaga. 

— M e decido: y si alguna vez Felipe 11 duda en 
tu presencia de mi lealtad, respóndele: que he man
tenido sus soldados con el precio de mi sangre, 
que he tomado á un tiempo oro y veneno; el p r i 
mero para defender sus derechos, el segundo para 
librarlo de su pesadilla. 

—¿Cómo repondréis ese oro para el 3 de Octu
bre, señor? 

E l príncipe meditó un instante y repuso con 
tranquilidad: 

— E l primer oro que venga de España , l lenará 
este cofre, amigo ralo, é i rá á parar á tu poder. 
Así cumpliré mi palabra, después de haber hecho 
un inestimable favor al rey de España y de sus 
indias. 

Gonzaga inclinó la cabeza y se dispuso á retirar
se; D . Juan le detuvo diciéndole con reposado con
tinente y voz solemne, aunque tranquila: 

—Cuando se agrave mi enfermedad, te diré el 
nombre de la persona á quien debes entregar el oro; 
pero entre tanto es un secreto. 

—Guardadlo, señor, largos años, repuso Octavio 
tristemente. 

—Pocos meses lo guardaré . Adiós, Gonzaga, 
No es este todavía mi últ imo y cariñoso adiós. 

Octavio se dirijió á la puerta; D . Juan le detuvo 
de nuevo. 

Mi ra , Octavio, continuó el príncipe: cualquiera 
que sea tu opinión respecto al paje Aventurero, res
pétalo como á mí mismo. 

Gonzaga miró á D . Juan con est rañeza, se incli
nó en señal de asentimiento, y salió de la tienda, 
abrumado de melancólicas ideas. Cuando se vió so
lo el austríaco, cayó en un sitial desfallecido, lan
zó una mirada rencorosa sobre el cofrecillo, apo
yó los codos en la mesa, en sus manos la frente, 
y se entregó á meditaciones profundas. En su men
te calenturienta hervían las ideas, como hierven los 
betunes en un volcan, y chocaban, como las olas en 
las embravecidas mares. ¡Cuánto sufría el héroe 
de Lepante! 

Pasó mas de veinte minutos entregado á tan v io
lentas convulsiones; pero alzó de improviso la ca-

i beza, se pasó la mano por la frente, como para des-
| terrar las nubes que su entendimiento oscurecían, y 
1 murmuró , siguiendo el iülo de sus anteriores ideas 
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—Imposible, imposible. Una mujer que tanto 
me ha amado, una mujer que tantas veces ha es-
puesto su vida por mí , que me sacrifica su honor... 
Octavio Gonzaga está loco: es verdad que Octavio 
no sabe que el paje y el Aventurero, el Aventurero 
son la encantadora María . E l Aventurero era la mu
jer ofendida, la mujer sedienta de venganza. Reina 
Margarita, cuánto daño me ha causado tu seducción. 
Has dado pábulo á ía guerra, me has robado el amor 
de María . ¿Y todo por qué? porque me fascinaste, 
porque bebí una lágrima tuya. ¡Una lágrima tuya! 
Quizás t ú lágrima encerraba todos los filtros de 
Catalina de Médicis: quizás el veneno que quitó la 
vida á Carlos I X , en la flor de la juventud, está car
comiendo mis entrañas. No , Margarita, t ú has en
venenado mi alma; mi corazón ha recibido un tósi
go de los orangisías. ;No pretendieron darme yer
bas en la iglesia de Santa Gudula? Quizás la mano 
de Felipe de M|rn is ha dirijido el golpe: quizás ía 
mano de Mar ía ha ejecutado su voluntad. ¡Ella 
asesinarme, Dios mió! Mis sesos hierven, mi crá
neo se rompe.... ¡Dios mió, tened misericordia de 
mí. Voy á morir; pero no quiero morir loco. 

E l príncipe inclinó la cabeza y quedó sumido en 
una especie de letargo, síntoma frecuente de su pe
nosa enfermedad. 

——í-SH-— . 

traban, por la desigualdad del número y naturaleza, 
del combate. 

D . Juan habla dividido su ejército en cinco par
tes, destinadas á combatir ios cinco baluartes que 
defendían á la ciudad. Mandaban la primera d iv i 
sión, por haberlo así solicitado, Alejandro Farnesio; 
la segunda. Octavio Gonzaga; la tercera, el conde 
de Mansfeld; el conde de Mega la cuarta, y la quin
ta, compuesta de españoles, Cristóbal Mondragon, 
valiente entre los mas valientes de aquel ejército 
bizarro. E l ausíriaco se reservaba, como era ra
zón, el mando en jefe, acompañado de su guardia 
y de algunos nobles castellanos, muy afectos á su 
persona. 

Recoma el príncipe sin tregua los varios puntos 
atacados, haciendo alarde entre las balas que se se
pultaban á sus piés; y al presentarse frente al ba
luarte que debia atacar el conde de Mega, observó 
que los gastadores alemanes y soldados que ios de
fendían acosados por los defensores de la plaza, se 
iban retirando del combate y que algunos de ellos 
hablan abandonado el foso. Inmediatamente dió 
sus órdenes al conde de Mega, para que una com
pañía de piqueros avanzara al foso, y reforzara á 
los que estaban prócsimos á huir. E l conde de Me
ga dio la órden; se adelantó la compañía; pero á un 
disparo de la plaza, retrocedió dejando en la espía-
nada algunos muertos y mayor número de heridos. 

— ¿ Y son estos, dijo el austríaco al conde de M e 
ga, son estos los alemanes que pedian entrar á sa
co la ciudad? ¡Vive Dios! que llevarán en adelan
te ruecas, pues no saben llevar espadas: y ponión-

; dose al frente de su guardia añadió con un acento 

A l que imponía respeto y valor aumentaba: 
L rayar el alba todos los cabos de la hueste se en- ; —Enseñemos á los alemanes cómo se combate 

contraban en sus respectivos cuarteles: los corone-: una plaza. 
les y maestres decampo á la cabeza de sus tercios ; E l príncipe, los nobles que le acompañaban y su 
y coronelías, y los soldados en la mas correcta for- ; guardia, atravesaron velozmente el espacio que los 
macion. E l austríaco, que parecía mas vigoroso y separaba del foso, y precipitándose en él, sin hacer 
mas contento, se presentó armado de todas armas,! caso de las piedras, maderos y proyectiles que abo-
y acompañado del príncipe de Parma, recorrió to- j liaban sus armaduras, cayeron sobre los enemigos, 
dos los cuarteles y arengó á todos los soldados por | como un tigre hambriento sobre un lobo que le re-
regimientos, tercios y banderas: también ecsaminó j giste. Trabado el combate en el foso, pocos podían 
por sí mismo los aprestos para el ataque, y señalan- ¡ combatir de frente; y rechazado el enemigo, se ba-

C A P Í T U L O X . 

L A F I E B R E . 

do á cada cuartel el puesto que ocupar debia, man
dó al punto, que los gastadores se precipitaran en 
el foso, al abrigo de los brindajes, y que con los aza
dones y picos socavaran los hondos cimientos dé los 
muros de la ciudad, hasta que, desplomándose en 
parte, presentaran cómoda brecha. 

En tanto que los gastadores, protejidos por buen 
número de soldados, se daban prisa en su faena, ios 
defensores de la plaza se presentaron en los muros, 
y arrojaron piedras, maderos encendidos, y cuanto 
podía paralizar una obra, que la cierta é inmediata 
ruina de la ciudad amenazaba: y no contentos los 
sitiados con esta especie de defensa, que no produ
cía grande efecto por la solidez de los brindajes, se 
arrojaron también en el foso y empeñaron una ruda 
y sangrienta pelea. Mientras se lidiaba en el foso, 
desde los muros de la ciudad hacían disparos sobre 
los sitiadores; impidiéndoles de este modo ayudar 

tian en primera fila los nobles con el príncipe á la 
cabeza. Por órden de ést-e emprendieron los gas
tadores nuevamente la tarea, que acababan de in
terrumpir, mientras el austríaco mermaba las filas 
de los sitiados, que peleaban valerosamente en re
tirada, disputando á palmos el terreno. 

En el foso de Phillpeville, no era D . Juan el je
fe impasible, que con el bastón en la diestra arro
llaba los desorganizados escuadrones en las llanuras 
de Gemblours; era un soldado, cuya espada rompía 
los acerados yelmos y las mejor templadas cotas, 
cayendo sobre los enemigos como la espada venga
dora de los descendientes de L e v í sobre los idóla
tras del desierto. 

E l valor de los defensores de Philipeville, aun
que constante, no resistió por mucho tiempo al del 
príncipe, nobles y guardias, y retrocedieron á la 
ciudad, dejando en el foso varios cadáveres , her í -

a sus compañeros, que en grave peligro se encon- I dos y algunos prisioneros. Vuelto el gobernador 
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ai lugar que los gastadores ocupaban, dio nuevo 
impulso á los trabajos, dándoles también el ejem
plo. Reducidos los defensores de Philipeville al 
recinto de sus murallas, arrojaban sobre los brinda-
jes piedras de tamaña magnitud, que rompieron al
gunos de ellos, con muerte de los que debajo tra
bajaban. Este desastre atemorizó á los gastado
res, y algunos intentaron dejar el foso, temiendo 
perecer lo mismo. El príncipe no estaba lejos y 
aplicó el remedio antes que el mal se hiciera grave 
y contagioso. Mandó á su guardia que rodeando 
á los trabajadores no permitiera la salida; y apode
rándose de un pico, empezó á socavar el muro con 
un esfuerzo que su enfermedad no prometía. 

E l conde de Mega se inquietaba con la perma
nencia de D. Juan en puesto de tanto peligro, y los 
demás cabos estrañaban no verle recorrer sus hues
tes. Esta inquietud se fué propagando y produjo 
una grave alarma en el ejército. Procuraron ad
quirir noticias sobre el paradero del general, y des
pués de haber enviado emisarios á los diferentes 
cuarteles, supieron, con referencia al conde de Me
ga, el peligro á que estaba espuesto D. Juan, siem
pre entre el polvo de las ruinas y ante el hierro de 
los sitiados. 

El príncipe de Parma y Gonzaga encargaron á 
sus segundos el mando de sus respectivos cuarteles, 
y se dirijieron al punto en que el príncipe trabaja
ba. Razones, instancias y ruegos emplearon Far-
nesio y Octavio sin conseguir apartar al príncipe 
de su temerario proyecto, y no pudiendo recabarlo, 
dijeron que no saldrían de allí si no les acompaña
ba S. A. 

—Señores cabos, repuso D. Juan, os mando que 
volváis al punto á vuestros respectivos cuarteles, 
cumpliendo con vuestro deber. 

—No saldremos de aquí, señor, sin que nos acom
pañe V. A., replicó el príncipe de Parma, contan
do con el parentesco y con el amor de su tio, mas 
que con el propio derecho de su compañero en el 
mando. 

—Señores cabos, añadió el austríaco con una se
veridad estraña en su carácter bondadoso, os man
do, como general, que volváis á vuestros cuarteles; 
y si vaciláis un segundo, los mosqueteros de mi 
guardia cumplirán mis órdenes mejor que los ge
nerales de mi ejército. Cada cabo á su puesto, ca
da soldado á su tarea. 

El mandato era terminante y la disciplina ecsijia 
que los cabos obedecieran: Farnesio y Gonzaga no 
osaron de nuevo replicar, y dejaron el foso para di-
rijirse á sus cuarteles, como lo mandaba el aus
tríaco. 

Ocupado seguía D. Juan de Austria en su traba
jo de minero, y los sitiados en arrojar toda clase de 
proyectiles. Dos jóvenes, armado el uno y vesti
do de seda el otro, hablaron con el conde de Mega 
un instante, y se dirijieron al foso, sin retroceder 
ante una descarga que hicieron entonces los sitia
dos. Guarecidos bajo los brindajes, preguntó Gon
zalo que era uno de ellos, al capitán de guardias de 
S, A., por el príncipe. 

.—Allí está> caballera Gonzalo, repuso el capitán 

al momento, señalando la entrada de una mina, har
to profunda y peligrosa. 

Los jóvenes se dirijieron á ella, y descubrieron 
al austríaco, trabajando con mas afán que los mas 
robustos gregarios. 

—Señor, dijo Gonzalo al verlo en tono de re
convención. 

—¡Príncipe! esclamó también María, que con su 
vestido de hombre acompañaba al fiel Gonzalo en 

\ tan eminente peligro. 
: —¡Gonzalo! ¡María! . . . . esclamó el príncipe, in-
; terrumpiendo su faena y enjugándose las anchas 
; gotas de sudor que se desprendían de su frente. 
I ¡Gonzalo Enrique! ¿Qué buscáis en este lugar? 
I —¿Qué hacéis, señor? preguntó María sobreco-
jida y apenada. 

\ —Llenar el oficio de soldado. Quizá será Phí-
\ lipeville la última ciudad que yo combata, y quiero 
• enseñar á propios y estraños cómo ha de morir un 
I valiente, cómo un general de Cot i l l a . 
I -—Dejad ese pico, señor, y abandonad este para-
I je, dijo Ja jóven. 

Profundas arrugas se marcaron en la frente del 
i general, y murmuró con amargura, llevándose las 
| manos al pecho: 

—Vendrá á presenciar mi agonía; á gozarse en 
mis convulsiones; á escuchar mi ronco estertor. 

—Dejad ese pico, señor, y abandonad este para
je, repitió Gonzalo á su vez, garantido con la 
amistad que su señor le profesaba. 

—Sigue tú, Gonzalo, mi ejemplo, respondió el 
príncipe á su paje, apartando los ojos de María, 
que añadió con solemne acento: 

—No es este el puesto de un general, y por lo 
tanto no es el vuestro. 

—Os he dicho que soy soldado, repuso el aus
tríaco con frialdad. 

María se acercó al oído del príncipe, y le dijo 
con inesplícable dulzura, con la dulzura que posee 
solo una mujer tiernamente amada: 

—Sigúeme, príncipe, por nuestro amor. Sigúe
me: lo quiero, D. Juan. 

E l austríaco lanzó á la jóven una mirada que 
quería leer en lo profundo de su alma, y viendo 
aquel rostro sereno, aquel aliento siempre igual y 
aquellos ojos que revelaban un amor lleno de pure
za, tuvo que volver la cabeza para enjugar una ar
diente lágrima que rodaba por su mejilla. 

—¿Qué tenéis, señor? preguntó la hermosa Ma
ría, viendo correr aquella lágrima. 

En este momento arrojaron los defensores de 
Philípeviiíe una piedra, que rompiendo el brinda-
je inmediato al en que el príncipe, María, y Gon
zalo se guarecían, sepultó á algunos gastadores y 
soldados. Sobre los lamentos de los mutilados mo
ribundos-, alzó la voz del príncipe diciendo: 

—¡Huye de este lugar, María! ¡Huye por el 
Dios que adoramos. 

—Aquí moriremos los dos, respondió la jóven 
con voz firme, sobreponiéndose al terror que aca
baba de producirle aquella tristísima escena, y acer
cándose tanto á su amante, que ó habían de morir 
del mismo golpe, ó de quedar salvos los dos. 
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Desde que fueron rechazados los defensores de 
Phiiipeville, pensó Florineu, gobernador de la ciu
dad, en tratar de capitulaciones, y así lo propuso á 
los ciudadanos y á los capitanes de la valiente 
guarnición. La prudencia de Florineu fué mirada 
por los ciudadanos como manifiesta traición, y por 
los fogosos soldados como traición y cobardía; sus 
palabras tuvieron por respuesta los mas insultantes 
denuestos, y declarándose tropa y ciudadanos en 
manifiesta sedición, prendieron al gobernador, le 
encerraron en un calabozo, y se abalanzaron al mu
ro. Lidiaron los primeros momentos con un teme
rario valor; pero notando que los muros se bambo
leaban, y desesperando de recibir tan pronto socor
ro como la situación requería, decayeron un poco 
de ánimo, y sacaron de su prisión á Florineu, pi
diéndole entablara al momento negociaciones con 
el príncipe. Florineu aceptó el encargo, pidiendo 

dia, y llevando el formidable pico que había maneja
do largo tiempo. María y Gonzalo le siguieron á 
corta distancia, satisfechos de ver al príncipe fuera 
del peligro y vencedor. 

Suspensas las hostilidades, creyó Florineu con
veniente desempeñar una misión tan importante y 
delicada por sí mismo, y precedido de un trompeta, 
se dirijió al cuartel de los españoles, en donde á la 
sazón ondeaba el estandarte de Don Juan. 

Florineu, lejos de odiar al príncipe lo respetaba 
como á capitán y queria como á caballero: la dis
cusión fué breve y franca, concertando que la ciu
dad no sufriría el menor vejámen respetándose al 
vecindario en sus haciendas y personas: que á los 
soldados que pasaran al campo del rey, pagaría el 
príncipe los tres meses de sueldo que les estaban 
debiendo los Estados; que ademas saldrían con to
das sus armas, tambor batiente, bandera desplega-

ai instante parlamento, y preparándose á salvar las i da y demás honores militares: aparato fúnebre que 
vidas de los que lo hablan maltratado con tan in- \ se concede á las guarniciones briosas, pero que no 
humano rigor. | deja de ser el entierro de la ciudad que ha sucum-

—;Tu morir, María, tú morir? decia el príncipe | bido. Firmadas estas condiciones, besó Florineu la 
enagenado'viendo el valor de una mujer tan delica- mano al príncipe, y se retiró para cumplirlas an
da y tan hermosa. Huye de aquí; ¿no consideras ¡ tes que cerrara la noche, y no mudaran los sitiados 
que tu muerte causaría la de todos los defensores ; de parecer. 
de esa desgraciada ciudad? ¿Que por cada gota de 
tu sangre me hablan de dar toda la suya? 

—Sigúeme, por Dios, Don Juan, sigúeme si no 
quieres verme morir. 

—Apártate de aquí, María. Yo que desprecio 
los peligros cuando se trata de mi vida, estoy por 
la tuya temblando. 

— Y yo, que tiemblo ante el peligro, tengo valor 
para salvarte ó para contigo perecer, repuso la hi
ja del armero con heroica resolución. 

Los habitantes de Phiiipeville, que habían en
carcelado horas antes á Florineu como traidor, sa
lieron á su encuentro ansiosos y recibieron con ale
gría las condiciones que acababa de estipular. La 
guarnición, que había aherrojado á Florineu como 
á fementido y cobarde, salió también á recibirle, 
manifestó el mayor contento, se formó inmediata
mente en columna, y con el gobernador á su cabe
za, salió á cumplir las capitulaciones que en su fa
vor se habían pactado. Mas de quinientos toma-

—¿Me amas otra vez como me amabas? pregun- i ron plaza en el ejército del príncipe; igual número 
tó Don Juan. | se despidieron, la ciudad quedó por el rey, y ei 

—Mas que nunca, dijo María estampando sus | austríaco devolvió las llaves al gobernador Fio-
labios sobre el guantelete del príncipe. j ríneu. 

—¿Lo has olvidado todo? volvió á preguntarla el i Inmediatamente el ejército, con el príncipe á la 
austríaco. ! cabeza, entró en la ciudad á prima noche, hallan-

—-Todo, repuso la flamenca con la espresion de ; do las casas iluminadas y los habitantes en alegre 
la verdad. ; traje de fiesta. El austríaco no gozaba casi de su 

Huye, María, que estoy temblando como un ni- \ triunfo, pues rendido de cansancio apenas le queda-
ño, como un cobarde. I ha vigor bastante para regir su brioso corcel. 

—Pues que te empeñas en morir, contigo Don I El gobernador recibió á D. Juan con los bono-
Juan moriré. ; res debidos á un príncipe y conquistador al mismo 

Luchaba Don Juan entre su amor y la obliga- i tiempo: le alojó en su casa, y, distribuyendo á los 
cion que se habia impuesto de ser á un tiempo ge- ; mas nobles capitanes en las principales de la ciu-
neral y el mas intrépido soldado, cuando notó con \ dad, se manifestó cortés huésped quien se habia 
estrañeza que habían cesado los sitiados de hostili- ; presentado horas antes formidable competidor, 
zar á sus formidables sitiadores. Iba el príncipe i Con dificultad recibió el príncipe los honores que 
á preguntar la causa, pero llegó el conde de Mega. I le dispensaron; y aunque sufría terriblemente, pre-

~ ¿ Q u é buscáis, conde en este sitio? le pregun-j sentaba el rostro sereno, dominando los agudos do
tó el austriaco severo, recordando la escena que I lores, que no pudieron un momento sobreponerse 
habia tenido poco antes con Alejandro y con Gon- I á la fuerza de su voluntad. Entró * 
zaga, y no queriendo repetirla en tan crítica sitúa- * 
cion. 

•Vengo á noticiar á V. A. que la plaza pide 
parlamento. 

—¡No ha sido inútil mi fatiga! esclamó el prínci
pe alborozado. Y comunicando sus órdenes á ios 
gastadores, salió del foso acompañado de su guar

en su cámara 
por fin, acompañado solamente del paje Gonzalo y 
de María, se desenlazó la celada, y se quitó al 
punto las manoplas. 

—¿Estáis fatigado, señor? preguntó Gonzalo cui
dadoso. 

—Sí, repuso el príncipe lanzando un profundo 
suspiro. 
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cabos de la hueste, y hasta agriamente reprendido 
por su confesor, decidió retirarse á Namur, con
fiando el mando del ejército al invicto príncipe de 
Parma, y encargándole particularmente que pusie
ra sitio á Limburgo y que la espuguara sin des
canso. 

Gustosísimo aceptó Alejandro el supremo man
do de la hueste, tanto para venir á las manos con 
Juan Casimiro, hermano del elector Palatino y ge
neral de sus ejércitos, como para borrar la falsa 
opinión, generalmente acreditada, de que el ejérci
to del rey solo acometía fáciles empresas, temien
do venir á las manos con el de los Estados genera
les, y no osando acometer plazas bien artilladas y 
que pudieran ser medianamente defendidas. E l 
austríaco partió á Namur, y Farnesio movió con 
su hueste, radiante de orgullo por mandar en jefe 
ejército tan numeroso. 

Envió delante el príncipe de Parma á Gabriel 
Niño , alentado maestre de campo de los españoles, 
con siete banderas de arcabuceros animosos y ve
teranos: seguía después Camilo del Monte con par
te de la caballería, para que hiciera espalda á N i -

—¿Estáis enfermo? añadió la joven, con mas in
quietud. 

— S í , Mar ía , dijo D . Juan de Austria dejándose 
caer sobre un sitial. 

Temblaban los labios del príncipe al dar estas 
breves respuestas y sus ojos querían cerrarse. Ma
ría lo contempló algunos segundos, se apoderó des
pués de su mano, contó los latidos de su pecho y 
esclamó lanzando un grito lastimoso: 

—¡La fiebre! 
Mar ía se cubrió el rostro con las manos, repi

tiendo con amargura: 
—¡La fiebre! ¡La fiebre! ¡La fiebre! 

« l - í — 

C A P Í T U L O X I . 

EL PRÍNCIPE DE PARMA. 
DESDE la toma de Nivela á la de Philipeville t u 
vo lugar un acontecimiento, que pudo ser conside
rado como la descubierta de un nuevo enemigo que 
iba á presentarse en el palenque. En el sitio de ño cuando acometiera los arrabales de Limburgo, 
aquella primera ciudad, pidieron los regimientos I E l 7 de Junio á media noche movió Alejandro con 
franceses entrarla á saco; el príncipe se negó abier- | la restante infantería española y walona, quedán-
tamente; pero queriendo recompensarlos, les dió la I dose el tercio de Fiomberg para convoyar diez 
propiedad de las armas que habia depuesto la guar- i gruesos cañones de batir. 
nicion. Reunidas estaban aquellas en las casas con- í Bien guarnicionada se encontraba la importante 
sistoriales; los franceses entraron en tropel, y , dis- ! plaza de Limburgo, y viendo acercarse á Gabriel 
putándose el botín, trabaron tan cruda refriega, I N iño , quiso defender sus arrabales, enviando con
que mas de doscientos cadáveres atestiguaron la ! tra los españoles crecida tropa de franceses, de es-
ferocidad de unos soldados codiciosos hasta un es- \ coceses y de alemanes. Niño acometió bizarra-
írerao que los hacia singularmente despreciables., | mente á sus contrarios, y encerrándoles en el mu-

Poco satisfechos los franceses de no haber sa- rado recinto de la plaza, se apoderó de sus arraba-
queado la ciudad, ó quizás llamados por Francis- ¡ les con muchos víveres y ganados, presa importan-
co, duque de Alenzon, que venia hácia Flandes, | te para un ejército sitiador. 

L a desigualdad del terreno hacia difícil plantear 
el [sitio-, pero un hombre como Alejandro no en
cuentra jamás imposibles, y vence las dificultades 
que se agrupan en su alrededor, por mas enormes 
que parezcan. 

Llegado el príncipe de Parma echó una mirada 
cuervos sobre un campo sembrado de cadáveres , ó | codiciosa á la ciudad, que como los antiguos casti-
como una cuadrilla de salteadores sobre el indefen- 1 líos feudales dominaba todo el territorio. Ecsami-
so viajero. nó Alejandro el terreno, é inmediatamente mandó 

A contener tales demasías, partió el bravo Ca- | abrir trincheras y formar terraplenes para colocar 
milo del Monte, con algunas bandas de caballos; y i la artillería. Concluidos éstos escribió el príncipe 
tan buena maña se dió, que acuchilló á los invaso-1 una cortés carta á los sitiados, representándoles los 
res matándoles la mayor parte de su tropa, y obli- | derechos que á Felipe I I asistían, las incomodida-
gando á los escasos restos á refugiarse en un casti- | des de un sitio, y al mismo tiempo intimándoles la 

pidieron á D . Juan de Austria, que los despidiera 
del servicio. No creyó el príncipe conveniente 
mantener á sueldo del rey unos enemigos encubier
tos, y los despidió como pedían. Mas, apenas sa
lidos de Flandes, retrocedieron de improviso, y ca-

sobre el Haenault, como una bandada de ( 

fio; el que no espugnó, por carecer de artillería y 
porque recibieron los sitiados un considerable re
fuerzo, superior en mucho á la hueste del intrépi
do Camilo del Monte. 

Las fatigas que habia sufrido D . Juan de Austria 
en el sitio de Philipeville, agravaron su enferme
dad; desarrollando aquella fiebre, que, según los 
médicos, debia curarse con algunos días de reposo, 
y según Mar ía , mejor informada que los médicos, 
conducirlo mas ó menos pronto á la tumba en la 
flor de la juventud y en el apogeo de su gloria. 
< Instado el príncipe de sus amigos j principales 

rendición, y dándoles un corto plazo. 
Recibieron la carta los sitiados; y , con intento 

de dilatar ios rigores del enemigo, contestaron al 
mensajero que podía volver ai día siguiente, en el 
que de seguro tendría la mas terminante respuesta. 
Hízolo como lo ordenaron y obtuvo nuevo aplaza
miento. Irritado el príncipe de Parma con tan cau
telosa conducta, hizo subir á una colina las mayo
res piezas de batir, y mandó que jugaran al mo
mento con grave perjuicio de los muros. 

Los defensores de Limburgo no esperaban tan 
pronto estrago, y sobrecogidos de terror pidieron 
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treguas al momento: el príncipe se las negó, y de 
nuevo parlamentando, redujeron su petición al bre
ve plazo de una hora. No era el ánimo de Ale
jandro convertir en ruinas la ciudad y era modera
da la ecsigencia: condescendió pues á la demanda, j 
mandando callar la batería que tan graves daños I 
causaba á los infelices sitiados. 

E n el momento de cesar respiraron los limbur- | 
gueses, y procurando mover á clemencia á los i r r i - i 
tados sitiadores, hicieron marchar sobre las ruinas | 
del roto muro á crecida tropa de mujeres, con sus 
hijuelos en los brazos. Estas madres desconsola
das presentaban á los sitiadores las tiernas prendas 
de su amor, levantaban las manos hacia los solda
dos, que con juramentos y amenazas las aumenta
ban el terror, y solicitaban de rodillas conmisera
ción, perdón y paz á nombre de los objetos mas 
sagrados. 

xintes de cumplirse la hora, se presentaron á 
Farnesio los diputados de Limburgo, aunque se 
oponía á la rendición el gobernador del castillo; y 
salvas las vidas y haciendas de los ciudadanos, la 
ciudad, batida sobre un escarpado peñasco, cuyas 
torres y baluartes de piedra viva, con solo dos 
puertas, auguraban una obstinada resistencia, y el 
castillo, de mármol y jaspe, se pusieron á merced 
del joven vencedor, que así acreditaba sus dotes 
de sabio y valiente general. 

A 16 de Junio hizo Alejandro su entrada triun
fal en Limburgo, entre los aplausos de sus habitan
tes, que olvidando el terror pasado, se entregaban 
á una bulliciosa alegría. La guarnición de la ciu
dad, compuesta de mas de mil hombres, tomó par
te en la hueste del rey, y solamente el gobernador 
y su esposa, mujer de ánimo varonil, demostraron 
ia cobardía de los ciudadanos de Limburgo, y sin 
aceptar ningún partido, fueron conducidos á Aquis-
granpor una tropa de españoles. 

No fué Limburgo para Farnesio lo que para el 
cartaginés Cápua; el mismo di a que se posesionó 
de la ciudad destinó á varios jefes de su confianza 
para que fueran conquistando lo restante de la pro
vincia. Todos los pueblos se entregaban sin ha
cer la menor resistencia, quedando esta temeridad 
ó gloria para el pueblecillo de Dalem. A él llegó 
Camilo del Monte, con carta del príncipe de Par-
ma, exhortando á que volvieran, como debían, al 
servicio del rey. Los soldados de Holanda y Geul-
dres, que su castillo guarnecían, respondieron á 
Camilo del Monte con el estampido del cañón. S ú 
polo Farnesio, y admirado de la avilantez del luga-
rejo, llamó á Enrique Vienni y le dijo: I d á Da -
lemy y haced que la artillería meta esta mi carta en 
el lugar. 

Part ió Enrique con sus cañones, su coronelía de 
borgoñones y cuatro banderas de alemanes; y lle
gado, asestó la artillería contra el fuerte, que tan 
pertinaz como sus defensores, despedía las balas 
sin que hicieran mella en su muro. Irritados los bor
goñones, tomaron entonces por su cuenta el asalto, 
y arrimando al muro las escalas, dieron priucipío á 
una refriega que, aunque sangrienta y porfiada, 
acabó por poner en sus manos el pueblecito y el 

castillo. Los soldados de Gueldres y Holanda pe
recieron miserablente, muriendo también muchos 
vecinos; pues precipitándose los soldados, como 
desbordado torrente, no perdonaban edad ni secso; 
saciando en todos su furor, y satisfaciendo en mas 
de un caso la hidrópica sed de su codicia. 

E l triunfo de las armas reales quedó manchado 
con un suceso, que, aunque frecuente, siempre i n 
fama á quien lo comete ó tolera. Una joven de 
diez y seis años, hija del gobernador de la plaza, 
que había perecido en el combate, se retiró al tem
plo, como todas las demás mujeres. Su hermosu
ra llamó la atención de un borgoñon y un alemán, 
y ambos se precipitaron sobre ella, a tormentándo
la al disputársela. Irritados los dos campeones es
tremaban mas su furor, y fuera de intento, ó por 
acaso, recibió la hermosa doncella una grave heri
da en el cuello. E l otro que la codiciaba iba á ven
gar furioso el agravio, cuando acudiendo muchos 
en tropel y al querer huir ia infeliz niña, porque 
ninguno lograse la presa que se le escapaba de las 
manos, descargó el homicida acero sobre la cabeza 
de la jóven, y aun hubiera repetido el golpe, á no 
impedirlo Pablo Rinalde, amigo del príncipe de 
Parma, que con la voz y acero á un tiempo, ahu
yentó á los bárbaros; salvando á la inocente víct i 
ma que murió pocas horas después en los brazos 
de su familia. 

Feliz en estremo Alejandro, resti tuyó al rey en 
veinte días toda la provincia de Limburgo. Ter r i 
torio que ocuparon primero los suncíos y los ebu-
rones; que estuvo regido largo tiempo por señores 
particulares; que el emperador Wenceslao erijíó 
en ducado, y que habiendo muerto Enrique, úl t i 
mo duque de Limburgo, Adolfo, conde de Berg, su 
heredero, vendió en 1280 á Juan 1, duque de Bra
bante. Reinaldo I I , duque de Gueldres, protestó 
contra esta venta, como hecha en su perjuicio; pe
ro la confirmó diez años después. Este país es co
nocido generalmente con el nombre de .País a l otro 
lado del Mossa, y sus diputados tomaron asiento en 
las asambleas de los Estados del Brabante. Solo 
tiene un sello y un canciller para sus dos provin
cias, y los privilegios se les han acordado en co-

Felipe I I , recibiendo el juramento de fidelidad de 
los diputados de las provincias de los Países-Bajos, 
después de la abdicación de su padre, recibió uno 
por lo perteneciente al territorio del Brabante, y el 
otro por el P a í s al otro lado del Mossa. 

Mientras recibía el príncipe de Parma las cum
plidas felicitaciones del obispo de Lieja y duque de 
Julier, se inclinaban en la ciudad de Amberes el ar
chiduque y los Estados á muy diferentes partidos, 
siguiendo el compás de bien encontrados sentimien
tos. Entristecidos y aterrados con la pérdida de 
Limburgo, se reanimaron de improviso, merced á 
un estraño rumor, al que díó motivo la publicación 
de un líbelo. Decía éste, que la pólvora deposita
da en el castillo de Limburgo, se había incendia
do, volando el castillo, y sepultando bajo sus ru i -

26 
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ñas al príncipe de Parma, Mondragon, Hierg y de-
mas cabos españoles: que 1). Juan de Austria, ater
rado con tan gran pérdida, estaba prócsimo á per
der el juicio, y que estaba reuniendo sus gentes pa
ra abandonar la comarca, sin atreverse á esperar 
refuerzos ni á aventurar nuevas empresas. 

Estas noticias, forjadas todas por Guillermo, 
príncipe de Orange, se fundaban en haberse volado 
efectivamente un baluarte, cuyo accidente pudo 
costar la vida á Mondragon, pero que hasta enton
ces no habia producido graves daños, y se repara
rían fácilmente cuantos pudiera producir, contando 
particularmente con la pericia y la constancia de 
tan esforzado campeón. 

Otros diferentes sucesos tenian lugar, y para 
marchar en seguida con entero desembarazo, ios 
compendiaremos aquí en corto nlimero de l íneas; 
todas ellas autorizadas con el testimonio de contem
poráneos historiadores. 

Murió en estos dias, y en Namur, el anciano 
Oárlos, conde de Barlemont, uno de los flamencos 
mas ilustres y fieles subditos del rey, que con sus 
hijos Lanceloto, conde de Mega, Cárlos, conde de 
Barlemont, no solo defendió valerosa y constante
mente el partido de la religión y la autoridad de su 
rey en guerra y paz, si también educó á sus hijos 
en los mismos nobles sentimientos; teniendo la glo
ria de ver al señor Hierg, general de la artillería y 
coronel de walones, al conde de Mega, maestre de 
campo de los regimientos alemanes, y Floyou, te
niente de la coronelía de Hierg; á Áltapens, capi
tán de caballos, y el primero le sucedió en los go
biernos de Namur y de la tesorería real, por pro
pio mérito y por respeto al noble padre. 

Los repetidos triunfos del austríaco aterraron al 
archiduque, y los Estados echaban la culpa á Gui
llermo; pero este se cuidaba poco de murmuracio
nes y hablillas, pues pensaba fundar su imperio en 
las costas de Holanda, para dilatarlo después por 
las provincias del Brabante. Retardaba el curso 
de su reconcentrada ambición Amsterdan, ciudad 
opulenta y adicta á su religión y á su rey. 

En 1204 era Amsterdan un pequeño castillo, lla
mado Amstel, que daba nombre á sus señores. Flo
rentino I V , conde de Holanda, le concedió en 1235 
varios privilegios, aumentándoselos Guillermo I V 
en 1342, cuando ya era una ciudad perteneciente 
al condado de Holanda, no habiéndosela cercado de 
muro hasta 1482. Amsterdan está edificada en 
un terreno bajo, que haria terribles las inundaciones, 
si no estuvieran prevenidas con los diques y las es
clusas. E l pobre rio Amstel, que divide en dos 
la ciudad, forma el gran canal de Ammerark. Es
te canal tiene dos puentes, siendo el mas notable 
el puente nuevo por estar en él las esclusas. Tam
bién tiene el canal del Emperador, el de los Señores 
y el del Cingual, todos ellos anchos y profundos, con 
diques de piedra ó ladrillo y sombreados de tilos 
y olmos. Las calles de Amsterdan son hermosas, 
"anchas y alineadas. Sus almacenes están provis
tos de las telas de mas valor; sus plazas y edificios 
públicos magníficos, y entre estos últimos se nota 
la casa del ayuntamiento, cuyo pórtico llama la 

atención por su bellísima arquitectura. Tiene sie
te puertas, que apenas permiten la entrada á tres 
personas á la vez; el frontispicio está embellecido 
con tres estatuas que representan la justicia, la for
taleza y la templanza: y en un bajorelieve de már 
mol se vé una matrona, que sostiene las armas de 
la ciudad, compuestas de una corona imperial y 
tres cruces, casi como las de San Andrés . Acom
pañan á esta matrona un Neptuno, leones, unicor
nios y algunas figuras de héroes , que la sirven de 
acompañamiento y ornato. 

En la sala de las sesiones se encuentran tres gran
des esferas de mármol negro, blanco y jaspe, repre
sentando las Indias orientales y occidentales, el nue
vo mundo, el universo, según las cartas. Estas 
esferas están ceñidas de fajas de cobre, que repre
sentan todos los signos del zodiaco, y son de un 
mérito reconocido y singular. 

La iglesia de San Nicolás, llamada la vieja, es la 
mas hermosa de la ciudad, y la llamada nueva está 
dedicada á Santa Catalina, y es notable por su co
ro, artísticamente construido, en el que se ven los 
cuatro santos evangelistas, y que ha costado mas 
de setenta mil duros. En los pintados vidrios de 
esta iglesia se vé al emperador Macsimiliano, que 
presenta su corona imperial á los regidores de Ams
terdan, dispensándoles tan alto y singular honor. 

En los muros de esta ciudad, rica y populosa á 
la vez, se habían estrellado los ejércitos de Guiller
mo, príncipe de Orange, como las olas de la mar 
en las rocas de la ribera. Desesperando de la fuer
za, recurrió Guillermo á la astucia, y haciéndoles 
pomposas promesas, se posesionó de la ciudad, pa
ra no cumplir después los pactos, como lo tenia de 
costumbre. 

Por este tiempo llegó Selli de la corte de Espa
ña, y después de haber entregado á i ) . Juan las 
cartas de Felipe 11, se dirijió á Amberes y mani
festó á los Estados generales las proposiciones de 
arreglo que de parte del rey traía. Decía el mo
narca, que estaba pronto á sacar de Flandes á D . 
Juan de Austria, dejando de gobernador al príncipe 
de Parma ó al archiduque Fernando, tío del César; 
y aun le confirmaría en el gobierno á Mat ías , siem
pre que admitieran los Estados algunas otras con
diciones. Consultado el caso con Orange, se opu
so á la paz, pero aconsejó que pidieran treguas. Sel
l i se avistó con el príncipe de Parma, para empe
ñarlo á que las aceptase; mas Farnesio las desechó, 
no siendo mas felices con D . Juan los embajadores 
del emperador y de la reina de Inglaterra. 

Dejó Farnesio el mando de la provincia de L i m -
burgo á Mondragon: y guarneciendo todas las pla
zas, marchó á reunirse con su tío. 

C A P I T U L O X I l . 

LA SANGRÍA. 
SE retiró el príncipe á Namur acompañado de sus 
médicos, su confesor, el paje Gonzalo, su secreta-

o Andrés de Prada, varios nobles, y precedido de 
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maesse Cornelio Estraten. Se alojó en el palacio 
de las Flores, y procedió á intentar su cura, dando 
á sus miembros fatigados el reposo que necesitaban 
realmente. La fiebre se habia disminuido desde su 
llegada á Namur, y los médicos, para estirparla, re
cetaron una sangría, cuya opinión participaron al 
enfermo, que la recibió indiferente; tan seguro es
taba de lo incurable de su mal. 

Pocos momentos después entró Mar ía en la cá
mara de D . Juan, cámara llena de recuerdos; pues 
bajo su dorado artesón se habia descubierto la da
ma negra en una noche, cuya memoria mortificaba 
á los dos amantes, y hubieran querido borrar á cos
ta de la vida los dos: entró la jóven en la cáma
ra y se quedó inmóvil. 

—Acérca te , hermosa Mar ía , dijo el principe 
viéndola entrar bajo su disfraz de pajecillo. ¡Qué 
hermosa estás! ¡cuánto te amo! 

-—Yo daria mi vida por t í , repuso la jóven dul
cemente. 

— ¡ Q u é frente tan tersa, María! ¡Qué boca tan 
breve! ¡Qué ojos tan llenos de amor! ¡María, Ma
ría, te amo, te amo como el querubín á su Dios! He 
dicho poco, te amo mas que aman los ángeles y los 
querubines. 

Mar ía sonriyó dulcemente, guardando su ante
rior inmovilidad. 

—Cómo pasan, prosiguió el príncipe, los radian
tes sueños de gloria, y cómo quedan para siempre 
las dulces memorias de amor. ;En dónde están 
Granada, Lepanto, Africa, Gemblours, Philipevil-
le? Se han borrado de mi memoria. ¿En dónde 
están la casa de maesse Estraten, la gruta de la 
Magdalena, Kouvemberg, Namur, los campamen
tos, todos los parajes en que he contemplado á Ma
ría; aquí están en mi corazón. 

E l príncipe se puso la diestra sobre el pecho, y 
María besó aquella diestra con respeto reverencial. 
Cojió D . Juan entre sus manos la hermosa cabeza 
de la jóven, que se habia reclinado á sus piés, y 
acarició repetidas veces aquella lustrosa cabellera, 
finísima y ensortijada. 

— ¿ E s verdad, Mar ía , prosiguió el príncipe, que 
me he mejorado en Namur? ¿Es verdad que no 
nos separarémos tan pronto como yo temia dias pa
sados? 

Ahogó la jóven un suspiro y repuso, enjugando 
una lágrima, que iba trazando por sus mejillas 
un brillante hilo de cristal. 

—Es verdad, príncipe, que siempre estarémos 
unidos. 

— N o me deja la calentura; pero me aseguran 
los médicos que con una sangría recobraré en bre
ve la salud y las fuerzas. 

— ¿ Q u é dices? preguntó Mar ía arrodillándose an
te D . Juan. 

— M e han asegurado los médicos que desapare
cerá la fiebre con una sangría, y yo he condescen
dido con la opinión de mis doctores. 

—¡Jamás , jamás! esclamó la hija del armero con 
el acento del terror. 

—¿Qué dices, María? preguntó el austríaco fi
jando en la jóven una penetrante mirada, que pre

tendía aclarar misterios con su punzante intensidad. 
—No permitiré que te sangren, repuso Mar ía 

con una horrible convulsión y arrastrándose sobre 
la alfombra. 

—¿Por qué? dijo el príncipe con una sonrisa tan 
amarga que hizo á María temblar de nuevo: ¿poi
qué no quieres que me sangren? 

—Porque estás muy débil, repuso la jóven con 
dulzura, y no quiero que se aumente tu debilidad; 
porque la sangre es el bálsamo que da vida. 

—Estoy muy débil, Mar ía , muy débil, añadió el 
príncipe apartando la mano con que acariciaba los 
cabellos de la hermosa jóven; pero aunque mi cuer
po está débil, tengo una voluntad de hierro que no 
se doblega jamás. ¿No sabes, María , que mi vo
luntad puede hacer prodigios cuando es indispensa
ble hacerlos? 

—Cuando la enfermedad es grave la voluntad se 
debilita. 

—¿No me has visto en el foso de Philipeville? 
Estaba enfermo, Mar ía , enfermo, y sin embargo, 
los mas robustos gastadores se admiraban de mi v i 
gor: si otro muro se me presenta, lo atacaré del 
mismo modo. 

—Pero ese esceso de fatiga te produjo la fiebre, 
príncipe. 
" — L a fiebre se cortará con la sangría: lo han ase
gurado los médicos. 

— Y o te suplico que no te sangres, murmuró 
María con dolor. 

—¿Me lo suplicas? preguntó el príncipe con una 
espresion inesplicable. 

— S í , D . Juan, repuso Mar ía con mas firmeza y 
decisión. 

—Sin embargo, me es imposible complacerte, 
por mas que lo siento en el alma. 

E l príncipe clavó su mirada penetrante en la j ó 
ven, y rechazándola bruscamente dijo con acento 
sombrío y al mismo tiempo desgarrador: 

•—Necesito quedarme solo: estoy débil como has 
dicho, muy débil, y quiero descansar. No puedo 
resistir una mirada, y me atormenta hasta el soni
do de tu voz. 

Mar ía se levantó pausadamente, saludó al prín
cipe con una inclinación de cabeza, y salió derra
mando lágrimas. 

La situación de Don Juan de Austria era mas 
triste y afanosa que la de la enamorada hija de 
maesse Cornelio Estraten. Amaba á Mar ía con 
amor casto y tan violento como el huracán que 
troncha á la encina ó lleva en sus alas la pesada 
mole del alud: hubiera sacrificado por ella un tro
no, y quizás lo sacrificará; hubiera dado por una 
sonrisa de María la bienaventuranza, y con todo, 
sospechaba de ella algunas veces; mas que sospe
char, la creia autora, instrumento ó cómplice de un 
crimen, que le iba acabando la vida como leve oru
ga á una flor. ¡Qué situación para un amante! 

La hija de Cornelio Estraten habia oido decir al 
astrólogo, que apresurarían la muerte del príncipe 
si le sacaban una sola gota de sangre, y se oponía 
con todas sus fuerzas á que le hicieran la sangría: 
Don Juan creia por el contrario, que las evacúa-
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clones de sangre podrian desterrar su dolencia, y 
que Ja joven se oponía con intento de asesinarlo. 
Esta idea le roía los sesos, batallaban en lucha con
tinua la cabeza y el corazón, y esta lucha terrible 
era un mortal tósigo también. ¡Qué situación pa
ra una mujer enamorada, entusiasta, noble y sen
sible! 

Recobró el príncipe su energía, después de un 
largo vacilar, y sacudió una campanilla de plata. 
Gonzalo se presentó al momento, siempre pronto á 
cumplir el menor deseo de su amigo. 

—¿Que queréis, señor, preguntó el paje, incli
nándose con respeto. 

—¿Has visto salir á María? preguntó Don Juan 
con interés. 

La he visto, señor, repuso Gonzalo con la ma
yor naturalidad. 

— ; Y qué te ha dicho? volvió á preguntarle el 
austríaco. 

—Nada, señor, añadió el paje, no comprendien
do el sentido de las preguntas. 

—¿Absolutamente nada? instó de nuevo el prín
cipe Don Juan. 

—Unicamente, "adiós, Gonzalo," dijo el paje 
con sencillez. 

—¿Y nada mas? por cuarta vez preguntó el prín
cipe. 

—Nada mas, señor; pero noté . . . .murmuró Gon
zalo. 

—¿Qué has notado, Ganzalo? d i , interrumpió D . 
Juan. 

—Que derramaba amargo llanto, repuso el paje 
enternecido. 

—También los cocodrilos lloran, dijo el austría
co con frialdad. 

E l príncipe se pasó la mano por la frente y pro
siguió: 

—Llama á mi médico, Gonzalo, y dile que ven
ga al momento. 

Obedecer sabia Gonzalo las órdenes de su señor 
sin que le fueran repetidas, é inmediatamente salió 
en busca del médico de Don Juan de Austria. Re
clinado éste en un sillón, esperaba con impaciencia 
la llegada del facultativo, cualidad de enfermo, que 
al verlo cree mitigadas sus dolencias, y que cuando 
lejos está siente mas intensos dolores. 

Las órdenes de los poderosos ordinariamente se 
cumplen en el momento que se dan; el médico v i 
vía también en el palacio de las Flores. Gonzalo 
llegó á su aposento, le comunicó el mandato del 
príncipe, y le acompañó á la real cámara , hacién
dole andar á buen paso. 

—Mucho has tardado, dijo D . Juan viendo en
trar al médico, hombre de mediana estatura y de 
modales obsequiosos. 

— E l tiempo preciso, señor, para venir desde mi 
cuarto á la cámara de V . A . , respondió el médico, 
inclinándose con respeto y veneración. 

—Siénta te , repuso el austríaco ecsaminándole 
atentamente. 

E l médico no esperó nueva orden, y se sentó, 
con la confianza que siempre da á los de su clase 
lo importante de su ministerio. 

—Tengo que hablarte, prosiguió el príncipe D . 
Juan. 

—Estoy á las órdenes de V . A . , dijo el médico 
con dulzura. 

—¿Qué enfermedad tengo? preguntó el príncipe, 
como si por la primera vez hablaran de ella, ó no 
hubieran sabido esplicársela. 

—Una fiebre lenta, señor , poducida seguramen
te por las fatigas de la guerra, y particularmente 
por la ruda faena de Philipeviile, como he manifes
tado á V . A . en diferentes ocasiones. 

—¿Es tás seguro de que mi enfermedad es una 
fiebre, producida por las fatigas de la guerra? 

—Tan seguro como de estar viendo á V . A . , re
puso el doctor. 

— ¿ N o podría proceder mi mal de otra causa? 
preguntó el príncipe. 

— P e r m í t a m e V . A . le diga, que tiene una sin
gular aprensión. 

—¿Cómo me veré pronto libre de esta fiebre len
ta y obstinada? 

—Con la sangría, repuso el médico magistral-
mente. 
. — ¿ Y si procediera mi fiebre de tósigo? pregun
tó D . Juan. 

—Repito, señor, que pensar en ello es una qui
mera ridicula. 

— S e r á una aprensión, pero quiero que rae res
pondas bajo esta hipótesis, volvió á instar el aus
tríaco coa perseverancia no común. 

—Convendría también la sangría, repuso el mó
dico fríamente. 

—¿Convendría mucho Ja sangría si me hubieran 
administrado veneno? 

—Mas que en otro caso, dijo el médico, y aña
dió para sí: hacer desaparecer la fiebre es el único 
medio de que termine su aprensión. 

— A q u í está mi brazo, repuso el pr íncipe, ten
diendo su diestra al doctor. Abre mis venas: pron
to, pronto, que esta fiebre me martiriza. Farnesio 
ha tomado á Limburgo y Dalhe; el pr íncipe da 
Orange se ha apoderado de Amsterdan, el duque 
de Anjou viene sobre Flandes, el ejército de los 
Estados se acrecenía, y yo necesito abrir la cam
paña muy en breve. 

—Antes necesita V . A . curarse, observó el pru
dente doctor. 

—¿No me has dicho que con esta sangría me 
pondré bueno? 

— A s í es la verdad, y lo repet i ré cien veces si 
es necesario. 

—Apresú ra t e á abrir mis venas, añadió Don 
Juan resueltamente. 

—¿Quiere V . A . sangrarse hoy? preguntó el mé
dico. 

—No te he dicho ya que ahora mismo, dijo el 
príncipe con impaciencia. 

—Es preciso disponer murmuró el doctor 
levantándose. 

—Gonzalo, dijo el príncipe, adivinando la idea 
del médico, d i á ios criados que traigan agua, una 
palancana, una toalla, una taza. 
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Y dirijiendose después al médico añadió con la 
misma enerjfa: 

—Tú traerás vendas: ¿necesitas alguna cosa 
mas? 

—Nada mas, señor, repuso el médico algún tan
to sobrecojido. 

Gonzalo salió inmediatamente á disponer lo ne
cesario, y al minuto se impacientaba el príncipe 
porque no estaba ya de vuelta. 

—Cuánto tarda, dijo irritado; y luego dirá que 
me sirve bien. 

—Acaba de salir, señor, repuso el médico, pro
curando tranquilizarle. 

•—Gonzalo sabe que me gusta poco esperar, y 
tarda mucho mas que nunca. 

Y como si el paje no quisiera confirmar las pala-
brás del príncipe, se presentó en el mismo instante 
trayendo una toalla en la mano y seguido por dos 
criados, que conduelan una palancana de plata, una 
taza y un agua manil del mismo precioso metal. 

El príncipe se desnudó el brazo, el médico sacó 
su estuche y dijo á D. Juan, después de hacer los 
convenientes preparativos: 

—¿Queréis, señor, acostaros de un todo en el 
lecho? 

—Acostarme para una sangría, repuso el prin
cipe jovialmente; ó habéis perdido la cabeza ó me 
tomáis por una dama. 

Frotó el médico el brazo del príncipe, lo ligó 
después con una especie de trencilla, bañó la mano 
repetidas veces en agua tibia, preparó su aguda 
lanceta ó hirió la vena con sorprendente agilidad. 
La sangre se agolpó á la herida, saltó, manchando 
al jóven paje, que de rodillas sostenía la rica palan
cana, y en breve empezó á coagularse cubriéndose 
de viscosidades. 

—¿Qué os parece mi sangre? preguntó al médi
co el austríaco. 

—Un poco inflamada, señor, como habla dicho á 
V. A. 

—¿De modo que era necesaria la sangría? pre
guntó el príncipe. 

—De absoluta necesidad, repuso el médico doc-
toralmente. 

El príncipe lanzó un suspiro; y como si quisiera 
ahogar esta manifestación involuntaria, de abati
miento ó de dolor, siguió hablando con una bulli
ciosa alegría. E l médico fué á cerrar la herida, 
pero le detuvo el austríaco, diciéndole atropellada
mente: 

—Deja, deja, quiero que me salga mas sangre, 
mucha mas sangre. 

—He sacado seis onzas, señor, y no creo opor
tuno sacar mas. 

—Me siento bien,, me siento bien. Otra onza mas 
y concluimos. 

El médico satisfizo al príncipe; puso después un 
tafetaji sobre la herida, vendó la mano hábil y de
licadamente, y en seguida preguntó al enfermo, con 
una sonrisa de satisfecha vanidad: 

—¿Cómo se encuentra V. A., después de esta 
arga sangría? 

—Mucho mejor. Púlsame y verás que diferen
te está mi pulso. 

—Apenas queda un resto de fiebre, dijo el mé
dico después de pulsar al austríaco. 

—¿De veras? preguntó D. Juan con estraordi-
naria alegría. 

—¿V. A. no lo conoce? añadió el médico par
ticipando de la satisfacion del austríaco. 

Lanzó el príncipe un hondo suspiro y murmuró: 
—He vuelto á la vida, y no quería que me san

grara. 

CAPÍTULO X I H , 

F E L I C I D A D . 

i l o se equivocó el médico del príncipe: mejoróse 
su ilustre enfermo, y si no desapareció la fiebre, 
quedó tan lenta, que era muy difícil advertirla. D. 
Juan, bastante preocupado de su enfermedad hasta 
entonces, comenzó á no pensar en ella, y distraído 
con la llegada de Alejandro Farnesio y algunos 
otros capitanes, si faltaban fuerzas á su cuerpo, tú 
volas al menos su espíritu belicoso y emprendedor. 

Sólo se encontraba una mañana, pensando en la 
hermosa María, y queriendo alejar de su mente la 
mas leve sombra de sospecha, cuando se presentó 
Gonzalo, batiendo las palmas de júbilo y con la bu
lliciosa alegría de mozo de tan corta edad. 

—¿Qué traes, Gonzalo? le preguntó el príncipe, 
asociándose á su contento, y estimulándolo de este 
modo á continuar sus demostraciones. 

—Nada, señor; pero vengo á pedir á V. A una 
gracia que no me ha de negar, repuso el leal y va
leroso servidor, con arrogante continente. 

—Te la concedo desde ahora, dijo D. Juan en el 
mismo tono algo enfático que Gonzalo habla usa-» 
do antes. 

—En ese caso no la pido, observó el jóven paje. 
—¿Porquér le preguntó el austríaco, estrañando 

su marcialidad. 
—Porque me la tomo yo mismo, como lo verá 

V. A. 
Dirijióse Gonzalo á la puerta, abrió sus hojas 

enteramente, y el príncipe vió entrar en su cáma
ra, á D. Pedro de Toledo, D. Lope de Figueroa, 
D. Alfonso de Ley va, su hermano D. Sancho y su 
tio D. Diego Hurtado de Mendoza; todos caballe
ros españoles, muy estimados de D. Juan. 

A su vista se levantó el príncipe, con un júbilo 
inesplicable, y al mismo tiempo los caballeros do
blaron en tierra sus rodillas, y pidieron sumisos la 
gracia de besar la mano de S. A.; gracia que espe
raban conseguir por mucho haberla deseado. 

Condescendió el príncipe gozoso, instó á todos 
para que se sentaran; pero ninguno condescendió, 
temiendo faltar al respeto que el austríaco les me
recía, como príncipe y capitán. 

—¿Qué me traes, D. Pedro de Toledo? pregun
tó el príncipe al bizarro hijo de D. García, virey 
de Nápoles. 



202 BIBLIOTECA UNIVERSAL ECONOMICA. 

-^•Mi brazo y mi espada, señor, repuso Toledo 
marcialmente. 

—Buena espada, D. Pedro, y buen brazo. ¿Qué 
me trae el siempre bizarro D. Lope de Figueroa, 
á quien tanto estimo y venero? 

—Señor, un tercio de veteranos españoles, de 
quienes seré maestre de campo, si así le place á 
V. A., repuso el bizarro D. Lope. 

—Me place, D. Lope, me place. Un buen ter
cio de castellanos vale tanto como un ejército. 
¿Q,ue me trae D. Alfonso de Leyva, cuyo apellido 
me recuerda al valiente defensor de Pavía? 

—Señor, repuso el hijo de D. Sancho, vi rey de 
Navarra, traigo á V. A. una compañía de nobles 
españoles, de la cual mi hermano es teniente, mi 
tio alférez y yo capitán. 

—Bien, D. Alfonso. Una compañía de nobles 
españoles necesita diez mercenarios para batirse' 
en buena lid: y dirijiéndose á los dos restantes, 
añadió: ya sé, D. Sancho, que me traes una buena 
espada de Toledo; y aseguro, D. Hurtado, que 
sostendrás sin manos tu bandera, como el valiente 
García Vargas, si se presenta la ocasión, lo que rue
go á Dios no suceda. 

—Mucho me honráis, señor, dijo Hurtado con 
noble orgullo. 

—Muy bien lo mereces, D. Diego, repuso el 
austríaco con bondad. 

Viendo el príncipe que los caballeros no osaban 
sentarse en su presencia, y considerándolos cansa
dos, mandó á Gonzalo que les procurára alojamien
tos, y los despidió con palabras tan obsequiosas, 
que todos quedaron mas esclavos del magnánimo é 
ilustre guerrero, bajo cuyas órdenes debian militar 
y vencer. 

Solo el príncipe, segunda vez, no pensó como 
antes en su amor, pero se entusiasmó su mente 
con cuadros de asaltos y batallas. Sentia arder la 
sangre en sus venas, como el generoso caballo al 
bélico son del clarín, y se trasladaba á los parajes 
que habian ilustrado su nombre. Esta meditación 
de gloria, ardiente fué pero no larga: la puerta se 
abrió de improviso y apareció Alejandro Farnesio, 
dando la derecha á un anciano. Al verlo se levan
tó el príncipe, le abrió los brazos, y salió á su en
cuentro diciéndole, con la efusión de un verdadero 
y tierno hijo: 

—Venid á mis brazos, padre mió. Venid en 
buena hora á mis brazos. 

E l anciano se precipitó en ellos y D. Juan es
clamó: 

¡Por fin estrecho entre mis brazos al prudente 
Gabriel Serbelloni! ¡Por fin lo estrecho después de 
una tan larga ausencia! 

¡Por fin estrecho entre los mios al invencible 
D. Juan de Austria! esclamó Serbelloni á su vez, 
derramando abundantes lágrimas, que su blanca 
barba detenia. 

—¿Habéis llenado, padre mió, la comisión que 
os confié? 

—Os traigo, señor, dos mil soldados italianos, 
elegidos uno por uno en todo el gobierno de Milán, 
y elegidos por Serbelloni. 

—Muy bien, muy bien. Soy, padre mío, el mas 
dichoso de los hombres: os tengo á vos y al mismo 
tiempo estoy rodeado de mis valientes españoles. 
¿Qué mas puedo yo desear? 

—¡Siempre los preferís, D. Juan! observó el 
respetable anciano. 

—; Y no lo merecen, Serbelloni? repuso el prín
cipe. 

—'Tenéis razón, dijo el italiano; y sentándose á 
la derecha de D. Juan, á instancia de éste, mien
tras Alejandro lo hacia á la izquierda, se informó 
minuciosamente del estado de los negocios, con la-
fija atención de un hombre que está acostumbrado 
á dirijirlos en las mas críticas ocasiones. 

Un solo escollo se presentaba para que los pla
nes del austríaco, aprobados por Serbelloni y por el 
príncipe de Parma, no tuvieran cumplido efecto, 
era este escollo la grande escasez de metálico. El 
príncipe de Parma proponia una contribución sobre 
el país, ó apoderarse de una ciudad rica, Bruselas 
ó Amberes, por ejemplo, y obligar á sus ciudadanos 
á que aprontaran gruesas sumas; pero D. Juan y 
Serbelloni, no creian prudentes unos medios, que 
auque recientemente usados por Guillermo, prínci
pe de Orange, con sus propios amigos, no eran jus
tos y forzosamente atraerían la animadversión del 
país. La cuestión era muy difícil, la necesidad muy 
urjente. ¿De qué manera decidirla? Gonzalo se 
presentó de nuevo y dijo al príncipe: 

—Señor, Gaspar de Robles acaba de llegar de 
España, y pide permiso para presentarse á V. A. 
¿Qué digo al noble capitán? 

—¿El señor de Velli ha llegado? repuso el prín
cipe con mal encubierta ansiedad y levantándose 
de su asiento sin poder dominar su emoción. 

—Está en la antecámara, señor, replicó el intré
pido paje. 

—Preséntamelo inmediatamente, dijo el austría
co ocupando otra vez su asiento. 

Salió el paje, y momentos después entró Gaspar 
de Robles en traje de camino, saludó al príncipe 
respetuosamente, y le presentó un pliego cerrado. 
Lo recibió Don Juan con ansia, y después de ha
berlo recorrido, leyó en alta voz: 

"He estado remiso en hacer la guerra á los re
beldes por darles tiempo de reducirse á mi servi-
"cio; pero he determinado amparar con armas mi 
"autoridad. Para ello os envío novecientos mil du-
"cados de oro, y os proveeré en cada un mes tres
cientos mil mas, con que sustentéis un ejército de 
"treinta mil infantes, seis mil caballos y treinta pie-
"zas de artillería." 

—Previsor ha estado el monarca, dijo Serbelloni 
cuando acabó el príncipe su lectura y pidió al an
ciano su opinión. 

—Mucho te debo, señor de Velli, dijo Don Juan 
al recien llegado. 

—Nada, señor, repuso Robles con vivas mues
tras de respeto. 

—¿Qué has dicho á mi hermano? preguntó el 
príncipe. 

—Le he pintado con la fidelidad posible el esta
do de este país. 
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—¿Y se ha persuadido S. M . de que solo á fuer
za de armas conseguiremos hacerlos entrar en ra
zón? preguntó el austríaco conteniendo una sonrisa 
algo sarcástica. 

—S. M . está persuadido de que solamente V . A. 
puede regir con mano firme el timón de tan re
vuelta nave, j por lo tanto le autoriza mas am
pliamente para que dirija los negocios, como crea 
conviene á la dignidad del monarca y bienestar 
de las provincias, sin que le detenga razón alguna 
de delicadeza ó interés. 

—La suerte nos proteje, Alejandro, dijo el prín
cipe dirij¡endose á su sobrino, y hablando después 
con Serbelloni añadió: No sabíamos qué hacer, pa
dre mió, por falta de recursos, y ahora los tenemos 
abundantes; vuestra llegada y la de Robles á un 
tiempo mismo es un suceso verdaderamente mila
groso. 

—Dios proteje la buena causa, dijo Serbelloni 
con autoridad. 

—Ahora es ocasión, añadió Alejandro, de refor
zar un tanto nuestro ejército, y de habérnoslas con 
ese orgullo enemigo. Ahora es la ocasión de cor
tar las quince cabezas de la hidra, dándolas fuego 
para que no broten jamas. 

—Ya contamos, repuso el príncipe, con los so
corros que nos ha traído mi buen padre, con la 
compañía de Don Alfonso de Leiva y con el tercio 
del buen Don Lope de Figueroa. No obstante, 
mandaremos hacer nuevas levas, y organizaremos 
algunos tercios de alemanes, pues de los franceses 
desconfio; y como este párrafo habla contigo, prés
tame atención, Alejandro, añadió Don Juan presen
tando la carta del rey: 

"Le vuelvo á ofrecer y mando que acepte á mi 
"sobrino el príncipe de Parma, doce mil ducados 
"en cada un año por sueldo, y dos mil para los de 
"su cortejo y soldados de su guardia. Confirmo á 
"Octavio Gonzaga en el empleo de general de la 
"caballería, señalándole quinientos ducados cada 
"mes." 

—Generoso está S. M . , dijo Alejandro, y parti
cularmente conmigo, que soy sin duda el mas no
vel y menos distinguido cabo de toda la hueste. 

—S. M . , príncipe de Parma, recompensa á quien 
bien le sirve, repuso Don Juan, y tú le has servi
do de modo que mereces la recompensa. 

—Soy ya viejo, añadió Gabriel Serbelloni, y con 
facilidad me canso. Con vuestro permiso, señor, 
voy á retirarme. 

—¿Adónde vais? preguntó Don Juan al anciano 
con todo el cariño de un hijo. 

—A mi alojamiento, señor repuso el antiguo, 
guerrero. 

—¿En dónde está ese alojamiento que buscas 
con tanta fatiga? 

—-En vuestro palacio, replicó Serbelloni com
prendiendo la idea del príncipe. 

—Creí que mi padre no venia á la casa de su 
tierno hijo. 

Serbelloni quiso besar la mano al príncipe sin que 
lo consintiera éste; Gaspar de Robles lo consiguió, 

y acompañados de Alejandro, salieron los dos del 
aposento muy satisfechos de Don Juan. 

Apenas habían traspasado el umbral, cuando por 
una puerta perfectamente disimulada en un tapiz, 
entró María vestida de paje como siempre. En 
la mirada de la jó ven se leía una pena profunda 
que en vano procuraba ocultar. 

—Ven, María, la dijo el príncipe tiernamente, y 
toma parte en mi suprema felicidad, ya que tantas 
veces la has tomado en mi desventura. 

—¿Eres feliz? preguntó la jóven casi sintiéndolo 
con el egoísmo de una amante. 

—Sí, hermosa mía, y espero que no me abando
ne tan suprema felicidad. 

—¿Qué te ha sucedido, Don Juan, para que te 
juzgues feliz? 

—Tengo soldados, oro, y también amor. ¿No es 
verdad? 

•—Sí, murmuró María con lánguida y dolorosa 
lentitud. 

—Tengo un amor inmenSo en mi alma, y en la 
tuya un amor inmenso arde también. ¿No es ver
dad que me amas, María, como en la gruta miste
riosa? 

—Sí, príncipe, y puedo asegurarte que te amo 
algo mas. 

•—¡Qué feliz soy! ¡Cómo late mi corazón! ¡Qui
siera morir en este instante! 

— Y yo, murmuró la hija del armero con el 
acento de la verdad. 

—¡Cuánto te amo, María! ¡Hermosa mía, cuán
to te amo! 

—Yo también te amo como nadie ama, como na
die ha amado, como nadie amará en el mundo. 

•—Siéntate,, María en esos mullidos almohadones. 
María se sentó con la misma dulce languidez 

que hacia tiempo la dominaba. 
—Pon tu cabeza en mis rodillas, añadió Don 

Juan dulcemente. 
La jóven reclinó su cabeza sobre las rodillas del 

príncipe. 
—Cuando yo me muera, María, reposa también 

tu cabeza sobre un estremo de mi ataúd. 
María lanzó un ¡ay! penetrante, el príncipe dio 

un suspiro profundo, y llevando las manos á su 
frente quedó en un silencio sepulcral. 

¿Qué se había hecho la felicidad del guerrero? 
¿Qué la del amante? Soldado y hermosa ecsistian; 
pero sin embargo, una sombra había disipado por 
encanto tantos sueños de felicidad. 

. { I J } — 

CAPÍTULO X I V . 

E L COMODIN, 

DIJIMOS en tiempo oportuno, que en la batalla de 
Gemblours cayó prisionero Guillermo Matren, y 
que, como hijo del posadero mas opulento de las 
diez y siete provincias, y el mayor alborotador 
imaginable, había sido llevado en rehenes á la cin
dadela de Namur. El gobernador de la cindadela, 
siguiendo las órdenes del príncipe, trataba á sus 
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presos con la mayor cortesanía, prodigándoles cuan
tas atenciones pudieran ecsijir de un amigo, de mo
do que solo le faltaba tener entera libertad. Gui
llermo Matren no echaba menos su posada, comia 
como un glotón incorregible, bebía mas de lo acos
tumbrado, dormia siempre de sol á sol, solo echa
ba menos dos cosas: la caza y la posibilidad de ver 
algunos momentos á María. 

¡Qué constante era el pobre Guillermo! Te
nia el mozo tan pocas ideas, que en encariñándose 
con una, no la dejaba fácilmente, y su idea amoro
sa era María; idea que le habia costado mucho ad
quirir, y que no podría nunca abandonar. 

Estaba una siesta Guillermo entregado á sus re-
flecsiones, ó haciendo á lo menos que lo estaba, 
pues tenia el codo en una mesa y sobre su mano la 
mejilla, cuando percibió ruido de pesos, y pocos 
momentos después vio delante á un criado del go
bernador con quien tenia íntima amistad, por muy 
poderosas razones y no despreciables servicios. 
Eran las razones, que la inteligencia, modales y 
costumbres del posadero y el criado estaban calca
das sobre un mismo molde, de manera que se com
prendían por instinto: eran los servicios que Bru
no, así se llamaba el criado, proporcionaba al pri
sionero el mejor vino de la bodega de su amo, el 
mejor pernil, las pechugas mejor asadas, y hasta el 
pan de menos corteza; siendo cosa bien averiguada 
qae la miga es apetecido manjar de tontos, y Gui
llermo le recompensaba con algún florín de propina. 
No necesitamos advertir que el posadero y el cria
do se trataban siempre con una absoluta franqueza; 
en una palabra, como hermanos. 

—Hola, Guillermo, dijo Bruno dando un arries
gado traspiés: debe recordarse que era por la sies
ta, y que Bruno, bajo su mala capa era un escelente 
bebedor. ¿En qué diablos piensas ahora? . 

Guillermo levantó la cabeza, se esperezó dos ó 
tres veces, y respondió, dando un bostezo capaz de 
estremecer á un hombre menos acostumbrado que 
Bruno á salutaciones semejantes. 

—No pienso, Bruno, no pienso, Bruno, estoy 
un poquillo adormilado, y cuando un hombre está 
adormilado no piensa. » 

También es preciso recordar que, bajo buena ó 
mala capa, Guillermo Matren era un escelente be
bedor. 

—Pues despiértate, amigo mió, que vengo en
cargado de una misión muy urgente y muy impor
tante; sobre todo para tí. 

Guillermo volvió á bostezar y repitió en el mis
mo tono: 

—¿Vienes encargado de una misión muy impor
tante? 

—Figúrate si será importante, cuando la ponen 
á mi cuidado. 

—Ya lo creo. Y es una misión muy urgente, 
¿no es verdad? 

—Figúrate si será urgente cuando me la confian, 
Guillermo. 

—¿Y se puede saber de qué trata? preguntó Gui
llermo, oldivando que debian decírselo. 

.—Ya lo creo que puede saberse. Trata, trata.... 

Espérate, lo recordaré. Algunas veces, después 
de comer, tengo la cabeza tan pesada, y hoy he co
mido demasiado. Pierdo la memoria, Guillermo, 
después de comer. 

—A mí me sucede lo mismo. Siéntate, Bruno, 
si estás malo. 

—No, Guillermo. Ya la recuerdo.... Trata. . . . ' 
t rata. . . . t rata. . . . 

—¿Tra ta . . . . trata?.... preguntó Guillermo re
pitiendo maquinalmente las palabras de su interlo
cutor. 

—De que mi amo quiere hablar contigo al mo
mento. 

—¿El gobernador? preguntó Guillermo despe
jándose á esta noticia, como si le hubieran aplica
do un pedazo de hielo á la frente. 

—¿Quién es mi amo? ¿Quién es mi amo? pre
guntó Bruno por dos veces. 

—El gobernador de la ciudadela, repuso Guiller
mo Matren. 

—Pues está claro que el gobernador de la ciu
dadela es mi amo. ¿Me esplico, Guillermo? y eso 
que acabo de comer. ¿Estás enterado? Mi amo, el 
gobernador de la ciudadela, quiere hablarte. ¿Me 
esplico? 

—Te esplicas, ¿El gobernador quiere hablarme? 
Te esplicas, Bruno. 

—Clarito, muy claro: para desempeñar una co
misión importante han nacido dos hombres nada mas: 
el hijo de mi madre y yo. Y eso que acabo de comer. 

—Pues que venga.... Dile que venga, á tu amo, 
al señor gobernador. 

—Le diré que venga.... Pero es el caso que el 
gobernador quiere que vayas, repuso Bruno triste
mente, porque sentia no satisfacer los deseos de su 
buen amigo Guillermo Matren. 

—Iré, Bruno; pero es el caso que me duele tan
to la cabeza, y las piernas no están muy firmes, re
plicó ©1 posadero, cuyo momentáneo despejo co
menzaba á desaparecer. 

Guillermo se levantó, apoyándose en el bufete, 
probó á andar, y dió un traspiés algo mas fuerte que 
el de su compañero Bruno. 

—Ves, hombre, que débil estoy; añadió tarta 
mudeando. 

—Te habrá dado algún maerillo: bébete ese vaso 
de agua y verás como te refrescas, repuso el cria
do probando á tenerse derecho y formando una S 
con la cabeza inclinada hácia adelante, y los piés 
que al pavimento se pegaban. 

—Me hace daño el agua, dijo Guillermo, miran
do el vaso con desden. 

—A mi también; pero en ocasiones es preciso, 
| respondió Bruno, presentando el vaso á su amigo. 

Guillermo se bebió la mitad del vaso á pequeños 
sorbos, haciendo vascas y espurrees: Bruno derra
mó la mitad restante sobre la bandeja, empapó su 
mano, la aplicó repetidas veces á la frente del po
sadero, y, llevándola después á la suya, reprodujo 
la operación, con una manifiesta ventaja de sus so
brecargados cerebros, y dando firmeza á sus pier
nas, siempre débiles y pesadas. 
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—Bruno ó bruto, no puedo afirmar cuál de las 
dos cosas: anda, vé y df á maesse Guillermo Ma-
tren, que tenga la bondad de venir.' 

— N o hay duda, tengo que ir allá, 
t ú para que me quiere? 

— N i una palabra mas me dijo. 
? 

—¿Cómo íe sientes? preguntó el criado del go
bernador al posadero. 

—Algo mejor, repuso Guillermo, dando algunos 
pasos por la estancia. ¿Estas seguro de que quie
re verme tu amo? 

—Vaya si lo estoy, tan seguro como de que es
ta noche cenando me beberé dos botellas á tu 
salud. 

—¿Quién te ha dicho que quiere verme? pregun
tó Guillermo, después de haber pasado la lengua 
por los labios al recuerdo de las dos botellas de 
Bruno. 

— E l mismo gobernador, mi amo, en cuerpo y 
alma. 

—¿Cómo te ha dicho? volvió á preguntar el po-

¿No sabes 

¿Te engaña
ría yo? 

—Vamos, Bruno, añadió Guillermo, abrochando 
su coleto, subiéndose un poco las calzas, tomando 
su sombrero de anchas alas y colocándose bien el 
cinto. Bruno dió la mano á su amigo, queriéndo
le prestar la ayuda que para sí necesitaba: salieron 
juntos á un ancho patio, respiraron el aire libre, y 
merced al agua que habia bebido, y á la que le ha
bla puesto Bruno en la frente, llegó Guillermo muy 
borracho á la casa del gobernador; pero llegó por 
propio pié , lo que no hubiera podido hacer antes. 

Ün criado, mas sobrio que Bruno, esperaba al 
posadero en la puerta, y suplicándole le siguiera, 
le hizo atravesar varias piezas y le condujo á un es-
cclente gabinete primorosamente amueblado. 

•—Esperad, señor, esperad, dijo el criado y al 
momento desapareció. 

Cuando se vió solo Guillermo, quiso discurrir, 
pero su mente no condescendió con su deseo, y se 
contentó coa mirar los sitiales y los tapices. Dis
trayéndose iba con las flores, cuando el ruido de 
una cortina llamó su atención, y volviéndose, en 
vez de encontrar, como esperaba, al gobernador 
de la cindadela, se encontró coa la seductora Ma
ría, mas hermosa para el prisionero después de una 
ausencia muy larga. 

Tan inesperada aparición disipó los vapores del 
vino; pero trastornó al mismo tiempo la cabeza del 
pobre mozo, que cayó de rodillas esclamando en un 
estenso diapasón: 

—¡María! ¡María! ¡María! y juntó las manos co
mo si á la virgen adorara. 

Para motivar esta entrevista, necesitamos retro
ceder y referir algunos pormenores que hablan su
cedido antes de ella. Atenta Mar ía á los progre
sos de la oculta enfermedad del príncipe, lo esta
ba también á los cambios que solia notar en su ca
rácter. Creyó primero que eran efecto de la en
fermedad; pero, estudiándolos después con escru
pulosa atención, y separando la no pequeña parte 
qué á ella podia hacer referencia, notó que el prín

cipe la amaba con pasión cada dia mas loca, pero 
que al mismo tiempo tenia una especie de descon
fianza. 

De deducción en deducción, y de conjetura en 
conjetura, fué descubriendo poco á poco una parte 
de la verdad; y , aunque se horrorizó al descubrirla, 
quiso apurar el amargo cáliz coa ánimo firme y re
suelto. 

De cuantos rodeaban al príncipe, una sola per
sona sabia que aquel misterioso y lindo paje era 
una mujer; y esta persona era Gonzalo. Mar ía 
puso en él su esperanza, y le reveló sus temores, 
buscando en el alma de un niño el favor que nunca 
hubiera pedido á los hombres. 

E l frecuente trato del paje con esta mujer dulce, 
altiva, tímida y valiente á la vez, le habla hecho 
quererla con el tierno amor de un hermano. Es
cuchó las quejas de María , cedió á sus ruegos, y 
la refirió las palabras que habia dicho Gen zaga al 
austríaco en el campamento de Philipeville, la im
presión que hablan hecho en el lacerado ánimo del 
príncipe, y su aprensión deque le hablan dado al
gún tósigo. 

—Gonzalo, dijo entonces María , sois casi un ni
ño , pero sé que sois un caballero, digno descen
diente del Gran Capitán, cuyo nombre y apellido 
lleváis. 

— M e precio de tal , repuso Gonzalo; y , aunque 
apenas me apunta el bozo, sabéis, señora, que no 
manejo mal la espada. 

— V o y á revelaros un secreto, que juraréis 
guardar. 

— L o juro, señora, á fé de castellano, repuso el 
paje con orgullo, porque iba á guardar en su pecho 
el secreto de una mujer. 

— E l príncipe está envenenado, dijo Mar ía con 
tono solemne. 

E l joven paje rotrocedió, fijando en Mar ía una 
mirada dura y siniestra, que espresaba todas las 
sospechas de Gonzaga y los temores de D . Juan. 

— ¿ M e creéis capaz de tan gran crimen? añadió 
Mar ía ruborizada. 

•—Nada creo, señora, nada creo, pero necesito 
esplicaciones. 

—Las tendréis, Gonzalo, cumplidas, repuso M a 
ría noblemente. 

—Hablad, señora, y no esírañeis que os escuche 
con impaciencia. 

—Conocéis á maesse Genaro, el astrólogo de 
Bruselas. 

—Le conozco; y tuve que tratarle para llegar 
hasta vos, señora. 

—¿Recordáis las palabras que os dijo la primera 
vez que os habló? 

—Las recuerdo, señora, las recuerdo, repuso 
Gonzalo aterrado. " E l poder, joven, de los reyes 
es nada comparado al mió: y una frente que haya 
ceñido los laureles de cien victorias caerá herida, 
como al golpe del rayo, al golpe de mi voluntad." 
Esto me dijo, lo recuerdo. 

— M e referisteis esas palabras en nuestra prime
ra entrevista, y , alarmada con ellas, corrí á á la 
torre de los Tres Cipresesi protejida por mi disfraz, 

27 
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y con el prestigio de mi nombre supuesto, arran
que al químico su secreto, y supe que habia entre
gado á Felipe de Marnis una pastilla que, perfu
mando con ella cualquiera objeto y frotando con 
él la piel, era bastante para causar una muerte len
te y segura. Inmediatamente corrí á unirme con 
D . Juan, llegué á Gemblours, entré en la cámara 
del príncipe, y le v i dejar la toalla en una bandeja, 
que sostenía Felipe de Marnis. ¿Comprendéis toda 
la amargura de mi alma, todo el horror de mi se
creto? 

—¿Señora? murmuró el joven paje con doloroso 
abatimiento. 

—Su barba postiza y su disfraz no le ocultaron 
á mis ojos. 

—¿Por qué no avisasteis? esclamó Gonzalo con 
vehemencia. 

—Caí desmayada, dijo Mar ía , enjugando una ar
diente lágrima. 

—-Es verdad, murmuró Gonzalo llevando la dies
tra á su espada. 

Mar ía siguió refiriendo á Gonzalo pormenores y 
sufrimientos; la seguridad que tenia de que el tósi- I bre ama á una mujer añadió el posadero que, 
go era mortal, y que contaba con su aucsilio para | sin saber él mismo cómo, siempre estaba hablando 

—Es q u e . . . .murmuró el pobre mozo, querien
do encontrar una disculpa. 

•—Basta, he dicho, y te dejaré si así abusas de mi 
paciencia. 

E l posadero bajó los ojos, y la hermosa joven 
prosiguió: 

•—¿Estas dispuesto á bedecerme?.... Respónde
me, s í , ó no, Guillermo. 

— Y a se vé que lo estoy. Como te amo tanto, 
algunas veces . . . . 

—¡Guillermo! interrumpió Mar ía con [airado 
acento. 

—Es verdad, Mar ía , no me acordaba que no me 
preguntaste por mi amor; repuso el tímido y fiel 
amante con un temor reverencial. 

—-¿Estás dispuesto á obedecerme? preguntó la 
hija del armero. 

— L o estoy. H a r é todo lo que me mandes, y lo 
haré sin dudar, Mar ía , 

—¿Obedecerás ciegamente cuanto te mande, Gui
llermo Matren? 

•Me echaré en un pozo por t í . Cuando un hom-

encontrar medio de justificar su inocencia. Gonza
lo juró que Felipe de Marnis no sobreviviría á su 
víctima; por consejo de Mar ía , pidió al príncipe la 
libertad de Guillermo Matren; y después de haber
la conseguido, arregló con el gobernador de la cin
dadela la entrevista que debemos ahora presenciar, 
si con ánimo de varón constante proseguimos esta 
fiel y verídica historia. 

—¡María! ¡María! repitió Guillermo arrodillado, 
y pasándose la mano por los ojos, como temiendo 
estar dormido ó verla entre los vapores del vino. 

—Guillermo, repuso Mar ía con acento firme y 
sonoro. 

—¿A qué has venido aquí , Mar ía preguntó el 
turbado posadero. 

— ¿ Q u é te importa? ¿No sabes, Guillermo, que 
solo te concedo el derecho de contestar á mis pre
guntas? ¿Quién te autoriza á que preguntes á tu 
vez? 

—Es verdad, murmuró Guillermo, inclinando 
mas la cabeza. 

—¿Por qué te has escedido Guillermo de un mo
do tan poco cortés? 

—Perdona, Mar ía , te prometo no escederme 
mas en la vida. 

—Leván ta t e , Guillermo, levántate y ocupa un 
sitial. 

Guillermo se levantó bamboleándose, y ocupó 
el lugar que le indicó la jóven con la mano: tam
bién tomó asiento Mar í a . 

—¿Deseabas verme? preguntó Mar ía al posa
dero. 

"—Y tanto como lo doseaba, repuso Guillermo con 
una estúpida sonrisa, imitad borracha, mitad tonta. 
T ú sabes que nada en el mundo quiero yo como á 
t í , María: t ú sabes que mi a m o r . . . . t ú sabes. . . . 

—Basta Guillermo^ basta, repaso Mar ía con du
reza. 

de su amor. 
—¡Guillermo! interrumpió la jóven con mas du

reza y majestad. 
—Perdona, Mar ía : no hablaba por mí : era una 

teoría general, y en eso de tonterías soy tan fuer
t e . . . . Teor ía quise decir, hermosa. 

A l pensamiento de Mar ía se presentó un Bene 
dixisiisy que no pronunciaron sus labios, porque es
taba muy preocupada para entretenerse con burlas, 
y repuso con dignidad: 

—Es preciso, Guillermo Matren, que vayas ma
ñana á Bruselas. ¿Me has entendido? mañana mis
mo irás á Bruselas. 

—Perdóname , Mar ía , perdóname; pero no pue
do complacerte. 

—¿No puedes complacerme, Guillermo? pregun
tó Mar ía con asombro. 

—Quizás no sabes que estoy prisionero, repuso 
Guillermo sollozando. 

— N o importa, replicó Mar í a con frialdad y pre-
fundo desden. 

— M e parece que estando p r e so . . . . murmuró 
Guillermo. 

— E s c ú c h a m e con atencioiij y no desplegues mas 
los labios. 

Guillermo bajó humildemente los ojos, y prosi
guió María: 

—Es preciso, en primer lugar, que vayas maña
na á Bruselas. Debes dirijirte después á la torre 
de los Tres Cipreses. 

—¿A la madriguera del brujo? observó Guiller
mo con malicia. 

— S í , y dirás á maese Genaro estas palabras: 
"Maesse Genaro, habéis dado á Felipe de Marnis 
un tósigo para quitar la vida al príncipe. E l tósi
go era tan activo, que perfumando con él un lienzo 
y frotando con el lienzo la piel, causaba lenta y se
gura muerte. Escribid todo esto, maesse Genaro, 

I y añadid además el uso que ha hecho .Felipe deí 
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veneno." Así que adquieras el escrito, me lo traes 
inmediatamente: y no importa que en el camino re
vientes dos ó tres caballos. 

—¿Y si maesse Genero se niega? preguntó Gui
llermo con razón. 

—Lleva á prevención tu puñal, repuso la joven 
fríamente. 

—No escribirá después de [muerto, observó el 
hijo del posadero. 

—Amenázalo con la muerte, y escribirá vivo, 
Guillermo. 

—¿Y para qué quieres, María, el escrito de 
maesse Genaro? 

—-¿Con qué derecho me preguntas? dijola joven 
sonriéndose. 

—Es verdad que no tengo derecho, pero. . . . 
murmuró Guillermo Matren. 

—¿Pero qué? preguntó María conl su sonrisita 
sarcástica. 

—María, nada, repuso el posadero, no atrevién
dose á medir sus fuerzas con las de tan singular 
mujer. 

—¿Has aprendido las palabras que has de decir 
á maesse Genaro? 

—Me parece que no, María, soy algo flaco de 
memoria. 

—Es preciso que las aprendas, y que las apren
das muy pronto. 

-—Repítelas, y probaré; aunque te [advierto que 
me costará gran trabajo. 

María repitió varias veces las palabras que debia 
decir el posadero, hasta que consiguió grabarlas 
en la memoria de Guillermo; este trabajo debia ser 
ímprobo, pero conseguido era seguro que no se bor
rarían jamás, pues la memoria del posadero era de 
bronce y las palabras esculpidas en bronce no se 
borran. 

—Ya las sé, dijo por fin Guillermo con aire de 
triunfo: ¡Oh, María, que milagros hace el amor! 
¡Lo que ha logrado mi cariño! 

Con tan grotesca ecsaltacion pronunció el posa
dero estas palabras, que no pudo contener María 
una sonrisa; y animado con ella Guillermo, añadió, 
soltando las palabras como sus linfas un torrente: 

—¡Cuánto te amo, cuánto te amo! ¿Cuándo nos 
casaremos, María? 

—¡Jamás! esclamó la joven irritada; y levantán
dose bruscamente, añadió con aquel acento de man
do que tanto imponia al posadero: 

—Cumple mis órdenes, Guillermo, y no me pre
guntes jamás. 

María desapareció repentinamente detrás de la 
misma cortina por donde se habia presentado, y 
Guillermo dijo para sí con una sangre fria admira
ble y una estupidez aun mas fria: 

—Q,ue irritable es esta muchacha, por nada se 
enoja, y ¡vive Dios! que sus miradas me dan mie
do. Pero cuando yo vuelva triunfante me recibi
rá de otra manera. Mas es el caso que no estoy 
libre, y qué sé yo si podré i r . . . . si podré cumplir 
su deseo.... s i . . . . 

En este momento entró el criado, que le habia 
llevado al gabinete, y con la misma fórmula de "te

ned la bondad de seguirme," le condujo al patio; 
en el patio lo esperaba Bruno, el cual, dándole un 
tierno abrazo, le dijo con las lágrimas en los ojos y 
la angustia dentro del alma: 

—Tengo que darte una mala nueva, una nueva 
triste, Guillermo. 

—¿Una mala nueva? preguntó el joven aterrado. 
— A l menos para mí lo es', y si tú no eres un in

grato, lo será también para tí. 
—Esplícate, Bruno, y no tardes, porque, la ver

dad, tengo miedo. 
—Estás en libertad, Guillermo, dijo Bruno lan

zando un suspiro de una legua. 
—Ya yo lo sabia, repuso Guillermo con el mis

mo solemne acento que pudo decirlo el intrépido 
Santiago Molay. 

A l dia siguiente el posadero marchaba camino de 
Bruselas. 

— - « * K * * - — 

CAPITULO X V . 
JUNTO A L A D I C H A L A P E N A . 

En tanto que la hija del armero padecía mortales 
angustias y se procuraba líos medios de patentizar 
su inocencia, el estado de los negocios se complicaba 
mas y mas, despertándose cada dia nuevas y mas 
poderosas ambiciones. 

No satisfecho el príncipe de Orange con la tute
la que ejercía sobre el archiduque gobernador; que
riendo debilitar mas el poder con divisiones intesti
nas, para presentarse en tiempo oportuno como ár-
bitro ó necesario mediador; pretendiendo destruir 
completamente el edificio para aprovechar los es
combros, levantando uno que sirviera á su ambi
ción de pedestal; y deseando, en fin, hacer de las 
quince provincias lo que de Holanda y Zelanda ha
bia hecho, entabló secretas negociaciones con Fran
cisco, duque de Anjou y de Alenzon, y consiguió 
que los estados generales nombraran al duque pro
tector de Flandes, con cuyo nombramiento atrae
rla sobre Don Juan de Austria las armas de este 
joven príncipe, arrebatado y ambicioso. Pero no 
era este el pensamiento principal del astuto Gui
llermo Nassau, sabia muy bien que poniendo en ín
timo contacto á los franceses y flamencos, lejos de 
estinguirse poco á poco las rivalidades de nación, 
tomarla un nuevo incremento, y asegurarían al prín
cipe de Orange ó á sus sucesores, el tiempo poco 
le importaba, una especie de soberanía en aquellas 
ricas comarcas. 

Mientras intrigaba así Orange, mandó el austría
co, siguiendo las órdenes de su hermano Felipe I I , 
que se publicara el edicto por el rey de España de
cretado, y traducido á tres idiomas, empezó á te
ner el 26 de Junio de 1578, la debida publicidad. 
Este edicto no produjo ningún efecto favorable, 
sirviendo ¡sob para que Guillermo de Nassau per
siguiera y encarcelara á cuantos nobles parecían in
clinados á la paz. 

De todas partes llegaban nuevas al gobernador 
general, que aflijian á veces su ánimo y que llama-
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ban siempre poderosamente su atención. Sabia por 
conducto seguro, que se babia formado en Alema
nia un poderoso ejército á sueldo de los Estados ge
nerales, que este ejército babia pasado el Mossa, y 
que estaba sentando sus reales en las cercanías de 
Nimega. Sabia D . Juan de Austria que el duque 
de Anjou y Alenzon, acompañado del mariscal de 
Oasse, célebre hugonote, y al frente de un lucido 
ejército, marchaba sobre Mons, la mejor y princi
pal ciudad del Hainaulí; y por úl t imo, que Juan 
Casimiro y sus tropas marchaban por tierra de 
Gueldres dirijiéndose hácia Nimega para reunirse 
al ejército de los Estados y componer uno formi
dable. 

La corte de Madrid miraba por un prisma muy 
engañoso el estado de las provincias, y se hacia be-
lias ilusiones, prestando en muchos casos fé á no
ticias interesadas y á las mas falaces protestas. En 
tanto que el duque de Anjou corria el territorio de 
Hainault, aunque con escasa fortuna, Enrique I I I , 
rey de Francia y hermano del duque, aseguraba á 
Felipe 11, que desaprobaba altamente el proyecto 
del duque Francisco, y que tomaba las disposicio
nes oportunas para que no tuviera efecto. E l rey 
de España , olvidando, ó aparentando quizás olvi
dar lo que babia sucedido con el archiduque Ma
tías y el emperador de Alemania, notició inmedia
tamente á su hermano las seguridades que el fran
cés acababa de darle, manifestándose muy satisfe
cho; pero D . Juan, que conocía mejor los negocios 
y tocaba de cerca la perfidia de muchos príncipes, 
comprendió al momento que solo el filo de la espa
da podía cortar aquel nuevo nudo gordiano. 

Decidido á todo emprenderlo, y con ánimo de 
adelantarse á la reunión de los ejércitos coligados, 
los cuales daban un total de sesenta mil infantes y 
diez y seis mil caballos, reunió á los cabos en conse
jo y íes dijq estas breves razones: 

—Capitanes, varios ejércitos enemigos preten
den reunirse en uno solo, y desean cruzar sus es
padas con las tizonas de Toledo: no demos lugar á 
su reunión, y venceremos en detal á los rebeldes y 
á sus numerosos aliados. Capitanes, contra noso
tros viene el duque de Anjou y Alenzon al frente 
de soldados franceses; combatirá el duque de A n 
jou y de Alenzon con los vencedores de San Quin
tín: contra nosotros se adelanta el conde Bossú, ya 
vencido en otra ocasión, con un ejército formado en 
las fronteras del imperio: combatirán los alemanes 
con los veteranos de mi padre, que humillaron la 
soberbia de los electores de Sajonia y Hesse, y la 
del traidor príncipe Mauricio: contra nosotros vie
ne Juan Casimiro, sin acordarse de nuestros solda
dos de Italia. Marchemos contra el enemigo en bus
ca de un nuevo laurel. 

— i Vamos á su encuentro, señor! esclamó el prín
cipe de Parma poniendo mano á su tizona. 

—¡A su encuentro! esclamó también Serbelloní, 
con mas fuego que prometía su ancianidad. 

—¡A su encuentro! añadió Gonzaga, y si los ha
llamos reunidos los vencerémos con mas gloria. 

—¡A su encuentro! repitieron todos, ŷ  los ecos 
del rico palacio de las flores respondieron á este ale

gre y marcial clamor, llevándolo de sala en sala y 
haciéndolo mas imponente. 

Pasado el primer entusiasmo, se levantó Alfonso 
de Leí va y dijo al príncipe: 

—Señor , mis nobles piden el combate y el lugar 
del mayor peligro. 

— Y mi tercio, añadió Figueroa con tranquila 
marcialidad, teme ver enmohecidas sus picas si no 
las lava en la v i l sangre de los enemigos de su rey 
y de su invicto general. 

—Farnes ío , Serbelloní, Gonzaga, dijo el pr ínci
pe poniendo la diestra en la empuñadura de su espa
da, y la siniestra sobre su hidalgo corazón, juro á 
Dios y á mi augusto padre que venceré á los ene
migos, estén juntos ó separados, preséntenme cam
pal batalla ó escóndanse tras sus trincheras. D . 
Alonso de Leíva, d i á tus nobles, que no -estarán 
ociosos mucho tiempo; y t ú , D . Lope de Figueroa, 
asegura á tus veteranos que pronto lavarán sus p i 
cas. Y como si hubiera profetizado, se dejó caer 
sobre su asiento, con algunas muestras de cansancio. 

Todos los valientes capitanes aplaudieron la reso
lución del austríaco, y dándose mútuos parabienes 
abandonaron el salón, precedidos del bizarro prínci
pe de Parma. 

Durante el consejo se había entreabierto varias 
veces una colgadura de tapices, pero un solo hom
bre había puesto en ella la atención; este solo hom
bre era D . Juan. Cuando salió el úl t imo cabo, se 
abrió del todo la colgadura y apareció una hermosa 
dama; esta hermosa dama era Mar ía , que acababa 
de dictar leyes al imbécil Guillermo Matren, y que 
desde un paraje oculto había presenciado la sesión 
de los capitanes. 

—Acérca le , hermosa Mar ía , dijo D . Juan, son-
riéndola dulcemente. 

La joven se adelantó y apoyó su diestra en el 
respaldo del sitial que ocupaba el príncipe sin pro
ferir una palabra; pero bañando á su ilustre aman
te en una mirada de amor mas elocuente que mil 
cariñosas protestas. 

— ; E n dónde has estado, María? preguntó el aus
tríaco volviéndose para ver el rostro encantador de 
la hermosa hija del armero. ¿En dónde has estado, 
María? 

Mar ía no respondió á la doble pregunta del prín
cipe, y tendió su mano hácia el tapiz. 

— ¿ Q u é hacías allí? preguntó D . Juan interpre
tando la sencilla acción de ia jóven. 

—Escucharte, repuso Mar ía con entonación sin
gular. 

— ; Y me has escuchado mucho tiempo, hermosa 
mujer? 

—Todo el tiempo que has hablado, príncipe, y 
tus palabras no se borrarán de mí memoria. 

—Pobre María , poco te habrán interesado las ru 
das frases de un guerrero. 

—No, príncipe, tus palabras me han interesado 
hoy mas que nunca; tu voz retumbaba bajo estos-do
rados artesones, como el trueno sobre las nubes, y 
tus ojos despedían rayos. ¿Eres, príncipe, por ven
tura el genio de las tempestades? 
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Don Juan se sonrió dulcemente contemplando el 
entusiasmo de María . 

—No te rías, D . Juan, no te rías, prosiguióla j o 
ven en su creciente ecsaltacion. Si el conde de Bos-
sií, guerrero probado y valiente general por los es
tados del Brabante, te hubiera oido, el conde de Bos-
su hubiera temblado como un niño; si el duque de 
Anjou y Alenzon, vanidoso como todo francés, y ge
neral de un ejército de hugonotes, te hubiera oido, 
el duque de Anjou y Alenzon hubieran temblado co
mo una mujer de su país: si Juan Casimiro, duque 
de Saboya y aliado de los brabantes es, te hubiera 
oido, Juan Casimiro hubiera roto sus alianzas, ret i
rándose á su ducado; porque cuando decias V E N 
C E R É , lo decias, príncipe, del mismo modo que 
debió predecir Jeremías la destrucción de su ciudad. 

E l príncipe estampó un amoroso beso en la blan
ca mano de la joven, y con la suya acarició la cabe
llera de María , linicas muestras de cariño que osa
ba darla. La hija del armero miró al austríaco con 
una espresiou singular, y le preguntó: 

—¿Príncipe D . Juan, eres profeta? pregunta he
cha con entera formalidad. 

— N o , Mar ía , la respondió el príncipe; pero po
cas veces me engaña el corazón. 

— M a r í a se arrodilló delante del príncipe, y éste 
la preguntó: 

— M a r í a , ¿me amas con todo aquel amor que me 
profesabas en Bruselas? 

—-Hoy no te amo, repuso Mar ía con voz m e t á 
lica, hoy no te amo. 

—-¿No me amas, María? murmuró D . Juan, no 
dando crédito á las palabras de la jóven, 

—No te amo porque no eres hombre, te adoro 
porque eres un Dios. 

E l príncipe levantó á Mar ía , estampó otro beso 
en su mano, y acarició mas sus cabellos. La hija 
del armero se dejó caer sobre un sitial, y cerró sus 
rasgados ojos. 

¿Qué impresión hablan hecho en María las pala
bras del jóven príncipe dirijidas á sus valientes ca
pitanes? La hija del armero la esplicaba preguntán
dole si era profeta, y adorándole como á Dios. ¿Pe
ro el entusiasmo de Mar ía habia dado á las palabras 
de su amante un valor que en sí no tenían, ó cier
tamente habia brillado en la mirada del caudillo el 
fuego del rayo y tenido la vibración del trueno su 
voz? No habia ecsagerado la amante. D . Juan de 
Austria, lúgubremente poseído de una idea de muer
te, preveía su prócsimo fin, pero también vaticina
ba que un guerrero de su valía debía morir como el 
tebano Epaminondas, después de ganar una batalla; 
ó como el bretón Beltran de Gueselin, después de 
haber recibido las llaves de una combatida ciudad. 
Esta persuasión y estas creencias hablan dado al 
príncipe ese prestigio inesplicable, que habia elec
trizado á los guerreros y casi vuelto loca de amor 
y entusiasmo á la hermosísima María . 

Reclinada sobre el sitial y con los párpados cal
dos permanecía la hermosa jóven, y el príncipe, de 
pié y á su lado, no osaba interrumpir aquel dulcísi
mo sopor. Varias veces habia contemplado el aus
tríaco las Madonas de Rafael, vírgenes y mujeres 

á un tiempo, con un amor divinizado; pero no habia 
sentido nunca tanto respeto y tanto amor como es-
perimentaba entonces ante Mar ía Estraten, dormi
da en éxtasis , ó desmayada. Unas veces pretendía 
abrasarse en la pura luz de sus ojos, y llevaba el 
dedo á sus párpados para abrírselos con amor; com
prendía otras todo el celestial embeleso de aquella 
mujer arrobada, y en vez de tocarla se ponía su dies
tra sobre el corazón. ¿Recordaba entonces D . Juan 
las palabras de Octavio Gonzaga, y creía que la 
mano blanca y trasparente de aquella mujer habia 
llevado mortal tósigo á sus entrañas? Si Gonzaga 
se hubiera presentado á reproducir necias sospechas, 
¡a espada de D , Juan de Austria roja hubiera que
dado en la sangre de amigo tan noble y leal. ¿Y 
qué motivo tenía el austríaco para atormentarse con 
dudas? ¿No se sentía en aquel momento tan fuerte, 
como el rey de los bosques, y tan feliz que le daba 
miedo lo inmenso de su felicidad? Feliz era el pr ín
cipe; su memoria no le presentaba un recuerdo ni 
se alejaba á lo porvenir, porque su imaginación to
da estaba fija en lo presente. Sin embargo, cono
cía el príncipe que aquella contemplación muda y 
religiosa no podia prolongarse mucho sin poner á 
prueba todas las fuerzas de un mortal; pero reflec-
sionaba al mismo tiempo que no era menos peligro
so entregarse á nuevos delirios de amor. Se cubrió 
los ojos con la mano, para cortar en cierto modo 
aquella cadena magnética, y empezó á buscar es
profeso algún recuerdo que pudiera momentánea
mente producirle una sensación dolorosa. Pasados 
algunos minutos debió encontrarlo, porque sus ce
jas se fruncieron, respiró con alguna mas fuerza, y 
dijo con voz breve: 

—Mar í a . 
—¡Príncipe! repuso la jóven violentamente es

tremecida y levantándose de! sitial, 
—¿Estabas dormida, María? preguntó el austría

co, dando á su voz una parte de la amargura, que 
cuidadosamente habia procurado depositar en lo mas 
hondo de su alma. 

— N o dormía, príncipe; pero soñaba, repuso Ma
ría con la candidez de una niña. 

— ¿ Y sin duda, porque soñabas, no me has con
tado qué se ha hecho el pobre Guillermo Matren? 

A esta pregunta se fruncieron las cejas de Mar ía , 
como se habían fruncido antes las del pr íncipe, 
aunque con distinta espresion, y salió de su pecho 
un suspiro. 

—¿No me respondes, hermosa mia? volvió á pre
guntarla el austríaco. 

—Guillermo Matren está libre, repuso Mar ía 
Con manifiesta repugnancia. 

— ¿ Y piensa permanecer libre en la hermosa ciu
dad de Namur? 

— N o , príncipe, mañana marchará á Bruselas sin 
pretesto alguno que lo estorbe. 

— ¿ Y pudiera yo saber, María , á qué va Guiller
mo á Bruselas? 

—Todav ía no, dijo la jóven con acento firme y 
resuelto. 

— ¿ Y por qué no puedo saberlo? preguntó Don 
Juan con sarcasmo. 
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•—'Porque es mi secreto, Don Juan, repuso Ma
ría, con un acento que trocó el sarcasmo del prín
cipe en hondo despecho, y aquella gota de amargu
ra, que él mismo se habia proporcionado, en un mar 
sin fondo ni ribera, sembrado de escollos y de bor
rascas combatido. 

—Ese secreto me envenena, murmuró D. Juan 
con voz sorda. 

— Y á mí también, repuso la joven con un acen
to tan doliente, que llegó al alma de Don Juan. 

—Mira, María, añadió el austríaco con voz su
misa y suplicante: en un momento de locura procu
ré buscar una pena que templara un tanto lo inmen
so de mi felicidad, y estoy sufriendo horriblemen
te. He sido un loco, lo confieso; pero un demente 
no merece duro castigo. Revélame,, María, tu se
creto, si quieres volverme la paz. 

—¡Mi secreto! esclamó María, ocultando el ros
tro entre sus manos. 

—¡Tu secreto, María, tu secreto! repitió Don 
Juan suplicante. 

—El médico de V. A. , dijo Gonzalo en alta voz 
como vigilante centinela. 

—¡El médico! esclamó Mafia, perdiéndose entre 
los tapices. 

—El médico, murmuró Don Juan, paseando una 
triste mirada, y después sentándose abatido. 

E l médico penetró en la cámara con paso lento 
y rostro de doctor, es decir, entre alegre y grave; 
se acercó al príncipe, ocupó un sitial sin ceremo
nia y preguntó: 

—¿Cómo se encuentra V. A. desde esta mañana 
temprano? 

—Bastante bien, repuso el príncipe recobrando 
su tranquilidad. 

—Muy bien debe hallarse V. A., cuando ha re
suelto abrir la campaña en persona. 

—Así es la verdad, contestó el austríaco á su 
médico con singular indiferencia. 

—¿Y cree V. A. que podrá sufrir los trabajos de 
la campaña sin menoscabo en la salud? 

—Sé que podré dar una batalla, y con esto ten
go bastante. 

—No es bastante, repuso el médico. La precio
sa vida de V. A. está encomendada á mi cuidado, 
y yo no puedo consentir que por mal método se vea 
en grave peligro. 

—¿Con quién pensáis que estáis hablando? ¿Creéis 
por ventura que os dirijís á S. M . , mi augusto 
hermano, y que podéis decirle: "señor, el bienes
tar de vuestros reinos ecsije que no comprometáis 
vuestra persona, y que conservéis vuestra precio
sísima salud." Os engañáis mucho, doctor. Sois 
el médico de un soldado, y á un soldado debe de
círsele: "No tienes bienes ni familia, tu único pa
trimonio es la gloria. Desnuda la espada, pelea, y 
cada estocada que recibas te hará el mismo bien 
que las sangrías hechas por mi mano." Así se ha
bla á un simple soldado como yo, que encontrará 
su primer trono sobre aquellas nubes carmesíes. 

El príncipe levantó su diestra hacia el cielo, se
ñalando lijeras nubes, y el médico bajó los ojos no 

sabiendo qué responder á un enfermo como el aus
tríaco. 

Pasaron algunos minutos en un silencio tanto mas 
triste, cuanto solemnes habían sido las últimas pa
labras de D. Juan. Se pasó éste varías veces la ma
no por la frente como para ahuyentar ideas, y dijo 
al fin: 

—Podéis retiraros, doctor. 
—Sí me lo permite V. A. le tomaré el pulso, ob

servó el médico. 
—No tengo el menor inconveniente, repuso el 

austríaco tendiendo el brazo hácia el doctor. 
Aplicó éste sus dedos á la arteria, observó dos ó 

tres minutos, y dijo: 
—V. A. no puede salir de Namur. 
-—He dicho que saldré, repuso el príncipe, pro

curando domar su impaciencia. 
—Yo repito que es imposible. 
<—¿Por qué, doctor? 
—Porque ha reaparecido la fiebre. 
E l príncipe lanzó un gemido, y señalando al doc

tor la puerta, dijo con voz sorda: 
—Como saldréis ahora de aquí, saldré yo maña

na de Namur, aunque en breve vuelva mí cadáver. 
La voz y el altivo ademan del príncipe impusie

ron tanto á su médico, que salió sin oponer razo
nes á la voluntad del enferme: María entreabrió de-
nuevo los tapices; pero víó clavados en ellos los 
ardientes ojos del austríaco, con una mirada tan si
niestra, que los dejó caer al momento. 

—La fiebre, murmuró D. Juan oprimiéndose la 
cabeza. 

Un ¡ay! penetrante y doliente respondió detras 
del tapiz. 

CAPÍTULO X V I . 

LA ULTIMA LUZ DE LA ANTORCHA. 
DECIDIDO el príncipe Don Juan á cumplir la reso
lución del consejo, espidió las convenientes órde
nes para que dejara el ejército sus cuarteles, y 
mandó hacer todos los aprestos necesarios. Muy 
grande fué la diligencia de los capitanes del austría
co; pero no fué menor la que pusieron los rebeldes, 
y cuando el ejército real emprendió su marcha, ya 
estaban reunidos los aliados en Rimenant, pequeña 
aldea situada entre Lira y Malinas levantando do
bles trincheras. 

La instantánea reunión de los ejércitos enemigos 
contrariaba el primer pensamiento del príncipe, que 
consistía en irlos batiendo aisladamente; pero de 
ningún modo variaba la resolución del austríaco que 
había profetizado vencer, y estaba resuelto á rea
lizar su predicción. En esta disposición de ánimo 
se adelantó el gobernador general hasta Tiennen, 
á una jornada del enemigo, y habiendo reunido su 
consejo, se espresó en estas sencillas palabras. 

—Señores capitanes, hoy debemos ejecutar cuan
to ofrecimos en Namur. 

Gonzaga, Mansfeld, Hierg, Mondragon, Fígue-
roa y otros capitanes aplaudieron la corta arenga 
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del austmco; Gabriel Serbelloni calló, y Alejandro 
Farnesic dijo: 

—¿Cor oceisj señor, la posición que ocupa la ene
miga hueste? 

—Sera ventajosa para ella, repuso el austríaco 
con frialdad. 

—¿Y con un ejército inferior en número osaréis 
presentar batalla sin haber elejido el campo? pre
guntó el príncipe de Parma al gobernador general. 

—¿Por qué no? replicó el austríaco con aparen
te indiferencia. 

•—Porque no debéis comprometer el ejército que 
mandáis, dijo Farnesio con calor. 

Un murmullo de desaprobación respondió á Ale
jandro; el austríaco dirijió á su sobrino una mirada, 
y guardó silencio: el parmesano prosiguió: 

—"Veo, señores capitanes, que os causa nore-
dad verme disentir en este punto, siendo yo un 
hombre á quien á veces muchos tachan de confia
do; pero de tímido, por lo menos hasta ahora nin
guno. Esto mismo os ha de hacer pensar, que de
ben ser de mucho peso las razones que me hacen 
disentir de esta batalla contra mi deseo y mi cos
tumbre. Esplicarélas en pocas palabras, pues soy 
mas pronto de manos que de lengua." 

Se estendió Alejandro Farnesio en varias consi
deraciones militares fundadas en las grandes venta
jas que á los enemigos darla lo favorable del terre
no, y acabó opinando contra el trance de la batalla 
propuesta por su ilustre íio. 

Don Juan de Austria, cuya fiebre no se habla 
estinguido un solo dia, y que desde mediado Julio 
se presentaba mas pujante, se llevó la mano á las 
sienes, contó las desiguales pulsaciones de sus ar
terias durante un minuto, y, 

—No tengo un momento que perder, murmuró 
con voz apagada. 

—Voto con el príncipe de Parma, dijo Serbello
ni, sin haber oido las tristes palabras de Don Juan. 

—Padre mió, ;no recordáis mi juramento? repu
so el austríaco tristemente. 

•—Ocasión tendrá V. A. de cumplirlo, replicó el 
anciano con gravedad. 

—'¿Y tiempo tendré? volvió á preguntar Don 
Juan con. mas amargura. 

—¿Por qué no? repuso el anciano á su vez. 
—Dadme la mano, padre mió, replicó el austría

co nada mas. 
Serbelloni alargó la diestra, el príncipe la colocó 

sobre la arteria de la suya, y pasados algunos mo
mentos, añadió con perfecta tranquilidad: 

—Contad las pulsaciones, padre mió, y me res
ponderéis después. 

Serbelloni soltó la mano del enfermo y levantó 
al cielo los ojos. 

—Ya veis, padre mió, prosiguió el príncipe, que 
no tengo tiempo que perder. 

Esta sencilla acción y estas palabras produjeron 
en la asamblea un efecto, que el mismo príncipe 
de Parma esperimentaba á su pesar. Ademas, con
tra las razones de Farnesio tenia el austríaco una 
bastante poderosa, y era la mala inteligencia que 
reinaba entre los caudillos rebeldes; mala inteligen

cia, que en el trance de una batalla proporcionaría á 
un general prudente y esperimentado medios segu
ros de vencer. 

La mayoría del consejo aprobó la proposición del 
austríaco, y se decretó la batalla. 

No había un momento que perder, y por orden 
de Don Juan de Austria, fueron á esplorar los rea
les enemigos Mucío Pagani y Amador de la Aba
día, ambos capitanes de caballos y esperimentados 
en guerra: á su vuelta, confirmando las noticias an
tes recibidas, dijeron: que las tropas rebeldes ha
bían asentado los reales en territorio de Malinas, 
los cuales estaban defendidos por la espalda con una 
aldea llamada Rimenant; por los costados con som
brías selvas y frondosos bosques de pinos; y por el 
frente con trincheras y profundos fosos defendidos 
por numerosa artillería. Añadiendo los emisarios, 
que delante del campamento se estendia una inmen
sa llanura, la mas adecuada posible para una bata
lla campal, pero debía tenerse en cuenta que solo 
podía atacarse la aldea de Rimenant, atravesando 
un desfiladero pegado al bosque de la izquierda, 
por el cual podrían marchar con mucho trabajo seis 
hombres de frente. 

Estas noticias no entibiaron el bélico ardor del 
austríaco; y después de haber enviado algunas es
cuadras de soldados á las fortalezas de la frontera 
de Francia, en peligro por las tentativas de Alen-
zon, rnovió su campo de Tiennen; y al frente de 
doce mil infantes y cinco mil buenos caballos; atra
vesó el puente de Ariscot, cruzó la distancia que 
lo separaba de Bossú, y marcialmente desafió á ios 
generales enemigos, sin que osaran estos salir fue
ra de sus trincheras. Entonces el príncipe de Par
ma, que á la batalla se había opuesto, se acercó al 
austríaco y le dijo: 

<—Permitidme, señor, que vaya delante de los 
maestros de campo, y en la primera fila de los va
lientes tercios castellanos que, según vuestro man
damiento, deben comenzar la pelea. 

—No, Alejandro, repuso el príncipe, con cariño 
á un tiempo y majestad. Quizá sea esta la últi
ma batalla que mandemos juntos, y prefiero tener
te á mi lado toda ella. 

—Señor, replicó el parmesano, no sin rubor: he 
tenido lengua en el consejo para desaprobar el ata
que, y quiero manifestar ahora que no fué por fal
ta de manos. 

—Príncipe de Parma, todos saben que no te fal
ta corazón, dijo D. Juan, y sin añadir mas respues
ta, recorrió la línea de su hueste, con toda la velo
cidad de su poderoso corcel. 

Formado el ejército en batalla, á la entrada de la 
llanura, convidaban los roncos redobles de los atam-
bores y el agudo son de los clarines á sangriento y 
rudo combate, y los veteranos de D. Juan deseaban 
medir sus tizonas con las del ejército aliado: "pero 
como éste," dice el jesuíta Famiano Estrada, histo
riador de las guerras de Flandes, "por espacio de 
"tres horas se estuviese quieto dentro de sus rea-
"les, ha ciéndose sordo á todos los envites, llamando 
"á su presencia el austríaco á Alfonso de Leiva, que 
"estraordinariaraente gobernaba un escuadrón vo-
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"lante; andad, dice á Alfonso, y enderezad vuestra 
tígente á aquella senda angosta, que veis entre la sel-
uva y la trinchera, con ademan de quien por despre
ndo del enemigo va á entrar en la aldea: sin duda os 
ilsaldrá al opuesto: entonces, retirándoos poco a po-
tlco, sacadle al campo. Y juntamente mandó al 
*'marqués del Monte, que con tres banderas de ca
ba l l o s , de cota y lanza, cargase hácia allá, é hiciese 
"espaldas ai escuadrón de Leiva ." 

Así escribe el referido historiador el primer mo
vimiento de ataque ordenado por D . Juan de Aus
tria: y trasladándose al campo enemigo, continua: 

"Gobernaba todo el ejército, en nombre del ar-
"chiduque y de los Estados, el conde de Bossú, 
"Macsimiliano Hernini, soldado veterano y cauto. 
"Este, resuelto á eludir los conatos del austríaco 
"con solo estar á la mira, ó á cortarlos con astucia, 
"mandó á Juan Noric i , coronel de ingleses, que de-
"fendia aquella entrada, que saliese á recibir al ene-
"migo, pero que con la refriega no se dejase alejar 
"del puesto. Comenzaron, pues, á pelear españo-
"les con ingleses, al principio muy á la ligera; por-
"que ni Leiva ni Norici , que le salia al encuentro, 
"iban con intento de pasar á mas, hasta que me
c i é n d o s e el conde de Egmont, con unas tropas de 
"caballería escojida, á socorrer á los ingleses, por-
"que caian muchos de ellos, al punto Monte se le 
"opuso con su caballería. Llegábase también Ro-
"berto Es íuar t con algunas escuadras de infantes 
"escoceses, cuando el austríaco mandó acudir allá 
" á Fernando de Toledo, con el resto del escuadrón 
"volante, cuyo cabo era en propiedad, y que le fue-
"ra siguiendo Camilo del Monte, con dos cornetas 
"de caballos. E l se arrimó mas cerca con la bala
d a , como ya la tenia ordenada, con esperanza de 
"venir á las manos con el enemigo, que estaba ya 
"bastante provocado. Saltando entonces del caba-
"11o Alejandro Fernesio, se fué al punto que había 
"pedido entre la infantería española, primera h i -
" lera ." 

" Y a las tropas no escaramuzaban, sino que á to-
"do trance trababan, con sumos alientos de entram
abas partes, la batalla, cuando Leiva, apuntando fe
l i zmen te los arcabuceros por entre los árboles, 
"ocupó el bosque de la mano siniestra, y metiéndo-
"se Toledo por la entrada, ya casi desamparado de 
"defensores, entrambos con gran ímpetu y con un 
"esforzado avance de la caballería, embistieron la 
"trinchera; y , retirándose unas veces el enemigo, 
"Otras volviendo á la pelea, úl t imamente , con cuan-
"ta fuerza podían, le hicieron volver el pié a t rás 
"hasta la aldea." 

Apoderada la vanguardia del ejército de D . Juan 
de Austria tan fácilmente de una gran línea de t r in
cheras, hubiera podido envanecerse y considerar al 
enemigo casi enteramente desalojado; pero la mis
ma facilidad del triunfo hizo sospechar á Farnesio 
alguna pérfida celada, y fué á participar al austría
co su incertidumbre y sus temores. En ellos abun
dada el príncipe, y confirmándolos con las reílecsio-
nes de Alejandro, envió orden á los cuerpos mas 
avanzados para que detuvieran la marcha, fortifi
cándose en el conquistado recinto. "Pero ya ellos" 

continúa el diligente historiador, "pasando de lar-
"go el pago y siguiendo las huellas del enemigo á 
"toda prisa, habían entrado^en un^campo, camino de 
"Malinas, cercado por una parte del rio Demer, y 
"por otra de una espesa selva, y se adelantaron tan-
"to,llevados del ardor de la pelea, que aun no habían 
"entendido el engaño, cuando se vieron á la vista 
"de los verdaderos reales. Estaban estos entre el 
" r io y la selva: en una eminencia, con valiente cir-
"cunvalacion, y colocada en el frente la artillería. 
" A q u í se habían acuartelado los enemigos, en nú -
"mero de doce mil infantes y siete mil caballos, 
"distribuidos en escuadrones hasta los muros de 
"Malinas." 

Pocos eran los españoles para apoderarse de un 
campamento perfectamente fortificado y defendido 
por un tan numeroso ejército; pero en lugar de in
timidarse con la sorpresa y el peligro, y mientras 
recibían refuerzos, cerraron con los enemigos, sin 
contar el número ni reparar en su desventajosa po
sición. Con enojo supo el austríaco que habían tras
pasado sus órdenes, y en un arranque de despecho 
esclamó con airado acento: 

—Ellos han comprometido neciamente mi bien 
concertada operación: ellos solos han de triunfar ó 
no ha de quedar ni uno de ellos. 

Pero reflecsionando después, que él mismo ha
bía traspasado mil veces los límites de la prudencia 
por seguir el ciego impulso del valor, encargó al 
príncipe de Parma que fuera á sacar del peligro 
aquellas valientes falanjes, mientras él tomaba pe
rentorias disposiciones. 

"Las entradas de los vallados" continúa el sa
bio jesuíta, "encargó á los arcabuceros, mandándo-
"les, que cuando el enemigo viniese en seguimien-
" to , le detuviesen con una repentina tempestad de 
"balas: y ordenó que al mismo tiempo Gonzaga, 
"con los caballos juntos, animoso defendiese las es
ca ldas de las tropas, al irse éstas retirando, y que 
"cuando se recojiese la infantería, avivase enton-
"ces mas el ardor del choque, para cortar la furia 
"del contrario." 

Confiando D . Juan al valor y talentos del pr ín
cipe de Parma la salud del escuadrón volante, y 
creyéndolos bien socorridos con la caballería de 
Gonzaga y recias mangas de arcabuceros, cuidó de 
organizarías fuerzas restantes de la hueste, de mo
do que pudiera recibir en su seno á los que se ba
tían en retirada, sin romperse, presentando un fren
te formidable al enemigo, si osaba bajar á la llanu
ra, y con ella se adelantó hasta la entrada de los 
bosques. 

Durante esta bien meditada maniobra, en la cual 
la cabeza del general se había sobrepuesto al brioso 
corazón del guerrero, no se descuidó el príncipe de 
Parma que de prudente general quería acreditarse en 
un día. Luchando con los enemigos, mandó Alejandro 
que los infantes torcieran poco á poco hácia aque
lla parte del campo que á Alonso de Leiva habia 
mostrado, y disimuladamente dió después la señal 
de la retirada, encargando en ella el mejor órden. 
Para que pudieran los infantes retirarse cómoda
mente, se arrojó Gonzaga, al frente de su caballe-
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r ía , sobre el enemigo, con tan buena suerte y bi
zarr ía , que desorganizó sus filas y sembró el cam
po de cadáveres , no retrecediendo un solo palmo, 
hasta que los hermanos del Monte, á la cabeza de 
setecientos caballos escojidos, lo relevaron, por or
den espresa de D . Juan. 

No holgaba Toledo entre tanto, y apostando sus 
arcabuceros al abrigo de unos vallados, hacia tan 
mortíferas descargas, que tuvo á raya á los rebel
des, mientras los infantes de Leiva, retirándose' ca
ra al enemigo, lograban salir del conflicto, reunién
dose á la batalla de D . Juan. 

—Imprudente has estado, Leiva, en el campo de 
los rebeldes, le dijo el austríaco recibiéndole, y 
por traspasar mis instrucciones, has comprometido 
mi ejército. 

—Imprudente he sido, señor, repuso D . Alonso; 
pero s í rvame de disculpa, que combatía al frente 
de españoles, y que estos, mientras pueden mover 
las manos, no quieren valerse de los pies. 

La disculpa era tan briosa, que el príncipe hubo 
de aplaudirla; pero llamaron en breve su atención 
los caballos de los dos hermanos del Monte. 

Con la retirada de los infantes, todas las fuerzas 
enemigas cayeron sobre los setecientos caballos; se 
renovó una pelea mas encarnizada y atroz, y allí 
era de ver cuánto puede el valor puesto en duro 
trance. 

Sobre setecientos combatientes tronaba de lejos 
ia artillería de los aliados, cuando á descubierto los 
hallaba, y sobre setecientos combatientes herian de 
cerca las espadas de numerosos escuadrones que se 
sucedían sin cesar. Camilo y Juan Bautista del 
Monte conocían el grave peligro en que se hallaban 
peleando 3' briosamente acometiendo; pero conocían 
también que la retirada no lo presentaba menor. 
Colocados entre dos peligros, elijieron, como va
lientes, el que mas gloria podia darles, y en vez de 
volver las espaldas, se precipitaron sobre un escua
drón enemigo, y después de acuchillarlo, hasta ba
jo sus mismas trincheras, se vieron cortados de im
proviso, y al parecer en la alternativa de entregar 
las armas ó morir. 

Don Juan de Austria habla seguido con gran cui
dado hasta el mas pequeño movimiento de este va
leroso escuadrón, ya perdiéndolo entre nubes de 
polvo y humo, ya viéndolo aparecer de nuevo so
bre una colina, y ya, por úl t imo, cercado por falali
jes tan numerosas. 

Por orden espresa del austríaco habían ido los 
dos capitanes del Monte á relevar á Octavio Gon-
zaga, a la cabeza de bravos guerreros castellanos, 
y esta distinción honorífica iba á costarles harto ca
ra. E l príncipe no podía dejarlos en tan duro tran
ce, y no quería comprometer de nuevo una gran 
parte de su ejército. Meditabundo parecía; pero 
de improviso su mirada lanzó un brillo deslumbra
dor, se colorearon sus mejillas, tan pálidas momen
tos antes, y acercándose á Serbelloni, le dijo con el 
mismo acento que habia resonado en el palacio de 
las Flores al celebrarse el último consejo de guerra 
en la noble ciudad de Namur: 

.—Tomad mi bastón, padre mió, y mandad como 
si yo no estuviera en el mundo. 

E l austríaco entregó á Serbelloni su bastón de 
mando, desnudó con potente diestra su cortante es
pada de Toledo, y poniendo espuelas al caballo, fué 
á llevar á los dos hermanos del Monte el gran socor
ro de su brazo, de su corazón y de su nombre. 

Radiante, como el querubín que arrojó á nues
tros padres pecadores de su encantado paraíso, cru-, 
zó el príncipe la llanura, rompió las filas enemi
gas, y metiéndose en lo mas cerrado del pequeño 
escuadrón leal, preguntó con vibrante acento: 

— ¿En dónde estoy? 
—Entre castellanos, respondieron todos á una 

voz. 
—¡SANTIAGO, CIERRA ESPAÑA! grito el príncipe; 

y precipitándose sobre los escuadrones rebeldes, 
abrió en ellos tan ancha brecha, que ancha senda 
halló hasta su campo sin ser de nadie perseguido, 

A l tocar las primeras filas, envainó su sangrienta 
espada, tomó el bastón que le presentó Serbelloni, 
palidecieron sus mejillas, y sus radiantes ojos se 
apagaron, porque en aquel arrojo marcial habia br i 
llado la úl t ima luz de la antorcha. 

—w-ll-í-*-»— 

C A P I T U L O X V I I . 

LA CORONA. 

XIARGO tiempo permaneció el príncipe al frente de 
sus escuadrones, esperando que los rebeldes des
cendieran á la llanura; pero Bossú , cuya estrata-
jema no habia tenido resultado, merced á la pru
dencia del general y desesperado valor de los ter
cios que hablan tomado parte en la l id, se contentó 
con llegar á la aldea, marchando sobre los cadáve
res de sus propios soldados, de los cuales cubrían 
el campo de batalla mas de dos mi l ; número casi 
superior al de los castellanos con quienes midieron 
las armas. 

Conociendo Don Juan de Austria que los aliados 
no dejarían sus formidables posiciones, por mucho 
que los provocara, y que atacarlos nuevamente se
ria comprometer su ejército, mandó, a la caída de 
la tarde, que retrocediera su campo á Tiennen, ha
ciendo marchar en vanguardia á los que tan bien se 
habían batido. 

Sin sufrir la menor molestia del enemigo, llegó 
Don Juan de Austria á Tiennen el mismo día de la 
batalla, 1. 0 de Agosto de 1578, y se acampó con 
todo su ejército, esperando ocasión propicia de 
abrir una nueva campaña. Sin embargo, este pen
samiento necesitaba, para realizarse con éxi to, ser 
poderosamente secundado por el rey de España, y 
el rey no mostraba mucha impaciencia por resta
blecer su autoridad en .Flandes. 

Recibió el austríaco en Tiennen la triste nueva 
de que la plaza de Ariscot se habia entregado al 
enemigo, pereciendo antes Muncio Pagano, que 
por el rey la mantenía. También supo el príncipe 
que el ejército de los Estados se iba aumentando 
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diariamente, y para reforzar el suyo, evitando al 
mismo tiempo que otras plazas siguieraa el mal 
ejemplo de Ariscot, retiró de ellas las guarnicio
nes, demoliendo antes sus castillos y sus murallas. 

Para proceder á nuevas levas, estaba esperando 
Don Juan los trescientos mil ducados que el rey le 
liabia ofrecido mensual mente; pero en su lugar re
cibió una carta de Felipe Í I , mandándole que tra
tara paces, y que las ajustara pronto. En esta car
ta vio el austríaco la política que su hermano esta
ba siguiendo tiempo hacia, respecto á los asuntos 
de Fiandes; política débil ó capciosa, indigna de 
tan poderoso monarca. 

M u y á su pesar, y sin esperanzas de buen éxi 
to, entabló el príncipe negociaciones de concordia, 
y los negociadores de los Estados tuvieron la avi
lantez de proponerle los tres artículos siguientes: 

Ar t . 1 . ° E l archiduque Matías continuará al 
frente del gobierno, bajo las mismas condiciones 
que lo recibió de los Estados. 

A r t . 2. 0 E l duque de Alenzon'y Juan Casimi
ro entrarán en la paz y convenios. 

Ar t . 3. 0 Don Juan de Austria rest i tuirá á los 
Estados, antes que termine el mes de Agosto, la 
provincia de Limburgo, y cuanto ha tomado por 
entrega ó fuerza, en el Hainoulí . 

Estas irritantes condiciones exasperaron á Don 
Juan; pero, refrenando su enojo, las consultó con 
Alejandro y remitió á Felipe I I , escribiéndole al 
mismo tiempo, que con su mudable conducta, alas 
prestaba á los rebeldes, dificultando mas cada dia la 
pacificación del país. 

Mientras se ocupaba en estos tratos, aparentes 
preludios de paz y motivo cierto de guerra, dió ór-
den á Gabriel Serbelloni de formar un campamento 
fortificado en un collado, llamado Berje, sobre la 
ribera del Mossa, y á una milla corta de Namur. 
Serbelloni, práctico en formar y defender campos, 
ayudado de Scipion Campi, emprendió al momento 
la obra; y tan buena maña se dió, que aunque cayó 
peligrosamente enfermo á primeros dias de Setiem
bre, ya tenia hecha la mayor parte de la circunvala
ción y foso, y trazados todos los cuarteles del real. 

Si embarazado estaba el austríaco con las órde
nes de su hermano, no lo estaban menos los pró
ceros flamencos, á causa de sus discordias intesti
nas. Abrumados vivian los unos bajo la tutela de 
Orange; creían otros no tomar la parte necesaria 
para satisfacer su orgullo en el gobierno de Mat ías : 
sentían estos renacer el.antiguo odio hácia Alen-
zon y los franceses; aquellos estaban celosos del 
poder militar de Bossú; y muchos, deseando ar
dientemente la independencia de la Fiandes, vol
vían los ojos hácia el austríaco, prefiriéndole, con 
razón, á tanto ambicioso pretendiente, á tanto ami
go interesado. En Bruselas, Amberes, Malinas, y 
aun en el ejército mismo, se hablan tenido varias 
reuniones, en cierto modo sediciosas: en ellas se 
hablan acercado enemigos, al parecer irreconcilia
bles, se habían discutido materias de gran impor
tancia política, y circulaba de boca en boca un pro
yecto ó conjuración, que hacia temblar al terrible 

Guillermo de Nassau, y quitaba toda esperanza al 
duque de Anjou y Alenzon. 

E l austríaco continuaba en su campamento de 
Tiennen, teniendo muy escasas nuevas de las divi 
siones y conjuras que acabamos de referir, sintien
do los rápidos progresos de su enfermedad, y espe
rando con impaciencia algunas cartas de Madrid. 

Estaba el príncipe en su cámara casi tendido en 
un ancho sillón de brazos; tanta era su creciente 
debilidad, que apenas podia sostenerse; con la fren
te entre sus dos manos, y el pensamiento lejos de 
un mundo que pronto creia abandonar, Maira, de 
pió junto al sillón, le contemplaba en un religioso 
silencio, y Gonzalo, entrando en la cámara con un 
pergamino en la mano, gritó alegremente: 

—¡Señor , tenemos carta de Madrid! 
E l príncipe separó las manos, que su enferma 

frente cubrían; respiró con fuerza como si un gran 
peso le quitaran; se alzó con una agilidad que hacia 
dos dias no manifestaba; tomó el pergamino y rom
pió el nema. Con afán empezó á leer; poco á po
co se fruncieron sus cejas, se puso pálido después, 
arrugó la carta, y lanzó un ¡ay! cayendo de nuevo 
en el sillón. 

—¿Qué tenéis, señor? preguntó el paje sorpren
dido. 

—¿Qué tenéis, D . Juan? dijo Mar ía con espre-
sion de horrible angustia. 

—Escobedo ha muerto asesinado, murmuró el 
príncipe con voz hueca, y volvió á cubrirse los 
ojos y á oprimir su frente abrasada. 

Tan desgarrador era el acento del austríaco, que 
los dos jóvenes no se atrevieron á dirijirle nuevas 
preguntas: Gonzalo salió á la antecámara, y Mar ía 
continuó guardando silencio en su dolorosa actitud. 

Mas de una hora habla trascurrido, guardando 
siempre los amantes sus respectivas posiciones, cuan
do entró de nuevo Gonzalo, se acercó al príncipe 
y le dijo: 

—Señor . 
Apartó las manos el austríaco, miró á su paje fa

vorito, y le preguntó: 
— ¿ Q u é me quieres? 
—Acaban de llegar, señor, cuatro caballeros, y 

desean ser recibidos de V . A . 
—¿Quiénes son? preguntó D . Juan con la indi

ferencia de todo enfermo, cuando no se trata de su 
muerte ó de su salud. 

—No han querido decir sus nombres, repuso el 
valiente Gonzalo. 

—¿No les conoces t ú , Gonzalo? volvió el prín
cipe á preguntar. 

—Tres de ellos traen los rostros cubiertos con 
las celadas y vienen armados de punta en blanco, 
el otro oculta el suyo bajo un espeso capuchón. 

— ¿ Y desean hablarme? añadió el príncipe con 
mas interés. 

—Han pedido una audiencia particular, sin dila^ 
cion y sin testigos. 

—¿Serán asesinos? se preguntó el austríaco á sí 
mismo: y haciendo un gesto de indiferencia, añadió 
en voz alta: María, ten la bondad de retirarte. 
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Gonzalo, di á esos caballeros que pueden entrar 
cuando gusten. 

María se dirijió á la puerta del fondo, y des
apareció por ella, después de haber puesto su pe
queña mano sobre la frente de I ) . Juan: salió Gon
zalo á la antecámara, y momentos después entra
ron los cuatro misteriosos personajes. El prínci
pe les vio acercarse sin hacer ningún movimiento, 
y cuando se pararon, dijo: 

—Quisiera conocer ios rostros de quienes pre
tenden hablarme. 

Tres de los cuatro personajes hicieron un común 
movimiento, que manifestaba gran repugnancia á 
descubrirse, el cuarto se alzó la visera con desen
fado y marcialidad. El príncipe le miró un instan
te, y dijo después: 

—No os conozco. 
—V. A., repuso el caballero, no ha visto nunca 

mis facciones, pero recordará mi nombre cuando 
sepa que soy el embajador de S. M . la reina Isa
bel de Inglaterra, cerca de los Estados generales. 

—¿Qué quiere el señor embajador de S. M . la 
reina de Inglaterra? 

—Señor, no me corresponde hablar el primero, 
repuso el inglés, 

—Descubrios, si á mal no le lleváis, dijo D. Juan 
señalando al guerrero que ocupaba la derecha del 
embajador. El guerrero se alzó la visera, y el prín
cipe esclamó enderezándose: 

•—¡El barón de Hesse! 
—El barón de Hesse, repuso Guillermo de Horn, 

que tan sin causa ha combatido al gobierno de 
V. A. 

—¿Que solicita el barón de Hesse? pregunto el 
príncipe con sequedad. 

—Otro debe hablar antes que yo^observó el ba
rón con respeto. 

—Pues descubrios también, si os place, dijo el 
austríaco, señalando al personaje del capuchón. 
Este levantó la capucha, y esclamó D. Juan, apo
yándose en los brazos de su sillón: 

—¡El señor abad de Maro les! 
—Antiguo limosnero de V. A., dijo hipócrita

mente el abad. 
—¿Qué pretendéis? 
—Tampoco yo debo hablar, señor, el primero. 
—¡Descubrios, pronto, descubrios! esclamó D. 

Juan irritado, dirijiéndose al último guerrero. Es
te se levantó la visera, y el príncipe añadió, ha
biéndose puesto de pié: 

—¡El duque de Ariscot! 
—Antiguo capitán de la guardia de V. A., repu

so el duque de Ariscot. 
—¿Qué venis á pedirme, duque? 
—Un inestimable favor. 
—Hablad. 
—Voy á hacerlo, señor, pero antes reclamo la 

indulgencia de V. A. 
—Os escucharé con atención. 
E l duque vaciló un momento, buscó ánimo en 

las miradas de sus compañeros, y dijo: 
—Cuando se encargó V. A. del gobierno de los 

Paises-Bajos, estaban divididos sus nobles en cua

tro partidos distintos, que, convenidos en rechazar 
la dominación estranjera, tenian pretensiones dife
rentes. Querían los unos, á cuyo frente se halla
ban el barón de Hesse y el señor conde de Lalain, 
mantener una especie de desconcierto, con el cual 
seguirían ejerciendo una completa dictadura en el 
Brabante: querían otros, de los cuales aparecían je
fes en Bruselas, Santaldegonde y Mos de Theron, 
poner la autoridad en manos de Guillermo, prínci
pe de Orange, combatiendo la organización ecsis-
teníe de las provincias y la religión que profesamos:" 
pretendían los terceros, acaudillados por los abades 
de San Gilain, Maroles, y algunos diputados de las 
provincias, poner toda la autoridad en manos délos 
Estados generales; y, por último, deseaban los otros, 
yo jefe de ellos, gobernar á la sombra de V. A. 
En el trascurso de un año y medio se han probado 
todos los sistemas; se han visto, hasta cierto punto, 
satisfechas todas las bastardas ambiciones; hemos 
sufrido las influencias de todas las naciones aliadas, 
sin reportar otras ventajas que ver arrasadas nues
tras ciudades, talados nuestros campos, en deca
dencia nuestro comercio, y blanqueando nuestras 
campiñas con los huesos de los que han muerto en 
los combates. Escarnecidos en el esterior, nos de
bilitamos interiormente con las discordias intesti
nas; y si V. A. no pone remedio, solo tendremos, 
muy en breve, ojos para derramar lágrimas sobre 
los campos sin verdura y las ciudades arrasadas. 

El duque terminó su discurso y el austríaco 
guardó silencio, halagándose con la idea de llevar 
á la tumba la gloria de haber sido el pacificador de 
la Flandes. Pasados algunos minutos, y como sa
tisfecho de saborear tan dulce esperanza, preguntó 
al duque con bondad: 

—¿Qué queréis, duque de Ariscot? 
—Señor, repuso el noble duque, represento la 

parte de la nobleza, que quería gobernar á vuestra 
sombra, y ahora os suplica que ejerzáis por vea 
mismo el poder. Esta es mi misión particular. En 
cuanto á la general, hablaré después que lo hayan 
hecho mis nobles é ilustres compañeros. 

Esta reticencia del duque llamó la atención del 
austríaco; pero, conociendo que traían un plan com
binado, le pareció el medio mas corto de saber to
da la verdad, ir preguntando á cada uno, y averi
guarla según se la fueran presentando. En esta 
idea, se dirijió al señor abad de Maroles y dijo: 

—¿Quisiera saber, señor abad, qué causas os 
han conducido á mi presencia? 

-—Señor, le contestó el prelado; el noble duque 
de Ariscot ha hecho la breve y fiel historia de 
nuestras discordias intestinas, y me ha nombrado 
entre ios principales jefes del partido de los Esta
dos generales: á nombre, pues, de una gran parte 
de este partido, vengo á pediros humildemente que 
ejerzáis de nuevo el poder. 

Miró D. Juan al señor abad con mas estrañeza 
que al duque, y preguntó al barón de Hesse: 

—¿Qué motivo os trae, señor barón, á mi cam
pamento de Tíennen? 

—El mismo, repuso el barón, que á mis ilustres 
compañeros; y vengo á ofrecer el poder á V. A. 
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en nombre de los proceres ambiciosos que tanto 
ansiaban repartírselo. 

E l príncipe procuró leer en las pupilas del ba
rón, los pensamientos mas ocultos, y nada encontró 
que pudiera hacerle dudar de la sinceridad de las 
palabras: respiró con mas libertad, y preguntó al 
embajador de Inglaterra: 

—¿Qué feliz circunstancia me hace recibir, en
tre mi hueste, al digno embajador de S. M . la rei
na de Inglaterra? 

—Señor , dijo al punto el inglés, veno;o á ofrecer 
á V . A. paz y amistad, en nombre de S. M . la rei
na de Inglaterra. 

Si mucho habían sorprendido al príncipe las pa
labras de los tres próceres flamencos, le sorpren
dieron mucho mas las del embajador inglés: disimu
ló bien su sorpresa y dijo al duque de Ariscot: 

—Ahora hablaréis, duque de Ariscot, á nombre 
de todos. Ya escucho. 

E l duque no desplegó los labios, cambiando mi
radas de inteligencia con sus compañeros; el prín
cipe continuó: 

—Espero, duque de Ariscot, que os espliqueis 
á nombre de todos. 

—Señor , repuso el noble duque, con un mani
fiesto embarazo, al presentar las diferencias ecsis-
tentes entre los partidos flamencos, dije que un la
zo los unia; siendo este lazo desear todos la inde
pendencia de su patria. 

— A s í es la verdad, murmuraron el barón de 
Hesse, y el señor abad de Maroles. 

—Igual deseo anima á la reina, mi augusta soba-
rana, añadió el inglés. 

D . Juan de Austria paseó sobre los circunstan
tes sus miradas, que manifestaban estrañeza, y dijo 
después: 

—Juro á Dios, que no os comprendo, caballeros. 
Los nobles flamencos se miraron, consultándose 

en mudo idioma, y el embajador inglés dijo: 
—Felipe 11, rey de España y hermano mayor 

de V A . , fué esposo de Mar ía , reina de Inglaterra, 
hermana mayor de mi soberano también. 

— L o sé, repuso el príncipe D . Juan. 
— L a Inglaterra es un hermoso reino, añadió el 

embajador. 
— L o sé, dijo el príncipe secamente. 
— L a soberana de Inglaterra no ha contraído aún 

matrimonio. 
—Es proverbial la oposición de S. M . á con

traerlo, observó el austríaco. 
—Quizás no es tanta como se dice, repuso el 

prudente embajador. 
— ¿ Y qué? preguntó D . Juan de Austria casi 

perdido en un laberinto de palabras, que tan inco-
necsas le parecían. 

— V . A . tampoco ha perdido la libertad de ele-
j i r consorte. . . . 

—Cada vez os entiendo menos. 
—¿No podria ser D . Juan de Austria esposo de 

Isabel de Inglaterra, y partir con ella uno de los 
tronos mas brillantes del mundo? 

Las palabras del embajador reanimaron instantá
neamente todas las facciones del príncipe. Sus ojos, 

apagados generalmente por la enfermedad, volvie
ron á lucir con el brillo de su guerrera juventud: 
respiró con mas libertad, subió la sangre á sus me
jillas, y cobrando fuerza sus tendones, quedó ergui
do y majestuoso. Cuántas imágenes brillantes de
bieron pasar de tropel ante los ojos del austríaco. 
Sentado en el trono de una nación emprendedora, 
rica, valiente y orgullosa, podria ensanchar su co
razón, tirar la vaina de su espada, y no recojerla 
sin haber dado leyes á una parte del mundo. Es
poso de Isabel de Inglaterra, no tendría que temer 
los celos de su hermano Felipe I I ; y trabajando de 
propia cuenta, no veria mermarse su hueste, por
que le negaban el oro, pródigamente derramado en 
menos gloriosas empresas. Cuánto simulacro de 
batalla debió levantarse uno á uno en la imagina-

D . Juan. La mar herviría bajo sus piés, y cion 
el sol quedaría oculto tras el humo de la artillería, 
como en el gran di a de Lepante: las arenas gemi
rían cien veces bajo la planta de su caballo, como 
habían gemido años antes en las yermas playas afri
canas: vería desplomarse las altas torres, escom
brados los fosos, y podría pasear sobre ellos, tira
do por caballos blancos, su dorado carro triunfal. 

E l embajador de Inglaterra, y los tres próceres 
flamencos estudiaban atentamente la es presión del 
rostro del austríaco, y veían bullir en sus labios una 
palabra, que debía colmarlos de placer. La fiso
nomía de D . Juan fué perdiendo rápidamente aque
lla especie de aureola que la circundaba, y el pr ín
cipe dijo con voz no muy segura: 

—-No sé , señor embajador, cómo hemos llegado 
á tratar una cuestión, muy poco enlazada, á la que 
antes me habían propuesto estos señores; pero ya 
que la hemos tocado, diré que la reina Isabel de 
Inglaterra solo debe aceptar la mano de quien ciña 
una real corona. 

—Opino como V . A . , repuso el inglés sencilla
mente. 

— Y porque abundamos también en la misma 
opinión, añadió el señor abad de Maroles, presen
tamos á V . A. la ofrenda que Flandes destina atan 
invicto capitán. 

Abrió su manto el señor abad y presentó al prín
cipe una corona real de oro, con las armas de las 
diez y siete provincias, primorosamente cinceladas, 
y el siguiente lema de brillantes: 

A D . JUAN DE AUSTRIA, PRIMER REY DE LOS 
PAÍSES-BAJOS. 

Miró el príncipe la rica joya, y sus facciones se 
animaron, como le había sucedido al verse en sue
ños sobre el trono de la Inglaterra. Meditó un m i 
nuto, tomó con la diestra la corona, en la siniestra 
conservaba la carta de Madrid, que le noticiaba el 
asesinato de Escobedo, y volvió á meditar. Sus 
labios temblaron y palidecieron, señal manifiesta de 
ira en los príncipes de la casg. de Austria; levantó 
ambas manos hasta la altura de su rostro; fijó una 
mirada en la corona, símbolo de la dignidad real; 
otra en la carta, proceso de un asesinato; frunció 
las cejas, dando á sus facciones una espresion par-
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ticular; bajó las manos á la altura del pecho, y de
jó leer en sus facciones la historia del horrible com
bate que estaba pasando en su alma. 

E l inglés y los tres flamencos seguían ansiosos 
todas las acciones de D. Juan, y esperaban con v i 
va ansiedad el desenlace de una lucha, que debia 
decidir la suerte de los Paises-Bajos españoles é 
influir mucho en la de la Europa quizás . 

Pasados algunos momentos, notaron los cuatro 
embajadores un cambio grande y repentino en el 
semblante del austríaco, y después le oyeron pre
guntar: 

—Señores , duque de Ariscot, abad de Maroles 
y barón de Hesse, ¿qué significa esta corona? 

—Significa, repuso el abad, que los Estados ge
nerales aclaman rey á V . A . 

— Y que el rey de los Paises-Bajos puede serlo 
también de Inglaterra, añadió el embajador inglés. 

—¿Quién os ha dado esta corona? preguntó de 
nuevo D , Juan á los tres próceres , desentendién
dose de las palabras que habla pronunciado el inglés. 

—Los Estados generales, señor, replicó el barón 
sencillamente. 

— ¿ Y quién ha dado á los Estados esta corona? 
insistió el príncipe. 

Los próceres y el embajador se miraron, guar
dando profundo silencio. 

— ¿ N o me OÍS, señores? añadió D . Juan con voz 
metálica. ¿Quién ha dado á los Estados genera
les esta corona? 

Los nobles flamencos y el inglés cambiaron de 
nuevo sus miradas y guardaron el mismo silencio: 
el príncipe continuó: 

— ¿ N o queréis decirme, que los Estados gene
rales han robado esta rica joya del guardaropa de 
Felipe I I , rey de España? 

Nuevas miradas se cruzaron, y el mismo silen
cio reinó. ^ 

—Supuesto que no respondéis, añadió D . Juan, 
aumentando cada momento su energía, esperad y 
daréis respuesta á los que aquí os han enviado. 

E l príncipe se llegó á una panoplia; tomó una es
pada de Toledo, templada en las aguas del Tajo; ar
rojó la corona sobre un bufete de nogal; la dividió 
en cuatro pedazos iguales, con dos golpes del cor
tante acero; entregó á cada uno de los embajadores 
un pedazo que recibieron aturdidos, y dijo: 

—Salid de mi cámara, y cuando lleguéis á Bru 
selas, Amberes ó Londres, decid á aquellos que os 
envían, que la espada de Felipe I I ha dividido en 
cuatro partes una de sus coronas para arrojarla á 
sus enemigos; pero noticiarles también que al unir
se los cuatro pedazos, servirán de dobles cuchillas 
para cercenar cuellos traidores. 

— S e ñ o r . . . . murmuraron á la vez los cuatro em
bajadores: 

—¡Salid! gritó el príncipe, señalándoles con la 
aguda punta de su espada la puerta por donde ha
bían entrado; y era su ademan tan imperioso, que 
ninguno osó desobedecer el mandamiento del aus
tríaco. 

—¡Hermano mió! esclamó D . Juan, cuando estu
vo solo, dirijiéndose á un retrato de Felipe I I , obra 

del inmortal Ticiano, y desdoblando la fatal carta; 
¡hermano mió, yo no he querido recibir la menos r i 
ca de tus coronas, y tú me has quitado impíamente 
al mas tierno de mis amigos! ¡Por qué no tengo yo 
tu cetro ó no tienes t ú mi corazón! 

Y como si hubiera agotado sus fuerzas en esta 
lucha de gigante, se desplomó sobre un sitial. 

•/''HM.i", -

C A P Í T U L O X V I I I . 

HORAS DE ANGUSTIA. 
IJA enfermedad de Serbelloni no impidió que el 
campo de Buje adelantara con rapidez: Campi pro
siguió la tarea, y el 15 de Setiembre quedó acam
pada la infantería en los nuevos reales, alojándose 
Octavio Gonzaga con las compañías de caballos en 
las inmediatas aldeas. 

D . Juan permanecía en Tiennen, la fiebre se le 
habia aumentado, y ya llevaba algunos dias de no 
poder dejar el lecho. A pesar de su cruda dolencia, 
se informaba todos los dias del estado del nuevo cam
pamento; y cuando supo que el ejército lo ocupaba, 
queriendo vivir y morir entre su hueste, se hizo con
ducir á él en litera; alojándose en una tienda impro
visada que, aunque incómoda, prefirió al bello pa
lacio de las flores. 

Los médicos del campamento consultaron mucho 
entre sí sobre la enfermedad del príncipe y la de 
Gabriel Serbelloni: todos los aforismos de Hipócra
tes, formulados en mal latin, salieron á plaza en la 
consulta; cruzáronse serias razones, y no vinieron á 
as manos, porque respetando la parca sus preciosas 

vidas, sabia que no sacarla mal escote de las vidas 
de los enfermos á su asistencia confiados. Se dis
cutió mucho, muchísimo; y después de mucho dis
cutir convinieron en que Serbelloni morirla, resta
bleciéndose D . Juan. Esta sentencia tuvo en con
tra un solo voto, el de Pennoni, médico del prínci
pe de Parma, que, garantizando la vida de Serbe
lloni, aseguraba la pronta muerte del austríaco. 

E l pronóstico del italiano adquirió crédito de dia 
en dia; y el 21 de Setiembre, cabalmente á los vein
tiún años de la muerte de su ilustre padre, entregó 
el austríaco el mando en jefe al príncipe de Parma, 
y cayó después en un sopor profundo; que continuán
dole ocho dias, le tenia sin conocimiento en la ma
drugada del 28 del mismo mes. 

La tienda de D . Juan de Austria no se distinguía 
por su riqueza ni por el ímprobo trabajo que en la 
de su padre admiramos: formábanla toscas maderas, 
gruesas lonas y algunos tapices flamencos. Un le
cho, colgado de seda, ocupaba un apartamento de 
mas que mediana estension: sobre el lecho estaba el 
austríaco, sumerjido en hondo sopor; y á la cabe
cera del lecho velaban Gonzalo y María , disfraza
da ésta como siempre con su traje de pajecillo. 

Gonzalo se mordía los labios con espresion de 
hondo despecho; María ahogaba amargos suspiros 
como la m&dre del Dios hombre al pié de la sangrien
ta cruz. E l paje tramaba mi l proyectos de destruc-



BÍBLIOTfíCA TTNIVERSAL ECONOMICA. 

clon y de vengan/a; Mar ía pensaba en el amor que 
no se acaba con la muerte, que es grande é incon
mensurable como la misma eternidad. 

De vez en cuando alzaba Gonzalo un estremo de 
la colgadura y fijaba sus ansiosas miradas en el ros
tro impasible y cárdeno del príncipe: de vez en cuan
do levantaba María un estremo de la colgadura, y 
acercaba sus trémulos labios á ios inflamados del en
fermo, para respirar inmediatamente el infecto alien
to del austriaco y beber en él la pronta muerte que 
debia dar principio á, una nueva vida de amor. 

Sucedió, que el paje y la dama alzaron á un tiem
po las cortinas de aquel lecho casi mortuorio; yam
bos se inclinaron á la vez sobre la víctima de Mar-
nis. E l príncipe permanecia con los ojos cerrados 
y el aliento entrecortado y fatigado; pero de impro
viso se estremeció ligeramente: Gonzalo y Mar ía se 
levantaron, por un movimiento común; abrieron mas 
las colgaduras, y con mas avidez contemplaron el lí
vido rostro del enfermo. Momentos después , D . 
Juan de Austria entreabrió los párpados; Mar ía y 
Gonzalo lanzaron un ¡ay! ai mismo tiempo, colocán
dose los dos á la vez sus índices sobre los labios para 
imponerse mutuo silencio. E l austriaco abrió mas 
los ojos; se llevó la mano al corazón, después á la 
frente, y lanzó un profundo suspiro: Gonzalo y Ma
ría reprimieron instantáneamente el aliento y alza
ron sus ojos al cielo, sino con entera esperanza, con 
una ráfaga de fé, bastante para consolarlos. E c h ó 
el príncipe miradas en torno, como quien se pierde 
en una llanura, y parándolas en la joven, murmuró 
después de un segando suspiro: 

—Mar ía , 
—¡Príncipe! esclamó la hija del armero, y esta 

voz conocida y metálica resonó en el cerebro del 
enfermo y disipó los densos vapores que le entor
pecían, ocupándole. 

—¿He dormido mucho? preguntó el austriaco con 
voz sosegada. 

—Mucho, mucho, repuso la hija del armero, con 
el acento del dolor. 

—¡Cuánto he soñado! esclamó el príncipe, lle
vando las manos á su frente. 

— ¿ Q u é has soñado, preguntó Mar ía con afano
sa curiosidad. 

— N o lo recuerdo, dijo el enfermo tranquilamen
te, y añadió después angustiado: ¿Tengo fiebre? 

L a j ó v e n inclinó la cabeza, como una vara de 
azucena inclina su cáliz, y el príncipe continuó con 
un acento que manifestaba su resignación y amar
gura: 

—Es verdad. M i fiebre no se estingue. M i fie
bre es la muerte. 

Se interrumpió, lanzó un suspiro y añadió: 
— M a r í a , ¿estamos solos? 
— A q u í estoy, repuso Gonzalo, queriendo mani

festar al príncipe que no le dejaba un momento, ni 
en la felicidad, ni en el peligro, ni en la muerte. 

—Vete, Gonzalo, dijo el enfermo, echando á su 
paje una mirada paternal. 

Salió el paje, después de besar la flaca mano del 
enfermo, y éste prosiguió: 

—Estoy moribundo, María . ¿Es verdad que es
toy moribundo? 

La jóven se enjugó ardientes lágrimas: D . Juan 
continuó: 

— E n tan solemne trance, perdono á cuantos me 
hayan ofendido: amo, como á prójimos, á todos los 
que me aborrecen. A tí te he amado siempre, y te 
amo mas que debe amar un moribundo. 

—¡Príncipe! esclamó la hija del armero con acen
to desgarrador. 

—Por t í , prosiguió D . Juan esplanando su ante
rior periodo, por t í baja mi pensamiento desde el 
trono de Dios á la tierra que ha de recibir mi cadá
ver. 

—¡Príncipe! ¡príncipe! esciamó Mar ía con amar
gura. 

—He guardado, Mar ía , un secreto durante seis 
meses, y quiero d e c í r t e l o . . . . N o , no. ¡Que no lo 
pronuncie mi labio; que baje conmigo á la tumba; 
que se pierda en ¡a eternidad! 

—Habla, por Dios, dijo Mar ía , con mortal desfa
llecimiento. 

— N o , María . No quiero hablar. Te amo, mur
muró el enfermo dulcemente. 

—Pero tu secreto es mi muerte, repuso María 
arrodillándose. 

— M i secreto no puede ser tu muerte; pero es la 
mia, la mia, la mia. 

—Habla, D . Juan, por cuanto ames, por el amor 
que me conservas. 

— M i secreto morirá conmigo. Ya que carcome 
mis entrañas, no quiero que llague mis labios. 

•—Habla, príncipe, por el Dios que ha de juzgar
nos muy en breve. 

—¿Piensas t ú morir? preguntó el austriaco sor
prendido. 

— S í , repuso Mar ía sencillamente con una hor
rible convicción. 

Vaciló el enfermo un instante, y dijo con dulce 
sonrisa: 

— L o quieres, Mar ía , y voy á hablar. T ú me 
amabas con frenesí: tuviste celos, y me emponzo
ñaste . 

— ¡ Q u é horror! esclamó la hija del armero, cu
briéndose el rostro. 

—Nada temas: yo te perdono; y lo que es mas, 
María, yo te amo. ¿Es verdad que me envenenas
te en un acceso de pasión? ¿Que si no me hubieras 
amado t a n t o . . . . 

—¡Piedad, príncipe! esclamó Mar ía , cruzando 
las manos sobre el pecho con honda desesperación. 

—Te repito que nada temas, repuso el austriaco 
con dulzura y procurando incorporarse. Después 
añadió: ¿Por qué callas? D i que me asesinas por 
amor. 

— N o , dijo la hija del armero, entre gemidos y 
sollozos.^ 

E l príncipe se incorporó: fijó sus ojos amorata
dos y cadavéricos en los de l a jóven , queriendo pe
netrar en lo mas oculto de su alma, y esclamó des
pués: 

«—¡Es posible, Mar ía , es posible! 
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-—Lo j u r o . . . . m u r m u r ó la joven; pero la pre
sencia de Gonzalo la impidió continuar. 

E l joven paje quedó fijo en la puerta: alzó un 
pergamino que habia traido oculto, y María , aba
lanzándose a él fuera de sí , se lo arrancó, y po
niéndolo en manos de D . Juan, le dijo en viva emo
ción: 

•—Príncipe, toma y lee. 
—¿Qué es esto? preguntó el enfermo haciendo 

esfuerzos para leer el nema. 
— M i justificación ó mi sentencia, repuso María 

con voz solemne. 
E l moribundo rompió el nema; y aunque sus ojos 

apagados apenas le permitían ver las letras, leyó 
con los ojos del alma: 

" V e n d í al señor de Saníaldegonde un veneno, y 
"me consta que le suministró á D . Juan de Aus-
£ítria, habiendo perfumado el lienzo con que el prín-
"cipe se limpió el rostro en la célebre abadía de 
"Gemblours.—Genaro el qu ímico ." 

Esta carta estaba escrita con negra sangre: Don 
Juan, durante su lectura, habia sentido frió unos 
instantes y otros un violento calor; pero al fin de 
ella se halló libre de un mortal peso, y esclamó con 
toda la efusión de su alma: 

—¡Gracias, Dios mió! 
—Soy inocente, dijo Mar ía con la altivez de la 

inocencia y la ternura del amor. 
—Vendita seas, murmuró D . Juan, y cayó en el 

lecbo fatigado. 
E l paje, que desde el umbral habia presenciado 

la escena, creyó prudente dar aviso á Farnesio, 
Gonzaga y doctores del estado feliz del enfermo. 
La novedad corrió de boca en boca, y momentos 
después se reunieron alrededor del noble moribun
do todos los cabos del ejército y los médicos de mas 
fama de diez leguas á la redonda. 

Todos se acercaron al lecho con una espresion 
indefinible de esperanza, temor y ansiedad, y el 
austríaco vió á sus amigos, como quien vuelve de 
de un viaje; tal laguna hablan dejado en su ecsis-
tencia ocho dias continuos de sopor. 

E l tierno afecto de los amigos hubo de ceder, 
aunque con pena, el primer lugar á la ciencia de 
los doctores; y éstos, después de haber ecsamina-
do detenidamente al enfermo, conformándose con 
la opinión que Pennoni habia sostenido dias antes, 
declararon unánimemente que el príncipe no podia 
vivir Por legítima consecuencia de esta solemne 
decisión, todos los consuelos humanos debían alejar
se del enfermo, dando lugar á los divinos: y era pre
ciso aprovechar aquella momentánea lucidez para 
administrar los sacramentos de la Eucaris t ía y Es-
tremauncion á un príncipe que habia blandido siem
pre la espada en defensa de la Religión de Jesucris
to contra moros y calvinistas. 

E l capitán, que tantas veces habia espuesto con 
bizarría su vida en cien rudos combates, cobró mas 
ánimo viendo tan prócsima la muerte; y queriendo 
disponerse á ella como cristiano y caballero, mandó 
salir á cuantos estaban á su lado, esceptuando á su 
confesor, al príncipe de Parma y á su constante 
aaiigo Octavio. 

Luego que el príncipe se vió solo con las tres 
personas que habia elegido, se incorporó penosa
mente, y les dijo con tranquilidad y dulzura: 

—Padre y amigos, bien conozco que mi muerte 
no está lejana, y ante vosotros quiero hacer un tes
tamento militar. Soy, quizás, el mas pobre vasa
llo dejp. M . el rey católico. No tengo villas ni 
ciudades, encomiendas, juros ni diezmos; nada po
seo; de nada puedo disponer. Mis pocas alhajas y 
ropas, muebles son de tan escaso precio, que no 
deberla mencionarlas; con todo, decid á mi hei ma
no que haga de ellas lo que cumpla á su voluntad. 
Decidle, que le pido humilde perdón, de si algu
na vez no he cumplido religiosamente sus ór
denes ó invertido algún dinero mas del absoluta
mente indispensable. Aseguradle, que nunca he 
pensado en sustraerme á su autoridad, contrayen
do enlace ni formándome Estado aparte; y que 
siempre he respetado en él la primogenitura como 
hermano, y como subdito la majestad. Decidle 
después, que le suplico mande depositar mis hue
sos prócsimos á ios del emperador mi ilustre padre; 
y que si no me considera digno de tan alto honor, 
me conceda al menos modesta y tranquila sepultu
ra en el apartado monasterio de Santa Mar ía de 
Monserrate. Decidle, que le recomiendo mi po
bre madre, mi hermano uterino y mis criados. La 
primera me llevó en su seno; el segundo tiene mi 
sangre; los terceros me han servido fielmente, y no 
han recibido de mi mano la mas pequeña recom
pensa, y los últimos meses ni aun salario; porque 
desde que estoy en Flandes apenas he tenino pan 
para mi mesa y pienso para mi caballo. Nada mas 
tengo que deciros. Esta es mi úl t ima voluntad: 
ante vosotros la declaro, y os nombro mis testa
mentarios albaceas. 

E l sacerdote miraba impasible al enfermo, res
guardado su corazón con el escudo de diamante 
de una moral ruda y severa; los dos guerreros der
ramaban abundante llanto: D . Juan llamó á Octa
vio Gonzaga, y le dijo, de modo que él solamente 
pudiera oirlo: 

— E l 3 de Octubre cumple el plazo, regularmen
te el 3 de Octubre se celebrarán mis ecsequias: 
manda que conduzcan el cofrecillo tras mi féretro, 
que quiero pagar, si me es posible, antes de bajar 
al sepulcro. No olvides, Gonzaga, el últ imo encar
go de tu buen amigo, no desobedezcas la últ ima 
órden de tu general D . Juan de Austria. 

—Señor , repuso el fiel Octavio, permitiéndole 
apenas las lágrimas tartamudear cortados acentos: 
señor, cumpliré religiosamente el últ imo encargo 
de mi amigo: obedeceré ciegamente la última or
den de mi nunca vencido general. 

—Gracias, Octavio, murmuró el enfermo, y le
vantando mas la voz añadió: 

—Acérca te , príncipe de Parma, tengo que decir
te un secreto. 

E l príncipe de Parma ocupó el lugar de Octavio 
Gonzaga, y el austríaco añadió: 

—Alejandro, tú has presenciado mas de una vez 
los estravios de mi borrascosa juventud: tú has co
nocido 4 Doña María de Mendoza y á Diana Pha-
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langi: tú sabes que las dos me dieron tiernos frutos 
de nuestro amor. No me atrevo á hablar á Feli
pe I I de mis hijas, y quisiera recomendárselas; si 
tienes ocasión de hacerlo, te lo agradeceré, Ale
jandro. 

—Fiad en mí, señor, repuso el parmesano tan 
aflijido como Octavio. ^ 

—Gracias, sobrino, murmuró D. Juan, y dijo 
alzando mas la voz: 

Alejaos, Farnesio y Gonzaga, ya estoy dispues
to á la partida como hombre, pronto lo estaró co
mo cristiano, mediante la bondad de Dios. 

Farnesio y Gonzaga se alejaron ahogandol con 
dificultad sus hondos y amargos suspiros; el padre 
confesor se sentó á la cabecera del lecho, y prosi
guió el príncipe: 

—Padre mió, por una confesión general sabéis 
todas mis faltas y pecados: quisiera repetirla ahora 
que voy á presentarme ante el tribunal del Eterno, 
pero no sé si tendré fuerzas para ello. 

E l confesor meditó un momento, y repuso con 

—Conozco bien vuestro corazón, y no creo ne
cesario que os acuséis minuciosamente de cuantas 
faltas y pecados habéis cometido durante la vida 
que os concedió el Señor, para que la emplearais 
en su servicio; pero si recordáis alguna falta, no 
confesada, acusaos de ella con verdadera contri
ción. 

-—No recuerdo ninguna, padre, dijo Don Juan 
contritamente. 

•—-Acusaos, pues, en general de vuestras culpas, 
replicó el padre confesor. 

—Me acuso ante Dios y ante vos, que aquí ha
céis sus veces, de cuantas culpas he cometido des
de mi mas tierna niñez. He sido hombre con to
das sus debilidades; príncipe con todos sus defec
tos; general con todo el orgullo del mando. Como 
hombre, habré ofendido á Dios y faltado á mis se
mejantes: ^omo príncipe, me habré envanecido en
tre los hombres y no humillado quizás mi frente lo 
bastante ante la majestad de Dios; como general, 
habrá herido alguna vez mi espada, blandiéndola 
el brazo con ira, y habré derramado en las lides al
gunas gotas mas de sangre, por saciar mi enojo qui
zás. ¡Cuántas dificultades, padre mió, superiores 
todas á mis fuerzas, se han presentado en el año y 
medio que gobierno los Paises-Bajos españoles! 
¿Habré servido bien al rey? ¿Habré hecho el me
nos mal posible á los pueblos de estas comarcas? 
¿Habré obrado siempre en justicia? Rectas han si
do mis intenciones, es cuanto puedo asegurar. Me 
acuso, pues, padre, me acuso de cuantas faltas y 
pecados haya cometido: perdono á mis mas cons
tantes enemigos, y les pido que me perdonen para 
que me perdone Dios. 

Don Juan inclinó la cabeza con profundo recoji-
miento, y el sacerdote le bendijo en nombre de la 
Santísima Trinidad. 

Media hora después ocupaban la estrecha tienda 
todos los cabos del ejército, con sendos cirios en
cendidos é hincada en tierra una rodilla: el señor obis
po de Namur, vestido de pontifical y seguido de va

rios sacerdotes, atravesó la estrecha tienda y pu
so en la lengua del enfermo la Hostia Consagrada; 
pronunciando las palabras del ritual, á las que res
pondían todos los guerreros: amen. 

Recibió D. Juan de rodillas el Pan ele los ánge
les; y después que salió el prelado y hubo orado 
algunos momentos, se reclinó un tanto en el lecho, 
y dirijiéndose á sus capitanes, 

—Don Pedro de Toledo, dijo al uno: ¿te acuer
das de las Alpujarras? Unidos allí peleamos contra 
los enemigos de la fé, rebeldes á la majestad del 
monarca Felipe lí. Cuántas veces nuestros caba
llos treparon sus agrestes montañas: cuántas veces 
sobre los moriscos torreones, tú ó yo, tremolamos 
el estandarte de la cruz. Si vuelves á las Alpujar
ras, llévalas mi postrero adiós. 

Él príncipe se interrumpió un momento, y aña
dió después: 

—Alejandro Farnesio, Octavio Gonzaga, y tan
tos otros, ¿recordáis el hermoso dia de Lepante? 
Oigo el mujido de las olas; el estampido de los ca
ñones; los himnos de los vencedores y las quejas 
de los vencidos. Cuando paséis por aquel golfo de 
bendición, pronunciad una vez mi nombre. 

Volvió á interrumpirse el austríaco, y prosiguió 
con vos mas débil: 

—Buen. D. Lope de Figueroa, no te aflijas. ¿Te 
acuerdas de Túnez y Biserta? 

El enfermo se debilitaba por momentos; sin em
bargo continuó: 

—Os acordáis todos de Gemblours, Nivela, Phi-
lipeville y Reminant? Compañeros, se apaga la an
torcha. Traedme pronto mí estandarte querido; 
el estandarte de Lepante. Quiero que sombrée mi 
cabeza, y bajo su egida espirar. 

Octavio Gonzaga salió, acompañado de algunos 
jefes, y se presentó á los pocos momentos, trayen
do el sagrado estandarte. A su vista el rostro del 
príncipe brilló con una celeste alegría; mandó á Gon
zaga adelantarse; se sentó en el lecho enteramente; 
abrazó el pendón con ternura como á un hijo que 
iba á quedar huérfano; estampó sus labios en la 
cruz; lo tremoló con firme diestra, aunque tan dé
bil se encontraba; y leyendo, ó recordando sus bri--
liantes letras de oro, esclamó con sonoro acento: 

•—CON ESTA SEÑAL VENCÍA LOS TURCOS, CON ES
TA VENCERÉ Á LOS H E R E J E S . 

No pudo resistir el príncipe tantas y tan violen
tas emociones; su mano dejó escapar el asta, y 
cayó en el lecho desmayado. Un grito lastimero 
salió del corazón de aquellos hombres endurecidos 
en las lides; creyeron al general muerto: aun no ha
bía sonado la hora. 

Octavio Gonzaga colocó el sagrado estandarte 
de modo que sombreara la frente del príncipe; los 
capitanes se retiraron, después de saber que el 
austríaco había otra vez caído en su sopor: los dos 
pajes, Gonzalo y María, ocuparon de nuevo sus 
asientos: un médico quedó de guardia; entraba y 
salía el confesor. 

Asoporado permaneció el enfermo hasta la ma
ñana, del 29; Gonzalo y María habían observado 
hasta sus menores movimientos con escrupulosa 
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atención, y las lágrimas de la hermosa cayeron re
petidas veces sobre la frente de su amante. E l 
príncipe se estremecía de vez en cuando; su res
piración iba siendo menos penosa, y empezó á de
lirar. 

— ¡ F u e g o , fuego! esclamaha unas veces con voz 
estentórea y tonante: ¡al abordaje sobre la galera 
capitana!. . . . ¡Quiero combatir cuerpo á cuerpo 
con ese capitán bajá tan formidable y tan temido!... 
¡Ya está entre mis manos!. . . . ¡Ya es m i ó ! . . . . 
¡Victoria, victoria per Castilla! repita la invencible 
armada!. . . . 

Y mudando el campo de batalla, añadia con el 
mismo acento: 

— ¡ Q u e avancen esos escuadrones de arcabuce
ros á caballo!.... ¡Camilo del Monte, á la carga!.... 
¡Ve, Octavio Gonzaga, en su a u x i l i o ! . . . . ¡Fi rme, 
Cristóbal Mondragon! . . . . ¿En dónde está Alejan
dro Farnesior . . . . Ya le veo. Q u é bien maneja 
su caba l lo . . . . ¡Bien, sobrino m i ó ! . . . . ¡Eres mi 
sangre, la sangre del emperador!.. . . ¡Adelante, 
Alejandro!.... ¡Vas al frente de los españoles! En
ristra la lanza! . . . . ¡Así, a s í . . . . ¡Hiere los ijares 
del co rce l ! . . . . ¡Bravo, b r a v o ! . . . . ¡Siempre ade
lante! . . . ¡Los castellanos no vuelven la espalda!... 
¡Ni uno solo te abandonará! 

Y apartándose de los campamentos como perse
guido por una idea horrible y sangrienta, murmu
raba: 

—Pobre Escobedo, pobre amigo m i ó . . . Te ase
sinaron en Madrid porque eras mi amigo; porque 
defendías mis intereses; porque no querías verme 
escarnecido y humi l l ado . . . . Bien me lo decia el 
corazón, y por ello vacilaba tanto en env ia r te . . . . 
Acércate , Escobedo, acércate; entre un muerto y 
un moribundo puede anudarse una buena y pasada 
amis tad . . . . ¿Qué mancha tu ropilla?., . ¡Sangre ! . . 
¿Qué tienes en ese costado?.... ¡Una he r ida ! . . . . 
¡Y estás herido por la espalda!.... S í , sí: un ase
sino no hiere nunca frente á frente á un buen sol
dado como t ú . . . . Aguárdame, Escobedo, aguár 
dame; Dios nos reunirá seguramente, para no se
pararnos j a m a s . . . . Felipe í í , t ú , t i í . . . . Pero ha
blar mal de él , no: es mi hermano, mi r e y . . . ¿Cuál 
era tu crimen, Escobedo? Ser fiel amigo de Don 
Juan. 

Por intervalos otras ideas mas dulces y consola
doras se apoderaban de su mente. 

— M a r í a , decia entonces dando á su voz una in -
flecsion tan cariñosa como la de la madre que arru
lla al hijo dormido en sus brazos. ¡Pobre M a r í a ! . . , 
¿Qué será de ella sin mi amor? . . . . Se tronchará 
como la frágil yedra que no encuentra protector ar
rimo. . . . Marra me ama, sf, me ama como no ha 
querido ninguna mujer antes; como no quer rá otra 
d e s p u é s . . . . ¿Qué vas á hacer, Mar ía , en el mun
do cuando yo falte?... ¿Amarás á otro hombre?... 

—¡Jamas! esclamó la hija del armero como si el 
príncipe pudiera oiría; y el enfermo, como si efec
tivamente la hubiera oido, siguió delirando: 

—No amarás á otro, bien lo s é . . . . Un amor 
como el nuestro, Mar ía , ni se estingue, ni se re

n u e v a . . . . Y llegaste á concebir celos de Marga-» 
r i t a . . . . 

Mar ía se estremeció al oir el nombre de la espo
sa de Enrique de Borbon, y aplicó mas atento oido; 
el príncipe continuó con dulce y amoroso acento: 

—No tengas celos, paloma m i a . . . . La reina de 
Navarra es un monstruo, t ú eres un ángel del Se
ñ o r . . . . ¿Puede hacerse comparación entre la re i 
na de Navarra y la hija de Cornelio Estraten?. . . . 
¡Te amo tanto, María , te amo t an to ! . . . . Pero d i -
me, ¿qué vas á hacer cuando quedes sola en el 
mundo?. . . . ¿Por que no respondes?.... S igúeme , 
María , y habitaremos el p a r a í s o . . . . 

—¡Te seguiré, príncipe Don Juan! esclamó la 
hija del armero con la ecsaltacion de un amor que 
iba mas allá del frenesí; el príncipe no respondió, 
sumiéndose de nuevo en su mortal y trio letargo; 
Mar ía cayó desplomada en su asiento. 

Después de algunas horas de calma, volvió el 
enfermo á delirar por mas horas y con mas violen
cia. Trataron los médicos de calmarle sin alcan
zar nada su ciencia, hasta que un fenómeno nota
ble se manifestó en el austríaco. Hablóle el padre 
confesor de la religión y sus misterios, del cristia
no y de sus deberes; y cada vez que el sacerdote pro
nunciaba el nombre de Dios ó el de su Santísima 
Madre, repetía el príncipe estos nombres con cris
tiano recojimiento, y parecía que se encontraba en 
el lleno de su razan. 

Amaneció el 1. 0 de Octubre de 1578. Gonza
lo y Mar ía no habían abandonado un solo instante 
al moribundo, y permanecían á su lado inmóviles y 

J mudos, como dos estatuas del dolor. E l confesor 
pasaba algunas horas á la cabecera del enfermo; un 
médico no abandonaba la humilde tienda de Don 
Juan; el príncipe de Panna y Gonzaga turnaban al 
lado del lecho, y el estandarte de Lepanto som
breaba inmóvil la ornada frente del caudillo. A las 
siete de la mañana cesó el delirio del austríaco, y 
quedó en un sopor tranquilo semejante al sueño de 
un niño en la bella aurora de su edad. Convoca
dos todos los médicos, declaró Penoni que el pr ín
cipe viviría apenas una hora. A esta nueva tem
blaron todos como si fuera inesperada; Gonzalo se 
hirió fuertemente los labios y apretó con furia su 
puñal ; Mar ía ahogó un suspiro lastimero, estendió 
su diestra sobre el lecho como si quisiera preser
varlo de la helada mano de la muerte, y fijó su in
tensa mirada en el cadavérico rostro del nunca ven
cido general. 

Por un espreso mandamiento del príncipe de 
Parma, fueron convocados á la tienda, Gonzaga, el 
conde de Mansfeld, Toledo y demás capitanes do 
la hueste: á presencia de todos ellos unjió el confe
sor al moribundo con el oleo santo y rezó las pre
ces de la Iglesia por el alma del agonizante, respon
diendo todos: amen. 

Sublime espectáculo ofrecía el interior de aque
lla tienda improvisada en un no acabado campa
mento. Veíase en medio un lecho, que podía lla
marse mortuorio: sobre el lecho estaba reclinado el 
nieto bastardo de los Césares: sobre la frente del 
bastardo flotaba el pendón de Castilla: á la cabece-

29 
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ra del lecho, estaba de un lado el confesor y del 
otro el médico Penoni: Mar ía , con su traje de pa
je, se habia arrodillado á los pies del padre confe
sor: Gonzalo, apretando el pomo del puñal , estaba 
de pié al lado del médico Penoni: Alejandro Farne-
sio, Gonzaga y demás cabos habian formado una es
pecie de semicírculo: pendian de los muros de la 
tienda espadas, yelmos y armaduras: ¿qué faltaba 
á D . Juan de Austria para encontrarse como en los 
dias de su mayor gloria y ventura? Armas tenia, te
nia bandera y le rodeaban capitanes. ¿Qué le fal
taba para lanzarse, rayo de la guerra, á combatir 
por su Dios, su rey y su dama? ¿Le faltaba acaso 
un corcel? Le iba faltando aquella vida que habia 
consagrado á la gloria. 

Penoni, el padre confesor, Mar ía , Gonzalo, el 
príncipe de Parma y otros, notaban con viva ansie
dad cómo se estendian porinstantes los círculos mo
rados que rodeábanlas cristalizadas pupilas del aus
tríaco: veian cómo se afilaba su nariz, cómo se he-
rizaban sus cabellos, cómo se secaban sus lábios y 
petrificaba su tez: oian una respiración mas breve, 
y , en un silencio sepulcral, esperaban el postrer 
suspiro del héroe. 

Como lo habia dicho Penoni, una hora pasó: el 
estandarte de Lepante empezó á ondear, como el 
del vecila: una ráfaga de sol bañó el rostro del ago-
nizante: se agitó el pecho de D. Juan: sus marchi
tos labios se entreabrieron; y , entre el estertor de 
la agonía, pronunció dos nombres, que con su alma 
volaron al seno de Dios. 

— E l príncipe acaba de espirar, dijo Penoni con 
voz breve. 

— ¡ T e seguiré! esclamó Mar ía , cayendo en tier
ra desmayada. 

—¡Te vengaré! esclamó Gonzalo, desaparecien
do de la tienda. 

E l sacerdote empezó á orar arrodillado, y escla
mó el príncipe de Parma: 

—¡Derramemos, ilustres guerreros, una lágri
ma sobre el cuerpo del general! 

••• • • 

C A P Í T U L O X I X . 

LAS ECSEQ.UIAS. 
ABUNDANTE llanto derramaban los intrépidos ve
teranos del campo Buje, enseñándose las reliquias 
que, sobre sangrientos campos de batalla, habian 
recibido del malogrado general. É l medió esta es
pada, decia uno, presentando á sus compañeros 
una buena hoja toledana, con empuñadura de ace
ro, primorosamente cincelada. ¡Mirad su sombrero! 
esclamaba otro, levantándolo con orgullo, y con
tando los pormenores que precedieron á su entre
ga. Esta daga le perteneció, repetía un tercero so
llozando, y todos clamaban á una voz: F u é liberal, 
valiente y justo. 

En tanto que los fieles soldados honraban como 
mejor podian la memoria del general, los bizarros 
maestres de campo se disputaban el honor de llevar 

en hombros su cadáver. E l derecho es nuestro, de-
cian los españoles, irritándose á la menor contra
dicción: era general del rey de E s p a ñ a , y nos perte
nece por el rey. No se conformaban los alemanes 
con el anterior raciocinio, al cual oponían el siguien
te: A nosotros nos pertenece, por ser alemán de na-
cimiento. Otros nuevos opositores se levantaban 
contra ambos, y decían asilos flamencos: H a muer
to en Flandes, nosotros debemos llevarle; y como si 
no fueran bastantes las reclamaciones de la hueste, 
los caballeros al servicio del príncipe reclamaban 
el mismo honor. 

E l príncipe Alejandro Farnesio, como deudo y 
como general, hubo de constituirse árbitro de tan 
complicadas diferencias; y para no dejar desconten
tos á los caballeros y cabos de las tres naciones r i 
vales, ordenó: que los caballeros al servicio de D . 
Juan de Austria sacarían en hombros su cadáver 
hasta la puerta de la tienda, y que en ella lo entre
garían á los maestres de campo del mas inmediato 
cuartel. Estos le llevarian en hombros todo el tre
cho que ocuparan sus escuadrones, y cederian á 
otros maestres cuando á sus cuarteles llegaran, re
pitiéndose la operación hasta dejarle depositado en 
la catedral de Ñamur . 

Después de tomado este arreglo, se hicieron los 
aprestos necesarios para la lúgubre ceremonia; mas 
antes de pasar á describirla, oigamos á dos testigos 
presenciales, el médico y el confesor del príncipe, 
que minuciosamente refieren de qué modo ornaron 
el yerto cuerpo de D. Juan. 

"Después de embalsamado el cadáver , le vistie-
<£ron un jubón de holanda prensada, con pasamanos 
"de plata y oro; calzas blancas de canutillo de pla-
"ta y oro bordadas, armado el cuerpo, y sobre las 
"armas el collar del Toisón; y en la cabeza un bo-
"nete de raso carmesí , y encima una corona de te-
"la de oro, toda cubierta de perlas y diamantes; y 
"las manos puestas con guantes blancos y con sus 
"sortijas; su espada y celada con penachos blancos." 

Llegaron las tres de la tarde del dia 3 de Octu
bre de 1578: tres obispos, todos los canónigos, c lé
rigos y comunidades de la diócesis de Namur, v i 
nieron en procesión á Buje, revestidos de negros 
ornamentos, y cada parroquia precedida de sendas 
mangas y ciriales. Los obispos, y algunos canóni
gos, entraron en la tienda del príncipe; los demás 
quedaron á la puerta formados en dos largas filas 
y entonando lúgubres cantos. La procesión estaba 
dispuesta con el mayor orden: reinaba un silencio 
profundo: todos esperaban un cadáver. "Sacá ron-
" le algunos caballeros en unas andas cubiertas de 
"tela de oro; tomáronle sobre sus hombros los 
"maestres de campo del primer cuartel, y se colo-
"caron á los estremos de las andas cuatro enluta-
"dos. Eran éstos, Pedro Ernesto, conde de Mans-
"feld y maestre de campo general, Octavio Gonza-
"ga, general de la caballería, D . Pedro de Toledo, 
"marques de Villafranca y principal cabo de los 
"briosos tercios castellanos, y JuanCroy, conde de 
"Reulx y cabo principal de los flamencos: suspen-
"dia cada uno un estremo del paño de oro que caia 
"de las fúnebres andas. E l príncipe de Parma iba 
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"inmediato al ataúd, con loba y capirote: al prín-
"cipe seguía un paje enlutado, que marchaba peno-
"samente con los ojos turbios de lágrimas y des
agarrado el corazón ," 

Abria la marcha del lúgubre y noble cortejo una 
compañía de arcabuceros con armas á la funerala, 
cajas destempladas, bandera negra y arrastrando: 
seguia el clero, entre cuyas filas llevaban las fúne
bres andas, y cerraba la procesión "e l maestre de 
"campo D . Lope Figueroa, con siete compañías de 
"su tercio, con banderas negras y las picas arras-
"trando,y atambores destemplados, y el seniimien-
"to de todos que no se puede encarecer." 

"Marchaban detrás en escuadrones la caballería 
" y los infantes, vestidos de sus armas y con coro-
"nas de encina en la cabeza, al uso de los entier-
"ros de la casa de Borgoña . " 

" E l entierro que se le hizo fué pasearle por to-
"do el ejercito, y recibirle en hombros los maestres 
"de campo, coroneles y capitanes de cada tercio y 
"nac ión en sus cuarteles. Salido de ellos le tomó 
" la caballería española, y después la herreruela, 
"quo llegaba hasta la muralla de Namur ." 

Con el orden que hemos señalado, copiando ge
neralmente las palabras del confesor del mismo prín
cipe, en carta dirijida á S. M . Felipe I I , y las de 
otros testigos presenciales, fidedignos y autoriza
dos, llegó el brillante y triste cortejo á las murallas 
de Namur, en cuyas puertas le recibió el burgo
maestre de la ciudad, acompañado de ios regidores 
y demás personas notables, y todos juntos se enca
minaron á la catedral, marchando al compasado 
clamoreo de las campanas, sordo redoblar de los 
tambores y ronco estampido del cañón que, en su 
simbólico lenguaje publicaban la gran catástrofe y 
anunciaban á la comarca que el príncipe ilustre y 
poderoso se hallaba á la puerta del sepulcro. 

Mujeres, ancianos y niños se apiñaban para ver 
desfilar ante ellos la silenciosa comitiva; y niños, 
ancianos y mujeres manifestaban con lamentos lo 
sincero de su dolor. Este dolor era una acusación 
terrible que los habitantes de Namur lanzaban á 
los Estados generales y á los pérfidos enemigos del 
finado gobernador. 

Mas de un año habia pasado el príncipe en el 
recinto de la ciudad ó en sus floridas inmediaciones, 
todos ios moradores del condado lo habían conocido 
muy de cerca: pocos de ellos no habían recibido del 
austríaco algún socorro, alguna dádiva, alguna pa
labra de consuelo ó de amable cortesanía. Todos 
ensalzaban su dulzura, su piedad, su valor, su por
te, su aire marcial y la varonil belleza de su rostro. 
Habia sonado, por desgracia, la hora de los genera
les elogios; pero para el hijo de Cárlos I de Espa
ña era la hora de la justicia. 

E l cortejo prosiguió avanzando pausada y silen
ciosamente, interrumpiendo de vez en cuando es
ta religiosa monotonía los cánticos de los sacerdo
tes, que entonaban el De profundis con solemne y 
lúgubre armonía: las andas tocaron el umbral de la 
catedral, y al mismo tiempo el sol se ocultó en oc
cidente. 

Majestuoso aspecto.ofrecía el interior de la igle

sia de San Albino: colgaduras de terciopelo negro, 
con franjas y ñecos de oro, tapizaban todos sus mu
ros: bajo su bóveda se alzaba un estrado, cubierto 
también con un paño de rico terciopelo negro bor
dado de oro, en cuyo centro se veían las armas de 
la casa de Austria, y en sus estremos cuatro escu
dos representando las de Borgoña. Doce cirios de 
cera amarilla rodeaban el fúnebre estrado, y sus l u 
ces iban derramando pálidos reflejos por toda la en
lutada nave. Nubes de incienso se perdían en la 
cúpula majestuosa, y los cánticos de los sacerdotes 
se elevaban sobre las nubes hasta el pié del trono 
de Dios. La religión, siempre magnífica en sus ce
remonias, lo era mas en su solemne lobreguez; y un 
tronco inerte, por cuya alma se ruega al autor de 
la vida, presenta en relieve la nadado tan frágil he
chura y la omnipotencia del Criador. 

Terminadas las fúnebres plegarias, que elevó al 
cielo la clerecía por el alma del héroe invicto que 
habia defendido por mar y por tierra la religión del 
crucificado, cuyo signo de redención era el blasón 
que decoraba su siempre glorioso estandarte, se re
tiró la comitiva, y quedó su cadáver es puesto al p ú 
blico, que con religioso silencio se agrupaba á su 
alrededor, derramando abundantes lágrimas. 

Cuatro capitanes, pertenecientes á las cuatro na
ciones, italiana, española, alemana y flamenca, ha
cían la guardia del estrado. A la cabecera de las 
andas se encontraba un hombre de pié, pálido, ves
tido de luto, con los ojos fijos en el cadáver y las 
manos sobre su pecho: se llamaba este hombre Oc
taviarlo Gonzaga, el fiel amigo de D . Juan. A los 
pies de las mismas andas, vestido de luto también y 
arrodillado, estaba un paje: este paje era Mar ía Es
traten, pálida, inmóvil, con los ojos eclipsados, des
fallecida y moribunda. Fuera del estrado, y á la 
derecha del cadáver estaba un guerrero encanecido 
bajo la acerada cimera, apoyado en su larga tizona, 
y con la cabeza inclinada: este soldado era el vete
rano á quien D . Juan perdonó la vida bajo los mu
ros de Nivela, A la siniestra del cadáver , fuera del 
estrado también, estaba un jóven que presenciaba 
aquella escena con estúpida admiración: este jóven 
era Guillermo Matren, que vida y libertad debía á 
la clemencia de D . Juan. 

En estas cuatro mudas estatuas, que bien mere
cían este nombre y podían tomarse por adorno de 
aquel monumento funeral, se presentaban cuatro do
lores con caracteres muy distintos. Leíase en la 
frente de Octavio un dolor amargo y solemne, pro
ducido por la pérdida de un gran bien, que acostum
brábamos á gozar: dolor que deja una^memoría tris
te y permanente, pero dulce y que no mata la es
peranza del goce de una nueva felicidad. Escrito 
en el rostro del guerrero estaba un dolor respetuo
so, hijo de profunda gratitud y de reverencial amor: 
este dolor debía v iv i r siempre, pero sin amargar la 
ecsistencia, porque se convertía en religión, hacien
do una divinidad del objeto que le causaba. E l do
lor de Mar ía Estraten estaba escrito con una pala
bra, LA MUERTE; porque al presentarse había traza
do la inscripción que el inmortal Dante puso á la 
puerta del Averno: Lascia í i ogni esperanza. Gul-
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11 crino Matren también sentía su especie de dolor, 
nacido de ver sufrir tanto á la mujer que estúpida
mente idolatraba. En medio de estos cuatro dolo
res estaba el cuerpo de D . Juan, su alma desde el 
cielo sonreía á los que en la tierra tanto amó. 

A la media noche los curiosos fueron abandonan
do el templo, y solo velaban al príncipe su guardia 
y las cuatro personas que hemos retratado poco an
tes. E l rostro de Octavio Gonzaga se animaba de 
vez en cuando y dirijia á Mar ía Es traten terribles 
miradas de furor; la joven no pensaba siquiera en la 
presencia del guerrero. 

Los que podían oír, Mar ía no, percibieron el ru i 
do de dobles pisadas, que desde la puerta del tem
plo adelantaban hácia el estrado de D . Juan. M o 
mentos después dos figuras se dibujaron en las som
bras, gigantesca una y la otra un tanto delicada, y 
un minuto después llegaron ai pié del estrado Cor-
nelio Estraten y Gonzalo. Los dos ocultaban algún 
objeto, y los dos á un tiempo se aprocsimaron á Ma
ría , que no les distinguió, permaneciendo sumerji-
da en su doloroso abatimiento. 

Gonzaga miró á maesse Estraten, con aquella 
mirada siniestra que se iba haciendo familiar desde 
la muerte del austríaco, é hizo una señal al vetera
no: este alzó del suelo un cofrecillo y , acercándo
se mas al estrado, lo puso á los pies de Gonzaga, 
guardando el mismo profundo silencio que habia 
guardado el general. 

—Maesse Cornolio Estraten, dijo Octavio con 
solemne acento. 

—¿Quién me llama, preguntó el armero, que ar
rodillado al lado de Mar ía no se habia atrevido á 
turbar su éstasis ó pesado sueño , por temor de ha
cerla padecer. 

— Y o , repuso el amigo del príncipe con voz 
hueca y desapacible. 

—No os conozco, replicó el armero con 'perfec
ta tranquilidad. 

•—¿No me conocéis? murmuró Gonzaga impa
ciente. 

—No os conozco. ¿Quién sois, caballero? vol 
vió á preguntar Estraten. 

— E l testamentario del príncipe D . Juan de 
Austria. 

E l armero no respondió, pero se quedó mirando 
á Gonzaga con una espresion que le indicaba el 
deseo de que continuase. Gonzaga comprendió el 
deseo, y alzando mas la voz, como si quisiera que 
llegara hasta el espíritu del austríaco, dijo: 

— E l 3 de abril de este mismo año entregasteis 
á D . Juan de Austria un cofrecillo, que contenía 
en oro la cuma de cien mil florines: el príncipe 
ofreció r' ̂ volveros la misma suma á los seis meses: 
hoy estarm s á 3 de Octubre, dia del plazo, y ese 
cadáver os devuelve lo que recibió cuando anima
do se hallaba al frente de un ejército. Ahí tenéis 
vuestro cofrecillo, que contiene cien mil florines. 

Gonzaga señaló el cofre á maesse Cornelío y 
éste lo empujó con el pié, como cosa inmunda y 
despreciable, rechazando con una mirada desdeño
sa la ofensa que acababa de recibir. 

A la voz de Octavio, Mar ía abrió los ojos peno

samente, como si la hubieran despertado en lo mas 
profundo de un sueño; paseó sus inciertas miradas, 
y úl t imamente las fijó en el adusto rostro del ar- . 
mero, llevándolas después al del paje. Maesse 
Estraten y el jóven Gonzalo habían seguido aten
tamente la vaga mirada de María , y , por un mo
vimiento simultáneo, sacaron de sus pechos dos 
ensangrentados puñales, y presentándolos á la 
jóven, 

—Esta es la sangre de maesse Genaro, célebre 
químico de la Torre de los tres cipreses, que dispu
so el tósigo, para que envenenaran á D . Juan de 
Austria, dijo el armero. 

—Esta es la sangre de Felipe de Marnis, que 
emponzoñó al príncipe, dándole un lienzo, en la 
abadía de Gemblours, dijo el paje: y los dos puña
les cayeron á los pies de Mar ía Estraten, confun
diéndose el agudo sonido, que produjeron al cho
carse, con la doliente voz de la jóven que esclamó: 

—¡Príncipe D . Juan, ya estás vengado! 
Los pocos testigos de esta escena quedaron in

móviles y mudos: Guillermo no podía comprender 
que el Aventurero y Mar ía fueran una misma per
sona, y Octavio se perdía también en las sombras 
de este misterio; pero á Gonzaga quedaba aun otra 
mas singular sorpresa. 

Unos pasos, casi imperceptibles, resonaron bajo 
el arquitrabe del templo: una figura de mujer se 
fué dibujando en la sombra, la pálida luz de los ci
rios la bañó después, y el desorden de sus cabellos, 
de su fisonomía y su traje, manifestaba claramente 
lo profundo de su terror. M u y cerca estaba del 
estrado cuando la reconoció Gonzaga, que esclamó 
á su vista: 

—¡Enriqueta! 
—Gonzaga, murmuró Enriqueta, amparándose 

de su amante y dirijiendo inquietas miradas hácia 
la puerta de la iglesia, como si la persiguiera un 
monstruo y temiera verle entrar por ella bañado 
en la sangre de otras víctimas ya sacrificadas. 

— ¿ Q u é traes, Enriqueta, que traes? preguntó 
Octavio, partiendo el terror de su amada y contan
do los defensores que podría hallar dentro del tem
plo en un inminente peligro. 

•—¿No les ves? murmuró la hermosa flamenca, 
señalando con mano trémula. 

— ¿ Q u é he de ver? preguntó Gonzaga, repuesto 
ya de su terror. 

—Dos cadáveres , añadió la hermana del barón 
de Hesse con voz apenas perceptible. 

—Nada veo, Enriqueta; nada veo, ni t ú tampo
co puedes ver esos ilusorios fantasmas. 

— S í , sí , interrumpió al punto la jóven con mas 
lúgubre y doliente voz. He visto espirar á María 
Ana, á presencia de Felipe de Marnis, que la con
templaba sonriyéndose; y después he visto espirar 
á Felipe de Marnis sobre el cadáver de la abadesa, 
al rudo golpe de un puñal . 

— Y o le maté , como lo habia jurado, observó 
Gonzalo fríamente. 

—¡Sálvame, Octavio! anadió Enriqueta de Horn, 
tan amedrantada como antm. H u í del convento 
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despavorida, y , en vez de buscar á mi hermano, 
mi corazón me ha traído aquí. 

•—Juro, Enriqueta, sobre el corazón de este ca
dáver , repuso Octavio, poniendo su diestra sobre 
el pecho de D . Juan de Austria, ser tu esposo ma
ñana mismo. 

E l juramento de Gonzaga disipó momentánea
mente los vapores que ofuscaban la débil razón de 
María . La desgraciada hija del armero se levantó; 
con paso trémulo llegó á las andas del austríaco, 
tomó una mano del cadáver, sacó de su dedo un 
anillo, y , cambiándolo con otro del príncipe, mur
muró , con acento de una tristísima dulzura: 

—Pr ínc ipe D . Juan, nos desposamos. 

Y arrodillándose de nuevo, reclinó su marchita 
frente en la parte inferior de las andas. 

Guillermo Matren comprendió al fin la historia 
del amor de María ; y , celoso de que su pura fren
te tocara los piés del cadáver , corriendo á ella la 
levantó; pero de improviso el posadero perdió el 
color, y volviendo á reclinar la hermosa cabeza de 
Mar ía , murmuró : 

— E s t á muerta. 
A estas palabras maesse Cornelio se precipitó 

hácia su hija; levantó la cabeza helada que habia 
acariciado tantas veces, y , viendo sus ojos cerra
dos, esclamó con un grito del alma; 

—¡María! 
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A ti A S E Ñ O R A 

ÍDoña íHar ía ibc ÍO0 Woiaxts |palomar 

Madre mia: he procurado desde niño manifes
tar á vd. un amor, que han robustecido los años. 
Huérfano de padre en la cuna, he cifrado en un so
lo objeto todo mi cariño filial, y Dios me ha con
cedido una madre tan cariñosa, tan dulce y buena, 
como yo podia desearla; pero mejor que la merez
co. Tengo recuerdos de mi vida mas halagüeños 
6 mas amargos: nada me dice el porvenir: mi único 
presente es vd. l í e trazado unas cuantas líneas, 
á las que osaré llamar novela, y se las dedicó como 
homenaje de gratitud, de amor y respeto. 

Su hijo. 
J . D E A B i Z A . 

•t^' 

E L C A S T I L L O D E CARMONA. 

CAPITULO t. 
Gala del rerjel ameno, 
Flor, envidia de la aurora, 
; Qué activo y voraz veneno 
Vertió en tu candido seno 
Su ponzoña destructora'? 
ĵ Qué oru^a tanta belleza 
Marchitar pudo inhumanal 

MANUEL CAÑETE. 

EN la fortaleza de Carmona, á mediados del si
glo XIV, habia colocado Don Pedro, rey de Cas
tilla y de León, tres tesoros de gran valía. 

Consistia el primero en sus alhajas mas precio
sas y en buenas doblas castellanas; era el segun
do su joven hermano Don Juan, y el tercero una 

Doña Inés, huérfana del comendador mayor de 
Castilla Don Lope Sánchez de Avendaño. 

Era guardador de estos tesoros cierto Don Lo
pe de Hinestrosa, alcaide de la fortaleza, tutor 
de la huérfana Inés, carcelero del noble infante, 
y tio de Doña María de Padilla, la mas afortuna
da y discreta de todas las damas del rey. 

E l dia veinticinco de Octubre de mil trescien
tos cincuenta y nueve, en un aposento del casti
llo, colgado de tapices blancos y con sitiales de 
la misma tela y color, estaba pensativa y triste la 
huérfana del comendador Avendaño. 

Vestida Doña Inés de luto, daba mas encanto 
á su hermosura, dejando ver en sus miradas toda 
la altivez de una reina con la resignación de una 
mártir. 

Sus ojos negros y rasgados, bajo unas cejas 
bien marcadas y con larguísimas pestañas, esta
ban en perfecta armonía con la cabellera de éba
no que, dando sombra á sus mejillas de un blanco 
mate, contorneaba un rostro oval, y se deslizaba 
por su cuello de cisne sobre una espalda de ala
bastro. 

La nariz, un poco aguileña, tenia una correc
ción admirable, y su frente tersa y despejada, no 
dejaba ver todavía huellas de la meditación dolo-
rosa con que su alma pura se nutria. 

Sus labios rojos y delgados, servían de velo á 
una dentadura de perlas; y plegándose dulcemen
te, abrían lento paso á una sonrisa siempre triste, 
pero siempre bondadosa y tierna. Una estatura 
algo elevada hacia mas esbelto su talle, y un pié 
y una mano pequeños terminaban este conjunto 
tan encantador por sus formas como seductor por 
su alma. 

Doña Inés á los diez y ocho años habia sufrido 
grandes penas, y su razón, desarrollada por un in
fortunio terrible, no la presentaba un porvenir ni 
mas risueño, ni mas dulce. 
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La huérfana lloraba mil veces, y su alma, pre
sa entre ios muros del castillo, era una águila que 
busca aire; era un mundo que pide luz. 

Lejos, muy lejos para siempre de las materna
les caricias, privada de ese afecto santo que divi
niza la existencia y encierra en sí mismo todos 
los goces inefables, vivia con el grave dolor de 
sus recuerdos, y no osaba concebir esperanzas, 
fugaces erdinariamente como las felicidades que 
crean. 

Los asiduos cuidados, la solicitud de una due
ña que fué su nodriza y su aya, eran los únicos 
alivios á su continuo padecer, y entre los brazos 
de esta mujer que la adoraba, daba libre curso á 
BUS lágrimas, y desahogaba un tanto su corazón 
atormentado. 

•—Beatriz, que así se llamaba la dueña, era una 
mujer de diez lustros, y tan perfectamente conser
vada, que bien puede considerarse como un enor
me tomo en folio, ya se atienda á lo abultado de 
su cuerpo, y ya á la mucha letra menuda que ha
bla sabido recoger en sus buenos tiempos, y que 
derramaba á manos llenas en copiosa lluvia de 
erudición, sobre cuantos tenian la fortuna de con
templar familiarmente sus reverendas y limpias 
tocas. 

Esta dueña, mas que medianamente irascible, 
por su sistema sanguinoso y su saber grande y pro
fundo, entraba en el blanco aposento á la hora que 
nos va ocupando. Su andar rápido y sin concier
to hubiera revelado bien toda la agitación del áni
mo, aun cuando no viniese en su ayuda un rostro 
amoratado y contraído, patente muestra de su hon
da cólera y despecho. 

Confusa quedó Doña Inés al terrible aspecto de 
la dueña; y llegándose dulcemente al sitial en que 
habla caldo, la preguntó con interés qué grave cau
sa producía tamaña agitación ó enojo. 

La dueña, que por una reacción violenta habia 
pasado de la ira á un estúpido abatimiento, apartó 
las manos, para dejar el rostro libre; y exhalando 
un hondo suspiro, muy semejante á la verdad á 
la aspiración de una ballena, esclamó lo mas trá
gicamente que en aquellos siglos románticos era 
dable á una mujer de largos lustros: 

"¡No se puede vivir en este castillo!" 
Esta esclamación de la dueña no dejó de cau

sar zozobra á su jóven ama; pues acostumbrada 
Doña Inés á temer traiciones en todas partes, sos
pechaba que la agitación de la dueña era produ
cida por el descubrimiento de algún plan, en todo 
6 en parte concebido contra la desgraciada hija 
del comendador Avendaño. 

Enteramente preocupada por esta suposición, 
bastante posible en verdad, llegó sus labios á la 
mejilla de la dueña, y con una voz cariñosa la pre
guntó medio temblando: 

•—¿Qué te ha sucedido, Beatriz1? 
—¿Qué me ha sucedido? replicó la buena mujer 

respirando con mas estrépito. ¿Qué me ha suce
dido'? cosas que no puede temerse nadie, cosas que 
jamas acontecen en compañía de gente honrada: 
cosas que tienen lugar solo en este castillo endia

blado, cuyos alcaides son verdugos y cuyo señor.... 
—Calla, Beatriz. 
—No estarla malo que me callase, que sufriese 

con paciencia la desvergüenza de ese mozalvete. 
—¿De quién hablas? 
—¿No hay aquí ningún pajecito? 
—¡Oh! muchísimos tiene el alcaide. 
—No hablo de D. Lop& Hinestrosa, replicó la 

rolliza dueña con nuevas muestras de despecho; 
hablo del boquirubio Enrique, del ojo derecho 
de D. Juan, ese hermano del rey, que al fin como 
de mala casta no ha de tener elección buena; y 
se divierte con mi enfado, como si yo fuese el 
hazmereir de Carmena. 

No pudo contener una sonrisa Doña Inés, y 
resintiéndose Beatriz prosiguió sus lamentacio
nes. 

—-Pues; todos se divierten conmigo: la hija de 
mis queridos amos, la que ha mamado de mis pe
chos, laque me tiene como una madre, y á la 
que quiero como á mí misma, hace causa común 
con D. Juan y se atreve á reir en mis barbas, la 
dueña las tenia cumplidas, las desvergüenzas de 
Enriquito. 

-—Tranquilízate por Dios, Beatriz, y dame 
cuenta por estenso del grave crimen que te eno
ja. Yo estoy muy interesada en calmar tu pena 
y te ofrezco á nombre del mozo una satisfacción 
cumplida. 

—Bien la necesito, Inés rala, respondió la gra
ve matrona poniendo diques al enfado. Figúra
te tú que yo estaba muy entretenida en mi apo
sento, rezando ciertas devociones y santiguándo
me á mi sabor, según el rezo lo pedia, cuando 
percibo un leve ruido, y volviendo presto la cara, 
veo.... ¿A que no adivinas lo que vi? 

—No llega mi penetración á tanto; pero seria 
cosa notable. 

— V i al tunante de Enrique, con mis tocas en 
la cabeza y santiguándose como yo. Enojada de 
tal descoco quiero castigar su insolencia; mas en 
vez de postrarse humilde empieza á correr por 
la cuadra, llevando en su mano mis tocas, y 
cuando ya voy á cogerlo me las tira el infame á 
los piés, y sin saber cómo ni cuándo, caigo de bo
ca y me reviento las narices. Empiezo á pedir 
misericordia, y el muy ladino me levanta habién
dose puesto mi saya, y diciendo con voz melosa: 
"Reciba este auxilio, hermanita, de una que lo es 
de caridad." Yo le cogí por los cabellos; mas 
en el momento de tirarle puso una cara tan do
liente, que se los solté sin hacerle daño y tuve la 
debilidad de reírme. 

—Así la reconciliación fué completa. 
—Por un instante. Transigida nuestra refrie

ga, se echó á mis piés como un doguillo, y con 
su vocecita de tiple empezó á decirme en todos 
tonos: "Yo conozco que soy muy malo y que 
voy pasando los dias sin hacer cosa de provecho: 
si mi señora y respetable dueña tuviera á bien el 
referirme alguna crónica, ó relatar algunos he
chos de los que á su vista pasaron, yo me tendría 
por muy dichoso, y esta conferencia cederla siem-
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pre en bien del paje y en honra y pro de tan en
tendida matrona. Y o que no soy amiga de tener 
callado lo que en mis tiempos aprendí del buen 
Antón Pé rez , mi esposo, y que relaté como na
die lo que he presenciado yo misma, tomé en mis 
manos la calceta y empecé á contarle en el pun
to la conversación del rey Caredo. Apenas ha
bla soltado el nombre, cuando cá ta te 
j e que con un tono de maestro dice: " D u e ñ a , ha
béis añadido una i . " 

— Y no le faltaba razón. 
—No quise mantener disputas; y continuando 

mi historia llego por sus pasos contados al mar
tirio de su visa huelo San Hemigildo. " Q u é San 
Hemigildo n i qué visabuelo," dijo el paje hacien
do un par de piruetas; y sin escuchar mis razo
nes se fué cantando alegremente una tonadilla 
de caza. 

—¿Se puede sufrir esto, Inés"? ¿Es tá en el or
den que un muñeco con diez y seis años en jun 
to deje á una mujer de m i tomo con las palabras 
en la boca, y se vaya tarareando? 

—No hay duda, replicó D o ñ a Inés disimulan
do su sonrisa, que ha delinquido gravemente y 
que una corrección severa debe seguirse á su de
li to. 

—Tampoco hay duda, repitió la respetable 
dueña , todavía bastante enojada; pero no la dejó 
seguir el ruido de pasos que en las aa.íesalas oye
ron, y momentos después una voz que vibrante y 
dulce á la vez pedia permiso para entrar. 

CAPITULO I I . 

Un alma ti'iste, otra alma 
Triste es forzoso qíie busque. 
Nudo que labró el destino 
Ningún poder le destruye: 
No existe muro, por fuerte. 
De que el amor no se burle; 
Y los hierros y el cadalso 
Le quiiaían, no le aburren. 

AURELIAS o FEHNANDEZ GCTEERA. 

OBTENIDA al punto la vénia, entró en el elegante 
aposento un bizarro joven, de diez y ocho años 
escasos, pero de varonil continente. Sus ojos par
dos destellaban con el fuego de la juventud, y sus 
cejas grandes y espesas se confundían ligeramen
te'sobre una frente despejada. 

Una nariz bastante agui leña armonizaba per
fectamente con su rostro en alguna manera largo; 
y sus labios un poco gruesos daban á su fisono
mía aquella espresion de bondad que tan bien se 
aduna con la fuerza. Abundantes cabellos ne
gros caian en bucles sobre su cuello, y se avenían 
con una tez morena y enteramente sonrosada. 
Un elegante vestido de caza cubría sus formas, y 
asentaba bien á una estatura elevada, esbelta y 
arrogante. P e n d í a de su cinto una daga toda de 
acero, mas cincelada con primor, así como un r i 
quísimo cuerno de cazá. Este joven se llamaba 
D . Juan, y era uno de los hijos bastardos del rey 
D . Alonso el Onceno. 

Huér fano á los ocho años de edad, fué separa
do de D o ñ a Leonor de Guzman, su madre, y 
puesto al cuidado de Hinestrosa por óruep de su. 
hermano D . Pedro. Es t r año siempre á las disen
siones civiles, había padecido sin quejarse en un 
cautiverio de diez años , ejercitándose en Ja caza, 
y suspirando por la guerra. Su carácter franco 
y alegre había aufrido cuatro meses antes una mo
dificación estraordinaria, y cuya causa descono
cían los habitantes del castillo. Triste y un tan
to suspicaz desde el 25 de Junio, hablaba con 
grande reserva y meditaba amargamente. Este 
cambio tan repentino no dejaba de tener su orí-
gen, y se nos presenta ocasión de revelarlo fran
camente. E l día 25 de Junio llegó á los muros 
de Carmena un mensajero ele D . Enrique, des
pués segundo de este nombre y á la sazón de Tras-
támara , el cual era portador de un regalo que al 
jóven D . Juan remitía el bastardo de D . Alonso. 
Consisíia éste en un hermosísimo caballo tordo y 
en una daga del mas primoroso trabajo. A l en
tregar el mensajero la hermosa daga apretó con 
fuerza y recato la diestra del jóven , y apenas se 
vió D . Juan en su aposento logró descubrir en la 
vaina una tira de pergamino, en la cual estaban 
escritas estas misteriosas palabras. 

" E n el Alcázar de Sevilla, y en el día 29 de 
"Mayo, hizo asesinar el rey D. Pedro á su noble 
"hermano D . Fadrique, el Gran Maestre de San-
"tiago y conquistador de Jumilla. Sus henna-
"nos maternos han repartido sus caballos y sus 
"preseas, para recuerdo de venganza, y toca á 
" D . Juan, uno de ellos, su hermosís imo caballo 
"tordo y su daga de firme temple." 

U n poco mas bajo se leia: 
" E n mi l trescientos cincuenta y uno, y en Ta-

"lavera de la Reina, fué asesinada D o ñ a Leonor 
"de Guzman, madre de los bastardos del rey Alon-
"so, por órden de Doña Mar í a de Portugal, ma-
"dre del rey D . Pedro." 

Desde la fecha referida se oscureció el rostro 
del infante, y no permitió montar mas caballo que 
el tordo, n i ceñir mas armas que la daga del malo
grado Gran Maestre. 

E n esta disposición triste de ánimo, á la que se 
unia una inquietud bastante viva, entró el arro
gante mancebo á la presencia de Doña Inés . L a 
dueña , que vió una ocasión como llovida de dar 
su queja contra Enrique, supo asirla por el cabe
llo; y no escaseando los dicterios al revoltocillo 
muchacho, desencadenó su ancha lengua, ponien
do á prueba la paciencia del pobre infante, que 
no pensaba ciertamente en escuchar tan gran fi
lípica. Desahogada que fué su bilis, se acordó 
de algunos quehaceres, y murmurando entre sus 
labios, por no abundar mucho sus dientes, dejó al 
fin en paz á los interesantes jóvenes . 

Grandes" deseos tenia el infante de hallarse á 
solas con Inés; mas habiéndolo conseguido, de
mostraba con sus maneras un mal encubierto em
barazo, y revelaba su silencio el tenioí y al par 
el deseo de promover esplicaciones. También el 
rostro de la bella dejaba ver algunas señale? de 

2 
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'BU eonmocion interior; pero no atestiguaban tanta 
lucha, ni una incertidumbre tan grande. 

—Infante, dijo Doña Inés, muy de mañana me 
hacéis hoy vuestra siempre grata visita. 

—Desde muy niño, replicó el infante, tengo 
señaladas mis horas por una voluntad siempre 
estraña; mas sin embargo de esta voluntad que me 
oprime, procuro cumplir mis palabras, y nunca 
falto á mis promesas. ¿Me parece que lo hago 
así? 

—No puedo dudar de ello, D. Juan. 
—Pues permitidme, señora, hoy, que para re

clamar una promesa y cumplir con una palabra, 
trace una tristísima historia. 

—Podéis decir cuanto os agrade. 
—Una catástrofe sangrienta os hizo venir á es

te castillo, en el que contaba yo diez años de su
frimientos y opresión. Los cuidados de vuestra 
madre y el tener el triste consuelo de confundir 
amargas lágrimas, pudieron no haceros precisa la 
amistad de un hombre, que solo presentaba los tí
tulos de un infortunio .semejante. Mas yo que 
había llorado siempre solo; yo, que sin una dulce 
simpatía necesitaba un santo amor, como las flo
res el rocío, no pude contemplar tanta hermosu
ra sin sentir el fuego divino que presta vida al al
ma como el sol á cien y cien mundos. Embele
sado con mi amor, tuve bastante fuerza para ca
llarlo; mas el dia veintiuno de Agosto, di a tristí
simo para vos.... 

—Sí, el mas triste de -toda mi vida, repuso Do
ña Inés llorando. ¡En él perdí lo que mas ama
ba; en él murió mi tierna madre! 

—Cuando inclinada sobre su rostro inanimado 
pedíais un protector al cielo, yo, el hijo de D. 
Alonso Onceno, una mano puesta sobre la fren
te de vuestra madre y fija la otra sobre la santa 
cruz de esta daga, juré á vuestros padres y á los 
mios ser el protector de la huérfana. 

D. Juan se detuvo un momento, y las lágrimas 
de Doña Inés corrieron en anchos raudales. Des
pués, haciendo un esfuerzo el infante, continuó 
bastante agitado: 

— A l pronunciar mi juramento salió de mis la
bios, señora, una palabra de pasión por mucho 
tiempo comprimida; la considerasteis entonces co
mo grave ofensa á vuestra madre, y me prohibis
teis hablar de ello en dias destinados al dolor. A 
mis reiteradas instancias para que fijaseis un tér
mino á ese aislamiento de pesar, condescendis
teis en uno largo, pero que hoy mismo está cum
plido. 

Aquí se interrumpió D. Juan, y después de una 
breve pausa, continuó con grande energía: 

'—Vengo á renovar mi juramento y á ofreceros 
mi amor y mano. 

—¿Qué pretendéis, D. Juan, de mí? 
•—Pretendo un bien, dijo el infante con toda la 

nfusión de su alma, que puede embellecer mis 
dias, y endulzar en un solo punto una existencia 
bi.rr amarga. 

«^Hsbeiá pensado alguna vez sobre nuestra 
posición} ixfaníeí 

—Hace mucho tiempo que la examino. 
—¿Y no encontráis en ella, D. Juan, alguna 

cosa esíraordinaria, alguna voluntad suprema que 
no permita nuestro amor? 

—¿Puede existir poder alguno que domine so
bre las almas? ¿alguna voluntad mas fuerte que 
la de un amor acendrado? E l cetro de los reyes 
es nada, y . . . . 

•—¿El hacha de los verdugos? 
-—¡Doña Inés! 
Profundo silencio guardaron los dos jóvenes, y 

se miraban fijamente. La sangre de D. Juan ar
día como las entrañas del Etna, y su mano tocó 
dos veces la empuñadura de su daga. Repri
miéndose poco á poco cogió la diestra de la her
mosa, y colocándola sobre su pecho, la dijo con 
tranquilidad aparente: 

—Tenéis mucha razón, señora, mi corazón es
tá tranquilo, y los verdugos no me espantan; pe
ro mi nombre está proscrito, y no debe buscar 
amparo una azucena fresca y pura bajo un renue
vo que el aire azota y que los torrentes socavan. 
El amor del triste prisionero puede ser un tósigo 
ardiente, y vos no debéis respirarlo. Tenéis mu
cha razón, señora, en recordarme los verdugos. 

La mano de Inés, dejada repentinamente por 
Don Juan, cayó con violencia en toda la esten-
sion del brazo; pero sus grandes ojos negros des
tellaron como carbunclos, y sus labios mas encen
didos se comprimieron con fiereza. En un mo
vimiento convulsivo cogió la mano del infante, y 
llevándola al corazón, le replicó con arrogancia: 

—Infante D. Juan, el corazón de Inés de Aven-
daño está tan tranquilo como el vuestro y no le 
aterran los verdugos: ve los peligros en su amor 
y los teme para quien ama: si desprecias con tal 
fiereza sus presentimientos mas tristes, recibid su 
mano de esposa, y cúmplanse nuestros destinos. 

La belleza de Doña Inés en tal instante era di
vina, el sonido de su voz profético, y su resolución 
heróica. De pié, con la cabeza levantada y su 
diestra mano tendida hácia D. Juan, conservaba 
la actitud magnífica de las mayores estatuas grie
gas y la inspiración de las sibilas. Dobló su ro
dilla el infante, y con amoroso respeto imprimió 
dos veces sus labios en la blanca mano de la huér
fana; después la dijo con ternura: 

—En este instante, hermosa Inés, acabamos de 
ligar dos suertes bastante desgraciadas y míseras. 
Esclavos nuestros cuerpos en el castillo de Car-
mona, son bastante libres nuestras almas para no 
doblarse al temor, para resistir la violencia, y pa
ra volar, si es preciso, independientes, puras y 
unidas á la morada de los cielos. 

—Sí, D. Juan, esclamó la joven con una exal
tación creciente: en este instante desafio toda 
la furia de los hombres, y pisarla sin inmutar
me el cadalso mas afrentoso. Hay momentos es-
traordinarios en los que la vida nos cansa, por su 
cortedad y sus miserias, á los que buscamos la 
muerte, por su eternidad y reposo. Ma^ d l á de 
esos mundos etéreos, de ese sol que rJcrnbra, y 
de esas estrellas que brillan, hay un nundo deseo-
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nocido á nuestros ojos, pero que ve en esta el alma: 
y en ese mundo desaparecen las distinciones de 
la tierra, y la fuerza de los destinos. Las coro
nadas frentes se humillan ante la virtud de un pe
chero, y el Dios de justicia levanta al que los 
hombres humillaron. 

—¡Inés! 
— S í , Don Juan. ¿No os llena de orgullo ese 

mundo? 
—Es tan hermoso, como Inés . Mas escuchad, 

hermosa mi a: si antes de volar á ese mundo os 
cercasen las asechanzas, os oprimiesen las violen
cias, os apremiase la seducción, jurá is á Dios y á 
vuestros padres no pertenecer á otro hombre que 
á D . Juan? 

— L o juro , dijo D o ñ a Inés . 
-—Mirad esta daga, señora: es la misma que m i 

noble hermano Fadrique llevaba al cinto cuando 
lo asesinó D . Pedro. Esta daga debe vengarlo. 
Si es mi destino perecer como el maestre de San
tiago, vos, á quien tomo por esposa, cuidad de re
coger esta arma, para que cumpla su destino. 
Nada mas exijo. Voy á tratar con Hinestrosa de 
nuestro enlace, D o ñ a Inés . 

E l infante besó de nuevo la blanca mano de la 
joven, y salió á buscar á D . Lope. 

C A P Í T U L O II Í . 

Apeóse de su potro; 
Y despidiendo la gente, 
Se subió á la fortaleza 
Diciendo entre sí mil veces. 

ROM. PE ROMANCES MORISCOS. 

AL mismo tiempo que el infante manifestaba su 
car iño á la huérfana de Ávendaño , otra escena 
mas animada tenia lugar en el gran patio del Cas
ti l lo. 

Sobre largos poyos de piedra, un s innúmero 
de monteros conversaban alegremente, refiriendo 
sus h a z a ñ a s , con una entonación heroica, no con
tra el moro granadino, que 4 la sazón estaba que
do, pero sí contra los jabal íes , c é n t r a l o s venados 
y los lobos. 

Para fortalecer los es tómagos y remojar bien 
la palabra, daban enamorados besos á una bota 
de moscatel, que la generosidad del infante habia 
presentado á su gula. 

Los espíritus del licor se elevaban á los cere
bros, y los comensales alegres hacian confundir
se sus brindis con los ladridos de la j au r ía . 

Muchas notables ocurrencias se relataron á la 
vez, apareciendo mas* prodigiosas en las lenguas 
de los mas borrachos. 

Allí era de ver la bravura con que un montero 
alto y fornido habia luchado contra un oso, sin 
mas defensa que sus brazos. Allí el encarniza
miento de otro que acosado por un venado, logró 
cogerlo por las astas y hacerlo rodar largo tre
cho, rompiéndole después el c ráneo á un solo gol
pe de su puño . Allí la intrepidez de un viejo que 

luchó á bocados con un jabal í furibundo, presen
tando á todos, cual prueba, la honda cicatriz do 
un colmillo. Allí mas dejemos que cuenten, 
y mirémos hác ia otra parte. 

Algunos mozos de caballos, no muy lejos de loa 
monteros, limpiaban con grande premura corce
les de velocidad y firmeza, mientras un jovenci-
11o rubio, con ojos azules y despiertos, y una na
ricil la remilgada, trenzaba su la rguís ima crin á 
un caballo de noble raza y grande brío. 

Era este corcel tordo oscuro, con una alzada 
de ocho palmos, y unos miembros al par que fi
nos proporcionados y nervudos. 

E l cuello corto y torneado estaba cubierto de 
crines blancas, y una larga cola de lo mismo con-
tribuia mucho á su hermosura. 

Salia por sus anchas narices una respiración 
de fuego, y cuando azotaba su mano el pavimen
to del Castillo arrancaba chispas del suelo. 

Este caballo inteligente agradeció en cierta ma
nera la predilección del buen paje, y cada vez 
que aproximaba su cabeza á la del generoso bru
to, le mordía éste los cabellos, pero sin hacerle 
algún daño , y dejando solo regada con menudas 
perlas de espuma su luenga melena de oro. 

A muy pocos pasos de Enrique, pues este es el 
paje de que hablamos, estaba un hombre bien ves
tido, como de cincuenta años de edad, y de muy 
mediana estatura. 

L a fisonomía de este hombre, sin tener nada 
repugnante, era de aquellas que nunca inspiran 
confianza. 

L a rareza de sus cabellos habia prolongado su 
frente, y unas cejas poco pobladas daban escasa 
sombra á sus ojos de un pardo claro, muy inteli
gentes y pequeños . 

Su'nariz, de una regularidad perfecta, armoni
zaba con sus labios descoloridos y delgados, y su 
tez, un tanto amarilla, no asentaba mal al con
junto. 

Muy ágil en sus movimientos dejaba entrever, 
sin embargo, mas bien las fuerzas de su alma que 
la robustez de sus miembros. 

T a l era D . Lope de Hinestrosa, alcaide de la 
fortaleza, y guardador, como hemos dicho, de tan 
envidiables tesoros. 

A l entablar conocimiento con el tutor de D o ñ a 
Inés , será completamente vano que pretendamos 
traslucir la causa de su abatimiento moral. E s 
verdad que se nos presenta en una meditación 
triste, que muerde tenazmente su labio inferior, 
y que se aparta los cabellos como si abrumasen su 
frente. T a m b i é n es verdad que, aun cuando dic
ta sus órdenes para la batida, no está en reposo 
su cabeza.-

E n medio de sus meditaciones oyó el alcaide 
relinchar al caballo tordo, que saludaba á su se
ñor con alborozo manifiesto. 

A pesar de sus posiciones respectivas, siempre 
habia guardado D . Lope al infante todas las pree
minencias del rango, y así se apresuró á reci
birle. 

E n ninguna ocasión D . Juan necesitaba usar 
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mayores miramientos, n i mas cortesanas finezas 
con el alcaide de Carmona, que cuando iba á so
licitarle en tan importante negocio. Cogió la ma
no de D , Lope y ret i rándose á un es-tremo le dijo: 

—Tengo recibidas í ) . Lope, grandes y reitera
das pruebas de vuestra consideración y afecto. 

—De mis deberes nada mas. 
—Sin duda que consideráis como deberes las 

mas esquisitas finezas; pero permitidme cont inúe. 
E l alcaide no abrió sus labios y el infante pro

siguió ahí: 
—-Aunque no calculo hasta qué punto me hu

biera sido fácil llevar á cabo cierto empeño , sin 
consultaros sobre él, he considerado oportuno ha
ceros una conf ianza . . . . 

—¿De amor? interrumpió el alcaide, sonroján
dose ligeramente la superficie de su piel . 

—De amor, ta r tamudeó D . Juan. 
—-Esa confianza es bien inútil , dijo í í ines t rosa , 

poniéndose de nuevo pál ido. ¿Creéis posible, se
ñor infante, queden por mucho tiempo ocultos 
unos amores bien sentidos, pero disimulados mal? 

D . Juan mordió un poco sus labios, y no res
pondió una palabra. 

— S í , continuó diciendo D . Lope, disimulados 
muy mal, para que no llegasen á noticias de un 
hombre de cincuenta años . 

Se recalcó un poco en la frase D . Lope, y con
t inuó con mas dulzura: 

— Y a podéis conocer, infante, que vuestra con
fianza, á lo menos carece de gran novedad. 

—Con todo, le replicó D . Juan, haciendo sobre 
si un esfuerzo, tiene una parte que ignoráis y que 
voy á manifestaros. M i amor bác ia vuestra pu
pila no es un pasatiempo liviano, que ó se man
tiene de esperanzas ó se desvanece cual humo. 
Y o adoro á Inés con frenesí, y vengo á pediros 
su mano. 

A estas palabras tan precisas sintió Hinestrosa 
un sacudimiento galvánico, y necesitó todo su 
aplomo para manifestar cierta calma. Desvane
cidos sus primeros ímpetus , pasó dos veces su 
mano por la frente, y mirando al joven con dul
zura le dijo, no sin grande esfuerzo: 

—¿Habéis pensado alguna vez sobre vuestra 
posición, D . Juan? 

—Muchas he pensado, Hinestrosa; y debo de
cir sin rebozo, que las mas de ellas me confundo 
antes de conocer mi objeto. No tengo duda que 
mi hermano me hace guardar como á enemigo, 
pero no conozco mi crimen, n i me parece, D . Lo
pe, justo, que se me condene para siempre al ais
lamiento y la prisión. Y o debo mil considera
ciones á mi alcaide; pero me falta la libertad, que 
es la vida de nuestras almas, tan necesaria para 
ellas, como el aire para existir. Aqu í tenéis cuan
to yo pienso. ¿Podéis noticiarme algo mas? 

p. Lope vaciló un instante; pero con acento 
Qu!ce contestó al hermano del rey: 

-—Yo quisiera poder añadir algunas noticias, 
señor, á lo que acabáis de decirme; pero sm co
nocer las causas que impulsaron ai rey D . Pedro 
á confiarme vuestra persona, obedezco sus ins

trucciones y las cumplo sin vacilar. Esta reclu
sión, enojosa para un joven de án imo heroico, 
no ha dejado de produciros grandes ventajas; 
pues en el castillo de Carmona habéis contem
plado desde lejos el choque de encendidos bandos, 
y no descubre vuestra frente la negra mancha de 
rebelde..-. 

La frente de D . Juan se anublaba, y una con
vulsión repentina hacia estremecer sus miembros. 
No se escapó á la penetrante mirada de D . Lope 
que, interrumpiendo su uiscurso, p regun tó con 
calma al infante. 

—¿Os ponéis malo? 
—No, D . Lope. 
—-Veo alguna palidez en vuestro semblante. 
—No es nada. Pero me har ía is un gran fa

vor manifes tándome simplemente qué debo es
perar de Hinestrosa para unirme con D o ñ a Inés . 

Es muy justa vuestra impaciencia, y voy á sa
tisfacerla al punto. Con el doble encargo que 
tengo, respecto á mi joven pupila y al noble her
mano de mi rey, debo hacer presente á su alteza 
la resolución que habéis tomado; y si aprueba 
vuestros deseos, yo seré el primero á cumplirlos. 

—¿Tené i s algunas órdenes del monarca, para 
oponeros á m i enlace? 

—Ningunas. 
—Pues en ese caso, D . Lope, bien podéis 

aprobar mi boda, y hacer se lleve pronto á cabo 
sin contrariar n ingún precepto. 

—Vos lo encontraré is todo muy llano con la 
impaciencia de un amante: yo lo miro todo esca
broso con la meditación de un viejo. 

—Os deberé tanto, D . Lope, si condescendéis 
á mi súplica, como si me dieseis un cetro. 

—-Bien quisiera satisfaceros; pero es á tal pun
to imposible.,.. 

—¡Imposible! esclamó D . Juan, con mal repri
mida fiereza, y poniéndose mucho mas pál ido. 

—Imposible, repitió Hinestrosa con una dulzu
ra afectada.—¿Mas vuestra palidez se aumenta? 
¿Queréis que dejemos la partida? 

—No, D . Lope. Necesito respirar el aire y es 
muy estrecho este castillo. Cuando el alma pa
dece mucho necesita el cuerpo fatiga, y la agita
ción de la caza cambia rá el curso de mi sangre. 
Si un jaba l í sale á mi encuentro, podré clavarle 
mi venablo. Y es tan hermoso matar fieras.,.. 

—¡Hola! monteros, á caballo, gritó D . Lope 
con voz firme. Todos obedecieron al punto. 

—¡Enr ique ! pronto m i caballo, gritó poco des
pués el infante. 

E l paje se llegó á D . Juan, sujetando al fogo
so tordo, y presentándole el estribo. 

No vaciló un pumo el infante, y apenas ocu
pó la silla, cuando ya Enrique cabalgaba sobre 
un overo de ocho palmos, pues el jó ven paje bus
caba siempre el caballo do mas alzada. 

T a m b i é n iba á montar D . Lope, cuando apa
recieron dos ginetes, armados de piés á cabeza y 
en dos empolvados corceles. 

E l que caminaba delante, y ser el amo pare
cía, descabalgó con ligereza, tirando sus riendas 
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al otro. Atravesó el patio velozmente, y iiegan-
do junto al alcaide, que el pié en el estribo tenia, 
le dijo unas cortas razones, en un tono bastante 
bajo para que las oyese Hinestrosa y ninguno de 
los demás. 

Iba D. Lope á descubrirse, pero el desconoci
do le detuvo el brazo, antes de que pudiese ha
cerlo. 

—Infante D. Juan, dijo Hinestrosa, podéis 
marcharos cuando os plazca, pues una ocupación 
urgente me imposibilita la partida. 

D. Juan no respondió palabra, animó al gene
roso bruto, y se precipitó al galope. Mas cuan
do su noble caballo estuvo cerca del misterioso 
personaje, cruzó las orejas con espanto, y salvó 
de un bote un gran espacio de terreno. 

Enrique movió la cabeza, ó disgustado ó rece
loso, y el recien venido por su parte fijó una mi
rada siniestra en el caballo y el ginete, diciendo 
á media voz y con grandes muestras de enojo: 

—Mucho se parece á Fadrique. 
—Mucho también á.D. Alonso, dijo Hinestro

sa; y ambos personajes marcharon hacia el inte
rior del castillo. 

—^fil-*»-— 

CAPITULO IV. 
El gran rey D. Pedro, que el mundo reprueba, 

Por serle enemigo quien hizo su historia, 
Fué digno de clara, y famosa memoria, 
Por bien que en justicia su mano fué ceba. 

D O X D I E G O D E C A S T I L L A . 

de una virtud, la misma justicia llevada á estremo 
puede convertirse y se convierte en muy refinada 
crueldad. 

Si los defensores del rey me dicen que era cum
plido caballero, yo responderé conformándome, 
que era español, y esto bastaba. Empero añadi
ré ciertamente, que aunque nacido el rey D. Pe
dro con altas cualidades de príncipe, probó la san
gre siendo joven, y se aficionó mucho á ella co
mo el elefante en las batallas. 

Si los opositores de D. Pedro quieren poner an
te mis ojos una gran serie de cadalsos, yo no les 
negaré los hechos: pero sí diré que una parte de 
estas ejecuciones sangrientas fueron debidas á los 
dardos con que molestaban al león. 

E l rey D. Pedro reunió en sí una muchedum-
bro admirable de buenas y malas pasiones; y el 
rey que con mejor consejo hubiera fundado en Es
paña una monarquía protectora, retrasó en un si
glo este grandioso pensamiento. 

Mas dejándome de cronista, tomo al hijo de D. 
Alonso como mas á mi intento conviene; y sin re
batir panegíricos, ni buscar causas, muy ocultas 
ó muy dudosas, para justificar efectos, coloco al 
rey D. Pedro en la gran sala del castillo, conver
sando con Hinestrosa en los términos que se si
guen. 

•—Pardiez, señor alcaide, dijo el rey, que no me 
ha parecido prudente hayáis soltado de la jaula á 
un jóven tigre, que bien podría tomar cariño á la 
libertad de los campos. 

—Estoy muy seguro, señor, que dentro de muy 
pocas horas habrá vuelto el tigre á su jaula. ¿Pe-

Estamos en el gran salón. Altas ventanas ogi-j ro me será permitido saber por qué inesperada 
vas, cerradas con vidrios de muy diferentes coló- fortuna recibo en Carmena á su alteza? 
res, prestan una luz algo escasa á las molduras 
de los muebles y á los tapices de los muros. 

Grandes sitiales de nogal tallado y mesas de la 
misma clase pueblan esta cuadra imponente; en 
cuyos altos artesones descuellan esculturas fantás
ticas. 

Los pasos de dos hombres resuenan en su pavi
mento de mármol: y estos dos hombres que pasean 
son el alcaide del castillo, y su huésped recien lle
gado. 

Poco aficionados á misterios, vamos á revelar 
sin tardanza nombre y calidad del incógnito, em
pezando por su retrato. 

Era éste, según nos refiere su crónica, blanco, 
rubio, de buen parecer en el rostro, y de cuerpo 
y ánimo grandes. Parco en el comer y dormir, 
allegaba grandes tesoros, y era sufridor de traba
jos. Si añadimos á esta pintura, que ceceaba un 
poco en el hablar y que sonaban sus canillas, no 
habrá lector que no reconozca al rey D. Pedro, 
llamado por los historiadores Cruel, y por los poe
tas Justiciero. 

Cuál de estas dos calificaciones sea la mas exac
ta, es muy largo de discutir: y por mas que digan 
los filósofos, que la verdad es indivisible y es una; 
yo, respetando sus opiniones, creo como de fé, que 
el rey D. Pedro tuvo bastante de ambas cosas; 
pues hiendo el vicio muchas veces la exageración 

—Me han traído aquí, señor alcaide, una razón 
y dos pasiones. 

—D. Pedro se interrumpió un instante, como 
esperando la pregunta; y viendo que D. Lope ca
llaba, continuó de esta manera: 

—Es mi razón, haber recibido noticias, que so
bre los campos de Araviana acaba de vencer D. 
Enrique á mis soldados de Castilla. 

—¿Y mi hermano? preguntó el alcaide azo» 
rado. 

—Tranquilízate, contestó el rey. Quedó en el 
campo entre los buenos. 

— D . Lope se enjugó una lágrima, y su fisono
mía descompuesta por un instante, fué recobran
do poco á poco su impasibilidad ordinaria. E l 
rey continuó su discurso: 

—Esta inesperada derrota, me pone en la ne
cesidad de armar gentes que restablezcan mis 
negocios. Aquí tenéis, pues, la razón. He ha
blado también de dos pasiones, y me conviene 
preguntarte por la huérfana de Avendaño. 

-—Está cuidada con esmero. 
— Y también estará muy bella. ¡Oh! me acuer

do de haberla visto un solo dia; pero conservo 
bien su imágen. Estaba en la mezquina iglesia 
del Villaryo de Salvaves, vestida de luto, y tan pá
lida como las velas del altar. Sus ojos bañados 
de lágrimas se levantaban á los cielos con una 
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espresion indecible, y cuando los fijaba en la tier
ra, los ángeles y los querubines envidiaban esas 
miradas al blanco mármol de un sepulcro. Yo, D. 
Pedro el Cruel, 6 el Justiciero y el valiente, que 
de todo dirá mi historia, temblaba como una vio
leta, y rae aparté de aquel lugar sin que descu
briese mi rostro. Desde aquel malhadado dia, 
he combatido en mar y tierra: he lavado, Lo
pe, mis manos con sangre de damas, de infantes 
y de reinas; pero la memoria de Doña Inés vive 
siempre, y comprarla sangre con la sangre de mis 
arterias. 

Durante el discurso del rey toda la sangre de 
Hinestrosa se habia subido á su cabeza; pero fi
jándose en sus ojos, conservaba el rostro amari
llo, y martirizaba sus labios. 

Por mas esfuerzos que probaba, ninguno en
contró á propósito para recobrar su sangre fria: y 
por toda respuesta al rey tartamudeó algunas pa
labras. 

La situación del rey D. Pedro no era menos 
agitada y ardiente, aunque bajo aspecto distinto: 
y así sin escuchar un punto á D. Lope, continuó 
con mas entusiasmo: 

—Muchas veces tomo la pluma para firmar una 
sentencia, y no discurre entre mis dedos: muchas 
veces voy á comunicar mis órdenes, y la gargan
ta se me anuda: muchas veces detengo el brazo 
al triste aspecto de una virgen pálida y bella; y 
esta visión que me persigue en las vigilias y en 
los sueños; esta visión que temo y amo; esta pupi
la de Carmona, es la huérfana Doña Inés. 

Ya sabes mi pasión, D. Lope. Codicio á la 
hermosa Avendaño, y estoy decidido á poseerla. 

—¡Imposible! esclamó Hinestrosa. 
—¡Imposible! repitió el rey, sacudiendo con 

fuerza el brazo izquierdo del alcaide. ¡Imposi
ble para el rey D. Pedro! No. Tú has perdido 
el juicio, D. Lope, y no debo hacerte algún 
caso. 

Después añadió con sarcasmo: 
—Querrá predicarme continencia el que me 

entregó su sobrina: y á fé que era hermosa como 
un ángel, y á fé que aun la quiero, D. Lope. 
Halláis imposibles para mí: se engaña mucho el 
noble alcaide. Yo hice anular mi matrimonio 
por dos reverendos obispos, para casar con Do
ña Juana, y después de una feliz noche, no he 
visto mas á la de Castro. Yo hice á Doña Al -
donza Coronel, besar arrodillada mis manos, y 
estaban teñidas en su sangre. La hija del señor de 
Aguilar recibió el fuego de mis besos sobre la 
nieve de su seno, y yo enjugué con sus cabellos 
el llanto ardiente de sus ojos. ¡Imposibles para 
mí, D. Lope! Estáis soñando, ¡vive Dios! 

Dos veces estrechó D. Lope el rico puño de su 
daga, con una convulsión horrible. ¿Era el áni
mo del alcaide hundirla en el seno del rey? Me 
es imposible contestar. 

La gran reserva de Hinestrosa, su impasibili
dad continua, hablan desaparecido del todo; y 
aquella cabeza de hierro, caldeada al fuego de 
miKEtnas, despedía centellas de sí. 

¿Qué causas hablan producido un fenómeno 
tan estraño? Tampoco puedo responder. En el 
discurso de los años, y aglomerándose los hechos, 
quizá se descifre el misterio, bien por circuns
tancias imprevistas, bien por confesión del alcai
de. Tengamos paciencia entre tanto, y prosiga
mos nuestra historia. 

Vuelto sobre sí nuestro alcaide, dijo al rey con 
un tono humilde: 

—Jamas he tratado, señor, de contrariar vues
tros deseos, y me habéis castigado bien, por con
tradeciros un punto. He procurado, rey D. Pe
dro, evitaros un sinsabor, aunque esta buena in
tención mia redunde en descrédito de mi lealtad 
y en grave daño de mi honra. Cuando he repe
tido á S. A, que la posesión de Doña Inés era im
posible, tuve, señor, tan solo en cuenta. . . . 

—¿Qué? 
—Que Doña Inés ama rendida. . . . 
—¿A quién, alcaide? 
—A vuestro hermano. 
—Hé aquí mi segunda, pasión, dijo el réy con 

una carcajada sorda. Hé aquí mi segunda pa* 
I sion: la venganza. 
i El alcaide se quedó inmóvil. E l rey D. Pedro 
| daba vueltas con la rapidez del relámpago, y ha
cían un ruido sus canillas muy semejante al de 
los dados cuando ruedan sobre un tablero. Man
chas de sangre se mostraban en sus pupilas cen
tellantes, y sus labios secos y rojos daban libre 
paso á un aliento recio como los huracanes, y co
mo la lava encendido. 

Hinestrosa, el mismo Hinestrosa, dejando apar
te su estraordinaria sangre fria, estaba atemoriza
do al aspecto del monarca de las Castillas, y qui
zá se arrepintió entonces de haber llamado la tor
menta que presagiaba tal estrago. 

D. Pedro se paró de pronto, y dando una re* 
cia puñada sobre un bufete de nogal, que se divi
dió en dos mitades: 

—Es posible, dijo, que por do quiera los Guz-
manes hayan de salirme al encuentro. Late mi 
corazón de niño por la hermosa Juana Manuel, 
y hay un conde de Trastamara, bastante feliz, 
bastante osado, para disputar á su rey la posesión 
de una belleza, y para llamarla su esposa.... Quie
ro gobernar mis Estados con independencia y jus
ticia, y un D. Enrique y un D. Tello levantan 
provincias enteras y me ponen en grave aprieto. 
Me obligan, sí, me obligan á contraer un matri
monio detestable, y el gran maestre de Santiago 
pasa muchos meses de viaje con Doña Blanca, 
con mi esposa. Pongo en grave apuro á Albur-
querque, y D. Fadrique y Trastamara le prestan 
protección y apoyo, dando fundamento á la liga 
que en favor de la reina forman; en la que mi 
propia madre entra, y de la que sufro desafueros 
en las conferencias de Toro. Por evitar mayo
res daños doy á D. Enrique permiso para que sir
va al rey de Francia, y apenas comienzo la guer
ra con el monarca de Aragón, cuando llega En
rique á mis fronteras, tala las fértiles comarcas 
de Almazan y Soria, y vence á las huestes de Cas-
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t i l l a sobre los campos de A r a v i a n a . V e o en me
dio de tales disgustos y cuidados u n a mu je r como 
los á n g e l e s hermosa, como los querubines r a d i a n 
te, como las v í r g e n e s de D i o s p u r a ; y esta m u j e r 
ama entusiasta . 

— S í , le a m a , m u r m u r ó D . L o p e . 
— M a l d i c i ó n sobre l a r aza entera, e s c l a m ó el 

rey. N o quede n i u n o solo á v i d a , y los bastar
dos de A l o n s o Onceno apaguen con su sangre 
i m p u r a todo el v o l c a n de l a c i v i l gue r r a y el h o n 
do c r á t e r GIC m i s celos. 

A q u í se i n t e r r u m p i ó D . P e d r o , r e c o r r i ó de nue
vo l a estancia a p r e t á n d o s e la cabeza y l a n z a n d o 
sordos rug idos . 

T e m b l a b a e l p a v i m e n t o á sus pasos y los v i 
drios se e s t r e m e c í a n . Y a t ropezaba en u n s i t i a l , 
y a echaba á roda r u n a mesa, y y a c o n las puer
tas chocaba. 

D e s p u é s de haber dado m i l vuel tas , se p a r ó con 
a lguna ca lma y d i jo a l a lcaide H i n e s t r o s a : 

—Neces i to ver á D o ñ a I n é s . 
— L a d i r é que e l r ey de Cas t i l l a m e m a n d a 
— S í , l a d i r á s que el r ey de C a s t i l l a desea ver

la algunos instantes, y n o v o l v e r á s , H ines t ro sa , 
sin su consen t imien to á ve rme . 

— Q u i z á s oponga resistencia. 
— N o h a y escusa, s e ñ o r a lca ide . E l r e y D . 

Pedro quiere hab la r l a , y se h a de c u m p l i r su de
seo. 

— T o d o s e r á como m a n d á i s . 
D o n L o p e se a l e j ó a l m o m e n t o , y e l r ey D . Pe

dro se dispuso para presentarse á l a h u é r f a n a . 

C A P I T U L O V . 

Pues D. Pedro de Castilla 
Tan valiente y tan severo, 
iQ,iié hizo sino castigos, 
Y qué dió sino escarmientos^ 

QUEVEDO. 

I n t i i T A D O e l rey t o d a v í a con u n c o n t r a t i e m p o t an 
invenc ib le , s e g ú n todas las apar ienc ias , ma rcha 
ba con pasos desiguales, p a r á n d o s e de vez en 
cuando p a r a proseguir sus pasos. A pesar de su 
na tu ra l a r r o g a n c i a , s e n t í a D . P e d r o u n embara
zo, p o c o c o m ú n á su c a r á c t e r , y t e m i a , a l par 
que deseaba ser presentado á D o ñ a I n é s . Cer
cado de i nqu ie tudes s é r i a s p o r l a guer ra c o n 
A r a g ó n y l a desleal tad de sus nobles, solo u n co
r a z ó n t a n v o l c á n i c o y unas pasiones t an s in fre
no h u b i e r a n pod ido ocuparse de pel igrosos ga lan
teos, c u a n d o c laudicaba su t rono . M a s el h o m 
bre q u o po r l a Castro h a b í a pub l i cado u n d ivor 
cio y c o n t r a í d o nuevas nupc ias , a b a n d o n á n d o l a 
al d í a Biguiente, no p o n i a freno a l apet i to n i re
paraba ien los o b s t á c u l o s . 

C u a n d o estaba mas d i s t r a í d o ent re su amor y 
sus deberes, p e n e t r ó en l a estancia B e a t r i z , m u y 
des^uit ipdr: ^ l a verdad de u n encuentro t a n i m 
previs to , fha h: d u e ñ a i j o i n c o m o d a d a po r e l l a n 
ce de l a in,añr,G3., y en m c d i í s s i o n t a n p r o f u n d a . 

que s in reparar en el r ey c h o c ó c o n é l de t a l m a 
nera, que estuvo á pun to de hacer le roda r p o r e l 
suelo. D . Ped ro n o h a b í a visto en t ra r á l a due
ñ a , por tener la vue l t a l a espalda, y a l inesperado 
e m p e l l ó n r e v o l v i ó fur ioso y c o n su daga y a des
nuda . 

E l j u r a m e n t o de D . P e d r o fué de u n a entona
c i ó n espantosa, y u n ¡ay! dol iente de l a d u e ñ a , 
que y a se c r e y ó á n i m a en pena , l a c o n t e s t a c i ó n 
mas h u m i l d e . A t e r r a d a l a pobre B e a t r i z con t a n 
inesperado l ance , se h i n c ó en el suelo de r o d i l l a s , 
y a b r a z á n d o s e á las del r ey le so l ic i taba p e r d ó n 
de u n a m a n e r a t an r i d i c u l a , que el m o n a r c a u n 
momen to antes i r r i t a d o , y que h a b í a t e m i d o q u i 
z á s , no pudo menos de r e í r s e , y l e v a n t ó á l a due
ñ a con c ier ta b o n d a d no m u y c o m ú n en el l e ó n 
de las Cast i l las . 

E r a e l lado flaco de B e a t r i z , hab la r s iempre l o 
mas posible , s in desperdic iar o c a s i ó n , y e l m a n i 
festar sus escusas se l a p r e s e n t ó m u y c u m p l i d a . 

— S e ñ o r , d i j o l a pobre d u e ñ a : y o no sé c o m o 
reprenderme u n a t u r d i m i e n t o á m i s a ñ o s que os 
ha causado a l g ú n disgusto. 

— N o ha sido cosa. 
— ¡ O h ! s í , h a sido m i f a l t a bastante grave y re

prens ib le ; pero t iene u n a d í a s t a n fatales, que to
do le sale m a l í s i m o . E m p e z ó este con u n a dis
pu t a insuf r ib le sobre u n a c r ó n i c a b i e n an t igua . , . . 

— ¿ O s p r e c i á i s de mu je r l e í d a ? 
- — L e í d a no , r e p l i c ó l a d u e ñ a , c o n u n a modes

t i a aparente , porque n o conozco las le tras y los 
l ibros andan escasos; pero he o í d o re la ta r m u c h í 
simas cosas, y m i m e m o r i a no es i n g r a t a . 

— ¿ Y del r e inado de D . P e d r o , t e n é i s a q u í m u 
chas noticias? 

—Desde que estoy a q u í m u y pocas, p o r q u e 
nos t i enen b ien guardadas , pero en otros t i empos 
m u c h í s i m a s . 

— ¿ Y q u é o p i n i ó n t e n é i s f o r m a d a de D . Pedro? 
— M e parece bastante m a l o , y desde que asesi

n ó á.... 
— D u e ñ a , r e p l i c ó e l r ey a i rado , el r ey D . Pe

dro no asesina: cast iga á los rebeldes y t ra idores . 
— P e r d o n a d , s e ñ o r , si . . . . 
— N a d a tengo que pe rdonar : es u n a adver ten

cia senci l la . ¿ S a b é i s a lgunas a n é c d o t a s de él? 
L a d u e ñ a estuvo m u y ten tada pa ra responder 

que n i n g u n a , pero su p a s i ó n favor i t a se sobrepu
so, como s iempre, y p r o s i g u i ó de esta mane ra : 

— N o dejo de saber a lgunas , y u n a p a r t i c u l a r 
mente curiosa, cuando c a s ó con D o ñ a B l a n c a . 
V o y á r e f e r í r o s l a a l pun to . 

E n t r e las j oyas y preseas que p r e s e n t ó l a j o v e n 
r e ina a l rey D . P e d r o , se d i s t i n g u í a po r e l t raba
j o una r i c a c in t a de oro: e l r ey , que estaba e n a m o 
rado de D o ñ a M a r í a de P a d i l l a , a b a n d o n ó al p u n 
to á su esposa, y fué á buscar á su manceba . T e 
merosa i a j ó v e n d a m a de que el rey burlase su 
amor por el c a r i ñ o de l a r e ina , h i z o que hech iza 
se u n j u d í o l a hermosa c in t a , y p o n i é n d o s e l a u n 
d i a D . Ped ro a l cue l lo , c r e y ó tener u n a cu lebra y 
a b a n d o n ó á su buena esposa. 

— ¿ N a d a mas s a b é i s de ese cuento? 
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— N a d a mas puedo referiros. 
—Pues voy á darte l a esp l icac ion , repuso el rey . 
— C u a n d o v i n o á E s p a ñ a D o ñ a B l a n c a , s a l i ó á 

r e c i b i r l a D . F a d r i q u e , por o rden espresa de l rey , 
y en vez de apresurar j o r n a d a s , i n v i r t i e r o n u n a ñ o 
"largo en las fatigas de l c a m i n o . D . P e d r o , sus
p icaz y mozo , no v i o ind i fe ren te esta ta rdanza ; y 
las hab l i l l a s á que d io m o t i v o fue ron el hechizo 
que supo t ras fo rmar en sierpe u n a c i n t a de o ro 
aqu i l a tado . 

— M u y enterado p a r e c é i s , s e ñ o r caba l le ro , en 
el p o r m e n o r de esa h i s to r i a , y el m i s m o r ey no 
con ta r i a con mas p u n t u a l i d a d los hechos. 

— C o n o z c o b i en este r e i n a d o , pero p o d é i s con
t i n u a r . 

— A p r o p ó s i t o . H e oido a q u í m i s m o u n a n o t i c i a 
que no deja de in teresarme. D i c e n que u n santo 
sacerdote ha profe t izado al rey D . P e d r o u n a muer
te b ien p r e m a t u r a bajo el acero de su h e r m a n o D . 
E n r i q u e de T r asta niara . 

A cada pa labra de la d u e ñ a se i b a oscurecien
do l a frente de D . P e d r o , y b r o t a b a n sangre sus 
labios m o r d i d o s c o n fuerza para no p r o n u n c i a r pa
labras . 

— ¿ N o s a b é i s nada de esta historia? r e p i t i ó l a 
d u e ñ a . , 

- — S í , c o n t e s t ó el r ey , hac iendo u n esfuerzo: u n 
m a l sacerdote, t r a i d o r encubie r to y astuto, ó loco 
rematado , h i zo el p r o n ó s t i c o que dices; mas el rey 
D . P e d r o , que sabe recompensar b ien tales servi
cios, le h i zo quemar c o m o agorero; y si el h o r ó s 
copo se c u m p l e , no se g o z a r á el a d i v i n o en l a v i c 
t o r i a de su c iencia . 

L a d u e ñ a e m p e z ó á sant inguarse , y l a p r egun 
t ó e l r ey D . Ped ro : 

— ¿ Q u é causa t ienes, v ie ja b ru ja , p a r a hacer te 
esos garabatos? 

- — S e ñ o r , lo que a c a b á i s de r e fe r i rme es capaz 
de e r izar e l cabel lo á todo c r i s t i ano c a t ó l i c o . ¿ S a 
b é i s , s e ñ o r , q u é c r i m e n es qu i t a r l a v i d a á u n sa
cerdote? 

D . Ped ro e m p e z ó á mesarse con c ie r ta dis t rac
c i ó n , l a barba; y l l e g á n d o s e mas á k . d u e ñ a , l a 
d i jo c o n voz bastante a i rada: 

¿ Y sabes t ú , d u e ñ a , el de l i to que comete u n m a l 
sacerdote, p ropa l ando sus f a n t a s í a s , sus cav i lac io 
nes ó sus s u e ñ o s como pred icc iones p r o f é t i c a s ? 
¿ S a b e s t ú e l d a ñ o que hace a l r ey , p r e s e n t á n d o l e 
ame sus pueblos como m a l d e c i d o de Dios? ¿ S a b e s 
í ü l a de seo n l i anza que i n s p i r a á los subdi tos mas 
leales, y el á n i m o y fuerzas que i n funde ent re los 
vasallos rebeldes? Y e l hombre que t a l d a ñ o cau
sa, el que mien te c o n ta! descaro 

— N o mien te . 
—-¿Qué dices? 
— ¡ H a c e r quemar á u n sacerdote! N o dudo y o 

se ver i f ique lo que el santo v a r ó n anunciaba. . . . 
— ¡ D u e ñ a ! 
— T a n h o r r i b l e castigo t r a e r á el de l c ie lo sobre 

el rey; y no solamente t r a s p a s a r á l a daga su co
r a z ó n empedern ido 

— ¡ D u e ñ a , d u e ñ a ! 
— S i n o que l a m e r á n los perros su sangre..... 

— ¡ C a l l a , p o r el d i ab lo , c a l l a d u e ñ a , ó e l m i s m o 
D . P e d r o te asesina! 

L a h o r r i b l e a g i t a c i ó n de l rey hab ia crec ido po r 
instantes , y a l p r o n u n c i a r estas palabras o p r i m í a n 
sus manos l a ga rgan ta de l a i n f e l i z d u e ñ a , que 
pod ia apenas respi rar . 

Este cuadro , d igno de los p inceles de M i g u e l 
A n g e l , t en ia u n a repugnan te h o r r i b i l i d a d . 

B e a t r i z a r ro jada en el suelo, t en ia su cue l lo en
t re las manos de l enfurec ido m o n a r c a ; y c o n su 
ros t ro casi negro hac ia contors iones t an r i d i c u l a s 
y t an es t raord inar ios gestos, que á u n espectador 
impas ib l e , hub ie ra sido m u y d i f í c i l no sol tar g r a n 
des carcajadas. Cas i a r rod i l l ado D . P e d r o hab i a 
a p r o x i m a d o su cara á la de l a d u e ñ a i n f e l i z ; y á 
med ida que B e a t r i z aumentaba sus convuls iones 
y sus gestos, se i b a n e r izando los cabel los sobre 
l a frente de l m o n a r c a . 

Y a estaba p r ó x i m a á espirar i a s i empre char la
t ana d u e ñ a , cuando el rey l a s o l t ó de repente; y 
l anzando u n r u g i d o sordo, h u y ó m u r m u r a n d o e n 
tre dientes: 

" A s í se agi taba F a d r i q u e , cuando le a s e s i n é en 
Sev i l l a . 

CAPITULO V I . 

Un Adonis que va á, caza 
De jabalíes mon teses 
Dejando su dios a amada, 
Y dice la letra, i nuere. 

ROM. DE ROMANCES MORISCOS. 

U I h a n concebido mis lectoras a l g u n a d'ulce s im
p a t í a po r el noble in fan te D . J u a n , e s t a r á n , como 
y o , algo inquie tas , po r saber q u é t a l se d i vierte en 
l a g ran p a r t i d a de caza. C o m o s a l i ó d e m a l h u 
m o r , t a m b i é n e s t a r á n deseosas de conoc* ; r sus pen
samientos: y y o que escribo con a f á n ] )ara com
placer a l sexo hermoso, me voy de p a r t i d a de cam
po con t a n alegre c o m p a ñ í a . 

N a d a me i m p o r t a que los padres p o n g an su ce
ñ o de cos tumbre : que las madres r i ñ a n u n poco, 
y sobre todo, que las tias se a t o r m e n t e u ci m sus 
recuerdos. Pues si es m u y jus to acar i c i a r , como 
h a d i c h o discre tamente la pr incesa M a r í a , ele B a 
d é n , el recuerdo que trae esperanza, es s egura
mente m u y tr is te a l imentarse con r e c u e r d o s que 
no conservan po rven i r . 

A n i m o pues, m i t a d hermosa: a b a n d o n e m o s él 
cas t i l lo , y t r i squemos con a lborozo , al a i re l ib re , 
t en iendo por a l fombra los prados , y p o r arteso-
nado el c ielo. 

V a m o s á asistir á i a caza; p r e c i p i t é m o r ios con 
rap idez por las laderas; saltemos s in ten l o r las 
b r e ñ a s , y entre las gigantes encinas, h o l í e n ios con 
p l a n t a a t r ev ida las retamas y los t o m i l l o s . 

L o s arroyos que serpean no han de d letener 
nuestros pasos: esos torrentes que se e s í r e l i an , 
nos s a l p i c a r á n con a l j ó f a r , y entre las pa rras J 
los p inos m u r m u r a r á n f u s n í & s - á e c r i s ta l . 

Cor ramos á ver los corceles que d a n al v ien to 
c r i n y cola , que sacan fuego de las p e ñ a s , j fue-
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go b r o t a n ' s u s a l i e n t o » . Escuc l i emos sus fuer
tes r e l i nchos , y los l ad r idos de l a j a u r i a , que sigue 
el ras t ro t enazmente á los j a b a l í e s y los c iervos . 

Veamos a l in fan te D . J u a n b l a n d i r u n agudo 
venablo , y cod ic i a r h a l l a r l a p ieza . 

E l sordo r u m o r de las ramas , t ronchadas c o m o 
c o n u n hacha , nos a n u n c i a a i g u u j a b a l í , que ca
m i n a n d o en l í n e a rec ta , abre ancha senda con 
sus dientes. U n cabal lero se presenta sobre u n 
va l i en te corce l t o r d o , y co r ta a l a n i m a l el paso. 

V e a m o s c ó m o e r iza sus cerdas, c ó m o presen ta 
sus c o l m i l l o s y se p r epa ra á c o m b a t i r . ^ 

Y a h a n estrechado las d i s tanc ias , y a e l genero* 
so b r u t o r e l i n c h a , y l a f iera va á acometer le . L o s 
b lancos c o l m i l l o s r e c h i n a n y l a embest ida es pe
l ig rosa ; pero u n venab lo r o m p e el a i re , y el j a b a 
lí r e b r a m a h e r i d o . 

Q u i e r e acometer mas fur ioso: su sangre sa lp ica 
las rocas, y a b a n d o n á n d o l e las fuerzas e r iza mas 
su á s p e r o l o m o , y en su lecho de r amas muere . 

E l ginete goza en su t r i u n f o ; y este cazador es 
D . J u a n . 

Sa l t ando sobre l a m a l e z a viene u n bosqueci l lo 
de astas, que se en redan en los arbustos y d e b i l i 
t an l a car rera . E l pobre venado se afana y toda 
la j a u r i a le mue rde . 

¡ C u á n t a s a ñ a mues t r an los perros sobre el a n i 
m a l y a venc ido! C o n sus mordiscos le ma l t r a 
t a n , y con sus au l l idos le a tu rden . 

E l paje l l ega fe l i zmente : a r r anca a l venado l a 
v i d a , y toca su cuerno de caza. 

P o r a q u í j u r a n los monte ros : p o r a l l á las r e s é s 
r e b r a m a n : ¡ c u á n t a c o n f u s i ó n , c u á n t o r u i d o ! 

M u c h o hemos c o r r i d o en m u y poco: m u y can
sadas e s t a r é i s , lectoras; y y o qu ie ro que r e p o s é i s . 
¿ D i s t i n g u í s desde a q u í u n a c a ñ a d a , pob lada de 
arbustos silvestres, y en t recor tada po r las rocas1? 
¿Ve i s una fuente c r i s t a l ina , que n o se des l iza en 
el c é s p e d y á la que las zarzas dan sombra? Pues 
sobre e l p i co de una p e ñ a y recostado con t r a u n 
p ino e s t á u n j o v e n m e d i t a b u n d o . Y a le c o n o c é i s , 
es D . J u a n . 

A pocos pasos h a y u n n i ñ o c o n l a cabeza des
tocada , t a m b i é n pensat ivo y de p i é . Y a le cono
c é i s , es E n r i q u e . H e c u m p l i d o m e d i a pa l ab ra . 

¿ P e r o c o n s e g u i r é t a m b i é n c u m p l i r o s l a segun
da m i t a d de m i oferta? S i a s í no sucede, lecto
ras, n o s e r á p o r m i m a l deseo. 

M e d i t a b u n d o , como hemos d i c h o , estaba e l i n 
fante D . J u a n , m i r a n d o l a fuente apasible , y mo
v iendo con su venablo a lgunas gui jas desiguales 
que s i rven de lecho al c r i s t a l . E l j ó ven paje le 
c o n t e m p l a en u n re l ig ioso s i l enc io . 

C o n o c i e n d o m u y b i e n E n r i q u e c u á n t o padece 
su s e ñ o r , se aca r i c i a u n poco l a me lena , y hab l a 
con t r i s t eza a l in fan te . 

— N o se presenta m a l el d í a , y c o n todo e s t á i s 
m e d i t a b u n d o y t r i s te ; ¿qué os h a sucedido , s e ñ o r ? 

—-Nada, E n r i q u e , d i jo el i n fan te , y a p o y ó su 
frente en las manos . 

— E s v e r d a d , c o n t i n u ó e l j o v e n paje, que m i s 
pocos a ñ o s y servicios no rae d a n , s e ñ o r , u n de
recho pa ra mezc l a rme en vuestras penas; pero si 

u n a l ea l t ad s in l í m i t e s y u n g r a n deseo ele seros 
ú t i l , pueden servir a lgo en m i abono, pe rdonad
me esta i n d i s c r e c i ó n y m a n d a d m e como á u n es-
QkiKte'iib $m é r .orísiíióqo vtfjda í t oihosti 5-s3— 

-—Gracias, le r e s p o n d i ó D . J u a n pe rmanec ien 
d o s iempre aba t ido . 

— P o r lo d e m á s , p r o s i g u i ó e l paje , no es p a r a 
m í u n grande mis ter io l a causa de vues t f a af l ic 
c i ó n . - —1 

—r-Conoces t ú , E n r i q u e . 
——Hace unas horas. que conversabais , en G a i v 

m o n a c o n e l . a lca ide de l Cas t i l l o . V u e s t r a c o n 
v e r s a c i ó n ind i fe ren te p a r a m a c h o s - e s p e c t a d ó r e S j 
no l o fué u n p u n t o p a r a raí; y po r l a m u d a n z a de á 
vuestro ros t ro c o n o c í c l a r amen te que l a respues
t a de l a lca ide c o n t r a r i a b a vuestros deseos. 

D . J u a n m a n d ó acercarse a l paje, y le a p r e t ó 
l a t i e r n a m a n o c o n u n c a r i ñ o f r a t e rna l . 

D e l a c o n v e r s a c i ó n n o o í a mas que algunas^pa-
labras inconexas , pero a n u d á n d o l a s c o n c u i d a d o 
á m i s anter iores no t i c i a s , pude conocer f á c i l m e n 
te que t ra tabais de D o ñ a I n é s . . 

— M u c h o has a d i v i n a d o , E n r i q u e . 
— V u e s t r o amor á l a de Á v e n d a ñ o es demasia

do ard iente j g rande pa ra pe rmanece r ocu l t o , y 
no bastan leves vapores p a r a c u b r i r a l sol mié 
rayos.: ' .r/••-'Míi ^ f » V i - v . ' ¿ ¡X 'ü^yf ' 

— T i e n e s m u c h a r a z ó n , E n r i q u e : po r ent re las 
nieves de l E t n a l u c e n las l l a m a s de l v o l c a n , y e l 
fuego gr iego se i n f l a m a mas b a j o las aguas. - M i 
amor h á c i a l a hermosa h u é r f a n a es t a n p u r o co
m o el de los á n g e l e s ; c o m o el de los que rub ines , 
a rd ien te . E s t a m a ñ a n a p e d í á H i n e s t r o s a l a m a 
no d é l a h u é r f a n a y me l a ha negado-el t u to r . 

— O l v i d á i s , s e ñ o r , m u c h a s veces vues t ra s i tua
c i ó n y los hechos. ¡ U n a m i g o d e l r ey D . P e d r o 
interesarse po r ,D. J u a n ! i m p o s i b l e . - E l v ie jo a l 
caide de C a r m e n a od ia t a n t o á vuestra f a m i l i a , 
como el asesino de l maestre . 

— E n r i q u e , c o n esa p a l a b r a has r e n o v a d o - m i » 
her idas , y todas ellas b r o t a n . sangre. Ese caba
l l o es de ^Eadr ique: l l evaba esta daga en el a l c á 
zar de Sev i l l a . T o d o po r a q u í mues t ra sangre-; 
y hasta los celajes p u r p ú r e o s sangre m e p i d e n y 
venganza . h-JÚ'Aih [j.vAlty:-

L a e x a l t a c i ó n del nob le in fan te h a b í a e r ó c i d o 
po r momentos ; sus grandes ojos cente l leaban, y su 
c o r a z ó n l l e n o de sangre , estaba p r ó x i m o á r o m 
perse. E n r i q u e le. m i r ó con l á s t i m a , y cogie-ndo 
su d ies t ra c o n respeto, le d i j o l l e n o de e f u s i ó n : 

— M u c h o a t r e v i m i e n t o es en m í , querer presta
ros mis consejos; pero el c o r a z ó n de los n i ñ o s t ie
ne sus p red icc iones fatales, y el m í o p rofe t i sa 
desgracias. E n vez. de da r l a v u e l t a á C a r m o n a , 
huyamos h á c i a las f ronteras , y . u n i é n d o n o s c o í i 
D . E n r i q u e haremos l a guer ra ' a l t i r a n o . 

— H u i r , d i jo l en tamen te e l in fan te , s i n amigos en 
l a c o m a r c a ser ianios de t en idosy presos antes de to
car las f ronteras . Y o no conozco los caminos , n i t ú 
t ampoco , l i e l E n r i q u e . M a s aunque nos fuera 
posible abandonar l a for ta leza , ¿ c r e e s que q u i e n h a 
j u r a d o proteger á l a h u é r f a n a de A v e n d a ñ o ha de 
abandona r l a á su suerte? 

3 
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—En ese caso queda un medio. 
—¿Cuál? pregunto el infante. 
—Rogarla que huya con nosotros á Soria. 
—Ese medio es muy oportuno, y yo me ofrezco 

á ser el guía, dijo un montero apareciendo por 
entre los pinos del monte. 

—¡Traición! dijo Enrique colérico y poniendo 
mano á su cuchillo. 

—Aquí no hay traición, señor paje: un hombre 
generoso y franco, que no aborrece al jabalí, pero 
que teme á la raposa, ha visto con pena la situa
ción del noble infante, y viene á ofrecerle su bra
zo. Para hacer traición no se presenta el hom
bre que conoce bien un secreto, y puede contarlo 
con señas. 

—Perdóneme el señor montero, y advierta, si 
lo tiene á bien, que hay justo motivo de duda so
bre quien sorprende secretos. 

—Perdóneme á su vez el paje, y tenga en cuen
ta, si le place, que mal podia prestar servicios, 
sin dar ai menos como prenda de fidelidad al in
fante, el haber callado secretos que me era fácil 
revelar. 

—Tiene razón el buen montero, dijo D. Juan 
interponiéndose; y yo le doy anticipada mi grati
tud y cordial mano. 

Tendió el generoso infante su diestra, el mon
tero la llevó á sus labios y dijo al infante ai de
jarla: 

Soy bien conocido en Carmona; en el momen
to que os convenga avíseme este señor paje, y 
cumpliré vuestro mandato. En cualquier hora y 
cualquier dia estarán prontos tres corceles. . . . . 

—Cuatro si gustáis, dijo el paje, pues debo ser 
de la partida. 

—Cuantos gustéis, Sr. Enrique. Ahora me 
parece oportuno alejarme para evitar toda sos
pecha. 

— E l montero se despidió, D . Juan le dió otra 
vez su mano, y Enrique movia la cabeza como 
en señal de gran disgusto. 

-—¿Por qué sacudes la cabeza, mi fiel Enri
que? 

-—Porque el montero nos engaña. 
•—¡Siempre con sospechas y dudas! 
—¿No visteis llegar esta mañana dos caballeros 

al castillo? 
—Sí. 
—Pues uno de ellos es el rey. 
•—¡Estás loco! 
—Cuando se arrojó del caballo escuché crugir 

sus canillas. 
—¿Es posible? 
— Y cuando se llegó á Hincstrosa, quiso des

cubrirse el alcaide. 
—¡Oh! ¡el rey D. Pedro está en Carmona! una 

mujer hermosa presa! Pronto mi buen paje, á 
©sballo. Ei rey y el infante D. Juan arreglarán 
estrechas cuentas. 

—"t^till*?— 

CAPITULO VIÍ. 

Señor Gómez Arias, 
Doleos de mí, 
Que soy niña y sola. 
Y nunca en tal me v i . 

CALDERÓN. 

JJESPUES de un pequeño reposo vamos á volver 
ai castillo con precipitación grandísima, pues te
nemos necesidad de penetrar en su recinto an
tes que el infante se acerque. 

A todo escape va D. Juan; y no tenemos para 
acelerar nuestra marcha, ni ferrocarriles ni glo
bos. Poseen sin embargo los autores una espe
cie de linterna mágica, y sirviéndonos de su ayu
da, lo sabrémos todo con tiempo. 

En el mismo aposento blanco en que dejamos 
á Doña'Inés, permanece la hermosa huérfana, 
pálida como de costumbre y como siempre pen
sativa. Su mirada fija en el campo, buscaba ei 
sitio adonde los cazadores se inclinaron, y su 
pensamiento en D. Juan, queria penetrar un por
venir bajo mas de un punto insondable. 

Un ligero ruido de pasos llamó la atención de 
la huérfana, y volviénose algo turbada, se vió 
frente á frente á D. Lope. 

La fisonomía del tutor, terriblemente descom
puesta, causó sobresalto á su pupila, ya de ante
mano recelosa por haber visto á D. Juan irse sin 
que le siguiese el alcaide. 

Poco tiempo tardó Hiuestrosa en recomponer 
su semblante, y dirigiéndose á la huérfana la dijo 
con grande dulzura: 

—No sé, mi hermosa Doña Inés, si conocéis 
ya la llegada de dos huéspedes al castillo. 

—Encerrada en mi habiracion, no he visto mas 
personas hoy que á mi dueña Beatriz y ai in
fante. 

—Ya sé, señora, que habéis visto al joven y 
bizarro D. Juan. Todo lo sé ya. Doña Inés. 

E l alcaide se mordió los labios y continuó len
tamente: 

—üno^de mis huéspedes, señora, solicita le re
cibáis. 

—Mucho agradecerla, D. Lope, poder pasar 
sola este dia, para mí de amargos recuerdos; y si 
tuviese á bien el huésped dispensarme de su visi
ta, le deberla grande merced. Estos son, señor, 
mis deseos; si los encontráis hacederos, discul
padme con vuestro amigo, y os quedaré muy obli
gada. 

—Bastante feliz seria yo en cumplir tan justo 
mandato; pero es imposible, señora, condescen
der á vuestra súplica. 

—¿Y queréis decirme, D. Lope, quién es ei 
noble caballero que solicita mi presencia? ¿Que
réis decirme qué motivo tiene para conferenciar 
con Doña Inés Sánchez de Avendaño? 

—Le desconozco enteramente. 
—¿Vos, encargado de mi custodia, permitís que 

venga un estraño á revelarme sus secretos, sin 
haberlos conocido antes? ¡Vos ! sin saber su 
condición, sin conocer muy bien su nombre 
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—Eí huésped se llama 
La voz de Hinestrosa se anudó y sus pupilas 

se encendieron. 
—¿El huésped se llama? repitió la huérfana. 
— E l huésped se llama D. Pedro, rey de Cas

tilla y de León. 
—¡El rey! 
Las mejillas de Doña Inés, tan pálidas, mo

mentos antes, se enrojecieron de repente: sus la
bios quedaron marchitos, y sus miradas se apa
garon. Un estraordinario temblor hacia que cho
casen sus dientes, y sus miembros atirantados ha-
biau perdido el movimiento. 

E l alcaide la contemplaba en una especie de 
delirio, y tocó sus manos cien veces sin que ias re
tirase la huérfana. 

En el semblante de Hinestrosa habia una mez
cla bien estraña de terror, de enternecimiento y 
de placer. Cualquiera que la hubiese visto, no 
hubiera podido decidir qué sentimiento dominaba, 
y si era un réprobo perdonado ó un ángel bueno 
en su caida. 

Lanzó Doña Inés un suspiro, sus negros ojos 
se entreabrieron, derramando muy pocas lágrimas, 
y postrándose de rodillas ante el alcaide de Car-
mona le elijo con doliente voz: 

—Todo lo conocéis, señor, no puede seros un 
misterio mi situación hácia eí monarca, y debéis 
ampararme en ella. Sois un caballero, D. Lope; 
estáis ejerciendo en la tierra sobre la huérfana de 
Avendaño la misma misión que mis padres en la 
morada de los justos. Sois mi protector por la 
ley, y tenéis sagrados deberes. Una huérfana des
graciada implora protección de un noble, y debe 
esperarla cumplida. Una mujer suplica á un hom
bre, y no debe quedar burlada. Por lo que mas 
amáis en el mundo, escusadme el crudo tormento 
de hablar al cruel D. Pedro de Castilla. 

Durante la súplica de Inés habia padecido H i 
nestrosa todas ias penas del infierno. Llevaba su 
mano á la frente y entre sus uñas ensangrentadas 
sallan mechones de cabellos, que sacudía con es
tupor. ... 

La respiración de su pecho iba enronqueciendo 
por instantes, y cuando acabó su pupila, aseme
jábase á un hondo trueno. 

—¿Qué queréis de mí. Doña Inés? 
—La protección que me debéis. 
—¡Mi protección contra D. Pedro! 

Si quiero oponerle palabras, rae mandará cortar 
la lengua; si atravieso mi cuerpo en ios umbrales, 
pasará pisando mi cuerpo: si mi cabeza le inco
moda, la estrellará contra los muros. ¡Mi protec
ción contra D. Pedro! ¿Qué soy yo, miserable ar
busto, contra el huracán que rebrama? 

Y D. Lope se mesaba el cabello, y se atormen
taba los labios. 

—Sois un hombre y tembláis de un hombre, di
jo la huérfana de Avendaño, poniéndose pálida 
otra vez y recobrando su energía; muy poco hon
ráis á vuestro sexo. 

—¿Qué queréis de mí. Doña Inés? 
•—Nada, D. Lope de Hinestrosa: decid ai rey 

de las Castillas que puede pasar cuando guste. 
Una mujer sabrá enseñaros á conservar puro el 
honor y no inclinaros ante sus plantas. 

—¡Doña Inés! 
—Decidle, D. Lope, mi resolución terminante: 

no os castigue por la tardanza. 
Habia un desprecio tan profundo en estas pa

labras de la huérfana, que salió humillado Hines
trosa para participárselas al rey. 

CAPITULO V I I I , 

Me i ré ; mas sepáis es ley, 
Por si cambia vuestra suerte., 
Que la cólera de un rey 
Es mensajera de muerte. 

JAIME TIÓ. 

]^o habia tenido Doña Inés tiempo para anu
dar sus reflexiones, cuando unos pasos agitados 
en sus antecámaras, la hicieron creer que se aproxi
maba el rey D. Pedro. 

No se engañó en su conjetura, pues á los muy 
pocos instantes abrieron la puerta con violencia y 
apareció en ella el monarca. 

Las facciones del rey D. Pedro, tan enérgicas 
de costumbre, tenian una animación febril. Sus 
ojos, como los de un cadáver, conservaban una 
inmovilidad horrible, y sus labios trémulos y ro
jos apenas dejaban salir un aliento abrasado y 
recio. 

Doña Inés, poco preparada á recibir una visi
ta en tal estado de desorden, quedó bastante sor
prendida; y otra mujer menos intrépida hubiera 
mostrado, sin duda, su turbación y sus temores. 

Sin dejar su sitial, Doña Inés contemplaba ma
jestuosamente la actitud del rey; j sin dirigirle una 
palabra esperaba la esplicacion de su venida. 

A la vista de Doña Inés varió de rumbo la ima
ginación de D. Pedro, y olvidándose del maestre, 
vio ante sus ojos perturbados al comendador de 
Castilla. 

En la confusión de sus ideas quedó indeciso por 
momentos; y fué gran fortuna para él que preva
leciese un instante entre las sombras de los muer
tos, la imagen pura de la huérfana. 

Recobrado de su delirio se acercó mas á Doña 
Inés, y la dijo muy cortesmente: 

—Perdonadme, hermosa señora, si me he pre
sentado ante vos de una manera tan estraña. Co
nozco mal este castillo, y recorriendo algunas sa
las, he llegado á vuestro aposento, sin haber dado 
tiempo á Hinestrosa para pediros el permiso. 

—Hace unos momentos que me anunció vues
tra llegada, y esperaba que os acompañase hasta 
aquí. 

—Así hubiera sucedido sin duda, á no haberme 
conducido antes, no sé si por suerte ó desgracia, 
un involuntario estravío. 

—Yo hubiera tenido á gran suerte que os acom
pañase D. Lope. 

—Esta reconvención de la huérfana desconcer-
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íó un táiító al itionarca; mas rreammá'ndbse muy 
pronto, lá replitío en tono a!go brusco: 

Yo tamBién liubíeni deseado ñd'néwsitaranun
ciarme. ^ 

—-Dona Inés no dijo palabra, y eí rey túVo que 
proseguir. 

.-—Mas-coíi todo, esta casualidad dichosa me ha 
píopórcionado él hablaro's unos pocos momentoa 
antes. -'• 8 « í f 8 ? é ^ ; : • 

—¿Y á qué debo el honor, D. Pedro, de tan im
pensada visita? 

—Muy mal la juzgáis, bella Inés, creyéndola 
impremeditada/ Quién ha visto una sola vez vues
tro rostro, no lo aparta de su memoria, y suspira 
por volver á verlo. 

•—Cdusas mas graves á la verdad os habrán trai-
do á este Gastillo,y mas dignas de vos y de mí. 

—Causas mas graves, no, señora. Chocan en 
mi pecho las pasiones como las olas en la mar, y 
hierve mi sangre lo mismo que una catarata in
sondable. Yo, el rey í ) . Pedro dé Castilla, me ar
rastraré-ánte vuestras plantas, como el vasallo mas 
humilde, pidiendo, Doña Inés, compasión. 

—¡Compasión el rey poderoso á la huérfana 
desvalida! compasión el águila real á la paloma 
solitaria, ¡no! rey de Castilla. Vos sois fuerte co
mo la encina, y yo tan frágil como el junco: ten
ded vuestras ramas al viento, y dejad á la humil
de planta en su soledad y abandono. - . 
1 —Yo soy rey; ¿pero qué es mi iriantol U.n te
jido de oro y de purpura que pesa mas por sus 
labores. La corona de ambas Castillas, que so
bre mi frente destella, es mas pesada por ser de 
oro. Ei cetro que empuña mi diestra, si tengo 
que requerir mi fuerte espadadla abandono por im
portuno; y sobre él trono de dos reinos, me mecen 
fieros húracánés y me desvelan las traiciones. 

En mis sueños y mis vigilias veo una mujer lle
na de encantos, que me brinda felicidad. Tien
do mis brazos para asirla, y se desvanece cual som
bra: corro tras ella como un loco, y no logro nun
ca alcanzarla. Esa mujer sois vos, señora, y vues
tro amor es mi ventura. 

!—¡Jamás! 
—¡Oh! compadeceos de mi locura. Yo tengo 

on trono respetado por los cstraños y los propios; 
podéis subir hasta él. 

—¡Jamás! 1 > 
Mi cetro pasará á vuestras manos, y yo seré un 

vasallo humilde. 
—¡Jamás! 
—¡Oh! Doña Inés, añadió el rey, queriendo apo

derarse de la mano que Doña Inés le retiraba; por 
sellar rnis labios aquí perderia mi trono en la tier
ra, la bienaventuranza en los ciclos. 

—¡Atrás! le gritó Doña Inés. 
—Casi loco el monarca, manifestaba mas em

peño; mas en el momento de lograrlo—¡Atrás! 
—¡atrás! repitió la huérfana: ¡atrás! asesino de 
mi padre. 

E l hermoso rostro de Inés parecía ceñido de 
aureolas, y sus pupilas encendidas lanzaban ra
yos por miradas. Su voz armoniosa y metálica 

vibraba, y una impotente majestad se distinguía 
en su continente. 

E l rey D. Pedro, el mas orgulloso monarca, 
cayó de rodillas á sus piés. 

—¡Atrás! monarca de Castilla, continuó di
ciendo la huérfana. ¿Quieres irritar mi ambición 
con la perspectiva de un trono1? No lo consegui
rás, D. Pedro. Están sus gradas llenas de san
gre, y distingo entre ella la mia. ¡Oh! debe ser 
muy hermoso reinar en el tálamo de un verdugo. 

Las facciones del rey D. Pedro se animaron 
con rapidez; aquella frente tan abatida se fué ar
rugando poco á poco, y sus ojos amortecidos re
cobraron altivez y brillo. 

Se levantó pausadamente, limpió el polvo de 
sus rodillas, como para que no quedase rastro de 
su humillación anterior; y con una sonrisa sardó 
nica fué repitiendo lentamente: 

-—Atrás, monarca de Castilla, ¿Queréis irri
tar mi ambición con la perspectiva de un trono? 
No lo conseguiréis, D.Pedro. Están sus gradas 
llenas de sangre, y distingo entre ella la mia. 
¡Oh! debe ser muy hermoso reinar en el tálamo 
de un verdugo! 

Volvió á limpiarse las rodillas; señaló un sitial 
á la huérfana; y sentándose en otro próximo, y 
sin dar tregua á su sonrisa continuó de esta ma
nera: 

——"Atrás, monarca de Castilla." ¿Queréis de-
cirmé, hermosa Inés, con qué derecho rechazáis 
á quien se ciñe una corona? 

—Con eí que rechaza un viajero al bandido 
que le acomete. 

—"¿Queréis irritar mi ambición con la pers
pectiva de un trono?" ¿Os parece muy poca co
sa la noble diestra de un monarca? 

—Cuando me hiere aleve daga todas las manos 
son iguales. 

—"No lo conseguiréis, D. Pedro." ¿Conside
ráis débil al león y hacéis burla de sus furores? 

—Me considero bastante fuerte, y con esta 
conciencia basta. 

—"Están sus gradas llenas do sangre, y entre 
ella distingo la mia." ¿Pensáis que ha corrido 
ya mucha, y que no pueden empaparse con otra 
sangre mas caliente? 

—Sé que los mártires van al cielo, á do están 
libres de tiranos. 

—"¡Oh! debe ser muy hermoso reinar en el tá
lamo de un verdugo." ¿Recordáis la última pa
labra? 

—¡Verdugo! 
— Y ahora bien, hermosa señora; ¿no puede su

ceder que se canse ei rey de rogaros, y mande 
con justo derecho lo que pide como una gracia? 

—El mismo derecho tiene el rey para imponer
me stijVoluntad, que el cazador sóbrela tórtola para 
limitarla su vuelo. La misma será nuestra suerte. 

—¿Reflexionáis que en vez de un trono pueden 
abrirse calabozos? 

—Tan libre es el alma en la prisión como el 
ambiente que da la vida. 
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—-¿Y ño descubrís á lo lejos como se levanta un 
cadalso y cómo se apresta un verdugo? 

•—Una víctima mas en la tierra y un ángel 
mas en las alturas. 

—¿No teméis la muerte, Doña Inés? 
—Solo temo una cosa, D. Pedro, pero está á 

mi cargo guardarla. 
—¿Queréis revelarme el secreto? 
™Temeria, si fuese posible, la pérdida de mi 

honor, D. Pedro. 
Dejó el monarca su sitial, y llegándose á Do

ña Inés la preguntó: 
—¿Con que no teméis, dama hermosa, mi có

lera ni los verdugos? 
—•Podéis arrancarme la vida y beber después 

mi sangre. . 
•^Jamás sucederá, Doña Inés. Os doy mi pa

labra de rey de no tocaros á un cabello en ningu
na ocasión ni tiempo: no temáis, pues, por vues
tra vida. 

Dió algunas vueltas por la estancia el rey D. 
Pedro; llegó al dintel de la ventana, y vió á D. 
Juan que á todo escape se encaminaba hácia el 
castillo. 

Una carcajada siniestra lanzó el monarca al 
contemplarle; y volviéndose hácia Doña Inés, la 
preguntó festivamente: 

—-¿Amáis al infante D. Juan? 
Turbada quedó la Avendaño con tan imprevis

ta pregunta. Mi l y mil ideas se cruzaron con tal 
rapidez por su mente que la era imposible enla
zarlas. 

Temia por un lado irritar la cólera del rey so
bre el objeto de su amor, y al mismo tiempo se 
indignaba de aparecer como cobarde en una si
tuación tan crítica. 

Si consultaba su altivez, estaba pronta á con
fesarlo; y si tomaba por consejero á su noble 
amante D. Juan, le encontraba también resuelto. 

—¿Amáis al infante D. Juan? volvió á pregun
tarla el monarca. 

—Sí le amo, dijo Doña Inés en un arrebato de 
orgullo. 

—Pues adoradle mientras viva. 
Cruzó el rey D. Pedro los brazos, dió unos 

paseos mas por la estancia, y llegándose á la pu
pila de Hinestrosa, la dijo con su sonrisa de sar
casmo: 

—Perdonadme, hermosa criatura, mis amena
zas y mis ruegos. 

— N i me han convencido los unos, ni me lian 
perturbado las otras. 

—-Sois muy valiente, bella dama; mas á pesar 
de ese coraje, idos preparando á sufrir. 

—Bastante he sufrido en mis años. 
—Adiós, repito, hermosa dama. 
El rey salió pausadamente. 

C A P Í T U L O ' D L 

jQuo me matan! ¡Favor! A s i «1 amaba 
Una. l iebre infeli»; que se miraba 
Eu las garras de ui i á g u i l a s a n g r i e n í a . 

SAMANIERO. 

UÜANDO se separó el alcaide de su pupila Doña 
Inés, se encaminó hácia el gran salón, con ánimo 
de ver al rey, pero sin saber qué decirle. 

Su discreción con la Avendaño le habia com
probado altamente toda la grandeza de alma que 
en esta jóven distinguía, y estaba seguro que D. 
Pedro no lograria jamas favores de la huérfana 
desgraciada. Mas á pesar de esta certeza su de
cisión era dudosa, y con gran motivo por cierto. 

"Sois un caballero, D. Lope, estáis ejerciendo 
"en la tierra sobre la huérfana de Avendaño la 
"misma misión que mis padres en la morada de 
"los justos," habia repetido Doña Inés al caballe
ro de Hinestrosa; y estas palabras tan sentidas y 
tan nobles al mismo tiempo, revelaban en el al
caide los sentimientos del honor. 

"Por lo que améis mas en el mundo" le habia 
suplicado la huérfana, y esta suplica resonaba en 
el corazón de D. Lope. 

Tampoco olvidaba Hinestrosa aquellas pala
bras severas: "Sois un hombre, y tembláis de un 
hombre; muy poco honráis á vuestro sexo." ¥ 
se repetía con espanto: "Nada, D. Lope de H i 
"nestrosa, decid al rey de las Castillas, que pue-
"de pasar cuando guste. Una mujer sabrá ense-
"ñaros á conservar puro el honor y á no incli
narse ante sus plantas." 

Cada sílaba era una espina para el corazón del 
alcaide. Su dignidad de caballero le acusaba de 
cobardía, pero su respeto al monarca, y aquel te
mor tan bien fundado que iban tomando al rey D. 
Pedro sus favoritos y aun su dama, alzaban la 
voz fuertemente para condenar sus escrúpulos. 

Este temor hácia D. Pedro habia crecido en 
sumo grado desde la muerte de D. Fadrique, 
pues la ciega furia con que el rey persiguió á San
cho Ruiz de Rojas, camarero del gran maestre, 
hasta la cámara de la Padilla, en cuya presencia 
le mató, causó tal espanto á sus gentes, que des
de aquel dia padecieron con el temor de un arre
bato, el castigo de varios crímenes. 

Entre su temor y sus dudas llegó al gran sa
lón el alcaide; pero cuando tendió la vista y per
cibió al rey D. Pedro, sintió despejarse su frente 
y su corazón ensancharse. 

No tenia esperanza D. Lope de que desistiese 
el monarca, pero una tregua en tal apuro era una 
tabla para el náufrago, y una dilación para el 
reo. 

Completamente decidido á dilatar la conferen
cia, pero anhelando al mismo tiempo quedar á 
cubierto con el rey, se decidió á esperarlo en el 
salón, para que no pudiese nunca reconvenirle 
de tardanza. 

Como estaba bastante inquieto, empezó á re
correr la estancia, y en su primer vuelta notó un 
bulto hácia un estremo de la pieza. 
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Picada su curiosidad algún tanto, se aproximó 
pausadamente, y con la punta de su pié sacudió 
ti'tts ó cuatro veces al envoltorio descubierto. 

Nada se movió á los principios; pero como con
tinuaba el alcaide, y con mas fuerza cada vez, es
cuchó una voz lastimera que con ronco acento de
cía: 

—¡Compasión de mí! rey D. Pedro. Soy una 
pobre dueña, anciana y con mil crónicas dolen
cias; yo sellaré de hoy mas mis labios, y diré 
amen á cuanto pase, aunque mandéis quemar á 
un nuncio. ¡Compasión de mí! rey D. Pedro. 

Esta lamentación de Beatriz, hubiera asomado 
la risa á los labios de nuestro alcaide en otra si
tuación cualquiera; pero era tan apurada la suya, 
que sin desarrugar la frente dijo á la dueña con 
enojo: 

—Levantad, mujer, por Santiago, y desechad 
vanos temores. No soy D. Pedro, ¡vive Cristo! 
y sí el alcaide de Carmona. 

Beatriz, que se consideraba otra vez víctima 
del rey, sintió tal gozo con su engaño, que levan
tándose ligera, á pesar de su inmensa mole, se 
colgó al cuello de Hinestrosa, y de víctima que 
había sido, pasó á convertirse en verdugo. 

No se contentó con estrecharle, y en su místi
co arrobamiento daba mas besos al alcaide que 
habia dado á la joven huérfana en sus dos años 
de nodriza y en sus diez y seis mas de dueña. 

D. Lope, aunque no distaba en los años de la 
cariñosa Beatriz, no gustaba de un besuqueo con 
mezcla de babas y de barbas; y así rechazándola 
irritado, 

—Bruja rematada, la dijo, ¿habéis perdido todo 
el seso, y después de quejas y de lloros venís á 
ahogarme con los brazos y á darme vascas con 
los besos1? 

—Perdonadme, señor alcaide, pero sentí tanto 
consuelo hallándome con un amigo, en vez de en
contrarme con el rey 

—¿Estáis en vuestro juicio, dueña? 
—-Vaya si lo estoy; y muy completo. Y eso, 

señor, que me han sucedido hoy fracasos mas que 
bastantes ciertamente para trastornar la cabeza á 
quien la tuviera de bronce. 

D. Lope, que se habia zafado de los brazos de 
Beatriz, y que encontraba coyuntura para tomar 
algunos datos sobre la desaparición del rey, cogió 
el sitial mas inmediato, y reclinado muellemente 
estuvo escuchando largas horas el triste caso de 
la dueña, que con sus pelos y señales, comenta
rios y anotaciones, le fué encajando en la mollera. 

Conociendo nuestros lectores cuanto entre D. 
Pedro y Beatriz habia sucedido en el salón, agra
decerán la dejemos contar á D. Lope su historia, 
sin trascribir aquí mas párrafos que la conclusión 
6 el epílogo. 

—Ya estáis enterado, señor, continuaba Bea
triz, de mi desagradable encuentro. En él ha
bréis visto, D. Lope, toda la mala fé del rey y la 
candidez de mi parte. No es acción digna de un 
monarca echar el cebo á una paloma para que lo 
trague inocente y halle un anzuelo en sus entra

ñas. Si tanto amargan las verdades, ¿por qué las 
pidió de mis labios? Si era su ánimo oir lisonjas, 
vaya á buscarlas en palacio de sus cortesanos y 
damas. Yo soy una cabra montés, que mientras 
encuentro pradera, corro sin pararme á conside
rar si pongo el pié sobre un tomillo ó sobre una 
violeta fragante. 

Así terminó nuestra dueña: y cuentan historia
dores graves, que en sus últimos años de vida re
cordaba como dia feliz el dia veintiuno de Octu
bre de mil trescientos cincuenta y nueve, porque 
á pesar de sus desgracias habia sido escuchada 
atentamente por el alcaide de Carmona. 

Esta cortesanía de D. Lope, le valió grande es
timación de Beatriz, como lo verémos adelante. 
Mas prosigamos nuestra historia. 

No disgustó nada al alcaide el melodrama de 
Beatriz; pues conociendo bien al rey, y sabiendo 
por otra parte que su permanencia en Carmona 
no podia prolongarse mucho, creyó, al parecer 
con fundamento, que muy irritado el monarca, 
dejarla al punto su castillo sin acordarse de la 
huérfana. 

Esta composición de lugar no dejaba de servir 
á Hinestrosa, pues sin esponerse á peligros, po
dría decir á su pupila que se habia portado como 
bueno, y dádola su protección. 

Lleno de tan dulces ideas, compadeció mucho 
á la dueña, la dio saludables consejos, y la despi
dió coríesmente hasta la puerta del salón, encar
gándola se encerrase con gran cuidado en su apo
sento, no la sorprendiese D. Pedro. 

Salió la dueña decidida á no descuidar el en
cargo. 

CAPITULO X. 

Tras de la cruz está, e] diablo. 

CON permiso de mis lectores vamos á seguir á la 
dueña. 

Salió Beatriz del gran salón muy satisfecha de 
D. Lope, pero temblando de D. Pedro. 

Apenas llegada á la puerta echó una curiosa 
mirada á lo largo de los pasillos; y al ver proyec
tarse una sombra, volvió sus pasos hácia atrás. 

Recobrada de su aprensión salió con el mayor 
silencio andando siempre de puntillas. Mal alum
brados los pasillos, y muy estrechos y tortuosos, 
parecían formados de intento para amedrentar á 
la dueña. 

El ruido que formaba el viento lo interpretaba 
por murmullos, y cada vez que creía oir pasos, da
ba una rápida carrera y se santiguaba mil veces. 

Como se iba haciendo de noche, solia chocar 
con las esquinas; á cada encontrón daba un gemi
do y aceleraba su carrera. 

Mas como en este picaro mundo todos los ma
les y los bienes tienen su término inevitable, lo 
tuvo también el camino de la temblorosa Beatriz, 
y tras el mar de los pasillos, se halló en el puer
to deseado de su retirado aposento. 
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Apenas se vio dentro de él, corrió presurosa el 
cerrojo, y amontonó unos cuantos sitiales para in
terceptar bien la entrada. 

Ya hemos dicho que era de noche, y muy opor
tuno por lo tanto que dejemos á la pobre dueña 
encender luz, si hemos de recorrer la estancia. 

Empieza á arder una lamparilla de barro, colo
cada sobre un bufete de nogal. Sus primeros ra
yos alumbran un crucifijo de madera, enteramen
te desollado, no por los azotes judaicos, pero sí 
por no conservar rastro que dijese, aquí estuvo un 
tiempo el barniz. 

En el pié de este crucifijo habia dos peines en
lazados entre cenicientos cabellos, y colgaban del 
clavo inferior unas antiparras de estaño. 

Rodeaba el cuello del buen Cristo un rosario de 
gruesas cuentas, bendito por el padre santo y con 
indulgencias á cientos. 

Alumbraba también la lámpara á una virgen de 
los Dolores; si modelo de la bondad entre las hi
jas de los hombres, modelo de todo lo malo que 
puede trazar un pincel. 

Sin tapices el aposento, dejaba ver algunas grie
tas en el muro, por las que refiere Beatriz asoma
ban frecuentemente ciertos animalejos inmundos 
de buen picar y mal oler. 

En el rincón mas apartado estaba el lecho de la 
dueña, si no estimable por lo rico, admirable por 
su limpieza; pues así era puerca Beatriz como ca
llada y valerosa. 

No muy lejos del viudo lecho se encontraba un 
arcon de pino, fiel guardador de blancas tocas, de 
negras sayas, de escapularios y silicios; pues esta 
mujer tan robusta, martirizaba su pellejo sin co
mer nada de sus carnes: bien que refieren malas 
lenguas, que apretaba tanto su estómago de man
jares apetitosos, como aflojaba las correas de sus 
decantados silicios. 

Ya hemos referido que amontonó varios sitia
les; y queda probado ipso fado, que en la habita
ción de la dueña podia descansar cualquier pró
jimo que necesitase reposo. 

En un rincón, frente del lecho de Beatriz, ha
bia un lienzo bastante grande, y no mal pintado 
por cierto, obra sin duda de paganos, pues repre
sentaba á Afrodite, saliendo de su madre Teíis. 
Este lienzo estaba condenado á rodar por su orí-
gen y por su asunto. 

Encendida que fué la lámpara, hermoso tribu
to de humo que la caridad de los fieles presenta á 
Dios de las misericordias, tuvo buen cuidado Bea
triz de ponerla cerca del Cristo. 

Arrodillada ante el crucifijo, y volviendo la es
palda de intento á la maldita Venus griega, em
pezó Beatriz sus plegarias dividiéndolas en dos 
partes. Era la primera, acción de gracias por ha
ber escapado á vida en un naufragio tan deshe
cho, ó como si dijésemos el holocausto; y la se
gunda una promesa de maccraciones y ayunos, ó 
el verdadero sacrificio. 

Pudo terminar la primera cuando le plugo á su 
sabor; mas al comenzar la segunda sintió un es
trépito terrible, y cayendo de bruces al suelo, em

pezó á clamar con su pesadilla de entonces: "¡rey 
D. Pedro, misericordia!" 

No le respondió una voz amiga, como en el sa
lón del Castillo; pero sí un maullido algo ronco, 
que al instante conoció ser el de su querido gato 
rojo. 

Alentada con este amigo, se levantó con ligere
za, y pudo conocer la causa de sus infundados te
mores. 

Rojo, gato cómodo y soñoliento, habia echado 
cuentas consigo sobre el modo mas adecuado ce 
pasar una buena siesta, y habia sacado por resu
men que acurrucándose tras la Venus griega, pe
ina dormir á su placer. 

Así lo verificó al instante; pero le vino pesadi
lla sobre no se qué morisqueta que le habia juga
do una gata, y queriéndola castigar, se levantó 
desaforado haciendo rodar por la estancia aque
lla memoria de Apeles. 

Beatriz, que aunque buena cristiana no mostra
ba gran mansedumbre, cogió por la cola á su ga
to, y si el animal no la araña, no hubiera sido muy 
difícil quedaran estampados sus sesos en los pila
res de la estancia. 

Durante la lid de gato y dueña dieron tres gol
pes á la puerta con mucha discreción y quedos. 

Beatriz, que desde su aventura habia aguzado 
sus oidos, los percibió distintamente y comenza
ron sus temblores. 

Los golpes fueron repetidos con alguna mas vio
lencia, y la dueña se retiró hasta el rincón mas 
apartado. 

De nuevo resuenan los golpes, y la nodriza de 
Doña Inés, no sabiendo con qué escudarse, agar
ra el lienzo de la Vénus y lo coloca por delante. 

Dan otros golpes algo mas fuertes á los que se 
sigue una voz que dice: 

—¿Tenéis la bondad, señora dueña, de recibir
me unos instantes? 

Beatriz se tapa los oidos. 
—Macedme este grande favor para un negocio 

interesante. 
La dueña reprime su aliento. 
—¡Voto á Barrabás que esto es mucho! escla

mó con enfado Enrique; y dando un empellón á 
la puerta hizo rodar varios sitiales, pues la dueña 
en su aturdimiento habia corrido el cerrojo en falso. 

Entró el paje en el aposento y empezó á buscar 
con ahinco á la infortunada Beatriz, 

—Voto á rail moros, dijo el paje; á que se ha lle
vado algún demonio á esta bruja de Barrabás pa
ra que le cosa las medias? Una vez que la nece
sito se ha convertido en lagartija, y me está apu
rando la paciencia trescientos sesenta y cinco dias 
al año. 

Enrique daba recias patadas, se mordía los la
bios y se mesaba los cabellos. 

Dió varias vueltas por la estancia, hasta que 
descubrió una saya debajo del cuadro de Vénus, 
y separándolo con enfado logró distinguir á la 
dueña. 

—¡Tras de la cruz está el diablo! esclamó el 
paje contemplándola. 
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—-¡Enrique de mi corazón! dijo la Beatriz, echán
dose al cuello del joven; me consideraba alma en 
pena. '[ _ - "";; •: - 7; " ; \ . 

5—-Economizad los abrazos, si os viene bien, y 
contestad á mis preguntas. ¿Qué ha sucedido en 
e] castillo durante mi ausencia? 

'—¿No sabéis lo que ha sucedido? 
' — N i una palabra, buena dueña, 
—Esperad, correré el cerrojo, y lo sabréis todo 

por estenso. 
Hizo Beatriz lo que indicaba, y sentándose en 

un sitial dijo al paje con gran misterio: 
"Él rey D- Pedro está en Garmona. 
—-¿Estáis segura? 

'-—Sí lo estoyj y estas señales en mi cuello que 
s i o me dejarán mentir. 

—Parece que os han cogido con tenazas. 
-—Los dedos de D. Pedro el Cruel. 
Ya le conocí al apearse, dijo Enrique sacudien

do su malenita. 
Beatriz quiso contarle por entero lo sucedido 

con el rey; pero le fué imposible efectuarlo, pol
la gran impaciencia del paje que la abrumó con 
sus preguntas. 

'—¿Ha dicho algo de D. Juan? 
— N i una palabra. Mas en tanto 
—¿Y pregunto por Doña Inés? 
-—Como si no hubiera en el mundo una señora 

de tantas prendas. Si hubieras visto en.... 
—¿Va á permanecer mucho tiempo en este cas

tillo? 
— N i el mismo D. Lope lo sabe. Vamos, si 

cuando sobrevivo.... 
—¿Ha llegado mas comitiva? 
—No he visto mas huésped que al rey, y si to

dos son de su temple.... 
—¿Y no adivináis el motivó por qué se presen

ta en Garraona? 
—Como es posible que adivine.... 
—Sois mas estupida que un tronco. Haber ha

blado con el rey hasta apurarle la paciencia y no 
saber á que ha venido, solo sucede á una mujer que 
no tiene sentido común. 

—¡Enrique! 
—Dejémonos de bromas, dueña. Aquí va á su

ceder algo malo, y no puedo contar con vos para 
que ayudéis mis proyectos. Mas por si sale todo 
bien, estad dispuesta á media noche para aban
donar el castillo. 

—¿Nos volvemos al Villarejo? Qué me huelgo 
de que así suceda. No tengas cuidado, mi amigo. 
Me despediré de D. Lope. 

—Ni una palabra le diréis. 
—-Estuvo tan humano conmigo. ¿Mas tendréis 

prontas las literas? 
---Ya os contaréis, buena dueña, con cabalgar 

sobre un trotero, sostenida por estos brazos. 
—¡Oh! no fuera decente á mi edad.... 
—Estad apercibida, dueña, y no despleguéis 

vuestros labios. Enrique salió presuroso. 

CAPITULO X I . 

No disminuyo el tesoro 
De mi honradez, á fe mia. 
Si trueco por alquimia 
Unas palabras en oro. 

LÓPEZ. 

E N el capítulo antecedente nos separamos de D. 
Lope para conducir á la dueña, y es justo que 
volvamos á su presencia para continuar bien la 
historia. 

Estaba sentado el alcaide á la inmediación de 
un bufete, en el que apoyaba su codo, y sobre la 
palma de la mano tenia reclinada su frente. 

En todo el discurso del dia le hemos visto me
ditabundo; pero su reserva estraordinaria nos im
posibilita á decir por qué tomaba tanta parte en 
acontecimientos estraños, si se juzga por aparien
cias, á su interés y su reposo. 

La terrible escena del rey con la dueña de Do
ña Inés, habla satisfecho al alcaide en cierta ma
nera; pero una estraña incertidumbre le atormen
taba el pensamiento. 

Habla desaparecido el monarca, sin saberse su. 
dirección, y D. Lope, por mil razones, no se atre
vía á ir en su busca. 

Cansado de la incertidumbre, un tormento que 
según Dante, no padecen los condenados, y que 
debe aliviar sus penas, iba á levantar á Hines-
trosa, cuando apareció en el salón Pero Fortun, 
montero del señor alcaide, y que ya han visto 
mis lectores en su entrevista con D. Juan. 

—Pardiez! señor alcaide, que ha corrido mi 
pobre jaco mas de lo que debían prometerme sus 
huesos mondados y tersos, como el colmillo de 
un jacalí, dijo Fortun aproximándose. 

—Bien venido, señor montero, replicó Hines-
trosa con afecto. ¿Qué novedades de la caza? 

—Toda caza mayor, D. Lope. E l infante hi
rió por su mano á un jabalí de los guardianes: su 
paje nos tendió á un venado de seis años, y yo 
en mi profesión de espía no he perdido tampoco 
el tiempo. 

—¿Qué has averiguado, Fortun? 
—Casi nada. El tigre real, como vos llamáis 

al infante, quiere mudar de madriguera, y se ha 
valido de mi apoyo para verificar el cambio. 

—¿Está D. Juan en el castillo? 
—No tengáis cuidado, D. Lope. D. Juan es

tá dentro del muro, y no ha de verificar su fuga 
sin que le siga una gacela, que no parece mal bo
cado. 

—¿Ha de llevarse á Doña Inés? 
—Así lo creo. 
—No se la llevará, Fortun. 
—También me parece posible. Cuando un 

cervatillo novel quiere saltar algún vallado, suele 
clavarse las espinas y no conseguir el objeto. 

—¿Y para cuándo está dispuesta esa fuga tan 
romancesca? 

' -—Me hacéis, señor alcaide, una pregunta, á la 
que no puedo contestar. 

—Secretos para mí? Fortun. 
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—Secre tos p a r a vos, D . L o p e , cuando lo son 
t a m b i é n pa r a m í ? 

— P o r mane ra que has descubier to el ras t ro á 
l a caza, sin c o n o c e r l a e n c r u c i j a d a en que debe 
reun i r se toda . 

— P e r d o n a d m e , s e ñ o r a lca ide , pe ro os estoy 
v i endo h o y mas i m p a c i e n t e ó metjos dies t ro que 
en otras muchas ocasiones. F i g ú r e s e e l s e ñ o r 
a l ca ide , que no e s t á conven ido el d i a , y que han 
de a v i s á r s e l o a l m o n t e r o pa ra que los conduzca 
salvos. 

— T i e n e s m u c h a r a z ó n , F o r t u n , y te confieso 
f rancamente que a l ver agitarse las ramas , c r e í 
se ha l l aban las nobles piezas fuera de j u r i s d i c - j 
c i o n . Pe ro 

•—Grave y e r r o ha sido en ve rdad pa ra u n ca- j 
zador hecho al m o n t e , c o n f u n d i r unos zarzales 
c o n u n a ca r re ra de hu ida . Es e l i n f a n t e m u y no- j 
v i c i o , y a r m a r á mas r u i d o W fuga que l a del j a - 1 
b a l í en las j a r a s . 

—Sea c o m o dices, buen m o n t e r o ; pero no des
cuides un p u n t o estar a l acecho por si l a t o m a n i 
de ca l l ada . 

— P o d é i s d o r m i r descuidado. 
—Puedes r e t i r a r t e , F o r t u n . 
E l m o n t e r o c r u z ó los brazos, y n o d e s a m p a r ó i 

su puesto. 
D . L o p e le m i r ó fijamente, y l l e v a n d o su m a 

no á l a escarcela, s a c ó u n b o l s i l l o b i en hench ido , 
y e n t r e g á n d o s e l o al m o n t e r o d i j o : 

— T e n i a s m u c h a r a z ó n , F o r t u n , en no m a r c h a r 
s in recompensa . Rec ibe esas doblas ele oro , y 
c u m p l e fielmente m i encargo. 

E l mon te ro c o g i ó l a bolsa , y s in dec i r u n a pala
b r a se puso en m a r c h a h á c i a su puesto. 

C a d a m o m e n t o se aumen taba el c o m p r o m i s o 
de H i n e s t r o s a , y su i n c e r t i d u m b r e c r e c í a con el 
d i scurso de las horas . 

¿ C o n v e n i a á l o s intereses de l a lca ide hacer par
t í c i p e a l m o n a r c a de cuan to acababa de saber pol
l a r e l a c i ó n de For tun? V a m o s á r e u n i r antece
dentes, t en i endo en cuen ta , que e l a lca ide n a d a 
sabia d é l a entrevis ta de D . P e d r o c o n l a h u é r f a 
na de A v e n d a ñ o . 

S i a t o r m e n t a d o el r ey D . P e d r o po r el fantas
m a de l maestre, h a b i a o lv idado á D o ñ a I n é s , ó 
desist ido p o r l o menos de u n a e sp l i cac ion i n m e 
d ia ta , mani fes ta r le que u n a fuga p o d i a sacar la de 
su poder , era dar p á v u l o á sus celos, y e s t imu
la r l e á que emprendiese cuanto le dictase su i r a 
c o n t r a l a p u p i l a de Hines t rosa . 

M u y convenc ido estaba el a lca ide de que le 
seria bastante f á c i l i m p e d i r po r s í m i s m o l a fuga 
de los dos amantes , pa ra que quisiese poner a l 
rey como i n t e r m e d i o entre D . J u a n y D o ñ a I n é s . 
T a m b i é n sabemos, aunque e s t á n ocul tos los m o 
t ivos , que no era el á n i m o de H i n e s t r o s a presen
tarse ante su p u p i l a como favorecedor del rey , y 
que hab i a t en ido u n a s a t i s f a c c i ó n p a r t i c u l a r , 
cuando le re f i r ió l a d u e ñ a su t r á f i c a escena con 
D . P e d r o , de l a que pudo esperar D . L o p e u n 
cambio i m p r e v i s t o en l a r e s o l u c i ó n de l mona rca . 

T o d a s estas consideraciones y otras muchas 

aconsejaban a l a lcaide guardase de l r ey e l secre
to que acababa de conf iar le F o r t u n ; pero una ra
z ó n poderosa, y que hab ia obrado fuer temente 
en su conferencia con l a h u é r f a n a , se presentaba 
omnipo t en t e , y q u e r í a sofocar po r s í sola c ien re
soluciones h ida lgas . E s t a r a z ó n t a n o m n i p o t e n 
te era el m i e d o . 

C u a n d o D . L o p e de H ines t ro sa ve i a sup l i can 
te á D o ñ a I n é s , c u a n d o las l á g r i m a s de l a h u é r 
fana, de aque l la m u j e r t a n he ro ica , se des l izaban 
po r sus me j i l l a s , y b a ñ a b a n las blancas manos de l 
a lca ide , hab ia ten ido m i e d o de l rey y se hab ia ne
gado á su sup l ica . 

C u a n d o D . L o p e de H i n e s t r o s a escuchaba de 
su p u p i l a u n a r e c l a m a c i ó n á n o m b r e de sus pa
dres y de l a l ey , hab ia t en ido m i e d o de l m o n a r c a 
y desechado l a p e t i c i ó n . 

C u a n d o D . L o p e de H i n e s t r o s a fué r eque r ido 
como noble para la defensa de u n a d a m a , t u v o 
m i e d o de l r ey D . Pedro , y no r e s p o n d i ó cua l ca
ba l l e ro . 

C u a n d o D . L o p e de H i n e s t r o s a o y ó reconven-
i clones b i en amargas , y verdades b i en merecidas ; 

cuando se le a p e l l i d ó cobarde , t u v o m i e d o de su 
I s e ñ o r , y m e s á n d o s e los cabellos, se que re l l aba 
i como h e m b r a ante u n a m u j e r an imosa . 

C u a n d o D . L o p e de H i n e s t r o s a fué despedido 
I con nobleza , d e n o s t á n d o l e su conduc ta , t u v o 
i m iedo como hasta entonces, y se s a l i ó en busca 
I de l r ey pa r a comple t a r su deshonra . 

¿ N o p e s a r á m u c h o á D . L o p e este secreto pe
ligroso1? ¿ N o t e n d r á miedo de que l o descubra e l 
m o n a r c a y t e n i é n d o l e por t r a i d o r , le haga p a r t í 
c ipe en las v io lenc ias con que d i s t ingue su r e ina 
do? L o s sucesos r e s p o n d e r á n á las p reguntas 
anter iores . 

H a y muchos e s p í r i t u s d é b i l e s , s in r e s o l u c i ó n 
para obrar , pero que escudados en su i n e r c i a de
safian los grandes pe l ig ros , y t r i u n f a n c o n esta 
cons tanc ia . 

A pesar de cuanto hemos d i c h o , no puede l l a 
marse á D . L o p e e s p í r i t u d é b i l p o r c i e r to . S u 
s i t u a c i ó n era t e r r ib l e , pues su res is tencia a l m o 
narca , s e g ú n las ideas de aquel s ig lo , h u b i e r a sido 
r e b e l i ó n , y l a f a m i l i a de l a P a d i l l a t en i a que 
pensar lo m u c h í s i m o antes de aparecer rebelde. 

Avezados los r icos-homes á resis t i r t oda v i o l e n 
c ia con el a u x i l i o de las a rmas , y a en lo fuerte 
de sus cast i l los , si se cons ideraban d é b i l e s y y a 
en campo raso si poderosos y c o n parc ia les , ha
b l a n hecho que los monarcas viesen en toda re
sistencia una r e b e l i ó n o rgan i zada , y que aperc i 
biesen soldados pa r a u n a l i d inev i t ab le . 

Desde A t a ú l f o á D . R o d r i g o hab lan bajado los 
reyes godos desde el a l to t r o n o al sepulcro p o r 
conspi rac iones tenebrosas, que h u n d í a n u n p u 
ñ a l en sus e n t r a ñ a s antes de que viesen l a p u n t a . 
Desde l a r e s t a u r a c i ó n po r P e l a y o hasta el re ina
do de D . P e d r o hab lan ba ta l l ado los nobles, los 
r icos-homes y los reyes; y á pesar de el lo l a rea l 
sangre no se hab i a de r ramado en el t r ono . 

Es te m o n a r c a de Cas t i l l a q u e r í a resolver e l 
p r o b l e m a , de si los barones t e n í a n u n poder rea l 
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é independiente del jefe supremo del estado, ó 
de si en calidad de subditos no podían por razón 
alguna apelar á la resistencia. D . Pedro resol
vía siempre en su favor, los ricos-homes en el 
suyo. 

Mas dejando estar á Hinestrosa en su incerti-
dumbre fatal, continuemos nuestro camino al 
aposento de la huérfana. 

C A P I T U L O XÍ.L 

El momento de ra a-i placer 
que pueden gozar dos aman
tes, es en el que vuelven á 
encontrarse después de una 
ausencia cualquiera: y ía mi
rada que entre ellos cambian, 
encierra toda una existencia 
de felicidad y de amor. 

F... 

JCJL aposento de D o ñ a Inés está alumbrado por 
dos velas en un candelabro de plata. Sus luces 
pál idas se reflejaban en lo blanco de los tapices, 
y alumbraban el rostro de la huér fana mas páli
do que de costumbre. 

Sobre un reclinatorio de damasco tenia inc l i 
nada la cabeza, y recitaba pausadamente una ple
garia, que su madre la enseñó en su niñez mas 
tierna, y que copio á continuación paralas lecto
ras devotas. 

PLEGARIA. 

Madre llena de dolores, 
A tí elevo mi plegaria, 
Que aunque de amargura llena 
Quitas el dolor del alma. 

Y o que solitaria vivo, • 
A modo de frágil planta. 
E n los desiertos del mundo 
Juguete de m i l borrascas; 

Y o , que miro un desengaño 
Tras la dulce confianza, 
Y tras el ayer perdido 
E l mas incierto m a ñ a n a ; 

Y o , que en todas partes veo 
Despojos de la desgracia, 
Amparo busco, señora, 
Amparo te pido y calma. 

E n vano es rogar al mundo, 
Porque desprecia las lágr imas , 
Y con sonrisa insultante 
A los infelices había . 

E n vano es pedir consuelo, 
E n vano piedad humana, 
Pues los consuelos del hombre 
Mae que consuelan amargan. 

T ú sola. Madre afligida: 
T ú , mujer sensible y santa; 
T u , que ante la cruz del Hi jo 
Sola en el monte llorabas, 

Pon tu poderoso dedo 
Sobre las profundas llagas, 
Que dejaron las espinas 
De las delicias mundanas. 

Pues cuando sobre m i frente 
Horrible tormenta brama, 
E n t í pongo, Madre mia, 
Toda m i fe y m i esperanza. 

E l corazón de la Avendaño respiro con mas l i 
bertad después de haber rogado al cielo. 

Cuando la suerte es enemiga, cuando se amon
tonan las penas, el alma religiosa cree y se dila
ta, el alma escéptica duda y se comprime. 

L a religión es para el alma una panacéa uni
versal, que si no cicatriza sus llagas, porque las 
hay muy cancerosas, quita á lo menos sus dolo
res y hace renacer la esperanza. 

¡Otra vida tras esta vida! Sublime concepción 
del espíri tu, á que los sentidos no alcanzan. ¡Un 
nuevo mundo incomprensible, en el que la virtud 
impera, y el vicio esclavo y despreciado sufre tor
mentos indecibles! 

¡Unos cuantos años en ía tierra de cumplir bien 
con sus deberes para una eternidad de goces! 
¡Unos cuantos años de caridad, para una eterni
dad de amor! 

Hay otra fé casi tan santa como la que se dir i 
ge á Dios: la que tenemos en nuestros padres. 

Después de haber orado la huérfana á la Ma
dre de Jesucristo, creyó incompleta la oración, si 
no pedia con la del cielo la protección de aquí líos 
muertos de quienes recibió la vida; y doña Inés 
rogó á sus padres. 

Evocándolos en su mente, íes pidió perdón de 
sus faltas, y para el porvenir consejos. Proster
nada ante su memoria, les dio cuenta de sus ac
ciones, y su conciencia, satisfecha, se creyó fuer
te y aun feiiz. 

T o d a v í a oraba D o ñ a I n é s , cuando la puerta se 
estremeció, y apareció en ella el infante. 

Acababa de llegar D . Juan, y sin quitarse las 
espuelas, lleno de sudor y de polvo, con su rica 
daga en el cinto y con un venablo en la mano, 
que conservaba distraído, se fué á buscar á D o ñ a 
Inés , á la que encontró arrodillada y en su medi
tación absorta. 

Aquella mujer tan hermosa, con sus largos ca
bellos negros, con sus vestidos también negros, 
con sus ojos como azabache, y sus mejillas como 
cera; aquella mujer prosternada, era á los ojos 
del infante una bella estatua del pudor sobre la 
tumba de una virgen. 

Inmóvi l se quedó D . Juan en el umbral del apo» 
sentó, sin atreverse á respirar, sin adelantar un 
solo paso. 

Temia perturbar con su aliento la meditación 
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de la joven, como se teme turbar el sueño de una 
enferma, que tras mi l fatigas reposa, y se extasia
ba contemplando aquel ángel en forma humana. 

Contaba D . Juan los latidos del corazón de 
D o ñ a Inés , y comparaba los del suyo para ver si 
si íatian iguales. 

Hay momentos en el amor inespíicables y subli
mes, mas ninguno llega al momento en que dos 
amantes se miran después de una ausencia cual
quiera. 

Indiferente es la distancia, muy poco influjo 
tiene el tiempo, cualquiera que estos hayan sido: 
toda la vida de dos séres, toda la inteligencia de 
dos almas, toda la actividad de dos pensamientos, 
se reconcentran en la mirada, que quiere reunir 
una existencia en dos mitades dividida, y adivi
nar aquellas pág inas que van completando su his
toria. 

—¿Ruegas á Dios? esposa mía , dijo el infante 
enternecido. 

— S í , le respondió la hermosa huérfana levan
tándose: y en la mirada que cruzaron se reveló 
todo el sentimiento que acabamos de definir. 

— E s t á s mas pál ida , Inés mia, y late tu cora
zón, que debiera estar muy tranquilo, con la mis
ma rapidez que el mió, después de una larga car
rera. 

— M e encuentro bien, esposo mió. Mas vienes 
lleno de sudor y de polvo, y ese v e n a b l o . . . . 

—Ansiaba tanto estar á tu lado, I n é s mia, que 
no he querido detenerme un punto, desde que pe
netré en el castillo. E l polvo de que estoy cu
bierto, el negro sudor que me baña , este venablo 
que conservo, son una prueba de ansiedad, y m i 
ansiedad, Inés , de amor. 

— S i , tienes razón : el que ama mucho, siente 
una agitación continua, una inquietud eterna y 
vaga, si está ausente de sus amores. Hal la in
completa su existencia, y suspira m i l y m i l veces 
por una mitad de su sér. Quien mas desprecia 
los peligros para sí mismo, los teme mas para su 
amor: y quien ve la muerte sin turbarse, cuando 
amenaza su cabeza, tiembla de espanto al con
templarla sobre la frente de su amado. 

—Se tiembla por Jo que se ama, dijo D . Juan, 
cogiendo la mano de la huérfana; pero hay una 
embriaguez tan sublimo en algunas horas de 
amor, que vuelan las almas á oíros mundos, l i 
bres de temor y recelos. Hay momentos en que 
es preciso olvidarse de cuanto existe; cerrar los 
ojos para ver el fondo del alma, ó tenerlos fijos 
en otros para ver una alma que viene á confun
dirse con las nuestras. Hay horas en que seria un 
crimen pensar, porque apenas bastan las fuerzas 
para ser felices gozando. E n estas horas celes-
tiales, el alma tiene una potencia no mas, y solo 
perciben los sentidos, para trasmitirla el senti
miento. Y o que he venido á toda carrera á co
municarte un proyecto, he tenido que olvidarme 
de él para gozar ún icamente . 

— ¿ E r a yo tu único pensamiento en la fragosi
dad del monte? 

•—Sí, Inés mia, y contemplando aquella natu

raleza virgen, aquellos arroyos que cantan, aque
llos árboles que crecen, aquellas fieras que cami
nan, me pareció mucho mas estrecho este casti
l lo , mas insoportable la prisión. 

— fHubieras podido alejarte? 
—No: te amo mucho mas, Inés mia, que 4 la 

libertad y á los campos. Mas sin separarnos, 
hermosa, hay un medio para ser libres. 

—¿Un medio para quedar libres? 
— L a fuga. 
— ¿ L a fuga? 
— E l rey i>. Pedro de Aragón sostiene guerra 

con Castilla: mi hermano acáuu¡l ia sus huestes, 
y en traspasando la frontera Indi aré ni os seguro 
asilo y protectores generosos. Y o podré salir á 
c a m p a ñ a para conquistar señoríos, y en lo mas 
recio del combate me d a r á valor tu memoria. 

—¿Y cómo llegar hasta allí? E l castillo está 
bien guardado: gentes adictas á D . Lope nos ob
servan á cada instante; y esa tentativa sin éxito 
solo servirá, noble infante, para doblar nuestras 
cadenas. 

—Todo está previsto, señora; un montero bas
tante fiel p r e p a r a r á nuestros caballos, y protege
rá nuestra fuga. Tengo presentimientos tristes, y 
me parece hoy el castillo habitado por malos ge
nios. 

—-Tu corazón no miente, infante: el rey D . 
Pedro de Castilla se alberga entre sus negros 
muros. 

— Y a lo sospechaba yo, I n é s . ¿Has visto al 
rey? 

— H a estado en m i aposento el verdugo. 
E l infante se puso pál ido. 
•—Ha estado en m i aposento el verdugo, y me 

ha ofrecido su corona. 
D . Juan hirió con su venablo el pavimento de 

la estancia, dejando clavada su punta. L a huér
fana estrechó su mano, y con acento dulce y fir
me cont inuó diciendo: 

-—D. Juan, si yo considerase en tí menos va
lor y menos nobleza, te hubiera callado la entre
vista que he tenido con el monarca. Los celos 
deben hallarse tan distantes de nuestro amor pu
ro é inmenso, como los reptiles del sol. 

—No son los celos, Inés mia, ios que oscure
cen hoy m i frente. Entre doña Inés Sánchez de 
Avendaño y el rey D . Pedro de Castilla, hay el 
mismo lago de sangre que entre los hijos de D . 
Alonso. L a flor azotada por huracanes y por l l u 
vias, no pierde su virginidad, pero se menguan 
sus colores y debilitan sus perfumes. Hay alien
tos tan corrompidos, que e m p a ñ a n á cuanto se 
acercan, miradas que queman y palabras siem
pre fatídicas. ¡Huyamos al punto de un sitio 
que el rey de Castilla profana, y . - - -

—¡Huyamos ! D . Juan, cuando os plazca. L a 
esposa debe obedecer, y la amante jamas vacila. 

— E l rey D . Pedro está en Carmena, dije 
j óven paje, presentándose tan ofuscado y pr» 
roso que se olvidó de descubrirse en la prese) 
de una dama. 
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—Ya lo sé, replicó el infante; y antes que sea 
la media noche habrémos dejado el castillo. 

D. Juan miró tiernamente á la joven como pi
diéndola asentimiento; Inés sonrió con dulzura y 
dijo á Enrique: 

—Fiel amigo, estamos dispuestos á marchar, 
y es preciso que mi Beatriz. . . . 

—Acabo de verla, señora, interrumpió el jó ven 
Enrique, y la he dicho que se prepare para una 
espediciou nocturna. La dueña parece muy có
moda, y me preguntó por literas. Ya ve mi se
ñora doña Inés que es imposible darla gusto: mas 
yo la pondré en mi caballo, y la cuidaré cual si 
fuera treinta años mas joven y treinta veces me
nos fea. 

—No es ocasión, dijo el infante, de perder el 
tiempo ya escaso: ve á buscar á Fortun, y dih 
que al punto de la media noche tenga preparados 
corceles, entre ellos mi caballo tordo, y cuanto 
juzgue necesario para la fuga convenida. Ofréce
le gran recompensa, que rni hermano de Trasta-
mara me proporcionará el cumplir la . . . . 

—¿Nos venderá el señor montero? preguntó el 
paje á su señor. 

D. Juan manifestó grande disgusto á esta du
da del joven paje; y para disculparle, la huérfa
na se apresuró á decirle: 

—La noche se adelanta, Enrique, no retardes 
nuestros deseos. 

Salió Enrique sin replicar, y le siguió luego el 
infante. 

CAPITULO X I I I . 

Samuel, en tus labios veo 
Q,ue las palabras te bullen, 
Y palabras que se engullen 
Se indigestan según creo. 

Z O R R I L L A , 

Después de haber salido el montero, nos fué 
indispensable referir una porción de pensamien
tos que hablan combatido y combatían la imagi
nación del alcaide. Este relato ocupó páginas, y 
como nos llamaban D. Juan y la huérfana del co. 
mendador, era muy difícil atenderlos si se presen
taba en la palestra todo un monarca de Castilla. 

Al salir Fortun del salón, pasó rozando con un 
hombre, que le miró con interés, y este hombre 
era el rey D. Pedro. 

Llegaba á la puerta el monarca al terminarse 
la conferencia de D. Lope y de su montero: el 
rey quiso enterarse un tanto, y deteniéndose en 
el umbral, solo oyó las últimas frases, que fueron: 
"Podéis dormiros descuidado. Puedes retirarte, 
Fortun. Tenias mucha razón, Fortun, en no 
marchar sin recompensa. Recibe esas doblas de 
oro y cumple fielmente mi encargo." 

Estas palabras fueron lo bastante para que 
concibiese el rey sospechas vagas y confusas, 
que se propuso esclarecer. 

La seguridad que á D. Lope parecía dar el 
^uen Fortun, aconsejándole durmiese tranquila

mente y descuidado, aunque podia ser indefinida, 
podia tener también relación con algún aconteci
miento que hubiese de verificarse en el discurso 
de la noche. Por otra parte la recompensa que 
habla dado el alcaide á su montero, se esplicaba 
muy naturalmente por el pago de algún servicio 
y la continuación del mismo. 

"Recibe esas doblas y cumple fielmente mi en
cargo," habia dicho D. Lope; y en la firme reso
lución el rey de conocerlo bien á fondo, entró 
con su semblante satisfecho á la presencia del 
alcaide. 

Hinestrosa se sorprendió un tanto con la apa
rición del monarca; y aunque su semblante ri
sueño revelaba tranquilidad, creyó al través de 
la sonrisa poder traslucir el alcaide algún pensa
miento terrible. 

A pesar de sus mil propósitos de no despertar 
en el rey ninguna memoria que tuviese relación 
con la de Avendaño, creyó conveniente á su per
sona manifestar el mucho tiempo que habia espe
rado á su monarca. 

•—Señor, dijo al entrar el rey, he aguardado 
por largo tiempo, y ya estaba inquieto con una 
ausencia, cuya causa desconocida para mí 

—Tranquilízate, buen Hinestrosa. Yo tam
bién estaba cansado de esperarte, y consideré 
mas oportuno hacerme anunciar por mí mismo. 

—¿lía estado vuestra alteza . 
—En el aposento de Inés. Y pardiez, amigo 

D. Lope, que exajerabas los peligros de una en
trevista con la huérfana. Es una criatura admi
rable, y aunque con varios incidentes mas ó me
nos contradictorios, hemos acabado por enten
dernos. 

Abrió los ojos Hinestrosa, como para cercio
rarse de que no dormia; tal impresión le iban ha
ciendo las palabras del rey. 

Queria preguntar al monarca, pero le faltaban 
las voces, y era el capitán de un navio que vién
dolo caminar al escollo, sin poder cambiarle aquel 
rumbo, teme á un mismo tiempo y desea el mo
mento del choque rudo, para sufrir pronto la 
muerte ó renacer á la esperanza. 

El rey D. Pedro por su parte tenia un placer 
estraordinario en la turbación del alcaide, y se 
recompensaba en cierto modo de cuanto le habia 
hecho padecer la huérfana, haciendo á su vez 
que lo padeciese un tercero. 

—Te repito, querido alcaide, que tienes aquí 
una pupila de lo mas seductor del mundo. Yo te 
doy mi cordial parabién por esta dulce tutoría, y 
te envidio esta fortaleza habitada por serafines. 
¿Mas qué te sucede, Hinestrosa'? Me escuchas sin 
mostrar placer, y te muerdes tanto los labios que 
están hinchados y sangrientos. ¿Estás enamorado 
como D. Juan de la huérfana de Avendaño? 

A esta media burla del rey, sintió D. Lope es
tremecerse todos sus miembros, de manera que 
estuvo para desplomarse. 

Este sacudimiento magnético no le permitió res
ponder, y el rey continuó: 

—D. Lope, á tus años y tu esperiencia harias 
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un papel bastante triste enamorándote de una jo
ven, y compitiendo con un rey que lleva al cabo 
una corona y cuenta cinco lustros no mas. 

—No sé en qué he podido ofenderos, dijo D. 
Lope con modestia, para que mostréis tanto em
peño en sacar á plaza mis años, mala recomen
dación en verdad para galantes pasatiempos. Pe
ro bien conocéis, señor, que si tiene dos amantes 
la huérfana, ninguno es tan humilde como Hines-
trosa, siendo el primero un rey de Castilla, con 
cinco lastros y el segundo un infante apuesto, 
que apenas se acerca á los cuatro. 

Tanto habian herido á Hinestrosa las últimas 
palabras del rey, que quiso destilar en su réplica 
toda la hiél de que estaba henchido. El rey D. 
Pedro le escuchaba con una calma precursora de 
relámpagos y de truenos; mas cuando estableció 
el alcaide la comparación entre el rey y el infan
te D. Juan su hermano, se reprimió mas el mo
narca, y con afectada sonrisa preguntó al alcaide 
D. Lope: 

—¿Ha vuelto el infante de caza? 
Hace unos momentos, señor, que está de vuel

ta en el castillo. Un montero que habrá encon
trado vuestra alteza, vino á decirme su llegada. 

—¿Y no podrá salir de aquí? 
—De ninguna manera, señor. 
—¿"Vino á decirte un montero que estaba de 

vuelta D. Juan? 
—Está encargado de vigilarles, y cuando sali

mos de caza jamas abandona su huella. 
Bien puede tener relación, dijo entre sí el rey, | 

con el encargo de D. Lope el señor infante mi 
hermano. Y añadió: 

—¿Estás muy seguro, Hinestrosa, de que son 
fieles tus espías, y que no se doblegarán nunca 
á la seducción y á los premios? 

—No tengo motivo de queja, me han sido fie
les hasta hoy, y muy poderoso habia de ser el se
ductor para contrabalancear la fidelidad que me 
deben y las recompensas que doy. 

D. Pedro se encogió de hombros, siguió sus pa
seos de costumbre, acarició su espesa barba mu
chas veces, y dando muestras de haber tomado al
guna resolución repentina, y con ademan algo 
teatral, le dijo: 

—Veo con dolor, señor alcaide, que en mi cas
tillo de Carmena no hay todo aquello que necesi
ta una fortaleza importante. ¡No está, vive Dios! 
tan provisto como seria de desear, y habéis con
traído para con el rey una responsabilidad in
mensa. 

Esta salida tan estraña, no causó placer á H i 
nestrosa que habia contrariado algún taño las pre-
tenciones de D. Pedro, y que no podía figurarse 
adónde iría á parar el rey tras una introducción 
semejante. 

—Señor, replicó al fin D. Lope, he procurado 
cumplir fielmente con mis deberes en Carmona, 
y si he tenido algún descuido, puede indicarlo 
vuestra alteza, y será reparado al punto. 

—Me placería mucho mas, D. Lope, no verme 
en la necesidad de hacerlo; pero aumentándose 

por momentos la del reparo, me será preciso, Hi 
nestrosa, satisfacer á tu deseo. Puedes reparar 
fácilmente que van muchas horas de noche y que 
está alumbrada esta estancia por la débil luz de 
la luna. 

D. Lope llamó á sus criados, y sobre candela
bros de plata entraron velas encendidas. 

—Ya está satisfecho este olvido, señor. 
—Pero aun queda otro, amigo alcaide, mas cri

minal un millón de veces y de consecuencias mas 
graves. 

—Hablad, señor, dijo el alcaide siguiendo la 
entonación teatral que daba el rey á su diálogo. 

—El rey D. Pedro de Castilla, prosiguió di
ciendo el monarca, goza reputación de sóbrio; pe
ro de la sobriedad del rey á la del alcaide de Car-
mona, hay toda la distancia que existe entre un 
rnonge que come poco y un camaleón que se ali
menta con el viento. Me parece, señor alcaide, 
que no sentará mal la cena. 

—Muy justo ha sido vuestra alteza en recor
darme mis olvidos, y se reparará este último con 
la misma facilidad que fué reparado el primero. 

E l alcaide llamó de nuevo, y al cabo de pocos 
minutos pudo decir D. Lope al monarca: 

—Todo está dispuesto, señor. 
— M i trabajo me cuesta, Hinestrosa. 

CAPITULO X I V . 

El juego se va encendiendo. 
De veras ya el juego anda. 
No hay amigo para amigo. 
Las cañas se vuelven lanzas. 

ROM. »E ROMANCES MORISCOS. 

HAY novelistas muy ilustres, cuyo mérito reco
nozco y cuya celebridad ansio, que cuando les 
viene á las manos la descripción de una comida 
se deleitan, como los asirios en el banquete de 
Baltasar, y como el festivo segundo héroe de 
nuestro primer hablista Cervantes con las sucu
lentas espumas de la gran boda de Camacho. 

Yo respeto, como el que mas, á los clarísimos 
ingenios que no se embotan con el vapor de las 
viandas, y que gastronómicamente gozan con los 
manjares que describen. 

Muchas ventajas á mi ver tienen los autores 
gastrónomos, pues á mas de hallar simpatías en 
los estómagos repletos por la identidad de los go
ces, y en los completamente vacíos, porque se 
forjan la ilusión de que se palpan los manjares, 
llenan con bastante desahogo unas cuantas pági
nas del libro, y suelen vender sus viandas al alto 
precio del mercado. 

Yo no cuento entre mis pecados mortales el 
sabroso vicio de la gula: no conozco, ni por el 
forro, al famosísimo Avicena, y hasta puedo ju
rar que su nombre por poco no viene á mi me
moria; pero voy á decir unas palabras sobre la 
cena del castillo. 

No pienso tender los maníales, ir describiendo 
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la vajilla en su materia ni en sus formas, ni me
dir la mesa en sus esíremos, 6 técnicamente es-
presando su ancho, su largo y su profundo. 

No pienso presentar tampoco seis perdices en 
escabeche, dos capones con salsa negra, un buen 
lomo de jabalí, ni otras menudencias de este gé
nero, que sabria variar hasta lo infinito cualquiei 
cocinero italiano, pero cuyos nombres conozco 
apenas por el relato de algún amigo que asiste á 
banquetes diplomáticos, en los cuales hay mu
chas viandas tan intrincadas para mí como las 
notas de los entendidos Anfitriones. 

Presumo que en aquella época beberían nues
tros buenos padres vinos fermentados en Castilla; 
pero como tampoco sepa qué vino estaba mas en 
boga, tendré que llamarlo moscatel, nombre bas
tante humilde á la verdad si se deriva de un in
secto: ó apellidarlo Pedro Jiménez, nombre que 
rayó á grande altura con el cardenal de Cisneros. 

Poco me importa averiguar el número de ve
las que ardían, con tal que no escasease la luz: 
ni si era el pan de lo mas blanco que se confec
ciona en Sevilla, y fama tiene en nuestros días, 
y del moreno de Carmona. Aseguro que estaba 
tierno y muy bien sazonado y cocido. 

No quiero ser en todo parco, y por lo mismo 
que lo lie sido refiriéndome á los manjares, voy 
á describir largamente cuanto á los convidados 
toca. 

Eran estos, el rey D. Pedro de Castilla, Doña 
Inés Sánchez de Avendaño, el joven infante D. 
Juan, y D. Lope Pérez de Hínestrosa. 

Presidia este triste banquete, por disposición 
de D. Pedro, la huérfana del comendador: á su 
derecha estaba el rey; frente del monarca estaba 
el infante, y en último término del cuadro el se
ñor alcaide del castillo. 

Varios sirvientes se ocupaban en llenar copas 
y en ir presentando viandas. A pocos pasos de 
la silla en que estaba sentado el rey, se veía de 
pié y con torvo ceño á su ballestero de maza y 
compañero de viaje Garci-Diaz de Albarracín. 

Mucho mas próximo á I ) . Juan estaba el pa
je cito Enrique, que no quitaba ojo del rey, como 
no fuera para observar al ballestero Garci-Diaz, 
hombre de malísima catadura y de unas formas 
gigantescas. 

Comenzó la cena en silencio, y de todos los 
comensales solo el rey D. Pedro daba muestras 
de algún regular apetito. 

El alcaide, meditabundo, apenas llevaba á su 
boca los apetitosos manjares. Doña Inés tenia 
que esforzarse para no derramar gruesas lágri
mas; y el infante D. Juan bebia con una profu
sión tan grande, que tuvo que recordarle Enrique 
su proyecto de libertarse, para que menguase el 
beber. 

Algunas frases del monarca habían quedado 
sin contestar, y hasta el cortesano Hínestrosa se 
olvidaba de su real huésped. 

—Ha provocado tu sed la caza de una mane
ra tan horrible, que haces los honores al vino co

mo el montero mas beodo, dijo el rey riendo á 
su hermano. 

—Hace mucho tiempo que padezco una sed 
que jamas se sacia, dijo con sarcasmo el infante; 
pero tienes mucha razón en reprenderme, y para 
remediar mi esceso no probaré el vino de hoy 
mas. 

El rostro de Doña Inés se contrajo á la réplica 
del infante; le dirigió una mirada llena de inquie
tud, y todos guardaron silencio. 

—Llegué esta mañana á Carmona, dijo el rey 
á los pocos instantes, pero tu afición á la caza 
no permitió detenerte hasta saludar á tu herma
no. Me parece que tus deseos no están sujetos 
casi nunca por una moderación racional. 

E l rey D. Pedro acentuó mucho sus pala
bras, y el infante le replicó en el mismo tono 
sarcástíco. 

—Jamás presumo, hermano mió, de adivinar 
hondos misterios, ni reconozco á las fantasmas. 
Llegaste al castillo de incógnito, recatando el ros
tro, y guardándote las palabras: no pude cono
certe, hermano. Ademas tendrías tus razones 
para observar esa conducta, y era muy justo res
petarlas. 

—Hay inspiraciones de cariño, que hacen á los 
hombres profetas, y el amor de tiernos herma
nos 

—En cuanto al cariño de hermanos, permíte
me D. Pedro te diga, que tú has sido el primero 
á olvidarlo. 

—Los hijos de Doña Leonor, replicó el rey, no 
han sido nunca muy amantes del hijo de Doña 
María: y quizá la sangre bastarda 

—La sangre bastarda, D. Pedro, es seguramen
te de Alonso Onceno, y por la legítima es preciso 
preguntar á Doña María. 

Tantos ultrajes encerraban estas palabras del 
infante, que Doña Inés, el jóven paje y hasta el 
impasible D. Lope le interrumpieron á la vez. En 
¡a pupila de D. Pedro apareció la mancha san
grienta que presagiaba sus furores; pero repri
miendo su enojo, le replicó con gran frialdad: 

—D. Juan, los vapores del vino van ocupando 
tu cerebro, y confundiendo tus ideas. En el des
orden consiguiente, íe se han escapado palabras 
que han hecho temblar á Doña Inés, morderse 
los labios al paje y erizar los pocos cabellos al 
buen alcaide de Carmona. En cuanto á la san
gre bastarda, quizá en esa diferencia de sangre 
consistirá, querido hermano, la gratitud y respeto 
con que, los hijos de Doña Leonor de Guzmau, 
han pagado siempre las mercedes recibidas de su 
monarca. 

—Muchas deben al rey D. Pedro. Pagaste la 
toma de Jumilla con un cobarde asesinato. 

D. Juan dio una recia puñada en la mesa, y la 
copa del rey D. Pedro se vertió sobre sus vestidos. 

—¡Qué hacéis, D. Juan! dijo la huérfana. 
—¡Qué hacéis, señor! prorumpió el paje. 
—¡Que habéis hecho, repitió Hínestrosa. 
D. Pedro se manifestó casi impasible, limpió 
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sus vestidos con calma y dijo al infante con una 
frialdad aparente: 

—Me confirmo en que los licores han trastor
nado tu cabeza. Me has manchado todo el ves
tido. 

—También los manchó con su sangre mi noble 
hermano D. Fadrique. 

—¡D. Juan! esclamó la pupila. 
—Estás aterrando, hermano mió, con tu de

sentono á esta señora, dijo el rey con mucha in
tención. 

El infante se levantó, y sin añadir una palabra 
dejó la mesa bruscamente, seguido de su paje 
Enrique. 

La agitación de Doña Inés estaba marcada en 
su rostro, y después de servidos los postres, la di
jo con galantería el rey: 

—Me parecéis algo indispuesta, señora mía; 
y si puede seros agradable la soledad de vuestra 
estancia, ó el reposo que en ella tendréis, no quie
ro abusar por mas tiempo del favor con que nos 
honráis, presidiendo un triste banquete. 

—Mucho os agradezco, señor, el permiso que 
me concedéis, pues me encuentro bastante indis
puesta. 

La huérfana se levantó, y vertiendo lágrimas 
tristes fué á ocultarlas á su aposento. 

—Bien tardía ha sido la cena, pero agradable 
por demás, dijo el rey encarándose con su alcaide. 

—Bien podéis conocer, señor, replicó D. Lope, 
que no he tenido parte alguna en lo desagradable 
de ella. 

— Con mas celo, señor alcaide, no hubiera te
nido á la mano el infante algunos de los datos his
tóricos con que ha sazonado el banquete. 

—Puedo jurar á vuestra alteza, que me ha sor
prendido escucharle. 

•—Si se lo hubieras dicho, D. Lope, en vez de 
una falta de celo hubiera sido una traición. 

—Juro, señor 
—Basta, D. Lope. 
El rey hizo seña á Garci-Diaz, que se llegase 

al punto, y le estuvo ablando en secreto. El ba
llestero saludó al rey, y salió sin decir palabra. 

— Estoy muy cansado, Hinestiosa. ¿Quieres 
enseñarme mi aposento? 

D. Lope cogió un candelabro, y salió delante 
del rey. A cada paso de D. Pedro crugian las 
canillas de sus piernas como si fueran á rom
perse. 

CAPITULO XV. 
Que Hueva, que truene, 
Que nieve, que escarche. 
Mas vino, mas vino. 
Mas baile, mas baile. 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 

EN el gran patio del castillo, habia un miserable 
aposento, que comunicaba con las caballerizas, y 
servia de cómodo albergue á nuestro conocido 
montero, el astuto lobo Fortun. 

Un mugriento jergón de paja con una manta 

de picote era el lecho del buen montero: una me
silla con tres piés y dos malos bancos de pino, to
do el menaje de la casa. 

Pendía de la bóveda negra una lamparilla de 
hierro suspensa de una larga cadena, y su luz 
alumbraba apenas aquellos muros ennegrecidos 
por el hollín y por los años. 

Sentado en uno de los bancos y con la mesa 
por delante estaba el montero Fortun, royendo 
unos huesos de venado, y acariciando con fre
cuencia una enorme bota de vino, que colocada 
entre sus piernas se levantaba por intervalos has
ta el nivel de su nariz, y hacia penetrar en su 
garganta aquel licor refrigerante, inventado, según 
ios gentiles, por Baco, y según los buenos cristia
nos, por el patriarca del diluvio, ei sapientísimo 
Noé. 

Un largo y curioso diálogo sostenía Fortun con 
su bota, no sobre las escelencias del vino, mate
ria en que parecían muy versados, pero sí sobre 
la conducta que debía seguir el montero en su do
ble oficio de espía y de confidente del infante. 

Por mas preguntas que hacia el montero, la bo
ta no decía palabra; y ofendido con su silencio la 
estrujaba contra sus labios, haciéndola derramar 
sangre, no de hombres ó de irracionales, sino de 
Cristo, como la llaman los aficionados á beber. 

A cada trago que se echaba, se confundían mas 
sus ideas; y si no hubieran llamado á la puerta con 
repetición y recato, hubiera terminado la querella, 
entre la bota y el montero, por quedarse la una 
vacia y el otro tan líquidamente repleto, que no 
hubiera mas que pedir. 

Llamaron, pues, con discreción, y sin pregun
tar el montero quién se tomaba la molestia de 
buscarlo, ya un poco tarde, y con una ventisca y 
lluvia que no convidaba á paseo, abrió de par en 
par su puerta, y se encontró frente por frente de 
nuestro amigo el paje Enrique. 

—Muy bien venido sea el señor paje, dijo For
tun al conocerle, y si no tiene inconveniente gua
rézcase aquí de la lluvia antes que le remoje ei 
cuero. 

—No me parece fuera del caso seguir un con
sejo oportuno; y si el señor montero lo permite 
conversarémos en su estancia, mientras el viento 
y los granizos hacen compás en esas torres para 
alguna danza de brujas. 

—Mucho me place que busquéis mi madrigue
ra, señor paje, en una noche de tormenta: y ei 
lobo viejo recibirá cual se merece al joven tigre 
que se acerca. 

—Agradezco, señor montero, una tan cordial 
acogida: y si alguna vez el jó ven t'gre tiene una 
cueva y una presa, se contemplará muy dichoso 
partiéndola con el viejo lobo que tan cumplida
mente le honra. 

—Muy bien hablado, señor paje, dijo Fortun; 
y cerrando al punto la puerta fueron á sentar
se en el banco que habia ocupado el viejo lobo. 

—Ya veis, continuó Fortun, qué mal banquete 
puedo presentaros con estos huesos sin mas car
ne que los colmillos de una fiera; pero en cambio 
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tengo una bota que no flaquea por lo presente, y 
si queréis acariciarla, pagará bien vuestros fa
vores. 

—Sea como lo pedís, señor montero, tanto por 
complacer á un buen amigo, como por no desai
rar á una dueña. A vuestra salud. 

Enrique llegó la bota hasta sus labios, la sostu
vo en ellos algún tiempo aparentando que bebía, 
y después la entregó áFortun. 

—No me habéis de ganar, señor paje, ni en lo 
bebedor ni en lo cortés. A la salud del noble in
fante, de la hermosísima Doña Inés y del leal pa
je de D. Juan. 

El montero empuñó la bota, y á fé que no fué 
por cumplido, pues se le hincharon los carrillos, 
y apenas bastó su garganta para trasmitir al es
tómago la enorme cantidad de vino que había re
cibido su boca. 

—A propósito de vuestro brindis, dijo el paje: 
¿estáis decidido á cumplir lealmente cuanto ofre
cisteis á D. Juan? 

Esta pregunta inesperada amargó un poco el 
sabrosísimo trago que acababa de echarse al es
tómago el buen Fortun, y moviendo la lengua 
cien veces, como si saborease su vino, respondió 
á Enrique con gran calma: 

—Cuando un viejo zorro ge acerca á las inme
diaciones de un corral, mira y husmea antes de 
traspasar las tapias; pero una vez dentro, no sale 
sin su compañía de gallinas, 
dido, señor pajel 

—Medianamente, y según creo estáis dispues
to en su servicio. 

—Así es la verdad. 
•—Señor montero, Dios os dé fortuna en la ca

za, paz en la tierra, y bienaventuranza en ia glo
ria, si con lealtad favorecéis á la huérfana de 
Avendaño y al huérfano del rey Alonso. 

—Amén, dijo el montero maquinalmente; pero 
m rostro se contrajo y se estremecieron sus miem
bros. 

—En este supuesto, prosiguió el paje, debéis 
preparar los caballos, pues antes de la media no
che dejarémos este castillo y raar charémos á Ara
gón. 

—¿Esta misma noche, señor paje? 
—Esta misma noche sin falta. Conozco que es 

grande la prisa: quizá los peligros son grandes, y 
necesita el señor montero muicho valor y diligen
cia; mas yo le ofrezco, á nombre de D. J uan, una 
recompensa crecida y una gratitud sin ejemplo. 

—¡Ño pudiera dilatarse al^im día para tomar 
bien las medidas y no pevder quizá el golpe? 

—Es imposible detenerse. E l rey D. Pedro es
tá en Carmena. 

—¿Está el rey dentro del castillo? 
—Sí, señor montero; y como entre el rey y el in

fante median graves resentimientos, quiere aban
donar mi señor lo mas pronto posible el lugar que 
habita su hermano. 

Fortun escuchó atentamente, volvió á pasar la 
lengua muchas veces por sus Labios vinosos: sa
cudió su enorme cabeza COJI el mismo compás de 

un péndulo, y poniendo su mano sobre el hombro 
del jóven paje, le dijo con cordial acento: 

—Ha saltado ei zorro las tapias y no ha de mar
char sin gallinas. Antes que sea la media noche 
estará todo preparado, y la gacela y el tigre real 
bastante lejos de Carmona. 

—Os conducís, señor montero, como un jabalí 
de corazón. Voy á noticiar al infante vuestra dis
posición á servirle y á precipitar la partida. 

Poco á poco, mi señor paje; tengo que comuni
car instrucciones al fiel servidor del infante, y ne -
cesito que me ayude, 

—Con toda mi alma, señor montero. No reparéis 
en mis pocos años ni en la cortedad de mis fuerzas: 
cuando se tiene corazón, ejecuta el brazo cuanto 
la cabeza discurre. Mandadme, pues, señor mon
tero, que todo se ejecutará pronto, con discreción 
y con valor. 

Fortun volvió á lamer sus labios, y acercándose 
al jóven paje que le miraba de hito en hito le ha
bló así con grande misterio: 

—Dentro de una hora, señor paje, estaréis en 
este aposento: yo habré tomado mis medidas y 
nos restará solo obrar. Juntos que seamos, entra-
rémos por esta puerta, que comunica como sabéis, 
con la caballeriza del castillo; sacarémos cuatro 
caballos, cuyos cascos forrados en pieles no reso
narán en el silencio, y con la ayuda de un amigo 
los harémos salir al campo. Quedaréis guardándo-

¿Me habéis enten- ] los allí mientras penetro en ei castillo para condu
cir como zorro, al tigre real, á la gacela, y á esa 
nutra de Barrabás que no dejará de estorbarnos. 

—Tenéis la cabeza de un zorro, y es admirable 
vuestro arreglo. Una sola condición me embara
za, y voy á decirla al momento. No me gusta, 
amigo Fortun, abandonar estas murallas, ni un 
punto antes que D. Juan. 

—Pues es indispensable hacerlo, ó renunciar á 
la partida. 

—¡Si fuera por mí, señor montero, Dios solo sa
be lo que haria! 

—¿Vendréis á la hora, señor paje? 
—No faltaré, señor montero. Dios os dé fortu

na en la caza, paz en la tierra, y bienaventuranza 
en la gloria, si con lealtad favorecéis á la huérfa
na de Avendaño y al huérfano del rey Alonso. 

—Amén, volvió á decir Fortun. 
Enrique atravesó el gran patio que inundaba 

la lluvia, y que alumbraban los relámpagos. 

CAPITULO XVL 
Era Muley un morillo 
A bajezas inclinado, 
Muy envidioso y malquisto, 
Celoso por despreciado; 
Y de su infame costumbre 
Los embustes aumentando, 
A Zegnes y á Gómeles 
Revoló el secreto agravio. 
ROM. DE ROMANCES Moluscos. 

A.sí que hubo salido el paje, echó aceite Fortun 
á su lámpara j fué á sentarse sobre el banco en 
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que estaba hac iendo su cena. T r o p e z ó a l paso 
con l a bota , y po r no perder l a cos tumbre b e b i ó u n 
par de t ragos seguidos, hac iendo u n p e q u e ñ o es-
p u r r é o , como si lo encontrase m a l . 

V a m o s á f o r m a r nuestras cuentas, d i j o F o r t u n ; 
porque me voy v iendo t an enredado como u n v ie
j o c iervo en l a maleza . M e p i d i ó el a lcaide que 
espiase todos los pasos del r ea l t i g r e , y y o he con
tado a l zo r ro astuto todos los planes de l in fan te . 
P a r a conocerlos á fondo me he presentado m u y 
su amigo , y r e c l a m a m i p r o t e c c i ó n en u n i m p o r 
tante negocio . F o r t u n , t ú pedias hacer m u c h o en 
su obsequio y dejar de ser v i l raposo, pa ra presen
ta r te en e l mon te c o m o u n j a b a l í de d iez a ñ o s . 
¿ M a s si se m a l o g r a el proyecto? ¿si no caminase 
l a gacela ó l a m a l d i t a n u t r a entorpece? se te lo 
l l e v a el demon io , y no vuelve á pasar mas v i n o 
p o r este gaznate de cu leb ra , que a l fin se h a de 
comer l a t i e r r a , pero que p r o c u r a r é yo sea todo lo 
mas ta rde posible . P o r o t ra par te , D . L o p e de H i -
nes t rosapaga, y no e s t á en el ó r d e n e n g a ñ a r l e . E l 
no q u e r r á , hacerse n i n g u n a g o r r a c o n l a hermosa 
p i e l de l rea l t i g r e , n i descuar t izar á l a gacela. V o y 
á c o n t á r s e l o en e l m o m e n t o , y D i o s haga l o que 
le agrade. M a s se me ocur re u n tercer med io , que 
puede c o n c i l i a r i o todo. D i r é al j o v e n paje que 
es impos ib le l a sa l ida , que e s t á b i en gua rdada l a 
cueva y que h a y muchos perros en acecho. D e 
esta m a n e r a no se m a r c h a n , c u m p l o m e d i a n a m e n 
te con D . J u a n , y no pe r jud ico a l a lca ide . T a m 
b i é n encuent ro a q u í sus contras . ¿ Q u é ventajas 
r e p o r t a r é de haberme m e t i d o en las zarzas? N i n 
guna . E l in fan te me d a r á a l d iab lo po rque no 
c u m p l o m i promesa , y e l v ie jo zo r ro se p r o p o r c i o 
n a r á ot ro pe r ro que levante me jo r l a caza. L u e 
go, l a p resenc ia del l e ó n . . . . ¡ O h ! hermoso an i 
m a l es D . Ped ro . E n sus arrebatos sangrientos 
me parece u n lobo que e n t r a e n u n m a l guardado 
r e d i l , y que d e g ü e l l a m i l ovejas antes de p robar 
u n bocado . E n t r e los s e ñ o r e s de l re ino me pare
ce u n j a b a l í cerdoso, que despedaza ve lozmente á 
cuantos lebreles le acosan: y ¡vive D i o s ! que u n a 
g r a n fiera es t a n b e l l a como u n to r ren te que todo 
lo a r ras t ra á su paso. 

M u c h í s i m a s comparac iones hub ie ra hecho to
d a v í a el m o n t e r o , á no sent i r los recios golpes con 
que l l a m a b a n á su puer ta . 

— ¿ Q u i é n va? p r e g u n t ó el buen F o r t u n c o n su 
desapacible voz . 

— A b r e con diez m i l de á cabal lo , g r i t ó una voz 
no menos á s p e r a , que e s t á g r a n i z a ndo y l l o v i e n 
do mas espeso que las flechas de una ba ta l l a . 

E l m o n t e r o se a p r e s u r ó á abr i r , y se e n c o n t r ó 
frente po r frente con G a r c i - D i a z de A l b a r r a c i n . 

— ¡ P a r d i e z ! e s c l a m ó dando u n a p a l m a d a F o r 
t u n : ¿ q u é v ientos h a n t r a í d o por a q u í al s e ñ o r ba
llestero de maza? 

— U n o s vientos algo tormentosos , si he de j u z 
gar por esta noche . 

— S i é n t e s e y beba G a r c i - D i a z , que de u n va l i en 
te oso de m o n t a ñ a , se ha t rasformado en balleste
ro de l a gua rd i a de l real l e ó n . 

— S í , amigo F o r t u n ; I I Q cambiado el coleto de 

cuero en estas escamas de h i e r r o , y en vez de ca
zar j a b a l í e s me he dado á l a caza de hombres , que 
mord i scan con alabardas, como aquel los con sus 
co lmi l l o s . 

— ¿ Y has ganado m u c h o en el cambio? 
— A s í , a s í , va l iente mon te ro . Y si h a n de r o m 

perme, l a p i e l , l o m i s m o me da que lo haga u n l o 
bo, que u n ballestero de A r a g ó n . 

— M u y b i en hab lado , amigo G a r c i ; pero ¿ c ó m o 
h a venido el oso á buscar esta madr iguera? 

— L l e g u é esta m a ñ a n a á C a r m e n a en l a com
p a ñ í a de su a l teza . 

— ¿ A c o m p a ñ a s a l rey? 
— S o y , como t ú d i r í a s , su l eb re l , y c o m o y o d i 

go, su a l f é r e z . 
— E s o se l l a m a , a m i g o G a r c i , estar cazando en 

u n b u e n soto. 
— T a m b i é n puedes cazar en é l si quieres hab la r 

como a m i g o , y como su a l teza p re tende . 
— E s p l í c a t e u n poco mas c la ro . 
— V o y á p r o b a r l o , amigo F o r t u n . A q u í donde 

me ves, m o n t e r o , soy u n p a r l a m e n t a r i o de l r e y 
que viene á p roponer te hab la r . 

— ¿ E s t á s loco? 
— T e n g o m i j u i c i o t a n e n c a j a como u n a pelo ta 

en u n t i r o . T ú has t en ido u n a confe renc ia secreta 
c o n e l a lcaide del cas t i l lo . 

— ¿ Y o ? 
— S í ; es en va lde que me l o niegues. E n el cor

redor encontraste u n h o m b r e , y ese h o m b r e era e l 
r ey . 

— E s ve rdad . 
— E l alcaide te d i ó una bolsa bastante r ep le t a 

de oro y te d i jo : " T e n i a s m u c h a r a z ó n , F o r t u n , 
en no m a r c h a r s in recompensa . R e c i b e esas do 
blas de oro y c u m p l e fielmente m i e n c a r g o . " 

— E s ve rdad . 
— A h o r a quiero que t ú me digas , q u é encargo 

de t an t a i m p o r t a n c i a te ha encomendado e l buen 
D . L o p e . 

— N u n c a fa l t an cosas que hacer entre u n b u e n 
cazador y u n buen per ro . T ú eres e l a l f é r e z de l 
rey , y y o soy el l eb r e l de l a lca ide . 

— N o estoy mas enterado, F o r t u n , c o n esa res
puesta t a n vaga, que si me dijese u n c a p i t á n "es
ca rmien ta á los enemigos , " s in d e c i r m e en don
de se h a l l a b a n . T e qu is ie ra u n poco mas c la ro . 

— H a y matorra les t a n espesos, que n o se dis
t ingue u n j a b a l í , á no ser p o r las r amas que t r o n 
cha. 

—Esos mator ra les se q u e m a n , d i j o u n a voz 
r o n c a y v ib ran te , y se p r e s e n t ó e l r ey D . P e d r o . 

E l ballestero se d e s c u b r i ó , F o r t u n se h i z o a t r á s 
a lgunos pasos y el r ey c o n t i n u ó ve lozmente : 

— S o y e l rey D . Ped ro de Cas t i l l a : deseo cono
cer e l secreto que m e d i a entre e l a lca ide y su le 
b r e l . S i me lo dices s in t a rdanza , t e n d r á s r ecom
pensa c u m p l i d a ; si vaci las u n solo ins tan te , te 
m a n d o cor tar l a cabeza, y m i bal les tero G a r c i -
D i a z , c u m p l i r á fielmente m i encargo . 

E l ballestero h izo u n saludo, y F o r t u n le m i r ó ' 
con recelo. 

E r a t a n resuelto el lenguaje c o n que se espl i -
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eaba D. Pedro, y la disyuntiva tan grave, que to
das las potencias de Fortun se acrecentaron por 
ensalmo, y resolvió en un solo instante las mas 
complicadas cuestiones. 

—¿Hablarás? le preguntó el rey. 
—Todo cuanto mande su alteza. 
—¿Qué encargo has recibido del alcaide res

pecto al infante D. Juan1? 
—Seguir sus pasos como un podenco al cone

jo que va de huida. 
—¿Y qué has averiguado hoy? 
—Que c¡ tigre real, como llamo yo al joven in

fante, quiere dejar su madriguera con esa gacela 
de ojos negros á quien llamamos Doña Inés. 

—¡Y cuándo piensan escaparse? 
—Eso no lo sabe D. Lope. 
—¡Pero Jo sabes tíí, montero? 
—¡Yo! 
•—Sí, tú. ¿Qué ha venido á decirte Enrique, el 

joven paje de D. Juan? 
Atacado Fortun en su trinchera reservada, no 

supo mentir con descaro, y balbuciendo dijo al 
rey: 

—Me ha dicho que antes de llegar la media 
noche, hemos de salir del castillo. 

—¿Cuentan contigo para la fuga? 
-—He ganado su confianza, y asi conozco bien 

JSUS planes. 
-—No me pareces desmañado. ¿Y qué has res

pondido al buen paje? 
—Que venga aquí dentro de una hora para con

ducir los caballos que deben servir en la marcha. 
—¿Y qué pensabas hacer, Fortun? 
—Comunicar al buen alcaide cuanto acabo de 

decir á su alteza. 
•—Mejor es callarlo, montero» 
—Me reprenderá, y mi deber . . . . 
—-Tu deber es obedecerme de grado, y si no 

pasarlo muy mal por la fuerza. No verás á Hi-
n estros a; cumplirás al paje tu oferta, y nada mas 
tienes que hacer. 

—Todo se hará como mandáis. 
—Adelantarás mucho en ello. M i venida aquí 

es un secreto que podrás publicar mañana sin pe
ligro; pero que guardarás esta noche, si te hallas 
bien con tu cabeza. Adiós, viejo lobo: el león de 
Castilla no duerme. 

—Adiós, antiguo cara arada, dijo el ballestero á 
Fortun; acaricia bien esa bota; resolución y an
cho pecho. 

—Ese hombre es .el diablo, dijo Fortun. 

CAPITULO X V I I . 
l Y pensará, por ventura, 
Q,ue soy yo la de Albornoz., 
Que oye temblando su voz, 
Y obedece! ¡Q,ué locura! 

L A R R A . 

De dos en dos subía el buen Enrique las esca
leras del castillo, para noticiar á su señor el buen 
éxito que había tenido BV comisión cerca del mon
tero. 

Impaciente estaba D. Juan, tanto por la tar
danza del paje, como por la furiosa tormenta que 
seníia rebramar cercana. 

Cada vez que azotaba el granizo los pintados 
vidrios del castillo respiraba con hondo afán, y la 
luz siniestra del rt lámpago bañaba de sudor su 
rostro. Estaba casi arrepentido de haber propues
to á Doña Inés una fuga en noche tan áspera; y 
sin la presencia de D. Pedro y el amor que ha
bla manifestado á la pupila de Hinestrosa, tal vez 
hubiera dilatado el infante para una noche menos 
brava la fuga que anhelaba llevar á término. 

En medio de sus temores y de sus dudas oyó 
el infante algunos golpes dados en su puerta, y 
persuadido que seria Enrique quien á su aposen
to llamaba, se apresuró á ponerla franca. 

—Anhelaba mucho, D. Juan, dijo el alcaide 
presentándose, poder hablaros un momento, des
pués de cuanto ha sucedido. 

—Tomad asiento, si gustáis, y podréis decirme 
cuanto ocurra, respondió el infante disimulando 
su impaciencia. 

—Procuraré esplicarme pronto, pues está bien 
adelantada la noche y necesitaréis decanso. 

—Como os plazca mejor, D. Lope. 
—-Me habéis hecho una confianza, que creo 

oportuno recordaros. 
—La de mi amor hácia la huérfana, repuso el 

infante con sarcasmo. 
—Precisamente. 
•—Y vendréis ahora á noticiarme, que habéis 

meditado mi propuesta, y que considerándola jus
to condescendéis sin dilación. 

—Todo lo contrario, D. Juan. 
—Señor alcaide, no llegarémos á entendernos 

y malgastaréis las palabras. La noche avanza, 
como habéis dicho: demos los miembros al des
canso y las imaginaciones al sueño. 

—Es tan importante, D. Juan, lo que he veni
do á proponeros, que no marcharé de esta estan
cia sin que atendáis á mis razones. 

—Sí así habéis de hacerlo, acortadlas y os de
beré gratitud, D . Lope. 

—¿Recordáis cuánto ha sucedido( durante nues
tra triste cena? 

—Muy bien lo recuerdo, Hinestrosa. Se han 
servido buenos manjares, que hemos probado es
casamente, se han cruzado malas razones, y se 
ha derramado una copa. 

—¿Y sobreifquién cayó aquel vino? 
—Sobre quien estaba mas cerca. 
—¿Y á quién dirigisteis las razones! 
—A quien provocaba mi saña. . 
—•Manchasteis al rey de Castilla y habéis in

juriado á D. Pedro. 
—¿Y qué queréis decir? alcaide. 
—Que habéis ofendido al monarca, 
•—Soy hijo de Alonso el Onceno, y haciendo 

gran ^merced al rey le concederé el mismo orí-
gen. Si es reprenderme vuestro ánimo, dejadlo 
para otra ocasión, que va adelantando la noche. 

D. Juan abandonó su asiento; dió algunos pa
sos por la estancia, y tomando de sobre la mesa 
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el candelabro que alumbraba, se dirigió hácia el 
corredor como para despedir á D. Lope. 

—Podéis sentaros, noble infante, dijo el alcaide 
sin moverse, pues no dejaré el aposento hasta 
acabar mi comisión. 

D. Juan dejó su candelabro y ocupó de nuevo 
«n sitial. 

—También sabréis, señor infante, que ha visi
tado el soberano á mi hermosísima pupila. 

—Lo sé, y que ha llevado su imprudencia has
ta requerirla de amores. E l asesino de Avenda-
ño busca el cariño de su hija. Cosas son, D. 
Lope, tan estrañas, que si no encendiesen la san
gre, causarían compasión ó risa. 

—Mucho deberíais alegraros de esa pasión del 
rey D. Pedro. 

—¡Alegrarme de que sus ojos hayan contem
plado á la virgen! ¡Alegrarme de que sus labios 
hayan respirado junto á ella! ¡Alegrarme de que 
en sus sueños pueda extasiarse con su imágen, 
ceñirla con sangrientos brazos, y tributarla tor
pes caricias! No, D. Lope. Ya que la ha mira
do el monarca, quisiera contemplarle ciego, y ar
rebatarle la memoria para que no pensase en 
Inés. 

—Mucho mas acertado seria dejarle ciego, pa
ra que no contemplase la mancha que habéis 
echado sobre sus ropas; arrebatarle la memoria, 
para que no recordase la afrenta que habéis es
culpido en su frente. La tranquilidad del mo
narca es un preludio de su venganza, como la cal
ma de los mares un anunció de tempestad. Creed-
me, infante: un solo medio se presenta de poner 
dique á su furor. 

No sé por qué temo escucharlo; mas'si es digno 
de un caballero, podéis decirlo cuanto antes. 

—¿Me dais palabra de escucharme sin inter
rumpirme hasta el fin? 

-—Tenéis, D. Lope, mi palabra. 
—Os he dicho hace pocos instantes que el rey 

D. Pedro ama ciegamente á la huérfana de Aven-
daño. Este amor del rey, lejos de ser correspon
dido, es rechazado duramente; y si llega á trocar
se en odio producirá miles de desgracias. 

No ignora el monarca, que sois vos el objeto 
amado de mi pupila Doña Inés; y os mira por lo 
tanto como á peligroso rival. Si unís los celos á 
la memoria de la ofensa que de vos recibió esta 
noche, encontraréis justo motivo para temer su 
enojo insano. Evitar el golpe es prudente, la ma
nera no difícil. Vos tenéis un grande ascendien
te sobre la huérfana, y si la proponéis que admi
ta los galantes obsequiosos del monarca— . 

—¡I). Lopef 
—Habréis adelantado mucho, para seguridad 

común. 1 
•—¡D. Lope! 
—Me ofrecisteis no interrumpirme y guardáis 

muy mal la palabra. 
—¿No habéis acabado Hinestrosa? 
—-Todavia no, jóven fogoso. 
—Pues continuad, que os escucho. 
Lev luz de los, ojos de D. Juan se confundia 

con la del relámpago, y su aliento con el huracán 
que bramaba. 

—No es mi ánimo, continuó el alcaide, que la 
huérfana pase á ser dama del monarca de las Cas
tillas: solo quiero le dé esperanzas, y que trueque 
su duro ceño en un halago cortesano. Esto solo 
exijo de vos por vuestra seguridad, infante. 

—¿Habéis acabado, D. Lope! 
—Nada mas tengo que añadiros. 
•—Pues respondedme y escuchadme. ¿Soy amáne

te de Doña Inés? 
—Así lo creo. 
—El hombre mas vil tiene nobleza cuando se 

trata de su amor. El crea en el hombre un ho
nor nuevo: el tímido se hace valiente, y el poco 
pundonoroso hidalgo. ¿Soy yo caballero, D. Lope? 

—No conozco de vuestra vida ninguna acción 
que lo desmiente. 

—¿Y por su seguridad propia debe esponer un 
caballero la seguridad de una dama? ¿Por evitar 
el propio riesgo debe menoscabar un noble la hon
ra sin mancha de una doncella bien nacida? ¿En 
dónde habéis hallado, D. Lope, esa manera d® 
ser noble? 

—Arriesgáis, infante, la vida. 
—¿De qué me serviría conservarla habiendo per

dido mi honor? ¿Querríais que pudiera decir Do
ña Inés que todos los hombres son cobardes? ¿Que 
todos descuidan la honra cuando hay en guar
darla peligro? ¿Querríais que pudiera repetir la 
huérfana, que la abandonaba su amante con la 
misma poca hidalguía que la abandonó su tutor? 
No, D. Lope: el poder de veinte monarcas no lo
grará nunca aterrarme: y antes de tocar á Do
ña Inés traspasarán mi corazón. 

—Pensad, D. Juan, que os va la vida. 
—Salid al instante, Hinestrosa, que ya me in

fama el escucharos. 
•—Pensadio,D. Juan . 
—Salid presto. Y arrástrandole por el brazo 

le condujo hasta el corredor. 

CAPITULO XVIÜ. 

La tierra nos negaba hasta un asilo, 
La lluvia nuestros pasos atajaba: 
Bramaba el huracán, el cielo ardia, 
Las centellas en torno serpeaban. 

MARTÍNEZ DE LX ROS.< 

BAJO el influjo de una pesadilla se creía el in
fante D. Juan: tan estraña le parecía la solicitud 
del alcaide. Estregó sus ojos varias veces, como 
para conocer si dormía, y mientras mas se cer
cioraba de estar despierto, mas estraña hallaba la 
conducta del viejo alcaide de Carmena. 

Un caballero como D. Lope haber aconsejado 
al infante una acción tan vil y tan cobarde, reve
laba ó mucha villanía en Hinestrosa, ó que muy 
bajo concepto tenia de la nobleza de D. Juan. 

Cuando se fijaba esta idea en la imaginación 
del jóven sentía haberle dejado salir sin arrancar-
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le el corazón, para descubrir en sus senos la es-
plicacion de tal enigma. 

Luchaba mas y mas su mente cuando se pre
sentó en la estancia el joven paje cubierto de gra
nizos que bordaban todas sus ropas. 

—¡Cuánto has tardado! buen Enrique. 
—Mucho he tardado á la verdad; pero sin te

ner yo la culpa. 
—Así lo creo, mi buen amigo. ¿Y qué ha res

pondido Fortun? 
—Condesciende á vuestros deseos. De aquí 

á una hora debo encontrarle para conducir los 
corceles á las afueras del castillo. 

—¡Oh! qué felicidad, buen paje. 
—Si cabe felicidad en una noche tan borrasco

sa como esta. 
—¿Cuándo has temido á la lluvia? 
—Por mí no temo á las tormentas; pero me 

causa compasión esa pobre dama, que habrá de 
cabalgar sobre un corcel, en noche tan oscura y 
medrosa, que no habrá bruja que cabalgue sobre 
el negro tronco de escoba: y eso que es sábado, 
D. Juan. 

También yo siento que mi esposa sufra el 
rigor de la tormenta, pero es imposible detener
nos. 

—Hágase como deseas. 
—Llega á la estancia de Doña Inés y adviér

tela que esté dispuesta para de aquí á una hora, 
Enrique; yo iré á buscarla á su aposento y la 
conduciré hasta el patio, en donde esperará For
tun para conducirnos al campo. 

—Se hará como me lo mandáis. 
El paje salió en el momento, atravesó con el 

mayor sigilo los largos y estrechos corredores, y 
llamó con golpes discretos al aposento de la huér
fana. 

Reunida estaba ya Beatriz con la pupila de H i -
nestrosa; y como desde su aventura con el mo
narca castellano, siempre estaba pensando en el 
rey, al oir los golpes se echó en tierra, y abrazán
dose á las rodillas de la huérfana de Avendaño, 
la pedia favor en su cuita, impidiéndola al mismo 
tiempo que descorriese los cerrojos. 

Mucho trabajó Doña Inés, para desasirse de 
ía dueña, y conseguido que lo hubo, abrió la puer
ta al buen Enrique, quien se precipitó en la estan
cia. 

—Muy bien venido, leal Enrique, dijo Doña 
Inés con bondad. [Qué felices nuevas me traes? 

•—Todo está dispuesto, señora, y de aquí á 
una hora mi señor vendrá para conduciros al 
campo. 

Al decir el paje estas palabras, un relámpago 
alumbró la estancia, y la detonación de un true
no le siguió tan de cerca, que bien dejaba colegir 
la proximidad de la nube. 

—¡Alabado sea el dulcísimo nombre de Jesús! 
dijo la dueña santiguándose. ¿Has reparado, jó-
ven paje, en ese relámpago tan vivo y en ese true
no tan espantoso? 

.—Ya lo he reparado, Beatriz. 

— ¿Y pretendéis que caminemos en una noche 
como esta? 

—Así ha de suceder sin falta. 
—Dile al infante tu señor, continuó la dueña, 

que he dado mi leche á Doña Inés, que la he 
cuidado muchos años, que la estoy sirviendo de 
madre, y que no permitiré que salga con una no
che como esta. 

—Calla, Beatriz, repuso la huérfana. D i , paje, 
á mi esposo querido, que estaré dispuesta á se
guirle. 

—¿Y no reflexionas, Inés mia, que estás es
puesta á perecer en una tormenta tan brava! 

—Saliendo al campo, puedo perder dueña, se
gún vaticinas, la vida: quedando en el castillo, 
puedo perder, Beatriz, la honra: la elección no me 
ofrece duda. Si temes tanto á ese granizo que 
nuestros cristales azota, puedes quedarte en tu 
aposento; pero ten presente, Beatriz, que esos 
cristales lo resisten, y que no debemos ser mas 
frágiles que los vidrios de las ventanas. Repite á 
tu señor, Enrique, que dispuesta me hallará á se
guirle. 

—Así lo haré, hermosa señora, y el cielo vele 
por los dos. 

Enrique salió en el momento, volvió á cruzar 
los corredores, y llegó al aposento de D. Juan. 
El infante le hizo repetir una por una todas las 
palabras de la huérfana, y satisfecho hasta el es
tremo de la decisión de su esposa, mandó al jo
ven paje que fuese á la habitación de Fortun para 
apresurar la partida. 

A l bajar Enrique la escalera creyó percibir al
gunos pasos; pero no le permitieron las sombráis 
distinguir á nadie, y los pasos se suspendieron. 
Cruzó el ancho patio del castillo y entró en la 
estancia de Fortun, cuya puerta se hallaba entor
nada. 

—Mucha prisa tiene el señor paje, dijo el mon
tero, según apresura las horas; y si los pájaros no 
vuelan no será por falta de celo. 

•—Así es la verdad, repuso Enrique; y cuando 
un corazón hidalgo se abre á otro corazón tam
bién noble, debe esperar afán continuo y la mas 
leal cooperación — . 

—Habéis hablado por supuesto con el real t i
gre. 

—Se confia á la lealtad del viejo lobo; y así 
que estén seguros los caballos, le esperaréis en 
este sitio. 

—¿Esas son sus órdenes? 
—Sí: pero malgastamos el tiempo, y es hora de 

obrar, si gustáis. 
—Me parece justa esa impaciencia. Tomad, 

señor paje, esas pieles y seguidme por esta puerta. 
Alcanzó Fortun su vieja lámpara y precedió al 

paje por la puertecilla secreta que del aposento 
del montero comunicaba con la caballeriza del 
castillo. Enrique le siguió en silencio, y de esta 
manera llegaron al término de su viaje. 

El caballo tordo de D. Juan relinchó alegre
mente á la vista de su jóven amigo, y el paje se 
apresuró á envolverle las herraduras con esmero 
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mientras Fortun poi* otro lado ejecutaba la mis
ma operación con otros tres corceles mas. 

Ejecutada que ésta fué, les colocaron sus jae
ces, y poniéndoles buenos frenos se apresuraron 
á sacarles con todo el silencio posible. 

Llegado que hubieron al gran patio, lo atrave
saron lentamente, y por un estrecho callejón con
siguieron llegar al muro. Fortun comenzó á re
gistrarlo, y habiendo encontrado la cerradura de 
un postigo estrecho que buscaba, sacó una llave 
de su cinto y lo abrió sin gran resistencia. 

—Ya tenemos franco el camino, dijo el monte
ro al joven paje, y si fuese la noche tan buena 
como hasta aquí nuestra fortuna, no tendríamos 
que desear. Por lo demás la hermosa gacela tris
cará pronto en estos campos; y si se tiene bien á 
caballo, antes que sea la hora de caza estarémos 
fuera de tiro. 

—Cuando se espone, señor montero, todo cuan
to hay de mas querido para conseguir un objeto, 
poco importa un poco de granizo. La viva luz de 
los relámpagos nos mostrará mejor la senda, y el 
sordo mugir de los truenos confundirá nuestras pi
sadas. 

—No os falta razón en vuestros cálculos; pero 
venís muy descubierto para una noche tan terri
ble. Tomad, señor paje, mi sayo, y luego da
réis gracias al lobo por haberos dado su piel. 

—Agradezco vuestra cortesía, señor montero; 
pero la piel de un jabalí, aunque joven, no se re
moja fácilmente. El agua ha llegado hasta ella, y 
no la pasa, ¡vive Dios! 

—Habláis como un viejo lebrel, y me gusta 
vuestra fiereza. Quitemos á nuestros caballos es
tas pieles que les estorban, y yo me volveré á mi 
cueva. 

—Hágase como lo decís, señor montero, pues 
no seria gracioso lance que no os encontrase D. 
Juan. 

Fortun y el paje pusieron mano á su tarea y 
en poco tiempo tuvo término. 

—Nada tenemos ya que hacer, continuó el pa
je; marchad, viejo zorro, ai corral, y no vengáis 
sin las gallinas. 

—Así lo haré si tengo uñas con que agarrarme 
á las paredes y buen olfato para ventear pronto 
la caza. 

—Señor montero. Dios os dé fortuna en la ca
za, paz en la tierra y bienaventuranza en la glo
ria, si con lealtad favorecéis á la huérfana de 
Avendaño y al huérfano del rey Alonso. 

—Amén, dijo tercera vez Fortun; pero sus dien
tes rechinaron, y se bañó en sudor su frente. 

El montero tornó al castillo, y el jóven paje 
quedó en el campo, por los relámpagos alumbra
do y azotado por el granizo. 

CAPITULO X I X . 

La roce del mió cor per l'aria sentó: 
Ove mi porti temerario^? china, 
Che raro é senza duol troppo ardimento, 
Non temer, rispond'io. Falta ruina, 
Fendi sucer le imbi, e muor contento 
Sc'il cicl si illustre morte ne destina. 

LUIGI TANCILLO. 

His la media noche. La tempestad sigue en au
mento, y el silbido de los huracanes perdiéndose 
entre las almenas, remeda roncas carcajadas, 
tristes ayes y mal apagados suspiros. El grani
zo crece en tamaño, y los vidrios rotos á su im
pulso dejan penetrar un aire húmedo é impreg
nado de varios betunes. Cada trueno produce 
un rayo, cuya luz rojiza se confunde con la de la 
lámpara que alumbra el corredor próximo al apo
sento de la huérfana. 

Dos sombras se han visto vagar, y perderse 
luego en un paraje mas oscuro. 

Doña Inés ora en su aposento; Beatriz reza, 
y á cada trueno se santigua con gran terror. 

D. Juan ha ceñido su daga, y cubierto con an
cha capa atraviesa los corredores para llegar al 
de su esposa. 

Todo el castillo está en silencio: no se percibe 
ningún paso, y al atravesar algún aposento se 
oye el ronquido del que duerme sin amores y sin 
afanes. 

La imaginación del infante se dilata por el es
pacio: recorre risueñas praderas, y se retrata un 
porvenir lleno de ventura y de amor. Sacudida 
su esclavitud, como una losa sepulcral, respira 
perfumado ambiente; y soñando con las batallas, 
se arranca la corona mural para ofrecerla á Do
ña Inés. El mundo todo se embellece, la natu
raleza sonríe, y Dios mismo desde su trono ben
dice la unión de dos almas. 

D. Juan ve en el lucir de las centellas radian
tes antorchas de himeneo: en el bramido del hu
racán las preces y los juramentos, y en la solem
ne voz del trueno las de sus padres, que confir
man las del sacerdote que los une. 

Lleno de tan dulces ideas llegó el infante al 
corredor, que conducía hasta el aposento de la 
huérfana de Avendaño, y al ir á llamar á su 
puerta, vió interponerse un embozado, que le 
atajaba su camino. 

—¡Atrás! dijo el infante sin turbarse. 
—¡Atrás! repitió el rey D. Pedro. 
Al conocer la voz del rey toda la sangre de D. 

Juan se reconcentró en su cabeza, y ahogada la 
voz por la ira no pudo replicar palabra. El rey 
se aproximó mas al infante, y descubriéndose el 
embozo le dijo con risa burlona: 

—¿Me conoces, querido hermano? 
—Muy bien te conozco, D. Pedro. 
—(Y quieres, D. Juan, confiarme lo que te 

conduce á este sitio? 
—Sí, hermano mió; nos hemos colocado en un 

punto en que fuera vano el secreto. Vengo á 
buscar á Doña Inés para conducirla á Aragón, 

•—jY por qué causa, querido hermano? 
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—Porque la huérfana del comendador de Cas
tilla y el huérfano del rey Alonso, no deben vivir 
entre prisiones bajo el capricho de un tirano. 
Porque el rey D. Pedro ha visto á Inés y la ha 
requerido de amores. Porque eres capaz, her
mano mió, de atentar al honor de Doña Inés. 
Porque has mamado con la leche toda la l i 
viandad de tu madre. Por todo lo que acabas de 
oir, rey D. Pedro, estoy decidido á llevármela, y 
mi decisión ha de cumplirse. 

D. Pedro se mordia los labios, pero manifesta
ba calma; y con una frialdad esíraordinaria solo 
le respondió á su hermano: 

— A l servicio del rey conviene, que la huérfa
na del comendador y el huérfano del rey Alonso 
no salgan, D. Juan, del castillo, y permanecerán 
en sus muros. El rey D. Pedro ha sentido amor 
por la hermosísima Doña Inés, y no la gozará 
otro amante. Porque he mamado con la leche 
toda la liviandad ele mi madre, pondré á mis 
plantas el honor de la altiva Inés de Avendaño. 
Y cualquiera que sea tu decisión, como no cum
ple á mi deseo que se realice, tendrás que desis
tir, hermano. 

—Te has equivocado, D. Pedro; vine decidi
do á cumplirla, y se cumplirá, ¡vive Dios! 

—;No sabes, hermano, que soy rey? 
—De nada te sirve la corona. Todo el casti

llo está en silencio, y aquí solo estamos dos hom
bres, tan aislados como dos cadáveres en el frió 
seno de una tumba. Tu potestad y tus soldados 
no pueden venir en tu socorro, y al atravesarte 
en mi camino, me proporcionas ía venganza. 

—D. Juan. 
—No hay remedio en la tierra. Aquí yo soy 

mas poderoso, y la sangre de D. Fadrique pide 
á su hermano Juan venganza. 

—¿Estás delirando, D. Juan? 
—No, D. Pedro, añadió el infante cogiendo la 

diestra del rey y desenvainando su daga: esta da
ga fué del gran maestre, esta daga traspasará tu 
corazón. 

—Este ballestero es Garci-Diaz, dijo el monar
ca estendiendo su mano izquierda, y su maza 
fué la primera que hirió al bizarro D. Fadrique. 

La daga del infante dirigida al pecho del rey, 
rasgó los vestidos del Monarca; pero no logró pe
netrar por la menuda cota de malla que llevaba 
bajo FUS ropas. La pesada maza del ballestero 
dividió el cráneo del infante. 

—¡Adiós! Inés, dijo D. Juan. 
—¡Esposo mió! esclamó la huérfana apare

ciendo. 
—¡Véngame! murmuró el infante al mismo tiem

po de espirar. 
Los sesos de D. Juan salpicaban el pavimento 

y su sangre habia enrojecido las vestiduras de su 
hermano. 

Doña Inés, con los ojos fuera del cráneo, los 
brazos tendidos hácia el infante y la respiración 
afanosa, no derramaba una sola lágrima, ni arti
culaba una palabra. E l rey D. Pedro habia re
trocedido algunos pasos, mientras el ballestero de 

maza miraba impasible la última convulsión del 
muerto, 

A pocos instantes apareció una débil luz en el 
estremo del corredor, y vino á aumentar aquel 
cuadro D. Lope Pérez de Hinestrosa. 

—Señor, ¿qué habéis hecho? preguntó aterrado 
el alcaide. 

—Vengarme, y apagar mis celos, respondió el 
•rey,: , , 1 ,. 

—¡Asesino! dijo Doña Inés con voz afanosa y 
solemne; habéis roto cuantos lazos me unian á la 
tierra: habéis sido muy cruel, rey D. Pedro. La 
vida, á los diez y ocho años, es muy odiosa para 
raí. Arrancádmele por piedad. 

—No moriréis, hermosa Inés. 
—Sí, dijo la huérfana con pasión. Si no con

descendéis á mi ruego, mi labio os llamará siem
pre asesino, y mi maldición os seguirá. 

—Juro por mi corona, Inés, que no atentaré á 
vuestra vida. 

—Keflexionadlo, rey 1 ) . Pedro. Ese muerto 
me ha encomendado su venganza, y yo la tomaré 
cumplida. No os consideréis á cubierto guardán
dome entre las prisiones: lograré romper mis ca
denas, y descorreré los cerrojos. 

—Desde este instante quedáis libre. Y juro á 
Dios y á su santa Madre no aprisionaros en nin
gún caso, ni por ningún motivo, señora. 

—¡Oh! ¡D. Pedro, D. Pedro! os seguiré como 
una sombra. 

— Y yo buscuré las ocasiones de desgarrar vues
tro corazón. 

—Nuestra batalla será terrible. 
—Acepto el desafio, señora. 
—Seré vuestra sombra, D. Pedro. 
— Y yo el verdugo de cuanto améis., 
—Don Pedro hizo una seña á Garci, y ambos 

se alejaron al punto. 
—Nada mo queda ya en la tierra, dijo Doña 

Inés abatida. 
—Estoy aquí, replicó D. Lope. Yo, Doña Inés, 

que os idolatra. 
—Callad, callad: es mi destino ser la sombra 

del rey D. Pedro. 

S A K T A M A B I A BE! ILAS HTO]L©A@, 

CAPITULO I . 

Un recuerdo de amor que nunca muere, 
Y está en mi corazón, un lastimero 
Tierno gemido que en el alma hiere, 
Eco suave de un amor primero: 
¡Ay! de tu iuz en tanto yo viviere 
Quedará xin rayo en mí, blanco lucero, 
Que iluminaste, con tu luz querida, 
La dorada mañana de mi vida. 

ESPRONCEDA. 

l i s en valde, D. Lope, en valde. Mi resolu
ción está tomada, y todo el poder de ios hombres 
se estrella contra mi valor, 
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Así hablaba Doña Inés de Avendaño al anti
guo alcaide de Carmona. Mas como al finalizar 
la primera parte quedaron en aquel castillo, ante 
el cadáver de D. Juan, que iluminaban los relám
pagos, no será fuera de proposito participar á los 
lectores el año y sitio en que á la sazón nos ha
llamos. 

Con mucha rapidez discurren las horas de nues
tra existencia, y las arrugas se prolongan antes 
de contar nuestros años. Mas de seis hablan tras
currido desde el veinte y cinco de octubre de mil 
trescientos cincuenta y nueve, dia de la muerte 
del infante. Estamos á diez y seis de marzo de 
mil trescientos sesenta y seis y en la ciudad de 
Calahorra. 

Triste es el aposento de la huérfana: vestido de 
negros tapices, mas bien parece un mausoleo que 
la morada de los vivos. Sitiales de brocado ne-' 
gro armonizan con los tapices, y sobre una mesa 
con tapete de la misma tela y de color rojo se per
cibe una rica daga, ante la cual arde una lámpa
ra. Un bucle de cabellos negros ocupa el centro 
de un gran relicario de oro, y están enlazados á 
un hueso de ía parte superior de un cráneo. En 
el relicario se lee: "cabellos del infante D. Juan, 
hijo del rey Alfonso Onceno, asesinado por su 
hermano D. Pedro, Primero de Castilla, en la for
taleza de Carmona el dia veinte y cinco de octu
bre de mil trescientos cincuenta y nueve. Estos 
cabellos serán enterrados con el cadáver del rey 
D. Pedro el dia que muera, como se lo predijo un 
piadosísimo sacerdote, bajo el puñal de D. Enri
que, que ha de sucederíe en sus reinos." Nada 
mas notable ofrecía el aposento de la huérfana. 

Doña Inés habia variado mucho en el trascur
so de seis años: sus mejillas mas descarnadas, te
nían una palidez tan diáfana que se traslucían 
todas sus venas; y una pequeña mancha purpúrea 
en la parte superior del carrillo hacia muy marca
do contraste. Sus ojos, siempre negros, habían 
menguado su esplendor; pero mas abiertos y pro
minentes, tenían una inmovilidad siniestra, hija del 
dolor y la fiebre. Su nariz se habia prolongado, 
y sus labios estaban secos, muy delgados y muy 
marchitos. ¿Continuaba siendo hermosa la huér
fana? Para los amantes de las formas; para los 
admiradores de una tez con el terciopelo del al-
bérchigo; para los que buscan una mujer rebosan
do placer y vida, mucho habrá perdido la Aven-
daño. Para los que buscan en los ojos un espejo 
hermoso del alma; para los que consideran la vi
da muy larga, y muy fugaces los placeres; para 
los que estrechan una mano, y no contemplan su 
tersura, su carnosidad ni su color; para los que 
leen el pensamiento, y se extasían interpretándo
lo, mucho habia ganado Doña Inés. 

Aquel dolor tan permanente, aquel vivir en su 
memoria, aquel amor tan homicida era mas her
moso mil veces que las Yénus y las Madonas; y 
aquella flor sin colorido, sin perfumes y sin fres
cura, mas interesante y nías bella, que la rosa de 
los jardines, que la amapola de los prados. 

Para gozar en el dolor es necesario haber sufri

do hasta calcinar las entrañas; pero estos goces 
de amargura son sublimes porque envanecen, y 
deliciosos porque aniquilan. 

Cerca, muy cerca de la huérfana estaba D. Lo
pe, que había envejecido en los seis años de una 
manera sorprendente. Sus cabellos habían mer
mado de tai modo, que apenas se contaban algu
nos sobre las sienes y en la parte inferior de su 
cabeza. Anchas y profundas arrugas atravesaban 
horizontalmente su frente calva, y habia tomado su 
tez pálida el amarillo sucio de un mal guardado 
pergamino. 

Puesto de hinojos ante Doña Inés, la repetía 
por la vez milésima su plegaria, siempre la mis
ma, pero mas triste cada hora. 

—Tened, señora, compasión. Mis ojos no tie
nen ya lágrimas, y brotan sangre sus pupilas: mi 
lengua solo sabe rogar, y mí pensamiento constan
te me ha puesto loco, Doña Inés. Siete años ha
ce que yo os vi. Estabais fresca como las clave
linas y fragante como la azucena: os adoré y supe 
callar: hoy estáis mustia y deshojada: os idolatro 
y lo confieso, Amabais á un bizarro infante. . . . 

—Le amaba entonces como á un hombre, hoy 
le venero como á un mártir. 

—Yo veía crecer vuestro cariño, tenía horribles 
celos y callaba. Cuando me pidió vuestra mano 
se desvaneció mi cabeza, mi corazón se hizo pe
dazos, y con todo callé, señora. Vino el monarca 
de Castilla. 

Maldecid su nombre, D. Lope. 
—Sí, le maldigo, porque os ama. Llego el mo

narca de Castilla, me dio como nueva indiferente 
la muerte de mí hermano Juan, y mi rostro quedó 
tranquilo; mas cuando me dijo que os amaba, apre
té dos veces la daga para traspasarle el corazón. 

—Si lo hubierais hecho, Hinestrosa, el infante 
D. Juan viviría, y seriamos los dos felices. 

—En brazos de D. Juan, señora, no lo hubie
ra permitido nunca. No atenté á la vida del infan
te, porque me creía bastante fuerte para impedir
le vuestra unión: quise asesinar al monarca, por
que mi poder ante el suyo era una arista que se 
opone al vendaval que se la lleva ¡Piedad! se
ñora, de un anciano que llora como un tierno niño. 

—¿Recordáis, señor de Hinestrosa el dia veinte 
y cinco de Octubre de mil trescientos cincuenta y 
nueve1? 

D. Lope bajó la cabeza y no replicó una pa
labra. 

—Habitábamos el castillo de Carmona; era la 
caída de la tarde; yo estaba pensando en D. Juan. 
Sentí pasos en mi aposento, éraís vos. Me d i gis
te i s que el rey D. Pedro deseaba tener una entre
vista con la huérfana de Avendaño: yo me postré 
ante mi tutor como vos lo estáis ante mí. 

—Callad por piedad, Doña Inés. 
—Yo me postré ante mí tutor, y le dije con tris

te llanto: "Todo lo conocéis señor; no puede se
ros un misterio mi situación hácia el monarca, y 
debéis ampararme en ella. Sois un caballero, D . 
Lope: estáis ejerciendo en ía tierra sobre la huér
fana de Avendaño, la misma misión que mis pa-
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dres en la morada de los justos. Sois mi protec
tor por la ley y tenéis sagrados deberes. Una huér
fana desgraciada implora protección de un noble, 
y debe esperarla cumplida. Una mujer suplica á 
un hombre, y no debe quedar burlada. Por lo que 
mas améis en el mundo, escusadme el crudo tor
mento de hablar al cruel D. Pedro de Castilla." 
¿Qué me respondisteis, D. Lope? 

D. Lope bajó mas su cabeza. La huérfana con
tinuó con una energía estraordinaria: 

—Me respondisteis, bien me acuerdo, y no equi
vocaré una sílaba: "¡Mi protección contra D. Pe
dro! Si quiero oponerle palabras, me mandará 
cortar la lengua: si atravieso mi cuerpo en los um
brales, pasará pisando mi cuerpo: si mi cabeza le 
incomoda, la estrellará contra los muros. ¡Mi 
protección contra D. Pedro! ¿Qué soy yo, mi
serable arbusto, contra el huracán que rebrama?" 
Esto me respondisteis, D. Lope, el dia veinte y 
cinco de Octubre de mil trescientos cincuenta y 
nueve; atended bien lo que os respondo á diez y 
seis de Marzo de mil trescientos sesenta y seis. 
Mi amor ha sido del infante, y jamás tendré otros 
amores. Si fuera á pronunciar mi lengua dulces 
protestas de cariño, saldria una voz de los sepul
cros para apellidarme perjura: si fuera á estrechar 
con mi diestra otra diestra al pié del altar, se le
vantarla un esqueleto para desunirlas al punto. 
M i amor ha sido del infante y jamás tendré otros 
amores. 

La voz de Doña Inés vibraba como una cam
pana de bronce: Hinestrosa siempre arrodillado 
no osaba mirar á la huérfana. 

Pasados algunos instantes recobró fuerzas el 
alcaide, y con voz compasada y triste habló á su 
pupila temblando: 

—¿Habéis agotado ya, señora, toda la amargu
ra de los recuerdos contra el desgraciado Hines
trosa? Habéis hecho penetrar en mi alma hasta 
el pomo la aguda espada del dolor, y teñido mi 
rostro pálido con el carmin déla vergüenza? Cuan
do me pedias protección contra el monarca de 
Castilla, ardia mi sangre como lava y me mesaba 
los cabellos de desesperación y rabia. ¿Sabéis, se 
ñora, si D. Lope se hubiera atrevido á decir al 
rey que penetrase en vuestra estancia? Ciertamen
te no. Yo di motivo á sus sospechas; yo fui á 
buscar al infante en la triste noche de su muerte 
para que se propusiera alentar las esperanzas de 
D. Pedro, y conjurase la tormenta que sobre su 
frente tronaba. ¿Por qué busqué yo al infante? 
¿Por qué vislumbraba su suerte? No, Doña Inés. 
Vuestro tutor habia asistido á una cena muy bor
rascosa, pero no sabia una palabra de los proyec
tos del monarca, ni de la proximidad de la fuga: 
me hablan vendido como á D. Juan. Fui á pro
ponerle aquel medio de calmar la cólera del rey, 
para que degradándose á vuestros ojos no hubiera 
una persona en el mundo que poseyese á doña 
Inés. 

—Pero como el infante era noble, como su co
razón altivo no se parecía en nada al vuestro, des
echó la infame propuesta y pereció como valien

te. Cada instante aparecéis, D. Lope, mas mise
rable, mas pequeño: y la hermosa sombra de D . 
Juan crece á mis ojos cada dia. Vedla como to
ca el azul del cielo y el sol le sirve de aureola. 

Al pronunciar estas palabras, tencha su mano 
Doña Inés, y sus ojos desencajados querían bus
car en el espacio la sombra ilustre que le retrata
ba su mente. E l alcaide, siempre de rodillas, ten
día sus manos hácia la huérfana, y proseguía con 
sus plegarias. 

—¿Pero no es posible. Doña Inés, que olvidéis 
por un solo instante la memoria amarga de aquel 
dia? 

—No, no es posible que yo la olvide. Fué el 
dia grande de mi existencia. 

— Y en los seis años que han pasado, ¿no me 
habéis visto siempre sumiso, suplicando de dia en 
vuestra estancia y velando de noche á su puerta? 

—Habéis llenado cumplidamente vuestro car
go de carcelero. No necesita la mujer un hom
bre sumiso, ó lo que da lo mismo, débil, que llo
re y se tuerza los miembros: necesita un corazón 
fuerte, que la haga respetar, y que la proteja. 

—Yo he adivinado Vuestros deseos, yo os he 
seguido como un esclavo por las ciudades de Cas
tilla, yo he perdido mi razón, señora. ¿No me
rece lástima un anciano, cuya cabeza era de bron
ce, y cuyo corazón de hielo, que hoy tiene débil 
la primera y volcanizado el segundo? ¿No mere
ce compasión un hombre, que durante cincuenta 
años no habia conocido otro amor que el de las 
letras y las armas, y hoy suspira como un man
cebo, y hoy gime como una viuda? 

—¿Y no merece fidelidad la memoria del no
ble mártir? Mi amor le condujo á la tumba, 
y . . . . 

—Vuestro amor me llevará á ella. 
—Todavía estáis vivo, D. Lope. 
—El muerto no sufre, señora; el vivo padece 

un infierno. 
—El muerto nos ve desde allí. Y Doña Inés 

señaló al cielo. 
Un gran repique de campanas vino á interrum

pir de improviso las eternas súplicas del alcaide 
y los desdeños de la hermosa. Ambos á dos se 
levantaron; pero manifestaban la sorpresa de dos 
maneras muy distintas. Sobre la frente de Do
ña Inés brilló una ráfaga de alegría, y se oscure
ció la del alcaide con nuevas sombras de tristeza. 
Por un movimiento simultáneo se precipitaron á. 
una ventana, ansiosos ambos de saber, qué mo
tivaba aquel repique y la rempentina animación 
de la ciudad de Calahorra. 

Las ventanas del aposento daban á una calle 
bastante ancha y la mas principal del pueblo. 
Tenia en ella su palacio el obispo, que lo era á 
la sazón un D. Fernando, según el cronista Ló
pez Ayala, y habia varios edificios de los mas r i 
cos y notables. Un gentío inmenso discurría con 
precipitación y gozo, estaban colgadas las casas, 
y no cesaban los repiques. 

Por cada ventana asomaban una multitud de 
cabezas, especie de iposaico viviente, en que «© 
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mezclaban los colores, las hermosuras y las eda
des. Gritaban los chicos por ver; las jóvenes be
llas por ser vistas, y las abuelas y las tias por ocu 
par cómodamente el antepecho, que ofrecía nn 
punto de apoyo mas firme que los respaldos délas 
sillas y las espaldas de las nietas. 

Una infinidad de muchachos, mal vestidos y 
revoltosos, gritaban con toda la fuerza de sus di
latados pulmones un "¡¡viva!!" siempre mas sono
ro, pero que no podia calcularse á quién festeja
ban con él. 

—¿Entrará D. Pedro en Calahorra, dijo el al
caide estremeciéndose, según la bulla y algazara 
con que se agita todo el pueblo? 

—También pudiera ser, respondió la huérfana, 
que en vez de D. Pedro el fratricida, entrase D. 
Enrique su hermano. 

—Eso es imposible, señora, el rey D. Pedro 
estaba en Burgos. 

— Y en Zaragoza D. Enrique. 
—Si fuera el infante vendría con las banderas 

desplegadas, y con aparato de guerra; no le per-
miíiria Fernán Sánchez penetrar en este recinto, 
ni los vasallos de D. Pedro le recibirian aclamán
dole. 

—Grueso ejército trae D. Enrique, y á la vista 
de los soldados, muchos juramentos se rompen, 
y cambian muchos de señor. 

—El pleito, homenaje rendido ante el monarca 
castellano, guardarán los de Calahorra. 

—No ha cumplido siempre D. Pedro, ni la fé 
de los juramentos, ni la santidad de los tratados. 
Vino á visitarle un rey moro, y le asesinó baja
mente, para robarle ricas joyas. Como 

"Ya están entrando, ya están entrando," gritó 
una turba de muchachos, batiendo la palmas con 
júírilo. 

Las gentes de los miradores se empinaron 
cuanto pudieron, y alargando sus cuellos todo lo 
que daban de sí, pretendían adelantarse un se
gundo el espectáculo deseado. 

No fué muy larga su impaciencia; por el esíre-
mo de la calle, y en dirección opuesta al palacio 
del obispo de Calahorra, apareció una cabalgada 
sobre palafrenes fogosos y con ricas armas de 
guerra." Fué adelantándose lentamente: mas en
tre tantos ojos fijos, podian distinguirse sin esfuer
zo, por su atención mas obstinada, los de la huér
fana y de D. Lope. 

—¡Los colores de Trastamara! esclamó Hines-
trosa de improviso. 

—¡Viva el infante D. Enrique! gritó Doña Inés 
con voz metálica, 

"¡Viva el infante D. Enrique!" repitieron los 
chicos en coro, batiendo las palmas como antes. 

La comitiva habia llegado bajo la ventana de 
la huérfana; y así Doña Inés como Hinestrosa, 
pudieron contar las personas y reconocer los sem
blantes. 

Marchaba el primero, D. Enrique, sobre los 
lomos de un buen tordo, que conocen ya los lee-
lores, por haberle visto en Carmena. Venia el 
infante bien armado y levantada la visera. Se

guíale de cerca Beltran Güesclin, capitán es-
perimentado y general de sus ejércitos. 

Se distinguian á pocos pasos el conde de la 
Marcha, del linaje del rey de Francia: Bernal, 
bastardo de Bearne: Hugo de Carboíay: Mossen 
Juan de Ebreos: Juan de Ebreus: el conde de 
Diena: D. Felipe de Castro: D. Juan Martínez 
de Luna y otro gran número de caballeros fran
ceses, ingleses, aragoneses y castellanos. El obis
po y Fernán Sánchez de Tobar aumentaban la 
comitiva, queriendo ganar los favores de aquel, 
astro que aparecía, con abandonar el partido del 
sol de Castilla eclipsado. 

No es necesario recordar que los Víctores con
tinuaron, los cuellos fueron dando de sí y magu
llándose las espaldas de unas humanidades y 
otras que se desplomaban sobre ellas. 

También seria bastante prolijo ir enumerando 
las conquistas que aquellos caballeros andantes 
fueron haciendo en las doncellas de la ciudad de 
Calahorra; debiendo añadir, en obsequio de las 
costumbres de la época, que los pechos de las ca
sadas, asegurados ya de incendios, permanecie
ron insensibles á la marcialidad de los señores, 
y á la donosura de sus pajes. Cosa que atesti
guan los cronistas, pero qije sujetan á discusión 
algunas damas de estos tiempos, que quieren 
despojar la historia de inverosímiles consejas. 

Fué pasando la comitiva, sin que llamase la 
atención de la huérfana ni caballero ni escudero, 
cuando divisó un lindo paje, con los colores de 
D. Enrique, y cabalgando sobre un morcillo de 
nueve palmos, si yo miente el historiador á quien 
copio. 

Fija la mirada del paje en la huérfana de 
Avendaño, parecía combinar recuerdos, y cami
naba á paso lento. Llegado qiíe hubo ante la 
puerta de la casa de Doña Inés, paró de repente 
el caballo, y echándose el yelmo hácia atrás, pa
ra mirar con mas anchura, se quedó inmóvil, 
contemplando á la pupila de Hinestrosa. 

Fija le contempló la huérfana: mas inspirada 
de repente, "¡Enrique!" esclamó con voz firme. 

"¡Doña Inés!'' la replicó el paje. Y abando
nando su caballo en manos del primer soldado, 
que la casualidad le ofreció, subió de dos en dos 
los escalones con gran júbilo, hasta el aposento 
de la huérfana. 

CAPITULO 11. 

¡Cuán fugaces, cuan fugaces 
Son las horas de la Vida, 
Y qué presto en nuestras almau 
El pesar su hiél destila! 

MANUEL C A Í f E t E . 

Entró el paje en el aposento, y saludando mi
litarmente á la huérfana de Avendaño, echó una 
mii'ada severa sobre el alcaide de Carmena. 

No era ya nuestro amigo Enrique aquel mu
chacho juguetón que conocimos en otro tiempo: 
su tez se habia tostado mucho por el sol de los 

6 
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campamentos, y una barba parda y espesa cabria 
su rostro varonil. Su estatura de cinco pies y 
medio era esbelta y proporcionada, adunando 
cierta elegancia de soldado con la robustez y la 
fuerza. Venia completamente armado, y mar
chaba con arrogancia. 

De cuantas personas habitaban en el castillo 
de Carrnona, solo Enrique habia adelantado en 
belleza: privilegio de los pocos años en el hom
bre; pues mientras la mujer, rosa cándida en su 
mañana, marchita los sutiles pétalos en la tarde 
y se deshoja en una noche, el hombre, arbusto 
de las sierras, tiende sus ramas mas robustas en 
el curso de algunos años, y roble altivo se levan
ta cuando la rosa ya np vive. 

Dos años mas tenia la huérfana •que el joven 
paje; pero con todo ¡qué distintos! Es verdad 
que sobre la frente de la hermosa no habia posa
do todavía la mano lenta de los años su sello gla
cial y destructor; pero otra mano muy poderosa, 
otra mano que despedaza, mientras la del tiempo 
consume, habia descarnado sus mejillas, y quita
do luz á sus ojos: la mano sangrienta del dolor. 

E l semblante de Doña Inés se animó á la vista 
del paje, con aquella doiorosa alegría que gener 
raímente sentimos ai encontrar un perdido ami
go, partícipe de nuestras penas y testigo de la 
catástrofe. El paje fijo su mirada en el rostro de 
la señora, y cruzando con dolor sus manos, escla
mó con triste sonrisa: 

-—¡Qué mudada os hallo, señora! 
—¡He padecido mucho, Enrique! 
—¿Quién os ha hecho sufrir, señora? preguntó 

el paje lanzando una mirada de fuego al alcaide. 
Doña Inés colocó la mano sobre su corazón, y 

dijo: 
—Enrique, aquí está mi tormento. 
Después la levantó, y señalando con sublime 

resignación el cielo, añadió en voz baja y dulce: 
— M i esperanza está allí. 
Todos quedaron en silencio. Hay alguiías ho

ras solemnes, en las que perdemos los sentidos; y 
desprendiéndonos del mundo que tocamos y nos 
rodea, vuela el alma por cien mundos nuevos que 
ella se traza y que ella puebla habitados por ios 
objetos que diviniza nuestro amor. En estas ho
ras encontramos nuevas potencias en el alma: la 
memoria no es lo pasado, es un presente que re
nace. Lo abarca todo el entendimiento: sube con 
Leibnizt álos cielos, y con Newton baja á los ma
res. La voluntad no tiene límites; y onmipoteu-
te como Dios, realiza todos sus deseos, crea ios ob
jetos que no existen. 

Muchas veces en nuestra vida hemos disfruta
do éstas horas de sonambulismo y delirio. Fro-
ducidas por el placer, hemos llegado con Virgilio 
á los perfumados Elíseos, y allí han repetido los 
ecos de su montaña de diamante el nombre de la 
bien amada. Producidas por el dolor, hemos re
corrido con el Dante las profundas cavernas del 
Tártaro y leido sobre su puerta de metal, en ro
jos caracteres de fuego, estas formidables pala
bras: "LASCIATE OGNI SPERANZA V O i CHE 'NTEATE." 

jOné esperanza podia conservar Hinestrosa á 
los cincuenta y siete años de edad? ¿Qué espe
ranza podia conservar Doña Inés á los seis de 
haberla perdido1? Ninguna. No cabe esperanza 
en un anciano; todo es pasado para él; tiene un 
instante de presente, pero le falta porvenir. To
da la esperanza de una mujer está cifrada en un 
amor: el amor muere, y también muere la espe
ranza. Entre dos esperanzas muertas estaba r i 
ca y poderosa la esperanza del joven paje. El 
hombre á los veinte y dos años cree, ama, busca 
la gloria y ambiciona: mas adelante, se cansa y 
duda. 

•—¿Qué mudada os hallo, señora1? repitió el pa
je amargamente. 

•—Han trascurrido ya seis años, Enrique, y las 
hojas del corazón no se renuevan como las délas 
plantas fecundas. Tú también estás muy muda
do, y solo nos diferenciamos, Enrique, en que tú 
has ganado mis pérdidas. 

—Mucho desearla, Doña Inés, poder volveros 
mis ganancias, y perder para que ganaseis. Ha
béis sido mejor amante que yo servidor; bien lo 
veo. 

—El amor debe matar, Enrique; el agradeci
miento y el cariño conservar eterna memoria, y 
tomar venganza también. 

—Yo la tomaré muy cumplida. ¿Pero se ha 
justificado el alcaide de complicidad con el rey1? 
¿Habéis demostrado, D. Lope, que no tuvisteis 

' ninguna parte en el asesinato de D. Juan? 
—Lo he repetido veinte veces, dijo el alcaide 

sonrojándose, lo he repetido veipte veces, y un 
caballero nunca miente. 

El paje miró á Doña Inés, como esperando 
confirmase la aseveración del alcaide, hasta que 
al fin dijo la huérfana: 

—No tuvo ninguna parte, Enrique: el tirano 
desconfió de él y compró á Fort un el secreto. 

—¡Oh! dijo el paje con despecho, si consigo ha
berle á las manos, yo le alargaré las orejas hasta 
que le sirvan de. abarcas. Una sola vez he vuel
to á verle y no le pude haber á tiro. Tengo en 
la memoria aquel dia para no olvidarle jamas. 

—¿Dónde le encontraste? 
—Señora, estábamos en Calatayud: el rey D. 

Pedro la apretaba, pero nosotros como rocas: es 
decir, como aragoneses. Se malograron los so
corros y ios vecinos inflexibles. Llegó el veinte 
y nueve de Agosto de mil trescientos sesenta y 
dos: el hambre se sentia de firme, y á pesar de mi 
oposición, de mi dolor y de mi rabia no hicieron 
caso de un mancebo, y abrieron las puertas al rey. 
Los vecinos capitularon, yo puse espuelas á mi 
morcillo, y vine á dar noticia al conde. En el 
momento de salir descubrí á Fortun, pero lejos: 
no pude hacerle ni un saludo. 

—¿Has batallado mucho, Enrique? 
—Medianamente, por lo menos, y hasta ahora 

con una fortuna que da gusto. En la fortaleza 
de Ariza recibí muy sendas lanzadas, y me aban
donaron por muerto. Apenas medio restableci
do el sitio de Calatayud; después en Tarazona y 
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en Murviedro: siempre resistiendo á D . Pedro y 
siempre D . Pedro t r iuuíaute . Marcha el conde á 
Francia, le sigo. Allí me apuran la paciencia 
con su diabólica a lgarabía . Si les pido pan, se 
hacen sordos: si agua reclamo, me dan vino. ¡Mal
diga Dios al que no habla en castellano como yo! 

L a huérfana se sonrió al considerar el disgusto 
con que el paje se producía , y Enrique cont inuó 
como antes: 

—Nuestro general Beltran Güescl in es un mi
litar de provecho, muy arrojado en los combates, 
y muy bondadoso en los reales; pero con su acen
to bretón es capaz de romper el t í m p a n o á un 
anacoreta de bronce. Por fin dimos la vuelta á 
E s p a ñ a con tres m i l lanzas de refresco: esta mer
canc ía de la Francia no agradó mucho al caste
llano, n i á su amigóte el de Navarra. Abrense 
las negociaciones, embajadas por una parte, pro
puestas de paz por la otra: proposiciones solapa
das; enredos que el diablo e n m a r a ñ a . |Oh! en 
las contiendas de los reyes, lo mas honroso y mas 
seguro es cuchillada que cante el credo. ¿Qué 
resultó de estos mensajes? convenirse los tres mo
narcas en asesinar á I ) . Enrique. 

— ¿ E s posible? preguntó Hinestrosa-
-—¿Es posible? repitió la huérfana. 
—Es mas que posible, es seguro. Concertaron 

el a ragonés y el navarro, verse en el castillo de 
ü n c a s t e l con el infante D . Enrique: acostumbra
do mi señor á las continuas asechanzas que por 
todas partes le tienden, y escarmentado con la 
muerte dada al buen infante D . Fernando, no 
quiso acudir ai castillo hasta que tuviese un al
caide de firme corazón y palabra. Nombraron 
por fin á Juan R a m í r e z de Arellano, y el infan
te se al lanó á las vistas: yo le seguí como su pa
je. Apenas dentro del castillo, proponen al no
ble Ramirez asesinar á D . Enrique: él lo desecha 
con horror. Es Arellano todo un hombre. 

—Focos hombres cuenta Castilla, dijo lá huér
fana, como el alcaide de Uncasíe í . Mas no po
día la Providencia permitir que acabasen con D . 
Enrique. S e r á el conde de Trastamara la justi
cia de Dios en la tierra sobre el Monarca de Cas
tilla. 

—Apretado el rey de Aragón, cont inuó el pa
je, por las huestes del c.istellano, recurr ió á Bel
tran Güescl in y á otros caballeros franceses, pa
ra que viniesen coa sus compañ ías de aventu
reros á servirle contra Castilla. Un ió D . Enr i 
que sus instancias, el rey ele Francia y el Pon t í 
fice sus escudos; y como conocían al conde, y el 
rey de Aragón daba oro y promet ía Estados y ho
nores, todo se arregló brevemente. Llegan el pr i
mero de Enero á la ciudad de Barcelona; se les 
recibe con aparato, y se les dan regios banquetes. 
Descansan un poco; venimos de allí á Zaragoza, 
y sin encontrar enemigos, entrarnos en Calahor
ra como acabáis de presenciar. He contado co
mo militar viejo mis trabajos y mis campañas ; 
perdonadme lo largo de ellas, y concededme ya 
el permiso de ir á buscar á m i señor. 

"-—¿En dónde ^e aloja el infante? 

— E n el palacio del obispo. 
—¿Me a c o m p a ñ a r á s á él, Enrique? . 
—Con toda mi alma. 
— D o ñ a Inés , dijo el alcaide de Carmona, que 

había permanecido entregado á meditaciones 
amargas: ¿para qué queréis presentaros ante esa 
numerosa corte que rodeará al infante ahora? 

—Necesito hablarle, D . Lope. 
— M e atrevería á rogar de nuevo que renuncia

seis á esa entrevista. 
—¿Queré is dejarla obrar? señor, repuso el paje 

con enfado. 
•—Estoy decidida, D . Lope. Ocupada siempre 

mi alma con unos mismos pensamientos, medita 
bien en sus ideas. Mis determinaciones son len
tas, pero también irrevocables. 

— S i me lo permit ís , señora , os acompaña ré 
hasta ese palacio. 

—No es necesario; no, D . Lope. L a autori
dad del rey D . Pedro ha terminado en Calahor-

| ra; esta casa no es mi prisión, n i vos mi tutor, H l -
i nestrosa. Soy libre como el pensamiento, 
j — Y si quiere oponerse alguno, yo me encar

garé 
—Abusas, paje, dijo con dignidad D . Lope. 

Tengo triple edadique la tuya, y debes respetar-
meJ Enrique. 

Laí reconvención era justa, y el modo de hacer-
J la imponente. Enrique se rubor izó , bajó los ojos 
I con vergüenza, y tomando una mano á D . Lope, 
j le dijo sin alzar la vista: 
I —•lie hablado muy descortesmente á un caba-
i 11 ero como vos; buscad la disculpa en mis años y 
I en mis amarguras, D . Lope. Confieso la falta, 

señor, y os pido que me perdonéis . 
Dos gruesas lágr imas asomaran á los pá rpados 

rojos y secos del buen alcaide de Carmona; su 
corazón se dilató, y se desarrugó su frente. 

— M e has hecho mucho bien, Enrique; eres ge
neroso y honrado. T ú podías haber añad ido á 
la grave ofensa la burla, porque mis manos tiem
blan ya, y mal sostienen una espada. Has pre
ferido satisfacerme; has conocido mi razón , y has 
postrado ante ella, buen paje, tu orgullo herido 
humildemente. E l cielo le proteja, Enrique, y 
nos perdone, como yo perdono tu ofensa, m i 
amigo. 

—r-Amén, replicó el paje solamente. 
— P o d é i s salir cuando gustéis, señora mía , dijo 

á la huérfana D . Lope. 
—¿Me dais permiso para ello? replicó Inés ar

repentida del modo duro y humillante con que le 
había tratado hasta entonces. 

—Sois libre, como lo habéis dicho. E l poder 
del rey acabó , y mi tutor ía por lo tanto. Solo 
cont inúan . D o ñ a Inés , mi esclavitud y mis tor
mentos. 

E l alcaide salió de la estancia; D o ñ a Inés se 
puso su manto, y apoyada en el brazo de Enr i 
que, se encaminó ráp idamente hác ia el palacio 
del obispo. E l alcaide al verla salir, tras una es
pesa celosía, no pudo menos de esclamar: 
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¡También el ángel de la muerte aparece her
moso en Inés! 

—*t-8$ j * - — 

C A P I T U L O Í I I . 

lo son Clorinda, disse; lial forstí iniésÉ 
Talor nomarrai, é qui, signor, ne vegno 
Per ritrovarmi teco á ¡adifesa 
Della fede comune, é deltuo regno. 
Son pronta, impone puré, ad ogni impresa: 
L'alte non temo, ePuraile uon sdegno. 
Voglimi in campo aperto oppur tra'l chiuso 
Deile mura impiegar, nulla riuso. 

T A S S O . G E K U S A L E M M E 2. 0 C A Ü Í T O . " 

.LA comitiva del infante llegó al palacio del obis
po, y descabalgaron los señores mas principales 
del ejército. E l pueblo repitió sus vivas; los pa
jes marcharon á ocupar sus alojamientos; y D . En
rique de Trastamara, Beltran Güesclin,. Hugo de 
Carbolay, el conde de la Marcha, Bernal de Bear-
ne, Mossen Juan de Ebreus, el conde de Den ia ,D. 
Felipe de Castro, D . Juan Martinez de Luna, el 
obispo de Calahorra, F e r n á n Sánchez de Tobar, 
y algunos que otros cabos penetraron en el pa
lacio. 

Conducidos por el obispo, fueron á dcupar sus 
asientos en el salón capitular. Presidia, como era 
de razón , el infante: estaba á su derecha el prela
do, representante de la Iglesia en un siglo en que 
era mirada con respeto, y á su izquierda Beltran 
Güescl in , como general de la hueste. Ocupaban 
los demás cabos sus asientos en proporción á su 
importancia; siendo los últimos á sentarse ios ara
goneses y castellanos, que como de la propia ca
ga quisieron hacer los honores con grade fineza á 
sus huéspedes. 

Acomodados los señores, llegó la ocasión de 
esplicarse sobre el motivo de la junta; y Beltran 
Güescl in que reunia á la esperiencia de la guer
ra una elocuencia varonil , tomó la palabra el pr i 
mero, y se espresó de esta manera: 

"Señores , antes de manifestar al consejo los fun
damentos de mi opinión, quisiera o ir la del vene
rable prelado, y la de F e r n á n Sánchez de Tobar. 
E l obispo por su carác ter debe tener la pr imacía ; 
y ambos como mas al corriente de cuanto sucede 
en Castilla, pueden ilustrarnos mejor." 

Calló Beltran, y la asamblea se unió u n á n i m e 
á su deseo. 

"Agradezco, dijo el obispo, la caballerosidad é 
h ida lguía con que ha querido Mossen Beltran, ha
cer respetar en mi persona los privilegios de la 
Iglesia. No diré yo que soy estraño al ejercicio 
de las armas. L a cruda lucha que sostenemos des
de principios del siglo octavo, con los sectarios de 
Mahoma ha hecho un capitán de cada obispo. Nos 
quitamos el pectoral para ceñirnos la coraza; y 
dejamos cien y cien veces el báculo de los pasto
res por la tizona de un soldado. Llamados por el 
Evangelio á combatir contra el Coran, somos após
toles y paladines de una religión y de una Iglesia: 
pero fuera de esta guerra santa no debemos blan
dir el acero en nuestras guerras intestinas, n i der

ramar sangre cristiana con unas manos que ben
dicen y á las que baja el sacramento. Y o forma
ré votos como hombre; yo rogaré á Dios como 
sacerdote y cristiano para que triunfe la buena 
causa, pero no vestiré la cota n i predicaré el es-
terminio. No esperéis mi opinión, señores; y el 
espíritu de Dios brille en las de varones tan altos." 

Estas palabras llenas de unc ión , estas m á x i m a s 
evangélicas fueron escuchadas en silencio, y los 
guerreros mas fogosos rindieron un justo homena
je á la piedad santa del prelado. D . Enrique le 
apretó la diestra con las lágr imas en los ojos: y hu
bo una pausa religiosa hasta que de nuevo Gües
clin invitó á S á n c h e z de Tobar á que emitiese su 
opinión. 

Pocas palabras, dijo S á n c h e z , tengo que decir 
al consejo, y aun pudieran quedar calladas. E l 
rey D . Pedro de Castilla puso á m i cuidado esta 
plaza de Calahorra: si el rey D . Pedro de Casti
lla me hubiera enviado a lgún socorro, ó no hu
bieran sido tan ñacas las murallas que la rodean 
antes de pisar este sitio, hubierais probado, seño
res, las puntas de nuestras ballestas, y la lealtad 
de un castellano. 

U n murmullo de aprobación respondió al va
liente soldado, y los sentimientos honrosos que h i 
cieron brillar sus palabras, fueron acogidos de to
dos, y todos los interpretaron. 

Siguieron varios capitanes al alcaide de Cala
horra, y muy encontrados pareceres dejaban ver 
en sus discursos. Los unos decían que era bien i r 
luego á Burgeos, como d cabeza de Casti l la: otros 
fueron de parecer, que el conde D . Enrique tomase 
título de rey, pa ra que, perdida del todo la espe
ranza de reconciliación con su hermano, con mayor 
ánimo y constancia se hiciese la guerra, y para 
meter á todos en la culpa y empeñallos (1). 

Debatidas las opiniones volvió á levantarse 
Güescl in , y reclamando la a tención, dijo con voz 
firme y sonora: „ 

"Antes de venir Castilla era ocasión de dis
cutir el partido mas conveniente: una vez pisada 
la tierra, solo nos toca pelear. Toda la flor de la 
Alemania, de Inglaterra y de Francia, toda la de 
Aragón y de Castilla, está á la sazón en nuestra 
hueste: ¿quién d u d a r á de la victoria? L a primer 
ciudad á que llegamos nos recibió con alboro
zo, y otras ciudades y otras mas segui rán , señores, 
su ejemplo. ¿Qué fuerzas opondrá D . Pedro á 
nuestros valientes paladines, á nuestros doce mil 
caballos, y á nuestros treinta mi l peones? Lo 
mas granado de Castilla está militando con noso
tros; sus amigos han perecido bajo el hacha de 
sus verdugos; sus soldados serán bisoñes, y los 
pueblos r o m p e r á n con gusto el duro cetro que los 
rige, y los jud íos que los esquilman, ¿Está nues
tro enemigo en Burgos'? Marchemos al punto á 
su encuentro. ¿Fal ta en Castilla un soberano? 
Ceñid , D . Enrique, la corona, y con el cetro y 
con la espada, regid en justicia á vuestros pue
blos, y esterminad á los malvados." 

(1) Mariana. Historia de España-
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Un aplauso acabó el discurso del valiente ca
pitán bretón. Todos se llegaron al infante, y to
dos le pedian á la vez que se ciñese la corona, y 
que marchase sobre Burgos. 

Trabajo le costó á D. Enrique restablecer algo 
el silencio, para que escuchasen sus palabras, j 
antes de poderlo conseguir, hubo de escuchar es
tas pocas del joven Bernal de Bearne. 

"Todo cuanto puede decirse, lo ha presentado 
Beltran Güesclin, corno yo no pudiera hacerlo; 
pero permitidme, señor, que añada muy breves 
razones. E l hijo mayor de D. Alonso tiene que 
vengar á su madre, á sus hermanos, y á sus 
deudos." 

A l terminar Bernal su discurso, uno de los ta
pices que cabrian los muros de aquella gran sala 
se agitó imperceptiblemente: el auditorio guai'dó 
silencio, y enjugó sus ojos D. Enrique. 

Muy doloroso era para el conde el recuerdo de 
tanto agravio, y no debia despreciar un modo de 
tomar cumplida venganza; así lo esperaban los ca
balleros, y así parecía natural en la irritación de 
su ánimo. E l infante meditó largo rato, y diri
giéndose á los barones les arengó de esta manera: 

"Quizá debiera yo callarme, mis nobles y va
lientes amigos, y dejar á vuestro cuidado la pro
secución de un negocio, que con buenos auspi
cios comienza y que no tendrá malos fines. He
mos escuchado á un obispo hablar con santa 
mansedumbre: á un castellano con lealtad: á Bel
tran Güesclin con arrogancia: á todos vosotros 
con valor. Yo que soy aquí, mis amigos, tan in
teresado en la demanda, quiero discurrir con pru
dencia. He combatido á vuestro lado en distin
tas épocas y naciones: no me tacharéis de cobar
de: anhelo medirme con D. Pedro, y seria para 
mí muy grato venir á las manos con él. Pero si 
marchamos sobre Burgos, ¿nos será hacedero to
marla? Mucho temo que no suceda. Burgos es 
una ciudad fuerte: D. Pedro, que está en su re
cinto, podrá reunir en breves días un buen núme
ro de soldados, y los burgaleses altivos no mira
rán con buenos ojos al que ios entre por asalto. 
El levantar una barrera entre mi persona y D. 
Pedro no me impediría ciertamente apellidarme 
rey de Castilla, mas no me place que los pueblos 
puedan ver en mi espedicion, mas que el proco
munal del reino, el interés de un solo hombre. 
Los castellanos se dan reyes, mas no los reciben 
por fuerza. Yo no pienso disfrazar aquí una am
bición bastante noble; el que desprecia una coro
na está falto de corazón, y el mío late con arro
gancia. La ceñiré, si Dios lo quiere y me la pre
senta Castilla; pero no quiero adelantarme á la 
Providenciajy á los pueblos. Mucha sangre se 
ha derramado de mis amigos y mis deudos: yo es
toy decidido á vengarla - . . . 

—Sí, D. Enrique: oye la voz de tu sangre que 
te lo manda, dijo una mujer apareciendo. 

—¡Oh sombra querida de mi madre! esclaraó el 
infante abrazándola. 

*—No soy la sombra de tu madre, yo soy la 

sombra de D. Pedro; soy Inés Sánchez de Aven-
daño. 

Era tan semejante Doña Inés á Doña Leonor 
de Guzman, y su estremada palidez la daba un 
carácter de aparecida tal, que al contemplarla D. 
Enrique, creyó ver á su madre saliendo de los 
mármoles del sepulcro para pedirle la vengase, 
y se precipitó en sus brazos. De pié todos los 
caballeros, se preguntaban admirados quién era 
aquella hermosa jóven marchita por los sufrimien
tos, y solo sacaban en claro que debía ser la tris
te huérfana del comendador de Castilla, D. Lope 
Sánchez de Avendaño. Doña Inés cogió por la 
mano á D. Enrique, y conduciéndole á su asien
to, se colocó de pié á su lado; reclamó silencio 
con un gesto, y dijo con su voz metálica: 

—Los hombres tenéis reflexión y cabeza; las 
mujeres un corazón é inspiraciones. Yo vaticino 
á D. Enrique que reinará sobre Castilla, y se cum
plirá el vaticinio. Conde D. Enrique, en raí has 
encontrado una sombra que se confunde con tu 
madre: voy á hablarte, pues, en su nombre. Con
de D. Enrique, toma aquí el título de rey, y en 
Burgos ceñirás la corona. Capitán de tan noble 
hueste, marcha sobre la ciudad de Ruy Díaz, y 
Burgos te abrirá sus puertas. E l rey D. Pedro 
tiene miedo; un tropel de muertos le acosa y sus 
soldados son cadáveres. ¡Sus, capitanes, á las 
armas! La hueste marche sobre Burgos, y ¡Cas
tilla por D. Enrique! 

"¡Castilla, Castilla por Enrique segundo!" es
clamó Güesclin. 

"¡Viva!" contestaron á una voz. 
—Ya está proclamado por rey, añadió el capi

tán francés, en este consejo, pronto lo será en 
Calahorra. Pensemos, señores, en la guerra. Muy 
conveniente nos seria conocer las disposiciones 
de ios habitantes de Burgos. 

—Rey D. Enrique, dijo la huérfana, ¿conoces 
á fondo mi historia? 

—Eres hija, respondió el rey, de D. Lope Sán
chez de Avendaño, comendador mayor de Casti
lla, y asesinado por D. Pedro en el Viliarejo de 
Salvavés, pocos días después que lo fué mi her
mano Fadrique en el Alcázar de Sevilla. La se
gunda parte de tu historia me la ha referido mu
chas veces mi buen paje, Enrique Ruiz de Rojas. 

—Sí, dijo el paje, que se había presentado cuan
do Doña Inés, yo la he referido cien veces; yo, 
el hermano menor de Sancho Ruiz de Rojas, ca
marero de D. Fadrique y asesinado el mismo di a 
que su señor, por la mano del rey D. Pedro. 

—Todo lo sabes, D. Enrique, prosiguió la huér
fana; ahora escúchame. Yo no he venido aquí 
á llorar, y mis pupilas están secas; he venido á 
reanimar tu brío y á prestarte mis servicios. No 
me he educado en las batallas, ni sé manejar 
una lanza: no seré amazona en tu hueste. Ten
go valor y decisión; necesitas quien vaya á Bur
gos; yo saldré hoy de>-Calahorra acompañada de 
este paje, y no descansaré hasta Burgos. Des
pués sabrás los resultados de mi llegada 4 la ciu
dad. 
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—Es imposible, dijo el rey, que yo te permita 
partir; el rey D. Pedro te aborrece, y puede aten
tar á tu vida. 

—Estáis engañado, señor: D. Pedro me ama 
con delirio, y mi persona le es sagrada. Cuando 
yo le pedia Ja muerte en el castillo de C armo na, 
como el único bien posible, quiso hacerme todo 
el mal dable, y me aseguró no hacer rodar en 
ninguna ocasión ni por poderoso motivo, esta ca
beza que me abrasa. Yo le amenacé, me creyó 
débil, y reprodujo el juramento. Le declaró una 
guerra á muerte; le dije que seria su sombra; mos
tró incredulidad y desdeño; se sonrió de mi arro
gancia, y me ofreció la libertad. Nada temas to
cante á mí; iré á Burgos, rey D. Enrique, y tem
blará de mí D. Pedro. Mucho te deberé, herma
no mío. ¿Me permites que así te llame? 

—Sí, desgraciada hermana mia, contestó el 
Yey enternecido. 

—Mucho te deberé, hermano mió, si me per
mites ir á Burgos. Allí veré ai León de Castilla, 
mas calenturiento y temblando. 

—Cúmplase tu voluíad, Doña Inés. 
'—Gracias, D. Enrique el Segundo. 
Todos los caballeros querían acompañar á la 

doncella: todos pretendían el honor de partir con 
ella el peligro y de participar su gloria. El jo
ven Bernal de Bcarne se aproximó al rey D, 
Enrique, y con apasionado acento, 

—Señor, le dijo, tu bien sabes que una particu
lar afición hácia tu persona y tu causa me ha 
conducido hasta Castilla. No vengo á aumentar 
mis Estados con tus mercedes, D. Enrique, vengo 
á ceñirte la corona y á que me tengas por tu 
amigo. Te he merecido distinciones de mucho 
precio para mí, pero si quieres aumentarlas con 
una que á todas eclipse, permíteme marchar á 
Burgos sirviendo á esta hermosa señora, y nada 
podré desear, ni nada podrás darme, ¡oh rey! que 
á tan gran favor se compare. 

Iba á responder D. Enrique, pero se adelantó 
la huérfana, y con muy corteses razones agrade
ció al buen caballero su oferta, no admitiéndola 
por creer podría embarazar su proyecto.... 

—Está, decidido, concluyó, que me acompañe 
este buen paje. Adiós, D. Enrique; hasta Burgos. 

La huérfana salió con el paje dejando admira
do al consejo de su decisión y six porte. 

Acordaron los caballeros proceder inmediata
mente á la proclamación de D. Enrique, y des
plegando los pendones, recorrieron todas las ca
lles de la ciudad de Calahorra, hasta haber lle
nado las fórmulas que según el fuero se usaban, 
gritando tres veces: CASTILLA, CASTILLA, CASTI
LLA POR EL REY D. ENRIQUE EL SEGÜNDOI 

CAPÍTULO IV. 

Triste es vivir cuand» el cierxa 
Del hastío nos azota, 
Y del dolor las cadenas 
Van deteniendo las horas. 

J . B. SANDOVAL. 

^uizá recuerden los lectores á una Beatriz, an
tigua dueña, que conocimos en Carmona. Inse
parable de Doña Inés, la habia seguido á Cala
horra, y mientras aquella reanimaba las esperan
zas de D. Enrique, estaba sola en su aposento, con 
sus antiparras caladas y haciendo calceta á des
tajo. 

Cincuenta años tenia Beatriz en el de mil tres
cientos cincuenta y nueve, y en cincuenta y siete 
frisaba á la época en que vamos corriendo. Era 
la dueña una mujer de aquellas por quienes no 
pasan años, y aunque sentía la enfermedad y los 
disgustos ele la huérfana, sabia echar las penas 
á la espalda, y se mostraba mas remozada y, so
bre todo, con mas carnes que en el castillo de 
Carmona. 

Era Beatriz blanda de ojos, y aunque derra
maba muchas lágrimas por el destino de su se
ñora, solo producían el efecto de poner un ribete 
encarnado en los párpados de la dueña, pues las 
lágrimas que enflaquecen, son las que brota el 
corazón en sus cavidades ocultas. 

De la mejor amiga de Inés, se habia converti
do la nodriza en una censora continua, y mas do 
una vez insoportable. Con su afición á perorar, 
jamás despreciaba ocasión de hacer lucir sus bue
nas dotes; y como le faltaba Enrique, habia ele
gido por su víctima á la huérfana de Avendaño. 

La tristeza de Doña Inés era un tema continua
do para sus eternos sermones. Cada lágrima de 
la huérfana originaba una filípica; y su dolor, mu
do casi siempre, daba motivo á interrogaciones ri
diculas, pero reproducidas diariamente. Tiene su 
egoísmo todo dolor: el que conoce que padece por 
una causa sin remedio, funda su orgullo en el si
lencio; y esa pregunta tan sencilla de "¿qué tie
nes?" hecha por persona que conoce toda la mag
nitud del mal, y que no ha de ponerle término, 
produce una crispacion horrorosa, y hace crecer 
el sufrimiento en una proporción que espanta. 
Todos conocemos por reiteradas esperiencias es
te tormento familiar, dado casi siempre, por per
sonas que nos profesan gran cariño. Nuestras 
mismas madres, esos séres á quienes debemos la 
vida, y que darían mil veces las suyas por ahor
rarnos un sufrimiento: esos séres, todo dulzura, to
do compasión, todo amor, con maternal solicitud 
buscan inquirir nuestras penas, y las aumentan 
muchos grados. ¡Oh! es muy triste usar aspere
za con ía que tan llena de amor quiere partir 
nuestros dolores; pero en instantes de amargura 
las rechazamos duramente, teniendo que reunir á 
otros males un remordimiento terrible. 

Otra causa existia también, que puesta en boca 
de Beatriz era el torcedor de la huérfana: hablo 
del amor de D. Lope Ya dije que la humanidad 
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con que había tratado el alcaide á la dueña , me
dio sofocada por la ira que supo causar al rey D . 
Pedro, y sobre la paciencia con que escuchó toda 
su historia, reconcil ió mucho á Beatriz con el al
caide del castillo. Habiendo crecido cada dia el 
desesperado amor de D . Lope, buscó una confiden
te en la dueña , y la encontró tan oficiosa, que no 
desperdiciaba ocasión de recomendar á la huér
fana un enlace con Hinesí rosa . Enlace de gran 
conveniencia, según Beatriz, pues D o ñ a Inés se 
iba pasando, en sentir de la antigua dueña . 

Continuaba haciendo calceta Beatriz, cuando 
se presentó D . Lope, pál ido como siempre y triste. 

—¡Ay! dijo la dueña suspirando, cuán to deseo 
ver en tu rostro alguna señal de a legr ía . 

—Es imposible, buena dueña . 
— ¿ H a s visto, señor, á m i Inés? 
—Acabo de separarme de ella. 
—¿Y se ha mostrado rigorosa? 
—Siempre la m^sma. 
—Eso va pasando de raya. 
—Tengo cincuenta y siete años, y represento 

veinte mas. 
—Cincuenta y siete tengo yo, y no me cambio 

por ninguna. Es una edad que á nadie asusta: 
un poco mas de medio siglo, la mitad de una bue
na vida. 

— E l término de la mia se acerca, y lo veo con 
gusto, Beatriz. 

—Esa obstinación de mi Inés rae va enfadando 
ya, D . Lope, y ahora mismo voy á decirla, que si 
no cambia d e . . . . 

—Es inútil . No encon t ra rás á D o ñ a Inés . Aca
ba de salir. 

— S e ñ o r , dijo la dueña levantándose , ¿mi Inés 
está fuera de casa? 

— S í , dueña , sí. Acaba de entrar en Calahor
ra D . Enrique de Trastamara. 

— ¿ E l conde? 
— E l conde viene á la yeabeza de un ejército 

numeroso, y la ciudad lo h^ recibido con aclama
ciones y repiques. •* 

—Pecadora de mí . A l escuchar tanto repique, 
me parec ió que anunc ia r ían una novena ó jubi 
leo. ¿Pero cómo ha venido el conde? Esto de
be ser un milagro. 

—Los milagros que hacen las lanzas. Con el 
conde ha venido Enrique. 

— ¿ H a venido? ¡Hijo de mi alma! ¡Vendrá muy 
tostado del sol! j i l a crecido mucho? ¿Es tá muy 
grueso? ¿Tiene barbas? ¿Es capi tán de compa
ñía? Era muy travieso, D . Lope, pero tan leal 
como un perro. 

— E l niño es ya un hombre, Beatriz. 
• —¿Pero adonde se ha marchado Inés? 

— A ver al conde. 
—¿Sola? 
—No: la va acompañando el buen paje. 
—Sabé i s , D . Lope, que es es t raña esta conduc

ta de la huérfana. ¿Qué i rá á decir á D . Enrique? 
¿Qué tiene que tratar con él si no le conoce siquie
ra, si no le ha visto n i una vez? 

— I r á á decirle su idea fija; i rá á contarle io de 

D . Juan; i rá á pedirle su venganza. U n solo pen
samiento ocupa la imaginación d é l a huérfana, D . 
Juan: una sola palabra bulle en sus amoratados " 
labios, D . Juan: un solo porvenir descubre, unirse 
al cabo con D . Juan. É l es su Dios y su creen
cia: cifra en él la bienaventuranza futura y pade
ce con noble orgullo porque se está muriendo por 

Hablarle de amor, es recordárse le : hacerle 
ver su enfermedad es recordársele también . E l 
manso arroyo que murmura, el huracán que aira
do brama, la blanda lluvia que fecunda y el ronco 
trueno que amedrenta, tienen un lenguaje simbóli
co que habla á su imaginación doliente, y todos 
le dicen: " D . Juan.'5 

—¡Oh! Tené i s mucha razón , D . Lope: D o ñ a 
Inés está casi loca, y temo 

•—No ha perdido el ju ic io , pero lo p e r d e r á qui
zá. H o y está viviendo D o ñ a Inés bajo una pesa
dilla sangrienta; ¿cómo desper tará? [Dios lo sabe-
¡Si yo pudiera darla vida! ¡Si pudiera hacer con 
mi sangre un bálsamo que cicatrizase las hondas 
llagas de su pecho! ¡si m i alma convertida en fue
go pudiera reanimar la suya! Pero no: todoes im- , 
posible. D o ñ a Inés mor i rá de amor; yo mor i ré , 
Beatriz, de celos. Estoy celoso de una sombra, 
tengo por r ival á un cadáver ; y la sombra turba 
mi vista, y el cadáver ata mis miembros. 

— D e c í s unas cosas, D . Lope, que hacen estre
mecer á uno: yo, la verdad, sueño de noche con 
aparecidos y duendes: ya se ve, si oigo por el dia 
tantas cosas ostraordinarias, que no tiene nada de 
estraño ¿Por qué no rae habláis de rai paje? 

—Para serviros, buena dueña , dijo Enrique en
trando en ia estancia, a c o m p a ñ a d o de la huérfana . 

—^-¿Alabado sea el Sant ís imo Sacramento del 
Altar! dijo la dueña sant iguándose , y se quedó 
con la boca abierta, hasta mostrar la campanilla. 

Enrique sonrió de verla: se adelantó unos cuan» 
tos pasos con marcialidad y buen porte, y l legán
dose hasta Beatriz, la dió un abrazo muy cordial 
con el mejor amor del mundo. 

-—¿Quién te había de conocer? hijo, dijo la due
ña sollozando: has crecido un palmo lo menos y 
con esas barbas estás hecho un soldado, muy buen 
mozo. 

—Os estimo la cortesía. 
— ¿ Q u é grado tienes, hijo mió? 
—Soy, para serviros, buena dueña , paje del 

rey. 
—¡Pa je del rey! esclamó Beatriz. 
-—¿Qué encontrá is en ello de estraño? 
— ¡ E n r i q u e paje de D . Pedro! 
—Enrique paje de D . Enrique el Segundo, rey 

de L e ó n y de Castilla, respondió el paje descu
briéndose. 

— ¿ D . Enrique, rey de Castilla? p regun tó H i -
nestrosa. 

Señor , repuso la hija de Avendaño , acaba de 
ser proclamado en el palacio del obispo, y pron
to se d a r á n al viento los estandartes de Castilla 
por el rey Enrique Segundo. 

Hubo un instante de silencio, que nadie osaba 
interrumpir. L a dueña que no se avenía con es* 
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tar callada largo rato, preguntó á Enrique afec
tuosa: 

—¿Permanecerás mucho tiempo en nuestra 
compañía? 

—Muy poco. 
i—¿Muy poco, dicesl 
—-Según creo, algunas horas nada mas, 
— T ú has perdido el juicio, muchacho. 
•—Debe acompañarme hasta Burgos, replicó 

Doña Inés. 
—¡Hasta Burgos! D. Lope y la dueña escla-

raaron. 
—Hasta Burgos, repitió la huérfana. 
La dueña se acercó á D. Lope, y con el ma

yor misterio dable le dijo tocando su oreja: acaba 
de peder el juicio. 

D. Lope movió la cabeza, y dirigiéndose á Do
ña Inés, 

—¿Sabéis, señora, que D. Pedro se halla en la 
ciudad adonde vais1? dijo. 

•̂ —Lo sé, á no dudarlo, D. Lope. 
— Y queréis entregaros vos misma á la violen

cia de aquel rey? 
—En el castillo de Carmona me dijo el rey es

tas palabras: 
"Juro por mi corona, Inés, que no atentaré á 

vuestra vida." 
—Mas sin que atente á vuestra vida, puede 

aprisionaros. 
—También añadió, con tono solemne: 44Desde 

el instante quedáis libre. Y juro á Dios y á su 
santa Madre no aprisionaros en ningún caso, ni 
por ningún motivo, señora." 

—Puede atentar á vuestro honor. 
—El honor, señor de Hinestrosa, no se arran

ca nunca 4 la fuerza: mi honor se conservará, pu
ro, como el sol, entre los gusanos de cadáveres cor
rompidos. 

—Tú no lo ha-s pensado bien, Inés, y es preci
so que cambies de idea. ¿Una joven, una donce
lla, irse en busca de los peligros, ir al encuentro 
de aventuras? No es posible que así suceda. 

—Hay ocasiones en que una jó ven tiene debe
res tan sagrados, que para cumplirlos arrastra mil 
estraordinarios peligros. M i resolución está to
mada, y no cejaré de mi empresa. 

—¿Permitís á vuestro tutor que os acompañe, 
Doña Inés.? 

—No me hubiera atrevido, D. Lope, á propo
neros un viaje que puede presentar peligros, y de 
seguro mil fatigas; pero acepto, con toda el alma 
la proposición que me hacéis. 

—¿Y yo me quedaré sola? Inés, dijo la dueña 
suspirando. 

—Puedes ponerte en marcha, dueña, y nos en
contrarás en Burgos. Será muy rápido el viaje, 
para que acompañarnos puedas. Enrique, dis
pon tres caballos, con mejor foituna que un dia. 

Doña Inés no pudo seguir: los sollozos ahoga
ban su voz, y bañaban abundantes lágrimas sus 
mejillas flacas y ardientes. Perdida en tanto su 
firmeza, tuvo que acudir á U n sitial, -en el que ca
yó desplomada, y llorando como m ujer, era mil 

veces mas hermosa que cuando obraba como hom
bre con arrogancia varonil. D. Lope la miraba 
absorto: Beatriz lloraba mas que ella, y Enrique 
no osaba abandonar aquella escena de dolor. 

Hizo un grande esfuerzo la huérfana y mandó 
de nuevo al buen paje que dispusiese los caballos. 
Enrique salió en el momento. 

Doña Inés enjugó su lloro: Hinestrosa calzó la 
espuela, y una hora después galopaban hácia la 
patria del gran Cid. 

CAPÍTULO V. 
Dicen bien: la pjata y oro 
Destinados á las parias, 
Tendrán empleo mas noble. 
Comprando con ellos lanzas, 

A. 

ÍÍABITA el palacio de Burgos el rey D. Pedro de 
Castilla; dos ballesteros dan la guardia en la puer
ta del gran salón, y estos ballesteros se llaman 
Garci-Diaz de Albarracin y Pero Fortun. Carci 
se esplica en estos términos: 

—Por la lanza del rey D. Jaime, que haces 
una triste figura bajo esas escamas de hierro; y 
que llevas con tanta gracia tu maza de armas, co
mo la mozuela de Pilatos debió llevar su recua. 

-—Tu tienes la culpa, Garci. Si me hubieras 
dejado con mi oficio, con mi caperuza de zorro, 
y mi capote de velludo, deshecho del buen Hines
trosa, no harían buíla del viejo lobo cuatro cerva
tillos de ogaño, que llevan con garbo el arnés, pe
ro que no valdrían gran cosa, si conversaran ma
no á mano con un jabalí montaraz. 

—Nunca has sido hombre de provecho, y me 
temo que no adelantes si consez*vas esas ideas, y 
quieres cazar jabalíes en las cámaras de palacio. 
Es la vida de un ballestero tan superior á la del 
menguado que se despeña por los montes, como 
es superior en la caza á un choto montés de seis 
meses un buen venado de seis años. El montero 
vive á lo perro entre ladridos y retamas: vivimos 
nosotros á lo rey, entre músicas y tapices. Tam
poco faltan movimientos cuando toca el clarín de 
guerra; y si el moro se pone á t i r o , . . . 

•—Calla, Garci; calla, por Dios. Hemos pasa
do siete años en guerra con el aragon, degollán
donos los cristianos, como si fuéramos gentiles, y 
una sola vez que hemos visto correr la sangre de 
los moros ha sido tan alevemente. 

—¡Bah! 
—Sí, Díaz. Treinta y siete caballeros moros 

fueron llevados á la Tablada, y degollados como 
reses. El rey D. Pedro de Castilla hirió al rey 
moro de Granada, que con su vestidura de púr
pura iba montado sobre un asno, y recuerdo bien 
las palabras que dirigió al rey de Castilla casi al 
punto de espirar. "Poca honra ganas, rey D. 
Pedro en matar á un rey rendido y que vino á 
tí bajo tu seguro y palabra." 

—El rey de Granada era un perro y no hubo 
mal en despacharle á comer alcuzcuz con Ma-
horaa. 
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— Y o te juro, por San Antón, que no disparé ; sido barrera bastante para sujetar nuestro brio. 
mi ballesta en aquella caza de bombres: no me : He conquistado, Labrit , pueblos para formar un 
gustan, Garci, esas muertes que manda dar á sus i nuevo reino. 
vasallos, como la del infante D . Juan. —Así es la verdad, rey D . Pedro, pero es mu-

—Calla, Fortun. dable la fortuna, y conviene mucho fijarla. Acc-
— S i yo hubiera olido bien el rastro, no hubiera sado el aragonés , como acabáis de referir, ha re-

caido aquella pieza entre las garras del león, currido al rey de Francia para que le permita 
¡Pobre D . Juan! tan atrevido, tan buen cazador, 1 traer un gran número de compañías que estaban 
tan bizarro Y luego buena recompensa, es- \ devastando su reino, y que caye^ 1o sobre Castilla, 
tas escamas de serpiente y esta maza, que Dios i ia pondrán en tan grave apr como no se ha 
maldiga. j visto j a m á s . E l rey de Finncia condescendió; 

— ¿ T e falta, Fortun, tu soldada, tu buena ra- i dio cien mi l florines á esas gentes: el Papa les 
clon y tu vino? \ entregó igual suma, y el 1 ? de Enero de este 

•—-Tampoco faltan amenazas, malos tratamien- i año llegaron, señor, á Barcelona. E l principal 
tos ni sustos. Se encuentra un hombre con su i agente de esta empresa, el ín t imo amigo de Bel-
alteza: "Anda y salta los sesos á fulano. Si no | tran, el que inspira mas confianza á estos aven-
se los machacas bien, échate la barba en remo-1 toreros audaces, es el conde de Tras támara . E l 
jo, para que te afeite el verdugo." Luego des- \ conde ha servido con ellos en las guerras contra 
pues eternas guerras. E n Ateca recibí un chirlo \ el inglés, y lo respetan como hombre, como capi-
que me puso inútil medio año: me sacudieron en | tan y soldado. 
Segorbe, y mas roturas tiene mi piel desde que 
sirvo a! rey D . Pedro, que en veinte años de an
dar á caza. 

—No encuentro n ingún mal en eso, si no ha 
de servir para aceite. 

—Mas ha de servir para vino, y la diferencia 
no es grande. 

Me parece, amigo Labri t , que estás pintan
do á D . Enrique con unos colores tan vivos, que 
seria difícil conocerle. 

— A s í lo hubieras visto, señor , en la batalla de 
Araviana. 

D . Pedro se mordió los lábios, dejó el sitial con 
mal humor, y empezó á recorrer la estancia. L a -

Precisamente para vino. Por eso te digo, I brií guardó triste silencio, hasta que sentándose 
Fortun, que no es tan malo nuestro oficio, pues j el monarca pudo continuar el francés, 
el vinil lo 'no escasea. —•Mosen Beitran Giiesclin, el conde d é l a Mar-

—Bebia yo un jerez en Carmena, capaz de dar ¡ cha, Hugo de Cárbolay, Mosen Juan de Ebreus, 
vida á un difunto, y este vino de las Castillas ni doce m i l caballos, y veinte mi l peones á lo menos, 
le descalza su zapato. 

Larga hubiera sido la polémica entre nuestros 
dos ballesteros, si no se hubiera presentado el rey 
con Labri t , rico caballero francés, y muy afecto á 
su persona. 

Á la aparición del monarca se cuadraron los 
ballesteros y enmudecieron como estatuas; tal era 
el temor religioso que á sus servidores causaba ei 
rey D . Pedro de Castilla. 

Entrado que hubieron al salón, aproximó el rey 
dos sitiales, y señalando uno á Labri t , se dejó 
caer en ei otro con clavas muestras de cansancio. 

— A q u í estamos solos, Labri t , y podéis decirme 
sin reserva cuanto os parezca conveniente. 

— T ú sabes, señor, que deseo combatir en pro 
de tu causa, y perecer si tú sucumbes. 

—Tengo pruebas de tu amistad, y las espero ca
da día mas relevantes si es preciso. 

—Tampoco creerás , rey D . Pedro, que me im
pulsa bajo temor á aconsejarte con prudencia que 
conjures la tempestad. 

— Sé que eres valiente entre los bravos. 
—Pues escúchame, rey D . Pedro. Hace ocho 

años que mantienes con el monarca de Aragón 
una guerra, que no han podido terminar n i los le
gados de ios Papas, n i e l interés de ambas nacio
nes. Apoyado el aragonés por el conde de Tras-
tamara, príncipe valiente en el campo y previsor 
en el consejo, ha resistido con valor. 

—Pero mis huestes de Castilla han traspasado 
sus fronteras, y los muros de sus ciudades no han 

están reunidos en Zaragoza bajo la enseña del 
Bastardo. 

—¿Y qué decís, Labri t , con eso? ¿No t end rá 
soldados Castilla para resistir á esos bandidos y 
al mal caballero que los manda? 

—No sé lo que ha rán tus soldados cuando com
batir sea preciso; pero sí sé que son tan difíciles 
de resistir esos aventureros ¡¡que desprecias, como 
fáciles de comprar. Tengo muchís imos amigos 
entre los capitanes de Enrique: tú tienes doblas 
en abundancia, y será posible entendernos. 

—Todos hablan de mis riquezas, replicó D . 
Pedro enfadado, y se apresuran á repar t í rse las . 

— Y o no quiero nada para mí ; me sobra esta
do, rey D . Pedro, y estimo en tan poco la plata, 
como el polvo que ahora levanto al hollar esta 
rica alfombra. Labri t dio una recia patada, y 
cont inuó: esos soldados que paga Pedro de Ara
gón, pasa rán á Pedro de Castilla si les aumenta 
la soldada y les ofrece un buen enganche. 

—¿Y no será mejor, Labrit , pagar soldada á 
castellanos, y comprar hierro con el oro, que en
tregarlo á esos mal nacidos? 

— P o d r á no ser bastante el hierro que se com
pre, n i aguerridos los castellanos que se" paguen 
con ese oro. No es tiempo de dudar, D . Pedro: 
á la primer ciudad que tome el conde, su ejérci
to t endrá esperanzas, y no compraréis un solda
do con todo ei oro que tenéis. 

—No quiero comprarlo, Labrit . Su sangre rae 
da rán de valde, y yo quedaré con mas honra. 

7 
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¿ N o soy D . Pedro de Casti l la? ¿ N o t i e m b l a n an
te m í los s e ñ o r e s , y dejan sus nidos de á g u i l a a 
amago de m i furor? ¿ N o tengo fieles ballesteros, 
comendadores y maestres, simples caballeros 3 
soldados de las ordenes militares? ¿No doman mn 
altas galeras las tersas frentes de dos mares? ¿N» 
e s t á n fortif icadas c ien v i l l as y guarnecidos c ie i . 
castillos? ¿ N o esperan mis adelantados, á la cabe
za de mis huestes, una s e ñ a l para el combate? ¿N< 
soy D . Pedro de Casti l la? F u e r a todo temor , L a -
b r i t ; a g a r r é m o s robustas lanzas , y v i s t á m o n o s la ; 
corazas. Guer ra ! resuene en las l l anu ra s : guer
ra! nos rep i t a M o n c a y o . 

— G u e r r a r e s o n a r á , D . P e d r o , y y o v o l a r é á la 
pelea con t r a n q u i l i d a d en el a lma , con serenidad 
en el rostro. N o s e r é el u l t i m o en l a l i d , n i el 
p r i m e r o que la abandone. M u c h a gue r ra tendre
mos, rey. P iensa , s e ñ o r , madu ramen te cuanto t t 
he d icho , y rae r e s p o n d e r á s m a ñ a n a . 

— L o p e n s a r é , d i jo D . P e d r o ; ahora nos con
viene d o r m i r . 

E l rey y L a b r i t se a le ja ron . 
— ¿ H a s escuchado G a r c i - D i a z l a c o n v e r s a c i ó n ? 
— S í , pa rd iez . 
— Y ¿qué te parece? 
— Q u e h a b r á cuch i l l adas , y tente pe r ro . 
— N o me p a r e c í a m a l el consejo de ese caba

l l e ro f r a n c é s . " D e los enemigos los menos . " 
•—"Pero de l a m o n e d a l a m a s " que es l a m á 

x i m a del rey D . P e d r o . 
— E s t o y por el f r a n c é s , G a r c i . 
— Y o estoy por el r ey en aquel lo de r e t i r a r á e 

á descansar. T ú v e l a r á s las p r imeras horas por 
mas b i s o ñ o , mien t ras y o r o n c o , buen F o r t u n . E n 
las segundas cambiaremos . 

A s í sea, G a r c i . 

C A P Í T U L O V i . 

¡Oh! Yo mi frente palpitando siento 
Con presura cruel; yo ni un instante 
Puedo apartar el TÍVO pensamiento 
Del objeto terrible que me agita, 
Y en la sima del mal me precipita! 

MANUEL CAÑETE. 

E n t r a m o s en e l d o r m i t o r i o del rey D . P e d r o de 
Cas t i l l a . E s t á t ap izado de verde: y sobre u n a me
sa de nogal arde una l á m p a r a de alabastro. A l 
gunos sit iales con t i enen ropas arrojadas en des
o r d e n , y j u n t o a l l echo de l m o n a r c a se encuent ra 
u n a espada desnuda. T i e n e el lecho cor t inas de 
co lor de cereza, y en é l e s t á acostado el rey, p i e -
sa de una g r a n pesadi l la . S u a l ien to i n t e r r u m 
p i d o y ronco , las sacudidas de sus miembros , to
da su a g i t a c i ó n revela uno de esos s u e ñ o s afano
sos, producidos por las ideas que nos a to rmen tan 
despiertos. 

U n a muje r se h a l l a de p i é á l a cabecera de l a 
cama, y sigue todos sus movimien tos con cur ios i 
dad estremada. Se mueven los labios del r ey , y 
s u e ñ a en voz a l ta . 

— ¡ Q u e r e r i n v a d i r las Cast i l las! l ocu ra . L a b r i t 
•stá loco. Qu ie r e que ponga mis tesoros en ma
tos de esos estranjeros: mis tesoros reunidos por 
n i con e c o n o m í a s y pr ivac iones . Jamas. H e te-
l ido desde m u y n i ñ o una hambre rabiosa de r i -
jiiezas, y u n a sed h i d r ó p i c a de sangre. Ambas 

lie dejado satisfechas. M e han p roporc ionado los 
j u d í o s abundante copia de doblas y de joyas de 
>Tan va lor : me han p roporc ionado mis nobles i n -
nensa can t i dad de sangre. Y o que soy el r ey , yo 
]ue m a n d o , i r á supl icar á G i i e s c l i n que venga á 
ornar mis tesoros para defenderme de Enr ique? 

No. Q u e venga E n r i q u e y B e l t r a n . Y o l e v a n t a r é 
l i ez soldados por cada extranjero de E n r i q u e , y 
¡10 d e j a r é n i uno con v ida . L o s pueblos s e g u i r á n 
n i p e n d ó n . ¿ N o he perseguido á sus tiranos? 
H a n crec ido bis rentas reales, y los han vejado 
m i l veces los recaudadores j u d í o s . ¡ M a l d i t o s per
ros! M a s el pueb lo debe segui rme; y deben se
gu i rme t a m b i é n los maestres que he n o m b r a d o y o 
mismo. Sus, maestres, comendadores , caballeros 
y adelantados de Cas t i l l a ; sus, el e n e m i í i o e s t á 
en l a f rontera : mas si se adelanta hasta B u r g o s , 
la d e f e n d e r é y o en persona, y con t r a sus muros 
ile p i ed ra se e s t r e l l a r á n esas legiones que con t ra 
m í levanta el Bas ta rdo . 

L o s labios de l r ey se ce r r a ron : su r e s p i r a c i ó n 
se h izo mas f á c i l , y su s u e ñ o era mas t r a n q u i l o . 
L a d a m a se a p r o x i m ó mas: le puso l a m a n o so
bre el c o r a z ó n , y le p r e g u n t ó : 

— R e y D , Pedro , ¿ h a s o lv idado á D . Fadr ique? 
— ¿ A D . Fadr ique? 
L a r e s p i r a c i ó n de l m o n a r c a vo lv ió á ser afano

sa y recia: l a dama s i g u i ó p r e g u n t á n d o l e : 
— ¿ H a s o l v i d a d o , por ven tura , a l noble maestre 

de Santiago? 
— ¿ A l maestre de Santiago? 
— A t u he rmano , D . Pedro : a l que asesinaste 

en Sev i l l a . 
— S í , s í , le recuerdo . M a s n o me preguntes por 

é l . S u sombra rae sigue p o r do qu ie ra , y una v oz 
r o n c a como el h u r a c á n y los t ruenos me g r i t a n : 
" D . Pedro , has asesinado á t u he rmano , d á n d o 
le l a corona de l m a r t i r i o por l a conquis ta de J u m i -
l l a . " Es to dice l a voz , y sigue rep i t i endo tres ve
ces: " C a i n , C a i n , C a í n . " 

L a s fatigas de l r ey c r e c í a n , y l a dama siempre 
impas ib le hac ia pesar mas su dies t ra sobre el co
r a z ó n de l mona rca . 

— ¿ T i e n e s m e m o r i a , r ey D . P e d r o , de l infante 
D . J u a n ? 

— ¿ D e q u é D . Juan? 
— N o pregunto por D . J u a n de A r a g ó n , a l que 

asesinaste en B i l b a o po r n o c u m p l i r l e t u palabra; 
p regun to por D . J u a n t u h e r m a n o , el que asesi
naste en C a rmo na. 

— C a l l a , ca l la ; n o me le nombres . E r a una no
che m u y tormentosa; los r e l á m p a g o s a l u m b r a b a n 
con su l u z p á l i d a y f a t í d i c a : z u m b a b a el t rueno en
tre las nubes, y los gran izos azotaban los rotos v i 
dr ios del cast i l lo . U n a l á m p a r a m o r i b u n d a mez
claba su luz sepulcra l con l a s inies t ra luz de l ra
y o , y en los corredores s o m b r í o s i n t e r r u m p í a l a 
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oscuridad para dejar ver las tinieblas. Llegó el 
infante: le detuve, provoqué su enojo; y cuando 
su daga amagaba pasar el corazón del rey, la ma
za de su ballestero.— ¿Le conoces? 

— S í , Garci-Diaz. 
—Pues la maza de Garci-Diaz le rompió el 

c ráneo en cien pedazos. D . Juan se ha unido á 
D . Fadrique; veo su figura entre las nubes, á la 
cárdena luz del rayo, y como su hermano me gri
ta: "Cain , Cain, Ca ín . " 

E l rey se ahogaba; pero la dama siempre i m 
pasible, apretaba mas y mas su mano. 

— ¿ N a d a mas recuerdas de aquella nocbe? 
— S í , más recuerdo. En aquel infierno de hor

ror, apareció un ángel hermoso ¿Sabes cómo 
se llama'? 

— I n é s . 
— S í , Inés . Repí te lo , repítelo. Ese nombre es 

para mí tan santo como el de Jehovah para el j u 
dío. Pero no: calla, calla. Aquel ángel era el 
querube que arrojó á nuestro primer padre del 
mas hermoso paraíso. Aquel ángel me pidió la 
muerte, como si pudiera morir; y porque no ce
dí á su ruego, ju ró vengarse, ju ró ser mi sombra 
y m i conciencia. 

—¿Tienes miedo de esa mujer? 
— S í ; tengo miedo, respondió el rey con voz 

ahogada. 
" ¡ Q u é pequeño es un rey! se dijo la dama á sí 

misma: con apretar un poco mas m i mano, bien 
puedo quitarle la vida." 

-—¿Tienes en memoria, D . Pedro, á D o ñ a Blan
ca de Borbon? 

•—Mandé que le diesen veneno, y ha sido tan 
noble D o ñ a Blanca, que no me persigue su som
bra. 

— ¿ T e acuerdas de D o ñ a Mar ía , la que te tu
vo en sus en t rañas , y tú hiciste que se refugiase 
en Portugal, en donde le quitaron la vida por 
mandato del rey su padre? 

— S í . E l l a me llama "Parr icida" y el eco re
pite " N e r ó n . " 

La dama levantó su mano: el rey lanzó algu
nos suspiros, y respiró con libertad. Este desaho
go no fué largo: la mano se puso de nuevo, y con
tinuaron las preguntas. 

— ¿Te acuerdas, rey, de un sacerdote? 
•—¿El que vaticinó que seria muerto por eí pu

ñal de D . Enrique? 
— Y se va cumpliendo su vaticinio. 
—Cuenta. 
— D . Enrique viene contra t í al frente de nu

meroso ejército. 
— L o sé. 
— H a penetrado por la frontera con sus bande

ras desplegadas. 
••- E l rey se estremeció violentamente; la dama 

apretó mas su mano. 
- T - Y es ya dueño de Calahorra. 
D . Pedro quiso levantarse: la dama apretó mas 

su mano. 
— Y es ya dueño de Calahorra. 

—¿Dueño de Calahorra D . Enrique? ¿Qué trai
dor le entregó sus llaves? 

—•Hernán Sánchez de Tobar, rey D . Pedro. 
—Era mi alcaide, y me ha vendido. 
—-No te ha vendido: se rindió á un ejército nu

meroso y á la voluntad de todo un pueblo, que te 
mira como una plaga. D . Enrique viene sobre 
Burgos. 

— Que venga y con él cien mi l mas. Yo estoy 
en Burgos: yo D . Pedro. Sus habitantes me son 
fieles: cerraré las puertas, daré picas á las muje
res, y combatirémos sin descanso contra el conde 
de Trastamara. 

— Y a no es conde de Trastamara. 
— ¿ P u e s qué es? 
— D . Enrique segundo, rey de Castilla y de 

León. 
D . Pedro quería hablar, y bramaba: un sudor 

frío cubría sus miembros y blancas espumas su 
boca. Hacia esfuerzos para levantarse; mas la 
mano que le oprimía era una losa sepulcral sobre 
la cabeza de un muerto. Una sonrisa desdeñosa 
plegaba los labios de la dama, que como el a rcán
gel San Miguel se consideraba triunfante sobre 
el otro arcángel caído. A l cabo de una leve pau
sa dijo al rey: 

— E s c ú c h a m e con atención, D . Pedro. Si es
peras en Burgos á tu hermano serás muerto por 
él sin remedio. Abandona pronto la ciudad: pa
sa á Toledo y á Sevilla: recoge tus grandes teso
ros; y ya que no puedas guardar tu rico cetro y 
tu corona, deja satisfecha tu codicia, y huye con 
oro al estranjero. 

D . Pedro estaba ya postrado: su respiración era 
cansada y no se agitaban sus miembros. L a da
ma aflojó un poco. 

—¿Me oyes, rey? 
— S í , m u r m u r ó apenas el monarca. 
-—Yo soy la sombra del sacerdote, que man

daste quemar como agorero, porque te predijo tu 
muerte. Huye, D . Pedro, de tu hermano: la pri
mera vez que se toque tu cabeza con la de D . 
Enrique te t raspasará la corona. L a primera vez 
que su pecho se junte^con el tuyo te her i rá sobre 
el corazón. 

La dama levantó la mano y se salió rápida
mente. 

A l llegar á la puerta del salón, la preguntó 
Fortun: 

—¿Señora , debo abandonar el cazadero, ó no 
sospechará el león? 

—Nada sospechará, Fortun. E l león no ha per
dido su sueño, y puedes quedar muy tranquilo. 
Me has hecho un gran favor, montero; y el que 
fué instrumento de un crimen, ahora lo será de 
mi l venganzas. Toma estas joyas y queda en paz. 

•—Dios os conserve, D o ñ a Inés . 
L a huérfana desapareció; Fortun fue á llamar 

á Garci. 
—Despierta, despierta, viejo lobo. 
— Me has interrumpido el mejor sueño de que 

he gozado hace diez años. 
—¿El sueño del justo, Garci? 
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-O el del pecador sin conciencia. 
-Hasta que alumbre el sol, Garci. 
-Duerme tranquilo como yo. 

C A P I T U L O V I L 

Nada importa mor i r cuando nos ha- \ 
llamos agobiados por la edad, cuando i 
la vi'la nos ha gastado, cuando las en- ! 
fermedadcs nos abruman. Nada im- | 
porta mori r cuando han muerto en no i 
sotros cas i todos los sentimientos, cuan- \ 
do las ilusiones, la esperanza y los afee-
tos se han estinguido unos d e s p u é s de 
Otros; cuando nuestra alma no es ya \ 
mas que la ceniza del fuego que vivió ¡ 
en nosotros. 

ALEJANDRO DCIMAS. \ 

Xios primeros rayos de la luz del dia veintisiete 
de Marzo de mi l trescientos sesenta y seis, vie- \ 
nen á despertar las aves y, á dar matices á las fio- \ 
res. L a ciudad de Burgos, dormida en un regazo ! 
de esmeraldas, deja escapar algunos ayes, presa- \ 
gios de su despertar, y la naturaleza toda se a n i - 1 
ma ai ver la frente de zafiros con que se levanta i 
la aurora. 

Empanados los horizontes por ios vapores de la i 
noche, reverberan tintas de grana, y sobre la pía-1 
ta de las nubes hiere un déil rayo del sol que na-! 
ce, convirtiéndolas en topacios. 

E n ios primeros dias de la primavera se visten los 
pampos con túnica de gala, y entre las hojas de su 
verde claro, frescas y barnizadas, aparecen pe
queñas flores también barnizadas y frescas, dibu
j ándose como estrellas sobre los espacios de azul. 

Duermen todavía los tiernos niños en aquel re
poso completo que no produce ni aun ensueños, 
porque nada esperan, n i temen; sueñan las vírge
nes hermosas con los amados de sus almas, y sus 
labios frescos y puros murmuran nombres adora
dos, que quieren ceñir con sus brazos en las dul
zuras del ensueño. L a madre afanosa despierta 
para dar su pecho al infante, ó echar una dulce 
mirada sobre las frentes de sus hijos; el labrador 
salía del lecho humilde y duro como el yugo que 
le sujeta, y va á regar con sus sudores la tierra 
feudal que da frutos para algún señor de vasallos. 
¡Cuántas felicidades rotas! ¡Cuántos infortunios 
acabados! ¡Cuántas quimeras destruidas! E l des
pertar de cada pueblo es una revolución moral en 
que ios destinos se cambian, las condiciones se 
renuevan, la felicidad muda de manos, y los la
bios que mas reian, beben las lágr imas amargas 
por un contento que pasó para jamas reprodu
cirse. 

A l primer rayo de la aurora, aun era víct ima 
el rey D . Pedro de su funesta pesadilla. "Per-
don, sombra del sacerdote, perdón te pido de ro
dillas. M i frente de rey á tí se abate; tu eres el 
mártir , yo el verdugo." 

Estas palabras había repetido muchas veces el 
rey D. Pedro desde que se alejó la huérfana. Sus 
fatigas, siempre en aumento, iban agotando sus 
fuerzas, cuando el primer rayo de sol penetró por 

una ventana que por descuido estaba abierta, y 
dio de lleno sobre el rostro del monarca de las 
Castillas. Esta luz viva hirió sus ojos, y dando 
un rugido de pantera se arrojó del lecho convul
so, y se repitió varias veces: " H a sido un sueño, 
ha sido un sueño . " 

Como para cerciorarse de ello, tocó muchas ve
ces su cama, buscó sus ropas esparcidas, y se es
tregó también los ojos, siempre con temor, siem
pre con duda. 

Mientras se vestía con presteza, fué coordinan
do sus ideas; y aunque se encontraba seguro de 
haber soñado todo aquello que su imaginación fe
bril le presentaba como real, veía una relación tan 
perfecta entre los sucesos y su ensueño, que lo 
creía un fatal recuerdo del pasado, y un pronósti
co que debia cumplirse muy en breve. 

E l fanatismo de aquel siglo creía con una fé 
sincera y franca en la ciencia de los astrólogos, y 
en las continuas apariciones de séres sobrenatu
rales y de muertos. E l rey D . Pedro participaba 
de tan común preocupación, y habituado á respi
rar en una atmósfera impregnada de asechanzas 
y de traiciones, se había ido trocando lentamente 
su suspicacia en fatalismo. Veía los puñales ama
gar, y aun cuando cortaba cabezas, de cada una 
de ellas brotaban otras cabezas mas robustas que 
pronto hacían sombra á la del rey, y que cerce
naba á su vez. L a muerte de aquel sacerdote que 

i le había predicho un fin próximo bajo el puñal de 
D . Enrique, era un torcedor de su conciencia; y 
el crédito que el vulgo daba á ia predicción del 
ministro, un nuevo motivo de temor, de clescon-

I fianza y de recelo. E l monarca concebía bien 
i que se le hubiese aparecido en sueños la sombra 
de aquel sacerdote, y que le hubiese recordado sus 

] cr ímenes y sus peligros. 
A medio vestir salió el rey á su c á m a r a ; y vien

do en ella á Garci-Diaz, su ballestero favorito, 
, y que vigilaba su sueño, 
| —Garci , le p reguntó azorado: 

¿Has visto entrar en m i dormitorio á alguna 
persona, ó tú mismo has penetrado por ventura? 

—Señor , respondió el ballestero, no ha pene
trado alma viviente, n i yo he abandonado mí pues
to. A l despuntar de la m a ñ a n a , ha llegado aquí 
un veterano que quiere hablaros con premura, y 
rae ha costado gran trabajo detenerle, porque se 

I mostraba empeñado en despertaros al instante. 
: — ¿ E n dónde está ese hombre, Garci? 

— E n ese r incón le tenéis. 
D . Pedro volvió la cabeza, y vi ó sobre un rico 

| sitial á ua anciano tranquilamente. Se llegó á 
I él el rey, y le encontró en sueño apacible. La fi-
: sonomía del anciano no era desconocida al mo-
\ narca, pero encontraba alguna cosa muy cambia-
j da, que confundía un tanto sus ideas. L a situa
ción del rey D . Pedro no era para contemplar á un 
dormido, y asiéndole por el brazo izquierdo, le pu-

; so en pié corno sí fuese una muñeca de cartón. 
E l anciano se despertó, y sin muestra de sobre
salto dijo á D . Pedro: 

¡ —Dios os guarde, rey de Castilla. 
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—¡Hinestrosa! esclamó el monarca. 
— S í , rey D. Pedro, uno de vuestros servidores 

mas antiguos. 
— Y de ios mas fieles también. ¿Pero no habi

tabas en Calahorra'? 
—Habi t é en Calahorra, señor, mientras perte

neció á mi rey; acaba de mudar de dueño , y yo 
me he retirado á Burgos. 

—¿Calahor ra ha mudado de dueño? preguntó 
el rey lleno de espanto. 

— D . Enrique viene contra vos al frente de un 
numeroso ejército; ha penetrado por la frontera 
con sus banderas desplegadas, y ya es dueño de 
Calahorra. 

—(Las mismas palabras del fantasma.) 
—All í han proclamado á D . Enrique rey de 

Castilla y de León . 
—¿Lo has visto, Hinestrosa? 
—Señor , he visto su entrada triunfal. E l pue-1 

blo le victoreaba, y sobre un hermoso tordillo iba ¡ 
seguido de cien caballeros franceses, ingleses, ara-! 
goneses y castellanos. 

— ¿ T r a e mucha gente D . Enrique? 
—Treinta m i l soldados 4 lo menos. 
—¿Y hacia dónde debe dirigirse? 
—Sobre Burgos. 
—Trein ta rail soldados Enrique ¿Y yo qué 

les puedo oponer? Mis huestes están disemina
das; mis caballeros son traidores. ¡Oh rey D . Pe
dro de Castilla! Quieren arrancarme la corona, 
y y ademas, D . Enrique t rae rá un puñal ; el 
sacerdote; mi ensueño. S í , mi ensueño debe rea
lizarse; es un aviso del infierno que me está lla
mando hác ia sí. Pero, ¿tú me has dicho !a ver
dad? ¿No eres tú también un traidor? ¿No te ha 
comprado mi enemigo? 

— A un anciano débil y enfermo no se compra, 
porque no vale. U n hombre que cuenta por ho
ras las que le faltan para ser juzgado por el Su
premo Rey de reyes, no miente. E l que durante 
diez y seis años ha sujetado su pensamiento y he
cho enmudecer sus pasiones para servir al rey D . 
Pedro, no se hace traidor en un d i a . . . . 

—Perdonadme, perdonadme, D . Lope. Toda 
tu familia es leal; toda perecerá si yo caigo, y los 
Padillas y m i trono, son el escabel y la columna. 
¿Y qué me aconsejas, D . Lope? ¿Qué ha r ías tú 
puesto en m i lugar? 

— Y o , con mis años y en m i puesto, morir con 
honor ó vencer. 

—¿Y si te persiguieran sombras, l l amándote las 
unas "Ca in , " gr i tándote las otras " N e r ó n , " y di-
ciéndote una implacable: " Y o soy la sombra del 
sacerdote que mandaste quemar como agorero 
porque te predijo tu muerte: huye} D . Pedro de 
tu hermano. L a primera vez que se toque tu ca
beza con la de D . Enrique, te t raspasará la coro
na. L a primera vez que su pecho se junte con 
el tuyo, D . Pedro, te her i rá sobre el co razón : " qué 
barias? 

Hinestrosa guardó silencio. 
—¿No me respondes, Hinestrosa? 
— L a vida no tiene ya encantos para un ancia

no como yo; mi sangre está helada (mentira, 
añadió entre dientes D . Lope), y me es indiferen
te que circule algunos años mas en las venas, ó 
regar con ella los muros de una ciudad 

— Y o no, D . Lope: el mundo tiene para mí ma
yor número de placeres que para cuantos hom
bres existen. Yo me deslumhro con el oro; yo 
me embriago con la hermosura, y tiene para mí 
mas perfume una mujer bella que las rosas de Je-
ricó, que los aromas de la Arabia. M i sangre es 
plomo derretido; arde y circula velozmente: no 
quiero perder ni una gota, no quiero morir tan 
temprano. Porque no puedes ya gozar; porque 
se han muerto tus pasiones; porque tienes raros 
cabellos y tan blancos como la nieve, que en vez 
de corazón encierras, dejarás el mundo tranquilo: 
yo quiero vivir y gozar; eres mal consejero, D , 
Lope. 

—Peor aconseja la pasión que las arrugas y 
las canas; hay bajo la nievo volcanes pero te-
neis razón, í). Pedro. Y o no puedo aconsejar 
bien; hace mucho tiempo que falto del palacio del 
rey de Castilla. 

—Prontos, dijo el rey, mis donceles. Es pre
ciso tener un consejo y deliberar con presteza. 
Llamad al buen D . Mar t in López , Maestre de 
Alcánta ra ; á I ) . Iñ igo López de Horozco, á Pe-

i ro González de Mendoza, á Juan Rodr íguez de 
Torquemada, á Diego Fernandez de Córdoba , el 
alcaide de los donceles. Llamad también á D . 
Farar; llamad á todos mis amigos. Pronto, don
celes, pronto, pronto. 

Todos los donceles marcharon. Hinestrosa se 
dirigió al rey. 

— S i me permitís , señor, r e t i r a r m e . . . . 
—No, D . Lope, tú ante el consejo conta rás to

do lo que has visto. 
—Cumpl i ré con vuestro mandato. 
E l rey se entró en su dormitorio para acabarse 

| de vestir; D . Lope volvió á su sitial, y se reclinó 
! tristemente. 

-Í-»JHH 
C A P I T U L O V I I I . 

Si tú me diste la vida 
Para cumplir tus preceptos, 
La vida, honor y fortuna 
A tu disposición tengo. 

GONZÁLEZ. 

ENTRE tanto que los donceles van despertando 
á los señores por el rey J). Pedro llamados, y que 
estos señores se visten y en el consejo se presen
tan, vamos á referir brevemente cómo habia con
seguido la huérfana penetrar en el dormitorio del 
monarca, y por qué se hallaba Hinestrosa tan 
temprano en el palacio de D . Pedro. 

Y a dijimos que habia salido de Calahorra con 
toda la premura dable; n ingún incidente inter
rumpió la rapidez de su carrera, y avistaron los 
muros de Burgos la tarde misma de la noche en 
que hemos visto á D o ñ a Inés dar pávulo á la pe
sadilla del arrogante rey D . Pedro. A l ver la ciu~ 
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dad desde lejos, paró Hinestrosa su caballo, y di
rigiéndose á la huérfana, dijo: " Y o hubiera po
dido permanecer en Calahorra sin nota de infa
mia, porque mis sufrimientos y mis años me ha
cen inútil para el servicio de D . Pedro; pero una 
vez llegado á Burgos, tengo el deber de presen
tarme ante mi rey y mi señor para referirle cuan
to he visto." ¿Y qué habéis visto, señor aicaidel" 
preguntó la huérfana. "He visto la entrada t r iun
fal de D . Enrique en Calahorra; he visto su pro
clamación, sus caballeros y su hueste," contestó 
el alcaide. Esta tarde llegamos, añadió la huér
fana á la ciudad de Burgos, y m a ñ a n a al amane
cer podréis referir á D . Pedro cuanto lleváis ma
nifestado. Pero exijo una condición. " M a n i 
festádmela, señora ." "No pronunciaré is jamas 
m i nombre en la presencia del monarca, ni sabrá 
circunstancia alguna que pueda tener relación con 
mi permanencia en la ciudad." "Estoy tan inte
resado. D o ñ a Inés , replicó Hinestrosa, en que ei 
rey D . Pedro no trasluzca vuestra permanencia 
en la ciudad, que no p ronunc ia rán mis labios una 
sílaba que pueda inspirarle sospechas." "Esta
mos convenidos, D . Lope." Los viajeros picaron 
de nuevo, y muy pronto la ciudad de Burgos los 
vio penetrar por sus puertas. 

Así que se hubieron alojado l lamó la huérfana 
al buen paje, y le manifestó su proyecto de pre
sentarse al rey D . Pedro de una manera inespe
rada; para lo que era necesario conocer bien to
do el interior del palacio, y saber las horas mas 
oportunas para encontrar solo al monarca. 

A l entrar en Burgos habia tenido el paje un 
mal encuentro, ó para hablar con propiedad, una 
mala vista. Habia consistido esta, pues, en ha
ber descubierto á Fortun, que con su amigo Gar-
ci -Diaz se pavoneaba lindamente. Enrique pro
fesaba á ambos un odio tan inesí inguibie, como 
justas eran las causas que se lo habian hecho con
cebir. E n el primer rapto de ira puso las piernas 
al caballo para lanzarse sobre ellos; y hubiéran-
lo pasado muy mal, si una reflexión repentina no 
hubiera hecho conocer ai paje que su escándalo 
cemprometeria la persona de Doña Inés y los in
tereses del conde. Esta reflexión poderosa le con
tuvo, y la confianza de D o ñ a Inés le hizo conce
bir un proyecto, bastante opuesto á su carácter y 
á su ardiente sed de venganza, pero que podia 
dar resultados muy inmediatos y seguros.—¿Qué 
me respondes, buen Enrique? volvió á preguntar
le la huérfana. 

—Mucha resolución ha de tener la cervatilla 
que vaya á provocar al león. 

—Estoy resuelta, amigo mió. 
—Os estimo tanto. D o ñ a Inés , que preferirla 

cerrar en campo con diez ballesteros del rey, á 
ver en peligro vuestra persona. 

—Agradezco tu buen deseo; pero no puedes tú 
cumplirle, n i adelantamos con él nada. Quiero 
penetrar en palacio. ¿Qué medio juzgas oportu
no para conseguirlo? 

—Uno solo. Pero sufriré tanta violencia, que 
si quisiérais desistir 

—Habla, Enrique. ¿Cuál es el medio que tú 
juzgas tan adecuado? 

—He visto á Fortun. 
—¿Al montero que nos vendió villanamente? 
— E l mismo. Y sin el temor de dar un escán

dalo que comprometiese nuestra causa, ya me ha
bría pagado su deuda, si pagar puede toda la san
gre de un infame la del infante mi señor. 

Gruesas lágr imas se desprendieron de los ojos 
del jó ven paje: los de D o ñ a Inés estaban secos, 
mas eclipsados y radiantes. 

—Veréj añadió el paje, á Fortun. Seis años, el 
sol y las barbas han hecho cambiar á mi rostro: 
no me conocerá y hablarémos. Aplazo, señora, 
mi venganza, para tomarla mas segura. 

— V é , Enrique, yo tendré que verle y me vio
lentaré como tú: yo tendré que ver á D . Pedro, 
y me violentaré mas que tú . 

E l paje no repuso palabra y se dirigió h á c i a e l 
palacio. Pene t ró en el patio fácilmente, y por su 
buena dicha el primer ballestero que halló era 
Fortun, que con su mal aire y desaliño se hubie
ra distinguido entre ciento. Enrique no vaciló un 
instante^ y cogiéndole por el brazo le dijo: 

— S e ñ o r ballestero, ¿cómo se encuentra el vie
jo lobo bajo esa camisa de escamas? 

Fortun miró al paje fijamente: se pasó la ma
no por la barba, se dió ríos golpes en la frente, y 
contoneándose con impertinencia le respondió: 

— S e ñ o r capi tán , pues tal parecéis por lo apues
to, no os conozco. 

—Debiéra is tener mas memoria, amigo Fortun. 
Cuando fuiste herido en Ateca, ¿quién te hizo cu
rar, quién te cuidó? 

— Q u i z á los médicos de Cristo; pero yo, señor, 
no los recuerdo. Me sacudieron tan de firme, que 
se fué mi cabeza á pájaros. 

— Y o estuve á tu lado, Fortun; y yo te he sal
vado la vida. 

Fortun se cuadró con mal aire, pero con pro
fundo respeto. Después añadió : 

—Eso es muy serio. Cuando un cazador coso 
á un lebrel la piel que el jabal í le ha roto, el per* 
ro no olvida el favor y le paga ¡o mejor que pue
de. Si me habéis salvado la vida, disponed de 
ella como os plazca. ¿Queréis alguna cosa del 
soldado? 

—Puede ser que te necesite. 
—Pues hablad, señor. Estoy pronto. 
—¿Cuál es tu ejercicio en palf.cio? 
—Hacer centinela de noche, durante el sueño 

de D . Pedro, en la puerta de su aposento. 
—¿Y estás solo? 
—Con Garci-Diaz. ¿Le conocéis? 
— S í le conozco. 
—Durante las primeras horas velo yo, mientras 

Garci duerme: durante las segundas, él vela para 
que descanse Fortun. 

—No es considerable el trabajo. ¿A qué hora 
comienza tu guardia? 

— A las diez, para terminarse á las dos. 
—Pues escucha una confianza. Una dama muy 
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distinguida desea hablar contigo á las doce: tú no 
puedes abandonar la guardia. 

—Da ninguti modo. 
—Pues la dama vendrá á buscarte. 
—¿Y si la sorprenden? 
— E n ese caso se presentará al rey D . Pedro, 

y nada tienes que temer. 
—Tiene su alteza algunas vueltas. 
—Eso nada importa, Fort un. A las doce ven

drá la dama, y la t ra tarás cor tesmeníe . 
—¿Vendréis con ella? 
—No lo sé. 
—Pero señor 
—Es un favor que al perro herido pide el caza

dor 
—Bien está. 
E l paje le apretó la mano de una manera tan 

espresiva, que lanzó un gemido el montero, y que
dó diciendo entre dientes: " E l señor capi tán aprie
ta como unas tenazas de herrero." 

—¿Qué has conseguido, amigo mió? preguntó 
la huérfana á Enrique al verle entrar en su apo
sento. Enrique dió parte á la dama de su entre
vista con Fortun. 

—¡Oh! esclaraó D o ñ a Inés gozosa, ¡cuánto tar
dan en llegar las doce! 

—-¿Y consent i rá que paséis hasta el dormitorio 
del rey? 

—Dios me protegerá , buen paje. 
A las doce llegaba Doña Inés al palacio del rey 

D . Pedro, acompañada por Enrique: el paje se 
quedó en el patio, y ella subió hasta la antecá
mara. Fortun paseaba á lentos pasos: Garci dor
mía profundamente. 

—¿Quién vá? preguntó Fortun á la huérfana, 
que con rapidez se acercaba. 

—Soy yo, respondió D o ñ a Inés , acercándose 
al ballestero. 

— ¡ D o ñ a Inés Sánchez de Avendaño! 
—Silencio. 
—Pero qué mudada estáis, señora. 
— T ú has sido la causa. 
E l ballestero bajó los ojos. 
— ¿ E n dónde está el rey? preguntó la huér

fana. 
Fortun señaló con el dedo. 
— ¿ E s t i durmiendo? 
E l ballestero bajó la cabeza, haciendo señal 

afirmativa. 
—Quiero verle. 
— ¿Vais á matarle? 
—¿Soy yo asesino como él? 
Fortun habla sujetado á la huérfana por el 

manto. 
—Déjame verle, ballestero. 
—¿Me jurá is no hacerle daño alguno? 
—Te lo juro por Dios y por mis padres. 
Pasó D o ñ a Inés al dormitorio. Todo lo de

más lo suben ya los benignísimos lectores. 

C A P I T U L O I X . 

A l alma ofrecen las sombras 
Que oscurecen mis horóscopos, 
Ilusiones, si ios huyo, 
Realidades, si los toco. 

J. B. SANDOVAL. 

• ' i o se mostraron perezosos los caballeros convo
cados, y á la media hora de la cita estaba reuni
do el consejo. Ocupaba un lugar inmediato á la 
persona del monarca D . Fernando de Castro, que 
como hermano de D o ñ a Juana, dama con quien 
se habla desposado D . Pedro, como en otro lu
gar referimos, gozaba de grande privanza, y era 
acatado en el del rey de ambas Castillas. Llega
do el momento de hablar, tomó la palabra el pr i 
mero, y dirigiéndose á Hinestrosa, le instó á que 
esplicase nuevamente cuanto habla referido al mo
narca. 

Con estraordinaria sangre fria, con admirable 
precisión y con natural dignidad, les fué refirien
do D. Lope cuanto habla visto en Calahorra, y 
contado momentos antes á su rey y señor D . 
Pedro. 

Hinestrosa estaba ofendido de algunas palabras 
algo duras que le habia dirigido ei monarca en su 
conferencia anterior; y así terminó su relato sin 
añadi r le reflexiones y sin recomendar partidos. 
Los caballeros le escucharon con notable aten
ción y alarma; pero al terminar, muchos de ellos 
dieron tales muestras de duda, que ofendió su des
cortesía la susceptibilidad del alcaide. 

—¿Qué ves en esto? amigo Castro, preguntó el 
rey á su privado. 

—Dos cosas, señor, solamente. L a primera y 
mas criminal es haber entregado á Calahorra su 
alcaide F e r n á n Sánchez de Tobar. La segunda 
es el miedo que han inspirado al buen D . Lope 
esos bandidos del Bastardo: y por tan engañoso 
prisma ha visto su hueste mayor que puede serlo 
á la verdad. 

— D . Fernando de Castro, mis ojos no hacen 
crecer los enemigos, y en el corazón de los Padi
llas no ha entrado jamas el temor, porque es tán 
llenos con la lealtad que á su rey y señor profe
san. E l que dude de mis asertos, puede prepa
rar un caballo y seguirme para que se desengañe . 
E l alcaide se levantó dir igiéndose hác ia la puer
ta: D . Pedro le m a n d ó sentar. 

—Repito, añadió D . Fernando de Castro, quo 
solo la traición de Tobar ha sido causa de que el 
conde haya penetrado en Calahorra. 

— No tiene duda, dijo el rey: pero yo tengo en 
mi poder á Juan Fernandez de Tobar y me pa
ga rá por su hermano. 

Un doncel entró á todo prisa, y anunció al rey, 
que dos ciudadanos de Briviesca pedían audien
cia á su monarca, augurando eran portadores de 
interesantís imas nuevas. E l rey mandó que se 
presentasen al punto. 

Los dos ciudadanos entraron y se inclinaron 
con respeto ante el monarca de Castilla. Era el 
uno de ellos anciano, como de sesenta y cinco 
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¿ C o m o que-
v i l l a de B r i -

a ñ o s de edad: el o t ro , j o v e n , bravo y apuesto: ma-
en los semblantes de los dos se d e s c u b r í a gran
de t r i s teza y embarazo. 

— M u y bien venidos, d i jo el rey. 
da l a gente h o n r a d a de m i buens 
viesca? 

E l anc iano le r e s p o n d i ó : 
— S e ñ o r , de l a peor mane ra posible ; porque 

B e U r a n G ü e s c l i n , E n r i q u e vuestro h e r m a n o , y 
todos ios d e m á s s e ñ o r e s que f o r m a n su aguer r i 
do e j é r c i t o , nos h a n dado u n asalto t a n s ingular 
y t an t e r r i b l e , que no se h a visto hasta nuestros 
d í a s uno que pueda a s e m e j á r s e l e , n i se v e r á eu 
l o sucer ivo. H a n t repado p o r nuestros muros con I 
l a ag i l i dad de l a a r d i l l a y l a fiereza de los t igres : 
se h a n apoderado de l a c iudad ; han pasado á cu
c h i l l o á los infe l ices j u d í o s , á los m í s e r o s sarra- I 
c e ñ o s , y muchos de vuestros soldados h a n s e ñ a - j 
l ado con su sangre el c a m i n o que hab ia seguido 
el fo rmidab le vencedor . 

— M e n t í s i n f amemen te , le r e s p o n d i ó e l r ey i r - j 
r i t ado . N o h a n pod ido t o m a r á B r i v i e s c a , como | 
t ú dices, po r asalto. H a b r é i s r ec ib ido oro y p í a - ¡ 
t a para en t regar la á m i enemigo , á q u i e n la h a - 1 
beis v e n d i d o cobardes, hombres sin honor y t r a i - 1 
dores. Y o c o b r a r é en vuestras cabezas e l oro que ¡ 
h a b é i s r ec ib ido . 

— S e ñ o r , d i jo el mas j o v e n de ellos, po r l a v i r 
gen M a r í a j u r a m o s , que n i os hemos hecho t r a i - j 
c l o n , n i rec ib ido v i l m e t a l a l grande precio de la . 
hon ra . P o r fuerza de a rmas , c o n c i en atrevidos i 
asaltos dados por el i n d o m a b l e B e i t r a n G ü e s c l i n i 
y po r los suyos, h a sido t omada B r i v i e s c a , cor
r i endo torrentes de sangre de si t iadores y s i t i a - 1 
dos. N i n g u n a c i u d a d , n i n g u n a v i l l a hub ie ra r e - 1 
chazado sus combates , y no t e n é i s , s e ñ o r , cast i 
l l o que no t o m e n a l i m p r o v i s o , si se presentan an
te é l . Y o creo, s e ñ o r , que estos enemigos h a n 
ven ido de los in f ie rnos . 

D . Pedro se l e v a n t ó fur ioso , y d i r i g i é n d o s e a l 
noble j ó ven le d i j o c o n voz espantosa: 

— F a l s o , t r a i d o r y m a l nac ido , t ú has m e n t i d o 
como u n be l laco; pero r e c i b i r é i s el p r e m i o por l a 
fineza que me h a b é i s hecho. Y o os m a n d a r é atar 
como á ladrones , y os h a r é ahorcar como á dos 
perros . 

D e s p u é s se a c e r c ó á F e r n a n d o de Cast ro y le 
d i j o : 

— B e i t r a n G ü e s c l i n me va á perder : ha l lega
do de l a B r e t a ñ a , y estoy seguro que va á c u m 
pl i rse aquel p r o n ó s t i c o que dice: " V e n d r á un 
á g u i l a de l a B r e t a ñ a que a h u y e n t a r á á todas las 
otras, p e n e t r a r á en los palomares y d e g o l l a r á los 
p ichones . " E l d iab lo ha t r a í d o á este B e i t r a n , 
que ayudando a l Bas ta rdo E n r i q u e , le h a r á po
nerse sobre m í . N o sé lo que v a á sucederme. 

D . Pedro se a l e j ó de Cast ro , l l a m ó á sus ba
llesteros de m a z a G a r c i - D i a z y F o r t u n , y Ies d i j o : 

— T ú , G a r c i - D i a z , s u b i r á s a l p u n t o al cast i l lo 
y h a r á s degol la r á T o b a r . T ú , F o r t u n , condu
c i r á s á estos dos perros y los h a r á s ahorcar t a m 
b i é n . 

E l anc iano e n j u g ó u n a l á g r i m a : e l j o v e n a l z ó 

¡a cabeza, y a b r i é n d o s e las vest iduras m a n i f e s t ó 
al rey su pecho he r ido , y le d i jo con voz solemne: 

— H e r ec ib ido , r ey D . P e d r o , estas heridas, 
que a q u í veis, defendiendo vuestra co rona en las 
mura l l as de Br iv ie sca : h a n a l igerado m i sangre 
vuestros furiosos enemigos, y t e n d r é menos que 
entregar á los verdugos de l mona rca . Y o os per
dono m i p r o p i o m a l ; pero l a sangre de este ancia
no ca iga , rey D . Ped ro , gota á gota sobre vos y 
vuestra f a m i l i a ; porque este anc iano es m i padre . 

A c a b ó de decir y s a l i ó a c o m p a ñ a d o de su pa
dre y de los ballesteros del rey . 

L o s dos c iudadanos de B r i v i e s c a fueron con
ducidos atados y comple tamente desnudos al ca
dalso, y ahorcados como malhechores . G a r c i h i 
zo cor ta r en el cas t i l lo l a cabeza de J u a n Fer
nandez. E l consejo d i s c u t í a m u c h o y no sabia 
q u é resolver. 

A p e n a s ajust iciados los br iv iesca nos, se pre-
•ie uta ron al consejo u n g r a n n ú m e r o de sus com
patr ic ios , que c o r r o b o r a r o n sus asertos, y procla
maron su inocenc ia . D . P e d r o se ha l laba cor r i 
do, y muchos de sus cabal leros m u r m u r a b a n de 
aquel r i g o r , t an s in r a z ó n y en tari m a l t iempo 
per el m o n a r c a desplegado. Y a no quedaba du 
da a l r ey de las huestes de D . E n r i q u e , y desani
mado enteramente dejaba t r a s luc i r su i n q u i e t u d , 
su i r r e s o l u c i ó n y su miedo . F e r n a n d o de Castro 
le an imaba , como esforzado cabal lero; mas las 
razones del va l ido se estrel laban con t ra l a preo
c u p a c i ó n de D . P e d r o , como las olas de l ma r se 
r o m p e n con t r a las rocas de las p layas . 

Qu i so el rey aumenta r su consejo, y pa ra ello 
m a n d ó l l a m a r á cuat ro j u d í o s , que pa r t i cu l a rmen
te es t imaba, nombrados , Jacob, Judas , A b r a h a m 
y J o s u é . A s í que se h u b i e r o n presentado, les d i 
r i g i ó el rey l a pa lab ra d i c i é n d o l e s : 

— S e ñ o r e s , yo os tengo por hombres m u y sa
bios: aconsejadme. E l t i e m p o urge , y l a necesi
dad apremia . 

J o s u é , que era e l mas l a d i n o , le r e s p o n d i ó : 
— S e ñ o r , voy á deciros l a ve rdad s in disfrazar

la y toda entera. S e g ú n lo que y o veo y discur
ro , no e s t á i s a q u í en segur idad . B u r g o s es c iu
dad poco fuerte y e s t a r é i s me jo r en T o l e d o , cu
yos muros son espesos y al tos , e l cas t i l lo podero
so y fuer te , y l a g u a r n i c i ó n numerosa . M a n d a d 
á los c iudadanos de B u r g o s , y á vuestro delega
do en e l la , que l a def iendan y guarden bien, 
hasta vuestro regreso p r ó x i m o . Dec id l e s que que
r é i s m a r c h a r á T o l e d o pa ra ca lmar l a d i s e n s i ó n 
que entre sus c iudadanos re ina , y conseguir por 
este med io a le jar de vos l a t o r m e n t a , que desde 
B r i v i e s c a r eb rama . 

E l rey D . P e d r o no v a c i l ó en seguir a l p ié de 
la l e t ra toda l a o p i n i ó n del j u d í o . L a s observa
ciones de Cast ro , el parecer de a lgunos s e ñ o r e s , 
fueron comple tamente i n ú t i l e s y l a m a r c h a se de
c i d i ó . Pe ro quer iendo evi tar e l rey los ruegos y 
las justas quejas de los burgaleses, sus amigos y 
sus vasallos mas leales, r e c o m e n d ó el mayor se
creto á los i n d i v i d u o s del consejo, m a n d á n d o l e s 
que a l d i a s iguiente y po r l a m a ñ a n a temprano, 
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se presentasen á caballo en el palacio del monar
ca, para con el menor ruido posible, y antes que 
el pueblo lo notase, tomar la ruta de Toledo, 
adonde se proponía llegar con la mayor premura. 

nos, que formaba ante el real palacio, con Faraz, 
su jefe, á la cabeza, y algunos principales seño
res que sobre poderosos caballos y vestidos de 
fino acero, se dirigieron desde sus posadas hác ia 

E i consejo se disolvió, y cada cual fué á pre- ; la posada del rey. A la vista de estos apresto?, 
pararse para la mañai ia siguiente. 

C A P I T U L O X . 

A la conquista partió, 
Y dio á ella tan buen cabo. 
Que hoy Granada es del Rey Chico, 
Y Jaén de Don Fernando. 

ROM. DE ROMANCES MORISCOS, 

i i MANE CIÓ el dia veintiocho, y todos los habitan
tes de Burgos se agitaban muy de m a ñ a n a , por 
haber sabido dos nuevas, alarmantes á la verdad, 
y que en grave aprieto los ponian. Era una de 
ellas la llegada del conde D . Enrique á Brivies-
ca, de la que se liabia apoderado por fuerza de 
armas, haciendo prisionero á. Metí Rodriguez de 
Sanahria, que la defendió con valor, y la otra, la 
fuga que iba á verificar D . Pedro, abandonando 
la ciudad antes que llegase su enemigo. 

Confirmaban estos rumores algunos preparati
vos hechos durante la noche anterior, que aun
que ejecutados con cautela, no hubo la bastante 
para que quedasen ocultos. 

Los primeros que vislumbraron el mal estado 
de las cosas lo noticiaron á sus amigos, pero con 
muchas precauciones y encargándoles el secreto. 
Menos t ímidos los segundos, lo revelaron á mas 
personas, recomendándoles lo mismo: mas como 
la manera mejor de publicar cualquier noticia, es 
recomendar mucho sigilo, sucedió que á las po
cas horas no habia en Burgos quien lo ignorase, 
y se re feria á grito herido en las plazas de la 
ciudad. 

No agradaba á los burgaleses la proximidad de 
un ejército, que compuesto en su mayor parte de 
aventureros desarmados y de estranjeros codicio
sos, (que de todos los mandamientos el que que
brantaban con mas frecuencia, y sobre todo con 
mas gusto, era el sétimo del Decá logo) , era segu
ro pondrían mano en los bienes del prój imo se
gún todas las apariencias. Decididos á. defender 
sus haciendas y sus mujeres de tan peligrosos 
enemigos, se irritaban contra D . Pedro, que en 
la mas crítica situación iba á volverles las espal
das. Gritos, invectivas y maldiciones pronuncia
ban todos los labios contra el rey y los consejeros, 
que le aconsejaban tan mal. Crecían por instan
tes los grupos: arengaban los mas audaces, é iba 
á declararse el tumulto, cuando algunos burgale
ses de cuenta, que no querían tener contacto con 

¡e repitieron los murmullos, las maldiciones y las 
quejas. Trabajo costó á sus prohombres poner
las freno, y dirigiéndose al palacio fueron sor
prendidos por el rey, que sobre un a lazán fogoso 
y cubierto de todas armas, salió calada la visera 
y con un ianzon en la mano. 

A su vista retrocedió el pueblo, y un silencio 
reverencial se sucedió á los largos murmullos. 
Los mas atrevidos instaban á los comisionados 
que llegasen, pero en voz baja y con secreto. E l 
rey se levantó la visera, hizo ademan para que se 
acercasen, y les preguntó con dulzura: 

—¿Qué quiere mi pueblo de Burgos? 
-—Señor, replicó un burgalés distinguido por 

sus riquezas; vuestra buena ciudad de Burgos 
está mirando con dolor que su monarca la aban
dona. Nosotros os pedimos, señor , como señala
da merced, que cuando se acerque el enemigo no 
salgáis de nuestro recinto, ni nos dejéis abando
nados. M'ucbas y buenas compañías tenéis , se
ñor, en la ciudad, y tesoro muy abundante para 
poderlas mantener; y si dinero necesi táis , todo 
cuanto Dios nos ha dado, lo pondremos en vues
tras manos con mucho amor y voluntad. Como 
buenos, como leales, os suplicamos rendidamente, 
que permanezcá i s entre nosotros: nuestras ha
ciendas y nuestras vidas es tán prontas: mandad
nos, y obedeceremos. Mas también pedímos, se
ñor, á los escribanos que están presentes, nos 
otorguen un testimonio del requerimiento que os 
hacemos, para que nuestros nietos vean adonde 
llega nuestra lealtad, y la ciudad conserve siem
pre un tí tulo mas de sus glorías. 

— Y o agradezco, respondió el rey, la buena 
voluntad y razones que acabáis de manifestarme. 
Y o sé bien que mí ciudad de Burgos h a r á todo 
lo que promete, porque conozco su lealtad; gran
de para mí , como lo ha sido para los reyes mis 
progenitores. Y o os agradezco, burgaleses, es
tas grandes muestras de amor, pero me es i m 
posible detenerme. Los ciudadanos de Toledo 
me llaman para que apac igüe sus querellas, y es
toy en el deber de i r al lá. E l ejército de D . E n r i 
que, en vez de venir sobre Burgos, se dirige sobre 
Sevilla, porque tengo allí mis tesoros, y el tesoro 
mayor, mis hijos. Voy á defenderlos, burgaleses, 
y á reunir numeroso ejército para escarmentar al 
Bastardo. 

—Señor , repuso el burgalés , no hagáis caso de 
esas consejas con que poco fieles amigos os de
terminan á marchar. E l conde se encuentra en 

riviesca, á ocho leguas de Burgos, y su án imo 
el verdugo de D . Pedro, propusieron i r al palacio j es venir aquí . Quedaos con nosotros, señor , y 
y suplicar al rey se quedase para defender la ciu
dad. F u é bien recibida esta propuesta, y se enca
minaron al palacio. 

A l desembocar en su plaza, lo primero que 
descubrieron fué un escuadrón de moros granadi-

sea una misma nuestra suerte. 
D . Pedro picó su caballo para proseguir su ca

mino; mas ei burgalés, animado con la magnitud 
de su empresa, le sujetó por ambas riendas, y 
prosiguió con voz enérgica: 
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—Señor, supuesto que estáis enterado de la 
proximidad del conde y no le queréis esperar en 
esta vuestra ciudad de Burgos, teniendo en ella 
compañías muy aguerridas y muy buenas, ¿qué 
nos mandáis, señor, que hagamos? ¿Cómo nos 
podremos defender? 

—Yo os mando, burgaleses, que hagáis ío me
jor que os fuere posible. 

—Señor, contestó el burgalés, nosotros querría
mos tener la buena suerte de defender esta ciu
dad contra todos los enemigos que se levantan en 
Castilla: mas ¿en donde vos con tantas gentes y 
con tan buenas compañías no os atrevéis á defen
deros, qué queréis que hagamos nosotros? En 
peligro está nuestro honor; y por si, lo que Dios 
no quiera, nos vemos en tan grave aprieto, que 
nos sea imposible defendernos, ¿nos quitáis, se
ñor, una, dos, tres veces el lióme naje que natu
ralmente os debemos por vuestra ciudad de Bur
go.? 

—Yo os quito para ese caso el homenaje, por 
una, dos, tres veces, dijo el rey. 

—Escribanos que estáis presentes, dijo el bur
galés, dadnos testimonios al punto, en buenos 
instrumentos firmados y signados según uso, de 
cuanto acaba de pasar. 

Los escribanos se dispusieron para escribir los 
instrumentos, y eí rey D. Pedro mandó á sus 
gentes que se pusiesen en camino. Ya habia cru
zado el rey la plaza, cuando sudado y sin aliento 
se presentó Ruy Pérez de Mena, recaudador ma
yor del obispado y alcaide del castillo de Burgos. 

—Señor, dijo Pérez al rey, be sabido con gran 
sorpresa que al aproximarse el enemigo abando
náis esta ciudad. Decidme, señor, por merced, 
qué debo hacer con el castillo, pues no tengo 
fuerzas bastantes para mantenerlo y guardarlo. 

—¿Qué has de hacer? le replicó el rey con una 
voz ronca y airada. ¿Qué has de hacer me pre
guntas, Pérez? Defenderlo mientras respires, de
fenderlo mientras haya una piedra en que te pue
das ocultar. 

—Señor, dijo Pérez humildemente, no tengo 
fuerzas ni poder para defender el castillo, cuando 
abandonáis la ciudad. 

El rey picó con furia á su caballo, y atrope-
llando al pobre alcaide, prosiguió su marcha, in
terrumpida ya dos veces. 

Acompañaban al rey D. Pedro, D. Martin Ló
pez, Maestre de Alcántara, D. Iñigo López de 
ílorozco, D. Alfonso Fernandez de Montemayor, 
Fernando de Castro y otros caballeros de cuenta, 
aurupje la mayor parte de ellos se quedaba en 
Burgos, resentidos del rey D. Pedro que habia 
mermado sus familias. También acompañaban 
al monarca los cincuenta moros granadinos que 
se bailaban ante el palacio, y ios ballesteros mas 
fieles, entre los cuales se veían Garci Díaz y Pe
ro Fortun. 

Muchos ciudadanos de Burgos seguían el cor
tejo del rey con la tristeza en los semblantes, y 
la indignación en las almas. Veian con enojo la 
conducta de un monarca á quien habían servido 

lealmente, y daban muestras de dolor; pues nada 
siente tanto un pueblo como la ingratitud de su 
príncipe. Traslucían los mas previsores todas las 
desgracias de un asedn1, y sus ánimos se aparta
ban del rey D. Pedro de Castilla, trocándose la an
tigua afición en desapego y hasta en odio. Tam
poco iba el rey satisfecho, pues vela desmembrár-
se sus estados, y pronta á cumplirse quizás la 
predicción del sacerdote. Recordaba el trísiísi-
mo sueño que habia tenido dos noches antes, y 
se le erizaban los cabellos con aquellas palabras 
fatídicas. Esta disposición d 1 los ánimos daba 
á la salida del rey la solemnidad de un entierro. 

Próximo á salir de la ciudad, levantó D. Pedro 
la cabeza, y vió en un balcón de madera á una 
mujer hermosa y pálida con negro vestido de lu
to. Creyó conocerla D. Pedro, y deteniendo su 
caballo, se quedó con ¡os ojos fijos en el semblan
te de la dama. Esta le contempló también, y 
moviendo sus labios marchitos le dijo: 

—Huye, D. Pedro, de tu hermano. La prime
ra vez que se toque tu cabeza con la de D. Enri
que, te traspasará la corona. La primera vez que 
su pecho se junte con el tuyo, te herirá sobre el 
corazón. Huye, D. Pedro, de tu hermano. 

—¡Eres la venganza de Dios! esclamó D. Pe
dro aterrado y aplicando al bruto el acicate. 

—No, respondió la huérfana con voz hueca, 
no: soy la sombra del rey D. Pedro. 

- • — -

CAPITULO Xí . 
El sol con nogro capuz 

De vapores no destella, 
Busquemos, pues., otra estrella 
Que nos dé radiante luz. 

JAIME TÍO. 

SALIÓ el rey don Pedro de Burgos y se dispersó 
la muchedumbre, poco satisfecha y cabizbaja. La 
mayor parte de los burgaleses se fueron á empe
zar sus faenas, y solamente ¡os mas ricos y mas 
influyentes por tanto, se hicieron cargo de ordenar 
lo que al pro comunal curaplia. EÍÍ el primer mo
mento de alarma hicieron coronar los muros por 
las compañías veteranas, que les habia dejado el 
rey: cerraron las puertas, levantaron los puentes 
y se aprestaron á resistir. Blas sucedió que á las 
pocas horas algunas de las compañías abandona
ron sus cuarteles y se salieron de la ciudad para 
reunirse con el conde. 

Esta defección, y la inconstancia de todo cora
zón humano, hicieron que los encargados en el 
gobierno de la ciudad, pensasen con mas deteni
miento todas las consecuencias de un asedio, y 
sobre todo ios graves daños que estaban espuestos 
á sufrir en sus haciendas y personas. Conferen
ciaron entre sí, y dedujeron convocar á todos los 
vecinos de Burgos, para que, de común acuerdo, 
y después de amplia discusión, se resolviese lo 
que á la ciudad convenía. Fijos en este pensa
miento se encaminaron á la catedral, y tocaron á 
toda prisa la campana de los vecinos. 
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No se hicieron esperar esto?, y muy en breve 
fueron reunidos un gran número de cristianos, de 
mahomi taños y judíos . Faltaba empezar la se
sión, cuando uu ciudadano de Burgos, subiéndose 
sobre un escaño, dijo: 

•—Antes de comenzar, señores , conviene que 
vayan algunos al palacio de nuestro obispo á su
plicarle se nos reúna. Nuestro obispo es un pia-
d()sí>irao varón de gran corazón y buen consejo. 
Marchemos, pues, por nuestro obispo. 

Un grito general acogió la propuesta del bur-
galés, y con gran pompa y algazara fueron a! 
alojamiento del prelado. E l obispo condescendió 
con ios deseos de sus feligreses, y fué llevado en 
triunfo, y aclamado con entusiasmo. 

A A que. estuvieron reunidos, habló el prelado 
en estos términos: 

— S 'ñores, nos hemos juntado en este sitio para 
discurrir algún medio de conducirnos sabiamente. 
Vosotros veis el grave aprieto en que á la sazón 
nos hallamos. E i rey D . Pedro nos ha dejado 
por temor de sufrir un sitio. Reflexionad, ciuda
danos de Burgos. 

E l obispo cruzó los brazos, y todos guardaron 
silencio. Mas un burga les atrevido, y mas que 
atrevido locuaz, l lamó la atención del auditorio, y 
le dijo resueltamente: 

•—Señores, nos hallamos en mal estado, porque 
nos reunimos aquí gentes de tres leves distintas, 
y de distintas condiciones. Esto no debe agradar 
á nadie. ¿No seria mejor que los jud íos y los 
mahometanos lo mismo, tomasen su consejo apar
te? Y después que hayan discutido, p o d r á n de
cirnos en verdad lo que consideren mejor. 

Todos aprobaron ei arbitrio, y se dividieron en 
tres secciones, en las que emitió cada uno su pa
recer con libertad. 

E l obispo de Burgos, que se quedó con los 
cristianos, les hizo jurar por Jesucristo y por los 
santos evangelios, que man íend r i an secreto cuan
to en tai asamblea se dijese. Los cristianos así 
lo ofrecieron, y después de haberles tomado el 
juramento convenido, dijo: 

— S e ñ o r e s , me parece, según m i conciencia y 
mi r azón , que el rey D . Pedro de Castilla no es 
digno en alguna manera de gobernar mas estos 
reinos. Digo, señores , que no es digno, porque 
es incrédulo: porque ha estado fuera del gremio 
de la Santa Iglesia por un largo espacio de tiem-

• po: porque tiene la misma religión que un perro: 
porque luí mandado quitar vidas sin preceder en
juiciamiento; ha talado comarcas enteras sin cau
sa^ ha hecho asesinar á D o ñ a Blanca, su legít ima, 
su única esposa. ¿No nos estaria mucho mejor 
un caballero buen cristiano, que mantuviese y go
bernase bien ei reino é hiciese ejecutar bien las 
leyes, que obedecei á ese malvado de malas cos
tumbres y vida] Bien sabéis que el conde D 
Enrique se acerca. E l fué hijo de una gran se-
ñora , y engendrado por un buen rey que la tenia 
dados esponsales, y á quien estuvo unida siempre. 
Nosotros sabemos muy bien, que verificado el 
mutrimouio, no hay poder alguno en la tierra que 

sea bastante á destruirlo. Don Enrique es noble 
y valiente; si acordamos el recibirle, le haremos 
jurar por tres veces, que nos gobernará en justicia 
y con arreglo al uso antiguo, como lo hicieron 
nuestros reyes, durante el gobierno de los cuales 
fué Castilla grande y fué libre, mientras hoy se 
encuentra esclavizada. Dé cada cual su parecer, 
porque yo tengo dicho el mió. 

Todos aplaudieron á la vez el discurso de su 
prelado: todos encontraban encanto en la novedad 
que proponía; y aquellos borgaleses leales, que. 
hablan hecho alarde momentos antes de su fideli
dad á D . Pedro, acordaron sin.contradicción coro
nar por rey á D . Enrique, tan luego como les 
jurase guardar sus fueros, y sus privilegios conser
varles. 

Después que hubieron los cristianos tomado su 
acuerdo, llamaron á los mahometanos, y el obis
po les preguntó por qué arbitrio se decidían. En
tonces un musulmán muy entendido, muy agudo, 
muy elocuente, se adelantó á sus compañeros é 
incl inándose ante el prelado, dijo: 

—Nuestra opinión es muy sencilla, y no la ten
dremos callada. Nosotros queremos hacer en un 
todo vuestra voluntad y vuestro mandato como 
muy servidores vuestros. Disponed y os ayuda
remos con nuestra hacienda y nuestros brazos. 

Este discurso lisonjero fué perfectamente aco
gido por los cristianos burgaleses, y los discípulos 
de Jesús j a m á s se habían mostrado tan avenidos 
y satisfechos de los sectarios del profeta. E l obis
po respondió al moro: 

— H a b é i s hablado bien. Nosotros estamos por 
el conde y por el noble Beltran Güescl in . 

—Me parece muy buen partido, santo pastor, 
repuso el moro humildemente. 

Tocaba hablar á los jud íos , y el encargado de 
responder, que era viejo grave y muy ladino, dijo 
con una voz solemne: 

— Señores : no os manifestaremos nuestra opi
nión, si primeramente no nos prometéis y jurá is 
por vuestra ley y v uestro honor, que si nos acomo
dase marcharnos de esta buena ciudad de Burgos, 
nos dejaréis partir á nuestro gusto y con todos 
nuestros caudales, para ir á habitar en Portugal 
ó en A r a g ó n , como mas nos plazca ó convenga. 
Si esto prometéis y ju rá i s , os diré nuestro parecer. 

Los cristianos les prometieron y formalmente 
les juraron hacer todo cuanto podían. Entonces 
añadió el j ud ío : 

—Nosotros decimos, y estamos de acuerdo con 
vosotros, que no vale nada aquel hombre que 
huella con desden su ley, y por lo tanto un buen 
cristiano no debe hollar nunca la suya. Si un j u 
dío no pensase en esto conforme piensan los cris
tianos, no le dar íamos el menor crédito. Nada 
mas podemos decir. Y a quedáis instruidos, se
ñores. 

Esta respuesta sibilítica fué escuchada con aten
ción y recibida con agrado. Los cristianos vie
ron eíi ella una acusación contra D . Pedro, á 
quien consideraban ya como á su mayor enemigo. 
D. Enrique fué proclamado en todas partes, y 



54 BIBLIOTECA UNIVERSAL ECONOMICA. 

;í sacristán por apéndice , se brindaron para el 
/iaje, ofreciendo cumplir fielmente, y sobre todo 
ion destrrza, una comisión tan perentoria y nota-
ílemente delicada. Fueron copiosas sus razones, 
)ero no causaron efecto. E i obispo se babia he-

todo el vecindario de Burgos manifestó el mismc 
entusiasmo que si volviese el Cid Ruy Diaz de la 
conquista de Valencia. 

Pasado el primer arrebato, pensaron los ma? 
entendidos en escribir corteses cartas á su nuevo 
rey D . Enrique. Esta resolución de los burgab - I ;ho cargo de dirigir todo el negocio, y tenia en su 
ses dio motivo á serios debates. Se t ropezó pri~ \ nente personas mas adecuadas y capaces, 
meramente con el tratamiento que debía dá r se l t , | Las instancias de los candidatos fueron cansan-
y no dejaron de estar discordes los pareceres d i í lo al auditorio, quien las acogió con murmullos y 
un punto muy trascendental y muy grave. Opi- | ias contestó con epigramas. Decian unos al es-
naban los mas entusiastas, y la gente moza sobre j .:ribano, que solo pretendía el viaje para añadir 
todo, que se le apellidase rey: decian los mas cau- ' dguna piuraa á sus descañonadas alas, con la 
tos y los viejos, que no se considerase como á tal | |ue lograr ía volar con mas rapidez y mas alto, 
hasta que jurase gobernar con arreglo al antiguo! Decian otros al médico, que demostraba tanto 
uso. Esta opinión prevaleció , y se convino poi | ifan, porque de refrendador de pasaportes para 
lo tanto darle su título de conde, y ofrecerle para | el otro mundo que era entre las personas vulga-
dcspues que prestase su juramento el de rey di I res, quería ennoblecer el oficio dándolos á gente 
Castilla y León . T r a t ó s e en seguida de quién y / de mas cuenta, y hasta 
cómo habían de redactarse las cartas: ofrecióse á 
hacerlo un escribano que conocía bien su ejerci
cio, y empezó en el nombre de Dios; fórmula que 
parec ía maravillosa á los honrados burgaleses pa
ra encabezar SÜS testamentos, pero que no creye
ron á propósito para comenzar aquellas cartas. 

E n el nombre de Dios fracasó la epístola del 
escribano burgalés, y salió un médico á la pales
tra, que se la disputaba á. ladino al escribano mas 
travieso. Comenzó el doctor su tarea; pero como 
estaba acostumbrado al estilo de sus recetas, tomó 
un tono tan imperioso y al mismo tiempo tan con 
císo, que á los tres renglones y medio lo manda
ron á tomar pulsos y á recetar hipecacuana 

asta á los infantes y reyes. E n 
cuanto al sacris tán, convinieron todos que preten-
lía un canonicato, y desde entonces se quedó con 
el apodo de "el c anón igo . " 

Hemos manifestado que el obispo se había re
servado la elección de tan importante embajada. 
No quiso revelar á nadie los nombres de los ele
gidos; pero vieron los concurrentes que había co
municado órdenes á un diácono que de secreta
rio le servia, y que se había marchado éste con 
grande premura y contento. 

No se hizo esperar el d iácono, quien se presentó 
conduciendo á dos muy reverendos padres, alto y 
descarnado ei uno de ellos, con semblante adusto 
y penitente, mientras el otro, gordo y pequeño, 

Mucho tiempo hubieran gastado en pruebas y j tenia una cara de pascua, capaz de quitar toda 
en mas pruebas, si no se le hubiera ocurrido á un pena. En una palabra, dos frailes que parecían 
sacr is tán, que la persona mas á propósi to para j hechos de encargo, e] uno para presidir los en-
redactar documentos tan perentorios é importan 
tes era el obispo de la diócesis. Se recurr ió pues, 
al prelado, y no tuvieron que arrepentirse; pues 
en un blanco pergamino y con una letra muy cla
ra t razó el documento mejor hablado que nos que
da de aquellos tiempos. Las epístolas de San 
Pablo, el evangelio de San L ú e a s , las decretales 
de San Isidoro y las leyes del Fuero Juzgo, se 
intercalaron tan sabiamente y fueron colocadas 
con tal arte, que parec ían hechas de molde para 
el lugar en que se hallaban. L o mas patético de 
San Agust ín , lo mas profundo de San Gerónimo, 
lo mas enérgico de San Bernardo, lo mas recón
dito de las crónicas y lo mas fabuloso y romances
co de las antiguas tradiciones; todo, todo vino á 

tierros, y el otro para echar bendiciones en todas 
las bodas posibles. 

— S e ñ o r e s , dijo el buen obispo ai ver entrar los 
regulares, aquí tenéis los enviados que deben repre
sentar á Burgos cerca del conde D . Enrique. ¿Me
recen vuestra aprobación] 

Todos respondieron que sí , menos el sacristán, 
el escribano y e! doctor, que atrevidamente sos
tuvieron iban á proporcionar los reverendos la fun
dación de algún convento que aumentase los de 
su órden, y algunas mitras que vacasen para 
engrandecer sus cabezas. Estas quejas de mal
dicientes, apenas fueron escuchadas, y un apren-
dícillo de sastre que se les encontraba próximo. 
les impuso eterno silencio, mientras una vieja 

atestiguar de consuno la grande erudición del I gangosa y bastante tildada de bruja, murmuraba 
prelado y su facilidad en el decir. j entre sus mandíbulas : " Q u i z á todos tienen ira-

Todos los burgaleses que oyeron la sentida y | zon." 
erudita carta, se quedaron con la boca abierta, y \ Convenidos en que los dos padres habían de 
felicitaron al obispo que tan bien había sabido ; llevar á D . Enrique la carta en que los burgale-
interpretar sus sentimientos y manifestar sus de- I ses lo llamaban á su ciudad, tomó el obispo la pa
seos, labra, y t razó á los muy reverendos la conducta 

Para una carta tan evangélica era indispensa
ble buscar e /angél icos embajadores que la lleva
sen á su destino, y pudieran hacer de palabra los 
comentarios oportunos y las aclaraciones precisas 
en tan importante documento. Se trató de bus
car conductores, y el escribano y el doctor con 

que debían seguir en tan delicada misión. Aten
tos escucharon ambos las advertencias del obispo, 
aunque redundantes y escusadas, pues desde los 
monges de la Tebaida hasta los tiempos que al
canzamos, no ha habido ningún fraile tonto. To
dos son sutiles como Scoto, eruditos como Mas-
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deu y Flores, críticos como el buen Feijo, y enér
gicos como Cisneros. Y o me he preguntado mu
chas veces la espiicacion de este fenómeno, y opino 
que solo consiste en que un fraile no muere nunca. 
Miembro de una sociedad eterna que ha de enga
lanarse con su gloria, encuentra en ella protectores, 
comentadores y panegiristas. E n los claustros de 
los conventos se miran unas estampitas que re
presentan todos los padres que se han distinguido 
en algún modo. A l pié de unas se lee: el santo: 
al pié de las otras, el beato, el escritor, el funda
dor. Allí son estatuas de bronce levantadas á su 
memoria, y allí en sus libros de becerro hay unas 
crónicas eternas que confirman las tradiciones y 
que no mor i rán jamas. 

Muere un individuo cualquiera, y si es jóven , 
gasta su viuda los mas preciosos manuscritos en 
ensortijarse el cabello; si es anciano, tal vez los 
queman para desocupar un armario. Muere un 
regular, sus papeles, sus manuscritos y st.s libros 
se examinan con grande esmero, y si merecen pu
blicarse, está seguro de tener en tiempo oportuno 
editores. 

Y o no rebajo en lo mas mín imo la gloria que 
se han adquirido, particularmente en la edad me
dia, guardando en sus ocultas celdas los monu
mentos del saber, que sin sus asiduos cuidados hu
bieran perecido sin remedio bajo el polvo de la 
ignorancia. Y o veo entre nuestros historiadores 
ai padre Mariana, al padre Flores y á Masdeu; 
yo veo á Fray Luis entre los poetas y entre los me
jores prosistas; yo veo á Fray Gabriel T d l e z en
tre los escritores dramát icos ; yo pudiera citar otros 
muchos; mas dejemos la digresión, y volvamos á 
nuestro asunto. 

Así que terminó el prelado, dió la sentida car
ta á los padres, y estos se pusieron en marcha. 
No permit ían las circunstancias ir en el caballo 
de nuestro padre San Francisco, y cabalgaron ¡os 
buenos padres sobre dos poderosas ínulas que los 
condujeron á Briviesca. 

C A P I T U L O X I Í . 

Allí mil y otros mil aventureros 
Cual nube de langostas se derraman, 
Y con la espada y el incendio dejan 
Huellas de sangre y fuego en la comarca. 
Del caitiiio feudal el alto muro, 
Y del pastor la rustica cabaña, 
Como torrente despeñado incendian. 
Como torrente despeñado arrasan. 

A . 

T AN importante papel hicieron las compañ ías de 
aventureros por Beltran Güescl in comandadas en 
las guerras del rey D. Pedro y de su hermano D . 
Enrique, que no puedo resistirme al deseo el dedi
car algunas pág inas á referir por qué vinieron, con 
algunos pormenores curiosos que me suministra 
un historiador del capitán Beltran Güescl in . 

Djspnes que fué arrojado D . Enrique de las 
provincias de Castilla y hasta del reino de Ara
gón, y que tuvo que buscar en Francia un asilo 

contra la persecución de su hermano y la amistad 
mentida y cautelosa del a ragonés y del navarro, 
llegó á la corte del rey Cár los la triste nueva de 
la muerte de su parienta Dona Blanca, reina de 
Castilla y de León . Las circunstancias agravan
tes que concurrieron á esta muerte, exageradas 
si se quiere por los cronistas de aquel tiempo, de
bían ser acogidas por el rey y reina de Francia, 
á quienes causaron gran pena, así como a! noble 
duque de Borbou y á todos los poderosos deudos 
de la malograda Doña Blanca. 

La conducta del rey D. Pedro fué terriblemen
te censurada por los caballeros franceses, y ger
minaba en todos el deseo de tomar sangrienta ven
ganza en el matador de la reina. 

H a b í a á l a sazón en las Gallas una multitud de 
aventureros, que habían combatido en pro ó en 
contra del inglés , y gran compañ ía se llamaban. 
Componíase esta de soldados de muchas nacio
nes, acostumbrados al pillaje, al asesinato y la 
violencia. E n el seno de una paz profunda eran 
los mas temibles enemigos de aquellos pueblos, 
que en la guerra habían defendido con su sangre; 
llegando sus desórdenes á tal punto, que el rey de 
Francia creyó indispensable reunir inmediata
mente su consejo, para tomar algunas medidas 
que restableciesen el órden en el interior de su 
reino. Los mas prudentes del corsejo observa
ron juiciosamente, que no era posible acudir al 
estrépito de las armas contra capitanes resueltos, 
muy numerosos y aguerridos, opinando se les in 
clinase á pasar á E s p a ñ a , por cuyo medio se sa
tisfacían las pretensiones del rey de Aragón y del 
conde de T r a s í a m a r a , y se vengaba al mismo 
tiempo la cruda muerte dada á la reina D o ñ a 
Blanca, deuda muy cercana del rey. 

Beltran Güesc l in que estaba presente, y que 
ejercía muy grande influjo sobre aquellos aventu
reros, ofreció al rey sacarlos del reino, bien fuese 
conduciéndoles á E s p a ñ a , bien á la isla de Chi
pre para dar ayuda á su rey. 

Beltran Güescl in envió un heraldo á los capi
tanes de la compañ ía , pidiéndoles un salvocon
ducto para presentarse en sus cuarteles. E l he
raldo les encont ró alojados en Chalón , y fué pre
sentado á los jefes, que á la sazón estaban co
miendo. Se dirigió á Hugo de Carbolay, Mateo 
de Cournay, Nicolás Scamboure, Roberto Scot, 

I Guaitero H u e t y Juan de Ebreus, á quien hizo su 
: mensaje. Todos respondieron que se holgaban de 
i él, y Carbolay particularmente; siendo el primero 
\ que otorgó el salvoconducto del pedido. 

Vuelto el heraldo á Beltran Güescl in , no vaci-
| ló éste un solo instante en irse á visitar con los va-
! iíentes caballeros. Apenas llegado á Chalón, sa-
: lió á recibirle Carbolay, bizarro capi tán inglés, y 
I ie apellidó con los nombres de su compañero y su 
j .nnigo. 
i Beltran le miró fijamente, y le respondió con 
i voz firme: 
| — S n l o puedo considerar como á mi amigo al 
\ pie esté dispuesto á complacerme. 
i —Juro á Dios, le replicó Hugo, que te seguiré 
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por todas parte?, y guerrearé contra todo el mun
do, escepto el pr íncipe de Gale?, porque es mi na
tural señor. Esto te respondo por mí , y por to
dos mis companeros. 

Güescl in quedo muy satisfecho con la respues
ta del inglés, y juntos fueron á reunirse con todos 
los demás capitanes. Muy bien recibido fué B t l -
tran: hicieron traer del mejor vino, y llenando una 
copa Gualtero Huet, la presentó al noble bretón, 
instándole á que la bebiese. Se escusó Güesclin 
cortesmente, diciendo á Huet con ga lanter ía , que 
en muy buena mano se hallaba. Todos los capi 
tanes protestaron que no probar ían de aquel vino 
si no bebía antes el bretón. Beltran bebió por 
complacerlos, y después les dijo: 

— S e ñ o r e s , voy á referiros por qué me en vi a 
entre vosotros el rey, y si queréis prestarme cré
dito, á todos os haré muy ricos. Y o tengo muy 
grandes deseos de i r á Chipre, á prestar apoyo á 
su rey, ó contra ios sarracenos de Granada. Si 
queréis seguirme, el conde de la Marcha, Olive
rio Mauny, sus hermanos y otros muy nobles ca
balleros, que quieren pelear contra infieles para 
que se salven sus almas, v e n d r á n con nosotros: 
el rey nos da rá doscientos mil florines, y el Papa 
entera remisión de nuestras culpas y pecados, con 
algunos florines también de su particular tesoro. 
Después pasaremos á E s p a ñ a , contra Don Pedro 
de Castilla, que ha hecho morir á su noble espo
sa, y con el tesoro del cual medraremos cumpli
damente. Mucho mejor es que así obremos para 
conseguir la salvación, que darnos al diablo ne-
ciame te; porque hemos hecho muchos males y 
cometido muchas culpas, como cada cual puede 
ver, si de las suyas lleva cuenta. 

— Bel í ran Güescl in , repuso Hugo de Carbo-
lay, así Dios me salve, como mis compañeros y 
yo estamos prontos á seguir tu buen parecer; y 
así lo prometemos todos en el caso que el rey de 
Francin, á quien no odiamos en manera alguna, 
no tenga guerra con el dicho pr ínc ipe de Gales, 
de quien soy vasallo, y á quien serviré con lealtad. 

Beltran respondió á Carbolay, que se hallaba 
de acuerdo en un todo, y rogó al inglés pregun
tase á sus compañeros de armas si tenían la misma 
opinión. Hugo habió á los capitanes bretones, 
ingleses, navarros y á sus gentes. Unos acogie
ron gustosos la propuesta de Carbolay, y otros la 
oyeron con disgusto. H a b í a en aquella reunión 
de hombres muchos ladrones y asesinos, que sin 
la menor compasión robaban, incendiaban y ma
taban á los hombres, á las mujeres, á los ancianos 
y á los niños, y dudaban sí les convendría atrave^ 
sar los Pirineos, para buscar nuevo teatro á sus 
rap iñas y violencias. Les parec ía el clima de 
Francia dulce y delicioso, encontraban en él bue
nas viandas y buenos vinos, y no querían dejar 
lo cierto por unas promesas pomposas, pero que 
podían no realizarse. 

A pesar de estos disidentes, logró Beltran que 
se acomodasen los principales capitanes, y en nú
mero de veinticinco le comprometieron sus pa
labras. Güescl in les dijo que él los l lamaría en 

tiempo oportuno para presentarlos al rey, de quien 
serian bien recibidos, sin que temiesen traición 
alguna, pues el rey de Francia, su señor, no las 
pensaba, y Beltran Güesclin no las hacia. 

I os capitanes respondieron, que fiaban mucho 
de Beltran, teniendo en mas su sola palabra que la 
de todos los prelados residentes en Avignon y en 
las demás ciudades de Francia. 

Beltran les pidió que le entregasen las plazas 
fuertes y castillos que ocupaban en todo el reino, 
y los capitanes otorgaron. Satisfecho con tan 
buen éxito, se volvió Güescl in á Pa r í s , y manifes
tó al rey de Francia cuanto en su servicio había 
tratado. E l rey se holgó muchís imo de ello, y 
mandó que los capitanes de mas renombre vinie
sen á P a r í s en secreto para no producir alarma. 
Vinieron como el rey mandaba, y fueron acogidos 
en el Temple con grande amor y cortesía, rega
lándoles como á aventureros, y festejándoles co
mo á pr íncipes . E n una cena suntuosa se reu
nieron los jefes de las compañ ías con el conde 
de la Marcha, el buen mariscal Daudrehem, Gui
llermo Boitel y otros caballeros franceses que j u 
raron combatir juntos bajo la conducta de Bel
tran. 

Terminado este gran festin, caminaron juntos 
á Chalón , en donde Beltran tomó el mando y po
co después el camino hác ia la ciudad de Avignon. 

l i a proximidad de estas gentes puso en alarma 
al Santo Padre y los vecinos de su corte. Para 
conjurar la tormenta les envió un sabio cardenal, 
encargado de preguntarles qué buscaban por 
aquel cantón , y de amenazarles al mismo tiempo 
con una escomuníon terrible si se mostraban 
enemigos. 

Llegado el cardenal ai campamento, con mu
cho temor y gran duda, pidió hablar al jefe de 
las tropas, anunc iándose como legado del padre 
común d é l o s fieles. Mientras fueron á l l a m a r á 
Güescl in se acercó un inglés al cardenal, y des
pués de felicitarle con grandes muestras de respe
to, le preguntó si les t ra ía muy grande cantidad 
de plata. Esta pregunta reveló al buen cardenal 
ios deseos de aquella gente belicosa, y le turbó 
completamente. 

Llegaron al punto Beltran Güescl in , Ernoldo 
de Daudrehem, mariscal de Francia, Hugo de 
Carbolay, y ot' a multitud de señores, que se incli
naron devotamente ante el legado del Pontífice; 
pero tan codiciosos todos ellos, que hubieran ro
bado de buena gana los vestidos del cardenal. 

Después que hubo el legado del Papa hecho 
I relación ele su mensaje, tomó la palabra el raaris-
j cal, que ademas ds ser entendido era tan alto per-
; sonaje, que tenia en custodia la oriflama, y le di-
i j o aquestas razones: 

— Señor , ved aquí unas gentes reunidas, que 
| han hecho en el reino de Francia mas desafueros 
y mas daños que vos os podéis figurar. Ahora 
están pronías á marchar contra los impíos sarra
cenos, y nosotros queremos llevarlas á Chipre, 
cuyo rey se halla en grave aprieto, según hemos 
podido entender, ó contra los moros de Granada. 
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Todos suplicnmos al Santo Padre, vicario de Dios 
en la tierra, que nos perdone nuestras culpas, 
y nos de doscientos mi l florines para emprender 
nuestro viaje, 

dia de nial en peor, y se afanan completamente 
para que se los lleve el diablo." 

E l consejo del Papa reunió la suma convenida: 
inmediatamente fué el tesorero á Villanueva, el 

L a sangre del cardenal se heló á la petición i cual dijo á Beitran: 
del francés; pero sacando fuerzas de flaqueza 
dijo: 

—ScHor, pedís mucho dinero. E n cuanto á la 
absolución respondo que la acordará el Santo 
Padre; pero no puedo hacer lo mismo en cuanto 
á la plata pedida. 

— S e ñ o r , replicó Bcl ' ran sonriendo: es preciso 
tomar en cuenta todo lo que el mariscal demanda, 
porque hay muchas gentes aquí que no piden la 
absolución, pero que codician el dinero. Noso
tros queremos hacerles hombres de bien á su pe
sar y llevarles á remotos climas para que no cau
sen ningún daHo á los cristianos de este suelo. 
Cuando tengan mucho dinero olvidarán sus malas 
m a ñ a s y se ha rán los hombres mas honrados que 
haya en las tres partes del mundo. Decid, car
denal, al Santo Padre, que si no apronta esos flo
rines, no conseguiremos jamas llevarnos estas ma
las gentes. 

E l cardenal promet ió i r á noticiarlo al Santo 
Padre, y traer una pronta respuesta. 

—Apresuraos, le dijo Beitran. Mientras mas 
tardéis , mas grande será vuestro mal, porque mar
chamos á Villanueva. 

E l cardenal suplicó á Beitran que no consin
tiese de ningún modo hiciesen daño al pa ís . Bei
tran respondió que no podia prometer nada; pe
ro que pondr ía de su parte para que no sufriesen 
talas n i otros desórdenes de bulto. 

Los habitantes de Avignon esperaban al carde
nal con una ansiedad indecible: hablan hecho cer
rar las puertas y coronaban la muralla. Apare
ció por fin el legado y le cercaron mil curiosos: 
mas él respondió solamente: " H a b r á paz con fa
cilidad, si tenemos muchos florines." 

Llegado ante el Papa el legado, le dijo que la 
compañ ía demandaba su absolución. E l Santo 
Padre la acordó. Pero como el cardenal añadie
se que pedían doscientos mil florines, el Papa se 
admiró muchís imo, y esc lamó: 

— ¡ C u á n d o ha sido uso que por absolver á las 
gentes hagamos tan gran desembolso! Los gran
des pr íncipes han hecho para conseguir su per-
don, grandes dones en p l .ta y oro; mas.... 

E l cardenal rogó al Santo Padre que midiese 
las circunstancias, y su Santidad mas tranquilo 
convocó á los vecinos ricos; estos repartieron una 
contribución sobre todos, según permit ían las for
tunas y se reunieron cien mil florines, suma que 
habian convenido en recibir Beitran Gi iescl iny 
los demás . Mientras se juntaba el dinero, vio el 
Pontífice desde su palacio á los forrajeadores de 
la hueste conducir á sus reales bueyes y vacas, 
carneros y corderos, gallinas y pollas, vino y t r i 
go, con todo lo demás que caia entre sus codicio
sas mimos, hasta tal punto que esclamó el Santo 
Padre: " ¡Oh , Dios miol estas gentes obran cada 

Señor , ya tenéis reunida la plata, y la abso
lución está escrita. 

Empero Gii tsc l in que sabia la manera con que 
habian reunido el dinero, le preguntó : 

—Decidme, hermano, y no pretendáis engañar 
me, ¿de dónde procede ésta plata? ¿La ha sacado 
nuestro Santo Padre de su particular tesoro1? 

E ! tesorero respondió, que los vecinos de A v i 
gnon la habian aprontado, contribuyendo cada uno 
en proporción de sus riquezas. Entonces le dijo 
Beitran: 

—Tesorero, yo os prometo solemnemente que 
no pasaremos adelante en lo que nos queda de vi
da, si no paga este dinero el Papa y su rico clero 
de Avignon. Nosotros queremos que estos flori
nes recogidos al vecindario en general, le sean 
religiosamente devueltos, sin que pierdan un solo 
cornado. Y decid al Papa, tesorero, que lo haga 
devolver al instante, pues si lo contrario sucede, 
t end rá que acordarse de mí . 

Güescl in fué pagado del tesoro del Papa, y la 
absolución confirmada. 

E l ejército levantó sus reales, y llegó á la ciu
dad de Tolosa en la que se hallaba el duque de 

| Anjou, quien los recibió con agasajo, haciendo do
nes á los primeros capitanes. Aquí llegaron em
bajadores del rey de Aragón y del conde de Tras-
tama ra, que les hac ían grandes ofertas y les 
rogaban con empeño , vinieran en su auxilio 
contra D . Pedro de Castilla. E l duque de A n 
jou unió su ruego al del monarca aragonés , y di
jo á Beitran que si le amaba fuese á ayudar á 
D . Enrique contra D . Pedro, quien no creía M I 
la ley cristiana, y que habia asesinado á su espo
sa. Beitran le prometió hacerlo así ; y dando avi
so al rey de Aragón se dirigió hác i a Barcelona 
en donde le esperaba el monarca. 

Así que supo D . Enrique la llegada de Bei
tran Güescl in y de la Blanca C o m p a ñ í a salió á 
recibirles presuroso, dando á Beitran cumplidas 
pruebas de su gratitud y su afecto. T a m b i é n lle
garon á la hueste cuatro caballeros enviados por el 
monarca de Aragón , quienes invitaron á los capita
nes á que pasasen á Barcelona, en donde el rey 
les esperaba. M u y bien recibidos fueron Beitran 
y los demás nobles capitanes por el rey Don Pe
dro de Aragón , el cual al acabarse un gran ban
quete, con el que habia querido festejarles, les 
dijo: 

—Nobles y poderosos señores, vosotros habéis 
venido á E s p a ñ a para combatir contra moros: mas 
por el Dios Omnipotente que crió los cielos y la 
tierra, que. no podéis hacer nada mejor que ester-
rainar al rey de Castilla, perpétuo aliado de los 
infieles y mi encarnizado enemigo. D . Pedro 
de Castilla es desleal, incrédulo, amigo de jud íos 
y moros: hizo asesinar á su esposa, que era una 
dama de gran mérito, y desterró á su hermano 
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Enrique porque le aconsejaba bien. D . Enri
que debe ser proclamado rey de Castilla con maí; 
razón que aquel traidor. 

Las caballeros ofrecieron al rey tomar por su 
cuenta la empresa hasta esterminar á D . Pedro: 
d rey les dio cien mil florines; les ofreció bueny 
soldada, y los caballeros .con el conde, á quien 
tomaron por su jefe, se encaminaron á Zarago
za. E n esta ciudad se reunieron muchos caba
lleros castellanos, aragoneses y navarros con el 
ejército de Giiesclin, y penetrando por la frontera 
con las banderas desplegadas, como en otro lugar 
referimos, llegaron á Calahorra, en donde procla
maron rey á D . Enrique de Trastamara, y en 
donde los dejamos nosotros para trasladarnos á 
Burgos. 

C A P I T U L O X I I I . 

Al no pensado rebato 
Se levantan y se aprestan, 
Caballeros con sus lanzas, 
Peones con sus ballestas. 
Los hidalgos de .laen, 
De Andujar la gente buena, 
Y de Ubeda ios nobles 
Todos hacen de sí muestra. 

ROM. DE ROMANCES MORISCOS. 

]Nfo era Beltran Giiesclin hombre para dormirse 
sobre laureles,.ni habia de ser Calahorra una Ca-
pua para D . Enrique, que ansiaba hacer real y 
efectivo el título que habia tomado por consejo de 
sus prohombres. T a m b i é n ansiaban los capita
nes tomar posesión de los feudos que les habia 
otorgado el nuevo rey, y hasta los soldados de
seaban tomar ciudades por asalto para repartirse 
el botin. Los án imos así dispuestos, todos oye
ron con placer la señal de ponerse en marcha, y 
todos caminaron contentos hasta dar vista á Ma-
guelon. 

Apenas sentaron los reales, cuando se adelan
tó D . Enrique hasta el foso, y pidió hablar al al
caide. E l alcaide le saludó cortesmente, y le 
dijo: 

—Conde de Trastamara, ¿ i qué habéis venido, 
señor , y qué tenéis que hacer aquí? 

—He venido, repuso el conde, á que rae entre
gues la ciudad como á legítimo rey de Castilla. 

—Retroceded, replicó el alcaide. No tenéis 
en Castilla hacienda que un solo maravedí valga, 
y en nada os obedeceremos. 

—Por quien soy, atrevido alcaide, que te arre
pent i rás muy pronto. 

— Menos amenazas, D. Enrique, pues no nos 
infunden temor. 

D . Enrique se alejó irritado de la repulsa del 
alcaide, y Beltran Giiesclin le prometió que á la 
noche tiguiente dormiría dentro de los muros de 
la plaza. L o que restaba de aquel dia se invir
tió en preparar faginas para terraplenar los fosos, 
y en aparejarse los soldados para un asalto ge
neral . 

A l dia siguiente, muy de m a ñ a n a , se formaron 

los escuadrones, circunvalaron la ciudad, y la 
embistieron por varios puntos. Los sitiados eran 
valientes, aguerridos y muy afectos á la persona 
de D . Pedro; pero toda su heroicidad no pudo 
impedir que los sitiadores entrasen. L a princi
pal saña de Giiesclin y de la Blanca Compañ ía 
se manifestó contra los jud íos y los moros que allí 
habitaban: fueron muchos de ellos degollados, y 
rodos los dernas prisioneros, repart iéndose sus ha
ciendas como botin á los soldados. Tres dias per
maneció la hueste en Maguelon, poniéndose en 
marcha el 23 de Marzo con án imo de tomar á 
Briviesca. Encontraron á Navarrete, villa de muy 
poca importancia, y les abrió sus puertas Alvar 
Rodríguez de Sueros, que por D . Pedro la tenia. 
Solo pararon una noche, p resen tándose al dia si
guiente ante la villa de Briviesca. 

Llegados ante sus murallas, se acercó á ellas 
D. Enrique para hacerles proposiciones. Ellos 
no quisieron escucharlas, y respondieron fiera
mente que los combatiesen cuanto antes, pues no 
pensaban en rendirse. Muy sensible fué á D . 
Enrique la negativa de los sitiados, y se manifes
tó afligido ante su consejo de guerra. 

—No tengáis pena, D . Enrique, le dijo Beltran 
con arrogancia; yo tengo voluntad y soldados pa
ra escalar esas murallas, y Briviesca y todas las 
villas que no se entreguen buenamente verán co
ronados sus muros por los soldados de la cruz 
blanca. 

Para cumplir bien su promesa, mandó Giies
clin formar el sitio y dió principio á los ataques. 
Mandaba Beltran la primera batalla, el conde de 
la Marcha la segunda, el mariscal Daudrehem la 
tercera, y Hugo de Carbolay la cuarta. Muchos 
ilustres caballeros llenaban las primeras filas de 
los sitiadores, todos nobles por nacimiento y es
clarecidos por hazañas . 

Era la guarnición de Briviesca numerosa. Men 
Rodríguez de Sanabria, su jefe valiente, y sobre 
todo muy obstinado, como buen gallego de orí-
gen. La guarnición subió á los muros ayudada 
por ios vecinos, ocupando una parte de ellos los 
judíos que eran aficionados á D . Pedro, y recor
daban con pavor lo que habia sucedido á sus her
manos en Maguelon. Las tropas de Hugo de Car
bolay se colocaron frente por frente del escuadrón 
de los jud íos , y los atacaron con tanta furia, dada 
la señal del asalto, que los miserables jud íos fue
ron degollados como reses, sin tener valor sufi
ciente para morir como soldados. Un bretón, que 
estaba en la batalla de Carbolay, elevó sobre el 
muro el estandarte de Beltran, y á su vista todas 
las batallas arremetieron con tanto ahinco, que 
muy prwnto se t rabó sobre el muro una encarni
zada pelea, en la que sitiadores y sitiados derra
maban sangre enemiga con el furor de las pan
teras. 

Puesto á retaguardia D . Enrique, envidiaba la 
mucha gloria que iban adquiriendo los capitanes, 
y ardia en deseos de tomar en ella la parte que á 
su valor correspondía. No pudiendo contenerse 
mas, m a n d ó avanzar á sus castellanos, aragone-
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ses y navarros. Embistieron con tanto esfuerzo, \ vaníaremos nuestros reales, y pasado m a ñ a n a sin 
que no pudiendo ios sitiados resistir esto nuevo 
empuje, Íes abandonaron el muro, y en él tremo
ló victorioso el estandarte de D. Enrique, píanía-

íalta nos encontraremos en Burgos. 
COJIlentos quedaron ios frailes con la buena 

acogida del conde, y muy satisfechos con la res-
do por la í irme diestra del siempre intrépido Ber- puesta que á los burgalescs enviaba. Los caba
na!. A la vista del estandarte se reanimaron los 
sitiadores, y en pocos momentos Briviesca cayo 
en poder de D . Enrique. 

Muchos sitiados se fugaron: suplicaban oíros 
de rodillas ante el vencedor ofendido; y muchos 
judíos se encerraron en un recinto muraliado, al 
cual los siguió Beltran Gücscl in , y íomándoío 
por asalto. los pasó á todos á cuchillo, creyendo 
merecer con esto la remisión de sus pecados y las 
bendiciones del ciclo. 

A i tercer dia de haberse apoderado de Brivies
ca llegaron á ella los dos frailes, que enviaba la 
ciudad de Burgos como euibajadores á D . Enr i 
que. Estaban reunidos en consejo los capitanes 
de la hueste, cuando anunciaron á Beltran la lle
gada de ios dos frailes. Salió á recibirles el bre
tón, y conduciéndoles al consejo se los presentó 
á D . Enrique con estas corteses palabras: 

—Acaban de llegar de Burgos estos dos reveren
dos padres, que como ministros de paz, solo paz 
vendrán á ofreceros. 

D . Enrique los acogió con su amabilidad ordi-
naria, y todos ios señores les dieron muchos y c u m - 1 i a ^ , ^ u l . l l o : 

lieros por su parte, para agasajar á los reveren
dos, hicieron preparar manjares y traer los vinos 
mas añejos. Muy alegre fué este banquete. E l pa
dre flaco comió poco y habló con la misma me
sura; pero su alegre compañero hizo honor á to
dos ios platos, y no desdeñó n ingún vino. Ade
mas su conversación fué siempre festiva y pican
te; de modo que los caballeros vieron con pena la 
conclusión de la comida, porque los frailes se 
marchaban, y pidieron al padre gordo una bendi 
cion patriarca!. Con ambas manos les bendijo re
petidas veces, porque su agradecido es tómago 
acogía con placer ia ocasión de pagarles en ben
diciones las bien sazonadas viandas con que les 
hablan festejado. 

Despedidos de los señores, iban á montar los 
reverendos en sus dos muías castellanas, cuando 
se arrojó una mujer á los piés del padre peque
ño, cuya cara le habia inspirado mas car iño y 
mas contianza. E l fraile le tendió su mano, juz
gando que solo pretendía besarla; mas como des
pués de haberlo hecho permaneciese arrodillada, 

•Decidme, hermana, en qué puedo favorece
ros, pues tengo que marchar á Burgos, y se nos 
va haciendo de noche. 

— Reverendo padre, replicó la mujer, si yo hu
biera de contaros mi historia, seria larga, y mas 
lastimosa que ia de Rut, la de Susana y la de 
Ester. 

—Déjese hermana de hacer citas y abrevie, 
que se pasa el tiempo. 

—Vuestra paternidad viene de Burgos según 
he o i d o . . . . 

— Sí , hermana. 
—^Ha visto vuestra paternidad á una joven pá-

ber, cristianos, mdlos y sarracenos, os saludan ha- lidH) vestida de negro, con la dignidad de una rei-
nnldemente. i ocios los vecinos estau prontos a nas v 

—He visto muchís imas jóvenes en el confeso
nario, y no puedo recordar, hermana, á esa cuya 
señas me dais. 

—¡Oh! vos deberéis conocerla. Es hermosa, y 
se llama íné s . 

—Todas las mujeres creen ser hermosas, y el 
nombre no se lleva escrito en la frente para sa
berlo á primera vista. 

— Pero si es una joven tan noble, tan pura, tan 
angelical. Mirad, santo padre, yo la he criado, 
he sido su nodriza, después su aya. L a quiero 
tanto: rae llamo Beatriz 

—Nada me importa vuestro nombre. Dejadme 
montar en mi muía , y Dios os ayude y defienda. 

E l padre flaco metia prisa: Beatriz lloraba y 
porfiaba, y el padre gordo suda que suda, sin con
seguir zafarse de ella. Por fin logró ponerse en 
salvo; y montando con ligereza, poco común en 
mole tal, pero que las circunstancias aumenta-

plidos parabienes. 
— S e ñ o r , dijo el fraile alto y flaco, dirigiéndo

se á D. Enrique, Dios nos libre de todo mal. 
" A m e n , " contestaron á una voz D . Enrique y 

los caballeros. Entonces el fraile bajo y gordo, 
que era hombre mucho mas vividor, y que cono
cía mejor el mundo, saludó á toda la asamblea y 
dijo coa voz firme y clara, echándose a t rás la ca
pucha: 

—Señore s , alabado sea el nombre del Sobera
no Dios, por quien todos vivimos. Todas las na
ciones de nuestra gran ciudad de Burgos, á sa-

reeibir ai buen rey D. Enrique: todos están aper
cibidos para presentarla las llaves de su buena 
ciudad de Burgos: todos quieren coronarle por 
rey, si les jura guardar fielmente las antiguas le
yes y gobernarles ahora y siempre con arreglo al 
antiguo uso. Aquí tenéis, señor, una carta en ia 
que hallaréis atestiguado cuanto acabamos de de
ciros: dignaos leerla ante la asamblea, y decidnos 
vuestra respuesta á ia buena ciudad de Burgos. 

D . Enrique tomó la carta, la leyó con voz con
movida, y quedaron todos admirados de aquella 
elocuencia sagrada, de aquella erudición evangé
lica. Después se dirigió á ios frailes, y les dijo 
con mucho amor: 

— Y o os doy gracias, reverendos padres, por el 
afán con que habéis venido á participarme una 
nueva muy satisfactoria para mí. Decid á mis 
buenos amigos, de mi buena ciudad de Burgos, que 
estoy pronto á marchar á ella, y á cumplir en to
do sus deseos. M a ñ a n a , si Dios es servido, le- \ ron, picó á la muía bruscamente, y se pusieron 



éo B I B L I O T E C A U N I V E R S A L ECONOMICA. 

en camino. Mientras caminaban los frailes, les 
decia Beatriz desde lejos. 

—"Reverendos padres, si veis en Burgos á mi 
señora, decidla que voy á buscarla, y que la da
ré cuando la vea un millón, un millón de abra
zos. 

•—.UJÍ—-

CAPITULO X I V . 
E l encumbrado Albaicin 

Junto con el Alcazaba, 
Dos bocas antes del dia 
Tocaron al alborada. 
Vivaconluz le responde 
Con clarines y dulzainas, 
Y el noble Vivataubin 
Con pífanos y con cajas. 

ROM. DE ROMANCES MORISCOS. 

JJLEGARON los frailes á Burgos, y noticiaron á sus 
vecinos la satisfactoria respuesta que les habia da
do D. Enrique. Subieron también á los cielos la 
cortesía de los capitanes que sus huestes acaudi
llaban; y aunque no dijeron palabra de los sucu
lentos manjares ni del añejo y rico vino con que 
habian fortalecido sus estómagos, bien se dejaba 
traslucir su memoria en la gratitud que mostra
ban á sus hidalgos anfitriones. Preguntaron los 
borgaleses por el numero de las tropas, y lo com
pararon los frailes con las estrellas de los cielos, 
con las arenas de las playas, con los ejércitos de 
Xerjes, y hasta con el pueblo judío en su emigra
ción á Palestina. Después le preguntaron por 
Beltran, y los frailes le retrataron dándole afable 
y bello rostro, gentil apostura y buen talle; debien
do notarse que era Gücsclin moreno, chato y de 
severo continente. 

Satisfechos los burgaleses con la descripción 
que los frailes habian hecho de su embajada, se 
apresuraron á disponer todo lo que creyeron con
veniente para recibir á D. Enrique: ostentación y 
agasajo que debia esperarse de una tan principal 
ciudad como á la sazón lo era Burgos. 

A l dia siguiente muy de mañana, se reunieron 
los burgaleses, y resolvieron salir al encuentro de 
D. Enrique, que según sus noticias no debia estar 
lejos de la ciudad. 

Todos los concejales de Burgos, vestidos de ce
remonia, y llevando los ocho alféreces mayores las 
ocho llaves de la ciudad, se pusieron en marcha 
con el mismo orden y apostura que en las proce
siones mas solemnes. El clero, con el obispo á 
la cabeza y revestido de ornamentos, salió tam
bién en procesión, haciendo llevar estandartes y 
mostrando bien á las claras el jubilo con que veia 
desprenderse una rica corona de la cabeza de D. 
Pedro para ceñir la de su hermano. Un inmen
so pueblo acompañaba al clero y á los concejales, 
llevando palmas en las manos y frondosos ramos 
de oliva. 

En el interior de la ciudad solo quedaron las 
mujeres, ataviadas con gran esmero, tanto para 
recibir al monarca con el mayor lujo posible, 
cuanto para dar á los estranjeros una alta idea 

de las beldades de Castilla, pues nunca daña el 
atavío á la natural hermosura. 

Eran muy dignas de atención las conversacio
nes de las damas. Una joven rubia, alta, delga
da y que la echaba de discreta, con mas preten
siones de hermosura que encantos y mas precia
da de sí misma que los demás estaban de ella, por 
nombre Urraca y por inclinación cotorra, decia á 
una veciniía vivaracha, de ojos negros y con me
jillas de amapola: 

—¿No sabes, Blanca, qué clase de gente es la 
que acompaña á D. Enrique? 

—Dicen que son aventureros, y de muy diver
sas naciones. 

—Sí, Blanca, vienen unos ingleses con el ca
bello como yo y con unos ojos azules como los 
mios, que son arrogantes mozos, y que deliran por 
las rubias. 

—Qué fortuna para las rubias. 
—Vienen con ellos alemanes altos y robustos 

como pinos, con la barba y cabellos blondos, me
jillas llenas y rosadas, ojos azules, y que se mue
ren por las rubias. 

—Cuánto se van á divertir las rubias. 
—Les acompañan los bretones, gente morena, 

de ojos negros, y que tienen grande afición 
—¿A las pelinegras1? 
—No, á las rubias. Viene un bastardo de Be ar

rie, que según me ha dicho el padre Pablo, uno 
de los embajadores que enviamos al ejército de D. 
Enrique, es el mas apuesto caballero de cuantos 
acompañan al conde. 

—¿Y el bastardo gustará mucho de las rubias? 
Mientras hablaban las dos hijas no se descuida

ban las madres; pero se entretenían en pláticas de 
mas formalidad y provecho. 

—Yo, decia Doña Berenguela, tengo adereza
da una cama para D. Hugo de Carbolay, que pu
diera ocuparla muy bien el mismo conde D. Enri
que. Las sábanas han sido hiladas por mis ma
nos, y son tan blancas y tan finas, que pudieran 
servir de gorgnera á los alféreces mayores, los col
chones son de lana abierta, y en el cabecero de 
la cama está pintado un Santo Cristo que parece 
de carne y hueso. 

Doña Guiomar alabó también el buen lecho 
que preparaba para el mariscal Deudrehem, y 
luego bajando la voz, dijo á su vecina en con
fianza: 

¿No os parece. Doña Berenguela, que esos ca
pitanes estranjeros traerán muchas ganas de ca
sarse con lasdoncellas de Castilla? 

—Mucho me engaño. Doña Guiomar, ó en esta 
ocasión nos quedamos todas las burgalesas sin 
hijas. ¿Qué mujeres pueden haber visto esos hom
bres que sean comparables á las nuestras? Las 
inglesas frías, las alemanas frías, y las francesas... 
yo no sé si son frías ó calientes, pero hablan esa 
lengua que no se entiende, y son á la postre fran
cesas. Si yo pudiera hacer que D. Hugo se ena
morase de mi Urraca. 

—No me vendria mal el mariscal para mi 
Blanca. 
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—Hagamos alianza, vecina, y muy mal ha de 
venir el tiempo — . 

—Como que de acuerdo las dos, cada una in
clinará al o t ro . . . . 

—Pues; y como no parece feo que unaVecina 
tome vela en el entierro de su vecina 

—Yo me encargo en tomarla primero. 
—No puedo yo permitir que 
—Pues á la par. 
•—Pues á la par. 
Mientras conversaban las señoras asomadas á 

sus ventanas, debajo de ellas dos comadres, con 
esquisita traza de brujas y de profesión hechice
ras, se esplicaban en estos términos: 

—Mira, comadre, ¿tú qué opinas de la venida 
de estas gentes? ¿Podrémos hacer el agosto? ¿aflo
jarán maravedises? 

—Con quince dias que estén aquí, vamos á te
ner los escudos tan abundantes, como hoy tene
mos pulgas y piojos en nuestas remendadas sayas. 
Esos estranjeros gustan mucho de escuchar la bue
na ventura, y no enseñan las rayas de sus manos 
sin entregar antes una moneda de valor; pues 
mientras mas dinero cuesta, es siempre mejor la 
ventura. Y bien debemos prepararnos con bue
na cantidad de sal, un espejo y un peine nuevo; 
pues querrán ir todas las noches á visitar á sus 
queridas, y no pagarán mal este gusto. 

Las dos viejas se deslizaron á comprar todos 
los utensilios que su profesión reclamaba: las dos 
madres siguieron sus proyectos de enlaces; y las 
dos chicas algo mollinas, dejaban entrever la con
tienda que habia promovido entre ellas el dife
rente color de los ojos, de las mejillas y del ca
bello. 

Enfrente de estas dos beldades, que se dispu
taban los obsequios de los no llegados amantes, 
habia una mujer triste y mustia, con la hermosu
ra de la violeta, y con su lúgubre atavío. Sin te
mor y sin esperanza, con una fiebre que la con
sumía y un recuerdo que la reanimaba por mo
mentos y continuamente la mataba, sostenía con 
su blanca mano la hermosa cabeza de cisne, y con 
sus bucles enjugaba el llanto amargo del dolor. 
Cada lágrima que corría llevaba una pena consi
go, pues son las lágrimas al alma, como al cora
zón la sangría. A pocos pasos de la joven esta
ba sentado un anciano que la contemplaba con 
éxtasis, y que hubiera dado su vida por beber una 
sola lágrima de las que enjugaban los cabellos. 
Lágrimas que manchan la almohada: lágrimas 
que corren perdidas en la soledad y el silencio: 
lágrimas que queman las hojas de la flor en que 
caen por acaso, pudieran dar vida á un cadáver, 
si sobre sus lábios cayeran, é inspiración á un al
ma yerta, si en una frente se posasen. Mientras 
lloraba la mujer y la contemplaba el anciano, lle
gó un paje á toda carrera, y arrojándose de su ca
ballo subió afanoso al aposento. 

—¿Qué nuevas traes, bizarro Enrique? pregun
tó la joven. 

—Antes de una hora, repitió el paje, hará su 

solemne entrada en Burgos el rey Don Enrique 
el Segundo. 

La fisonomía de la huérfana se reanimó. H i -
nestrosa lanzó un suspiro. 

Los burgaleses que habían salido á recibir al 
nuevo rey caminaban á tan buen paso, que en
contraron á D. Enrique dos leguas largas de la 
ciudad. Cuando el conde vió que venia un pue
blo entero á recibirle, se le humedecieron las pu
pilas, y mostró en todo su semblante una emoción 
esíraordinaria. Deseoso de manifestar su grati
tud á un vecindario que le daba tan clara mues
tra de consideración y de amor, puso espuelas á 
su caballo, y seguido de algunos barones salió al 
encuentro de los burgaleses, precipitando su car
rera, hasta que se encontró entre ellos. A l pre
sentarse D. Enrique un viva general le acogió, 
y el reverendo obispo de Burgos fué el primero á 
besar su mano. Don Enrique, que se preciaba 
de muy cristiano caballero, besó á su vez la del 
prelado, y bajándose del caballo recorrió las filas 
de aquella larga procesión, y recibió de los alfé
reces las llaves de su buena ciudad. 

No estuvo escaso D. Enrique en dar á los 
burgaleses reunidos seguridades de su aprecio, y 
algunas muestras de su munificencia real. Des
pués se llegó á Beltran Güesclin, y estrechándo
le entre sus brazos le dijo: 

—Dios te bendiga y favorezca, noble Beltran, 
como yo te favoreceré, porque te debo el dia mas 
feliz que podré contar en mi vida. 

—Señor, le replicó Beltran: con vuestro favor 
y el de Dios, nada me faltará en la tierra, y ten
dré después de mi muerte la bienaventuranza en 
el cielo. Yo juro por Dios, por vuestra real per
sona y por el buen pueblo de Burgos que me es
cucha, serviros fiel y cumplidamente, y no aban
donaros un punto hasta que reinéis en Castilla, y 
no quede al traidor D. Pedro ni la precisa tier
ra para cavar su sepultura. 

Mucho aplaudieron los burgaleses estas pala
bras de Beltran: convocando después el obispo á 
los concejales y prohombres, se aproximó al con
de D. Enrique, y con voz solemne le dijo: 

•—Señor: nosotros nos hallamos prontos á reci
biros y á obedeceros como á rey de Castilla, si 
nos prometéis gobernar con arreglo al uso que 
nuestros antiguos reyes guardaron. 

•—Yo prometo á Dios y á su Madre Santísima 
gobernar el reino fielmente y según el antiguo 
uso. 

—¡Viva el rey D. Enrique el Segundo! gritó 
el obispo. 

Todos repitieron este grito, y todos pidieron á 
una voz la santa bendición del prelado. No tar
dó en darla el buen obispo, y todos juntos prosi
guieron su camino hácia la ciudad. 

Ya iban perdiendo la paciencia las hermosas 
de Burgos con la tardanza de la hueste. Unas 
se quejaban de D. Enrique, que no manifesta
ba bastante afán por entrar en la buena ciudad: 
hablaban otras de los que habían salido á recibir
le, y que retardaban su marcha con importunas 
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ceremonias. Opinaba una que quien tenia la cul
pa de todo era el buen obispo, hombre muy aficio
nado á hablar, y que e s t aña sermoneando. Qtn 
marisabidilla afirmaba que no habia que echar h 
culpa á nadie, pues la teaian los estranjeros, qiu 
C «Binaban lentamente, por tener unos piés gran
dísimos y cosíarles trabajo moverlos. 

Ademas, á las murmuraciones sucedieron mu
chos fracasos. Colocadas desde el amanecer en 
1 )s miradores y ventanas muchas damas, se enne-
greciemn con los rayos de un sol ardiente, y a! 
advertírselo sus vecinas, huyeron con mortal es
panto á lavarse con agua y vinagre para que no 
saltase la piel. Algún muchacho juguetón se en
ca ramó sobre un sitial, y apoyándose sobre la ca
beza de una hermana para ver la calle mejor, la 

Marcha, el mariscal Daudrehem, el joven bastar
lo de Bearne, y algunos caballeros españoles muy 
üst inguidos por sus hechos, y muy amados por 
l ) . Enrique por la adhesión que le mostraban. 

Todas las damas saludaron á la comitiva del 
rey, haciendo flotar los pañuelos y arrojando lo
zanas flores; y D o ñ a Berenguela al ver á Hugo, á 
juien arrojó un ramo entero que se le prendió 
•n el penacho, dijo en voz baja á su vecina: 

— Q u é hermosa pareja h a r á n D . Hugo y mi 
herniosísima hija Urraca. 

— No la ha rán mala, replicó Gnioraor, mi hija 
Blanca y el señor mariscal Daudrehera. 

D o ñ a Inés estaba asomada, porque esta mujer 
moribunda asistía llena de entusiasmo á las exe-
luias de D . Pedro, destronado por D . Enrique. 

deshizo todo el peinado. E n aquel desorden ge- | El rey la inclinó la cabeza, y la saludó con Ja ma
nera! nadie cuidó de la cocina y se pegaron los j no: Ja huérfana respondió al saludo. Bernal se 
guisados. Este contratiempo t e m b l é no dejó de i volvió á Daudrehera, y le dijo: 
contrariar mucho á las honradas madres de fami- —-Mariscal de Francia, si rae dejaran la elec-
lia, que esperaban casar sus hijas, presentando r i - i cion entre la corona de mi rey y la mano de aqlle
cos manjares á sus huéspedes , y hasta las cocine- | lia dama, que veis allí pál ida y vestida de luto, 
Vfii lloraban, porque esta distracción culpable iba i veria con desden la corona, y estreclnma con 
á caer en gran descrédito de la cocina castellana. ; amor su mano, mas codiciable que mil cetros. 

No sé si por suerte ó desgracia, todo es transi- i E l mariscal alzó los ojos, y pocos momentos 
torio en la vida, y lo que hemos esperado con mas j después llegó D . Enrique á palacio, 
afán, nos sorprende generalmente cuando lo toca-
mos de cerca. Espera un muchacho las pascuas \ ^ ^ ^ . ^ — 
para recibir el aguinaldo, y cuando vé sobre su i 
mano las monedas que codiciaba, no sabe al pron
to en qué invertirlas. Desea, y con much í s ima 
razón, una jovencita casarse, y luego en Ja noche 
de boda no sabe cómo componerse para no cho
car por desenvuelta ni hacerse notar por gazmo
ña . Desea un hombre publico ser ministro, y 
cuando se sienta en la poltrona suele estar tan 
embarazado, como el chico que por primera vez 
mete sus piés en los zapatos y en una chaqueta 
su cuerpo. Todos desean hacerse ricos, y á mu-

C A P I T U L O X V . 

Cara chata y alto vientre, 
Varoni] mostacho y voz; 
Mas por jo demás la vieja 
Tiene muy buen corazón. 

QUKVEUO. 

ENTRE los equipajes dé D . Enrique venia un 
fardo de gránele volumen, que atrajo todas las mi
radas, y fué saludado con silbidos por los mucha

chos aturde el dinero. Hay títulos improvisados ebos de la ciudad. Después de haber visto los 
que no responden si los llaman por el dictado que curiosos pasar la régia comitiva, permanecieron 
regentan, y que en realidad no merecen. Hay 
hombres que tienen V. S., pero tan llovido de las 

en sus puestos hasta que pasasen los bagajes, que 
j^a conducían las maletas, y ya los arneses de ar-

nubes, que no le reciben del portero y se lo exigen I mas. Muchas muías habían pasado, cuando so-
á sus padres. Hay.... [pero qué tiene que ver es- i hre un poderoso macho y entre dos haces de picas 
to con la entrada de D . Enrique'? Tiene que rotas a p a r e c i ó l a nueva Belona, que hemos califi-
ver, que le esperaban y que quedaron aturdidos 
cuando penetró en la ciudad. 

Abria la marcha una falanje de muchachos, 
medio desnudos y mugrientos, que gritaban co
mo ene rgúmenos , si no gritaban mas los chiqui
llos. A poca distancia de los chicos, venían los 
señores concejales colocados de dos en dos y con 
el traje de etiqueta: seguía á los concejales el cle
ro de la misma suerte arreglado, con sus estan
dartes y cruces como en una procesión de Corpus. 
Seguían al clero varios capitanes sobre poderosos 
caballos, presidiéndoles D . Enrique, oprimién
dolos recios lomos del noble tordo de D . Fadri-

cado poco antes con el epíteto de fardo. No du
d a r á n nuestros lectores que esta deidad de ios 
combates era la pacífica dueña , la siempre inofen
siva Beatriz. 

Su cara ancha y encalmada, sus espaldas pro
tuberantes, no por deformidad natural, sino por 
abundancia de carnes: su nariz chata y remilga
da, sus ojos redondosy pequeños y sus labios vuel
tos y rojos, mas bien la hac í an aparecer un Baco 
hembra, que la diosa d é l a s batallas. M á s de un 
muchacho revoltoso la llamó "Baca," palabra de 
doble sentido, que lo mismo podía compararla al 
Dios hermano de Noé , según las distintas creen-

qñe, que á pesar de sus doce años , y de haber he -1 cias, que al animal de cuatro orejas, hembra y 
cho largas fatigas, descollaba por lo brioso, por lo j compañera del toro. 
bien formado y arrogante. Rodeaban al rey, Bel- j Marchaba la dueña á buen paso, ó para hablar 
tran Giiesclín, Hugo de Carbolay, el Conde de la j mas propiamente, marchaba á buen paso el buen 
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mulo; y por sus pasos sin contar, pues no debió 
estar para cuentas, se coiocó bajo la ventana de) 
aposento de la huérfana. La animación de Doña 
Inés se habia desvanecido poco á poco, 3̂  sobre su 
brazo, tendido en el mamperlan de la ventana, 
apoyaba su mustia frente, agobiada ai peso de 
ideas, que si pasaran sobre un Atlante, pondrian 
á prueba sus grandes fuerzas, y quebrantarian su 
constancia. Su pensamiento estaba muy lejos de 
cuanto pasaba alrededor; pero saludaron los chi-

ña?" dijo el rey. "Señor, le repliqué yo en el mo
mento, soy la nodriza de Doña Inés, de la huér
fana de Avendaño." Al escuchar el rey vuestro 
nombre me miró con gran bondad, y me dijo: 
"Pide cuanto quieras, que de antemano te lo con
cedo." "¿Es verdad, señor, que vais á Burgos1?" 
"En este instante, buena dueña." "Quisiera ca
minar con vos hasta alií, para reunirine con Do
ña Inés." El rey llamó á uno de sus pajes, y ¡e 
encargó que me acomodase en una de las midas 

eos, con silbidos tan estrepitosos, á la zarandeada I de carga, y que estuviese siempre á la mira para 
Beatriz, que la huérfana alzó la frente, y viendo | que me tratasen los soldados con consideración 
á su dueña dio un grito. Este grito no fué per- j y respeto. 
didoj pues alzó Beatriz la cabeza, y dando un i La dueña se paró un instante para tomar ai-
grito prolongado, sin pedir ayuda de nadie, st j gun aliento, y Doña Inés, agradecida á la fidelidad 
deslizó como mejor pudo por ei cuello del noble i y amor que la manifestaba, estampó sus delgados 
macho, y llegó sana y salva al suelo, sin otro in
cidente desagradable, que el de haberse prendido 
la saya en un trozo de rota pica, con lo que que
daron de manifiesto las enaguas blancas de la 
dueña. 

Era Beatriz una mujer á quien no pesaban las 
carnes, y en alas de su buen deseo, subió de un 
vuelo las escaleras y estrechó contra su ancho pe
cho la cabeza de Doña Inés. 

-Quince dias, dijo sollozando, quince dias he 

labios sobre la frente cíe Beatriz. Por este beso 
cariñoso hubiera dado Bernal de Bearme, que es
taba lejos, la corona del rey de Francia, y D. Lo
pe, que estaba cerca, dio un suspiro tan hondo y 
amargo, como puede darlo un amante á quien no 
queda una esperanza. Este suspiro de Hinestro-
sa llamó la atención de la dueña, que no habia re
parado en el alcaide, ciega con ei júbilo de ver á 
su desgraciada señora. 

erdonadme, señor alcaide, le dijo Beatriz 
pasado sola desde que tuviste la crueldad de aban- acercándose, si no os he saludado á mi entrada, 
donar á tu nodriza, á tu..,. ] como era de mi obligación; pero el cariño que pro-

—Perdóname, Beatriz; hay momentos en que teso á esta interesante criatura - . 
el destino nos hace marchar á su antojo, y no hay —Estás perdonada, Beatriz. Tíí la amas lo 
otro medio que seguirlo. He cumplido una obli- mismo que yo, dijo D. Lope con tristeza, y se en-
gacion tan sagrada para mí, dueña, como para jugó dos gruesas lágrimas. 
una madree! alimentar al hijo de su corazón. Ya 
estás aquí: ya estamos juntas; y doy gracias á Dios 
por ello. 

— Bastante trabajo me ha costado. En el mo-

—Mucho la amamos, dijo Beatriz; y ella 
— Y ella y ella repitió Doña Inés. Ella 

sufre mas que los dos. 
También se desprendieron dos lágrimas de las 

mentó que me dejaste, me puse á discurrir, Inés j pupilas de la huérfana, y parándose en sus meji-
mia, un medio de llegar á Burgos con seguridad j lias, parecían las gotas de cristal que los escuito-
y no tarde. Como católica que soy me encomen- \ res colocan en las mejillas de las vírgenes, 
dé á todos los santos; mas habia rezado tres ho-1 S3 siguió un profundo silencio á las palabras 
ras sin que se me ocurriese una idea, cuando es-; de la huérfana. Todos padecían á la vez, y aque-
cuché ruido de instrumentos y grande bullicio en ¡ lia confusión de dolores era un bálsamo repara-
la calle. Salgo corriendo á la ventana, y pregun- ¡ dor para las llagas de Hinestrosa. Las símpa
te al primero que pasa: "¿qué significa este bulíi-1 tías que forma el placer son superficiales y pasa
do?" "¿No lo sabeisl" me replicó. "No losé, co- jeras; pero las que nacen con el dolor son perma

nentes y profundas. Hay un millón de veces mas 
encanto en mezclar dos lágrimas tristes, que en 
confundir dulces sonrisas. Yo envidio á los aman-
íes que lloran; yo me burlo de los que rien. Ha
llo en los primeros un alma con fé, esperanza y 
caridad, á que yo llamaré creencia, porvenir y 

mo soy cristiana," le dije. "Pues estáis adelan
tada de noticias," volvió á replicarme, y se alejó 
sin decir mas. No me desanimé por esto: á poco 
rato vi venir á una vecina muy devota, y que sa
be cuanto sucede desde el palacio del obispo has
ta la casa del sacristán. "Vecina, la dije, ¿qué 
hay de nuevo?" "Grandes cosas," me respondió. 
"El rey Don Enrique marcha á Burgos." Esta 
nueva fué para mí un rayo de luz, Inés mia. Sin 
comunicarlo con nadie, me pongo una saya, arre
glo mis tocas, y me voy derecha al palacio. Pre
gunto á un paje por el rey; me dice que no pue
de verse; insisto con nuevo tesón; me llama 
bruja y charlatana; vuelvo á la carga; él se resis
te; yo le digo que esperaré hasta que salga; él me 
replica con enfado; él se plantó firme en sus tre
ce; yo también me planto en mis catorce, y en es-

amor: veo en los segundos simples máquinas, que 
reciben un movimiento, y lo siguen sin contem
plar de dónde viene aquel impulso. En la feli
cidad todo sobra, los amigos y los amantes: en la 
desgracia todo falta: no hay consuelo que no so 
reciba, ho hay protección que no se busque. Tris
te idea harlan concebir de la naturaleza del hom
bre estas propensiones distintas, si no procediesen 
de causas físicas como morales. El dolor concen
tra y la felicidad dilata: por eso el hombre que 
padece, con la gran fuerza de atracción, reúne 

o aparece ei monarca. "¿Qué quiere esa due-j cuanto puede aliviar su pena; y el hombre que go-
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za rechaza, no solamente los objetos que le son an
tipáticos ó indiferentes, sino también todos aque
llos que uo le inspira grande afición y simpatías. 

Vino á turbar este silencio la presencia del pa
je Enrique, quien haciendo sonar las espuelas, y 
con un rostro en que radiaba la mas espontánea 
alegría, dijo á Doña Inés: 

—Vengo, señora, de parte del rey D. Enrique. 
—No lo dudo, replicó la dueña; te tiene tanto 

amor el rey como si fueses una hija. 
—¿Para qué me llama el Monarca? preguntó 

al paje Doña Inés. 
—El rey sabe, señora mia, todo lo que habéis 

hecho por él, y os nombra su querida hermana. 
Si no me equivoco pretende que habitéis en el 
real palacio, al que llegarán muy en breve Doña 
Juana Manuel y las hermanas del Monarca. 

—¿Y vais á dejarnos, señora? preguntó Beatriz 
asustada. 

— E l rey de Castilla, Beatriz, no me escaseará 
un aposento para que se aloje mi dueña; y ya co
noces su bondad. 

—Siete años hace. Doña Inés, que habitamos 
bajo un mismo techo; á mi edad es triste, señora, 
separarse de las personas con quienes hemos ha
bitado por muy largo espacio de tiempo. 

—Don Lope, replicó la huérfana, en cualquier 
paraje donde yo babite, seréis recibido, señor D. 
Lope, como á mi tutor, con el respeto que mere
ce un caballero anciano. 

Tomó su manto Doña Inés, y con su ademan 
noble y franco se agarró del brazo del paje, y se 
dispuso para marchar. 

—Adiós, Inés mia, dijo la dueña; que no te 
quedes en palacio sin que me lleves á tu lado. 

—Adiós, Doña Inés, dijo Hinestrosa. El rey 
D. Pedro pierde su corona, y le queda su juven
tud: yo pierdo mucho mas que el rey, y me que
da mi ancianidad. 

Nuevas lágrimas se desprendieron de los ojos 
de Doña Inés: hizo un saludo con la mano, y se 
alejó con paso firme. 

—-^^8-^-—-

C A P Í T U L O X V I . 

La divina giustizia di gua punge 
Q,uell' Atila che fu ftlagello in térra, 
E Pirro e Sesto, ed in eterno munge 
Le lagrime che col bollor tlisierra 
A Rinier da Corneto e Rinier Pazzo 
Che fuero alie strade tanta guerra. 

DANTE. 

EN el mismo salón de palacio en que vimos al rey 
D. Pedro rechazarlos sabios consejos que le daba 
el señor de Labrit, y no tener luego valor para de
fender la ciudad, se encuentra ahora el rey D. En
rique, con Mossen Beltran de Güesclin, Hugo de 
Carbolay,Bernal de Bearne, el mariscal Daudre-
hem y el noble prelado de Burgos. El obispo tenia 
la palabra, y en el rostro de D. Enrique brillaba 
la satisfacción con que escuchaba ai buen prelado. 

—Señores, les dijo el obispo: yo miro como 

buena y santa la intención que os ha conducido 
y que tenéis en este momento de combatir contra 
los árabes, bien sea en el reino de Granada, bien 
en sus imperios del Africa; pero no es tiempo to
davía, y os esponeis á malograr dos nobles em
presas, que tendrán un seguro éxito si las lleváis 
á cabo en sazón. ¿Cuál ha sido vuestra primera 
idea al poner los piés en España? Volcar el trono 
de D. Pedro, y levantar sobre sus ruinas otro tro
no para su hermano. ¿Creéis llevada á término 
esta empresa? Muy engañados estáis, señores. D. 
Enrique reina ya en Burgos, en Calahorra y en 
Briviesea; ¿pero qué valen tres ciudades en com
paración de tres reinos? Si os dirigís con vues
tras gentes á la conquista de Granada, sucede
rán dos graves males. Quedando flaco D. En
rique, revolverá sobre él D. Pedro con ejército 
mas numeroso, y derribará fácilnicnte un trono 
levantado el dia antes. ¿Y qué hará D. Pedro, 
señores, cuando vencedor de su hermano pueda 
tomar cruda venganza de los que troncharon su 
cetro? Se dirigirá hácia Granada, y coligado con 
el moro os atacará por la espalda, mientras el 
árabe por el frente. Si esto sucede, caballeros, 
ni un soldado de la cruz blanca quedará á vida: 
y guay si despierta el león que con su calentura 
duerme. 

Este discurso del obispo dejó suspensos á los 
capitanes, y particularmente á Carbolay, que era 
el mas inclinado á marchar contra los árabes de 
Granada. Meditó el caballero inglés, y pregun
tó luego al prelado: 

—Reverendo obispo, cuando pedimos la abso
lución de nuestras culpas al Santo Padre, le ofre
cimos muy formalmente ir á combatir contra los 
moros, para lavar nuestros pecados en la sangre 
de los infieles: ahora bien: ¿creéis que combatien
do contra D. Pedro de Castilla queda cumplido 
nuestro voto? 

—Sí lo creo, replicó el prelado sin vacilar un 
solo instante. La justicia divina ha lanzado con
tra D. Pedro su anatema, porque mueve guerra 
á los cristianos y los asesina en la paz. Y tengo 
otra razón, señores. Después que quede D. En
rique pacífico poseedor del reino, vuestros solda
dos y los suyos caerán sobre los sarracenos has
ta arrojarlos de la Europa. Muy noble empresa, 
caballeros, y de recompensa magnífica. Yo he 
visto á la hermosa Granada, rica sultana de Oc
cidente, sus palacios de mármol y oro, las mil 
torres de sus murallas, y los jardines de su vega, 
que en anchas franjas de diamantes cruzan el 
Uarro y el Genil, pueden saciar las ambiciones 
de cien poderosos monarcas. En sus bosqueci-
llos de naranjos se respiran suaves aromas, y ba
jo bóvedas de jazmines y de mosquetas se oye el 
murmurio de la fuente, y del ruiseñor el dulce tri
no. Borda la risueña alborada con perlas un ta
piz de menudas flores, y en el cáliz de cada azu
cena hay una mariposa bella, que contrapone su 
matiz al blanco mate de la flor. 

—Vamos á Granada, á Granada, esclamó Ber-
nal de Bearne. Yo quiero vivir entre flores, y 
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ver mecida por los céfiros la cabellera de una hu
rí. Vamos á Granada, señores. Bajo su cielo 
de zafiros, sobre, su suelo de esmeraldas, y al tra
vés de los ajimeces, será mas hermosa la luz, se-
rán las brisas mas suaves. En ese paraíso de 
amor, serán Jas miradas de fuego; y el alma, co
mo los volcanes, arderá siempre sin consumirse, 
buscando nuevos combustibles por la simpatía de 
su ardor. Vamos á Granada. 

—Bernal, le dijo D. Enrique en tono de recon
vención. 

—A Granada, rey de Castilla, repitió Bernal 
con entusiasmo; pero cuando vengas con noso
tros, cuando esté tan seguro tu trono y tan radian
te tu corona como ese sol que nos alumbra. 

—He jurado, añadió Güesclin, no abandonar 
al rey D. Enrique mientras tenga un solo enemi
go, y cumpliré mi juramento. Pedí al Papa mi 
absolución, y me la concedió de gracia, ó mejor 
dicho, favoreciéndonos para cumplir la peniten
cia: estoy agradecido al Santo Padre: he servido 
con D. Enrique contra el buen príncipe de Gáles, 
y le tomé mucha afición porque acometió á los 
ingleses; perdonadme, Hugo de Carbolay, como 
el mismo Beltran Güesclin, que tiene el honor de 
contarlo. Yo no sé si cumplo con el Papa; pero 
si he de faltar á alguno, perdóneme su Santidad, 
y quede gustoso mi amigo. 

E l mariscal opinó con Beltran; y el mismo Hu
go de Carbolay siguió gustoso un parecer, que le 
dejaba en libertad para servir á D. Enrique, á 
quien cordialmente estimaba. 

CAPITULO X V I I . 

Felise sasso che '1 bel viso serra! 
Che poi eh' avra ripreso i l suo bel velo, 
Se fu beato chi la vide in térra, 
Or che fia duuque a rivederla in cielo! 

F . PETRARCA. 

JLios caballeros se marcharon, y quedó solo el nue
vo rey. Su imaginación agitada por tan diversas 
sensaciones, no habia tenido lugar de pararse so
bre las graves consecuencias que debia dar de 
sí naturalmente su proclamación en Calahorra. 
Desde esta ciudad á Briviesca las fatigas y los pe
ligros le hablan impedido pensar, pues entre el 
estruendo de las armas parecen leves los cuida
dos que la gobernación de un reino exige del que 
se ciñe la corona. Su entrada triunfal en la ciu
dad de Burgos, cabeza de toda Castilla, habia l i 
sonjeado su amor propio; pero en el primer mo
mento de soledad que tuvo, echó una mirada so
bre el reino, y vió su triste situación en la desnu
dez mas completa. 

¿Qué era Castilla en aquel momento1? Una mo
narquía dividida entre dos monarcas hermanos. 
Contaba ü . Pedro en su favor la posesión de diez 
y seis años, la legitimidad, el oro y tener por su
yas las ciudades, los soldados y los castillos. Te
nia D. Enrique en el suyo una opinión de liberal, 

la tiranía de su competidor, y un ejército de es-
rranjeros. Es verdad que muchos señores, ricos 
en Eatados y en nobleza, se iban acogiendo á su 
estandarte, pero el conde de Trastamara, que ha
bia servido de núcleo, de capitán y de soldado á 
las ligas contra D. Pedro; que habia tenido pri
sionero en alguna acción á su hermano, y habia 
tenido que irse después á buscar un asilo en Fran
cia, ó á combatir en Aragón, sabia lo que podia 
esperar Enrique Segundo de sus poderosos vasa
llos. 

Dos cualidades de monarca se distinguían en 
el rey D. Pedro; era la primera tener en mucho 
el decoro de su nación, y no permitir en ningún 
caso que Pontífices ó monarcas atacasen su inde
pendencia: era la segunda una alta opinión de su 
dignidad real que no le permitía mirar sin ceño 
á los orgullosos barones que tomaban para sí una 
parte, y que por medio de alianzas y de revueltas 
tenían siempre en jaque al monarca, sin saber 
adónde inclinarse, y sin poder permanecer firme 
en el lugar que habia elegido. ¿Estas cualidades 
del rey podría conservarlas D. Enrique? De nin
gún modo. Elevado por los estranjeros, tendría 
que darles grande influjo, consideración y rique
zas; teniendo que atraerse á los nobles, lo conse
guiría á fuerza de mercedes, que aumentando su 
prepotencia, disminuirían notablemente el esplen
dor de la corona. 

Este verdadero panorama fijó la vista de D. 
Enrique, y antes de ceñirse la corona, sintió las 
punzantes espinas que habían de taladrar sus sie
nes. Meditabundo y agobiado apoyó los codos 
en sus rodillas y ocultó su rostro entre las manos. 

Completamente distraído no percibió los ligeros 
pasos que se deslizaban en la alfombra, y la huér
fana de Avendaño se colocó frente del monarca 
sin que la sintiese D. Enrique. 

—Rey de Castilla, dijo la huérfana. 
El rey levantó la cabeza, vió á Doña Inés, la 

tendió sus brazos, y después de haberla estrecha
do con un cariño fraternal, la presentó un rico ta
burete de brocado con franja de oro y la dijo: 

—Te he mandado llamar, hermana mía, con 
un doble objeto. Deseo en primer lugar, que ha
bites en mi real palacio, y tomes parte en el es
plendor que rodea por do quier al trono, y en se
gundo que me dés valor con tu firmeza para sus
tentar esta carga que está pesando sobre mis hom
bros. 

—¿Quieres que yo te dé valor? 
—Sí, tú sola, mujer estraordinaria, puedes rea

nimarme con tu heroísmo, y hacer que ocupe dig
namente ese trono que me preparan. T ú eres 
fuerte 

—Para sufrir. Yo tenia antes dentro del alma 
dos cualidades antipáticas, que eran los polos de 
mi carácter, y quizá me daban valor. Yo era 
amante como la tórtola; pero tan altiva como el 
águila. Era mujer en la desgracia y en la fe
licidad también; pero cuando amagaba el peligro, 
lo despreciaba como hombre. Mis manos de niña 
acariciaban la blanca barba de mi padre y los 
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cabellos ele su esposa. Sentada sobre sus rodillas 
besaba con amor sus frentes, y si alguna vez rae 
reprendían bajaba los búmedos ojos mas humilde 
que la paloma. M i corazón ardiente y tierno amó 
una vez, querido hermano; pero amó como lo^ 
querubes, ó como el fénix, que se abrasa para re
nacer de sus cenizas. He visto á un monarca 
poderoso, y mas que poderoso cruel, querer abru
marme con el peso de una corona y de una espada; 
pero altiva como la leona, des<iarré su manto de 
pú rpu ra y puse mi pié sobre el cetro. 

—¿Y no es heroica la mujer que humilla al t i 
gre despiadado y desprecia su aguda garra? 

Así era yo en tiempos pasados; ahora yo no sé 
lo que soy. No tengo lágr imas que me alivien, ni 
una altivez noble y heroica; obro por un impulso 
estraño; tengo una fiebre que rae reanima, y UUH 
sed de venganza hidrópica . Ved, Enrique, ¿ves 
ese lecho? en él estaba el rey D . Pedro, víctima 
de una pesadilla. Y o puse esta mano descarna
da sobre su corazón de ñera , y esta mano peque
ña y flaca cayó sobre su corazón como la losa de 
un sepulcro. Yo apresuraba sus latidos, yo hacia 
retroceder su sangre; yo diiicuitaba su aliento, y 
yo hubiera podido ahogarle con apretar un poco 
mas. ¡Qué pequeño era e! rey entonces, y yo, 
D . Enrique qué grande! Él era el esclavo, yo la 
señora; yo era un Dios que podia destruirle con 
el movimiento de mi mano. Si hubieras escucha
do sus palabras, y cómo con voz es tentórea con
fesaba todos sus cr ímenes; si hubieras oído de sus 
labios que le acosaban noche y dia cien y cien 
sangrientos fantasmas; que uno le llamaba "fra
tr icida," que ' 'parricida," le decia otro, y otros 
mil y mil "aseino," hubieras tenido compasión de 
él; pero yo no la tuve, hermano. Exa l t é su ima
ginación, debilité sus fuerzas físicas, y cuando lo 
creí oportuno, le mandé que huyese de t í , y huye 
de tí como una dueña . 

—¿Por qué lo has arrancado, Inés , á m i vengan
za inevitable'? 

—Porque si hubiera permanecido en Burgos no 
te llamarian rey de Castilla. Los burgaleses es
taban prontos á perder sus vidas y haciendas por 
defenderle en esta ciudad; y si hubieses de tomar, 
Enrique, á iodos los pueblos de Castilla como 4 
Eriviesca, vendrías á reinar entre escombros, y 
un trono levantado sobre ruinas, con facilidad se 
desploma. ¿Unieres tomar venganza de D . Pe
dro? No seré yo quien te lo impida. ¿Conoces 
esta daga? 

— S í : era del maestro de Santiago: era de mi 
hermano Fadrique. 

—Esta daga cerda D . Juan la noche en que fué 
asesinado. Su mano robusta la dirigió sobre el 
corazón de D . Pedro, pero no pudo romper su 
punta la acerada cota de malla. Qu izá tu serás 
mas feliz y queda rá vengada tu familia. Toma 
esta daga, D . Enrique; á mí me queda un reli
cario. 

D . Enrique cogió la daga, y después de haber
la besado se la colocó en la cintura. Habia gas
tado Doña Inés todas sus fuerzas en una escena 

de tan dolorosos recuerdos, y cayó sobre su sitial 
con un aliento tan cortado y una palidez tan es
trema, que temió el monarca por su vida. Pa
só D . Enrique su brazo por la cintura de la huér
fana con un cariño maternal, y contempló, de pie-
Jad lleno, aquel lirio casi marchito, que en la ma
ñana de su vida habia perdido de repente los ma
tices y la fragancia. Se rean imó al fin D o ñ a 
ínés , y el rey Ja dijo: 

•—Hermosa hermana, ¿es posible que te aban
dones tan sin treguas á tu dolor, que no tengas 
ni la esperanza de ser feliz en a lgún dia? 

Sonrió Doña Inés amargamente, cogió la ma
no del monarca, y poniéndola sobre su pecho, la 
dijo: 

— E n tanto que late el corazón hay esperanzas 
en el alma: yo tengo la mi a, D . Enrique, y sin ella 
ni podr ía vivir , n i me seria la muerte grata. Es
tá mi esperanza en el cielo. Allí me uniré con 
D. Juan. 

—¿Y esa esperanza es tu consuelo? 
— S i es tan dulce ver á los que amamos entre 

las miserias del mundo, ¿cuánto mas hermoso se
rá verles entre las brillantes aureolas que despi
de el trono de Dios? 

—Tienes razón, hermana mia, la tierra es un 
ancho palenque, en el que se combate sin cesar: 
las coronas están en el cielo. 

L a huérfana y el rey D . Enrique se habían po
seído poco á poco de una tristeza bienhechora, 
que calma mucho los dolores de las heridas de las 
almas. Los pensamientos de venganza se habían 
borrado de improviso, y no se acordaba D . En
rique d é l a corona que disputaba, n i la huérfana 
del asesino de su amante y del comendador su 
padre. 

— ¿ T e vendrás á vivir conmigo? dijo D . E n r i 
que á la huérfana. 

— D é j a m e pensarlo, hermano mió; mas bien 
conviene á mi dolor la triste soledad de una cel
da, que el alegre bullicio de los palacios. Pero 
una celda no es posible mientras exista el rey D . 
Pedro. 

—Tienes razón , hermana mia; mientras exista 
el rey D , Pedro no h a b r á seguridad en los claus
tros, ni podrán las vírgenes puras del Señor al
zar sus plegarias al rey del cielo sin recordar al 
de la tierra, sin temer su cólera insana, y sus san
guinarias violencias. 

—¿Cuándo te coronas, D . Enrique? 
— E i domingo de resurrección en Santa Mar ía 

de las Huelgas. ¿Asistirás, hermana mia, á esta 
solemne ceremonia? 

— Sí : es una fiesta de familia y no debo faltar 
á ella. 

La huérfana se levantó, tendió la mano á D . 
Enrique y le dijo con voz solemne: 

— Hasta el domingo, rey de Castilla. Y o fui 
la primera en proclamarte en el consejo de Ca
lahorra, te quiero ver con la corona y con el man
to de los reyes. Hasta el domingo, rey de Cas
tilla. 
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CAPÍTULO XVÍII. 

El que era nombrado rey, habia 
de jurar á sus subditos la observan
cia de las leyes y la intolerancia de 
toda religión, fuera de la católica; 
y recibía de ellos el juramento que 
le hacían de fidelidad y obediencia. 
Pasaba después á la catedral en el 
primer dia de domingo, y allí le 
consagraba el obispo do Toledo ó 
de otra ciudad en que estuviese la 
corte, ungiéndole la cabeza con el 
sagrado oleo. 

MASDEÜ. 

JJLMANECIÓ el Domingo de Pascua, dia 5de Abril 
de 1366, y todas las campanas de Burgos anun
ciaron con sus repiques la Resureccion del Hom
bre Dios y otra ceremonia solemne que debía te
ner lugar en las Huelgas, y consagrar á D. En
rique con ei óleo que derramasen sobre su cabe
za de rey. 

Todo el espacio que mediaba desde la ciudad 
al monasterio estaba cubierto de curiosos, que 
desde la salida del sol habían procurado acomo
darse en el paraje mas oportuno, para ver con la 
mayor anchura ia comitiva del monarca, que á 
las nueve de la mañana debía dirigirse á las Huel
gas. Era este convento fundación de Doña Ma
ría de Molina, y se habia terminado su construc
ción á principios del siglo X I V . Rico en privi
legios y en Estados, tenia su abadesa, que lo era 
siempre una dama muy principal y algunas veces 
una infanta, jurisdicción señorial con derecho de 
vida y muerte sobre el territorio y los vasallos su
jetos á este monasterio. 

La iglesia de Santa María es un templo bastan
te mediano, y al que difícilmente puede señalar
se orden propio de arquitectura. Parece en su 
mayor parte bizantino; pero tiene algunos ador
nos de gusto gótico, á cuyo orden parecía natu
ral perteneciese, sí se considera la época en que 
se sacó de cimientos. 

La madre abadesa de las Huelgas habia man
dado adornar el templo con todo el lujo que po
día ofrecer una comunidad opulenta. Colgadu
ras de seda y oro cubrían de alto á bajo los pila
res de la nave mayor y capillas, festonadas con 
frescas flores, que deslumhraban con sus matices 
y embriagaban con sus perfumes. Estaba ei sue
lo tapizado, y en mil candelabros de plata ardían 
mil velas, adornadas con flores de mano y con cin
tas: se quemaban en incensarios los mas delicados 
perfumes, que formando una nube blanca pare
cía que ocultaban en ella, como ocultó la del de
sierto, al Dios que adoraba Israel. 

Salió D. Enrique de palacio, acompañado de 
su esposa, de sus hermanas, de Doña Inés, de 
Beltran Güescün, Hugo de Carbolay, el maris
cal Daudrehem, Bernal de Bearne, el conde de 
Denia, D. Felipe de Castro, D. Lope Martínez de 
Luna, D. Gonzalo Mejía, Maestre nombrado de 
Santiago, D. Pedro Muñiz, Maestre nombrado de 
Calatrava, y otros muchísimos caballeros france
ses é ingleses, aragoneses y castellanos. 

Espléndidamente vestida iba Doña Juana Ma

nuel, que también debía coronarse con su esposo* 
Espléndidamente vestidas las hermanas de D. 
Enrique, y no menos espléndidamente Doña Inés 
Sánchez de Avendaño, que habia dejado por un 
dia sus negros vestidos de luto, é iba sirviendo, 
como dama, á la esposa del nuevo rey. Los tra
jes de los caballeros ofrecían grande variedad; 
pues como de distintos países, cada cual vestía 
al uso del suyo, pero todos rivalizaban por el 
buen gusto y la riqueza. Marchaba el último D. 
Enrique lujosamente ataviado, y retratándose en 
su rostro toda la satisfacción de su alma, pues una 
corona, aunque pesada, en ciertos momentos des
lumhra. 

Con aclamaciones de alegría recibió el pueblo 
ai nuevo rey, á su bella esposa y á ia brillante 
comitiva: caminó esta con lentitud hasta ileffar 
ai monasterio, cuyas campanas anunciaron la 
proximidad de D. Enrique. 

Estaba en la iglesia el obispo con todo ei clero 
de la ciudad, y la municipalidad de Burgos con 
los vecinos mas notables por sus riquezas ó hidal
guía. También estaban allí las damas mas her
mosas y principales, con aderezos de oro y pie
dras, en que reverberaban las luces de los mil can
delabros del templo. 

Entre las ilustres señoras, y no en paraje muy 
oculto, se hallaban las amigas Urraca y Blanca, 
acompañadas de sus madres Doña Beatriz y Be-
renguela. Se habían reconciliado las hijas, por
que habían conocido por esperiencía que los in
gleses y bretones lo mismo gustaban de rubias que 
de graciosas pelinegras. Las madres conversa
ban en voz muy baja, y Doña Berenguela decia: 

—Habéis visto. Doña Guiornar, qué mala ocur
rencia han tenido en alojar á los caballeros en el 
palacio del monarca. Esta resolución ha dado al 
traste con tantas esperanzas risueñas. D. Hugo 
no ha visto á mí Urraca: se me va ya de las ma
nos una boda que me parecía cosa hecha. 

—Lo mismo digo del mariscal, respondió su ve
cina. Eii la gran cena de palacio procuré lla
marle la atención; pero solo sabia el maldito, en
gullir escelentes manjares y desocupar sendas co
pas. En cambio del noble mariscal tengo aloja
do un capitán de compañía que corre tras de mi 
pobre Blanca, y dice que quiere abrazarla. 

—¡Ay! vecina, replicó Doña Berenguela, vues
tro alojado es capitán; pero el mió no es masque 
un alférez, y hace lo mismo con Urraca. 

Mucho mas hubieran durado las lamentaciones 
de las damas, si la presencia del monarca no hu
biera llegado á interrumpirlas. Se presentó, pues 
D. Enrique, y los regidores y el clero se apresu
raron á recibirle, é inmediatamente dió principio 
á la ceremonia según el uso de los godos. 

Se colocaron de una parte los ricoshomes de 
Castilla, los diputados, ei obispo de ia ciudad de 
Burgos y los concejales de ia misma: puesto to
maron en la otra los aragoneses y estranjeros, 
quedando en medio D. Enrique. El obispo de 
Burgos, que había sido nombrado para que toma-
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se el juramento al rey, se acercó á él, y presen-1 
táhdole los Evangelio?, ie dijo: 

—¿Jarais á Dios y sobre los santos Evangelios j 
gnardas nos fiel y lealmente los antiguos fueros y i 
privilegios? 

D. Enrique tendió su mano sobre el libro, y | 
respondió: 

—"Sí: Sí JURO." j 
—¿Juráis gobernarnos con arreglo al antiguo \ 

uso, y como lo hicieron los primeros reyes de | 
Castilla? 

—"Sí: Sí JURO," repitió D. Enrique. 
—¿Juráis no tolerar en estos reinos otra reli

gión que la católica, y perseguir á sangre y fue
go todas las demás? —Sí LO JURO. 

— Y nosotros os juramos, rey D. Enrique, fide
lidad y entera obediencia á nombre del reino de 
Castilla. 

—-Todos lo juramos, dijeron los ricosliomes 
castellanos, los diputados y municipales de Bur
gos. 

—Inclinad vuestra real cabeza, rey D. Enrique 
de Castilla, añadió el obispo. Yo, en nombre de 
Dios Omnipotente y como obispo consagrado de 
la buena ciudad de Burgos, derramo sobre vues
tra frente el óleo sagrado que os consagra. Yo 
fulmino los anatemas de la Iglesia é invoco las 
iras del cielo sobre el que atente de cualquier 
modo contra vuestra persona sagrada. 

—Amen, respondió D. Enrique. Después se 
ciñó una corona, y colocó otra sobre la frente de 
la hermosa Doña Juana Manuel. 

Muchos caballeros y damas besaron la mano 
del rey; pero Doña Inés fué la primera. Acaba
da esta ceremonia llamó D. Enrique á Beltran y 
le dijo: 

—Beltran Güescíin, yo D. Enrique Segundo 
de Castilla, te doy el condado de Trastamara, y 
te confirmo los demás títulos y feudos que te do
né en Calahorra. 

—Beltran Güesclin dobló la rodilla, 6 hizo 
pleito homenaje ai monarca. 

—Hugo de Carbolay, añadió el rey, te doy el 
condado de Carrion, para tí y para tus descen
dientes, 

Hugo hizo lo mismo que Beltran. 
— Conde de Denia, continuó diciendo D. En

rique, yo te otorgo el marquesado de Viilena, que 
á mi amada esposa pertenece. 

El conde dobló la rodilla, y como los dos ante
riores hizo también pleito homenaje. 

Continuó haciendo mercedes el nuevo monar
ca, y cuando llegó á Bernal de Bearne, le dijo: 

—líe recompensado buenos servicios de la ma
nera que he podido; pero amigo Bernal, ios tuyos 
has de recompensar tú misaio. Pide cuanto te 
plazca, Bernal, y tenlo ya por otorgado. 

—Stñor, le repuso el Beamés, soy hijo de un 
príncipe ilustre, de Gastón Febo, conde de Foix 
y señor de Bearne: su generosidad me basta y no 
necesito mas feudos. Sin embargo, voy á pedi
ros una joya de mas valor que cié.a imperios. 

—Habla. 
—Os pido humildemente la mano de Inés de 

Avendaño. 
Antes que respondiese el monarca, apareció un 

caballero armado y con la visera calada: se paró 
delante del Bearnés, y dijo con voz firme y so
lemne: 

—Antes de ser esposo de Inés, mantendréis el 
palenque conmigo. 

BATAÜLLA B E F A J E B A , 

CAPÍTULO I . 

Memoria del bien pasado. 
No me aflijas ni atormentes, 
Que el hacer discursos tristes 
No es para tiempos alegres. 

ROM. DE BOMANCXS MORISCOS. 

EN el palacio de Angulema festeja la hermosa 
princesa de Gales á los bizarros caballeros, que 
forman su brillante corte y los ejércitos del prín
cipe. Todos los capitanes ingleses de mas mere
cimientos y fama; todos los varones de Burdeos 
y de las comarcas vecinas; todas las damas mas 

i notables por su nacimiento ó su belleza poblaban 
i los ricos salones de aquella corte caballeresca. 

Enrique, príncipe de Gales, se habia propues-
to por modelo los Bernaldos y los Roldanes, y 

| dejando su pais natal, tomó el gobierno de las ri-
1 cas provincias que la Inglaterra poseía en la par-
I te meridional de la Francia, á cuyos reyes guer-
| reaba con próspera fortuna, arrancando hojas á 
I las lises, para alfombrar el rojo campo en que su 
i leopardo pisaba. Unido á una mujer hermosa y 
\ sobre manera entendida, pasaba el príncipe de la 
i tosca tienda de campaña, á un palacio casi en-
! cantado, en el que los rudos guerreros carnbia-
\ ban de vida y maneras, para rendir incienso y 
} culto á aquella beldad siempre reina; ya se aten-
l diese al nacimiento, ya á la belleza y discreción. 
I En este palacio de Hadas tiene lugar un baile 
magnífico, que habia ocupado por muchos dias 
la atención de las nobles damas y de los bizarros 
caballeros. Para armonizar con el lujo que se 
desplega en las estancias, era preciso recurrir á 
lo mas rico en pedrerías y á lo mas precioso en 

| estofas. Iluminados ios salones por magníficos 
candelabros, se reflejaban sus claras luces sobre 
aderezos de diamantes, que con la rapidez del 
baile parecían estrellas perdidas en un cielo de 
tornasoles. Es cada dama mas hermosa, cada 
caballero mas galán; y los sacerdotes de Marte 
al dejar la menuda cota y la cincelada armadura 
quedaron enteramente descubiertos á las inflama
das saetas que les dispara el rapaz niño desdo los 
ojos de las bellas. Los mas formidables guerre
ros, los que entraban á escala vista almenados 
castillos, y clavaban sobre las torres sus siempre 
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t r iunfan tes banderas; aquel los cuyos nombres i lus - j que l a conduzca á su a lo j amien to u n b u e n mozo 
tres eran repet idos en las batal las como g r i t o de i de d iez y ocho , m u y interesante y m u y t í m i d o , 
v i c t o r i a y guer ra ; los que h n b i a n e m p a p a d o sus ; ¡ C o n q u é destreza aque l la j o v e n de tez sonrosa-
manos en la sangre de capi tanes , po r sus altos i da y ojos negros recibe el bi l lete pe r fumado que 
hechos t emidos , d o b l a n h u m i l d e s las r o d i l l a s y 1 la presenta u n j o v e n r u b i o al sacar la pa ra ba i l a r ! 
ba jan las a l t ivas frentes ante u n a h e r m o s u r a des-1 ¡ C ó m o a d u l a n á l a pr incesa aquel las dos b r i l l a n -
d é ñ o s a , que se goza con el noble t r i u n f o y los b u - 1 tes damas , que m u r m u r a n de e l l a en secreto, por-
m i l l a mas y mas . . A l l í se de ja ver l a o m n i p o t e n - j que es mas be l la y poderosa! ¡ C ó m o se i n c l i n a n 
cia que ejerce en esta edad ga lante l a m i t a d her- i ante e l p r í n c i p e aquel los viejos senescales, que 
mosa de l a especie: edad en que los t rovadores y c o d i c i a n mas d i s t inc iones y l a d o n a c i ó n de nuc-
cabal leros d i spu tan ante las damas el p r e m i o del I vos feudos! L o s enemigos se d a n l a m a n o , las 
va lo r y de l i n g e n i o , y a en los festivos j uegos ño- damas r iva les se a c a r i c i a n , los cortesanos se pros-
rales, y y a en los b r i l l an te s torneos . E d a d de 
emblemas y de motes en la que viste e l p a l a d í n 

t e m a n ; ¡ c u á n t a v i l p a s i ó n e s t á encub ie r t a bajo los 
brocados y el oro! 

los colores de su s e ñ o r a , y l i d i a en las jus tas y en | E s t á b i en ade lantada l a noche : u n caba l l e ro se 
las guer ras po r su D i o s , po r su rey y por su dama, j presenta; c r u z a el s a l ó n c o n a r roganc ia ; saluda a l 

E n t r e t an b r i l l a n t e concurso destel la l a p r i n c e - p r í n c i p e con nobleza , y s in detenerse u n i n s t an -
sa de Gales , y Su l u z , como l a de l sol , oscurece I te á r e c i b i r los parabienes de los mas i lus t res per-
cuantos luceros h a n t i t i l a d o u n solo ins tan te . E s sonajes que c o n d i s t i n c i ó n le r ec iben , s in d i g n a r 
el r e t ra to de D o ñ a I n é s , y se parece en esta é p o - se echar u n a m i r a d a sobre mujeres t an hermosas 
ca, cuan to puede parecerse u n a rosa m a r c h i t a por | y t a n r i c amen te a taviadas , se d i r i g e á l a j o v e n 
los huracanes , á o t r a que acaba de tender sus p é - 1 p r incesa , que al ver le v e n i r se ade lanta , y le t i é n 
talos en u n a m a ñ a n a de A b r i l . P o r l o d e m á s , los | de c o n a m o r su m a n o . E l caba l l e ro se l a besa, 
mismos ojos, el m i s m o noble con t inen t e y hasta | y c o n d u c i é n d o l a á u n para je a lgo menos h e n c h i -
el m i s m o meta l de voz . Siete a ñ o s antes hub ie ra j do de gente , l a d ice : 
sido dif íc i l d i s t i . igu i r las . H o y es l a p r incesa la rea-1 — V e n g o , he rmosa p r i m a , á ped i r t e una g r a n 
l i d a d y D o ñ a I n é s solo l a sombra : l a u n a es e l pre- m e r c e d , y espero encon t ra r t e t a n buena , c o m o lo 
s e n t é y el p o r v e n i r , l a o t ra í o pasado no mas . N o ! has sido s i empre , p a r a u n deudo á q u i e n honras 
se d i f e renc ian en a ñ o s , se d i f e r enc i an en do lo r ; y i m u c h o . 
esta edad ficticia consume mas , cuen ta las sema-1 — S i e m p r e soy l a m i s m a ; y los recuerdos de l a 
ñ a s como meses, y h a y a lgunas horas t a n la rgas , | i n f a n c i a e s t á n t a n v ivos en m i a l m a , como el d i a 
que m a r c a n u n a a r ruga mas y a r r a n c a n a lgunos j qUe nos separamos, t u pa ra c o m b a t i r c o m o h i d a i -
cabellos. H o r a s que cuen ta el i n f e l i z por l a p u l - ! g0> y y o pa ra ser noble esposa de l heredero de I r i 
s a c i ó n de sus a r te r ias , y es cada p u l s a c i ó n u n a | g |a te r ra . ¿ P e r o c ó m o te encuen t ro , B e r n a l , en 
he r i da en l o mas sensible de l a l m a . j nues t ra c i u d a d de A n g u l e m a , cuando te j u z g a b a 

¿ M a s p o r q u é d i s c u r r i r s i hay penas, cuando en Sev i l l a c o n el conde de T r a s t a m a r a l 
nos ha l l amos en u n baile? ¿ N o es mas o p o r t u n o 
resp i ra r e l suave pe r fume de las flores s in poner 
el dedo en l a espina? M e d i t e l a pobre v i u d a so
bre e l abandonado l echo , si p e r d i ó c o n su t i e rno 
esposo comodidades y placer : l l o r e n ios h u é r f a 
nos desgraciados ante el re t ra to de su pad re , por-

— H a c e m e d i a ho ra , he rmosa p r i m a , que he 
l l egado á t u r é g i a cor te . A m i g o lea l de 1 ) . E n 
r ique , he comba t ido c o m o noble hasta asentarlo 
sobre e l t r ono ; y deberes, pa ra m í sagrados, m e 
han hecho v e n i r con p r e m u r a á l a c i u d a d que t ú 
embelleces. Supe que dabas u n sarao; quise ba

que u n h i j o debe l l o r a r s iempre á los que le d i e - 1 b lar te esta m i s m a noche , y apenas sacudido e l 
r o n e l s é r : l l o r e y med i t e e l padre h o n r a d o , que po lvo , vengo á ped i r t e l a m e r c e d que te he i n d i -
suda y t raba ja as iduamente , s in que baste t an to cado e n u n p r i n c i p i o . 
sudor p a r a a l i m e n t a r á los hi jos que le p i d e n p a n i _ H a b l a ) B8] .naL S i necesitas todas las j 
so l lozando; pero nosotros que asist imos á t a n de m i ador a á ^ s o | d i l d J {feg. 
m a g n í f i c a f u n c i ó n ; nosotros que vemos el m u n d o . o j a r é de e l i a / a l las t endn i s 8Ín d i | a c i o n . 
por u n p r i s m a de hermosos colores; nosotros que ; J__Conozco t u ¿ n e r o s i d a d ; pero soy rico como 
no conocemos n i l a mise r i a m e l do lo r , debemos ! sabes> y a u n p u e 5 0 o f r e c e r t e d f ¡ a m a i l ¿ s q u e e n r i . 
^0?>ai-^ ' f 1 ^ ' I T T i ! q u e c e r á n t u tocado sin a u m e n t a r u n a bel leza por 

B a j o e l d i n t e l de u n a ven tana h a y dos jovenes ; tI.ovadores can tada d8 ios g u e n . e r ü S Sentkla. 
seductoras, que en t re l azan sus blancas manos y y 0 á ped i r te solamente u n a aud ienc ia partí-
j u r a n pe rmanece r unidas en todo el resto de l a no- j Cldaj! 
che. N o es u n c a r i ñ o fraternal el que les i m p o - i ' * ' ' 
ne el j u r a m e n t o : t i enen celos una de o t r a , y se ¡ — ¿ C u á n d o has necesitado audienc ia pa ra pre-
i m p o n e n l a esc lav i tud po rque n i n g u n a quede l i - 1 sentarte en m i estancia? ¿ C u a n d o no h a p o d i d o 
bre. B a j o el d i n t e l de o t r a ven tana e s t á n Chandes j B e r n a l 
y Pennebroc , d á n d o s e m i l seguridades y h a c í a n - — N o l a so l ic i to pa ra m í . L a r ec l amo pa ra u n a 
do protestas de amis tad , y P e n n e b r o c y Chandos dama; pues si fallecieses, p r i m a m i a , todos cree-
cod ic ian una o c a s i ó n de hab la r a l p r í n c i p e en se- i r i amos ver en el la t u sombra p á l i d a y m a r c h i t a 
creto pa ra ind i spone r l e c o n el o t ro . U n a d a m a c i e r t amen te , pero seductora y d i v i n a . E s a d a m a 
de t r e i n t a a ñ o s se pone enfe rma de repente , pa ra | so l i c i t a hab la r te , y y o te &uplico la recibas en u n a 
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audiencia particular, y cuanto mas pronto sea po
sible. 

— E n este mismo instante si quieres. 
Bernal reflexionó un momento, y luego dijo á 

la princesa: 
—Bien puede esperar á m a ñ a n a : está cansada 

del camino, y tú no debes dejar un baile, del que 
eres dos veces la reina. M a ñ a n a á las diez, si 
te place, t endrás con ella la entrevista. 

— M a ñ a n a á las diez sin falta alguna. 
—Adiós ; adiós, hermosa prima: cada muestra 

de tu car iño aumenta mas gratitud. L a vida de 
Bernal de Bearne ha sido tuya desde niño: por tí 
la perderá gustoso. 

—¿No quieres gozar un momento de este mag
nífico sarao1? 

— M e es imposible estar mas tiempo: juzga si 
lo sentiré en el alma, cuando me separo de t í . 

— ¿ H a s saludado, Bernal, á m i esposo? 
— M u y ligeramente, princesa. 
—¡Siempre ese odio liácia el de Gales! 
—¡No acaba rá nunca el motivo! 
—¡Berna l ! 
—Te empeñé m i palabra y la cumpliré exacta

mente. 
—Saluda al pr ínc ipe . 
— L o haré . 
—Bernal , á las diez estaré dispuesta. 
—Hasta las diez, hermosa prima. 
Bernal atravesó el salón, se llegó al pr ínc ipe 

de Gales, y le saludó coríesmente. 
—¿Habéis hablado á la princesa1? le preguntó 

el pr íncipe Enrique. 
—Unas cuantas palabras no mas. 
—¿Permaneceré i s mucho tiempo en nuestra 

ciudad de Angulema? 
—Tres dias no mas, p r ínc ipe Enrique. Con 

vuestro permiso. 
— I d con Dios. 
Bernal se salió de la estancia y el baile se aca

bó á su tiempo. 

C A P Í T U L O 11. 
Verdad es que en la patria 

No es la virtud dichosa, 
Ni se estimó la perla 
Hasta dejar la concha. 

Dirás, que muchas barcas, 
Con el favor en popa, 
Saliendo desdichadas 
Volvieron venturosas. 

No mires los ejemplos 
De las que van y tornan, 
Q,ue á muchas ha perdido 
La dicha de las otras. 

LOPE DE VEGA. 

HAN dado las diez de la m a ñ a n a , el pr ínc ipe de 
Gales espera á un personaje de gran nombre, y 
quiere aparecer ante sus ojos con el esplendor 
digno del pr ínc ipe mas poderoso de la Europa. 
E n una c á m a r a magnífica y de capitanes rodea
do, cuenta impaciente los segundos que tarda en 
presentarse el viajero, porque la humil lación de 
un hombre que ha hecho bajar muchas frentes 

al solo imperio de su voz, dejará satisfecho el or
gullo del heredero de Inglaterra. 

L a mampara se estremeció: Chandes entró el 
primero en la estancia, y casi al mismo tiempo un 
personaje á quien conducia por la mano. A l ver
lo el P r ínc ipe dejó su asiento y se adelantó á re
cibirle: el personaje se incl inó con muestras de 
profundo respeto, habiéndose descubierto antes, 
y con doliente voz le dijo: 

— S e ñ o r , yo soy D . Pedro de Castilla, herede
ro de Alonso Onceno y legít imo señor del reino: 
D . Enrique el Bastardo, ayudado de Beltran Giles-
cl in , y de otros muchos, me ha arrojado de mis 
dominios, contra toda razón y derecho. Yo nun
ca hubiera imaginado que un bastardo llegase á 
ser rey, y Dios no puede permitirlo. A vos, que 
sois el mas poderoso de cuantos pr ínc ipes existen; 
á vos, que sois de sangre real, espléndido, atrevi
do y cortés, pido secorro en mi desgracia, y me 
quejo del atentado que han cometido contra mí . 

E l pr ínc ipe miraba á D . Pedro con compasión 
y con orgullo. Aquella humil lación estrema, aque
llas súplicas humildes hechas por D . Pedro el 
Cruel, por el monarca ante quien temblaban los 
ricoshomes de Castilla, el aragonés y el navarro, 
acrecentaban la importancia de Enrique, prínci
pe de Gales, y era D . Pedro el escabel que mas 
su grandeza realzaba. D u d ó el pr ínc ipe unos 
momentos; mas ace rcándose al rey destronado le 
dijo con cierta bondad, claro signo de protección, 
y colocándole el sombrero: 

Cubrios, D . Pedro, con el sombrero que os ha
béis quitado por estremada cortesía , y no tengáis 
la menor duda que del mismo modo que lo pon
go sobre vuestra cabeza real, colocaré en ella muy 
en breve la corona de las Castillas, aunque me 
costase el recobrarla todos mis Estados y la vida. 

— S e ñ o r , replicó el rey D . Pedro, yo no sé co
mo agredeceros la buena voluntad que manifes
táis á un monarca prófugo por la deslealtad de 
sus vasallos. Si logro con vuestros auxilios re
conquistar corona y cetro, vos seréis el solo se
ñor y yo un vasallo nada mas. Ante todos los 
que me escuchan os hago leal pleito homenaje 
por mi corona de Castilla, el que repet i rán mis 
sucesores á vos y á los que de vos vengan. 

Mucho se holgó el pr íncipe de Gales de tan l i 
sonjeras razones, y para confirmar este pacto man
dó á algunos de sus caballeros que trajesen ge
nerosos vinos y que los sirvieran en sendas copas. 

Mientras conversaban los pr íncipes condujeron 
cuatro españoles una magníf ica mesa de oro, en 
cuyo centro habia un carbunclo que despedía ra
diante luz, y p resen tándola el rey D . Pedro al 
pr íncipe le dijo: 

—Recibid, señor, esta alhaja que heredé del 
rey Alonso, m i buen padre, y que adquir ió un 

I abuelo mió por rescate del rey de Granada, á quien 
I tuvo en larga prisión. 
^ —Joya es, rey D . Pedro, de valor, y procuraré 
recompensarla con la corona de Castilla. I d tran-

\ quilo á vuestra posada y tened entera confianza 
| en la amistad de Enrique, pr ínc ipe de Gales. 
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Don Pedro saludó profundamente, y se enca
minó á su posada. E l príncipe hizo conducir al 
aposento de su esposa la rica mesa que le habia 
dado el castellano. 

— * i 3 S - ^ — 

CAPÍTULO IIÍ. 

Ysawíhee weep: tlie big bríght tear 
Carne ó er thire eye of blue; 
And thau me thought eí did appear 
Aviolet droppeng dew 

BYRON. 

LA princesa habia dicho á Be mal que estaña 
dispuesta á las diez para recibir á la dama, y mu
cho antes de llegar la hora estaba vestida con sen
cillez, pero con esquisita elegancia. Sentada so
bre ricos cojines, y absorta en meditaciones pro
fundas, deshojaba una rosa blanca, cuyos pétalos 
arrancados matizaban su falda azul, como mati
zan leves espumas la superficie de ios mares y l i 
geras nubes la inmensidad de los espacios. 

Muy mala noche babia pasado la hermosa prin
cesa de Gales. Adormecidos sus recuerdos por 
una ausencia prolongada, se hablan reanimado 
de improviso con la presencia del bearnés, pues 
no se compra impunemente la satisfacción seduc
tora de volver á ver lo que amamos. La sola pre
sencia de Bernal hubiera turbado sin duda el dul
ce sueño de la bella; pero la misteriosa cita y una 
gran parte de sus palabras hablan despertado en 
la princesa una inquietud inesplicable, y de las 
pálidas cenizas nacia una llama destructora al so
plo ardiente de los celos. La princesa y Bernal 
hablan pasado bajo el mismo techo algunos años 
de la infancia y de la primera juventud. Tiernas 
y continuas atenciones se habian prodigado los 
primeros; pero como el amor de los niños es una 
dulce simpatía, gozaban sin saber por qué, y ja
mas pronunciaron los labios esa palabra sacra
mental que une los destinos para siempre: ese "yo 
te amo" que embellece nuestra existencia ó la su
merge en el dolor. Solicitó el príncipe de Gales 
la mano de esta beldad niña; y sin consultar su 
corazón se llevó á cabo un matrimonio muy ven
tajoso á la verdad, según las convenciones socia
les, pero que debia clavar alguna espina en el pe
cho de la desposada. Al separarse de su prima 
lloró Bernal, como lo que era, como un niño. Se 
pasaron algunos años en la ausencia; mas cuan
do se volvieron á ver se convirtió en amor la sim
patía, y el bearnés no pudo callarlo. Llorando 
lágrimas de hiél confesó su amor y su pena; pero 
la esposa lloró en silencio y supo cumplir sus de
beres. La princesa amaba al bastardo como los 
ángeles á Dios: no le fingió crudo desden; mas le 
exigió solemne palabra de no requerirla de amo
res en ninguna ocasión ni lugar. Esta palabra se 
habia cumplido; pero habia procurado Bernal vi
vir Jejos de la mujer que tanto amaba y del hom
bre que aborrecía. 

Cuando vió el bearnés á la huérfana, no la ado
ró por ella misma; halló un retrato de la prince

sa, y se enamoró del retrato. Cuando amamos á 
una mujer y no conseguimos poseerla, nos ali
mentamos de semejanzas, y desde la pintura que 
cubre un botecillo de pomada hasta otra mujer 
parecida, todas reciben nuestro incienso, y en 
todas tributamos cuito á la que adora el cora
zón, como se tributa á la Virgen Madre en las 
estatuas de Jos templos. La misma tristeza de 
Inés y su debilidad creciente, eran, respecto de la 
princesa, una distinción, y para Bernal un atrac
tivo. Las mujeres frescas y lozanas agitan mu
cho los sentidos, pero muy pocas veces llegan 
hasta el fondo del corazón. Las delicadas, por 
el contrario, ponen su trono sobre el alma, y 
hay una mezcla de cariño y de compasión al mis
mo tiempo que no las perjudica en nada. Sacu
dimos al fresco capullo para que nos abra sus pé
talos; movemos con tiento la rosa por temor de 
que se deshoje. No es tan corrompido el género 
humano como á primera vista parece; hay cierta 
generosidad innata que simpatiza con el débil, y 
rechaza la fuerza con la fuerza. Bernal empezó 
amando á Doña Inés como copia: pocos dias des
pués creyó amarla como un original sagrado: 
desde que ha vuelto á ver á su prima no sabe 
á quién ama r i cómo. 

Mientras hemos divagado un poco, seguía la 
princesa ocupada en deshojar su rosa blanca, y 
repetia rnaquinalmente estas palabras del bastar
do: "La reclamo para una dama, pues si falle
cieses, prima mía, todos creeríamos ver en ella tu 
sombra, páJida y marchita ciertamente, pero se
ductora y divina." Después vió Ja rosa deshoja
da, y dijo con triste sonrisa: "Yo arranco las ho
jas de esta flor con trémula mano; y la del tiem
po despiadada arranca también una á una las ilu
siones de mi alma." 

La puerta de la estancia se abrió, y apareció 
en ella el bastardo dando su brazo á Doña Inés. La 
princesa se levantó; Bernal se la indicó á la huér
fana, y saliendo con rapidez dejó solas á las dos 
damas. 

Dió Doña Inés algunos pasos hácia la prince
sa de Gales, que la miraba con una atención es
tremada, y la princesa quedó inmóvil. La huér
fana estaba mas delgada, su tez mas pálida y tras
parente, y las dos manchas encarnadas que des
cubrimos en sus mejillas al encontrarla en Cala
horra, mas reconcentradas y mas vivas. La res
piración de su pecho era fatigosa y ardiente; sus 
ojos, un poco vidriados, se animaban y se abatían 
con una rapidez singular, y su voz vibrante y me
tálica era interrumpida alguna vez por una tos 
seca y pulmonar. Las dos damas se contemplaron 
en silencio, hasta que esforzándose la princesa di
jo á la huérfana de Avendaño: 

—Mí primo Bernal de Bearne solicitó anoche 
una audiencia para una dama, y según veo sois 
vos 

—Sí, princesa de Gales. M i nombre no será 
conocido en una corte de los festejos con el des
canso de la guerra. Yo me llamo Inés de Aven-
daño; soy hija de un comendador de Castilla, y 
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fui la prometida esposa de un hijo de D. Alonso 
Onceno. 

—¿Y qué puede hacer en vuestro obsequio la 
esposa de! príncipe de Gales? 

•—Mi padre murió asesinado por mandato del 
rey D. Pedro; mi madre murió de dolor, y la cau
sa fué el rey D. Pedro; el infante D. Juan, mi 
prometido esposo, murió asesinado también á la 
vista del rey D. Pedro: las almas de los tres están 
juntas sobre las estrellas y el sol; la sangre de los 
tres está en la tierra, y pide venganza, señora. 

—¿Vive ei infante, Doña Inés, en vuestro cora
zón? 

—Princesa, él es ia sangre que le alienta, él es 
el tósigo que le mata. 

La princesa se llegó á la huérfana, la cogió con 
amor por la mano y la condujo á los cojines, en 
los que tomaron asiento. La esposa del príncipe 
respiraba con libertad, y habia desaparecido de 
su frente una nube que la empanaba. Estrechó 
la mano de Doña Inés, y la dijo: 

—Esa memoria amarga bien necesita, amiga 
mi a, los consuelos de la amistad: yo deseo pro
porcionaros cuanto pueda daros una mujer. Der
ramad lágrimas en mi seno, y yo procuraré enju
garlas: llamadme, Doña Inés, vuestra hermana, y 
yo lo seré afectuosa; discurrid lo que pueda agra
daros, y todo lo tendréis aquí. 

La huérfana inclinó la frente sobre el pecho de 
la princesa, y derramó abundantes lágrimas: eran 
las primeras que vertía desde la muerte del infan
te. ¡Qué mal consolamos los hombres! Nuestra 
estoica filosofía quiere sofocar el santo grito de la 
naturaleza herida; y si consigue ahogar su voz, 
irrita mas y mas las llagas; pero la unción de la 
mujer que consuela diciendo, llora, es un bálsa
mo bienhechor, que si no dura, dulcifica los mas 
penetrantes dolores. 

Doña Inés se sintió aliviada después de haber 
llorado, é imprimió sus labios marchitos en la ma
no de la princesa. Ésta, cada vez mas interesa
da en la suerte de la Avendaño, la dijo llorando 
también: 

—Muy amargo es, amiga mia, alimentarse con 
la memoria de los muertos; pero tenérnosla certe
za de que no dejarán de amarnos, y es imposible 
tener celos. Sentirnos una especie de orgullo con
templando nuestro aislamiento, y en los ensueños 
de dolor oimos una voz que nos grita: "La vida 
es corta y la eternidad nunca acaba." El alma 
no arrastra cadenas, y el pensamiento se levanta 
hasta los alcázares de Dios. 

—¡Oh! estar siempre sola en la tierra! 
—Es una ventura, hermosa Inés. La mas ter

rible de las penas, la que no puede imaginarse 
sin que se ericen los cabellos y sin que el sudor 
bañe la frente, es tener un liomhre en la memoria 
mientras otra nos estrecha entre sus brazos; sen
tir sobre nuestros labios ardientes un beso compa
sado y frió, y que beben con imparos labios las 
lágrimas que arranca el despecho, ei remordimien
to ó la vergüenza, cual si fueran lágrimas de amor. 

•—La princesa hablaba con fuego, y sus ojos 

negros y rasgados centelleaban como dos soles; 
Inés la miraba en silencio, y no concebía cómo 
una dama tan opulenta, tan ilustre, tan respeta
da y tan querida sabia presentar del dolor el lado 
mas triste y siniestro. Comprendia con instinto 
de mujer que la esposa del noble príncipe estaba 
lejos de ser feliz; pero no veia de qué parte habia 
salido ei dardo funesto, ni la mano aleve-, que se 
habia atrevido á lanzarlo. Queriendo pagar á la 
princesa el interés que tomaba en sus dolores, 
la dijo: 

—No tengo, señora, ni vuestro poder ni vues
tros medios; pero mezclaré mi llanto al vuestro si 
os consideráis desgraciada. 

—¡Yo desgraciada! dijo la princesa con una 
risa tun amarga, que las contorsiones del tormen
to serian nada en comparación: los placeres me 
rodean siempre, y cien palaciegos y otros cien es
tán mirando mis pupilas para seguir el movimien
to que les indique con mis ojos. Este palacio tan 
espléndido es mío, y el príncipe de Gales adivina 
mis mas recónditos deseos. Tiene mi voluntad 
por ley, y 

—Cuánto me alegro, noble princesa, de que 
ejerzáis todo ese prestigio sobre un esposo que os 
adora. He venido á reclamar de vos una merced 
inestimable 

—Sí, hablemos de vuestra venida, que hemos 
perdido tal vez un tiempo muy necesario y muy 
precioso. 

—-Sí, muy precioso á la verdad. No ignora
réis, noble señora, que D. Enrique de Trast a nia
ra consiguió arrojar de Castilla á su hermano. 

—Lo sé, amiga mia, y mucho me huelgo que 
D. Enrique ciña una corona tan brillante. Le 
conozco mucho. Doña Inés, es un cumplido caba-
llcrro, que ha combatido contra mi esposo en los 
ejércitos del rey de Francia, siempre con valor y 
lealtad. 

•—-Así atenderéis mas mi ruego. E l rey D. Pe
dro de Castilla está en Burdeos, y viene á recla
mar socorros del noble príncipe de Gales para re
conquistar el reino. 

—¿Es posible? 
—Sí, ilustre princesa: vos que por lo discreta y 

por lo bella debéis imperar sobre vuestro esposo, 
no le permitáis que se interese en favor de un ti
g re . . . . 

—Así lo haré. Todo lo que yo pueda con el 
príncipe estará en favor de D. Enrique, y 

La puerta se abrió con violencia y cuatro caba
lleros entraron una rica mesa de oro en la que 
destellaba un carbunclo. 

CAPITULO IV. 
Pazzo chi al suo si^nor contraddir ruóle, 
Sebben dicesse che ha vedntto i l giorno 
Picno di stellc, é a mezza notte il solé. 

LUDOVICO ARIOSTO. 

SORPRENDIDA quedó la princesa al ver aquella 
magnífica alhaja, y Doña Inés, que la conocía 
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lanzó un grito ahogado y doliente» L a presen- \ mal caballero, á un cobarde. No deseo yo, pr ín-
tacion de la mesa noticiaba á la de Avendaño la cipe Enrique, que troquéis la lanza por la aguja, 
llegada del rey D . Pedro, y el verla en aquel lu - ni en una edad de paladines h a b r á mujer que 
gar la decia que el pr íncipe estaba dispuesto á quiera darle una ocupación tan pacífica. INfoso-
íavorecer al monarca, pocos dias antes destrona-1 tras bordamos las bandas que han de decorar el 
do. Para la princesa era un misterio la venida j a rnés , y cien veces la mas hermosa es el ga lardón 
de los caballeros y del rico don que t ra ían; y di-1 del mas valiente. Mejor querr ía ser la viuda del 
rigiéndose á uno de ellos, le preguntó: | heredero de Inglaterra, muerto en el campo del 

— ¿Tendré is la bondad de decirme de quién honor, que partir con él la corona, creyéndolo 
indigno de llevarla. No me opongo yo á que pe
lees: cada corona de laurel que ciña tu frente ar
rogante d a r á una hoja para la mía , y pueden ser 
tantas, Enrique, queme formen una corona. Con
quista ciudades y castillos: la Europa presenta 
ancho campo, y contra el musu lmán del África 
te llama la religión de Jesucristo. Pero batallar 

viene tan rica ofrenda? 
Sin dar lugar á que respondiesen se presentó 

el pr íncipe de Gales, a compañado de su corte, y 
se adelantó hác ia su esposa. Bernal se quedó 
en el poste, rodeado de algunos caballeros, que 
le estimaban, cual merecía , por su valor y su no
bleza. Cuando vió la princesa á su esposo le re
pitió la misma pregunta que había dirigido al ca- i en Castilla contra un rey bueno y generoso, para 
baílero: aquel, lleno de vanidad, le respondió: entronizar á una hiena, no es digno de tí , pr ínci-

—Querida esposa, el rey D . Pedro de Castilla, pe Enrique. Tampoco es digno de estos guerre-
destronado por un bastardo y unas compañ ía s de j ros, que han encanecido bajo el casco, y que 
aventureros (el pr ínc ipe dijo estas palabras con i cuentan sus hechos de armas por las honrosas ci-
sarcasmo, y Berna! que dió algunos pasos, vol- catr íces que decoran sus robustos miembros. No 
víó á reclinarse en el poste), ha venido á pedir-! es digno de t í proteger al rey D . Pedro de Casti-
me socorros, y me ha presentado, como ofrenda, lia, y por Jo mismo no lo ha rá s , 
esa alhaja de gran valor que yo te destino, se- j E í pr íncipe quedó aturdido de haber escucha

do á su esposa producirse con un calor tan sin
gular. No podía conocer la causa del odio que 
profesaba la princesa al rey D . Pedro de Castilla, 
y procuraba adivinarla. P a s e ó sus miradas por 
la estancia: víó á la huérfana sin hacerla caso, 
pero cuando la fijó en la puerta y encont ró á Ber
na! de Bearne, creyó haberlo adivinado todo, y 
con voz imperiosa dijo: 

Antes de comprometer mi palabra medité de-

no ra. 
L a princesa quedó turbada, miró con interés á 

la huérfana, cambió una mirada con Bernal, y 
contestó al pr ínc ipe : 

—Antes de agradecerte, señor, el rico dón , que 
me manifiesta tu liberalidad y tu car iño, quisiera 
saber si te lo han dado como paga de algún so
corro que el rey D . Pedro te demanda. 

-Antes de responderte, señora , quisiera saber 
qué motivo tienes para no recibir este dón , sin sa- ¡ tenidamentc sobre este negocio importante: me 

creo, señora , mas enterado de la política y de la 
guerra que una dama, muy entendida á la ver
dad, pero á quien no permite su sexo conocer 
á fondo estas materias. P r o m e t í á I ) . Pedro 
ayudarle, y ahora le juro y le prometo por Dics 
y por mi hijo, no descansar un soio instante hasta 
esterminar á D . Enrique. 

— S e ñ o r , dijo D o ñ a Inés arrodi l lándose: os en
gañan miserablemente, y el rey D . Pedro de Cas
tilla os deslumhra con sus promesas. Arrojado 
de sus dominios, mas por la voluntad de Dios que 
por la fuerza de los hombres, desdeñado por el 

ber antes el por qué me lo ha presentado D . 
Pedro. 

—Vuestra observación es muy justa, y voy á 
satisfacerla al punto. Si me ha de costar esta 
alhaja estar separada de t í , y á tí la sangre de 
tus vasallos, yo no puedo recibir una joya que á 
tan aiío precio se paga. 

— T u mucho amor, esposa mía , te hace mirar 
grandes peligros en donde solo hallaré gloria. 
He prometido al rey D . Pedro ceñirle de nuevo 
la corona, y nunca falto á mis palabras. Mar
charé á Castilla, señora, y arrojando ele ella al 
bastardo, restableceré a! rey legí t imo sobre el t ro -1 por tugués , y errante de provincia en provincia, os 
no de San Fernando. | ofrecerá montes de oro y hasta la mitad de su 

—Es imposible, pr íncipe Enrique. | reino; mas si se asienta sobre el trono, si recobra 
— S e ñ o r e s , dijo el pr íncipe á los cortesanos: el ¡ su poder ío , no encon t ra rán vuestros soldados n i 

amor de esposa la ciega, y porque no me separa- i las precisas vituallas para no morirse de hambre, 
se de su lado me tendr ía bordando tapices, ha- \ Nada importa que jure por Dios guardar ficlmen-
ciéndome cambiar la espada por el ovillo y por I te los tratados. B a j ó l a fé de su palabra llegó 
la aguja. hasta Sevilla un rey moro, y el monarca y sus 

Los cortesanos aplaudieron esta graciosidad del caballeros fueron asesinados vilmente para ro-
pr ínc ipe; y solo Bernal dijo en voz alta: "que le barios, noble pr íncipe. ¿Creéis que os l ibrarán 
parecía de mal tono." E l príncipe iba á respon- ios beneficios de las asechanzas del tirano? No, 
derie, mas se adelantó la princesa, y mirando á pr íncipe de Gales; no, no. E l noble Maestre de 
los circunstantes con desagrado y una altivez, Santiago le habia conquistado á Junilla, y lo 
que les hizo bajar los ojos, dijo: r emuneró asesinándolo. Vuestra sangre es no-

—He nacido bastante noble, para apreciar bien ble, es de reyes: nieta de reyes Doña Blanca fué 
ei valor, y me avergonzar ía de pertenecer á un asesinada por D . Pedro: si los pr ínc ipes no la 
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vengan, ¿quiénes t o m a r á n su venganza? Y o os 
suplico, pr íncipe Enrique, y si es preciso yo os 
lo mando en nombre de Dios Omnipotente, que 
no deis auxilio á D . Pedro. 

—Decidme señora, ¿quién sois? p regun tó el 
pr íncipe admirado. 

—Me llamo D o ñ a Inés Sánchez de Avendaño , 
y soy la sombra del rey D . Pedro. 

— E s t á loca sin duda alguna, dijo el pr ínc ipe á 
media voz. 

—No está loca, replicó Bernal ade lantándose 
imponente. Cuanto esa dama ha proferido es de 
una verdad absoluta; y yo, el bastardo de Bearne, 
lo sostendré á pié y á caballo. 

E l p r ínc ipe miró á Bernal , después á su espo
sa, y dirigiéndose á Juan de Chandes, dijo: 

— D e s p u é s de lo que acaba de decirnos el ca
ballero Bernal de Bearne, no es ocasión de vaci
lar. Llama por medio de mis heraldos á todos 
ios ilustres guerreros que siguen m i tr iunfal ban
dera y marcharemos á Castilla, 

D o ñ a Inés iba á suplicar, pero Bernal la levan
tó, y l levándosela hác ia la puerta dijo al p r ín 
cipe: 

— P r í n c i p e de Gales, hasta Castilla. 

* * H — — 

C A P I T U L O V. 

A pesar de los cielos y la tierra 
Conduje á salvo la adorada carga. 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 

.AL salir Bernal del palacio ardia su frente como 
una hoguera y su corazón se rompia. Todas las 
palabras del pr íncipe se hab ían dirigido á humi
llarle, y quizá habia perjudicado su presencia á 
la causa de D . Enrique. L a princesa de Gales, 
aquella mujer de sus recuerdos y de su porvenir 
qu izá , habia padecido por él; y cada sarcasmo 
del pr ínc ipe habia sido una espada de dos filos 
para el corazón del bastardo. Ademas de su or
gullo hei'ido sufrió tormentos de otra especie, y 
al ver juntas aquellas dos damas tan desgracia
das y tan hermosas, la una en brazos de su ene
migo y la otra sin mas esperanza que el sepulcro, 
sentía tan distintos afectos que no podia decirse 
á sí mismo á cuál de las mujeres mas amaba, n i 
qué especie de amor sentía. Ocupado con estas 
ideas marchnba con gran rapidez y en un silen
cio sepulcral: la huérfana le seguía con trabajo, 
y su respiración afanosa manifestaba claramente 
los progresos de una enfermedad que debía acor
tar su existencia. 

D o ñ a Inés se pa ró de pronto, y tirando del 
brazo á Bernal, le dijo: 

•—Deteneos un momento, señor, pues siento 
una opresión que me ahoga. 

A estas palabras de la huér fana volvió en sí el 
bearnés , y mirándola tiernamente, 

—Perdonad, señora, la dijo, si herido por la 
amarga repulsa que el pr ínc ipe se ha dignado 
darme, me olvidé de vuestros sufrimientos, y apre

suré tanto m i marcha. ¿Queréis tomar algún des
canso en estas casas inmediatas? 

D o ñ a Inés movió la cabeza, para indicar que 
no quer ía , y pe rmanec ió fija en su puesto. Ber
nal la miraba azorado; la huérfana se es t remeció, 
y abriendo sus lábios marchitos, un torrente de 
sangre espumosa se precipitó sobre sus vestidos, 
sobre los de Bernal y sobre el suelo. No lanzó 
un quejido D o ñ a Inés , pero se quedó desmayada: 
el bastardo la cogió en sus brazos: estuvo un ins
tante inmóvil cual si le hubiera herido un rayo: 
mas saliendo de su estupor, estrechó á l a huérfana 
contra su seno y corrió las calles, como un loco, 
hasta conducirla á su posada. 

Estaba en la puerta el paje Enrique, que los 
habia acompañado á Angulema; saliéndoles al 
encuentro, p regun tó á Bernal de Bearne: 

—¿Qué sucede, noble señor? 
—Todo se ha perdido, fiel Enrique. E l pr ín

cipe de Gales convoca sus huestes para conducir
las á Castilla, y está moribunda D o ñ a Inés . 

E l paje quiso partir la dulce carga que condu
cía el noble bastardo; mas Bernal no lo permit ió , 
y subieron juntos la escalera. D ió el paje repe
tidos golpes en la habitación de D o ñ a Inés , y 
abrió la puerta en el momento el anciano alcaide 
de Carraona. 

Hay escenas tan palpitantes que toda descrip
ción es pá l ida , y debería confiarse al pincel lo 
que es imposible á la pluma. Tiene el pintor 
sobre el poeta una ventaja incalculable; el uno 
presenta los hechos en el momento de pasar, y 
el otro tiene que contarlos; no se necesita discur
r i r para notar la diferencia. 

Cuando vió el alcaide á D o ñ a Inés , sintió tan 
distintos afectos, que era imposible conocer cuál 
dominaba. L a primera espresion de su fisonomía 
fué es túpida, las cejas un poco arqueadas, la bo
ca abierta y los ojos sin movimiento. Después 
se puso su faz lívida, sus ojos destellaron llamas 
y se comprimieron sus lábios. E n una especie 
de frenesí quiso arrebatar al bastardo la preciosa 
carga de la huérfana; pero el bearnés le r echazó , 
y siguió marchando adelante, sin detenerse en su 
carrera, hasta llegar al aposento de la hermosa, 
y depositarla en su lecho. E l paje ent ró inme
diatamente y poco después Hinestrosa. 

L a fisonomía del alcaide habia variado segun
da vez. U n sudor frío bañaba su frente y grue
sas lágr imas rodaban por sus angulosas mejillas. 
Puesto de rodillas junto al lecho movía los lábios 
sin hablar y ahogaba dentro de sí el aliento para 
no perder el de la enferma. Bernal á la cabece
ra de la cama, opr imía su frente entre las manos, 
y se levantaba su pecho con respiración afanosa. 
Enrique, á los piés de la cama, contemplaba aquel 
triste cuadro, y se mesaba lentamente su espesa 
barba con los dientes y con las manos. A pesar 
de esto era el mas tranquilo, y dirigiéndose á 
Bernal, 

— S e ñ o r , le dijo, creo mas necesarios para es
ta dama los auxilios de un buen doctor, que las 
lágr imas de dos amantes. Vos conoceréis en A n . 
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gulema alguno, y si tenéis á bien nombrármelo, 
no tardaré mucho en traerlo. 

Berna! no replicó palabra: dejó su asiento con 
prontitud, se llegó á un bufete de nogal, tomó 
una tira de pergamino y escribió en ella estas pa
labras: 4 Doña Inés se muere, prima mia; necesi
to un doctor que la asista, y te ruego que me lo 
envies.—B en jal." El bastardo dobló el billete, 
le entregó al paje y le dijo: 

—-Ve, Enrique, al palacio del príncipe de Ga
les, llega á ¡as habitaciones de la princesa, da 
mi nombre, y entrégala este pergamino. 

El paje bajó la cabeza y se dirigió hácia el pa
lacio. 

Mientras estaba escribiendo Bernal, se había 
apoderado D. Lope de una mano de Doña Inés, 
la que estrechaba contra su corazón y con sus lá
grimas humedecia; pero tímido como un niño, 
que quiere apoderarse de un dulce sin que su fa
milia lo note, miraba alternativamente á la huér
fana y al bastardo, y entre comprimidos sollozos 
murmuraba: 

— ¡Inés, querida Inés! si vuelas tan joven y her
mosa á los cielos, no te sientes junto á D. Juan, 
porque tendré celos desde aquí. Colócate, Inés, 
entre las vírgenes, y cuando Dios me llame á sí, 
distinguiré tu voz entre todas, y mis ojos no se 
apartarán del paraje en que tú te encuentres. L i 
bre allí de todo recelo, cantaré con los serafines 
el "Hosanna" y sobre mi rugosa frente destella
rá un rayo divino, haciéndola jóven y hermosa. 
Y tú. Dios mió; tú que eres árbiíro de vida y 
muerte, si se necesita un holocausto para calmar 
tu justo enojo, caiga la segur sobre mi cuello, y 
viva la tórtola blanca, que embellecerá los jardi
nes. ¡Inés, querida Inés! toma el lento fuego que 
me anima y aumenta con él tu existencia. Aña
de mis cortos dias de vida á los tuyos; muera yo 
para que tú vivas; pero derrama una sola lágrima 
sobre la tumba del anciano. 

Bernal habia acabado su billete, y se volvió á 
la cabecera. Hinestrosa soltó la mano, y siguió 
orando en voz mas baja. El bearnés no tenia 
sosiego: se levantaba á cada instante; llegaba su 
boca á la de la enferma para respirar mejor su 
aliento; la ponia su mano en la frente, y la llama
ba con dulce voz. Daba vueltas de vez en cuan
do haciendo crugir el pavimento, y cuando en el 
sillón se echaba, no podía quedarse en reposo. 
Hinestrosa, por el contrario, permanecía siempre 
de rodillas, inmóvil y mudo en su dolor. 

Para esplicar la situación de los dos amantes 
de Inés, vamos á decir unas palabras, que la pon
drán de manifiesto, y nos evitarán seguir ios mo
vimientos de la enferma hasta que el doctor se 
presente. 

CAPÍTULO V I . 

Pídele á Dios que me valga, 
Y ya que no soy amado 
De Klrira bella, vengado 
Del reto á lo menos salga. 

LARRA. 

AI- terminar la segunda parte dijimos, que se ha
bia presentado un caballero en Santa María de 
las Huelgas, y que habia retado á singular com
bate al que pretendiese la mano de la huérfana 
Doña Inés. Este caballero era Hinestrosa. Aco
sado siempre Don Lope por sus celos y por su 
amor, habia querido concurrir á la coronación de 
D. Enrique, porque asistía á ella su pupila; y co
mo en aquellos siglos de hierro no era mal traje 
el de sohlado en las mas brillantas ceremonias, 
se vistió Hinestrosa el arnés para poder guardar 
su rostro, y que no apareciese autorizando un va
lido del rey D. Pedro la coronación de su her
mano. 

Cuando, como premio de sus servicios, pidió eí 
bastardo de Bearne la mano de la hermosa Inés, 
sintió el viejo alcaide un estremecimiento galvá
nico, y sin esperar á que respondiesen la de Aven-
daño y el monarca, sin saber él mismo lo que ha
cia, se adelantó con paso firme, y teniendo en su 
corazón mayores fuerzas que en su brazo, formu
ló el arrogante reto contra los pretendientes de 
Inés. La aparición del caballero y lo estraño de 
su demanda causaron en los concurrentes una 
particular sorpresa. Se miraban unos á otros, 
como pidiéndose esplicacion de lo que acababa 
de pasar; pero todos se encogían de hombros, sin 
acertar á discurrir sobre el misterioso personaje. 
Las damas particularmente forjaban curiosas no
velas; y algunas que estaban enteradas de los 
amo'res de la huérfana, aseguraron á sus vecinas, 
que aquel armado caballero era el malogrado in
fante 1), Juan, que desde el seno de la tumba ve
nia á impedir un matrimonio que hacia estreme
cer sus cenizas. Esta conseja fué acogida con 
avidez por los concurrentes, que se apretaban 
mas y mas para ver ai desconocido. 

Como es natural en todo aprieto, empezaron á 
oirse algunos gritos; y Hugo de Cárbolay, que no 
entendía ni una palabra del idioma de Alfonso el 
Sabio, creyó aquellas voces de tumulto, tal vez 
dispuesto por los amigos de D. Pedro y acaudi
llado y promovido por el armado caballero. Hu
go, naturalmente arrojado, creyó acabar con la 
dificultad como Alejandro con el nudo, y llegán
dose al caballero intentó alzarle la visera. Esta
ba Gíiesclin á su lado, y antes que pudiese efec
tuarlo le detuvo el brazo y le dijo: 

—Tu lealtad al rey y tu arrojo te van á llevar, 
Hugo amigo, á un estremo muy poco digno para 
un caballero como tú. Solo se ha presentado ese 
hidalgo ante una reunión de guerreros, y para re
tarnos, como lo ha hecho, se necesita corazón. 
Yo no permitiré jamas que se le ofenda en lo mas 
mínimo: solo tendrá justo derecho para pretender 
ver su rostro el que haya cogido su guante. 

11 
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Hugo y otros muellísimos caballeros pretendie
ron alzarlo, mas ya lo había verificado el bear-
nés; y ade lan tándose á Behran le dijo: 

—Has hablado bien, noble bretón, y yo solo 
tengo derecho para ver la faz de ese hidalgo, 
pues á mí se dirige el reto, y está su guante en 
mi poder. 

Después dirigiéndose al armado, añadió : 
—¿Tendré i s á bien, noble caballero, alzar un 

punto la visera, para que conozca la faz del que 
me reta? 

— Y a la veis. 
H i 

tran, sobre poderosos caballos y vestidos de todas 
armas. Habian convenido en que el duelo se ve
rificase sin mas testigos que los capitanes mencio
nados, y para que así sucediese se alejaron á to
do escape hasta una legua de la ciudad. Llega
dos á paraje oportuno partieron el sol á los cam
peones; y colocados á la distancia que mas con
veniente creyeron, animaron á sus corceles con 
el acicate y la rienda, cubriéndose con los escu
dos y trayendo en ristre las lanzas. Eran des
iguales las fuerzas para que no lo fuera el choque: 
Bernal quedó firme en la silla; pero Hinestrosa 

inestrosa alzó su visera, y como al sello de | vino al suelo. Acudieron á su socorro: Bernal se 
los años habia añadido el del dolor nuevas m a r - 1 bajó del caballo, y D . Lope se levantó sin herida 
cas y nuevas huellas, dió Bernal una carcajada i alguna, aunque magullado del golpe. En la co-
contemplando el competidor que quer ía probar ¡ raza del alcaide no habia señal de hierro de lan-
su pujanza. Hinestrosa quedó impasible; y mi - i za, aunque era indudable que el golpe lo habia 
rando á Bernal con nobleza, le dijo: | recibido en el pecho. Esta circunstancia admirar 

—Bien veo que mis años os mueven á risa, se- j ba á Beltran Güescl in y á Carbolay; pero salie-
ñor; pero debéis tener en cuenta que quien reta 
á un contrario valiente, está decidido á morir. 

Entre caballeros avezados á poner la vida en j 
peligro en los asaltos y las batallas, no era asun
to muy importante la te rminac ión de un desafio. 
Beltran y Carbolay fueron encargados en dividir
les el sol y el campo, y la comitiva volvió á pa
lacio en el mismo orden que se habia dirigido al 
tem pío. 

No habló D o ñ a Inés una palabra durante la 
escena anterior, á pesar de ser el motivo de tan 
ruidoso desafio; mas así que llegó á palacio lla
mó á Berna! á su aposento, y le dijo: 

—Bien sé, señor , que seria inútil pretender no 
se verificase un reto, hecho en publico, y admiti
do del mismo modo. Vuestro competidor Hines
trosa cuenta sesenta y dos años cié edad, y está 
acabado, como yo, por padecimientos terribles. 
Es seguro que tr iunfaréis; pero sin conseguir gran 
gloria por haber rendido á un anciano. 

D o ñ a Inés se calió de pronto, y Bernal tam
bién guardó silencio, hasta que pareciéndole que 
la huérfana esperaba respuesta, 

— S e ñ o r a , dijo, habéis manifestado vos misma 
que es imposible dejar en suspenso un reto hecho 
en público y aceptado del mismo modo. ¿Qué 
puedo hacer en este caso? 

ron de su asombro notando que estaba el asta del 
bearnés sin cuchilla. La buscaron entre la are
na sin hallarla hasta llegar al mismo sitio del que 
habia partido Bernal. Este hallazgo les esplicó 
cuanto el bastardo se callaba, y tuvo término el 
combate quedando cumplida la palabra que habia 
dado el bearnés á la huérfana. 

A las once estaban de vuelta los cuatro nobles 
caballeros, y poco después se encontraron en el 
aposento de D o ñ a Inés el vencido alcaide y Ber
nal. D . Lope habia entrado primero; pero su r i 
val se presentó antes que pudiese esplicarse. A l 
verle llegar Hinestrosa bajó los ojos ruborizado y 
con voz balbuciente y cortada dijo á la huérfana: 

— S e ñ o r a , conoció m i debilidad y a r rancó el 
hierro de su lanza, para no pasarme el corazón. 
Me ha derribado con una caña . É l es digno de 
vos, señora; yo soy un anciano miserable. 

D . Lope salió del aposento dejando solo con la 
huérfana á su valeroso rival . 

— S e ñ o r a , dijo el de Bearne, pedí en el templo 
vuestra mano al monarca de las Castillas. ¿Con
descendéis vos á m i ruego? 

—Apenas me habéis visto, señor, y no será 
vuestra pasión muy grande. 

— H a crecido mucho en poco tiempo, y no se 
est inguirá jamas. Sin vuestro amor rio hay para 

—Nada temo por vos, Bernal; sois loven, ro- ¿ b i j \ • 
, , . . . , J . ' , ' J " ^ " » ÍKJ mí dicha, y del mismo modo que podéis elevar-
busto é intrépido, y si os place, en pocos momen- ; L i x i f u- A ^ C 

, ,. F , J * . V . - f , , i me sóbre los ángeles y los querubines, podéis 
tos acabareis con un contrario débil, destrastado y | , f, 1 

. i J i i 3 0 i n í hundirme en un inlierno. 
anciano. Juradme por el honor de un caballero | . 
que no atentaréis á su vida. i —¿Creéis que valga mucho la esperanza en el 

—¿Amáis á ese anciano, señora? ! corazón de un amante? 
—No le amo, ni podré amarle nunca; pero si —Vale la mitad de su dicha. ^ 

muere en el combate, t endré un torcedor en mi —De aquí á dos auos' nobIe Bernal, podréis 
conciencia como si fuera su asesino. llamarme vuestra esposa. ^ 

E l bearnés se quedó suspenso: medi tó un bre- Ul1 gemido sordo se oyó en un aposento mrae-
ve instante, y llevando la mano de Inés á sus la- i diato: era Hinestrosa que había oído las ultimas 
bios, la dijo: palabras de Inés . 

— D . Lope de Hinestrosa no pe rece rá en el D . JiOpe siguió viviendo siempre con la huérfa-
combate. Lo juro por mi honor. D o ñ a I n é s , y na de Avendaño: Bernal la ofrecía sus respetos, 
por mi amor que es tan sagrado. viviendo con una esperanza muy remota, pero 

A las nueve del día siguiente salieron de Bur- que convenia mas al bastardo que una posesión 
gos Bernal, Carbolay, D . Lope Hinestrosa y Bel - inmediata; pues como ya saben nuestros lectores, 
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amaba en l a he rmosa castel lana el re t ra to de l a 
pr incesa . 

P a s a r o n acon tec imien tos , que d i remos en o t ro 
lugar , y supo D o ñ a I n é s que D . P e d r o iba á pe
d i r p r o t e c c i ó n y ayuda a l guer reador p r í n c i p e de 
Gales. F i j a en su p r o p ó s i t o de seguirle como 
u n a sombra vengadora , propuso á B e r n a ! que l a 
a c o m p a ñ a s e , pues su parentesco c o n l a p r incesa 
pod ia serle bastante ú t i l . H ines t rosa l a acompa
ñ ó como de cos tumbre; y E n r i q u e , que se h a b í a 
propuesto no abandonar á D o ñ a I n é s , l a s i g u i ó á 
Burdeos y A n g u l e m a , en c u y a c i u d a d nos ha
l l amos . 

C A P I T U L O V I L 

Casi somos iguales 
¡Oh dulce y clara fuente! 
Yo en continuar mis males, 
Y tu aquesta corriente. 

Si dices que me escedes. 
Yo digo, que te escedo: 
Porque tú cesar puedes, 
Y yo cesar no puedo. 

D. ESTEBAN MANUEL EE VILLEGAS. 

A. pocos momen tos de haber sal ido el paje con el 
b i l le te de B e r n a l , l a n z ó l a h u é r f a n a u n suspi ro , y 
se m o v i ó l i ge r amen te : e l bastardo se l e v a n t ó para 
observar sus m o v i m i e n t o s , y D . L o p e , s iempre de 
rod i l l a s con las manos j u n t a s sobre el pecho y los 
ojos en D o ñ a I n é s , c o n t i n u a b a rogando á D i o s con 
u n a fé santa y a rd ien te ; porque en los grandes i n 
for tun ios e s t á nues t ra esperanza en D i o s , y en su 
m i s e r i c o r d i a e l consuelo. U n segundo suspiro mas 
la rgo s i g u i ó a l p r i m e r o de l a en fe rma , y sus her
mosos ojos negros se ab r i e ron c o n l e n t i t u d , como 
cuando se despier ta de u n s u e ñ o ó m u y penoso ó 
m u y p r o f u n d o . L a n z ó su p r i m e r a m i r a d a en to rno 
del l echo , y v i ó de u n lado sobre su frente l a noble 
cabeza de l bastardo, en cuyos ojos se l e í a i n q u i e t u d , 
amor é i m p a c i e n c i a ; y de l o t ro a l anc i ano a lca ide , 
tan abat ido y res ignado c o m o u n reo a l p i é del 
cadalso. L a s p u p i l a s de D o ñ a I n é s se c u b r i e r o n 
de u n a a n c h a l á g r i m a , que d e s p u é s r o d ó l e n 
tamente hasta perderse ent re sus lab ios , pe ro no 
m a n i f e s t ó la en fe rma aque l l a ans iedad c o m ú n á 
todos los que padecen de i m p r o v i s o u n a pe l ig rosa 
do lenc ia . R e c o n c e n t r a d a en su i n t e r i o r , r e u n i ó 
sin esfuerzo las ideas, y c o n u n a sonrisa dulce 
t e n d i ó u n a m a n o á cada l ado , como mues t ra de 
agradec imien to , á sus af l ig idos amantes . E l bas
tardo l a c o g i ó con ansia y e s t a m p ó en e l l a u n beso 
ardiente c o n l a i m p e t u o s i d a d de su c a r á c t e r : H i 
nestrosa, po r el c o n t r a r i o , l a t o m ó con sumo res
peto y la r e g ó con trihtes i á g r i m a s . 

N o g o z a r o n por m u c h o t i e m p o de este ines t i 
mable favor. Leves ar rugas se m a r c a r o n sobre l a 
frente de D o ñ a I n é s , y con u n m o v i m i e n t o con
vulso r e t i ro ambas manos á un t i e m p o y las c o l o c ó 
sobre su pecho. E n la m i r a d a de B e r n a l l e y ó la 
h u é r f a n a una r e c o n v e n c i ó n amarga ; en l a de H i 
nestrosa, p r o f u n d a g r a t i t u d po r e l b ien que h a b í a 
rec ibido. 

E s t a escena m u d a h a b í a afectado sobre m a n e r a 
á las tres personas r eun idas que la estaban eje
c u t a n d o . L a enferma hizo u n grande esfuerzo 
pa ra most rar u n a sonrisa, y el b e a r n é s tuvo que 
violentarse m u c h o , para c o o r d i n a r u n a frase. 

— ¿ C ó m o os encontráis1? p r e g u n t ó . 
—Bas t an t e b i en , r e p l i c ó l a h u é r f a n a . E l pecho 

no me duele t an to , y se han m i t i g a d o las fat igas. 
M u c h o p a d e c í en el palacio y c r e í mas de u n a vez 
ahogarme. Grac ias , B e r n a ) ; os doy m i l gracias p o r 
cuan to h a b é i s hecho po r D . E n r i q u e , po r cuan to 
h a b é i s t rabajado por m í . 

—Pensad en vos, hermosa I n é s , y no ator
m e n t é i s vuestra m e m o r i a c o n recuerdos n i c o n 
cuidados: pienso ademas que el hab la r m u c h o 
puede causaros a l g ú n d a ñ o . 

D o ñ a I n é s s o n r i ó de nuevo , y el m é d i c o apa
r e c i ó en l a puer ta a c o m p a ñ a d o del buen paje. 

L a fisonomía de l doc tor era en teramente s i m 
p á t i c a : ojos azules y rasgados, labios finos y b l a n 
cos dientes , tez sonrosada y frente ancha , n o m u y 
poblada de cabellos, pero no en te ramente ca lva , 
y cua ren ta y c inco a ñ o s su edad. M é d i c o de u n a 
corte ga lan te , y de u n a pr incesa d i s t i n g u i d a por 
su belleza y su t a len to , estaba dotado de maneras 
m u y caballerescas y finas, y no revelaba su len
guaje n i l a i ncapac idad de los necios, n i l a pre
s u n c i ó n d é l o s sabios. B e r n a l se a d e l a n t ó h á c i a é l , 
y e l m é d i c o le s a l u d ó c o n el respeto que m e r e c í a 
u n cabal lero de su clase. 

A p r o v e c h a n d o este m o m e n t o en que p o d i a ha
b la r s in que le oyesen, m a n i f e s t ó a l doc tor en 
pocas palabras lo que le h a b í a sucedido á l a 
h u é r f a n a , para que el m é d i c o no ignorase la g ra 
vedad de la do lenc ia , y no a l a r m a r á D o ñ a I n é s 
con el re la to de su m a l . L a enfe rma no apar taba 
los ojos de B e r n a l y de l sabio m é d i c o , y cuando 
l l e g a r o n á su cama les d i j o c o n du lce sonr isa : 

— M u c h o agradezco, noble B e r n a l , l a d i s c r e c i ó n 
que manifestaste is , d i c i endo en secreto m i do l en 
c i a po r t emor de causarme a l a r m a ; pero esa pre
c a u c i ó n es i n ú t i l . Sabed, doctor , que l l evo muchos 
meses a r ro jando esputos s a n g u í n e o s , y que se sale 
de m í pecho la sangre que a rd iendo me ahoga. 

E l m é d i c o y B e r n a l se m i r a r o n : E n r i q u e se l i m -
I p i ó los ojos, y e l a lcaide m u r m u r ó entre dientes: 
: " i a t i s i s , la t i s i s , l a t i s i s . " 

Se l l e g ó e l doc tor á D o ñ a I n é s : e x a m i n ó su 
| pecho de ten idamente , y a u n cuando c o n o c i ó á 
\ p r i m e r a v i s ta t oda l a g ravedad de su do lenc i a , 
; p r o c u r ó aparecer t r a n q u i l o , y l a d i j o : 

— B e l l a s e ñ o r a , po r mas que parezca a la rmante 
esa sangre que h a b é i s a r ro jado en un m o m e n t o 
de fa t iga y de sensaciones penosas, no d e b é i s con
cebir temores; y y o aseguro, á nombre d é l a c i enc ia , 
que os r e s t a b l e c e r é i s en u n todo. Esa sangre no 

| es de los pu lmones , y con una s a n g r í a inmedia ta . . . 
1 — S í , d i jo D o ñ a I n é s , sangradme. L a s a n g r í a 
debe desahogar el c o r a z ó n , c o m o las l á g r i m a s 
los ojos. E n cnan to á cu ra rme , doctor , no t u rné i s 

! m u y grande fat iga , porque m i l l aga es m u y p ro -
I f u n d a y no la c i c a t r i z a n b á l s a m o s . 
i C r e y ó el m é d i c o que l a h u é r f a n a hab laba de su 
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enfermedad, considerándola muy arraigada, y la 
repuso: 

—Sois bastante joven para luchar contra la do
lencia, que no es tan antigua, n i grave como os 
habéis imaginado. Tiene la naturaleza recursos 
que multiplica en ocasiones, y que ayudados por 
la ciencia ¡levan á un término feliz. 

— ¡ L a ciencia! m u r m u r ó D o ñ a I n é s . 
—No quiero dar á mi profesión, continuó el 

médico, mayor importancia que tiene. Hay un 
árbitro de los destinos que lia fijado vida á las 
plantas, á los insectos y á ¡os hombres: no hay es
fuerzo humano que a ñ a d a una pág ina mas a] libro 
en que es tán escritos ¡os dias; pero si logramos 
disminuir la acritud de muchos dolores, y allanar 
un paso la senda bastante erizada de espinas sin 
las enfermedades físicas, no es nuestra misión en 
la tierra ni despreciable ni sin fruto. M á s debe, 
señora, la humanidad al que venda la hei ida hecha 
por el hierro de aguda lanza, que al que sin piedad 
la blandió. 

Sonrió la huérfana tristemente, y tendiendo su 
mano al médico, le dijo: 

Eiegid la vena que os plazca: rae convencen 
vuestras razones y no desespero de m i cura. Des
pués añadió entre sí misma: " ¡ Q u é importa al 
médico que haya muerto el que daba vida á mi 
vida! Quiere curar la enfermedad como si; no es
tuviera en el alma. ¡Falsa es la ciencia que no dis
tingue los dolores del corazón y la ardiente fiebre 
del espíritu! 

Hicieron traer lo necesario para efectuar la san
gr ía ; Bernal cogió la palangana, y con una rodi
l la en tierra se dispuso á sostenerla en tanto que 
ligaba el doctor el brazo, y mientras estregaba 
un poco la piel pnra que se hinchase la vena. E l 
paje cogió una bujía, y D . Lope alargaba el cue
llo estremeciéndose á cada instante a! ver abierta 
la lanceta que debía sacar nueva sangre á la lie-
redera de Avcndaño . Con suma destreza hirió 
el médico; D o ñ a Inés se estremeció un poco, y 
\m ardiente chorro de sangre salió de su vena con 
fuerza y bañó el rostro y ¡os vestidos del jóven 
intrépido Bernal. Hinestrosa vi ó saltar la san
gre, y conociendo por instinto que iba á caer so
bre el bastardo, quiso participar de su dicha, y 
corrió á ponerse de roilillas á la derecha del be ar
nés. Su movimiento fué muy rápido, pero llegó 
tarde el anciano, y aquéllas gotas encarnadas que 
no quiso enjugar Bernal, solo fueron para el bas
tardo, y otras gotas enrojecían el agua caliente 
formando una especie de nube ó de columna de 
humo que se disipaba lentamente para dar lugar 
á otra nueva, como sucede en los nacimientos del 
agua cuando brota entre menuda arena ó entre 
pizarras desigual s. 

E l bearnés veia salir la sangre con un júbilo ex
traordinario, porque su imaginación de jóven ^ 
hacia creer en una curación momen tánea . H i 
nestrosa movia la cabeza, porque sabia muy bien 
que el daño estaba en el alma de Inés , y que con 

cia, de poco valor para ella, que veia su dicha en 
el sepidcro. 

L a huérfana miró serena correr su sangre en 
abundancia, y la mayor palidez de su rostro fué 
la que manifestó á su médico la necesidad de ven
dar la cisura antes que sufriera algún vértigo. La 
mano fué vendada al punto; el doctor dispuso 
cuantas medidas creyó convenientes, y manifestó 
á Bernal que tenia orden de la princesa para per
manecer toda la noche al lado de la enferma por 
si un nuevo ataque tenia. 

D . Lope, el médico, Bernal y el paje rodearon 
el lecho ele la huérfana, la que durmió unas cuan
tas horas, y amanec ió muy mejorada. 

Apenas habia salido el sol, cuando salió el mé
dico de la estancia, y una hora después entraba 
en ella a c o m p a ñ a n d o á ¡a princesa. 

Sorprendido quodó Bernal con tan imprevista 
visita, y no menos suspenso Hinestrosa. Se ade
lantó el bastardo en silencio, y cogiendo la mano 
de su prima, la condujo á la cabecera del lecho, en 
el que estaba Inés dormida con un sueño mas apa
cible y con una respiración mas fácil. L a espo
sa del pr íncipe de Gales la consideró atentamen
te, y l legándose al oido de Bernal le preguntó : 

—¿Habéis pasado aquí la noche? 
E l bastardo bajó la cabeza para manifestar que 

sí, y la princesa se alejó después de haber encar
gado á su primo que la cuidase con esmero. 

— . f í 8 ^ — 

C A P I T U L O V I I I . 

Pues no hay mayor sufrimieato 
Ni mas crudo padecer, 
Q,ue un grave daño temer 
Y no saberlo al momento. 

CALDERÓN. 

N o se engañó el médico inglés: la huérfana se 
mejoraba cada dia, y á los ocho dias dejó la ca
ma; triste y pá l ida como siempre, pero mas des
ahogado el pecho y su corazón mas tranquilo. 
Cuando padece el alma, mucho alivia una dolen
cia grave los sufrimientos del espíri tu, y la pérdi
da de las fuerzas produce un sopor saludable y 
embota con la languidez algunas espinas pene
trantes. E l estado de convaleciente tiene sus pla
ceres peculiares, muy parecidos á la embriaguez 
producida á fuerza de opio. Inés gozaba de es
te estado, y hacia siete años que la huérfana no 
se habia encontrado tan bien. 

Un dia que estaba sola con Enrique, le mandó 
acercarse junto á ella y le p reguntó con recato: 

—¿Qué noticias tienes, Enrique, del rey D . Pe
dro de Castüla? ¿Adelanta la espedicion que ha 
de mandar el pr ínc ipe de Gales? 

— E l rey permanece en Angulema, repuso En
rique sin añadi r otra palabra. 

— E n valde quieres ocultarme el estado de los 
negocios; no soy una mujer vulgar á quien fácil
mente se engaña , y estoy dispuesta á cumplir nú 

Kacarla aquel bálsamo no di latar ían una existen- j misión mientras tenga un soplo de vida. Ese si-
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lencio que guardáis , D . Lope, Bernal y tú Enr i 
que, es para mí una clara prueba del interés que 
toma el pr íncipe por restablecer al rey D . Pedro 
sobre el trono de arabas Castillas. Estoy conva 
leciente, paje; pero se me oculta la verdad; rm 
siento con fuerzas bastantes para recorrer Angu
lema y averiguarla por mí misma. 

D o ñ a Inés se levantó con ligereza y dio algu
nos pasos hácia la puerta. Enrique se pasó 1H 
mano por la frente y la dijo: 

—Hermosa señora, el pr íncipe de Gales persis-

— S i no tienes miedo del rey, lo tienes del no
ble Bernal. 

—¡Miedo! de nadie, D o ñ a Inés . Temo por vos, 
por vos solamente; n ingún peligro me amedrenta, 
y si estáis decidida á ver al rey, tomad mi brazo 
sin tardanza. 

Una estraordinaria a legr ía brilló en el rostro 
de la huérfana; sus grandes ojos negros destella
ron con aquella altivez heroica que habían mani
festado en Carmona en circunstancias bien difí
ciles; y tomando el brazo del paje, dejó su apo-

ria borrar con heroísmo una hora de cobardía. 

C A P I T U L O I X . 

i S i te quiero me preguntas^ 
i,lSo es esa tu mano blanca. 
L a que de mi pecho arranca 
M i l emponzoñadas puntas, 
Que en él clavara el pesar 
Desde mis años primeros'? 
¿Has ta que v i tus luceros 
Supe, por ventura, amar l 

HARTZENBUSCH. 

E 

te cada dia con nuevo tesón en asentar ai rey D. sentó de enferma para desafiar aMeon que que-
Pedro sobre su trono de Castilla; ya están reun i -1 
das en Burdeos .algunas compañías de gentes de 
armas, y mucbos capitanes valientes se ban pre
sentado en Angulema. Esta misma nocbe sale 
el pr íncipe para Burdeos acompañado de D . Pe
dro y de esforzados paladines. 

—Esta misma nocbe sale D . Pedro, repitió la 
huérfana maquinalmente, es preciso infundirle 
miedo, es preciso un esfuerzo mas. 

Después dirigiéndose á Enrique añad ió : 
— ¿ T e acuerdas, paje, de D . Juan? 
-—Lo veo, señora, ante mis ojos en las vigilias 

y en los sueños. 
—¿Si oyeras su voz que te mandaba, qué ha

rías , buen Enrique? 
—Obedecerle ciegamente. 
—Pues yo que debí ser su esposa, yo que le 

vengaré sin duda, te mando á nombre de D . Juan 
que me conduzcas á la posada del rey D . Pedro 
de Castilla. 

U n sudor frió cubrió la frente del fiel paje. Si 
le hubiera dicho D o ñ a Inés que acometiera fren
te á frente al rey D. Pedro, no hubiera vacilado 
Enrique, por satisfacer á la huérfana y por saciar 
al mismo tiempo la sed de sangre que sentía; pe
ro conducir á una dama que apenas habia dejado 
el lecho y que padecía una dolencia bajo tantos 
aspectos grave, á una entrevista borrascosa y ro
deada de m i l peligros, era superior á sus fuerzas. 
Si sucumbía en ella D o ñ a Inés , ¿qué respuesta 
dar ía al bastardo cuando le pidiese estrecha cuen
ta de una joya confiada á su celo, á su car iño y 
á su lealtad? Estaba bien seguro el paje que no 
tocar ían á un cabello de la heredera de Avenda-
ño , mientras una gota de sangro pudiese latir en 
sus arterias; pero si hacia la enfermedad lo que 
no intentasen los hombres, ¿cómo responder al 
bearnés? Luchando entre mil confusiones, hu
biera dado Enrique, por ver presentarse á Ber
nal, la mitad de los años de vida que le hubiese 
acordado el cielo. D o ñ a Inés veía en sus ojos la 
lucha, y aunque le compadecía en su interior, qui
so picarle el amor propio para salirse con su em
presa. 

— ¿ T ú también tienes miedo, paje? le dijo con 
cierta i ronía . 

-¡Yo tener miedo al rey D . Pedro! la respon-

L rey D . Pedro estaba solo en un aposento 
amueblado con magnificencia, pero al mismo 
tiempo en desorden. Arneses, armas y bande
ras, arrojadas sobre los sitiales, ó puestas de pié 
contra los muros, decoraban toda la estancia, y 
sobre una mesa espaciosa habia una cantidad 
grandís ima de doblas de oro de Castilla. E l rey, 
sentado en un sitial, b ruñ ía por sí mismo la em
puñadu ra de una espacia, y miraba con ansiedad 
la puerta manifestando esperar alguno. U n lige
ro ruido de pasos llamó la atención del monarca, 
y momentos después saludó al rey la hermosa 
Raquel, j u d í a de Sevilla y á la sazón su amante 
dama. 

Se adelantó la bella j u d í a con gracioso desem
barazo, y su talle esbelto y flexible cimbraba, co
mo la palma del desierto: abundantes cabellos de 
azabache coronaban su frente pequeña , y unas 
cejas del mismo color, ni despobladas, n i muy 
espesas, servían de ornato á unos ojos negros 
sombreados por largas pes tañas , y de un mirar 
tan seductor, que era imposible contemplarlos sin 
sentir en el alma el incendio que sus miradas pro
ducían. Su nariz tenia una corrección admira
ble, y su boca fresca y pequeña era una rosa ma
tinal sirviéndola de gotas de rocío una dentadura 
de perlas. E n la garganta de Raquel habia una 
rosa natural, tan parecida á la del verjel, que to
dos los jud íos de Sevilla la llamaban por sobre
nombre: LA ROSA DE JEUUSALEM. Era el pié de 
la hermosa, andaluz, y por ÍO tanto pequeñís imo, 
así como su linda mano, que jugueteaba con un 
ramo de camelias y de jazmines. 

Muchas damas tuvo D . Pedro de unahermosu-
dió Enrique temblando de desesperación y rabia. | ra sorprendente; pero ninguna reunió los encan-
M xndadme que le escupa en la cara, y no vacila- j tos de LA ROSA DE JERUSALEM. Tan discreta co
ré en hacerlo. i mo la Padilla; tan hermosa como la Castro; tan 
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altiva como la Coronel, sobrepujaba á todas ellas 
en la cualidad en que sobresalían, y era el mas 
admirable conjunto que podia inventar la imagi
nación y producir la naturaleza. 

Cuando la vio líeíjar el rey, dejó sobre un si
tial la espada y se adelantó á recibirla. Raquel 
la presentó su mano y D . Pedro la besó mil ve
ces. 

—¡Con cuán ta impaciencia te esperaba, dijo el 
monarca á la j ud í a , y cómo se me han hecho años 
los minutos que has tardado! 

•—He cumplido, repuso la hermosa, con pun
tualidad mi palabra, y no puedes quejarte, D . Pe
dro, pues llego á la hora convenida. 

—Deseaba tanto que llegases, blanca paloma, 
que exageraba mi impaciencia los momentos de 
tu tardanza. Necesitaba que tus ojos me reani
masen con su fuego, como necesitan las orugas 
el calor para cobrar vida. Me era indispensable 
que tu aliento se confundiese con el mió, para 
perfumarme con su aroma, y respirar con su fres
cura. Codiciaba que tus cabellos se deslizasen 
por mi rostro, para estremecerme á su contacto 
con deliciosas convulsiones. Buscaba entrela
zar los brazos, para que corazón con corazón la
tiesen juntos con la misma rapidez ó calma. De
seaba en fin, ver tu faz divina porque mi rán 
dote me creo entre los ángeles de Dios. 

—¿Me amas tanto, rey de Castilla? 
— Te amo como la golondrina, que muere que

dando viuda. Tiene mi amor mucho del cielo, 
mucho del infierno también. Y a es dulce como 
el de la paloma, y son mis suspiros frescas bri
sas que mecen guirnaldas de flores; ya es celoso 
como el del tigre, y son mis suspiros huracanes 
que abaten robustas encinas. Cuando presumo, 
beldad raia, que puede estampar otro hombre sus 
lábios ardientes en esos lábios que yo acaricio con 
los mios, quisiera ver arder la tierra y desplomar
se el universo, para que no quedase un hombre; 
para morir unido á tí en el postrer beso de amor. 

—¡Loco! murmuró la jud ía . 
— S í , tienes razón: estoy, ángel mió, loco; pe

ro loco de amores. Los locos tienen ideas fijas: 
yo tengo una y nada mas. Cuando me despier
to pienso en t í : duermo y te contemplo en mis en
sueños: vuelvo á despertarme y te busco: no hay 
duda que me tienes loco. 

Raquel pasó su linda mano por la cabellera 
del rey, y el monarca cont inuó: 

—¿Me a m a r á s siempre, Raquel mi a? 
— T e amaré , como te amo hoy. Te he dado, 

D . Pedro, muchas pruebas de un amor profundo 
y volcánico: no te faltarán en adelante. T e lla
man el León de Castilla; y es tan lisonjero ver á 
un león que viene á lamernos las manos. Mi ra , 
rey D . Pedro, no vaciles; vuelve á conquistar la 
corona, ó perece al pié de tu trono. Toda mu
jer que tiene alma, huye de un amante cobarde, 
porque no puede protegerla: nosotras queremos 
mejor las caricias de un tigre, aunque nos despe
dace con sus garras, que oir el lastimero balido 
de un cordero que se querella. Es á nuestros ojos 

mas hermoso un guerrero cubierto de sangre y 
con la armadura abollada, que un doncel vestido 
de sedas, con plumas y ricos aromas. Este apo
sento lleno de espadas, de cotas y de capacetes, 
es mas seductor á mis ojos que una rica estancia 
de baile; y cuando te v i bruñir ese acero, te ad
miré muchís imo mas que cuando llevabas la co
rona. 

—Tienes razón, criatura hermosa: tú eres pa
ra mí todo en el mundo; y yo seré tan grande, 
Raquel, como tú quieras que lo sea. E l amores 
el alma del mundo: por él l idian los capitanes; 
por él cantan los trovadores; por él discurren los 
filósofos. ¿Para qué buscó Alejandro nuevos rei
nos y subió al templo de la gloria? Para ser mas 
grande á los ojos de las Statiras y Rojanas. ¿Qué 
nombre se halla unido al nombre del griego P é 
neles? E l de Aspasia. ¿Quién inspiró al Dante? 
Beatriz. ¿Quién a r rancó la dura espada al ofen
dido Coriolano? Veturia. Antonio perdió medio 
mundo por los amores de Cleopatra. Roma fué 
libre por Lucrecia. Por una mujer derrocó el 
á rabe el firme trono de los godos, y por el amor 
de Adán á Eva cayó sobre todos la mancha que 
de siglo en siglo llevamos. T ú pudieras envile
cerme, pero eres heró ica y me elevas. Imperios 
se han fundado y destruido por una mirada de 
mujer. Hubo una Dido y una Elena; nació Car-
tago y murió Troya: todo lo grande y lo funesto 
se debe, Raquel, al amor. 

L a j ud í a volvió á pasar su mano por la cabelle
ra del rey, y D . Pedro prosiguió así : 

—Se me ocurre, Raquel, una idea que califi
ca rás de locura, pero que quiero llevar á cabo. 
T ú eres la reina de mi alma, y quiero levantarte 
un trono. Verás qué presto lo ejecuto. T ú eres 
amiga de la guerra, será tu trono de c a m p a ñ a . 
Pongo aquí estos haces de lanzas, estas espadas, 
estos yelmos; para dosel estas banderas con sus 
castillos y leones; las gradas son estas corazas, y 
el asiento se rá este escudo. Admirablemente dis
puesto. Sube, Raquel, sube, alma mia, y yo te 
prestaré homenaje. 

L a j u d í a no vaciló un punto; subió las gradas 
con planta firme; tomó asiento sobre el escudo y 
D . Pedro dobló la rodilla en señal de su vasa
llaje. 

—Solo falta, dijo la jud ía , para que se parez
ca este trono al de los monarcas de Castilla, que 
lo sostengan dos leones. 

—¿No está el rey D . Pedro á tus piés? 
L a puerta se abrió de repente: apareció en ella 

una dama con el velo echado, y un mancebo que
dó en el umbral. 

—««e-H— 
C A P I T U L O X . 

Mas t ú , cruel troyano, el ser famoso 
Solo lo pones en mi triste muerte, 
Y en ella, tu descanso y tu reposo. 

Ovidio.—D. HERNANDO DE ACUÑA. 

AL ver aparecer D . Pedro aquella dama y aquel 
paje, cogió con furia una de las espadas eu que 
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estaba asentado el pavés, y todo el trono se estre
meció: LA UOSA DE JERÜSALEM vaciló un momen
to; pero con la agilidad de una ardilla, se bajó de 
él y tomó asiento en un sitial. E l rey con la es
pada desnuda se dirigió á los imprudentes que 
hablan turbado la ceremonia y profanado los mis
terios de su amor, de su delirio. Enrique vió 
venir al monarca, y desenvainando su acero fué 
á interponerse entre D o ñ a Inés y el furioso rey 
de Castilla; mas antes que pudiese verificarlo, se 
alzó su velo la Avendaño y retrocedió el rey al
gunos pasos. 

Una palidez estraordinaria cubrió la frente de 
D . Pedro; anchas gotas de sudor frió humedecie
ron sus mejillas y se suspendieron en su barba, 
como gruesas gotas de lluvia en un vellón pardo 
y espeso. A la vista de D o ñ a Inés se presenta
ron en su mente cien y cien historias, distintas 
todas, con espectros sangrientos, y con ayes de 
moribundos. Bajó los ojos aterrado y sus mira
das encontraron las armaduras y las lanzas. Es
tos instrumentos de muerte le hicieron recobrar 
algún valor; y volviéndose hác ia la j u d í a vió tan
ta altivez en sus ojos y una risa tan desdeñosa 
entre sus lábios, que despertando todo su orgullo 
le prestó fuerzas y energía . 

—¿Qué buscáis aquí , D o ñ a Inés? p reguntó el 
monarca á la huérfana . 

—Busco al que fué rey de las Castillas. 
— Y al que sigue siéndolo, señora. 
— E n un trono por él formado con las lanzas 

que no blandió , cuando le arrancai'on la corona. 
— E n un trono que he levantado con las lanzas 

que han de traspasar muchos corazones traidores. 
E n centro mas firme que los de oro y seda, por
que está tejido de acero. 

Ese trono se ha bamboleado al entrar yo en es
te aposento, y trono que vuela una mujer no da 
muestras de duración. 

—Ese trono pod rá moverse, como la encina en 
la mon taña , pero tiene profundas raices y no lo 
arranca el huracán . Cuantos se acerquen á ese 
trono t end rán que doblar la rodilla; y ja misma 
Inés de Avendaño se inc l inará ante la que yo sien
te en él. 

D o ñ a Inés dió una carcajada: el rey fué á co
gerla por el brazo para hacerla que se arrodillase; 
mas la huérfana dio un paso a t rás , y dijo al mo
narca las palabras que él la habia dicho en el 
castillo: 

—"Os doy m i palabra de rey de no tocaros á 
un cabello en ninguna ocasión n i tiempo: no te
máis , pues por vuestra vida." Después añadió con 
sarcasmo: O el rey ha perdido la memoria, ó j a 
mas cumple su palabra. 

— S í la cumple. Pero decidme, ¿qué buscáis 
aquí , D o ñ a Inés l 

—Soy la sombra del rey D . Pedro. 
Hubo un momento de silencio, religiosamente 

guardado. E l rey volvió á ponerse pál ido; la 
huérfana reprimió una lágr ima que se asomaba 
á su pupila; Enrique permaneció inmóvil , recli
nado contra una jamba, y la jud ía lanzó una mira

da á D . Pedro, quien se estremeció enteramente. 
—He venido aquí , rey de Castilla, á recorda

ros un pronóst ico que hizo un honrado sacerdote 
hace siete años , según creo, añadió la huérfana. 

—Callad. 
— S e g ú n él no estaba muy lejos el dia en que 

el conde de Trastamara hiriese á D- Pedro sobre 
el corazón. 

•—Callad, D o ñ a Inés ; callad. 
—¿Tené i s miedo? rey de Castilla. 
D . Pedro miró á la jud ía , y vió en su mirada 

el desprecio. Herido de nuevo su orgullo se acer
có mas á D o ñ a Inés y con voz y continente firme 
la dijo: 

—No tengo miedo, D o ñ a Inés . Contadme esa 
historia, señora, con pormenores y motivos; de
cidme que antes habia muerto al noble Maestre 
de Santiago. 

D o ñ a Inés se estremeció un poco, y el rey pro
siguió: 

—Que mis c r ímenes han dispuesto al cielo en 
| contra mia: que está D . Enrique el bastardo im
perando en toda Castilla 

— ; Y tendréis valor para ir en busca de una 
muerte cierta? 

— S í ; tendré valor para cruzar los mares en 
una barca de pescadores: para atravesar los P i r i 
neos entre huracanes y entre nieves. S e r á m i 
lanza en los combates la primera que se ensan
griente: el pendón real pene t r a r á en los escuadro
nes mas cerrados; y cuando la sangre haya teñi
do cuchilla, banderola y fresno; cuando empapa
da la manopla haga que el asta se resbale, nueva 
manopla y nueva asta se e m p a p a r á n en sangre 
hirviente. A l ver los lobos al león hu i rán en 
busca de sus cuevas, y yo sentado bajo el solio 
seré aquel D . Pedro de Castilla, ante quien los 
propios temblaban y á quien respetaban os es-
t raños . 

E l rey habia crecido mucho y D o ñ a Inés que
daba vencida. E n vano habia procurado la huér
fana abrumarlo con los recuerdos como en el en
sueño de Burgos. Las miradas de Ja j u d í a echa
ban por tierra el prestigio, y D o ñ a Inés pá l ida y 
t rémula no sabia qué partido tomar. E l momen
to era decisivo; Raquel lo conoció muy bien, y 
echando sobre el rey D . Pedro una mirada pene
trante, le hizo llegar hasta el delirio. E l monar
ca se acercó mas á la huérfana de Avendaño , y 
con voz mas sorda y siniestra prosiguió: 

—Contadme esa historia para causarme. D o ñ a 
Inés , miedo. Después de la sombra del maestre 

| presentad la de vuestro padre. 
—Callad por piedad, rey D . Pedro. 
— L a de vuestra madre si os place. 
—Callad, callad. 
— L a del infante. 
D o ñ a Inés solo lanzó un gemido y se arrojó 

sobre un sitial. D . Pedro se cruzó de brazos fren
te de ella, Raquel la miró con orgullo, y Enrique 
se llegó á socorrerla. 

No habia perdido D o ñ a Inés ni la razón n i los 
sentidos: abrumada bajo el grave peso de un es-
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traordinario dolor, hab ía sido vencida en la lucha; 
y la misma fiebre que la animaba, se volvió en
tonces eu su daño. Débil , como convaleciente, 
no pudo resistir á impresiones muy repetidas y 
violentas: se abrieron como por ensalmo )odas las 
heridas de su alma; y cuando se llegó á ella, el pa
je tuvo apenas bastantes fuerzas para levantarse. 

Enrique la presentó el brazo; lo tomó la huér
fana sin vacilar, y ambos salieron de la estancia. 

LA ROSA DI: JERUSALEM se llegó al rey, y co
giéndole por la mano le llevó á aquel trono de 
guerra. 

— Siéntate , le dijo, D . Pedro: te has portado al 
fin como hombre; y ahora soy yo, querido mió, la 
que te rinde su homenaje. 

E l rey se «entó sobre el escudo, y Raquel se 
arrodilló en las gradas. Es imposible ver á una 
hermosa á nuestros piés pudiendo estrecharla en
tre los brazos, y era el rey D . Pedro muy galante 
para permitir esta humillación. Levan tó á Ra
quel tiernamente, fué á sentarla sobre sus rodi
llas, pero el trono se desplomó y cayeron ambos 
amantes. 

C A P I T U L O X í . 

Por tan preciado tesoro 
Tomad mi sangre, señor, 
Pues no se paga con oro 
Tan señalado favor. 

DON Lope Hinestrosa fué el primero que entró 
en el aposento de la huérfano, después de haber 
salido ésta acompañada del paje Enrique. Sor
prendido quedó el alcaide con la ausencia de Do
ñ a Inés , sin poder esplicarse qué causa habría 
motivado su salida. Tampoco sabia á punto fijo 
si hacia mucho que estaba fuera; y para formar 
algún juicio, se llegó al sillón de la convaleciente, 
y llegó su rostro al asiento, por ver si guardaba 
calor, y si lo había ocupado poco antes. E l bro
cado se hallaba frío, y su esperanza fué burlada. 

Se sentó el alcaide tristemente en el sillón de 
D o ñ a Inés , y apoyando la frente en su mano y el 
codo sobre su rodilla, se entregó á una medita
ción penosa, á la que convidaba el silencio y la 
soledad de aquella estancia. 

Recordó D . Lope la niñez con sus lloros y sus 
sonrisas: lloros, como lluvia de Mayo, á la que si
gue un sol radiante: sonrisas puras, como las au
ras que murmuran entre jazmines, con una espe
cie de idiotismo, que ni halla causas al dolor, ni 
para el placer tiene motivos. P e n s ó después en 
sus buenos padres y en las paternales caricias: 
habian dejado de existir los unos y eran las otras 
un recuerdo. Trajo á la memoria un hermano 
que pereció siete años antes en la batalla de Ara-
víana , que mandó el conde D . Enrique; mas no 
tenia odio al conde Hinestrosa, porque matar ó 
morir en el campo era el ejercicio de un guerrero. 
Recorr ió los años de su juventud y sus aficiones 
literarias: vio en la Iliada á Elena conmoviendo 

cien y cien naciones, y no le pareció grande la 
lucha, porque las sacudidas de las pasiones en su 
alma de sesenta años eran mas grandes y mortí
feras, que las de los formidables »jércitos de Aga
menón y de Priamo. Buscó en la Eneida al hé
roe tro)-ano y á. Turno , cuando peleaban por La-
vinia y por la posesión de un reino. Este pasaje 
le hizo pensar en el bastardo de Bearne, en el al
caide de Carmona, en D . Enrique y en D . Pedro. 
Recorr ió con Dante el para íso , y repit ió: "Crecí ' 
tura bella bianco vestita,'1'* creyendo ver á D o ñ a 
Inés . No olvidó sus primeras c a m p a ñ a s bajo el 
reinado de Alonso Onceno; y después que hubo 
recorrido con detenimiento el pasado, fijó su vista 
en el presente y se estremeció mil y mi l veces. 

E l hombre amante de las letras, y no despre
ciable en las arma?; el que había dicho á sus pa
siones como el Altísimo al Océano : "de aqu í no 
pasaréis, ' ' ' ' y le habian obedecido las pasiones co
mo los bravos mares á Dios; el que si había lu
chado alguna vez había salido vencedor, y siendo 
jóven todavía solo miraba en las mujeres, hermo
sas flores de la creación, mariposas inofensivas 
muy matizadas y muy ligeras, pero que no pue
den hacer daño; el que había mirado hermosos 
ojos, como las águi las al sol, sin deslumhrarse 
con sus rayos, era á su vejez el juguete de una 
mujer encantadora, por quien dar ía gustoso la 
vida, y por quien había perdido su talento y has
ta su dignidad de hombre. 

Muchas locuras proferimos en dados momentos 
de orgullo: nos envanecemos con frecuencia de 
haber puesto freno al corazón, y de llevar con ma
no firme la rienda que ha de dir igir lo. ¡Locos y 
lastimosamente locos! L a circunstancia mas ira-
prevista, la casualidad mas es t raña r o m p e r á en 
un todo[las riendas, y en el corazón sin ningún fre
no correrá , cual caballo herido, á estrellarse con
tra una roca, á precipitarse en un abismo. 

Dios ha dado al hombre la fuerza: á la mujer 
la seducción. Toda la razón se quebranta con
tra una mirada de querube, y el que no ha dobla
do su frente ante cien bravos enemigos, hinca su 
rodilla ante la hermosa que ha entronizado el co
razón. 

Todav ía meditaba el alcaide, cuando se presen
tó Bernal, que con una mirada inquieta recorrió 
todo el aposento; y no viendo en él á la huérfana, 
se llegó á Hinestrosa, que le pareció estaba dur
miendo, y sacudiéndole en el brazo le dijo: 

—¿Se ha puesto D o ñ a Inés peor? 
Don Lope se encogió de hombros, y no respon

dió una palabra. 
—¿Vuelvo á preguntaros, D . Lope, si se ha 

puesto peor D o ñ a Inés? 
E l mismo movimiento del alcaide; mas el mis

mo silencio también. Bernal volvió á preguntarfe 
con ira: 

—¿Queréis responderme, D . Lope, en dónde 
se halla D o ñ a Inés? 

—No lo sé, murmuró el alcaide. 
Bernal sacudió la cabeza, empezó á dar vuel* 

tas por la estancia á largos pasos, y parándose 
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de repente delante de D. Lope Hinestrosa, cruzó 
lus brazos sobre el pecho y le dijo: 

—¡Vive Dios, alcaide de Carmena, que jamas 
he hecho tantas preguntas sin recibir contestación! 
¿Queréis decirme, por Santiago 6 por el santo que | 
mas os plazca, en dónde se encuentra la huér- i 
fana? 

Hinestrosa tendió su mano hácia la puerta, y 1 
Doña Inés dijo al mismo tiempo con voz dulce j 
aunque fatigada: 

—Aquí estoy, aquí estoy, Bernal. 
El bastardo volvió la cabeza y vio á Doña Inés 

con su velo y á Enrique que la acompañaba. Sa
lió al encuentro de Doña Inés, y echando una mi
rada al paje que le hizo bajar los ojos, dijo á la 
dama: 

—Señora, sin atender á vuestro estado habéis 
salido con una noche no muy apacible en verdad. 

—Como me habéis callado la marcha de D. Pe
dro y de sus auxiliares, me he visto en la necesi
dad de ir á saberla por mí misma. 

—¿No tenéis bastante. Doña Inés, con vuestra 
enfermedad, y buscáis nuevos sinsabores y nue
vas penas? 

—Bernal, cumplo mis juramentos, como pocos 
hombres los suyos. 

—Dejadnos el cuidado de la guerra, señora, y 
pensad en vuestra salud. 

—Decidme, Bernal de Bearne, ¿desde que es
tamos en Angulema, qué habéis hecho en favor 
del rey de Castilla? 

—He despachado, señora, un criado fiel á Se
villa para que noticie á D. Enrique la determina
ción del de Gales, antes que lleguen sus heraldos 
á, llamar á los capitanes que le han asentado so
bre el trono, y ahora tendrán que combatirle. Re
corren mis heraldos provincias á mi padre suje
tas, y llaman á los caballeros que han militado 
noblemente bajo la bandera del bastardo. Todas 
mis riquezas, Doña Inés, están puestas á dispo
sición de D. Enrique de Castilla, para que las dé 
á sus soldados y levante mas escuadrones. ¿Os 
parece poco, señora? 

—No, caballero, habéis hecho mucho; pero po
déis añadir algo. 

—Hablad, Doña Inés. 
•—D. Pedro y el príncipe de Gales salen esta 

noche de Angulema. 
—Yo saldré mañana,'señora, pero llegaré an

tes que ellos. 
—Adivináis, noble Bernal mis pensamientos. 
—No ios adivino, señora. Prometí al prínci

pe en su palacio que nos encontraríamos en Cas
tilla, y voy á cumplirle mi palabra. 

—-Yo también marcharé á Castilla. — 
—Señora, dijo Bernal con firme tono, si no per

manecéis en Angulema hasta que el doctor os 
mande poner en camino, renuncio á la guerra. 
Doña Inés, y me quedaré á vuestro lado. 

Doña Inés quedó pensativa, y añadió el valien
te Bernal: 

—A vuestro lado queda Hinestrosa, que os cui
dará con tanto esmero como el bastardo de Bear

ne; á vuestro lado queda Enrique, que os defen
derá como yo. 

D. Lope cogió la mano derecha del bastardo, é 
imprimió sus labios en ella: Enrique se apoderó 
también de la izquierda é hizo lo mismo que el al
caide: Bernal continuó: 

—¿Aceptáis, señora, este arreglo? 
—Sí, dijo Doña Inés enternecida. Os empe

ño, Bernal, mi palabra. 
—Yo la acepto y tengo le en ella. Mañana 

antes del medio dia nos daremos el adiós postre
ro, y no me veréis. Doña Inés, hasta que triunfe 
D. Enrique. 

CAPITULO X I I . 

Ite triumpliales circum mea témpora lauri. 
Vicimus: Éuridyce reddiía vita mihi est. 
Htec est prcacipuo victoria digna triumpho, 
Huc ades, ocura paute triumpbo mea. 

OVIDIO. 

Oime! che '1 troppo amore 
Ci ha disfatti ambedua, 
Ecco ch' io t i son tolta a gran furore; 
Ne sonó ormai pin íua, 
Ben tenáo á te le braceia; ma non vale, 
Che indietro son tirata. Orí'eo mió, vale. 

POLIZIANO. 

í j R A N las nueve de la mañana, y la hermosa prin
cesa de Gales habia abandonado su lecho y se ha
llaba sola en su cámara, muy pálida y muy aba
tida. Jugaba con un pañuelo blanco, en cuyos 
esíremos estaban bordadas las armas de Inglater
ra en oro, y habia deshecho uno de los escudos 
puntada por puntada sin poner en ello su aten
ción. Bajó los ojos por acaso, y vió regado su 
vestido de aquellos pequeños fragmentos, que á 
manera de lluvia de oro habían caido sobre una 
falda color de púrpura, y dijo: "No alivian todas 
las riquezas imaginables una sola herida del al
ma, y lo mismo se puede ser cautiva con cadenas 
de oro." Sacudió aquellas hebras de metal; se
paró los largos bucles que cubrían una gran par
te de su rostro, y con una amarga sonrisa añadió: 
"haber abrigado una esperanza por espacio de 
muchos años; haberla tenido como consuelo; ha
berse lisonjeado con ella mil y mil veces, y per
derla en un solo instante; haber vivido junto un 
raudal que apagaba la sed del alma, y verlo seco 
de repente. ¡Oh, Dios mió! ¡Dios mío! qué des
graciada es la mujer. ¿Pero qué derecho tengo yo 
para quejarme de Bernal? Yo, la compañera de 
su infancia, dejé sus caricias de niño para casar
me con el príncipe; yo he sido esposa muchos 
años y él ha estado sin compañera; yo sellé sus 
labios para siempre, y él ha padecido en silencio. 
¿Tengo por ventura motivo para quejarme de Ber
nal? ¡Ay! si yo hubiera podido ser libre; si aun
que no hubiera recibido las caricias del hombre 
amado hubiera imperado en su alma; si no tuvie
ra que respirar un aliento que me envenena, y 
que dar mis brazos á Enrique cuando mi pensa
miento está fijo en el bastardo de Bearne! Hay 
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tormentos que no pueden conocerlos hombres, que 
están reservados solamente para el alma de una 
mujer. Si el hombre aborrece á su esposa ó se 
cansa de su querida, cambia los halagos en des
precios y no recibe sus abrazos; pero la mujer in
feliz tiene que ocultar bajo sonrisa todo el pesar 
que la devora. Vive Bernal en Angulema y no 
se acuerda de su prima. ¡Oh! es tará respirando 
el aliento de la moribunda Doña Inés ; de esa mu
jer que piensa solo en el amante que perdió; de 
esa mujer que no me escede en hermosura; pero 
que tiene ¡a ventaja de no amarle; de esa mujer á 
quien odio tanto . 

— S e ñ o r a , dijo una dama presen tándose , acaba 
de pedir un caballero vuestra vénia para presen
tarse en vuestra cámara . 

—¿Su nombre? preguntó la princesa. 
—Se llama Berna} de Bearne. 
L a princesa se puso mas pál ida; llevó á sus 

ojos el pañuelo para enjugar dos lágr imas que ha
blan humedecido sus pupilas, y dijo á su dama 
de servicio que hiciese entrar al caballero. 

No tardó en presentarse Bernal; sus ojos bus
caron ansiosos las miradas de su hermosa prima, 
y cuando la encontró tan pál ida y con muestras 
de haber llorado, sintió un estremecimiento eléc
trico, rápido y profundo á la vez. 

—Te encuentro pál ida , hermosa prima, y muy 
abatidos tus ojos. 

He pasado muy malos dias desde que no nos 
vemos , Bernal. ¿Se encuentra mejor D o ñ a Inés? 

— E s t á bastante aliviada. Pero tú has llorado, 
prima mia. 

—¿No encuentras n ingún justo motivo para que 
mis lágr imas corran? 

•—Me olvidaba que part ió anoche tu esposo, el 
valiente pr íncipe de Gales. 

— S í , Bernal, anoche par t ió m i esposo. 
—-Y hoy se aleja tu primo, princesa. 
—¿Es la visita de despedida? 
— S í . 
— ¿ E s t á ya en disposición D o ñ a Inés de em

prender tan largo viaje? 
-—No viene conmigo, princesa. 
—¡Oh! padecerás mucho en la ausencia. 
— ¡ H e sufrido tanto otras veces! Ademas, voy, 

hermosa prima, á un paraje tan seductor. . . . 
—¿Adónde vas, Bernal? 
— A Castilla. 
—¿A unirte con el rey D . Enrique? 
— S í , hermosa princesa de Gales. Nos des

pedimos en esta misma estancia tu esposo y yo 
para Castilla, y voy á cum.plir m i palabra. 

—No vayas, Bernal. 
—¿Temes m i encuentro con el heredero de I n 

glaterra? 
— S í lo temo, Bernal de Bearne. 
—Mucho le amas, hermosa prima. Pero ese 

encuentro que tú temes yo lo busco con tanta 
ansia como el ruiseñor á su esposa. Es tan va
liente el noble pr íncipe: se adquiere tanta honra 
midiendo una buena espada con ¡m espada, que 
yo la ambiciono, prima mia. 

— No vayas á Castilla, Bernal. 
—Si antes lo deseaba, princesa, va creciendo 

mi anhelo de una manera inesplicable. Ahora con
taré los minutos y me parecerán muy largos. 

—¿Y D o ñ a Inés , Bernal? 
—¡Pr incesa! Doña Inés vive con sus memorias, 

y mor i rá con sus iccuerdos. Es t á á su lado un vie
j o amante que la adora ya por instinto, y un pa'e 
joven y bizarro que la defenderá con valor. Puedo 
abandonarla sin pena, y sin hacerle falta alguna. 

—¿Pero tu amor hác ia la huérfana? 
—¿Quieres saber mi amor, princesa? 
-—Como tú lo quieras, Bernal. 
— Hay momentos, hermosa prima, en los cuales 

si no puede el hombre arrancar de su pecho el 
corazón para que no lata, deberla hacerlo con su 
lengua para que no hablase á lo menos: esto de
berla yo hacer ahora; mas proseguiré, prima mia. 
Antes de saber que era amor, sentí en mi corazón 
de niño un sentimiento inesplicable que me lle
vaba hácia otra niña , como los ángeles hermosa y 
también pura como ellos. 

— Berna!. 
—Es una historia sin nombre alguno. Déja

me proseguir, princesa. A sus miradas inocen
tes correspondía yo con miradas tan inocentes 
como las suyas; pero adivinaba en sus ojos qué 
flor era mas de su gusto, y se la presentaba rien
do. Sobre las pilas de alabastro vimos juntos 
hervir el agua, y eran nuestras risas mas amorosas 
que las de las fuentes de cristal. Para correr pol
los jardines en t re lazábamos nuestras manos, y 
perseguíamos las mariposas casi tan aéreos corno 
ellas. La niña rae tejia coronas de laurel, porque 
yo debia ser guerrero; y yo se las ceñia de rosas 
blancas, símbolo de virginidad que llevan á el ara 
las esposas. Sobre los céspedes floridos, bajo las 
parras y madreselvas, le íamos trovas provenzales, 
y nos espl icábamos el amor de los trovadores com
pa rándo lo al de las tórtolas que arrullaban en bos-
quecillos de alhelíes. Tomando por modelo á las 
aves, no comprendíamos la inconsecuencia, n i que 
pudiera una mujer dormir sosegada en los brazos 
del hombre á quien no habla jurado amor. 

—Bernal . 
—Pasaron los dias de la infancia, como pasa 

el suave arrebol de las auroras, y brilló el sol de 
la adolescencia, con rayos mas ardientes, sí, pero 
en un horizonte sin nubes. J a m á s salió de nues
tros labios una sola frase de amores. ¿Pero es 
necesario decirlo cuando los corazones lo sienten, 
cuando los ojos lo publican? 

—Bernal , Bernal. 
—Pasaron unos cuantos meses, y un príncipe 

pidió la mano de la tierna jóven: sus padres la 
acordaron gustosos, y yo la estreché entre mis 
brazos, y mezclé mis lágr imas con las puyas en el 
momento de partir. Solo, sin la compañera de mi 
infancia, sin el encanto de m i existencia, sin la 
que habla amado como aman los bienaventurados 
á Dios, pasé noches de eterno luto, y dias negros 
como la noche. Recor r í a los hermosos parajes en 
que hablamos reposado juntos, y mis lágrimas 
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aumentaban el limpio cristal de las fuentes y el 
diáfano rocío de los prados. A los pocos dias caí 
enfermo, y tuve, princesa, la desgracia de no morir 
á los quince años. Convaleciente todavía, pedí una 
espada y un arnés, marché á los combates con la 
idea de abrirme honrosa sepultura, y fui armado 
caballero. Cuatro años pasé en los campamentos: 
al cabo de ellos volví á ver á la hermosa niña , ya 
esposa y madre: la recordé m i amor ardiente, y 
me exigió formal promesa de ocultarlo dentro del 
pecho. 

— ¿ Q u e podia hacer, Bernal, la esposa? 
— P e r m í t e m e , prima, que acabe. H u í de su lado: 

nuevas batallas me ocuparon, y pasé á Castilla 
en busca de otras. Allí encontré una mujer pál ida , 
llena de recuerdos y enferma: aquella mujer era 
el retrato de la que yo adoraba loco, y en un mo-
momento de delirio pedí á D . Enrique su mano. 
Esta es la historia de mi amor. 

— ¿No amas á D o ñ a Inés , Bernal? 
E l bastardo movió la cabeza negativamente, y 

prosiguió: 
—He vuelto á ver, hermosa prima, á la mujer 

de mis ensueños , feliz en brazos de su esposo, y 
olvidada de aquellos a ñ o s . . . . 

— ¡ J a m á s ! j a m á s , e s c l a m ó l a princesa, se bor
r a r á n de mi memoria dias de tan seductores re
cuerdos! J a m á s latirá por otro hombre el corazón 
que latió inocente por . . . . 

—Prosigue, dijo Bernal temblando. 
—Por mi primo Bernal de Bearne. 
— ¿ E s cierto? ¿Es cierto lo que decís? ¿Vuelvo á 

recobrar en un punto la felicidad de m i vida? 
¿Vuelvo á los años de m i infancia y encuentro, 
como en ellos, á la n iña que me sonreía, á la 
mujer que me adoraba? Ven á mis brazos, ven, 
hermosa. U n siglo de mortal angustia, una eter
nidad de tormentos no pagan á bastante precio 
tanta ventura, tanto amor. 

Bernal estrechaba á su prima con el arrebato de 
un loco, y la princesa no tenia fuerzas para de
sasirse de sus brazos. Mucha virtud necesitaba 
para salir pura y triunfante: mucha virtud supo 
tener. Dejó los brazos del bastardo y tendiéndole 
su mano t rémula , le dijo: 

—Te adoro, Bernal, sí; te adoro, pero reclamo 
tu palabra. Imprime tus labios en m i mano; yo 
quisiera morir en tus brazos, pero una voz me 
grita: esposa! y una mano de hierro me retira. 
Véte, Bernal: véte á Castilla. 

L a princesa no podia tenerse en pié; las lágr imas 
bañaban sus ojos, y con pasos acelerados quiso 
entrar en otro aposento. E l bastardo llegó al um
bral, cogió la mano de la hermosa, la cubrió de 
amorosos besos, y con voz entrecortada dijo: 

—¡Adiós , prima mia; adiós! Hasta el c ie lo . . . . 
Cuando salió Bernal de palacio un sudor frió 

bañaba su frente, y corría las calles de Angulema 
como un caballo desbocado. Llegó en breve á su 
alojamiento; montó sobre un a lazán brioso y fuer
te, y sin despedirse de D o ñ a Inés , n i mas com
pañ ía que un escudero, salió á escape para Cas
tilla. 

A l pasar por junto el palacio, vió agitarse un 
pañuelo blanco, y oyó una voz que le decía: 

—¡Adiós , Bernal, adiós! Hasta el cielo. 

C A P I T U L O X I I I . 

Vcni, vidi, vici. 
CESAR. 

DEJAMOS en Burgos á D . Enrique, y es indis
pensable decir algo del nuevo rey y de su antece
sor D . Pedro. Aunque hemos encontrado á es
te ultimo en la buena ciudad de Angulema, re
correremos ráp idamente los parajes en que se de
tuvo desde su fuga de la capital de Castilla y pre-
sentarénsos al mismo tiempo á D . Enrique que 
seguía de cerca sus pasos. 

E l dia que abandonó D . Pedro á su buena ciu
dad de Burgos, se dió tanta prisa á alejarse, que 
comió en Lerma, á siete leguas de la ciudad, y 
fué á pernoctar á Lumiel , habiendo andado doce 
leguas, y continuando á largas jornadas hasta la 
ciudad de Toledo. 

Los toledanos recibieron con agasajo al rey D . 
Pedro, y le ofrecieron defenderse obstinada
mente. 

Apenas habla descansado el monarca de las 
fatigas del viaje, cuando se presentó un bunralés 
á participarle la entrega que habían hecho al rey 
D. Enrique de la noble ciudad de Burgos y su 
coronación en las Huelgas. Cuando recibió esta 
noticia estaba rodeado 1). Pedro de algunos j u 
díos principales y de Castro su favorito. A l oír 
el rey tan triste noticia esclamo: 

—¡Ay! Beltran de Güescl in , ese bandido, me 
a r reba ta rá la corona. 

—Nada se remedia con quejarse, replicó Cas
tro, y es ve rgüenza que lo haga un hombre. 

Entonces un jud ío , llamado David, muy cono
cedor de los astros se acercó al rej' D . Pedro y 
le dijo: 

—Señor : he leido en un libro azul y estrellado 
y he visto en él muchas señales maravillosas en 
estremo. Por ellas sé que vos perderéis vuestro 
reino como Nabucodonosor, para recobrarlo des
pués; porque el águi la será presa por un halcón 
que ha de venir en vuestra ayuda. 

Beltran Güesclin y sus amigos no se durmieron 
sobre sus laureles, n i encontraron en Burgos la 
Capua tan fatal al car taginés. Decididos á llevar 
á término una espedicion comenzada bajo tan fe
lices auspicios, se pusieron al punto en marcha 
para la ciudad de Toledo, en donde esperaban 
encontrar al rey D . Pedro de Castilla. 

Era el án imo de D . Enrique sorprender á la 
buena ciudad; pero se les adelantó un espía , que 
notició á D . Pedro el movimiento de las huestes 
de su enemigo. E l rey convocó á los ciudada
nos mas principales de Toledo y les habló de es
ta manera: 

—Señores , conozco bien que la fortuna me ha 
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vuelto con desden la espalda, pues mis enemigos 
han logrado coronar por rey á mi hermano, y aca
ba de decirme un espía que vienen á sitiar á To
ledo, ciudad bien cercada de muros, coa profun
dos fosos, y con provisiones bastantes para man
tenerse un año entero. Yo tengo que marchar 
á Sevilla para reunir allí un ejército formidablt: 
vosotros os defenderéis como leales y como va
lientes. No sufriréis un largo sitio, pues yo acu
diré á levantarlo. 

Los toledanos respondieron, que defenderian 
la ciudad; y el rey D. Pedro, acompañado de al
gunos señores de cuenta, y conduciendo sus teso
ros, atravesó la Sierra Morena y llegó á la ciu
dad de Córdoba. 

No se descuidó D. Enrique, y se presentó muy 
en breve ante los muros de Tuledo. Mandó un 
parlamento á la ciudad, y habiendo reunido e! 
arzobispo á los ciudadanos mas notables les dijo: 

—Honrados señores: el rey D. Pedro se ha 
marchado llevándose todo su tesoro y sin dejar
nos una blanca: esta conducta me hace creer que 
JÍO volverá por la ciudad. Es un mal rey que no 
quiere seguir los consejos de los hombres pruden
tes y leales: estad, ciudadanos, sobre aviso. Si 
los que vienen contra nosotros toman la ciudad 
por asalto, perderemos vidas y haciendas: pen-
sadlo bien y resolveos. 

Oido el parecer del prelado, todos los ciudada
nos resolvieron abrir las puertas á D. Enrique, y 
entregaron las llaves al buen arzobispo para que 
las presentase al rey. E l arzobispo marchó al 
campamento, acompañado de algunos vecinos no
tables, y presentándose ante el rey y los princi
pales caballeros, dijo: 

—Noble rey. Dios os prospere y engrandezca. 
Aquí tenéis las llaves de Toledo, que yo os pre
sento á nombre de todos, y aquí tenéis á sus ciu
dadanos que vienen á prestaros homenaje en los 
mismos términos y bajo las mismas condiciones 
que lo efectuaron los de Burgos. 

—Yo lo admito, replicó el rey, y les juro guar
dar fielmente las antiguas leyes del reino. 

Los toledanos presentaron magníficas joyas al 
rey, y D. Enrique las repartió á sus valientes ca
pitanes. 

Tomada posesión de Toledo, dejó en ella á su 
ilustre esposa y se encaminó D. Enrique á Cór
doba, en donde se hallaba su hermano. El paso 
de Sierra Morena ofreció grandes dificultades al 
ejército por la fragosidad del terreno y por las 
muchas bestias feroces que á la sazón en ella ha
bla. 

Cuando supo D. Pedro la entrega que hablan 
hecho los toledanos de una ciudad tan fuerte y 
con profusión abastecida, se quejó muy amarga
mente de los suyos, apellidándoles traidores, y 
dió al diablo á Beltran Güesclin y á toda la Blan
ca Compañía. Baldonó á los eclesiásticos y se
glares con una acritud tan estremada, que Fer
nando de Castro le dijo: 

—Señor, si hubierais tomado mi consejo de 
permanecer firme en Burgos, estaríamos defen-

liéndola como hombres hidalgos y de corazón; 
pero ya que no quisisteis entonces seguirlo, no 
lesdeñeis el que voy á daros, único posible en tan 
críticas circunstancias. Enviad comisionados á 
D. Enrique para que traten de acomodo. Ofre-
cedle la ciudad de Toledo, la de Córdoba y la de 

; Sevilla, con condición deque entregue á Burgos, 
i y de que os acate como á su rey. Dad á Beltran 

Güesclin doscientas mil doblas, para que las re
parta entre las gentes que acaudilla, á condición de 
que las licencie; porque si una vez se disuelven no 
las encontraréis mas juntas. Así reconquistaréis 
!a corona: pondréis á su debido tiempo en una 

i prisión á D. Enrique, y todo quedará como antes. 
—-Fernando, seguiré tu consejo. ¿Pero quiénes 

i han de ser las personas que hayan de acercarse 
; á D. Enrique" 

-Dos cordobeses que os sean fieles, y que no 
se dejen engañar. 

D. Pedro eligió dos caballeros, les dió sus pre-
i cisas instrucciones, y se pusieron en camino para 
! buscar á D. Enrique. No tardaron mucho en 
: hallarlo. Estaba acampado el ejército á las már-
1 genes de un riachuelo, y los caballeros descansa-
I ban de las fatigas de la Sierra. 

Preguntaron los cordobeses por D. Enrique y 
por Beltran, y habiéndoselos hecho conocer entre 

i oíros muchos caballeros, les manifestaron las ins-
trucciones que del rey D. Pedro traían. E l sem-

i blante de D. Enrique se demudó escuchándolas, 
! y Beltran Güesclin que deseaba obrar en un to-
i do con arreglo á los intereses de su amigo, le pre-
1 guntó qué le parecían las proposiciones de su 
hermano. 

—Bien, dijo D. Enrique sonriendo, demasiado 
buenas, Beltran: y yo daría gracias á Dios si es
ta paz se llevase á efecto, si no volviésemos á la 
guerra. Pero veo muy bien que esta oferta es 
una traición cautelosa para cogernos desarmados. 
Mas si quiere Dios ayudarme, haré la paz con 
tales rehenes, que no le sea fácil romperla. Exigiré 
en primer lugar su hija mejor, en segundo á Fer
nando de Castro y á cincuenta hijosdalgo mas, 
que satisfagan bien mis deseos. 

Los cordobeses repusieron, que manifestarían 
á D. Pedro las condiciones de D. Enrique, y es
te añadió: 

—Ademas, deseo que me entregue á los judíos 
Daniel y Torcuato, que son sus íntimos conseje
ros y en los que tiene mas confianza, porque es
tos judíos asesinaron á la reina, que era hermosa 
y noble señora. Y quiero que me los entregue 
para hacerlos quemar reunidos, como á traidores 
y asesinos. Y por lo tanto, yo os suplico, hon
rados señores, con la mas fina cortesía, que si D. 
Pedro se va de Córdoba, detengáis á esos dos 
judíos. 

Los cordobeses se lo prometieron, y se marcha
ron á la ciudad. 

Muy mal recibió el rey D. Pedro las pretensio
nes de su hermano; pero como la situación apre
miaba, se tomó tiempo para pensarlo. Fernan
do de Castro y otros nobles no consideraron opor. 
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tuno permanecer al lado del rey, y sin tomar vé-
nia se salieron á media noche y se encaminaron 
á Galicia, en cuyas provincias tenia el primero 
su patrimonio y sus tenencias. 

Mucho sintió D. Pedro la marcha de Fernan
do de Castro; y recomendando á los cordobeses 
que defendieran la ciudad cuanto tiempo les fue
ra posible, tomó el camino de Sevilla, en la que 
fué bien recibido y espléndidamente festejado, al 
mismo tiempo que lo era en Córdoba D. Enrique, 
pues se le habia entregado la ciudad sin oponerle 
resistencia. 

Ocho dias alojaron en Córdoba; y habiendo sa
bido que D. Pedro estaba dentro de Sevilla, se en
caminaron á sitiarla, deseoso su hermano D. En
rique de apoderarse de su persona, y de acabar 
con un solo golpe de volcar el antiguo trono, y 
consolidar el que habia alzado en Santa María 
de las Huelgas. 

Habia en Sevilla tres fortalezas, ocupada una 
por cristianos, otra por judíos, y por los moros la 
tercera. Esta división de la ciudad podia com-
promoteiia en un sitio y lo demostró la esperien-
cia. 

Cuando recibió D. Pedro la noticia de que se 
habia entregado Córdoba y de que marchaba el 
ejército á largas jornadas para sorprenderle en 
Sevilla, estaba solo con Daniel y con Torcuato, 
los judíos que hablan asesinado á la reina. I r r i 
tado por una nueva que apenas le dejaba terreno 
en que respirar libremente, cogió á cada judío 
por un brazo, y sacudiéndoles con violencia, les 
dijo: 

—Maldita sea la hora, canallas, en que os vi 
por primera vez. Por seguir vuestro infame con
sejo maté á mi esposa Doña Blanca, y desde esa 
muerte he sufrido mil desgracias y contratiempos. 
Este es mi gran pecado, perros, y yo merezco los 
castigos que se desploman sobre mí. Huid de 
mi casa y de mi corte, huid, malvados; pues juro 
á Dios y á su Santa Madre, que si otra vez aquí 
os encuentro os haré ahorcar como á ladrones. 

Los judíos salieron temblando, y sin tomar ca
balgaduras, emprendieron su marcha hácia el 
reino de Portugal. Pero como cuando se tuerce la 
fortuna no dá una vuelta solamente; sucedió que 
Mateo de Gournay los encontró en el fondo de 
un valle al despuntar la mañana y los detuvo pri
sioneros. Les preguntó el inglés si eran sarrace
nos ó si judíos, y Torcuato le respondió: 

—Señor, nosotros somos dos judíos, y no que
remos engañaros: pero concedednos las vidas, y 
os prometemos formalmente hacer que se entre
gue mañana por la noche la noble ciudad de Se
villa. 

—¿Cómo podréis verificarlo, preguntó el inglés, 
y de qué medios os valdréis? Por Dios, que si lo 
hacéis así, yo os proporcionaré muchos honores y 
riquezas al mismo tiempo. 

—Yo os diré, señor, repuso Torcuato, cómo en
traréis en la ciudad. Hay un gran número de 
judíos que habitan un recinto cercado con puer
tas al campo y al interior de la población: yo iré 

á parlamentar con ellos, y conozco á muchos que 
entregarán la fortaleza, si se les permite conti
nuar viviéndola sin menoscabo en sus haciendas. 

Gournay convino con el judío, y les preguntó 
cuál de los dos q'iedaria en rehenes como garante 
del convenio. Daniel se ofreció á quedar en la 
hueste, y Torcuato emprendió su marcha para la 
ciudad de Sevilla. 

Gournay presentó á D. Enrique el judío, y el 
rey holgó mucho con las esplicaciones que le dio, 
asegurándole que muy en breve tendría por suya 
la ciudad. 

Con actividad obró Torcuato; se presentó ante 
la puerta, y gritó á los judíos que guarnecian 
la parte superior del muro, para que lo dejasen 
entrar. No vacilaron en hacerlo: fué recibido con 
agasajo, y presentado á los doctores, 

—Señores, les dijo Torcuato, grande necesidad 
tenéis de poner á salvo vuestras vidas, pues os 
ha amenazado D. Pedro mandaros ahorcar ó 
quemar, de no dejar un solo judío en toda la es-
tension de su reino, ó de desterrarnos á todos 
con la mano derecha cortada, porque le hemos 
prestado, según dice, malos servicios y consejos. 
Pensad en lo que acabo de decir, y decidid pron
tamente. 

Los judíos se estremecieron con la nueva que 
les comunicó Torcuato, y le rogaron encarecida
mente que les diese buenos consejos. 

—Señores, añadió Torcuato, vengo de pedir á 
D. Enrique que os reciba en su gracia, y he deja
do áDaniel en rehenes de que corresponderéis fiel
mente á sus favores. Tanto he suplicado al nue
vo rey, que ha condescendido en dejaros vidas y 
haciendas, si le permitís entrar en el fuerte. Des
pués pasarán á la ciudad, la llevarán á sangre y 
fuego, y apoderándose de D. Pedro, le colgarán 
de los adarves. 

Los judíos fueron d é l a misma opinión que 
Torcuato, y resolvieron dar entrada al rey D. 
Enrique el domingo inmediato, por tener que 
guardar el sábado, según la ley de sus mayores. 

Torcuato volvió al campamento, contó á Gour
nay cuanto habia hecho, y el inglés lo condujo al 
instante á la presencia de D. Enrique. 

Mientras noticiaban los judíos al nuevo rey 
cuanto hablan tratado en su provecho, LA ROSA 
DE JERUSALEM llegaba al alcázar de D. Pedro, so
la y favorecida por la noche; el monarca la reci
bió con demostraciones de cariño, y la condujo á 
un aposento en donde pudiesen hablar solos. 

Señor, le dijo la judía, no perdáis en vanas ca
ricias un tiempo que puede seros muy precioso; 
vuestra vida está en gran peligro, porque han 
vendido los judíos su fortaleza á vuestro hermano 
D. Enrique, y lo recibirán en ella pasado maña
na sin falta. 

D.Pedro quedó sobrecogido con el relato de la 
judía, y abrazándola tiernamente, la dijo: 

—¿És verdad lo que acabas de referirme, Ra
quel hermosa, ó han logrado mis enemigos sedu
cirte y hacer contraria de D. Pedro á la mujer que 
tanto ama? 
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—Rey de Castilla, no hay bastante oro sobre 
la tierra para compensarme tu car iño. Dos a m i - 1 
gos tuyos, dos jud íos que hahian recibido de tí I 
dones y honores que no merecían, se han puesto i 
de acuerdo con tu hermano, y han promovido es-1 
ta traición. Daniel y Torcuato te han vendido. • 

—¡Danie l y Torcuato! esclamó el rey: ¡Daniel ; 
y Torcuato! esos hombres que había levantado del ; 
polvo hasta la cumbre del poder; esos hombres \ 
que han sido siempre mis mas íntimos consejeros; | 
que han sacado oro de mis arcas para ser ricos y 
teaiibles. ¡Oh! bien merecido lo ten^o; acerqué 
víboras á raí pecho, y me han corroído las entra
ña? . / E s t á s cierta, hermosa Raquel, que han cons
pirado esos infames contra su protector, contra su 
monarca? 

— S í , rey; y los cristianos mas ilustres están de 
acuerdo con D . Enrique. 

—Hacen bien esos séres mezquinos. T i r an fle
chas ai león enfermo porque no puede castigar
los: las circunstancias cambia rán . ¿Si yo aban
donase mi reino para proporcionarme auxilios, 
me seguirías á Portugal? 

— A l cabo del mundo, D . Pedro. 
— M a ñ a n a sin falta rae embarco; te esperaré 

hasta el medio dia. 
—No tienes que esperarme, D . Pedro. No me 

separaré ya de tí . 
E l rey cubrió de besos la frente de LA ROSA DE 

JERUSALEM, y olvidó en sus brazos el trono que 
bajo sus plantas se hundía . 

A l dia siguiente, muy de m a ñ a n a , la servidum
bre d d D . Pedro embarcó todos sus tesoros, y el 
rey convocó á los ciudadanos para encargarles 
que defendiesen la ciudad, en tanto que él t ra ía 
socorros del rey de Portugal su amigo. Los se
villanos ofrecieron conducirse como leales, y die
ron de ello muchas pruebas. 

Conocía el rey personalmente á los principales 
partidarios de D . Enrique, y reuniéndoles en nú
mero de veinte, les dijo: 

—Honrados señores, os suplico y mando al 
mismo tiempo que me acompañé is á Portugal. Y 
hago esta distinción con vosotros, porque sois las 
únicas personas que me inspiran justa confianza. 

Los caballeros contestaron que estaban muy 
prontos á seguirle, y el rey los embarcó en una 
galera que debía conducirlo á Lisboa. 

Muchos y vigorosos remeros azotaron con ro
bustos brazos la cristalina espalda del rio. D . Pe
dro fué dejando atrás los bosquecillos de naranjos 
y las glorietas de jazmines; pero llevó consigo sus 
riquezas, sus esperanzas y su j ud í a . 

C A P I T U L O X I V . 
¡.Eso pretende el ir.arquésl 
¿Para eso, Fortun, te envial 
Antes de lucir el dia 
Ten prevenido mi arnés. 

LARRA. 

Î ío desmayaron los sevillanos con la partida de 
D . Pedro, que el corazón en pechos nobles se en

grandece al par que el peligro, y decidieron ven
der muy caras sus haciendas, honras y vidas. Con
vencidos de que D . Enrique traería sus huestes 
muy en breve sobre la ciudad de San Fernando, 
deseaban que llegase el momento, pues la especta-
tiva de un mal es mi l y mi l veces peor que el mal 
mismo. No tuvieron que esperar mucho: al dia 
siguiente por la m a ñ a n a se presentaron D . Enr i 
que, Beltran de Güescl in y su ejército ante los 
muros de Sevilla. Los sevillanos al momento hi
cieron tocar las campanas, y cristianos y moros 
reunidos se aprestaron á la defensa. A l mismo 
tiempo los jud íos , en cumplimiento del tratado 
que habían ajustado con Torcuato, abrieron sus 
puertas, y entró por ellas D . Enrique acompaña
do de Beltran de Güescl in , de Hugo de Carbolay 
y de otros muchos cabalieros y soldados. 

Cuando los cristianos y moros vieron la infame 
traición de los jud íos , se encaminaron á su fuerte 
y los sitiaron al momento. E l rey en persona, 
Beltran y los otros capitanes rechazaban el fiero 
asalto, y viendo Güescl in que estaban muchos pa
ra ta estrecho recinto, dijo á sus gentes: 

—Me parece que aquí sobramos la mitad, y 
que ganar íamos mas terreno combatiendo por otro 
lado. Vamos á atacar otra puerta. 

Después llamó al jud ío Torcuato, y le dijo con 
gran secreto: 

— T ú sabes todas las entradas de la ciudad por
que la has corrido torre por torre; toma unas 
compañ ías de soldados, y condúcelas al paraje 
que consideres mas oportuno para penetrar sin re
sistencia. 

E l j ud ío eligió unas compañ ías , y las condujo 
hácia el cuartel que los musulmanes habitaban. 
Lo encontraron sin defensores, y penetraron en la 
ciudad sin romper una lanza. A l mismo tiempo 
que esto sucedía, recibieron los sevillanos la tris
te nueva de que había hecho ahorcar el rey D . Pe
dro á los veinte nobles ciudadanos que se llevó en 
su compañía . Irritados por esta crueldad, y vien
do dentro de sus muros á las gentes de D . Enr i 
que, tuvieron un breve consejo y acordaron entre
gar las llaves al bastardo de D . Alonso. Las ca
pitulaciones se hicieron, y quedaron á todos sal
vas las vidas y haciendas; pues mas deseaba D . 
Enrique hacerse amigos con la clemencia, que 
hacerse temer por el rigor. 

A l pisar D . Enrique el a lcázar , vió unas man
chas de sangre en el pavimento de mármol , y 
most rándolas á los caballeros, les dijo: 

—Esta sangre es de D . Fadrique mi hermano; 
los años no han podido borrarla, n i el agua del 
Guadalquivir; es preciso lavar esas manchas con 
la sangre tibia de D . Pedro. 

Después reunió á sus caballeros en el salón de 
embajadores y les habló de esta manera: 

—Valientes y nobles capitanes, la voluntad de 
Dios y vuestras lanzas han arrojado del trono de 
Castilla á un rey para colocarme en su lugar. 
Nuestro enemigo el rey D . Pedro, está camino de 
Lisboa, y yo no sé si el portugés le recibirá como 
á su amigo, proporc ionándole socorros. Y o no 
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temo al reino vecino, si me ayudan tantos valien
tes y mis pueblos me son leales; pero me parece 
oportuno conocer todos los peligros para conju
rarlos en tiempo. 

•—Señor, dijo Beltran Güesclin, habéis habla
do como prudente, y debe seguirse vuestro voto. 
Es preciso enviar un mensaje á D. Pedro de Por
tugal, para que nos diga claramente si quiere sos
tener en contra nuestra los derechos del destrona
do. En caso que así quiera hacerlo, iréraos á 
destruir su trono, y Enrique Segundo de Castilla 
será también rey de Portugal. Dft allí marcharé-
mos sobre Granada, y no quedará mf5ro á vida. 
Irémos á Jerusalem, en donde murió Jesucristo, 
y conquistarémos en Palestina todo lo que con
quistó heroicamente el buen Godofredo de Bullón. 
Así sucederá si no me matan, me hacen prisione
ro, ó vuelvo loco: si no tiene el rey mi señor guer
ra con el noble príncipe de Gales. Y ¡vive Dio>! 
que así lo deseo; pues de mejor gana cortaré ca
bezas á los sectarios de Mahoma, que á los defen
sores de Cristo. Pero reflexionemos ahora cuál de 
nuestros caballeros debe ir á tratar con elporlugués. 

Mateo de Gournay manifestó deseos de ir, y to
dos estuvieron conformes en confiarle una comi
sión muy importante á la verdad. 

Llegó á Lisboa, y recibido por el rey con gran
de consideración y afecto, le dijo: 

—Ya sé que habéis encontrado en Castilla bue
na fortuna y buen pais; pero habéis arrojado á D . 
Pedro contni toda razón de su trono, 

—Señor, replicó Mateo de Gournay: nosotros 
estamos informados que es el rey D. Pedro mu
cho peor que los judíos á quienes proteje: y vos 
mismo también lo sabéis. Yo he venido cerca de 
vos para preguntaros si queréis ayudar á D. Pe
dro; y si es este vuestro parecer, dejaré inmedia
tamente á Lisboa, y aprestaré mis mejores lanzas 
para blandirías contra vos. 

—Bizarro caballero, yo he manifestado al rey 
D. Pedro, delante de toda mi corte, que quiero 
permanecer neutral en la guerra de los dos her
manos. Esto os digo como mi respuesta. 

Gournay paró algunos dias en Lisboa, y llegó 
á Sevilla con una respuesta muy grata para D. 
Enrique. Mas no fué larga la alegría, porque 
añadió después Gournay: 

—Señor, D. Pedro vuestro hermano ha conti
nuado su viaje hácia Burdeos, en busca del prín
cipe de Gales, y si consigue interesarlo en su fa
vor, vendrá contra vos á Castilla. 

—No quiera Dios que tal suceda, dijo D. En
rique. 

—Señor, repuso Hugo de Carbolay: soy uno 
de vuestros mejores amigos; pero si el príncipe 
me llama tendré que seguir sus banderas, por 
mas que lo sienta el corazón, 

Lo mismo dijeron Huet, Juan de Ebreus y to
dos los demás ingleses. 

—Señores, añadió D. Enrique: me habéis ser
vido con lealtad por el espacio de seis meses: 
continuad en mi compañía, hasta que se aclare 
el horizonte, y sepamos á qué atenernos. 

Los caballeros se lo otorgaron, y el rey D. En
rique envió á muchos ingleses y franceses á que 
conquistasen algunos castillos que estaban en po
der de moros ó de judíos, parciales y amigos del 
destronado rey D. Pedro, permaneciendo el rey 
en Sevilla acompañado de Beltran de Güesclin, 
de Hugo de Carbolay, y de otros muchos caba
lleros que esperaban noticias del príncipe de Ga
les y de D. Pedro de Castilla. 

Creyó D. Enrique oportuno visitar las princi
pales ciudades de su reino, y acompañado de sus 
caballeros pasó por Córdoba y Toledo, y fué á fi
jar la corte en Burgos, cuyos habitantes le reci
bieron con tantas demostraciones de amor como 
cuando fué coronado. Pocos dias llevaba de es
tar en ella cuando vinieron unos heraldos, que 
habia enviado desde Burdeos el príncipe de Ga
les, portadores de cartas para el rey y los capita
nes ingleses que se hallaban á su servicio. Se 
abrieron las cartas en consejo, y en ellas el prín
cipe de Gales intimaba al rey D. Enrique que de
jase cetro y corona á su hermano y antecesor; 
pues de lo contrario vendría á Castilla y le ar
rancarla vida y trono. Mandaba en otras á sus 
caballeros que abandonasen á ü . Enrique, y se 
encaminasen á Burdeos con todas sus gentes de 
armas. 

Sobrecogidos quedaron todos, y particularmen
te D. Enrique, que miraba á Beltran Güesclin 
como queriendo adivinar el pensamiento del bre
tón. El corazón de Güesclin ño se apocaba en 
los peligros, y conociendo la ansiedad que el de 
D, Enrique sufría, habló á la asamblea en estos 
términos: 

—Señores: acaba de leerse un mandato, que 
me causa gran estrañeza. La amenaza del prín
cipe de Gales tendría mas fuerza hecha en Casti
lla que en el mediodía de la Francia, sin que me 
intimidase mas. Cualquiera que sea el número 
de hombres con que pretenda combatirnos, podrá 
ser recibido de un modo que le pese haberse ale
jado de su buena ciudad de Burdeos. E l hom
bre que se abate por las amenazas de otro mas 
poderoso que él, se asemeja á un niño sin valor. 
Si nuestros enemigos son fuertes, fuertes también 
somos nosotros. Algunas veces se arruinan los 
ricos por demasiado codiciosos, y su sed insacia
ble los lleva á un mar en donde perecen. ¡Mal
dito sea el que tenga miedo! Si son cien mil y 
nosotros veinte, á mas enemigos cabremos: y si 
Dios y nuestro derecho nos ayudan, ni un solo 
inglés saldrá de España. Seamos atrevidos y va
lientes; porque todo corazón altivo tiene fé en la 
magnitud de sus fuerzas, y sabe combatir y ven
cer. 

Bizarro capitán, le dijo Carbolay, nos es indis
pensable partir. Nosotros hemos estado reuni
dos mucho tiempo, y hemos dispuesto de vuestra 
bolsa como si hubiera sido nuestra. Hemos reci
bido mas cantidades que temamos derecho á to
mar, y somos, Beltran, vuestros deudores: os su
plico que ajustemos cuentas para reintegraros, 
como es justo. 
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— S í , le replicó Beltran Güescl in : habéis pre
dicado un sermón mucho mejor que un francis
cano; pero es el caso, ami^o Hugo, que yo no he 
pensado en la cuenta, j no sé por tanto lo que 
suma. No sé si debo 5 si mé deben; mas supues
to que vais á partir, quedemos en paz y es lo me
jor . De hoy en adelante podrá ser que tengamos 
que a justar otras cuentas, y esas quedarán escri
tas, Hugo, con la punta de los aceros. Mas su
puesto que hemos sido hasta ahora buenos ami
gos y compañeros , despidámonos como tales. 

Güescl in besó á Hugo de Carholay y á los de-
mas ingleses, y todos le imitaron con gusto, D . 
Enrique dió algunas joyas á los que iban á com
batirle, y salieron los ingleses llorando, porque 
les mandaba el honor ensangrentar sus duras lan
zas en los corazones de sus amigos. 

Apenas hablan salido los ingleses cuando se 
presentó un caballero cubierto de sudor y polvo. 

síe caballero era Berna!. D . Enrique le recibió 
con alborozo, le abrió los brazos tiernamente y le 
dijo: 

—Bien sabia yo, amigo Bernal, que no me 
abandonarlas en el peligro: que serias m i fiel 
compañero . 

— D . Enrique, respondió Bernal, quinientas 
lanzas me acompañan . ¿Has recibido ya los he
raldos? 

—Los he despedido en este instante. 
—¿Y qué respondes ai de Gales? 
—Que Enrique Segundo no teme: que venga 

con todas sus huestes, que para bajar de m i tro
no necesito entrar en la tumba. 

— Bien, D . Enrique de Castilla; la sangre in
glesa fecundará las campiñas y los collados, y 
cada gota de la nuestra será pagada con un tor
rente de la de los guerreros ingleses. 

—Mucho enojo mostráis , Bernal, le observó 
Beltran de Güescl in . 

— E i pr íncipe de Gales y yo tenemos una cita 
en Castilla. 

C A P I T U L O X V . 

Veloz me arrastra 
Como huracán violento 
A la batalla horrísona; los ecos 
Del bélico clarin los aires llenan, 
El freno que le oprime 
Tasca el bridón y los clarines suenan. 

J . B. SANDOVAL. 

EL relinchar de los caballos y el son de bélicos 
instrumentos poblaban el aire en Burdeos: el prín
cipe de Giles había convocado á sus poderosos 
vasallos y todos se apresuraban á venir á su 11a-
mamiemo de guerra. Acudieron á su manda
miento el noble Armegnac, el señor de Pommiers, 
Juan de Chandos, el senescal de Poiteau, el se
nescal de Burdeos, el valiente conde de Penne-
broc y otros ilustres caballeros, que acaudillaban 
sus compañías de aguerridas gentes de armas. 
Poco después llegó por mar el duque de Lancas-
ter con un gran número de arqueros; siendo el 

ejército del pr íncipe el mas aguerrido y numero
so que se habia visto en toda Europa. 

No se descuidaban en Burgos; y aunque temía 
Beltran Güesclin el gran poder del pr íncipe de 
Gales, manifestaba rostro sereno, y animaba con 
sus discursos á los que tenían fé en sus obras. 
No ocultaba al rey D . Enrique la duda que le 
atormentaba con respecto á los castellanos que 
habían abandonado poco antes al rey D . Pedro 
de Castilla y que podrían volverse ahora de su 
parte, viéndole venir poderoso con tan temibles 
aliados. No era tiempo de vacilar, y ya anun
ciaban sordos truenos la proximidad de la tor
menta. D . Enrique mandó reunir sus huestes, y 
Beltran á los estranjeros que en Castilla se ha
bían quedado. 

No se durmieron las ciudades al llamamiento 
del monarca. Sevilla armó veinte mi l hombres al 
mando de un Guzman el Bueno, y Burgos diez 
mi l con escudos y espadas de Zaragozay de Toledo. 
Acudieron muchos varones con sendas lanzas, y 
Jos mas nobles aragoneses se apresuraron á tomar 
parte en favor del rey D . Enrique, con quien habían 
hecho campañas en defensa del rey de Aragón . 

Bernal de Bearne, que reunía á su amistad por 
D . Enrique un odio profundo al de Gales, pro
digaba todas sus riquezas y daba impulso con su 
actividad incansable al armamento general. Tan
tos esfuerzos no fueron inúti les, y el ejército de D . 
Enrique llegó al número considerable de sesenta 
mil combatientes. Se encomendó la primera ba
talla á Villaines, y la segunda al condestable de 
Castilla, que llevaba bajo sus órdenes al aragonés 
conde de Denia. E l ejército tomó posiciones en 
Nájera , muy ufano de medir sus armas con las 
armas de los ingleses. 

E l pr íncipe de Gales al frente de veinte y siete 
mi l hombres de armas, y una muchedumbre de 
genoveses, que eran los arqueros de su ejército, 
se adelantó hác ía la Navarra, á cuyo rey pidió 
permiso para atravesar el país . No opuso resisten-
cía el navarro, y m a n d ó á todos sus vasallos que 
proporcionasen vituallas al pr íncipe y á sus caba
lleros. Los navarros no estaban conformes con el 
mandato de su rey; y de mejor gana hubieran 
dado á los invasores ingleses una segunda edición 
de Roncesvalles que mantenimientos y auxilios. 
L a mala voluntad de los vasallos hizo infructuosa 
la buena disposición del rey, y el ejército del prín
cipe inglés sufrió mas hambres en Navarra que 
los judíos en Jerusalem cercada por T i to . 

L a vanguardia del pr íncipe de Gales, com
puesta de quinientos hombres de armas al mando 
de Guillermo Feleton, penetró en Castilla, hacien
do conocer su venida por las talas y robos que en 
campos y pueblos hacia; pues las pequeñas guar
niciones que en algunos puntos hallaron, no eran 
bastante poderosas para contener sus estragos. 

P e r m a n e c í a D . Enrique en Nájera ; y estando 
juntos una tarde Beltran de Güescl in y Villaines, 
se presentó en su alojamiento un espía y les dijo: 

—Vengo del ejército del pr ínc ipe , y jamas he 
visto tanta gente, n i tan aguerrida y feroz; pero 
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Ies faltan vituallas, y vienen hambrientos como 
lobos. 

—¿Y en dónde se encuentra su vanguardia1? le 
preguntó Beltran de Güesclin. 

—No debe encontrarse muy lejos, respondió el 
espía. Guillermo de Fe letón la manda, y serán 
unos quinientos hombres. 

—Tengo que ajustar atrasadas cuentas con 
Feleton, repuso Beltran, y quiero cortarle los 
pasos. Vuelve inmediatamente 4 espiarlos y ma
ñana te espero aquí con nuevas noticias. Si las 
traes, te daré el oro que allí ves; pero si faltas, en 
la primera ocasión que te coja te haré cortar am
bas orejas. 

E l espía echo una mirada codiciosa á una bue
na cantidad de doblas que sobre una mesa se halla
ban, y salió resuelto á poseerlas por mas peligros 
que corriese. 

* —Mucho tenemos que trabajar, dijo Güesclin 
á su buen amigo Villaincs, para quedar con hon
ra al menos en tan crítica situación. 

—Aquí tenemos, replicó Viílaines, veinte mil 
soldados genoveses que han combatido contra el 
turco, y parecen hombres de provecho. Nuestro 
ejército es numeroso, y no sé como escapará el 
príncipe si tiene el arrojo de atacarnos. 

—Señor, el corazón me dice que en lo mas re
cio del combate nos abandonarán esas gentes que 
no me inspiran confianza. Y por quien soy, que 
desearla mejor caer prisionero que D. Enrique, 
porque el rey D. Pedro le baria morir en el ins
tante, y yo podría conseguir mi rescate por una 
cantidad de oro. 

Al decir Beltran estas palabras llegó un corre
dor y le trajo noticias de los forrajeadores ingle
ses que Guillermo Feleton conducía. 

Mucho se regocijó Güesclin con estas nuevas: 
mandó llamar al conde de Denia y al mariscal 
D'Audrehem, y les comunicó su proyecto de ir 
á atacar á los ingleses. Ambos capitanes mani
festaron que estaban en un todo de acuerdo, y to
dos tres se pusieron en marcha con algunas tro
pas escogidas. Caminaron con gran cautela, lle
vando delante sus esploradores, y uno de ellos que 
hablaba muy bien el inglés, se introdujo en la 
hueste de Feleton, y la observó completamente. 
Después volvió á encontrar á Beltran, y le con
tó que los ingleses se habían entregado al pillaje, 
y conducían grande cantidad de ganados. Gües
clin dividió su pequeño ejército en tres partes, y 
lo emboscó en una selva bastante intrincada. 

Apenas habia dividido la hueste, cuando los es
ploradores ingleses descubrieron una de las bata
llas, y fueron á participarlo á Feleton. Les pre
guntó éste, qué gente era y en qué número: los 
esploradores contestaron que españoles, y sobre 
poco mas ó menos en el mismo numero que los 
ingleses. E l capitán les dijo entonces: 

—Si son españoles yo no huiré sin darles bata
lla, porque no les temo lo mas mínimo; pero si es
tá Beltran Güesclin, la situación es apurada, por
que ademas de su atrevimiento me profesa un odio 
profundo, y si me coje prisionero no me soltará 

por ningún rescate. Por lo tanto deseo que va
yáis á preguntar á esas gentes quiénes son, si está 
con ellas Beltran Güesclin, y si demandan la ba
talla. 

Partió un esplorador á toda rienda, y antes que 
llegase á los españoles salió el conde de Denia 
á su encuentro y le preguntó qué quería. 

—Señor, le respondió el inglés, Guillermo de 
Feleton y Juan su hermano me envían á saber 
vuestro nombre, y si está Beltran en el campo. 

—Yo me llamo el conde de Denia, mis compa
ñeros son castellanos que desean pelear con los 
ingleses, y no está Güesclin entre nosotros. 

-—Supuesto que queréis batalla, la tendréis, re
plico el inglés, y se dirigió hacía los suyos. 

El conde de Denia envió un escudero á Beltran 
para que le participase la respuesta que había 
dado al esplorador. 

Feleton vino contra los españoles con sus ban
deras desplegadas, y el conde de Denia salió á su 
encuentro en el mismo orden que el inglés. A l 
sonido de las trompetas arremetieron los escuadro
nes, y ambos resistieron el choque sin. perder sus 
líneas. Beltran y el mariscal D'Audrehem, ata
caron por retaguardia á Feleton, é inmediatamen
te huyó su hueste en la mas completa derrota, 
llevando la alarma á la del príncipe. Mas de 
ochenta ingleses quedaron muertos sobre el cam
po, y Guillermo Feleton entre ellos. 

Mucho sintió el príncipe de Gales la derrota de 
su vanguardia, y el rey 1). Pedro de Castilla mi
ró como de mal agüero este principio de campa
ña. El ejército inglés sufría, como hemos ma
nifestado poco antes, unas horribles escaseces, y 
la derrota de Feleton les privaba de todos los re
cursos que aquel les habia proporcionado. Reunió 
el príncipe su consejo y el conde de Armegnac 
habló asi: 

—Señor: hemos reunido el ejército mas nume
roso que ha visto la Europa hace tiempo; pero no 
adelantamos nada, y muy pronto nos diezmará el 
hambre antes que nos merme el acero. Mejor 
es, señor, combatir, que perecer como cobardes 
en la mas espantosa miseria. Armémos mañana 
nuestras gentes, y marchémos al enemigo. 

—Todos los principales capitanes fueron del 
mismo parecer, y resolvieron presentar la batalla 
al amanecer del dia siguiente. 

Después de haber vencido Beltran á Feleton, 
se volvió á Nájera con las reses que habia resca
tado y los prisioneros que habia hecho. D. En
rique les recibió con las mayores distinciones, y 
creyó, en medio de su jubilo, que habia asegura
do su corona con aquel pequeño reencuentro. Man
dó reunir á sus caballeros y les pidió consejo 
sobre la manera mas á propósito para destruir á 
los ingleses, opinando el rey por su parte que se 
les debía atacar al punto. 

—Señor, dijo Beltran Güesclin, por Dios que 
sigáis mi consejo, y venceréis á los enemigos sin 
el trance de una batalla. Los ingleses están 
hambrientos, y mas desean combatir para alimen
tarse, que para entronizar á D. Pedro. Man-

13 
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t engámonos á la defensiva: rodeemos nuestro 
campamento con empalizadas y fosos, y antes de 
tres días t endrán que huir estelulados y arrepen
tidos. Entonces caeremos de repente sobre su 
ejército amedrentado, y no quedará un solo inglés 
que no sea muerto ó prisionero. 

—Os tienen por valiente y por entendido, le re
plicó el conde de Dcnia, y no lo manifestáis, Be l - ' 
tran, ahora. O tenéis miedo á los ingleses, ó no 
sois amigo de D . Enrique. Hemos tenido un 
buen estreno: los enemigos están aterrados, y tar-
darémos en vencerlos lo que tardemos en pelear. 

Bernal de Bearne se levantó, y con voz coléri
ca dijo: 

•—Yo sé que Bel í ran es valiente, pero hoy pro
cura desmentirlo. Quinientas lanzas me acom
pañan : si opina el consejo porque nos estemos 
encerrados como un miserable rebaño, yo acome
teré esta misma noche con mis quinientos compa
ñeros á ese pr íncipe tan temido, y si morimos en 
la demanda, nos envidiarán los que sobrevivan el 
honor de haber peleado como cumplidos caba
lleros. 

— Y o os seguiré, dijo el conde de Denia, y mo
riré también como bueno. Conmigo vendrán mu
chos aragoneses que buscan el honor con ansia y 
no temen perder las vidas. 

Todos los caballeros deseaban aparecer como 
valientes, y muchos dijeron lo mismo que habia 
dicho Bernal de Bearne y después el conde de 
Denia. Beltran Güescl in se mordía los labios, 
hasta que no pudiendo sufrir mas, gritó con una 
voz de trueno: 

—Silencio, señores. E l que haya tomado mas 
castillos, ganado mas batallas y recibido mas he
ridas que Bel í ran de Güescl in , ese podrá escribir 
sobre mi frente la infame nota de cobarde. Me 
dice el corazón, señores, que si combatimos ma
ñ a n a , el rey pe rde rá su corona, yo seré muerto ó 
prisionero; mas nada importa m i creencia. Me 
habéis tratado de cobarde y aun de traidor: mu
cha lealtad debo tener al rey D . Enrique cuan
do he sufrido con paciencia un ultraje tan inme
recido. M a ñ a n a se da la batalla: mi lanza heri
r á la primera, y verémos quién es el últ imo que 
se retira del combate. 

— L o verémos, dijo el bearnés . 
— L o verémos, Beltran de Güesc l in , repit ió el 

de Dcnia con calma. 
—Señores , dijo D . Enrique, tengo recibidas 

mil pruebas de todos los ilustres capitanes que to
man asiento en m i consejo; todos me profesan un 
amor que yo les pago con el alma; todos son va
lientes en el combate, todos entendidos, y esperi-
mentados son todos. Amo á Bernal como á un 
hermano, al conde de Denia lo mismo, y 110 hay 
un solo caballero en esta estancia que no haya 
combatido á mi lado, en Francia, en A r a r o n ó 
en las Castillas. Yo quisiera dar gusto á -todos, 
hacer el mió que está conforme con el parecer de 
los mas fogosos, pero me someto en un todo á 
lo que resuelva Beltran. 

—Señor , respondió el bretón con digmidad: 

después de lo que ha sucedido, no queda otro me
dio posible que dar m a ñ a n a la batalla. 

—Ahora eres Beltran de Güescl in , dijo el con
de de Denia abrazándolo . 

—Ahora te conozco, bretón, le dijo Bernal de 
Bearne. 

— Y ahora no estoy contento de mí , les respon
dió el buen capi tán. 

C A P I T U L O X V I . 

^.Turáis al Dios que nos escucha, 
U vencer ó morirl 

QUINTANA. 

Se dirigió Bernal á su posada ansiando que bri
llase la aurora para encontrarse frente á frente, 
con el altivo pr íncipe que habia emponzoñado 
sus dias. Su imaginación calenturienta le pre
sentaba un panorama de desolación y esterminio; 
y aun creía percibir los ayes de los infelices mo
ribundos que habia derribado su tizona. Entre 
los despojos sangrientos aparecía de vez en cuan
do una figura de mujer, y entonces buscaba un 
cadáver que no aparecía ante sus ojos. A través de 
su linterna mgáica todo cambiaba de colores, y 
habia momentos celestiales en los que solo veía 
la sonrisa de aquella mujer car iñosa que le mi
raba con placer. Sus ojos se cerraban entonces 
para reconcentrar el pensamiento, y era tan feliz, 
que olvidaba sus dolores y hasta sus celos. Los 
olvidaba unos instantes, pero renac ían de impro
viso bajo formas mas espantosas. 

No eran los celos de Bernal hijos de la incer-
tidumbre y la duda, una realidad los causaba, y 
una circunstancia fatal les daba mas terrible as
pecto. La hermosa de su adoración estaba en 
brazos de otro hombre. ¿Y por qué lo estaba1? 
Porque Bernal no le igualaba en poder ío . Si hu
biera podido ofrecer el bastardo un trono, como 
el de Inglaterra, á los piés de su hermosa prima, 
no la hubiera dado su padre á quien la ofrecía una 
corona sin poseer antes su corazón. Bernal sen
tía en sí un tormento que muchas veces nos aque
ja y no nos atrevémos á esplicárnoslo: Bernal te
nia la timidez que tiene un amante que no puede 
decir á su amada: "por los topacios que te da ese 
hombre yo te daré ricos diamantes: mis palacios 
son mas hermosos que los suyos, y mas espléndi
da mi corte. Y o te ofrezco un amor inmenso, pe
ro rodeado de privaciones: no te digo ven á ser 
mía para vivir solo en m i amor: adivinaré tu pen
samiento y á los rayos de tu hermosura servirán 
de espléndida au reola las joyas que yo te presente." 
Ningún monarca de la tierra podia ofrecer mas 
rica corona á la esposa del pr íncipe de Gales que 
la que adornaba su frente. 

Estas consideraciones roían los sesos del noble 
Bernal: es verdad que en algunos instantes alza
ba la frente con orgullo y decía: "e l pr íncipe de 
Gales posee su cuerpo, como esposo: yo soy mas 
feliz, porque tengo su alma, porque la tengo co-
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mo amante." Este consuelo se desvanecía , y so
lo pensaba en la guerra. A l dia siguiente una gran 
batalla iba á decidir un imperio. ¿Si la lanza de 
paladín celoso conseguía tocar el corazón de su 
rival afortunado, no podría el capi tán valiente 
conquistar provincias y provincias, para ofrecer 
un rico reino á la viuda del muerto príncipe? Así 
lo concebía Berna!, y así pensaba ejecutarlo. 

M a n d ó llamar á los caballeros, que combat ían 
bajo su ensena, y así que les hubo reunido les ha
bló en la forma siguiente: 

— M u y satisfecho estoy, señores, de la amistad 
que me profesáis, y que me habéis probado bien, 
siguiendo mi humilde pendón. M a ñ a n a se da una 
batalla contra el parecer de Beltran, y yo he te
nido una gran parte en que se decidan á dar
la. Hay un compromiso de honor entre los prin
cipales jefes, pues pretende ser cada cual el últi
mo que se retire de los peligros del combale. Yo 
soy uno de ellos, señores, y voy á proponer un 
juramento. " J u r é m o s ú, Dios y á nuestros pa
dres no retirarnos de la batalla mientras quede
mos dos con vida; y si queda uno solamente, no 
se re t i ra rá tampoco sin poner en salvo mi pendón. 

Todos lo juraron á una voz, y Bernal los des
pidió afable, encargándoles estuviesen prontos al 
primer albor de la m a ñ a n a . 

Solo el bastardo l lamó á sus pajes mas queri
dos y les m a n d ó que le trajesen todas sus armas, 
pues queria elegir por sí mismo las que había de 
usar al dia siguiente. F u é obedecido en el ins
tante, y procedió al punto á elegirlas. T o m ó una 
armadura de acero, primorosamente erapavona-
da, regalo que le habia hecho su padre, y que 
mostraba su sobrenombre en un magnífico sol de 
oro que destellaba en la coraza. E l yelmo tenia 
cuatro plumas negras, y por cimera un buitre de 
oro que cebaba su pico y uñas en un leopardo 
moribundo. Cogió una espada de Toledo que 
le había regalado D. Enrique, cuya empuñadu ra 
de amatistas tenía la forma de una clava, una da
ga toda de acero, que le había dado Beltran Gües-
cl in , y dos lanzas de agudos hierros, fabricadas 
en Zaragoza. E n c a r g ó á sus pajes que le dispu
siesen dos caballos negros y andaluces, tan velo
ces en la carrera como duros en las fatigas, y des
pués de todo dispuesto ¡os despidió para acostarse. 

Apenas hablan salido de la estancia, volvió uno 
de ellos y dijo á Bernal que unos viajeros recien 
llegados pedían permiso para hablarle. No vaci
ló Bernal en concederlo, y un momento después 
entraron dos caballeros y una dama. Bernal se 
adelantó á recibirlos^ y vio con asombro á D o ñ a 
Inés entre D . Lope y el buen paje. 

— S e ñ o r a , dijo á la Avendaño: ¿cuando os creía 
convaleciente en Angulema os bailo á tal hora y 
en ta! sitio la víspera de una batalla] 

—He cumplido mi palabra fielmente. Ofrecí 
no sahr de Angulema hasta que lo permitiese el 
doctor, y he salido con su beneplácito. ¿No me 
encontráis muy mejorada'? 

— S í , D o ñ a Inés , estáis mejor; pero las fatigas 

del viaje pueden haceros mucho daño . ¿Hace 
mucho que habéis llegado? 

—Nuestras muías es tán á la puerta, y he pre
ferido descansar en vuestra posada á pedir hospe
daje ai rey. 

—Mucho os agradezco, D o ñ a í n é s , una distin
ción tan honrosa. 

—Agradecedla á mi tutor, que ha creído opor
tuno daros cuenta de la enferma que le encomen-
dásteís; agradecedlo también á Enrique, que ha 
querido devolveros la joya, son sus palabras, que 
pusisteis á su cuidado, y agradecedlo á vuestra 
prima que me entregó esta p e q u e ñ a caja para 
que os la diera en mano propia. 

L a huér fana entregó á Bernal un paquete que 
puso el bastardo sobre la mesa, preguntando luego 
á D o ñ a Inés : 

—¿Cuándo habéis hablado, señora, con la no
ble princesa de Gales? 

•—Dos horas antes de dejar á Angulema. L a 
he debido muchas atenciones y no ha dejado de 
visitarme un solo dia desde que os vinisteis á Cas
ti l la . Me ha tratado como á una hermana. 

>—¿Y cómo ha quedado la princesa! 
—Triste , Bernal; bastante triste. T a l vez la 

ausencia de su esposo... 
—¿Os hablaba de él mucho, señora? 
— M u y pocas veces lo nombraba, pero yo sé 

por esper íencia , que lo que mas siente el corazón 
está mas lejos de los labios. 

Berna! ahogó un hondo suspiro, y continuó Do
ña í n é s : 

— M e encuentro bastante cansada, y desearía 
tomar reposo. 

Bernal dió su brazo á la huérfana y la condu
jo á la habitación mejor dispuesta de la casa pa
ra que descansase en el lecho del capi tán la virgen, 
esposa y viuda. 

Cuando volvió, dijo á D . Lope con afectuosa 
cortesía: 

— T a m b i é n necesitaréis , D . Lope, algunas ho
ras de descanso. 

— S i me concedéis la hospitalidad por esta no» 
che. 

— M í casa es vuestra, Sr. de Hinestrosa, y 
mandá is en ella como dueño . 

U n paje condujo á D . Lope al aposento menos 
malo que podía ofrecerle Bernal en su posada de 
campaña . 

— T a m b i é n tengo que pediros un favor, dijo e l 
joven paje al bearnés así que se quedaron solos. 

—Habla, Enrique, con confianza. 
—¿Me daréis armas y caballo para presentarme 

en la batalla? 
—Las elegirás á tu gusto. 
E l paje saludó á Berna!, y se salió del aposento. 
Así que se vió soio el bastardo cogió la caja de 

la princesa, y no encontrando una ilavecita que 
debía servir para abrirla, rompió la cerradura al 
punto, y envuelta en el pañuelo blanco, qim lo 
deslió al dejar á Angulema, encontró una banda 
morada con este mote en letras de oro; "AOIOS, 
A m o s ; HASTA EL CIELO," 
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Bernal llevó la banda á sus labios, la estrechó 
contra el corazón y esclamó casi delirante: 

—Este color es el emblema de nuestros dolo
res en la tierra: estas letras las aureolas que nos 
unirán en el cielo. Puesta sobre mi armadura 
negra, seré invencible en el combate, y miraré al 
altivo esposo con compasión y con orgullo. 

CAPITULO XVíl . 

Fortun — Tiende un velo 
Sobre suerte tan fatal. 

Mctcias. No sabe ningún mortal 
El fm que le guarda el cielo. 

ü x mismo tiempo que Bernal se disponía para el 
combate, exigiendo á sus caballeros un juramento 
que debia hacerlos formidables, Belíran de Giles-
clin en su posada reunia á sus particulares ami
gos. Tenia el bretón remordimientos por haber
se dejado arrastrar de su amor propio, y haber 
pospuesto los intereses de D. Enrique y la salud 
de todo el ejército á su honor, con justa razón ofen
dido. Solo le quedaba el consuelo de que habla 
hecho indispensable la batalla la conducta de Ber
nal de Bcarne, del conde de Denla, y de todos 
aquellos señores que con mas valor que pruden
cia hablan jurado ir solos á atacar la hueste que 
el príncipe inglés conduela. 

Los primeros que se presentaron fueron Villai-
ues y el noble mariscal D'Audrehem: Beltran les 
recibió con agasajo, y después de haberles presen
tado asiento les dijo: 

—Desde que se disolvió el consejo me están 
bullendo en la cabeza las ideas mas contradicto
rias, y, ¡vive Dios! que me hacen daño. Tengo 
la conciencia, señores, de que no llevarémos ma
ñana la mejor parte en el combate, y es muy tris
te ir al enemigo sin la esperanza de vencer. 

—Yo creo, replicó el mariscal, que no faltarán 
mañana héroes; y que si vertemos nuestra sangre, 
recibirémos á buena cuenta mucha de nuestros 
enemigos, Beltran. 

—También tengo la misma creencia, añadió á 
su turno Villaines. 

— Y yo, dijo Beltran Güesclin, Bernal de Bear-
ne y sus soldados combatirán como leones: el con
de de Denla y los suyos no dejarán que desear: 
pero esos señores genoveses me parecen mas suel
tos de lengua que de manos para matar. 

—Si habláis ese lenguaje, señor, no dudaré que 
nuestras gentes se desanimen, y que se presenten 
en el combate como un rebaño de corderos. 

—Hablo este lenguaje aquí, Villaines, porque 
tengo el convencimiento, de que cualquiera de 
nosotros marcharémos al enemigo con la frente 
serena y alta, aunque tengamos la conciencia de 
no sobrevivir á él. 

Güesclin cruzó los brazos sobre el pecho y los 
tres guardaron silencio. Fueron entrando po
co á poco algunos caballeros mas, y cuando es

tuvieron reunidos todos los que habían sido con
vocados, se levantó Belíran Güesclin, paseó una 
mirada satisfecha por la estancia y dijo: 

—Mañana, señores, tendrémos un hermoso dia. 
Cada nación va á combatir en cierto modo por su 
cuenta, y no seremos los franceses los que demos 
menos en que pensar al bravo príncipe de Gales., 
Tenemos cuentas atrasadas con el heredero de 
Inglaterra; y ya que no hemos podido ajustarías; 
en el Poitou ó en la Galena, no será mal campo 
el de Castilla. Nosotros hemos asentado á D. En
rique sobre el trono de San Femando, ganando, 
señores, á la vez, reputación, honra y provecho. 
Si permitimos que de él baje, la honra se trocará 
en infamia, y con el oro que hemos recibido no 
tendremos quizá bastante para pagar nuestros res
cates. He tirado el guante, señores, á nombre 
de todos los franceses: lo han recogido Bernal de 
Bearne y el aragonés conde de Denla; no queda
remos sin honor si son los últimos que pelean; pe
ro mayor honra tendremos descargando el últi
mo golpe. 

—Beltran ha hablado como quien es, añadió e l 
mariscal, señores; y yo tengo la confianza de que 
nosotros obraremos como quien somos, como hi
dalgos. Mañana al despertar la aurora estaréis á 
punto de combate: el intrépido Villaines nos man
da, y la victoria nos sonríe. 

—Señores, añadió Beltran, ya es cerca de la 
media noche, y no estará mal el descanso. Com
pañeros, hasta mañana. 

Todos los caballeros se alejaron, y al ir á salir 
el mariscal, lo detuvo Güesclin por el brazo y le 
dijo con tono afable: 

— A vos os hablo con el corazón, á los demás 
con la cabeza. 

E l mariscal le estrechó la mano y se dirigió á 
su posada. 

Apenas solo el buen bretón, se le presentó su 
escudero y lo dijo: 

—Me parece, noble señor, que mañana el leo
pardo inglés y los dos leones de Castilla ensan
grentarán uñas y dientes. 

— Y según yo pienso, le respondió Beltran rien
do, no van á quedar mas que las colas. 

—En quedando uno que lo cuente, y que ese 
uno sea de nuestro ejército, no se habrá perdido 
la jornada. 

—No exiges mucho á la verdad. ¿Pero si te dan 
la elección á quién dejarás para testigo. 

•—A Beltran de Güesclin. 
—Te lo agradezco mucho, amigo; y como no 

quiero que tú mueras te prohibo terminantemen
te que me sigas á la batalla. 

—¿Es como merced, ó como singular castigo? 
—Dejarte vivir algunos años, no deja de ser 

un favor. 
—Pues guardadlo para otro escudero, porque 

yo quiero ser contado en el número de los muer
tos, pero en el de los cobardes nunca. 

—Pues hágase tu voluntad. 
— ¿Qué armadura os vestiréis, señor? 
—La de mejor temple. 
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—¿Y qué espada os ceñiréis? 
—-La que mas corte. 
— E s t á i s lacónico. 
—Una armadura debe ser firme, para resguar

dar; cortante una espada, para herir: no requieren 
mas condiciones. 

E l escudero se alejó, Beltran se acostó sobre 
unos sitiales y se durmió profundamente. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

Guerra, guerra. La mágica aurora 
De la justa venganza brillo: 
Ya el arnés de los árabes dora 
Con sus rayos espléndido sol. 

MIGUEL GONZÁLEZ AUIUOLES. 

ihh rey D . Pedro está, en su tienda y á la puerta 
velan For íun y su compañero Garci. E l antiguo 
montero pasea con manifiesto mal humor y Gar
ci se muerde las uñas y silba mas bajo un antiguo 
canto de guerra. M i r a á Fortun y se sonrie al 
conocer su mal humor. 

— A s í estoy yo, dijo el montero, para que me 
vengan con risas, como una corza perseguida por 
una docena de perros. 

•—-¿Qué tienes, For íun? 
•—•Casi nada. Los dos enemigos del cuerpo: ham

bre y sed. 
•—Ya veo que te quejas de vicio. Has almor

zado esta m a ñ a n a un cuar terón de pan, y corre 
por allí un arroyo que puedes apurar si es tu gusto. 

— ¡ U n cuar terón de pan en todo el dia! Mucho 
mas se come un conejo: y por toda, bebida agua, 
como si no hubiera vino en Castilla. 

—Trabaja, Fortun, trabaja ahora, que después 
recibirás el premio. 

Y qué me da rán luego, Garci? ¿Me h a r á n , por 
ventura, condestable, almirante, conde ú obispo? 

—No te h a r á n , Fortun, nada de eso; pero be
berás todo el vino que pueda resistir tu vientre. 

•—Si tengo plata con que pagarlo.. 
—O encuentras quien te lo regale. 
F o r í u n prosiguió sus paseos; mas pa r ándose de 

repente dijo: 
— M a ñ a n a , si Dios no lo remedia ó no mete la 

pata el diablo, tendremos batalla, Garci. 
— A s í parece, amigo Fortun. Hay muchos hom

bres en la hueste, que tienen tanta hambre como 
yo, y que la publican como tú. Los capitanes han 
dispuesto alimentarnos corno á los cuervos, y es
ta es la principal razón , para apresurar el com
bate. 

—Trabajo me cuesta, Garci, confesarte lo que 
me sucede; pero á la verdad tengo miedo. 

—Eso será el hambre, Fortun. U n pellejo hen
chido de viento necesita plomo en el fondo para 
poder tenerse en el pié, y cuando el es tómago es
tá vacío suben á la cabeza unos humos que todo 
lo confunden y ennegrecen. 

— Y te parece buen agüero entrar en batalla 
con hambre? yo me atengo á lo de la caza: Zor

ra en principio de cazadero mal agüero.—Nunca 
es bueno estarse en ayunas, ó con una parvedad 
tan corta como la que hemos tomado esta m a ñ a 
na; pero el soldado que pelea para comerse las 
provisiones que tiene reunidas su enemigo, tie
ne mucho interés en triunfar. E l lobo hambrien
to salta la cerca sin necesidad de n ingún auxil io, 
y después de satisfecha el hambre amontona los 
corderos muertos para salirse del corral. 

—Estoy por el lobo repleto. 
— M a ñ a n a hablaremos, Fortun, 
— E l que escape con la piel sana, ó el que pue

da remendarla al m e n o s . . . . 
— Y el que no sirva para otra cosa, se le que

m a r á como un palmito y está terminada la cues
tión. 

Así hablaron los ballesteros en el este rio r de la 
tienda: por dentro se trataban altos negocios, y 
el rey D . Pedro rodeado de muchos señores de 
Castilla, que, ó le hablan permanecido fieles ó que
rían borrar con sus servicios las dudas que podia 
tener el monarca sobre su pasada conducta, des
plegaba toda la energ ía que habia mostrado en 
cien ocasiones, y que habia estado amortiguada ó 
casi estinguida enteramente durante la corta cam
p a ñ a en que perdió cetro y corona, sin ensangren
tar una vez su espada en la sangre de los partida
rios de 1). Enrique. 

D u r ó el consejo algunas horas: el rey rec lamó 
para sí el mando de los soldados castellanos que
riendo guiarlos en la batalla con su prestigio y con 
su ejemplo. J u r ó ante todos pelear mientras su 
corazón latiese, ó ceñir de nuevo la corona, ó 
guardar infortunio y vergüenza bajo la losa del 
sepulcro. Los caballeros por su parte juraron tam
bién segundarlo; muchos eligieron hermanos de 
armas que combatiesen á su lado, y se retiraron 
dispuestos á conquistar en una batalla el cetro 
perdido del rey y ricos Estados para ellos. • 

For íun y Garci vieron alejarse á todos aquellos 
señores, y el montero dijo suspirando: 

— A l g o mejor hab rán comido que nosotros. 
—-También d a r á n mas cuchilladas cuando se 

empeñe la refriega. 
D . Pedro, solo en su aposento, manifestaba viva 

inquietud, y se asomaba de vez en cuando como 
para recibir á una persona: sus afanes no tenian 
éxito, y suspiraba tristemente. Cansado de dar 
vueltas en valde, se reclinó sobre dos sitiales, y se 
quedó al punto dormido. Era su sueño bastante 
inquieto, pero no le abrumaba la pesadilla que en 
la fatal noche de Burgos. Suspiraba de vez cu 
cuando, entreabría los ojos y hacia ademan de es
trechar contra su corazón algún objeto muy que
rido, l i a r l a media hora que estaba durmiendo el 
monarca, cuando penet ró en el aposento un her
moso paje, de corta estatura á la verdad, pero con 
una tez fresca y sonrosada, y tan joven, que n i 
un ligero bozo cubría sus mejillas de terciopelo. 
S*e adelantó con veloz paso, llegó á los sitiales en 
donde el rey reposaba como hemos dicho, y quedó 
de pié contemplándole : " ¡Raque l , Raquel! decia 
el monarca, tú eres el ángel de mi guarda, tú eres 
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m i genio tutelar. Si estoy despierto me reanimas 
con tu sonrisa seductora 6 con tu mirada de fue
go; si estoy durmiendo, velas á mi lado tierna
mente, y te veo, Raquel, en mis ensueños. Y tú 
sola, tú sola me has amado. Me entregaron á la 
Padilla unos parientes codiciosos para reinar so
bre el monarca; me dió su amor Juana de Castro 
para que la proclamase m i esposa; tembló del t i 
gre la Coronel, y me acarició en su regazo para 
traspasarme el corazón. T ú , ÍIOSA DE: JERUSA-
LEM, no me has pedido nada nunca; tú no has en
cumbrado á tus parientes; tú amas á D . Pedro, y 
te olvidas del trono que quiere ocupar. Mas ¡ay! 
si logro en 61 sentarme, si otra vez ciño la corona, 
hasta el mismo pr íncipe de Gales t end rá que pos
trarse á tus piés. T ú eres un ángel ; t ú . , eres.. 
u n . . . á n g . . . e l . . . R a . . . quel - . . m e . . a . . Las 
palabras se fueron apagando entre los labios del 
monarca, y el paje imprimió los suyos con terne
za sobre la boca de D . Pedro. 

A la presión de aquel dulce beso abrió sus ojos 
el monarca, y fijándolos en el paje esclamó con 
tierno alborozo: 

— ¡Raquel! 
E l paje tiró su sombrero, y cayeron sobre su es

palda los sedosos bucles de la j ud í a . 
— S o ñ a b a contigo, añadió el rey. 
— L o sé, respondió la jud ía , sentándose sobre 

las rodillas del enamorado monarca. C'uando me 
acerqué á contemplarte, porque es un placer in
decible mirar en sueños al que adoramos, tus la
bios murmuraban mi nombre con el acento del ca
riño: cada palabra tuya llevaba á mis venas un 
fuego que las caldea, como el de la fiebre, pero 
que es un fuego de vida. Contaba los latidos de 
tu corazón, y me ponia !a mano sobre el mió para 
hacer que latiesen á un tiempo. 

—Loca. 
•—Sí, loca; pero de placer. Nuestro amor es to

do ventura; es una rosa sin espinas bajo un cielo 
azul y sin nubes. ^Tú tienes celos? 

—No, Raquel. Tengo tanta fe en tu palabra co
mo en mi propio corazón; cuando me abruman los 
cuidados te llamo, y con tu sonrisa inefable refres
cas el alma enardecida, como las auras á las flo
re!»; cada mirada tuya me reanima, como el sol á 
las plantas; hasta mi nombre pronunciado por tu 
boca breve y r isueña suena mas dulce á mis oidos. 

•—Loco. 
— S í , loco; pero de placer. 
— L a jud í a pasó su linda mano por el rostro del 

rey D . Pedro, y con tanto amor como cuidado le 
estuvo arreglando la barba. 

— ¿ P i t u s a s , Raquel, le dijo el rey, que voy á 
presentarme en un sarao? M a ñ a n a al despuntarla 
aurora serán estos campos tranquilos, campos de 
confusión y muerte, y tú aparecerás en ellos, como 
la huri que da la corona á los que mueren con va
lor. • 

—No me has preguntado, D . Pedro, por el éxi
to de mi misión. 

'—Te vi tan hermosa y tan amante, que solo pen

sé en la dicha inmensa de estrecharle contra m i 
pecho. 

—Esto no es justo, señor rey, el enviado debe 
dar cuenta con solemnidad, al monarca, y voy á 
cumplir como debo. 

Raquel se deslizó de las rodillas, tomó una ac
titud algo teatral, y dijo ahuecando la voz: 

—Rey de Castilla, desafiando con intrepidez los 
peligros crucé el campo soia y á pié, penetré en 
Nájera , y llegué á la posada del hombre que po
cha hacer mucho en favor de la causa del rey D . 
Pedro. Pene t ré en su estancia osadamente, y le 
espliqué en pocas palabras el objeto de mi visita. 
Se quedó mi rándome fijamente como para com
binar un recuerdo, y yo quise ayudar su memoria 
pronunciando el nombre de mi padre. Apenas le 
oyó, quiso abrazarme. 

—¿Y lo permitiste? 
—No, D . Pedro. 
— Q u e r r í a mejor perder m i trono, que verte en 

brazos de algún hombre. 
—No le permit í que lo hiciera, y le exigí res

puesta pronta á mi terminante pregunta. Habla
mos sobre las ventajas que reportarla de su trai
ción, y yo se las reduje á oro. Quiso saber la 
cantidad. No tiene guarismo, contesté: dejad sa
tisfecha vuestra ambición seña lando la que que
ráis. 

— Q u e r r á m i tesoro, Raquel. 
—Doscientas mil doblas de oro bien pueden 

darse por la corona de Castilla. 
E l rey se levantó de su sitial, y estrechó de nue

vo entre su brazos á la seductora j ud í a . No le 
acogió Raquel como antes; habia descubierto en 
el monarca una refinada codicia, y LA ROSA DE 
JERUSALEM tenia sentimientos muy elevados para 
regatear unas cuantas doblas á la posesión de un 
rico imperio. 

—Recibes con frialdad m i abrazo, Raquel. 
—¿No sabes la causa, rey D . Pedro? 
—No, Raquel mia. 
—Este abrazo que acabas de darme, no es la 

recompensa de los peligros que he arrostrado im
pávida por tu amor; es el premio de haber ajus
tado barato. 

—Raquel. 
—No quieras en g añ a rme , D . Pedro. Te lla

man avaro con razón, y te has achicado mucho 
á mis ojos. Bien sabes que soy entusiasta, y 
que el hombre á quien yo venere, ha de ser bra
vo entre los bravos y entre ¡us espléndidos esplén
dido. La pequenez y la med ian ía se tocan tan
to, que se confunden: y ese "quer rá mi tesoro " 
rey, me ha llegado hasta el corazón. 

LA ROSA DE JERUSALEM bajó los ojos avergon
zada, y el rey D . Pedro quedó mudo, sin atrever
se á dar Í scusas por temor de irr i tar la mas. 

Una luz débil y plateada vino á confundirse 
con la luz que la l ámpara despedía: era el primer 
rayo de la aurora. Raquel se acercó al rey D. 
Pedro, le cogió la mano con fuerza, y le hizo sa
l i r á campo raso. 

—Rey de Castilla, le dijo tendiendo su mano 
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derecha: ya brilla en oriente la aurora que debe 
alumbrar tu venganza. Si estimas en algo mi ca
riño, si quieres borrar la fea mancha que has im
preso sobre tu frente, pelea como el león de los 
desiertos y abate cuanto te resista. Si no sobrepu
jas á todos, si hay otro mas valiente que tú, te des
preciaré,, rey D. Pedro. 

Yo te juro, Raquel hermosa, que cae r án los 
fuertes guerreros al filo de mi cortante espada co
mo las mieses en Agosto 

—No es bastante; d.;bea caer como las encinas 
bajo el hacha. Si mueres, yo me sentaré sobre la 
losa de tu sepulcro, y mis suspiros y mis llantos 
d a r á n calor á tus cenizas; pero si vives dshonra-
do, huiré de tí como una sombra, y no estrecha
rás mas entre tus brazos á esta j ud í a de sangre hu
milde, pero con un corazón tan heroico cómo el 
de Mar ía de Molina. 

—Ven á mis brazos, ven, Raquel. M i corazón 
late en el pecho por tu amor, también por mi glo
ria. Grande quiero ser á tus ojos, tan grande me 
verás muy pronto, que t endrás que mirar al cielo 
para encontrarme entre las nubes, iluminado por 
el so!. 

— T o m a mis brazos, rey D . Pedro. 
— ¿ S e n el ultimo abrazo, Raquel? 
— S i así ha de ser, ruego al Alt ísimo que sea, 

D . Pedro, por tu rauene. 

C A P I T U L O X I X . 

Huirá, cosacos del desierto, hurra; 
La Europa os brinda espléndido botin, 
Sangrienta charca sus campiñas sean, 
l ie ios grajos su ejército festín. 

J S S P R O I Í C E D A . 

EL rosicler de la m a ñ a n a va tomando vivos co
lores: desde un gran globo de rubíes parten rail 
rayos nacarados, que argentan las cimas de los 
montes, el azul del cielo y los mares. L a natu
raleza saluda el despertar del nuevo dia, y el can
to de los ruiseñores se confunde con el murmurio de 
la fuente ó de las olas adormidas, que lamen á 
compás monótono la menuda arena de la playa. 
Fragantes ramos de jazmines sacuden gotas de 
rocío sobre una alfombra de violetas, y las auras 
besan amantes al virginal capullo que tiende sus 
pétalos ricos de aromas. E l gallo despierta al 
pastor, y dejan los corderos su aprisco, para pa
cer la yerba h ú m e d a que suele causarles la muer
te. Cuelga el trovador el laúd con que acompa
ñó tristes endechas, y da el últ imo adiós á las re
jas que sirven de cárcel á su alma, porque tras 
ellas está guardada, la hermosa virgen de sus en
sueños, ó de sus delirios la esposa. Algún aman
te desdeñado cierra sus párpados ardientes tras 
una larga noche de insomnio; y an t ípoda de la 
naturaleza duerme al aparecer la luz; porque las 
sombras simpatizan con las tinieblas de su alma. 
Dios sonríe desde su aéreo trono y se felicita de 
haber hecho la mas hermosa de sus creaciones: el 

hombre repite el fiat lux y el Hosanna con que 
saluda al autor de tantos prodigios. 

MÍSS no es el canto de las aves el que hiende las 
leves auras y es repetido por los ecos. La ronca 
voz de las trompetas llama á los guerreros dor
midos, y la voz del pr íncipe de Gales comunicaba 
breves órdenes. Unos visten la menuda cota, c i 
ñen otros bruñidas corazas, sujétause acerados 
yelmo?, y blanden picas y ballestas. Los caba
llos saludan al sol como el del afortunado Darío; 
y con sus herrados piés y manos sacan centellas de 
las rocas. Recorren á escape los cubos las filas 
de sus hombres de guerra, y después todos se reú
nen á saber el orden de batalla que ha determi
nado el caudillo. 

Cabalga el príncipe de Gales sobre un caballo 
flor de lino cuya luenga crin y negra cola flotan 
agitadas por las auras corno las hojas de los plá
tanos. Lleva el pr íncipe rica armadura con pr i 
morosos embutidos, y la visera levantada, para 
arengar á sus guerreros. Confia la primera ba
tidla á su hermano el duque de Lancaster, com
puesta de tres mil guerreros pesadamente arma
dos todos: y servían bajo el mando del duque, 
Hugo de Carbolay, Nicolás de Aubéchicour t , En
rique y Gualtero Huet, .Tnan de Ebreus, Tomas 
D.ddonne y otros muchís imos caballeros de gran
de valor y gran fama. Quinientos arqueros in 
gleses, muy veteranos y muy diestros, reforzaban 
esta batalla, que condujo el duque de Lancaster 
sobre la derecha de Nájera . L a segunda batalla 
encargó el pr ínc ipe á su primo, á quien acompa
ñaba él señor de Pommier, el noble senescal de 
Burdeos, Gualtero D'Aubecote , su hermano 
Othon, el conde de Montleson, el conde de Isle, 
el señor de Pons, el señor de Mocident, y Focaut 
d'Archiac, con cuatro m i l hombres de armas, que 
debían pelear con los aragoneses auxiliares del 
rey de Castilla D . Enrique. 

E l pr íncipe se acercó á su primo y delante de 
la hueste dijo: 

— H o y veré, primo, tus proezas combatiendo 
contra castellanos. 

— S e ñ o r , le respondió con desenfado, no ten
gáis duda que iré á ellos con satisfacción indeci
ble, pues tengo mas gana de encontrarlos que de 
comer y beber buen vino. 

L a tercera batalla confió el pr íncipe á Juan de 
Chandes, compuesta de cuatro mi l hombres de 
armas y doscientos arqueros al mando del señor 
de Parrenay, y le dijo: 

—Mucha confianza tengo en t í , y con justa ra
zón á fé. Seguid á las otras batallas, y si un so
lo hombre vuelve la espalda, mandadle cortar la 
cabeza. 

Chandes ofreció hacerlo así , y dijo después á 
sus soldados: 

— S e ñ o r e s , nos conviene pelear como leones 
para ganar con que mantenernos. No hemos al
morzado esta m a ñ a n a , y si no quedamos vence
dores nos acostaremos sin cenar. 

E l pr íncipe tomó para sí la cuarta batalla, cofír 
servando á su lado al conde d'Armegnac, al seño-
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de Labri t , y al noble conde de Pennebroc. L a 
recorrió de fila en fila, y después de haberlas or
denado dijo: 

—Señore s , yo os suplico, en nombre de Dios, 
que mostréis un án imo heroico y me ayudéis co
mo leales. Habé i s sufrido por mi causa grandes 
privaciones y trabajos; pero si llevamos á fin la 
empresa, no tendremos de que quejarnos. Si hoy 
la fortuna me es propicia, todos los pr íncipes de 
la tierra se humi l l a rán ante mis plantas: yo rei
na ré sobre todos ellos, como el árbitro de sus des
tinos. T a m b i é n os suplico, señores, que no ha
gáis prisioneros castclianos: llamen vuestra aten
ción Bernal de Bearae, Beltran Güesc l in , el ma
riscal de Francia y sus gentes. Olvidad vuestra 
hambre, soldados; los manjares es tán en Náje ra , 
y allí cenaremos esta noche. Ved aqu í á Don 
Pedro de Castilla: él os d a r á joyas, plata y oro: 
todo cuanto podéis pensar. 

Don Pedro miró al pr íncipe de Gales, después 
á la j u d í a , que con su vestido de hombre estaba 
cerca del monarca, y confirmó á la hueste ingle
sa lo que acababa de decir el pr íncipe . 

Chandes se aproximó al de Gales, y le dijo en. 
tono risueño: 

—Los soldados de Don Enrique esperan que 
el sol los caliente para presentar la batalla, pues 
no se distingue un soio hombre. 

E l p r ínc ipe l lamó á un heraldo y le dijo: 
—Ve al campo enemigo, y d i al capi tán de 

Güescl in , que se apreste para el combate, si no 
quiere perder en un dia su reputac ión de valiente 
y la gloria de muchos años. 

E l heraldo part ió al momento y Don Pedro se 
acercó al pr ínc ipe . 

—¿Qué vais á decirme, rey de Castilla? 
—Que hemos ganado la batalla. 
— M u y pronto cantáis la victoria, y no se ha 

disparado una flecha. 
—Se han disparado doscientas mi l doblas y hay 

un tercio menos de enemigos. Esto vale por cien 
m i l flechas. 

— E m p u ñ a d con todo la espada, y tened con
fianza en el acero. 

—No será la que menos corte, ilustre pr íncipe 
de Gales. 

—O vencedor ó muerto, Don Pedro, dijo en 
voz baja la j ud í a . 

C A P I T U L O X X . 

Q,ne el que está de vicios lleno 
Es enemig-o modal 
Del que del mal es ajeno, 
Mas los buenos de lo bueno 
Nunca saben decir mal. 

JUAN DE LA ENCIMA. 

BELTRAN de Güesc l in dormía tan tranquilo la 
víspera de una batalla como la de una fiesta de 
corte. Avezado desde muy niño á toda cíase de 
peligros, los veia llegar sin inquietarse, y después 
de haber tomado las precauciones, que como ge

neral prudente debia no dejar en olvido, así se 
cuidaba de su vida como de peinarse la barba. 
No era menos valiente que Beltran el joven bas
tardo de Bearne; pero su sangre mas ardiente y 
el motivo que le impulsaba á desear cruzar su lan
za con la del p r ínc ipe de Gales no le dejaron dor
mir mucho. Se levantó antes que amaneciese; 
l lamó por sí mismo á su escudero, y a r m á n d o s e 
de todas armas se encaminó al alojamiento que 
ocupaba el noble bretón. No encont ró obstácu
lo hasta el aposento en que reposaba Beltran, y 
habiendo penetrado en él, hal ló tendido sobre los 
sitiales á Güesc l in respirando como una ballena; 
y tan profundamente dormido, que bien podian 
"haber disparado cien cañones en la estancia, an
tes que volviese de su sueño. Bernal le miró con 
interés, y enjugándole las anchas gotas de sudor, 
que humedecian su faz morena, esc lamó: 

—Loco estuvo el conde de Den i a, y yo estuve 
mucho mas loco cuando puse en duda el valor del 
mas bizarro caballero que calza espuela en este 
siglo. Soldado valiente en el combate y cauto 
capi tán en el consejo, tuvo mas r azón que nos-
oíros, y fué mas leal para su rey. Y o dar ía mi 
sangre si á su precio comprara la muerte del prín
cipe: yo no combato por Don Enrique, n i la san
ta amistad me anima; combato por hacer morir 
al rival que mis dias amarga, y me animan amor 
y celos. ¡Qué bien has hecho, hermosa prima, 
en remitirme aquesta banda! mi corazón es mas 
altivo á su contacto y de hoy en adelante mis co
lores serán morados con franjas de oro. Hoy 
queda rá manchada en sangre, pero no perderá 
su méri to; y si perezco, algún amigo te la devol
verá empapada con la enemiga y con la propia. 
Hizo una leve pausa Berna!, y añad ió después 
con voz sonora: Beltran de Güescl in , tú eres un 
héroe: yo soy un amante desgraciado. 

—-¿Quién me llama? m u r m u r ó Güesc l in ; y sen
tándose sobre el sitial dijo al bearnés afable
mente: 

—Felices dias, amigo Bernal. 
— A u n no ha despuntado la aurora. 
—¿Y vienes á advertirme, amigo, que no debe 

dormir el general cuando los demás capitanes 
velan? 

—He venido, [Beltran de Güescl in , á solicitar 
tu perdón . 

Beltran llevó sus manos á los ojos, y se ios es
t regó varias veces. 

—Sin duda, añad ió , que estoy soñando, y se 
adelantó hacia Bernal á quien tocó en varios pa
rajes.-—Pues ¡vive Dios! que toco acero, y que 
me parecéis mi amigo, el noble Bernal de Bearne. 

—No te engañas , bizarro bretón. ¿Por qué 
dudas de la realidad? 

—Porque como no me has ofendido, no nece
sitas que te perdone. 

—Estuve imprudente en el consejo, muy im
prudente, general. 

— E n el consejo, repuso Güescl in con voz so
lemne, cada cual emite el parecer que considera 
mas oportuno, y debe hacerlo con libertad, con 
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independencia absoluta. Quizás vosotros deciais 
bien, y yo estaba obcecado entonces. 

— Beltran, siempre tan generoso. 
—Bernal de Bearne, siempre tan valiente y al 

mismo tiempo tan humilde. ¿Pero qué piensas 
sobre la batalla? 

—Pienso pelear mientras haya otro que me 
acompañe . 

— L o mismo pienso hacer, si Dios no dispone 
de mí otra cosa. Pero ya que me has quitado el 
sueño, salgamos á dar una vuelta en derredor de 
los cuarteles . 

L l a m ó Gnesclin á su escudero, se vistió una 
armadura tosca, pero de un temple singular, ciñó 
una espada de siete palmos, y dando su brazo á 
Bernal salió con él del aposento. 

Cuando salieron Bernal y Güesclin rayaba 
apenas él crepúsculo , y algunas estrellas amorti
guadas aparec ían como fuegos fátuos sobre un 
fondo de azul turquí . Se aproximaron los capi
tanes á los diferentes cuarteles, y los centinelas 
los recibieron con el qui n vive acostumbrado 
Antes de llegar oían á lo iejos el monótono grito 
de alerta, y entre el ladrido de los perros se per
dían sus pasos errantes. No reinaba el bullicio 
del dia, pero tampoco aquella calma lúgubre y 
profunda de la noche. Era el bostezar de los que 
despiertan confundidos con los suspiros, coa los 
ayes mal articulados, y con los gritos casi imper
ceptibles. 

A l desembocar en una plaza vieron un escua
drón en l íuea, cuyas armaduras iluminadas por 
aquella luz cenicienta que dan las estrellas, el lu
cero de la m a ñ a n a , y el primer albor de la mis
ma, t en ían un no se qué de fantást ico, que les 
asemejaba á ios espír i tus que vio batallar Jere
mías sobre Jerusalem proscrita. Dos corazones 
menos intrépidos que los de los dos capitanes se 
hubieran helado de pavor; pero el bearnés y Bel
tran Güescl in no habían visto la cara al miedo, ni 
se atemorizaban por nada. 

— ¿Qué gente? preguntó Beltran. 
—Boual , respondió un caballero. 
—Valientes amigos, dijo el bearnés ade lan tán

dose hác ia su tropa: el ejército entero duerme, y 
ya os encontráis á caballo? 

—Señor , repuso el caballero: nuestros juramen
tos son sagrados; somos los primeros en estar pron
tos á presentarnos al enemigo; tu serás el últ imo, 
señor, en retirarte del combate. 

—Con caballeros como estos, dijo Beltran G ü e s 
clin al bastardo, es lícito tener orgullo, y confian
za en salir triunfante. Si en vez de quinientos 
fueran diez rail, yo no temerla á los ingleses. 

—Bastantes somos para morir, replicó el caba
llero con calma. 

—¡Y para triunfar! esclamó el bastardo, si no 
es enemiga la fortuna. 

E l bretón movió la cabeza en signo de duda, y 
dijo después á Bernal: 

—Esperemos entre estos valientes 4 que luzca 
un poco mas el dia, y presentémoslos al ejército 

como modelo de disciplina y al mismo tiempo de 
valor. 

Bernal y Güescl in se sentaron en las gradas de 
un monasterio. 

— 

C A P I T U L O X X I . 

De un lado nos cerca el Duero, 
Del otro Peña Tajada; 
La salida está en vencer, 
Y en el valor la esperanza. 
La sangre de los infieles 
Enturbie del Duero el agua. 

ABDALLA EL KOHAIXI. 

IJA aurora se mostró un poco mas y el primer ca
ballero que llegó á la plaza fué el rey Don En
rique el Segundo. Venia completamente arma
do y un paje le seguía á algunos pasos, trayendo 
de la brida al célebre caballo tordo que conocimos 
en Carmona. A pesar de sus trece años conser
vaba la misma lozanía , y al eco de un clarín de 
guerra se gallardeaba como el último dia que lo 
montó su ilustre dueño , el noble Maestre Don 
Fadrique. Pero por un privilegio de la edad, y 
val iéndome de la espresion de un poeta, habla 
trocado el ébano en plata; mas claro, su piel mez
clada de plomo y negro se había encanecido poco 
á poco hasta quedar enteramente blanca: 

Beltran y el bearnés salieron al encuentro del 
rey, que les agradeció como era justo su solicitud 
y su celo, quedando admirado del porte marcial, y 
sobre todo de la premura con que se hablan pre
sentado en l ínea los pundonorosos caballeros que 
seguían el pendón de Bernal. 

Pocos momentos después del rey llegó el con
destable de Castilla, a c o m p a ñ a d o del conde de 
Denla, armados de piés k cabeza, con sus escu
deros y dos pajes que sus caballos condneian. V i 
no después el mariscal D 'Audr t hera a c o m p a ñ a d o 
de Villaines, y succesivamente otros caballeros, 
entre los cuales se dist inguían Don Pedro N u ñ e z , 
Maestre de Calatrava, y Don Pedro Mej ía , que 
era maestre de Santiago. 

Se mandaron tocar las trompetas, y los diferen
tes cuerpos de ejército se fueron reuniendo en el 
lugar que de anTemano se Imbia designado á cada 
uno. No era el án imo de Beltran apresurar un 
solo momento el combate, y no se dio prisa á sa
l i r al campo, persuadido que si se retardaba un 
solo dia, tendrían que huir los enemigo-, sintien
do el aguijón del hambre, que ya les punzaba de 
cerca. 

Bernal, que ansiaba con toda su alma llegar al 
trance de la l i d , no osaba mostrar su impaciencia, 
por no ofender de nuevo á un hombre cuyo per-
don habia solicitado antes: el conde de Denla por 
su parte conocía la grande injusticia que habia 
hecho al general bretón, y si no llevaba su abne
gación al mismo punto que el bastardo, tenia l a 
prudencia bastante para no promover un nuevo 
altercado, del que no sa d r ía muy airoso. Don 
Enrique se acercó á Beltran, y l levándole adon
de pudiesen esplicarse sin ser oídos, le p r egun tó : 

14 
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— ¿Qué piensas, Beltran, sobre dar ó no la ba 
talla? 

— Señor , si el inglés nos la pide, no hay otro 
remedio (¡ue darla. 

— Si la rehusásemos , Güesc l in , perder íamos 
crédito y prestigio. 

— E l resultado de una c a m p a ñ a es el que au
menta ó disminuye el crédito de un general: si 
somos vencidos, señor, perderemos en un solo dia 
nuestro trabajo y vuestro cetro. Pero no es hora 
de dudar, y quiero haceros un encargo. No os 
dejéis hacer prisionero; pues si Don Pedro logra 
apoderarse de vos, os podéis contar por dií'unto. 

—No me espanta la muerte, Beltran; pero quie
ro morir matando. 

—Si se ha de morir de a lgún modo, lo conside
ro el menos malo. 

— Y el mas digno de un rey, Beltran. E l úni
co de morir con honra. 

T e r m i n ó su conversación la llegada de un he
raldo inglés, que dir igiéndose á los caballeros, á 
los cuales se aproximaron Don Enrique y Beltran, 

— Señor , dijo el heraldo ai rey: el p r ínc ipe de 
Gales, mi señor, os reta á batalla campal, y espe
ra una pronta respuesta. 

—Heraldo, le replicó Beltran de Güesc l in : me 
parece que el pr ínc ipe de Gales, que tú , y que 
cuantos caballeros le a c o m p a ñ a n , es tán perecien
do de hambre, y que presen tá i s la batalla para 
conquistar nuestros ranchos. 

—Señor , repuso el heraldo á, Güesc l in ; no hay 
un solo soldado en nuestra hueste, que no se ha
ya comido dos bueyes. de memoria. 

Los caballeros no pudieron detener la risa; y 
Beltran m a n d ó que trajesen al heraldo algunos 
nutritivos fiambres y botellas de vino añejo. E l 
heraldo no se hizo rogar, comió como quien tie
ne hambre, y bebió como quien ha comido bien. 
Después le p reguntó Güesc l in : 

—Dime , amigo mió, y no pretendas engaña r 
me: ¿qué tal vino se bebe por a l l á l 

—Señor, el mejor vino que tenemos es el agua 
pura de un arroyo: y no creo que lo beberemos 
hasta después de la batalla. 

— D i al pr íncipe de Gales qi«e mueva su hues
te; nosotros vamos á su encueintro. 

E l heraldo par t ió á toda brid a y Beltran comu
nicó sus órdenes para que se moviese el ejército. 
Sal ió todo fuera de Ná je ra : Bel t ran eligió el ter
reno mas á propósito y p roced ió á ordenar su 
hueste. 

Colocó en la primera batalla á diez mi l guer
reros castellanos, bien armados y tan apuestos, 
que parec ían hombres capaces de conquistar un 
hemisferio. L lamó al condestable de Castilla, le 
encargó que los acaudillase, y dijo al mariscal 
D'Audrehem, que fundaba grand es esperanzas en 
ellos. 

— Mariscal, tengo la desgrac ia de no ver las 
cosas como vos. Si estas gemtes no pelean como 
tigres, todo lo perdemos en un d i a . 

Don Enrique se presentó á los castellanos y les 
habló de esta manera: 

—Vuestra voluntad, nobles guerreros, me ha 
colocado sobre el trono: hoy es la ocasión de de
fenderme, y de acreditar á. los estranjeros, que 
tiene Castilla hijos valientes, firmes en sus votos 
y leales. Disparada la primera flecha, está la sa
lud en vencer y la esperanza en el valor. 

Formada la segunda batalla con los genoveses 
auxiliares, se aproximó á ellos Don Enrique y les 
dijo: 

—Por Dios, señores, que os mostréis fieles y 
bizarros. Allí está Don Pedro, que trae un pue
blo entero de soldados, y si somos vencidos creed 
que seréis degollados todos. Espadas y manos 
tenéis: tened, soldados, corazón. 

E l capi tán de los genoveses sonrió, haciendo 
mil protestas al rey. 

Beltran l lamó á Guillermo Boitel , al mariscal 
D'Audrehem, á Villaines, y á otros c a l a ü e r o s 
franceses, y les djjo: 

— S e ñ o r e s , permanezcamos todos juntos con las 
gentes de nuestro pais: yo no sé lo que sucederá; 
pero mejor pelearemos reunidos, que diseminados 
en las filas. Animo y Dios nos conceda la vic
toria. 

Berna! con sus quinientas lanzas eligió un pa
raje conveniente, y el ejército entero marchó al 
encuentro de los ingleses. 

Las tropas del pr íncipe avanzaron, divididas en 
tres batallas, y Enrique de Gales con la cuarta 
les cerraba la retaguardia. 

Dos colinas poco elevadas se levantaban sobre 
el campo: en la una habla una mujer y un ancia
no, en la otra un paje, jóven y hermoso como un 
ánge l . Eran, D o ñ a Inés , la j u d í a y el viejo al
caide de Carmona. 

C A P I T U L O X X I I . 

"Ha de mis valientes, dijo; 
A l campo, Aragón, al campo: 
Que en los rediles tan solo 
Se defienden los rebaños." 
Y batiendo los i jares 
De su arrogante caballo 
Entre los moros metióse 
Uo quier la muerte llevando. 
Era un león;de su lanza 
Era cada bote un rayo, 
Que á los rabiosos muslimes 
Llenaba el pecho de espanto 
Y á tal esfuerzo y bravura 
Perplejos y deslumbrados, 
Al parlas espadas vuelven 
Hacia la villa tornando. 

JOSÉ AMADOR DE LOS RÍOS . 

. .JAS trompas de los dos ejércitos resonaron, y 
respondieron los corceles con sus relinchos, y los 
combatientes con los gritos de Santiago E s p a ñ a 
los de Don Enrique, y de San Jorge y Guiena los 
del pr íncipe y de Don Pedro. Empezó la ruda 
batalla entre ios castellanos y las tropas que man
daba el bravo Capta!. Don Enrique penetró in
trépido en las filas de sus enemigos, y al primer 
bote de su lanza derr ibó á un caballero inglés que 
pretendió cerrarle el paso. Discurriendo de fila 
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en fila, cada bote tendia á un ginete; y antes de 
haber roto su asía, diez cuerpos muertos eran tes
tigos de la pujanza de su brazo. T i r ó en segui
da de la espada, cuya hoja, forjada en Damasco 
babia salido de los talleres del mas acreditado ar
mero, é hiriendo á diestra y á siniestra rompió 
enteramente la batalla, y se encont ró solo á reta
guardia del enemigo. Allí fué rodeado por va
rios ingleses, que pretendian apoderarse de su 
persona, y Beltran de Güescl in , que lo vio en si
tuación tan apurada, dijo á su compañero V i -
11 ai n es: 

—Vamos en socorro del rey. 
La batalla de los franceses avanzó al grito "de 

Güesclin,''1 pero Ies fué imposible penetrar el mu
ro de hierro que oponían los valientes soldados 
del pr ínc ipe . Bernal de Bearne peleaba contra 
la batalla de Cbandos, y cuando vio en tan gran
de aprieto á Don Enrique, l lamó en alta voz á 
sus quinientos, que como una nube de granizo se 
desplomaron sobre el Captal y sus guerreros. L a 
espada del bastardo caia sobre las fuertes arma
duras, como un martillo sobre el yunque sacando 
chispas del acero, y rios de sangre de los corazo
nes ingleses. Rompiendo una selva de picas, lo
gró penetrar hasta el sitio en que D . Enrique pe
leaba, y derribando del primer golpe á un balles
tero, que iba á descargar su hacha de armas so
bre la cabeza del rey, gritó: 

— D . Enrique de Castilla, descarga sin temor, 
descarga, que aquí está. Berna! de Bearne. 

A esta voz amiga, D . Enrique redobló furibun
dos golpes, y cuando los caballeros del bearnés 
lograron reunirse á Bernal, ya babia repasado D . 
Enrique la batalla, y peleaba al lado de Güescl in , 
que le dijo: 

— Señor , ¿por qué buscáis la muerte desde el 
principio del combate? Tened un poco de pa
ciencia, y esperad que llegue la ocasión de pere
cer ó de triunfar. 

— Beltran, contestó D . Enrique, mejor quiero 
morir en la batalla que ser prisionero ó vencido, 
Si caigo en manos de D . Pedro, me h a r á morir 
como á un ladrón; si perezco al filo de una espa
da, mi tizona me habrá vengado. Quiero dar, 
Beltran, el ejemplo. 

D . Enrique volvió á confundirse entro los ene
migos y Beltran Güescl in con los franceses pasó 
al estremo izquierdo de la l ínea , para rechazar 
al duque do Lancaster que se desplomaba sobre 
ella. 

En el momento que Juan de Chandes se vió 
libre de los bearneses, cargó sobre los castellanos, 
sin encontrar obstáculo alguno en lus veinte rail 
genoveses, que le vieron desfilar ante ellos sin 
disparar una saeta. E l condestable de Castilla 
le salió al encuentro, y del primer bote de lanza 
dejó sin vida á un escudero de Juan de Chandes, 
llamado Magdalenc. Furioso Chandes por la 
pérdida de un escudero á quien amaba, se lanzó 
sobre el condestable co.n otros muchos: y tantos 
golpes le descargaron, que roto el escudo en pe
dazos, y aboyados yelmo y coraza, cayó en tier

ra casi sin sentido. D . Enrique que no estaba 
lejos y que amaba mucho al condestable, puso es
puelas á su caballo, y seguido de algunos escu
deros que se hallaban á su alrededor, se abr ió 
paso entre los enemigos; y haciendo retirar á 
Chandes y á su batalla un tiro de dardo, levantó 
del suelo al condestable, y volviéndole á montar 
al punto sobre un poderoso caballo, le dijo: 

—Valiente condestable, te has portado como 
quien eres: si todos pelearan como tu , por nues
tra tendriamos la victoria. 

Beltran Güescl in y sus franceses peleaban con 
el de Lancaster, como una manada de Icones, 
formando un escuadrón cerrado; todos ios esfuer
zos de ios enemigos eran inúti les, y los golpes de 
sus hachas de armas bacian saltar las armaduras 
y cercenaban miembros enteros. E l mariscal 
D'Audrehem, Villaines, y el formidable Güescl in , 
peleaban mezclados con los suyos; pero se cono-
cian sus golpes por la profundidad de las heridas 
que en sus enemigos causaban. 

—Bernal de Bearne combat ía contra el Captal 
y contra Chandes, y aunque deseaba con ardor 
atacar la reserva del p r ínc ipe , no se aventuraba 
á desamparar la defensa de los castellanos, y ca
llaba la voz de sus celos ante la amistad y el de
ber. Su armadura negra reflectaba los rayos del 
sol con una luz siniestra y lúgubre , y las letras de 
oro de su banda parecian ser la despedida que 
los moribundos hac ían á sus esposas y á sus ma
dres. Conocíanlo los enemigos por las plumas 
negras de su penacho, y lo veian pasar corno un 
torrente abriendo cauce en su carrera. L a espa
da de Berna! no brillaba, porque la sangre la en
rojecía, y estaba empapado su guantelete en la 
que su puño bañaba . D o ñ a Inés veia desde su 
colina los nobles hechos del bastardo, y LA ROSA 
DE JERÜSALEM se preguntaba quién era aquel ra
yo de la guerra, estando corrida porque D . Pedro 
no tomaba parte en la l i d . 

— Miraba el pr ínc ipe de Gáles la resistencia de 
los castellanos, que peleaban contra el Captal y 
Juan de Chandos, y estaba admirado de ver la in 
trepidez con que Beltran y sus compañeros de ar
mas apretaban al duque de Lancaster, hasta el 
punto de hacerle replegarse sobre el centro de to
da la l ínea. Inquieto por una resistencia, que se 
iba cambiando en acometida, mandó que tocasen 
los clarines, las chi r imías , y unas grandes trom
petas de plata, que resonaban á lo lejos como los 
truenos en las nubes; y escuadronando su reser
va la mandó avanzar ráp idamente contra la hues
te de D . Enrique, gr i tándoles con ronca voz: 

— Si yo no desenvaino la espada, no t end rá fin 
este combate; ni se asen ta rá el rey 1). Pedro so
bre el trono de sus mayores. Conducidme adon
de baya mas enemigos, y sobre todo nías valientes. 
Marchemos contra aquel escuadrón, que tan cer
rado permanece, y juro á san Jorge y á mi padre 
desbaratarlo si no muero. 

Los escuadrones se precipitaron, y el príncipe 
marchaba á la cabeza, acompañado del rey ! ) . 
Pedro, del conde de Armaignac, del señor de La-
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b r i t , de los senescales de Po i t i e r s y B u r d e o s , del 
Sr . de M u c i d e n í , del conde de l ' I s l e , de los Sres. 
de Pons , de Anbeco te y de la R i u I I e , y de l noble 
R i c a r d o de Rayves . Sois m i l hombres de armas 
escogidos c o m p o n í a n este cuerpo de ba ta l l a , t an 
f o r m i d a b l e por su n ú m e r o c o m o por el esfuerzo 
i n d i v i d u a l de los cabal leros que en él i b a n . 

E ' rey D . P e d r o de C a s t i l i a se l l e g ó al p r í n c i 
pe de Gales y le d i j o : 

— P e r m i t i d , s e ñ o r , que y o sea el p r i m e r o en 
atacar á los castellanos de D . E n r i q u e . Conoz
co b ien aquel las í anderas; son las de T o l e d o , Se
v i l l a y B u r g o s , y qu ie ro most rar á estas ciudades 
el m u c h o c a r i ñ o que las t engo , por haberse entre
gado á E n r i q u e de la m u ñ e r a mas v i l l a n a . 

— T o m a d tres m i l hombres , s e ñ o r , le c o n t e s t ó 
el p r í n c i p e de Gales , y ob rad con ellos c o m o os 
p lazca . 

D . Pedro h i zo t r e m o l a r su bandera , y á la ca
beza de los ingleses c a y ó sobre los cas a l í a n o s , 
g r i t á n d o l e s : 

¡ T r a i d o r e s ! cobardes! m a l nacidos! rae ha
b é i s a r ro jado de m i t r ono para sentar en é l á un 
bastardo; ahora m o r i r é i s todos s in r e m e d i o , pues 
el que sobreviva al combate s e r á ahorcado como 
u n l a d r ó n . 

H u i d a sa l ido al encuent ro del rey un caba l l e ro 
to l edano , pero al ver lo v e n i r l anza en r i s t re se le 
h e l ó la sangre en las venas, y en vez de esperar 
el r u d o choque , se vo lv ió g r i t a n d o á la hueste: 

— Lucps ! locos! ved á nuestro s e ñ o r n a t u r a l , 
h i j o de l e g í t i m o m a t r i m o n i o : el que comba ta con
t r a él a j u s t a r á cut-iitas con el verdugo. 

E l nombre de D . Pedro en E s p a ñ a era respe
t ado y t e m i d o : los n í a s i lustres r icos homes lo 
p ro t tunc iaba i ) con respeto, y los que consp i raba i 
á su espalda, se i n c l i n a b a n en su presencia . Es 
ve rdad que en m u y pocos dias h a b í a pe rd ido todo 
el r e i n o , y que su c o n d u c í a en aquel t rance no es
t u v o de acuerdo con el a r ro jo en c ien ocasiones 
desplegado, pero cua lqu ie ra que hub ie ra sido su 
c o m p o r t a m i e n t o en u n a o c a s i ó n t an so lemne , le 
v e í a n ven i r , c o m o á D . Sancho el go rdo , con el 
acero desenvainado y no se a t r e v í a n á esperarlo. 
E l mas espantoso desorden se e s t e n d i ó por todas 
las filas: el in fante D . T e l l o , t an consp i rador y 
ambic ioso como fement ido y cobarde , fué de los 
p r i m e r o s en h u i r , a r ras t rando á los castel lanos, 
que c r eye ron ha l l a r s a l v a c i ó n en los p i é s , cuando 
p o d i a n a l canza r l a v i c t o r i a c o n el filo de las es
padas . 

E m p u j á n d o s e unos á otros se p r e c i p i t a r o n al 
r i o de N á j e r a , que ent re ellos y la c i uda d c o r r í a ; 
y los que no se ahogaron en si.s aguas, perec ieron 
á manos inglesas: s iendo m u y pocos los que l le 
v a r o n á T o l e d o l a nueva de t an g r a n de r ro ta . 

E l rey D . E n r i q u e c o m b a t í a como b i z a r r o ca
b a l l e r o , y antes se h a b í a embotado el filo de su es
pada que pe rd ido fuerzas su brazo . Resue l to á 
n o sobrev iv i r á l a de r ro t a de su e j é r c i t o , buscaba 
la muer te l l e v á n d o l a , sm r e p a r a r que estaba solo 
entre mi l l a res de enemigos . B e l t r a n y los suyos 
c o m b a t í a n s iempre c o n l a ba ta l la de L a n c a s t e r , y 

secundaba la f o r t u n a la he ro i c idad de sus esfuer
zos. A l g u n a esperanza ten ia G i i e s e l i n , cuando 
l l e g ó un e s c u a d r ó n á escape y le n o t i c i ó la h u i d a 
de los guerreros castellanos. E l b r e t ó n se mor 
d i ó los labios hasta hacer que brotasen sangre, y 
buscando á V d l a i n c s entre las filas, le d i j o : 

— Y a e s t á i s v i e n d o , noble s e ñ o r , como los cas
tel lanos lo han hecho y ios t r a idores genoveses: 
los p r i m e r o s h u y e n c o m o cabras; ios segundos es
t á n i n m ó v i l e s sin d i spa ra r u n solo dardo; y segu
ramen te de conc ie r to con el rey D . Pedro y con 
el p r í n c i p e . M a l d i t o s sean unos y otros. 

— A l d iab lo pueden irse j u n t o s , r e s p o n d i ó el 
b i z a r r o V d l a i n e s , pues suf r i remos hoy por ellos 
grandes pe l ig ros , y lo que es peor, g rande ver
g ü e n z a . B u s c a d , G i i e s e l i n , á l ) . E n r i q u e , y sa
cedlo de la ba ta l la ; porque si 1). Pedro le ap r i 
s iona, le h a r á m o r i r i n f a m e m e n t e . Noso t ros nos 
defenderemos m i e n t r a s podamos , para que no 
puedan dec i rnos nunca que hemos sido cobardes 
ó infieles. 

B e l t r a n s i g u i ó a l p u n t o el consejo, y a b r i é n d o 
se paso con l a espada l o g r ó encon t r a r al rey D . 
E n r i q u e y al mar i s ca l D A u d r e h e m , (pie ¡ n a t o s 
estaban c o m b a t i e n d o . C o g i ó G i i e s e l i n por las 
r iendas el caba l lo de l rey y s a c á n d o l e de la ba a-
l la le d i j o : 

— R e y noble y va l i en te , poneos en salvo sin tar
danza , porque los soldados castel lanos h a n hecho 
t r a i c i ó n . A q u e l l o s hombres vestidos de h i e r ro : 
aquel los hombres (pie e ran bastantes para con
quis ta r c ien i m p e r i o s : aquel los hombres que ha
c í a n a larde de su p u j a n z a y su h i d a l g u í a , se han 
puesto en fuga c o m o mujeres , los unos p e r d i é n 
dose en los bosques, los otros p r e c i p i t á n d o s e en el 
r io . H e m o s pe rd ido la ba ta l l a , rey D . E n r i q u e , 
hemos perd ido la ba ta l la por haber seguido el con
sejo de ese loco conde de D m i i a ; pues sí se me 
hub ie ra c r e í d o , en o t ra s i t u a c i ó n e s t a r í a m o s y otros 
ser ian sus resultados. H a b é i s peleado, ü . E n r i 
que, como el p a l a d í n mas b i z a r r o : mas y a no os 
queda o t ro r emed io que la fuga , y salvad con vos 
l a esperanza de vuestros amigos leales. H u i d , 
D . E n r i q u e , h u i d de l c a m p o . S i vuest ro he rma
no l og ra cojeros os h a r á m o r i r c o m o á un asesi
n o . P o n e d espuelas a l caba l lo , pues no hay es
pe ranza de v i c t o r i a . 

— L e a l y va l i en te caba l l e ro , r e p l i c ó el r ey á 
G i i e s e l i n , q u é s u c e d e r á entonces de t í , que tan h i 
da lgamente me has servido? ¿ D e j a r é y o solo en 
el pe l ig ro á q u i e n he c o n d u c i d o á éil 

— N o p e n s é i s en m í u n solo ins tan te . Y o de
seo m o r i r , sí D i o s l o p e r m i t e ; pero no qu ie ro que 
p e r e z c á i s . Bas tan te h a b é i s p e r d i d o , s e ñ o r , con u n 
t rono y u n a co rona : bastante os q u i t a e l rey D . 
P e d r o . 

— P o r D i o s , que mien t r a s tenga v i d a b l a n d i r é 
la espada c o n t r a D . P e d r o , y t o m a r é jus t a ven
ganza en los escuadrones ingleses . 

P i c ó D . E n r i q u e á su caba l lo , s in que pud i e r a 
B e l t r a n de tener lo , y los enemigos c a í a n á los g o l 
pes de su cor tan te espada c o m o las ramas de l a 
enc ina bajo l a segur de l l e ñ a d o r . J u a n Chandos , 
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el va l ien te J u a n Chandos e s q u i v ó el encuent ro del 
r ey , que Humaba á s ingu la r combate a] o t ro rey , 
p a r a que decidiese l a espada c u á l habla de r e ina r 
en C a s t i l l a . 

B e i t r a t i , r e u n i d o con V i l l a i n e s y c o n a lgunos 
cabal leros s e g u í a los pasos de D . E n r i q u e , y v ien
do el i n d o m a b l e br io con que se abr ia paso entre 
los enemigas derr ibados , dtjo á V i l l a i n e s : 

— V t d un rey d i g n o de gobe rna r u n g rande i m 
p e r i o 

D . E n r i q u e r e v o l v i ó el caba l lo , y hab iendo co
g ido por el cue l lo á u n i n g l é s que le p e r s e g u í a , se 
d i r i g i ó b á c i a B l i r a n G i i e s c l i n y le d i j o : 

— T o m a , B e b r a n , e í t e p r i s ione ro y haz de él lo 
que mejor te p l a / x a . Y o vue lvo al combate , y es
pero (pie otros m u c h o s . . - . 

Deteneos , s e ñ o r , le d i jo G i i e sc l i n , de ten iendo 
de nuevo el caba l lo , y r e t i r á n d o l o de l combate : I 
h a b é i s t raba jado . orno n i n g u n o , y y a vuest ro es
fuerzo es i n ú t i l . H u i d , s< ñ o r , antes que sea ta rde . 

— ¡ H u i d ! g r i ; ó t a m b i é n D o ñ a I n é s , que habia 
bajado de, su c o l i n a al ver perd ida la ba ta l l a ; h u i d , 
D . E i . r i q m ! yo os lo mando . 

— ¿ T ú en este s i t io , h e r m a n a naia? ¿ T u entre 
los p - l i g i o s del combate? 

— Y o soy la sombra de D . P e d r o , y le s e g u i r é 
po r do qu i e r a . 

— A p r e s u r a o s , d i jo B e l t r a n , que los momen tos 
son preciosos. 

— H u y e , r e p i t i ó D o ñ a I n é s , y p r e p á r a t e á la 
venganza . 

E l rey c e d i ó á tales ins tanc ias y puso espuelas 
a l caba l lo ; D o ñ a I n é s s u b i ó á la c o l i n a , y B e l t r a n 
v o l v i ó á la ba ta l la . 

C u a n d o a c u d i ó el p r í n c i p e de Gales a l socorro 
c id Cap ta ! y Chandos , que con t ra ios castel lanos 
c o m b a t i a n , r e u n i ó B e r n a ! á sus cabal leros , mer
mados por el h i e r r o e n e m i g o , y s a l i ó a l encuen t ro 
del heredero de I n g l a t e r r a . V i e r o n los ingleses 
con asombro la escasa t r o p a que ven i a con tan ta 
a r r o g a n c i a y denuedo, pero cuando d e s c u b r i ó el 
p r í n c i p e el p e n d ó n de B c r n a l de B e a r n e , c e s ó a l 
m o m e n t o su e s t r a ñ e z a , para hacer lugar al fu ro r . 
Af lo jó las r iendas al c a b a í l o , y a p l i c á n d o l e las es
puelas se p r e c i p i t ó á todo escape con t r a el f o r m i 
dable bastardo. A s í que B e r n a ! !e v i ó v e n i r , se 
l a n z ó á su encuen t ro como u n r a y o , y agu i jonea
dos p o r sus celos no t a r d a r o n en estar j u n t o s . N i 
u n a pa labra se d i j e r o n : c u b r i é r o n s e s í con los es
cudos, y puestas en r is t re las lanzas se acomet ie
r o n con t a l f u r i a , que las dos astas se r o m p i e r o n , 
y caye ron sobre las ancas los dos poderosos caba
l los . E l p r í n c i p e v a c i l ó u n m o m e n t o , y B e r n a ! 
q u e d ó firme en la s i l l a . Repues to el p r í n c i p e del 
encuen t ro , t i r ó l a espada de la v a i n a , y se v i n o 
sobre e l bastardo, que c o n su t i z o n a desnuda se 
adelantaba á r ec ib i r l e . T a n t o los caba l le ros i n 
gleses c o m o los que s e g u í a n a l b e a r n é s l l e g a r o n 
a l l uga r de l combate , é i m p i d i e r o n que los dos j e 
fes m i ' i e ran de nuevo sus armas , a r r a s t r á n d o l e s 
en e l t o rbe l . i no de tantos y tantos combat ien tes . 

E l p r í n c i p e , ciego de c ó l e r a , de r r ibaba cuantos 
bearnsses q u e r í a n a ta jar le los pasos, y mas de u n 

i n g l é s p a g ó caro no haberse separado p r o n t o . 
Be rna ! , que hab la t en ido entre sus manos la presa 
que mas cod ic iaba , r u g i a como he r ida pan t e r a , y 
con Jos ojos fuera del c r á n e o buscaba al p r í n c i p e 
de Gales , s in he r i r á sus enemigos , n i pa ra r m u 
chas veces los golpes, que por do qu ie ra le t i r a 
ban . L o s caballeros de l b e a r n é s , comprome t idos 
la noche antes por un sagrado j u r a m e n t o , pelea
ban solo para m o r i r , cobrando en la sangre ene
m i g a Ja que de r r amaban de sus venas . 

O f r e c í a e l c a m p o de ba ta l l a un aspecto bas tan
te e s t r a ñ o . T o d o s los escuadrones ingleses cu
b r í a n la l l a n u r a , y entre su m u c h e d u m b r e comba
t í a n unos cuantos aragoneses con el conde de D e 
nla al f rente , escaso n ú m e r o de castel lanos acau
di l lados por D . Sancho , los caballeros de B e r n a ! , 
y los franceses que l i d i aban con B e l t r a n , D A u -
(lre l ien y V i l l a i n e s . L o s genoveses, impas ib les , con
servaban su f o r m a c i ó n , y dos damas eran testigos 
de aquel las escenas de sangre. 

M i e n t r a s comba t i an los bearneses c o n t r a l a re
serva del p r í n c i p e , se r e u n i ó Chandos con L a n -
caster, y v iendo á los pocos franceses y castel la
nos c o m b a t i r obs t inadamente sin esperanza de so
c o r r o , les g r i t ó : 

- P o r D i o s y Ja V i r g e n , entregaos á merced de l 
p r í n c i p e , ó todos s e r é i s degol lados . 

L a respuesta que d i ó B e l t r a n , fué echarse de 
nuevo la visera y acometer con mas fu ror á los 
que á su lado so ha l laban , E ! mar i sca l D ' A u -
d r e h e m , V i l l a i n e s , el castel lano de T r i e , y otros 
pocos, pero valientes, a b a t í a n soldados y bande
ras, cuando l l e g ó el p r í n c i p e de Gales , y íes g r i t ó : 

•—Entregaos, s e ñ o r e s , pues es locura res is t i r á 
un e j é r c i t o numeroso . N o b l e m a r i s c a l , B e l t r a n , 
V i l l a i n e s , en t regadme a i pun to las a rmas , y n o 
t e n d r é i s de que a r repen t i ros . 

D . Ped ro l l e g ó a l m i s m o t i e m p o , y p o n i é n d o s e 
de lante del p r í n c i p e , 

— E s t o s son, d i j o , los ma lvados que me a r r o j a 
r o n de ral t r ono : de jadme, p r í n c i p e de Gales , de
j a d m e t o m a r m i venganza . 

D . Pedro a c o m e t i ó á B e l t r a n , y el b r e t ó n des
c a r g ó su espada sobre el escudo del m o n a r c a , d i 
v i d i é n d o l o en dos mi tades . A este t i e m p o l l e g ó 
u n castel lano al se rv ic io del rey D . P e d r o , y co
g iendo á B e l t r a n po r l a espalda, le i n t i m ó que se 
le r indiese . 

Gnesc l in e c h ó u n a m i r a d a en t o r n o , y v i é n d o 
se solo y á sus amigos p r i s ioneros , se a d e l a n t ó a l 
p r í n c i p e de Gales , y le d i j o : 

— T o m a d , s e ñ o r , t o m a d m i espada, po rque sois 
el mas a t rev ido . 

E n el estrerao opuesto de l a l í n e a h a b í a n segui
do comba t i endo los cabal leros de l bastardo: mas 
en e l m o m e n t o que Gnesc l in entregaba su espada 
a l p r í n c i p e , dos solos bearneses l i d i a b a n : todos los 
d e m á s h a b l a n m u e r t o . E l uno de ellos s o s t e n í a 
con l a m a n o i z q u i e r d a el p e n d ó n , y pa raba con l a 
derecha los golpes que le d i r i g í a n ; el o t ro s o l ó s e 
curaba de a l f o m b r a r el suelo con c a d á v e r e s , y de 
alejar de su c o m p a ñ e r o cuantos p r o c u r a b a n he-
l i r l e . Sus esfuerzos fue ron i n ú t i l e s : u n hacha de 
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armas hendió el casco del que sostenía la bandera, 
y un mar de sangre liírviente y negra, bañó ai 
rostro amoratado. Cayó la espada de sn diestra, 
é iba á apoderarse el inglés del pendón, cuando 
la espada del bastardo le cortó la mano á cercen, 
y levantando su bandera, gritó: 

— ¿ H a y algún bearnés en el campo que pueda 
reunirse á su jefe1? 

No liubo una voz que respondiese. 
— E s t á cumplido el juramento, dijo Berna!, y 

á lento trote empezó á apartarse de los ingleses 
que no pensaron en detenerle. Largo trecho ha
bía recorrido, cuando vió flotarla bandera del ven
cedor pr íncipe de Gales, y tirando las riendas al 
corcel se dijo con acento sordo: 

—¿Qué has hecho, Bernal , hasta ahora? Cum
plir un sagrado juramento como el últ imo de los 
nobles que ponian en tí su esperanza. Algo mas 
te cumple hacer hoy, y la ocasión es oportuna. 

Aguijó de nuevo á su caballo, y penet ró entre 
los ingleses hasta llegar al caballero que tenia la 
bandera del pr ínc ipe , y sin darle lugar á resistirse, 
se la ar rancó con firme diestra, y colocándola ba
j o la suya cruzó el campo á escape tendido, y 
subió la pequeña colina en la que se hallaba la j u 
día . LA ROSA DE JE RUS AL KM no había separado 
sus ojos del intrépido Bernal de Bearne durante 
toda la batalla, y al ver la manera bizarra con que 
se despedía del combate, le p regun tó con noble en
tusiasmo: 

¿Corno te llamas, pa ladín , que has combatido 
heroicamente'? 

— M e Hamo Bernal de Bearne. 
E l caballo de Berna! había agotado todas sus 

fuerzas en la pendiente de la colina y cayó exá
nime en su cumbre. E l pr íncipe de Gales, acom
p a ñ a d o de sus principales caballeros, perseguía 
de cerca a! bastardo, que inmóvil y con frente al
tiva veía subir á sus enemigos; y teniendo su pen
dón en alto, hollaba con su firme planta la rica 
bandera del inglés. 

L a huérfana miraba desde lejos al héroe, y la 
j u d í a se postró ante el bastardo, porque á sus ojos 
era un Dios. 

JJA. F O C H E D E M O M I E L O 

C A P I T U L O I . 

¡Ay! c u á n t a s vecos al arrul lo blando 
¡ j e las tranquilas ondas que al quebrarse 
Kn las desnudas rocas, 
Nevado encaje al parecer dejando, 
Su pá l ido reflejo me a t r a í a : 
Y fugaces las horas deslizaban, 
Hasta que en pos de la c i t é r e a diosa 
E l alba en el oriente; sonreía . 

J . B . SANDOVAL. 

E l manso Betis se desliza como una gran sier
pe de plata: el murmurio de sus claras ondas se 
confunde con el murmurio de ios olivos, de los 

sauces y limoneros; y las fíores de sus dos már
genes se retratan en el cristal, dando á las brisas 
sus aromas y sus matices á los prados. La luna 
derrama rayos de náca r desde su trono de topa
cios, y penetrando difícilmente los bosquecilios de 
laureles y las bóvedas de jazmines, ilumina la 
frente hermosa de una beldad que se sonríe ó la 
de un amante que suspira. Rielando sobre el ter
so lago, parece ondina placentera con manto de 
aljófar y encajes, y rielando tamdien sobre lágri
mas parece la triste diosa del dolor. 

E n la márgen izquierda de! rio descuella un 
campestre edificio, tan caprichoso y pintoresco co
mo los jardines de Armida. Tiene la figura de 
una estrella formada por ocho torres gót icas, es
beltas y filigranadas, que unidas por ocho gale
rías á una gigantesca rotonda, ce mpletan un con
junto fantást ico, cuya elegante crester ía es e! su
t i l velo de blonda con que una coqueta se enga
lana. Risueños verjeles y un parque rodean esta 
mansión de placeres, y sobre pilas de alabastro 
vierten surtidores de bronce una menuda lluvia de 
perlas, formando las fuentes que saltan en rápidos 
y variados sesgos una techumbre de cristal. E n 
la torre, cuyo pié se baña en las puras aguas de! 
rio, hay un aposento amueblado con todo el lujo 
del oriente. Ricas alfombras de Baeza, á la sazón 
muy estimadas, cubrían su pavimento de mármol , 
y divanes de seda y oro ofrecen descanso y placer. 
Arden perfumes de la Arabia en cincelados bra-
seriilos: crecen las rosas y camelias en brillantes 
vasos de pórfido, y sus entrelazadas ramas sirven 
de íloíantes cortinas á los graciosos ajimeces. E n 
esta mansión de las gracias ha fijado su planta Mar
te; pues sobre una mesa de jaspe se ven una riquí
sima armadura, una espada de fino acero, y dos 
b an d e r as en rolla d as. 

E s t á asomado á un ajimez un joven de veinte 
y seis años , alto y esbelto como las palmas en las 
llanuras de la Siria. Acaricia su diestra mano 
una barba negra como el ébano, y fija sus ojos de 
azabache en las corrientes que murmuran. Su 
pensamiento so retrata, como en un espejo, en sus 
ojos, y su frente arrugada ó tersa indica la acción 
de su alma. No admira el azul del firmamento 
que platea la luz de la luna y un millón de estre
llas esmaltan. E i verde oscuro de los olivos, e! 
verde amarillo de los limoneros con manchas blan
cas de azahar, el suave aroma que se aspira, el 
blando murmullo que se oye, las campanas que 
repican lejos, las torres del soberbio ah ázar que 
entre vapores se dibujan, las cánt icas de los pas
tores, el sordo ladrido de los perros, el siniestro 
canto de! buho y ios suspiros de las auras, no ha
cen variar su pensamiento ni apartar un punto 
su vista de! tardo curso de aquel rio. 

Entra una mujer de puntillas, se llega al jóven 
en silencio, y subiéndose sobre un diván, asoma 
su linda cabeza y fija MI ardiente mirada en el 
mismo paraje del rio en que la fija el caballero. 

A pocos momentos apoya su mano en la espada 
del jóven , que no cambia de posición, y le pre
gunta: 
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— ¿ E n que estás pensando? 
— E n el rio. 
— ; Y qué ves en él? 
—Su corriente, que camina libre entre prade

ras hasta llegar al océano. 
—¿Qué te recuerda esa corriente1? 
— L a libertad, Ratjuel, y la guerra. 
—Las lieridas que recibiste en los gloriosos 

campos de Nájera , no están cerradas todavía. 
—Ninguna de ellas brota sangre. 
—-¡Los campos de Nájera , Bernal! ¡Qué gran

de apareciste en ellos! T u espada hendía las ar
maduras, como el rayo al robusto roble; y cada 
golpe de íu acero hacia brotar fuentes de sangre, 
como la vara de Moisés arroyos en los peñascos 
del desierto. ÁHí estaban Beltran Güesclin, e! 
rey D . Enrique, el rey D . Pedro, el p r ínc ipe de 
G a l e s . . . . 

—¡Raque l ! 
—/Odias mucho al príncipe? 
—Mucho. 
—-¡Todos me parec ían pequeños al lado del no

ble Bernal! T u eras allí el Dios de la guerra; el 
Jo sué de ios israelitas. T a n hermoso como Ab-
salun, 

—Raquel. 
—¡Oh! sí, estabas muy hermoso, Bernal, y tus 

ojos, bajo la visera, lanzaban rayos como el sol. 
¿No me viste caer á tus plantas en la cumbre de 
la c o l i n a . . , . 

—Has sido muy buena, Raquel, Los enemi
gos se acercaban, y yo no pensaba en huir: brota
ban sangre mis heridas, y yo no pensaba en res
tañar la : tú me arrancaste el cautiverio.. . Cautivo, 
no; antes hubiera perecido cien veces que ser pr i 
sionero del pr ínc ipe . 

L a j u d í a contemplaba al bastardo con el mismo 
entusiasmo ardiente que le había visto en la bata
l la. • Por un movimiento maquinal había cogido 
una de sus manos, que estrechaba continuamente, 
sin que reparase en ello el bearnés . Bernal con
t inuó: 

— T ú me arrancaste á una muerte cierta, con
duciéndome por sendas ocultas hasta una cabana 
de pastores. T ú vendaste allí mis heridas y me has 
t raído, débil y doliente, á este retiro misterioso, 
que el Betis baña con sus ondas y que perfuman 
limoneros. 

— ¿ E r e s aquí feliz, Bernal? 
— S i pudiera serlo en el mundo, la felicidad de 

los ángeles gozar ía en tan bello recinto. 
— ¿ P e r o pasa rás aquí sin pena algunos meses? 
—No, Raquel. E s t a r á inquieto Gastón Febo, y 

l lorará mí buena madre. 
—¿Tienes madre, Bernal? 
— S Í , ROSA DE JERUSALEM, sí: ella es mi amiga 

y mi consuelo: la que me conduce á la gloria; 
porque quiero, herniosa Raquel, que la madre de 
Bernal de Bearne pueda envanecerse de su hijo. 

—Feliz tú; yo perdí la mia en el instante de 
nacer. 

LA ROSA DE JERUSALEM enjugó dos lágr imas 
tristes, pues el recuerdo de una madre perdida 

merece regarse con llanto. Después prosiguió: 
-—¿Y sí yo te roirase, Bernal, que te qued ¡ses 

algún tiempo al lado de tu buena amiga? ¿Si mi 
felicidad consistiese en mirar a! héroe de Nájera? 
¿Si te pidiese como pago (no de mis pequeños ser 
vicios, que nada valen ciertamente) de raí inqnie 
tud y mis dolores, que no te alejases tan pronto, 
qué harías? 

Berna! miró con es t rañeza á LA ROSA DK JE
RUSALEM, y no la replicó palabra. L a j ud í a pro-
si<niió: 

—Bernal , ¿no te merezco una respuesta? 
—Tienes derecho, hermosa Raquel, á mandar

me, y estoy obligado á obedecerte. 
—No es un mandato el mío, Berna!, es una sú

plica muy humilde. 
—Para el que está obligado, la súplica es el. 

mandato mas solemne. M i deber es marchar á 
Francia. 

¿Y si te dijese, Bernal, que el corazón de la j u 
día ama á un hombre con frenesí? ¿Si te supli
can de rodillas, como lo estoy en este momento.... 

— T ú de rodi l las -á mis piés! Leván t a t e , por 
Dios, levánta te . 

—No. Dé jame permanecer arrodillada y escu
cha: ¿Si yo te dijese que te a m o ? . , . . 

— ¿ T ú amarme? 
— S í , Berna!, y o . . . . te adoro! 
E l bastardo retrocedió. Raquel pe rmanec ió 

siempre de rodillas y con los brazos estendidos 
hacia el arrogante guerrero. 

— T ú me amas! repitió Bernal. 
— T e adoro! esclamó la j ud í a . 
E l bearnés se acercó á Raquel, la levantó cari

ñosamente , y cont inuó la israelita: 
— ¿ T e causa asombro m i cariño? Si conocie

ras su estension, te dar ía lás t ima una mujer tan 
amante como la tórtola y celosa como la tigre. 
¿Has sido amado alguna vez? 

E l bastardo movió la cabeza, y cont inuó la j u 
día : 

— S i lias sido amado cuando niño, mí amor tie
ne toda la pureza de la infancia: si has sido ama
do cuando joven, tiene todo el fuego m i amor de 
las pasiones juveniles: sí has de ser amado cuan
do viejo, también hal larás en mi amor venerac ión 
religiosa que deben inspirar las canas. ¿Cómo 
me amarás tú, Bernal? 

Bernal guardó triste silencio. 
—¿No me amas, Bernal? 
E l bearnés cogió á la j u d í a de la mano, y la 

condujo á la mesa de jaspe, en la que se hallaba 
la armadura. 

— ¿Quieres decirme, prosiguió Raquel después 
de haberla contemplado, que un corazón acos
tumbrado á latir bajo el duro acero, no debe latir 
al contacto del corazón de una mujer? 

No, ROSA DE JERUSALEM, 110. 
—¿Quieres decirme que en los combates será 

mas débil el guerrero, si se presenta ante sus ojos 
la imágen de la que idolatra? 

— No, ROSA DE JERL'SALEM. 
¿Quieres decirme que una mujer t embla rá a 
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recuerdo de los peligros en que va á encontrarse 
algún dia el bien amado de su alma? 

—No. 
—¿Qué quieres decirme, Bernal? 
E l bastardo tomó la banda, que le habia envis* 

do la princesa, y la presentó á l a jud ía . Raquel 
la miró varias veces y leyó, temblando de celos, 
aquellas letras que decian un: ADXOS, ADIÓS, HAS
TA EL CIELO. 

Las negras pupilas de Raquel se inflamaron, 
como los ojos de una pantera por el castigo en
furecida: sus blancos y menudos dientes se choca
ban y se doblaban sus rodillas. Se sucedia en su 
rostro airado á la palidez de la muerte el rojo car-
min de la amapola, y sus dedos crispados tocaban 
aquella banda misteriosa, que hubiera querido ha
cer cenizas con los destellos de sus ojos. Bernal 
la contemplaba absorto: mas haciendo un esfuer
zo sobre sí, la preguntó con embarazo: 

—¿Qué tienes, hermosa judía? 
Raquel dió una carcajada, tan feroz como el 

rugido de una tigre, y preguntó á su vez: 
—¿Es tas letras han sido bordadas por la mano 

de una mujer joven y hermosa? 
—Sí . 
— ¿ T ú quieres salir de este palacio para i r en 

su busca? 
—Ese mote es una triste despedida. 
— L a ROSA DE JERÜSALEM, dijo un anciano 

abriendo la puerta de la estancia. 
—¿Qué buscas aquí , viejo imbécil? 
—Nuestro señor, el rey D . Pedro, llegó á Se

villa ha rá dos horas. 
—¿Qué tengo que ver con el rey? 
— S i te asomas á ese ajimez verás una ligera 

barca, que surca las tranquilas ondas. 
— ¿Qué me importa, esa barca, Jacob? 
— E l rey D. Pedro viene en ella. 
Raquel y Bernal se asomaron á un mismo tiem 

po al ajimez, y vieron á la luz de la luna un es
quife, que se deslizaba por el rio. Bogaban seis 
robustos remeros, y estaba sentado en la popa un 
hombre envuelto en una capa negra. También 
se dist inguían en la proa dos ballesteros de la 
guardia, que se apoyaban en sus mazas para per
manecer de pié en presencia del soberano. 

La j ud í a dejó el ajimez, y l legándose á Jacob, 
le dijo: 

—Corre, Jacob, recibe al rey, y condúcele á l a 
rotonda. Es ta ré en ella antes que llegue tu mo
narca. 

Jacob salió sin replicar; la j ud í a se llegó al bas
tardo, que aun estaba en el ajimez, y le dijo: 

"—Él rey de Castilla es un esclavo de esta j u 
día , de quien tú puedes ser el dueño. E l rey de 
Castilla es un tigre, si yo le mando que lo sea, y 
es un cordero ante mis plantas. ¿Amas, Bernal, 
á la mujer que ha bordado esa fatal banda? 

E l bearnés fijó en la j u d í a una compasiva mi
rada, v guardó profundo silencio. 

—¿No te atreves á contestarme? continuó Ra
quel. 

—¿Por qué me has hecho, esa pregunta? 

—Porque si me dices que la amas, antes de de
jarte partir te ent regaré en manos del rey, y el 
rey será el tigre, Bernal. 

— ¿ E s una amenaza, Raquel? 
—Responde, Bernal, si la amas. 
— P e r m í t e m e que no responda. 
—¿Tienes miedo? 
—Raquel, la amo, como aman á Dios los que

rubes. 
—Pues pide á Dios que te proteja. 
E l bastardo cogió la banda y conduciéndola al 

ajimez (desde donde hablan visto la barca, que 
al rey D. Pedro conducía) , tendió su diestra ma
no hacia el cielo, y mostrando á la luz de la lu 
na, las letras, dijo á Raquel solemnemente: 

—Lee de nuevo esas doradas letras. 
—Las sé de memoria, Bernal, y dicen Amos, 

ADIÓS, HASTA EL CIELO. 
—Aquel es el lugar de la cita. E l acero de un 

buen soldado, y el hacha de un verdugo del rey 
acorta lo mismo la distancia. Anda, Raquel, 
que es tarde y puede enfurecerse el tigre. 

—Raquel, dijo Jacob apareciendo, el monarca 
está en la rotonda. 

— Adiós, Bernal, dijo la jud ía . 
—Adiós , Raquel, dijo el bastardo. 
LA ROSA DE JEUUSALEM y Jacob salieron al pun

to de la torre, y los cerrojos de la puerta rechina
ron al ser corridos. 

— ¡ P o b r e mujer! dijo Berna!; me ha considera
do grande, heróico, y ahora quiere causarme mie
do haciéndome esperarla muerte. A ú son todas 
las mujeres: nos engrandecen á su antojo, y nos 
abaten por capricho. Nos quieren fuertes, para 
protegerlas: débiles, para resistirlas. N i el rey 
de Castilla ni su dama me a p a r t a r á n de mis re
cuerdos, y ahora me parecen mas bellos el rio 
que murmura y los prados que alfombran flores. 
Hermosa princesa de Gales, rompe h a lazos que 
te sujetan, busca tu asiento entre los ángeles , que 
yo iré á buscarte entre ellos, y Dios nos dará un 
trono mas brillante mil veces que el del rey de la 
Gran Bre taña . 

El bearnés se acostó en un diván, y pensando 
en su hermosa prima, se durmió con tranquilo 
sueño, para soñar después con ella. 

— 

C A P I T U L O 11. 

Pnlire seguridafl de vencimiento, 
Espera el rey á. la infeliz hebrea: 
Llega , vuelve á mirarla mas acento, 
Y sin contradicción teme y desea: 
Y para que el gtor'oso rendimiento 
Y a de la angn -ta fortaleza crea, 
En la parte mas alta convenidos 
Victoria apellidaron los sentidos. 

D o « L u i s DE UL:,OA. Y PEBEIKA. 

Í Í L adorno de la rotonda se diferencia solamen
te del de la torre que hemos visto, en el color de 
los tapices, de las colgaduras y divanes: por lo 
demás las mismas flores, los mismos fragantes pe 
betes, y el mismo orientalismo en todo. Sobre 
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una gran mesa de ága ta arde un soberbio cande
labro, y sus brillantes luces animan loa bordados 
de los tapices. Fd rey D . Pedro de Castilla está 
reclinado en un diván, envuelto siempre en su 
anena capa, y en estrerao meditabundo, Separa
do, hacia algunos meses, de la hermosís ima j ud í a , 
ansia estrecharía entre sus brazos, y teme al mis
mo tiempo verla; porque aquella mujer singular 
ejerce un poderoso influjo sobre la imaginación 
del monarca, á quien infunde juntamente amor, 
sobresalió y respeto. 

A la entrada de la rotonda conversaban For-
tun y Garci-Diaz, que son los lebreles predilec
tos de la Jauría del rey D . Pedro. 

— No te quejarás ahora, Fortun, dijo el anti
guo ballestero, del vinillo de esta comarca, pues 
hace dos horas que llegamos, y tienes ya la mejor 
turca, que puede cautivar un hombre. 

—No me falta de qué quejarme, le replicó con 
voz vinosa, pues el mayor placer de una turca no 
consiste, Garci, en cogerla sino en dormirla en 
buena cama. 

—Por San Jorge, replicó Garci, que soba jurar 
á lo inglés desde que estuvo en Angulema: por 
San Jorg<', que con el tiempo vas á, pedir una lite
ra para moverte de un lado á otro, un sillón de 
brazos para asiento, una mesa como la del pi ín-
cipe, y una cama con seis colchones. 

—¿Y qué menos debe pedir quitm trabajó duran
te veinte y cinco años en las espesuras de las 
sierras, y lleva diez, largos de talle, de vestir tan 
duros arreos, y de recibir cuchilladas? Mal haya 
rail veces el zorro que abandona su madriguera 
para meterse á cortesano, el lobo que cambia sus 
uñas , y el j a b a l í . . . . 

—Para, Fortun, que si no te corto el resuello, 
vas á traer aquí mas animales que metió en el 
arca Noé , el primer borracho del mundo, y por lo 
tanto tu patrono. T ú debes ser un buen bulles-
tero, gran bebedor; pero siempre fume trabajador, 
como un jumento, y matón , como yo, Forum. 

—¡Maldi ta sea la mejor guerra! En esa bata
lla de Nájéra, tan célebre, según tu dices, todos 
recogisteis bot'm, y á mí me rompieron la piel por 
mas de veinte y cinco parajes: y si no me hago 
mortecino, el mocito que me sacudía , terna trazas 
de no acabar. Pero lo que mas me admiró fué, 
que el tal buen mozo era un amigo, á quien yo 
hice gTandes favores en un tiempo. 

—NÍ) hay amistad en las batallas! 
—Maldito oficio, Garci-Diaz. 
—Es que no lo entiendes aún . 
— Pues renuncio á un oficio Garci, que con 

diez años de aprendizaje no se aprende mediana
mente. 

—Acués ta te en aquel r incón, y cuando hayas 
dormido un rato serás un hombre mas tratable. 

Fortun no se hizo repetir el consejo, y á los 
dos minutos roncaba como los cañones de un ór-
ganu: Garci pasea militarmente. 

LA ROSA Da JERÜSALEM entra en la perfumada 
rotonda; mas tan profundamente absorta, que no 
dirige sus lentos pasos en la dirección de D. Pe

dro. E l rey se estremece al mirarla, es t raña 
aquella distracción inoportuna, pero no se atreve 
á interrumpirla. A l llegar al centro de la estan
cia, parece que la j ud í a despierta, da una vuelta 
con rapidez, y como sencilla mariposa, toma asien
to en el mismo diván, que está ocupado por el 
rey D . Pedro. Raquel fija en él su mirada, con 
una mezcla indefinible de indiferencia y resenti
miento. 

—¿Qué tienes, Raquel? pregunta el rey, que
riendo cogerla una mano que ella ret iró en el ins
tante. 

—Tengo, replicó la j u d í a — .Pero yo no sé lo 
que tengo. 

—Hemos estado ausentes meses, y ni te apre
suras á recibirme, n i vienes á buscar mis brazos. 
Me has hecho esperar a lgún t i e m p o . . . . 

— Y tú me has hecho esperar mas. 
—Entras aquí pál ida y triste 
— E toy enf rma. 
— Y luego vienes como un pájaro 
—Soy caprichosa. 
— Y te quedas como una estatua. 
—Repito que soy caprichosa. 
E l monarca la mira con ceño; Raquel frunce 

un poco los labios, y tomando una mano del rey, 
le dice: 

—Quieres guerra con la judía? 
— Casi no sé que responderte. 
— Si quieres guerra, rey D Pedro, entra al ins

tante en tu barquilla, y desde tu soberbio a lcáza r 
dec lá ramela por tus heraldos: si quieres paz la 
trataremos en este aposento de mi casa, sin em
bajadores intermedios. 

D . Pedro baja la cabeza, y no sabe que res
ponder. 

—Para que te decidas pronto, añado , que si me 
declaras la guerra puedes perder en ella mucho, 
y decidiéndote por la paz tienes la ganancia se
gura. 

— P e r m í t e m e que te haga, Raquel, una pregun
ta nada mas. ¿Eres dama del rey D . Pedro? 

—Contesto con otra pregunta: ¿ l i a s dejado de 
ser mí amante? 

—No, ROSA DE JERÜSALEM. 
— Y o soy tu darna, rey D. Pedro. 
E l monarca ciñe con sus brazos el esbelto t aüe 

de la joven, y Raquel recibe las caricias siu de
volvérselas al rey. 

—Recibes mis ardientes besos con indiferencia, 
Raquel. 

— Me tiene ocupada una idea, y no podré ser 
cariñosa hasta que la sepas, D. Pedro. 

— ¿Deseas algún nuevo palacio, algunas joyas 
ó vestidos? 

— No, rey de Castilla. Quiero confesarte una 
falta, y si no me la perdonas antes, la sepul taré 
en el silencio. 

—¿Qué falta has cometido. Raque!? 
— Ü n a falta. 
— ¿ H a s fijado tus ojos acaso en el s tmllaj i te 

de algún hombre? 
— M á s , rey D . Pedro de Cjati l la . 

15 
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—Raquel, por Dios 6 por el diablo, dime esa 
falta en el momento. 

—Si quieres saberla, perdónala. 
— ¿Que la perdone? no, judía. T ú eres mu

chas veces mi ángel, pero algunas eres mi de
monio. 

—Dime esa falta pronto, pronto. 
D. Pedro oprime con violencia la blanda ma

no de Raquel, y ella le dice sonriendo: 
—Si sigues apretando, rey, me acardenalarás 

la mano. 
La sonrisa glacial de la judía hiela la sangre 

del monarca, que suelta la mano de repente, y 
baja sus ojos aterrados. Raquel prosigue: 

—No queréis los hombres que las mujeres sea
mos francas, y os quejáis de nuestra doblez. Va
mos á confesar una falta, y en vez de animarnos 
con halagos, nos atemorizáis con violencias. El 
ser débil, vacila, tiembla; y para contrarestar la 
fuerza, tiene que acudir á la astucia. Has casti
gado mi franqueza: nada tengo que confesarte. 

—Habla, Raquel, habla, por Dios. 
—Ya es muy tarde, rey de Castilla. 
—Yo te perdono esa gran falta. 
—No necesito tu perdón, supuesto que no la 

confieso. Por lo demás no ha sido grande, y de
bía redundar en provecho del rey D. Pedro de 
Castilla. 

—Por Dios, Raquel, que la confieses. 
—Mejor es hablar de otra cosa. ¿Cómo has 

pasado el tiempo en Burgos! 
— Mintiendo al príncipe de Gales y á sus mal

ditos caballeros. El uno quiere la Vizcaya; pi
den los otros sus haberes, y no abandonarán el 
reino si no les pago enteramente. 

•—A propósito podia haber servido mi falta, para | 
recompensar al príncipe de una manera singular. 

—Habla, Raquel. 
—¿Ves, D. Pedro, las manchas morada» que 

has impreso en mi mano? 
—Raquel, dime, dime un secreto.... 
—Aun siento en ella algún dolor. 
—Perdóname, hermosa judía. 
—¿Para qué he de decirlo, rey? 
—Yo te suplico de rodillas, que pongas térmi

no á mi afán y aclares mis siniestras dudas. 
LA ROSA DE JERUSALEM frunce sus sonrosados 

labios, y dice con impertinencia: 
—Suplicármelo de rodillas es señal de arre

pentimiento, y quiero mostrarme mas humana 
que lo has sido tú con Raquel. ¿Te acuerdas de 
Nájera, rey? 

•—Fué una magnífica jornada. ¿Qué tal me 
porté en el combate? 

—No del todo mal, rey D. Pedro; mm hubo 
muchos caballeros que hicieron lo mismo que tú, 
y algunos que te aventajaron. 

—¡Raquel! 
—Soy tu dama, rey de Castilla; pero tu corte

sana, no. En mí podrás hallar amores, la adu
lación en otra parte. Mas hablemos de la bata
lla. ¿Recuerdas un joven guerrero que v«estia 

una negra armadura con negras plumas en el 
yelmo? 

—Pueden convenir esas señas á mas de un 
guerrero, Raquel. 

—Daré otra que mas le distingue. Fué el pri
mero que ensangrentó la espada y fué el último 
en envainarla. 

—Muchos pretenden ese honor. 
—Muy torpe estás, por Dios, D. Pedro; pero 

quiero darte otra seña. Al terminarse la batalla 
se apoderó con diestra audaz del estandarte del 
inglés. 

•—Ya le conozco, le conozco. M i enemigo 
Bernal de Bearne. 

—Mucho has tardado en conocerle, 
—¿Qué sabes de Bernal, hermosa? 
•—Que podia ser tu prisionero. 
—¿De qué modo? 
—El príncipe de Gales te daria por él la Viz

caya. 
—¿Pero en dónde está ese bastardo? 
—En mi poder, rey de Castilla. 
El rey mira á Raquel absorto; pero no com

prende siquiera la posibilidad de que el bearnés 
esté en manos de la judía. La adquisición de un 
prisionero tan distinguido y tan bizarro pondrían 
á D. Pedro en posición de pedir un grueso resca
te, ó como habia indicado Raquel, de entregarlo 
al príncipe, que daria la mitad de un reino por 
humillar al de Bearne. Conocía bastante D. Pe
dro la intrepidez de la judía, su corazón y su ca
beza; pero no podia persuadirse que fuese verdad 
enteramente lo que acababa de decirle. Deja el 
diván con inquietud, y pasea mientras la judía se 
burla de su agitación. 

LA ROSA DE JERUSALEM podia sacarlo de ella ai 
punto; pero con una malicia de serpiente quería 
hacer sufrir al monarca, y satisfacía al mismo 
tiempo su grande orgullo de mujer, considerán
dose superior ai rey D. Pedro de Castilla. 

Cruza el rey sus brazos sobre el pecho, y pa
rándose enfrente de Raquel la interroga con su 
mirada: Raquel sonríe algunos instantes, y dice 
después ai monarca: 

—¿Estás dudando, rey de Castilla, de cuanto 
acabo de decirte? 

—No puedo menos de dudar. 
—Pues no hay motivo para dudar, 
—¿Bernal en tu poder? 
—El mismo. Quien asiste á una gran batalla 

debe recoger algún despojo, y yo he preferido al 
bearnés. 

—Raquel, yo no puedo creerte. 
—¿Y cuando veas ante tus ojos á ese formida

ble bastardo, me darás crédito? 
—Dudaré. 
—¿Y cuando lo toques con tu mano y oigas el 

metal de su voz, me darás crédito? 
—Entonces sí, 
—Pues sigúeme, rey de Castilla, 
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CAPÍTULO I I I , 
Che ce riguardi la memorie antici;;-, 
Vedrai, ene quei che tuoi trionfi ornaro, 
T'han posto el giogo e di caíene avventa. 

GIOVAKNI Gl'IDUCIOKI. 

Berna! duerme tranquilamente, pues la enferme
dad de su alma es demasiado crónica ya para per
turbarle su sueño, y el peligro que le amenaza no 
es bastante á debilitar su valor. Dormia Beltran 
Giicsclin la noche antes de la fatal batalla de Ná-
jera con la tranquilidad ele un niño, y la vengan
za de una mujer no causa insomnios al bastardo. 
El cobarde siempre halló motivos de temer, el va
liente descansa en sus fuerzas, y encuentra en su 
feliz reposo la recompensa del valor. 

Se abre la puerta de la torre; Raquel y el rey 
D. Pedro entran; Berna! permanece durmiendo. 
La judía conduce ai monarca al diván que ocupa 
el bearnés, y le señala con el dedo aquellas fac
ciones tranquilas, llenas de juventud y hermosas. 
El rey las mira atentamente, y encuentra en el 
héroe de Nájera alguna cosh esíraordinaria que 
le conmueve y amedrenta. 

— D . Pedro, dice la judía, ¿si te hubieran ame
nazado con entregarte á un enemigo dormiríais 
como ese guerreroí 

—-No, ROSA DE JERUSALEM. 
—Berna! duerme después de esa amenaza; juz

ga, D. Pedro de su alma. 
La judía se acerca mas al rey, y continúa: 
•—Rey de Castilla, solo quedas con el bastardo, 

despiértale cuando te plazca; yo te escucharé des
de allí. 

Raquel se separa del rey, se acerca á la mesa 
de jaspe y toma la espada de Berna!: después sa
le del aposento. 

Solos D. Pedro y e! bastardo, el uno continúa 
su sueño, y el otro no sabe que hacer. Ve el mo
narca en Berna! de Bcarne un enemigo peligro
so, y toca el mango de su daga para deshacerse 
de un golpe del mejor amigo de su hermano; tam
bién ve en el bastardo de Bearne al enemigo del 
de Gales, y cree, poniéndole en sus manos cal
mar el justo resentimiento del príncipe, y conse
guir alguna rebaja en los sueldos de los capitanes 
ingleses. Codicioso el rey de Castilla, sacrifica
ba con frecuencia sus verdaderos intereses 4 su 
sed hidrópica de oro, y hubiera vendido su sangre 
a! peso de ese vil metal. 

En un momento de ciego enojo, saca la mitad 
de su daga, y pone su siniestra mano sobre el co
razón de Berna!. Raquel percibe el movimiento, 
y con la agilidad de una ardilla corre y sujeta la 
mano del monarca, diciéndole: 

—Rey de Castilla, ese joven que ves dormido, 
me pertenece todavía, y no te concedo el derecho 
de vida y muerte sobre él. Quisiste verle, y te he 
íraido; deseas hablarle y no te atreves; yo te pon
dré en la precisión de que lo hagas, ya que Berna! 
te inspira miedo. 

LA ROSA DE JERUSALEM se inclina sobre el r i 
co diván en que descansa el caballero, y con sus 

dedos de jazmín oprime la nariz del bastardo. 
Berna! se estremece un instante, abre sus ojos con 
dulzura, y desaparece Raquel. 

La primera mirada de Berna! se fija sobre el 
rey D. Pedro, que inmóvil habia presenciado la 
resolución de la judía. La vista de un hombre 
en su aposento á una hora tan intempestiva, le cau
sa estrañeza en verdad, pero la manifiesta sola
mente con un movimiento de cejas. Se sienta 
después sobre el diván y pregunta: 

¿Queréis decirme, caballero, quién sois, y qué 
motivo os conduce aquí? 

—;No me conocéis, Bernal de Bearne/ 
—No por cierto. 
—Pues es bien esíraño, caballero. M i nombre 

es bastante conocido, y habrá pocas gentes en Eu
ropa que no le pronuncien con terror. 

—Podrá ser todo lo que decís, pero como no 
me habéis dicho vuestro nombre, ni sobre vuestra 
frente está escrito, no he podido reconoceros. 

-—Me llamo D. Pedro el Cruel. 
—-Podéis tomar asiento, I ) . Pedro. 
—La fria invitación de Bernal sorprende al rey 

de tal manera, que guarda silencio y permanece 
de pié y con los brazos sobre el pecho. El bas
tardo le muestra un diván, y el rey se sienta con 
faz torva. 

—¿Ya que habéis tenido la bondad de decla
rarme vuestro nombre, añadió el bizarro bearnés, 
llevaréis la condescendencia hasta el punto de no
ticiarme á qué causa debo el honor de vuestra vi
sita? 

•—Bien pudierais adivinarla. Sois mi prisio
nero 

—Decidme cuándo rendí mi espada ante D . 
Pedro de Castilla. 

—La hubierais rendido ciertamente sin el fa
vor de una judía que ahora os entrega entre mis 
manos. 

—No la hubiera rendido, rey, porque no conoz
co ningún brazo capaz de sostener esta espada, 
que ha blandido Bernal de Bearne. 

Berna! se dirige á la mesa para mostrar al rey 
su espada, y no hallándola en su lugar prosigue: 

—Eres muy precavido, rey, y la precaución 
no es de valientes. 

—¿Dudáis de mi valor? 
—Sí dudo. Sobre esa mesa habia una espada 

de muy buen acero y muy rica, y antes de desper
tar al dueño ha desaparecido de ella. 

—¡Berna!! 
—¡D, Pedro! 
—Esa sospecha 
—Está fundada en un hecho, rey. Mas nada 

importa para el caso; yo no soy vuestro prisione
ro, ni el prisionero de Raquel. Me salvó la vida 
esa judía, me ofreció la hospitalidad hasta que sa
nasen mis heridas: yo la debo eterna gratitud, y 
se la tendré como noble. Vos tendréis! la bondad 
de decirme lo que esperáis de mí, D. Pedro. 

—Nada espero, Bernal de Bearne: sé que sois 
muy amigo del conde. 

— Y lo seré mientras respire. 
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— M e seria f ác i l poner t é r m i n o á esa amis tad 
t a u acendrada. 

— N o lo d m í o , rey de C a s t i l l a , es m u y fác i l ha
cer con B e r n a ! lo quu con el rey de G r a n a d a ; y 
si os a s o m á i s á este a j imez , d e s c u b r i r é i s l i á c i a l a 
derecha la l l a n u r a de la T a b l a d a . A la luz de esa 
c lara l u n a q u i z á perc iba vuestra vista a lgunas 
manchas d é ruja sangre. 

— P a r a ser e s t r a ñ o á mis re inos c o n o c é i s a l g u 
nos pormenores que os h a r á n conceb i r j u s t a idea 
de la persona del monarca , y me m i r a r é i s como 
me m i r a n los naturales d d p a í s . 

— N o sé de q u é manera os m i r a n , pero sí pue
do aseguraros, que sois á mis ojos u n hombre a l 
go mas p e q u e ñ o que otros. 

— ¿ H a b é i s o idu hab la r por ven tura de m i s ba
llesteros? 

— S í , D . P e d r o . 
— ¿ Y q u é s a b é i s de ellos? 
— ¿ Q i u í son soldados y á la pa r verdugos. 
— N o os han e n g a ñ a d o , Berna!. D o s de mis 

m>'jores ballesteros, en quienes tengo conf ianza , 
n o se h a l l a n lejos de e á t a t o r r e . 

— Y a q u í , D . Ped ro de Cas t i l l a , hay un cora
z ó n que no teme. P o n e d la mano sobre é l ; con tad 
sus lat idos uno á uno, y v e r é i s son t a n iguales co
rno el m o v i m i e n t o de u n p é n d u l o . N o e s t á n a q u í 
aquellos soldados que me a c o m p a ñ a r o n en N á j e r a ; 
sus c a d á v e r e s insepul tos h a b r á n dado pasto á los 
cuervos; mas e s t á el jefe que los mandaba y que 
sabe m o r i r s in temblar . 

— H a y una notable d i fe renc ia de m o r i r c o n es
pada en mano , á tender el cuel lo sobre un tajo pa
ra que lo eorte un ve rdugo . 

— E l resultado es uno m i s m o ; pero s i .no h a de 
ser m i muer te á la t i b i a l u z de la l u n a , de jadme 
d o r m i r a lgunas horas, ya que me h a b é i s i n t e r r u m 
p i d o u n s u e ñ o m u y t r a n q u i l o y m u y seductor. 

— ¿ Y no seria me jo r , B e r n a l , que invi r t iese is el 
poco t i empo que puede quedaros de v i d a en arre
g l a r vuestros negocios? 

— E s t á n ar reglados , D . P e d r o . 
— ¿ N o t e n é i s un padre, Berna l? 
— B i e n c o n o c é i s á G a s t ó n F e b p . 
— ¿ Y no q u e r r í a s pa r t i c i pa r l e t u p r ó x i m o fin? 
— N o , D . Pedro . L a voz de l a fama es bastan

te , y e l la s o n a r á demasiado p ron to pa ra u n a nue
va de dolor . 

— ¿ N o t e n é i s madre? 
— S í , una madre á q u i e n amo c o n toda el a l 

m a ; una que l l o r a r á por el h i j o de sus amores . 
— ¿ N o quieres escribir la? 
— N o , rey; m a n d a d que me q u i t e n l a v i d a en el 

s i lencio de l a noche, y que todos g u a r d e n el se
creto para que m i madre no lo sepa. 

— ¿ N o t e n é i s u n a amante? 
— N o . 
— ¿ N o t e n é i s u n a amante , Berna l? 
— N o , rey D . Pedro , no la tengo. Os parece 

impos ib le (pie un hombre v i v a sin man tene r que
r idas ; pero el que c i f ra toda su g l o r i a en el ejer
c ic io de las a rmas , no n e o sita otros amores. 

— ¿ N a d a embellece vuestra existencia? 

— N a d a . 
— ¿ N a d a os hace t emer l a muerte? 
— N a d a 
— B e r n a l de B e a r n e , y o os doy m i pa labra de 

rey de que no t e n d r é i s que ver nada con los ver
dugos de D . Pedro: vuestra cabeza e s t á segura. 

— N o tengo que daros las gracias. E n t r e g á n 
dome á vuestros verdugos, hubierais comet ido , I ) . 
Pedro , u n asesinato m u y in fann ; d e j á n d o m e l i b re 
solo h a c é i s l o (pie cua lqu ie r hombre de honor . 

— L i b r e , es demasiado , B e r n a l ; p e r m a n e c e r é i s 
m i p r i s ionero . 

— C o n menos v o l u n t a d s u f r i r é vuestras cade
nas que la muer te ; pero con el mi smo valor . 

— ¿ O d i á i s al p r í n c i p e de Gales? 
E l bastardo se m o r d i ó los labio.-', y g u a r d ó pro

fundo s i lencio. 
— ¿ O d i á i s al p r í n c i p e de Gales? 
— C o m o á todo i n g l é s , rey D Pedro . 
— ¿ Y s e r í a i s con esa ind i fe renc ia , de la que ha

cé i s c o n t i n u o alarde, p r i s ionero d e l noble p r í n 
cipe? 

— ¿ Y o p r i s ione ro de l i n g l é s ? ¡ J a m á s ! M i r a d , 
D . Ped ro , esta bandera : un noble i n g l é s la soste
n í a , y m i l nobles y m i l l a gua rdaban . Y o bolo, 
sin u n escudero, sin u n amigo n i un soldado, pe
n e t r ó por sus escuadrones, y l l evé a r ras t rando el 
estandarte del heredero de I n g l a t e r r a . E l que ha 
puesto su p l an t a audaz sobre los a l t ivos leopar
dos, el que se h a b a ñ a d o en l a sangre de los i n 
gleses mas i lus t res , no puede ser el p r i s ione ro do 
ios i s l e ñ o s orgul losos. 

— I X Pedro P r i m e r o de Cas t i l l a t iene con t ra i 
das obl igaciones con el p r í n c i p e , y quiere p a g á r 
selas, B e r n a l . T e n i e n d o <p¡e hacerle un p r é s e n l e , 
considero de m a y o r m é r i t o vuestra persona, que 
una c a n t i d a d de oro y pla ta : y como el p r í n c i p e 
conoce lo m u c h o que v a l é i s , p resumo que os re
c i b i r á m u y con ten to . 

— E s impos ib le que c o m e t á i s u n a a c c i ó n tan 
baja y poco noble . 

— Q u i e r o hablaros en conf ianza . Y o o f r ec í a! 
p r í n c i p e la V i z c a y a , y no estoy en á n i m o de ce
d é r s e l a : y o debo g r a n can t i dad de oro a l p r í n c i 
pe y á sus cabal lero?, y no estoy en á n i m o de 
p a g á r s e l o s . ¿Si p o n i é n d o o s en su poder logro 
que renunc ie á V i z c a y a y pague por m í algunas 
doblas, no h a b r é t e r m i n a d o un b u e n negocio? 

— H a b r é i s s ido, rey de C a s t i l l a , un in fame mer
cader j u d í o , que no es t ima en nada su honra , 
y solo t iende á su i n t e r é s . 

— L o s j u d í o s saben hacerse poderosos, y no rae 
desagrada su c i enc ia . U n consuelo p o d é i s te
ner , y es que os v e n d e r é bastante caro . 

— N o qu ie ro dar c r é d i t o , r ey , á unas palabras 
ofensivas pa ra vos que las p r o n u n c i á i s . L o s em
p e ñ o s que h a b é i s con t r a ido con el p r í n c i p e y sus 
capitanes h a b r á n m e r m a d o , rey D . Pedro , vues
t r o cod ic iado tesoro. L a f o r t u n a me ha conduci 
do á u n a s i t u a c i ó n c o m p l i c a d a , y vos aprove
c h á n d o o s de e l l a , y fa l t ando á la ley sagrada do 
una hosp i t a l idad i n v i o l a b l e , me d e c l a r á i s vuestro 
p r i s ionero , como si me hubie ra i s venc ido en el 



LOS DOS r .RyEg. 111 

d í a t e r r ib le de N á j e r a . Y o no se m e n t i r , rey D . 
Pedro ; condeno con ruda f ranqueza una conducta 
que j a m á s hub ie ra observado el b e a n i é s : pero al 
m i s m o t i e m p o os ofrezco un rescato por m i per
dona, capaz de saciar l a cod ic ia del mas avaro é 
insac iab le . 

— ¿ Q u é can t idad s e ñ a l a r l a s po r vuestro rescate, 
Berna i? 

— L a que vos d e s i g n é i s , D . P e d r o . 
— j Y si no bastan los tesoros de G a s t ó n Febo , 

vuestro padre? 
— B a s t a r á n ios de l r ey de F r a n c i a y de mis 

valientes amigos . T o d o s los soldados bearneses 
vendt r á n sus armas y caballos pa ra rescatarme, 
D . Pedro , porque t i enen la conf ianza , que nue
vas armas y caballos c o n q u i s t a r á n bajo m i en
s e ñ a . 

—Conf i e so que t an gran rescate es m u y tenta
dor , j o v e n guerrero; pero me parece mas opo r tu 
no que me lo adelante el noble p r í n c i p e , y que él 
aproveche la gananc ia . 

•—Si t e n é i s c o r a z ó n , D . Ped ro ; si es del rey 
A l f o n s o la sangre que por vuestras venas c i r c u l a ; 
si e s t i m á i s en a lgo el honor de ser nieto de San 
F e r n a n d o , conquis tador de esa c iudad que c ruza 
el manso G u a d a l q u i v i r , y cuyas torres plateadas 
m i r a m o s desde este a j imez , retenedrae vuestro 
p r i s ione ro ; pero no me e n t r e g u é i s a l p r í n c i p e . 

— ¿ E s una s ú p l i c a , Bernal? 
— S í ; es u n a s ú p l i c a que os hago,, y que os 

a g r a d e c e r é en el a lma . P e d i r la v ida es cobar
d í a , y y o no soy cobarde, rey; pero temer la es
c l a v i t u d , es m u y p rop io de un a l m a grande . 

— M e convencen vuestras razones, y si me dais 
una palabra , no os e n t r e g a r é a l p r í n c i p e de Ga
les, v aun q u e d a r é i s en l i be r t ad . 

— H a b l a d , D . Ped ro de Cas t i l l a . 
— E s u n p e q u e ñ o sacr i f ic io que c o n s i d e r á n d o 

lo b i en , os t iene m u c h a cuenta , B e r n a l , 
— H a i i i u d ; y si ese sacr i f ic io no i m p r i m e a l g u 

na m a n c h a en m i h o n o r , me e n c o n t r a r é i s p r o n t o 
á c u m p l i r l o . 

— E n l a g r a n ba t a l l a de N á j e r a , mandaba i s 
qu in i en tos guerreros en f a v o r de m i h e r m a n o 
E n r i q u e . 

— T o d o s m u r i e r o n pe leando . 
— ¿ M e j u r á i s no l l evar las a rmas en n i n g u n a 

o c a s i ó n , n i por n i n g ú n grave m o t i v o en favor 
del conde , m i h e r m a n o , y s í t raer las en m i ser
vicio? 

— N o . 
— S i h a c é i s e l j u r a m e n t o que os be d i c h o , en 

el ins tan te q u e d á i s l i b r e ; si no , MUS p r i s ione ro de 
vuestro m o r t a l enemigo , de l noble p r í n c i p e de 
Gales. ¿ Q u é r e s p o n d é i s ? 

— Q u e soy p r i s ione ro de l heredero de I n g l a 
terra . 

— M e d i t a d l o a lgunos instantes . 
— E s t o y resuelto. 
— B e r n a l de Bearne , h a b é i s desechado u n aco

m o d o m u y fác i l y m u y convenien te . 
— L o desecho, rey de Cas t i l l a . H a b é i s que r i 

do entreteneros i n s p i r á n d o m e serios temores, de

j á n d o m e ver esperanzas. N i me h a n r e a n i m a d o 
las unas, n i debi l i tado los otros; pero una. con
ducta tan v i l l a n a no q u e d a r á s in recompensa . 
Has t a hoy habia servido á D . E n r i q u e po r 
amis tad á su persona: de hoy en adelante le ser
v i ré por odio con t ra el r ey D . P e d r o . S i en a l g u 
na o c a s i ó n solemne r e c i b í s de m í grave d a ñ o , 
acordaos de esta hermosa t o r r e , y t e n d r é i s pre
sente el mo t ivo . 

— C o n mover los lab ios , B e r n a l , p u d i e r a re
d u c i r á h u m o esas q u i m é r i c a s amenazas . 

— S i me a s e s i n á i s , rey D . Ped ro , no os pa
g a r á el p r í n c i p e de Gales su rescate cuan t ioso , 
que c o d i c i á i s con tan to e m p e ñ o . 

— T e n é i s r a z ó n , noble bearnes: l a muer te aca
ba los dolores: l a esc lavi tud los e te rn iza : s e r é i s 
p r i s ione ro del p r í n c i p e . A d e m a s s e g ú n malas 
lenguas, e s t á i s pe rd idamente enamorado de u n a 
pr incesa m u v i lus t r e . 

— C a l l a d , D . Pedro . 
— N o t e m á i s , B e r n a l , que p r o n u n c i e su n o m 

bre; pero no s e r á l i sonjero , para un aman te co
mo vos, que os presente ante sus ojos entre e l 
t rope l de los vencidos . 

— E s t á i s apu rando , D . P e d r o , t o d a l a h i é l 
de la i r o n í a con t ra un hombre que no ha r e c i b i 
do una ofensa sin cas t igar la . 

— Q u e r é i s a t e m o r i z a r m e , Berna l? 
— L o que deseo, rey de C a s t i l l a , es que m e 

d e j é i s solo en m i estancia. 
— E s t o y dispuesto á daros gusto . D o s bal les

teros de m i gua rd i a p a s a r á n las noches y los dias 
en la pue r t a esterior de l a t o r r e ; y s i p r e t e n d é i s 
escaparos, h a r á n su deber . 

— N o lo dudo . 
— P o r lo d e m á s , si q u e r é i s a l g o . . . . 
— O s doy an t ic ipadas gracias . 
— Y como nuest ra s i t u a c i ó n no i m p i d e que 

nos profesemos amis t ad , os doy m i m a n o . 
— Y o la acepto. 
E l bastardo coge ent re l a suya la n e r v u d a 

mano del rey , y l a estrecha con ta l v i o l e n c i a , 
que se muerde 1) . P e d r o los labios pa ra no exha
lar un ( p u j i d o . 

— M e e s t r e c h á i s l a m a n o , B e r n a l , con u n ca
r i ñ o , que me pasma. 

—Pues tan solo es u n a leve mues t r a , r ey de 
Cas t i l l a , de l e s t r ao rd ina r io que os t engo . 

— A d i ó s , B e r n a l . 
— A d i ó s , D . P e d r o . 

C A P I T U L O I V . 

Huye ya, y mira que siento 
Por t i (¡olores sobrados, 
Porque con tioblc tormento 
Celos me da tu contento, 
Y tu pelig.'o cuidados. 

GIL POLO. 

SALIÓ D . P e d r o de l a es tancia , y el bastardo 
q u e d ó en t regado á t r i s t í s i m a s ref lexiones. ¿ D e 
q u é le hab ia servido l u g lo r i a conqu i s l ada c o n tan-
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to afán en los sangrientos campos de Nájera? De 
enardecer por un momento el alma audaz de la 
judía, para que lo mirase como á un Dios, y lo 
entregase después inerme en las manos de su ene
migo. Miraba con dolor Be mal aquella bandera 
ganada con un arrojo sobrehumano, y suspiraba 
amargamente, pensando que dentro de poco iria 
á poder de su antiguo dueño, no reconquistada en 
el combate sino vendida por vil oro, siendo el 
mercader un monarca en León y en Castilla im
perante. Incapaz el noble bearnes de una con
ducía poco hidalga, creia sueño lo que habia di
cho el rey D. Pedro de Castilla, y hasta le pare
cía imposible que le hubiese vendido Raquel, co
mo si hallasen medio las mujeres entre el cariño 
y la venganza. 

Siguiendo Bernal las consecuencias de la si
tuación en que se hallaba, veia con reconcentra
do furor al príncipe de Gales gozando en su hu-
miilacion aparente. Con el torcedor de esta idea 
se mesaba barba y cabellos, y hacia que brotasen 
sus labios gotas de sangre por doquier. También 
se figuraba su entrada en Angulema 6 en Bur
deos: y mientras marchaba confundido con los pri-1 
sioneros de guerra, descubría en el regio balcón 
á la hermosa princesa de Gales, que procuraba j 
enjugar sus lágrimas; pero que algunas de ellas | 
calan sobre la frente del bastardo. 

Con recuerdos tan dolorosos el alma de Bernal 
ardía, y sus ojos centellantes buscaban la espada 
de sus triunfos para traspasarse el corazón. Gi
rando por el aposento, se acercó al gracioso aji- i 
mez y vio de nuevo al manso rio serpear entre los 
limoneros con melancólico murmurio. Desde que 
habitaba Bernal las márgenes del claro Bélis ha
bla encontrado un gran consuelo en contemplar 
sus limpias ondas, y lo miraba ciertamente como 
á un amigo cariñoso. En esta noche de amargu
ra veia en sus aguas el triste llanto que por 61 der
ramaba el rio; y como menguan los dolores, cuan
do se comunican y comparten, menguó también 
el del bearnes al aspecto de una hermosa luna y 
de un raudal puro y sonoro. 

Largo tiempo llevaba el bastardo de estar mi
rando la corriente, cuando percibió un leve ruido 
y vio después una barquilla. En su preocupación 
de ánimo la creyó quizás un socorro que le en
viaba la Providencia; pero se desengañó muy en 
breve viendo al rey D. Pedro en la popa, envuel
to con su negra capa. 

La vista del rey de Castilla exasperó al joven 
Bernal, y apartándose del ajimez, vió á la judía 
que penetraba en su aposento, trayendo en su ma
no la espada que habia echado menos poco antes. 
E l continente de Raquel era mesurado y tranqui
lo, pero descubrían sus miradas inquietud y re
mordimientos. Cruzó la estancia con paso íirme, 
colocó la espada sobre la mesa, y vino á sentarse 
en un diván, haciendo una seña al bastardo para 
que verificase lo mismo. Bernal la miró con or
gullo, cruzó sus brazos sobre el pecho, y apoyan
do su hermosa cabeza contra una columna de már-
mol, lanzó á la judía una sonrisa tan despreciati

va y amarga, que la pequen'1, frente de Raquel se 
cubrió de un sudor tan trio como el que humede
ce á un cadáver. LA ROSA DE JEIUJSALEM habia he
rido al joven Bernal en lo mas sensible de su al
ma, y resentido su amor propio, no conservaba 4 
la judía ni gratitud por el afecto que le habia ma
nifestado antes, ni consideraciones por dama. Ra
quel, á pesar de su gran fiereza, estaba humilla
da y vencida, y no osaba levantar sus ojos hasta 
el semblante del guerrero. 

A pesar de su humillación, estaba tan acostum
brada la judía á encontrar recursos en apuradas 
situaciones, que logró despejar su frente, y miran
do al joven bearnes con impertinencia y cariño le 
preguntó: 

—-¿Valiente Bernal, estás enojado conmigo'? 
—-No, Raquel^ replicó el guerrero con una son

risa glacial. No es enojo lo que me inspiras, es 
un desprecio estraordinario. 

LA ROSA DE JERUSALEM se levantó del rico di
ván, como si la hubiera herido un áspid; mas sen
tándose de repente, prosiguió con cierta humil
dad: 

— M i conducía para contigo ha sido bastante 
imprudente.. - . 

—Bastante infame. 
—Sí, Bernal; pero tu conoces los motivos que 

me han arrastrado á mi pesar, y debes discul
parme. 

—Raquel, nunca un hombre tiene motivos pa
ra no portarse con honor: quizá vosotras, las mu
jeres, gozaréis de algún privilegio, ó estaréis tan 
envilecidas, que nada os suponga esa palabra, y 
entonces en vuestra misma infamia encontraréis 
una disculpa. 

—¿Sabes lo que son celos? 
—Sí. 
—¿Y al ciego impulso de los celos no comete

rlas alguna acción, que mas tranquilo reprobases? 
-—No: nunca. Si la presencia ó la memoria de 

un rival odioso hace arder la sangre en mis en
trañas, procuro hallarle en el combate, y arran
carle en él su corazón; pero si viese á este enemi
go desarmado, antes de combatir con él me qui
taría yo la armadura: y si hospitalidad me pidie
se, estarla tan seguro bajo mi techo, como en el 
firmamento el sol. 

—Un hombre celoso, Bernal, puede retar á su 
enemigo y apagar con sangre caliente la rabiosa 
sed que le mata; pero una mujer nada puede. 

La judía se engujó una lágrima, y el bastardó 
guardó silencio. Una leve ráfaga de viento des
enrolló un poco la bandera que habia conquis
tado el bearnés, y á su vista sintió Bernal infla
marse toda su sangre, del mismo modo que se in
flama al contacto de una débil luz una grande co
pa de ron. Dió algunos pasos hácia Raquel, y 
cogiéndola por la mano la condujo á la mesa de 
jaspe, que hemos tenido lugar de ver, y mostrán
dola la bandera, 

—ROSA DE JERUSALEM, la dijo: ves esa enseña 
del noble príncipe que ha de sentarse muy en bre
ve sobre el trono de la Inglaterra? pues esa ban-
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dera fué ganada haciendo prodigios de valor, que j 
te deslumhraron, j u d í a : yo hubiera muerto tremo
lándola sobre las colinas de Nájera , y se hubieran [ 
mezclado mis cenizas con las de cien y cien va- \ 
l ieníes, que allí perecieron batallando bajo m i 
pendón, que aquí ves. E l nombre de Bernal de 
Bearne hubiera cruzado los vientos como el re
l ámpago de las nubes, y mas allá del Bidasoa hu
biera sido repetido por los labios de un serafín. 
Y o hubiera muerto entre los buenos; pero viviría 
mi memoria en el alma de una mujer. T u falsa 
piedad me sacó del campo lleno de cadáveres : 
vendaste mis hondas heridas, con las lágr imas 
en los ojos, y con la perfidia en el alma: me ali
mentaste para venderme, para ponerme entre las 
manos del hombre que mas aborrezco, para que 
el pr ínc ipe de Gales entone cánt icos de triunfo 
ai ronco son de mis cadenas. Si no fueras una 
mujer te despedazarla con mis manos. 

— M á t a m e , Bernal, ó pe rdóname. 
—No puedo matarte, Raquel; pero no esperes 

mi perdón. 
—Eres inflexible. 
•—Lo soy. Si el ángel de la muerte batiese sus 

negras alas sobre mí , y me dijese: perdona á Ra
quel para que el Señor te perdone, le responder ía ; 
hiere, ángel , y aunque el Señor no me perdone, yo 
no la perdono, no, no. 

— ¿ E r e s un tigre] 
—Soy un hombre á quien has hecho mucho 

mal. 
A estas palabras del bastardo siguió un instan

te de silencio. L a fisonomía de Bernal conserva
ba una espresion siniestra, en tanto que la de la j u 
día se variaba á cada momento, dejando verlas im
presiones que ponian en tortura su alma. Y a se des
prendía de sus ojos una lágr ima triste ó amarga, 
hija del dolor ó el despecho, ya sus labios se com-
primian con una sonrisa sa tánica , que hacia na
cer la humillación á que se encontraba reducida, 
y ya sus miradas descubrían la llama voraz del 
amor que atesoraba en sus en t rañas . Se sentó el 
bearaéá sobre un diván, cruzó una pierna sobre 
otra, apoyó el codo en la rodilla, y la frente so
bre la mano, quedando en profunda medi tación, 
y sin acordarse quizá de LA ROSA DE JERUSALEM 
que fijamente le miraba. Raquel contempló lar
go rato el rostro pá l ido del j ó ven, leyó el pensa
miento del bastardo, y se horrorizó de la lucha 
que aquel corazón tan altivo, por causa de Ra
quel, sufría. Nuevas lágr imas asomaron á las pu
pilas de la hermosa: apar tó sus negros cabellos, 
que flotaban sobre sus mejillas, y dando á su fisono
mía un aire de felicidad, de dulce candor y de ino
cencia, fué á sentarse al lado del bearnés , á quien 
estrechó tiernamente la robusta mano entre las 
suyas. 

Bernal sintió aquella presión, volvió la cara de 
repente, y encont rándose con la jud ía , en quien 
á la sazón no pensaba, separó su mano en el mo
mento y la r echazó con dureza. LA ROSA DE JE
RUSALEM no se manifestó ofendida, y con voz dul
ce y cariñosa dijo al bearnés: 

—Noble Bernal, ¿por qué me rechazas de este 
modo? 

—Porque me ofenden tus caricias. 
—¿Qué encuentras en ellas? 
—Encuentro la infame traición y la falsía. Son 

tus caricias para mí el beso que dió el mal discí
pulo al Redentor de los gentiles. 

—¿Qué mas ves en ellas, Bernal? 
—Veo el remedo de las que has hecho al rey 

D . Pedro de Castilla, y á otros cien amantes 
quizá . 

—¡Berna l ! 
—¿Quer rás negarme, por ventura, tus livianda

des con el rey, pues no puedo llamarlas amores? 
—No quiero negarte, Bernal, que he sido ¡a 

dama del rey: son muy públicos mis amores 
Bernal sonrió con desprecio. 
— M i s amores repito, Bernai; pues no he sido 

una cortesana que se vende, he sido una amante 
que se entrega. Solo el rey D , Pedro ha gozado 
los encantos do k i jud ía , no porque llevaba una 
corona, n i porque tenia montes de oro; le amé 
porque me pareció noble y grande; qu izá me ce
gó mi car iño. 

—¿Y después del rey á quien has amado? 
— A t í , Bernal. E l rey I ) . Pedro fué desgarran

do poco á poco la venda que rae habla cegado, 
y le v i cual es por desgracia. T ú apareciste ro
deado de cien brillantes aureolas, y mariposa fas
cinada corrí á consumirme en tu luz. 

—Hasta que brillase otro astro capaz de oscure
cer lamia , como oscurecí la del rey, ó se presenta
se una ocasión de sacrificarme á D . Pedro, como 
una víct ima expiatoria, ó como inocente holo
causto. 

—No está consumado el sacrificio, y aun estás 
libre todavía. 

Bernal miró con es t rañeza á LA ROSA DE JERU
SALEM y no la replicó palabra. 

— E n mi palacio, prosiguió la j u d í a , hay algu
nos corceles briosos, que te a le jarán de Sevilla an
tes que despunte la aurora. 

Bernal permaneció en silencio. 
—He cometido una imprudencia, cont inuó Ra

quel, en denunciarte al rey D . Pedro. Para po
nerte en libertad tendré que renunciar al monar
ca; pero nada importa perderle. Si me e m p e ñ a s 
una palabra, antes que aparezca el lucero esta
rás fuera de esta torre. 

E l bastardo se sonrió con su acostumbrado des
den. 

—¿No quieres saber la palabra que te exijo? 
anadió la j u d í a 

E l bearnés se encogió de hombros. 
—Habla, Bernal. 
—Estoy cansado. Llevo, Raquel, en esta noche 

tres enfadosas conferencias, y he tenido que su
frir en ellas la infame ironía de D . Pedro y la 
impertinencia de una mujer. 

Las pupilas de Raquel brillaron, y una l ág r ima 
se perdió entre sus pes tañas y pá rpados ; mas ani
mándose de repente, dijo al bearnés : 



114 B I B L I O T E C A U N I V E R S A L E C O N O M I C A . 

—Iba á proponerte que obandonásemos este 
palacio. 

— L o habia aflivinado, Raquel. 
— } Y no juzgabas lisonjera mi proposición? 
—No, jud ía . /Esa palabra que me exiges será 

de unir nue.-tros destinos? 
—No, Bernal. 
—¿De que te amaré en adelante? 
-—Tampoco exigía que me amases. 
—¿DÜ que no procurase unirme á la mujer á 

quien adoro? 
—Ahora acabas de adivinarlo. 
— Y como no habia de prometerlo. — 
— ¿ H a s adivinado también que tu evasión es 

imposible, y que serás dentro de poco el mas hu
milde prisionero del noble pr ínc ipe de Galts? 

— S í ; y es preferible una prisión á deber algo 
á una mujer á quien altamente desprecio. 

—Adiós , Berna!, dijo la j u d í a , clavando sus me
nudos dientes en sus frescos y rojos labios. 

—Adiós , Raquel, respondió el bastardo recli-
i iáudose en el diván. 

• f s s s -

C A P I T ü L O V. 

T m i s amaba sin temer mudanza 
A la tebana A r d é l i a ; mas la muerte 
L l e v ó tras si ventura y esperanza. 

Vino á llorar la miserable suerte 
Cerca del tíét'm, do cantar solia, 
Y en tales versos el dolor convierte, 

JUAN DE MORALES. 

T J NA brisa perfumada y pura mueve las copas gi
gantescas de un busquécillo de cipreses: una po
bre fuente gotea en una pila de granito, y sobre 
un sepulcro de mármol negro arde una lámpara 
de alabastro. Dos lechuzas de tardo vuelo baten 
sus alas á compás para estinguir la débil llama, 
que aunque macilenta las impide chupar unas go
tas de aceite; pero la luz parece animada por al
gún espíritu oculto, y quizá, el alma del muerto 
lucha con las aves nocturnas, para conservar el 
recuerdo que la consagra un puro amor. 

¿Después que a b a n d ó n a l a carne tendrá, el alma 
alguna memoria? ¿Los objetos que la conmovie
ron en el peregrinaje del mundo conservaran al
gún influjo cuando el espíritu comienza su vida de 
una eternidad? E n los ensueños y en las vigilias 
nos anticipamos el destino de la materia, y repre
sentamos su destrucción; pero ni en las vigilias ni 
en los sueños marcamos carrera al espíritu, ni le 
destinamos paradero. Concebimos á la luz de la 
fé mansiones de castigos y premios: nombramos al 
bienaventurado cou júbi lo , y con dolor amargo al 
réprobo; pero no distinguimos j a m á s i . i la misma 
le nos revela, en qué se ocupará el espíritu, del 
mismo modo que no sabemos, aun estando sobre 
la tierra, qué pensamiento seguirá al que al pre
sente nos ocupa. Si el alma de D. Juan amaba 
á la huérfana de Avendaño, goces purísimos de
bía tener en el frió seno de la tumba. 

Las aves revoloteaban; unos lijeios pasos de 

mujer se percibían hollando la yerba marchita; y 
al débil ruido de los pasos las lechuzas alzaron el 
vuelo, dejando arder la luz simbólica sobre la tum
ba solitaria. 

D o ñ a ínés Sánchez de Avendaño , la hermosa 
joven de Carmona, la heroína de Calahorra, la 
pobre enferma de Angulema se presentó vestida 
de blanco, con el cabello suelto y flotante, y una 
corona de rosas blancas, como su frente y sus me
jil las. Sostenían sus manos trasparentes unos ra
mos de siemprevivas, que fué colocando con amor 
sobre el sepulcro de! infante. Así que las hubo 
colocado se reclinó sobre el césped húmedo , los 
ojos fijos en la tumba, escuchando con atención, 
y como en actitud de esperar. 

E l viento aumentaba su fuerza; grandes masas 
de negras nubes oscurecían el firmamento, y los 
cipreses sacudidos cruzaban sus copas altivas. Un 
re lámpago i luminó el seno de las negras-nubes,y 
un trueno resonó á lo lejos. 

— Y a llama, dijo D o ñ a Inés : brilla la aurora del 
gran día, el ángel toca la trompeta, el valle de Jo-
safat aguarda. Levánta te , infante D . Juan; el 
dia del juicio ya ha llegado y nos aguarda el hime
neo. Mí rame vestida de blanco, ciñe mi frente 
la corona de rosas blancas, y en el monte de las 
olivas hay un sacerdote y un altar. Los ejes del 
firmamento crujen; los abismos del mar se ajitan; 
las montañas abren sus crá teres , y los volcanes 
brotan f u e g o . La bóveda del cielo se hunde y el 
mundo, D . Juan, se vuelve al caos Lévantate . 
¿Ves aquel trono de diamantes? Aquel trono es 
para los dos. T ú me amaste hasta perecer; yo te 
adoro después de muerto: aquel trono, infante D . 
Juan, es el premio de la constancia. Dos ánge
les baten sus alas y forman con ellas un dosel: un 
sol radiante se refleja en las gradas del alto trono, 
y las luces que de él emanan son estrellas de un 
nuevo cielo ¿Ves aquella, hermosa matrona con 
manto de púrpura y oro? Es tu madre. ¿Ves 
aquel altivo guerrero cou una cruz verde en el 
pecho? Es tu hermano, el noble maestre D . Fa-
drique. ¿Ves aquella mujer hermosa, dulce, tran
quila, resignada? Es doña Blanca. ¿Ves aque
lla heroica faianje de grandes maestres y caballe
ros, rieos-honn s y prelados? Son las victimas de 
Pedro el Cruel. ¿Ves, D Juan, en aquel paraje 
una llama azul y siniestra? ¿Ves negros torbelli
nos de humo, y á su través mas negras sombras? 
¿Ves aquel hombre ar rodülado con la cabeza so
bre un tajo y á su alrededor cien verdugos? Es 
D . Pedro. Aquel que ves á su derecha es Diego 
de Padilla, el de su izquierda Fernando de Cas
tro, los de mas allá sus capitanes, los mas lejanos 
sus ballesteros, y aquel á quien mas martirizan, 
es Garci-Diaz: Í-Í, Garci-Diaz de Albarraci'.í. 

Un trueno mas ronco zumbó , y volvió á lacil' 
el r e l ámpago . L a huérfana aplicó t i oido, rec í-
nándose sobre la tumba, y después de haber escu
chado unos instantes prosiguió: 

— ¿ T e has olvidado de mí , D . Juan? ¿No tie
nes prisa por reunirte con la esposa que tanto 
amabas? 
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¿Te parezco menos hermosa, porque se han i — A Sevilla. Llevo una carta que envía Abena-
hundido mis ojos y descarnado mis mejillas á | batiti al rey D . Pedro. 
fuerza de tanto llorar? Leván ta te , D . Joan, le- | A l nombre del rey cobro la huérfana en algún 
vánta te , y l legarémos los primeros. ¡ modo su razón, y reuniendo todas las facultades 

Los truenos eran mas prolongados y los re lám- i que sobrevivían en su alma á tan complicados do-
pagos mas continuos: el huracán silbaba á ínter- ! lores, cogió de la mano al mensajero y le dijo 
valos y anchas gotas de lluvia caían sobre la huér
fana de Avendaño , sin que se apercibiese siquie
ra del rigor de la tempestad. Inclinada sobre e! 
sepulcro quería reanimar las cenizas con su alien
to y despertarlas con sus ayes. 

— D . Juan, continuaba diciendo: desde que no 
existes, tu imágen me acompaña continuamente, 
y si quiero rogar á Dios, es á t í , már t i r , á quien 
suplico. Berna) ha pedido mí mano; Bernal esta
ba loco sin duda cuando codiciaba un amor que 
vive tan unido á mi alma como el pensamiento y 
el espíritu. Hiñes tros a ha llorado á mis piés; 
también Hinestrosa está loco. E l rey D . Pedro 
rae a m ó , pero cuando tú vivías, infante; también 
D . Pedro estaba loco. ¿Oyes la trompeta del án
gel? ¿La oyes? Leván ta te , D . Juan, levántate . 

A la luz de un vivo re lámpago vio acercarse do
ña Inés un bulto que ráp idamente caminaba; un 
blanco albornoz lo cubría y su respiración anhe
lante manifestaba claramente que había apresu
rado su marcha. A l llegar cerca de la huérfana 
hizo una profunda cortesía y se quedó con las 
manos juntas sobre el pecho y con la cabeza inc l i 
nada. 

—Angel del señor, dijo la huérfana, toca con 
tu dedo esta tumba, y haz que se reanimen las ce
nizas. 

—Solo Alá puede dar al hombre una virtud que 
ha reservado para sus escogidos y profetas. No 
pueden dar vida los hombres á un reptil pequeño; 
pero la mano de Alá el grande hace mundos y 
paraísos. Por su virtud hay una urna en la ciu
dad santa de la Meca, y en ella se conservan los 
restos de su gran profeta Mahoma. Elevada en 
medio del aire, significa muy claramente que cie
los y tierra se disputan el honor de guardar sus 
huesos, y también que toda la tierra ha de verse 
sujeta un día á los defensores del Coran, que ha
bi tarán solos el paraíso, sobre las estrellas colo
cado. 

Apesar de su desarreglo mental, escuchó D o ñ a 
Inés con asombro el lenguaje del estranjero, y 
después de haberlo mirado atentamente le replicó: 

—Por lo que veo tú no eres el ángel de Dios. 
— Y o , replicó el moro, soy Celín, siervo de Alá 

y de su profeta, siervo de Mahomad, rey de Gra
nada, y siervo también de su siervo el sabio y po
deroso Abenabatin. 

—¿Y qué buscas por aquí , moro, en una noche 
como esta? 

con voz carmosa: 
— T ú has caminado mucho, Celín. En la cum

bre de aquella colina hay un espacioso castillo, 
que baja su puente á mi mandato y á m i voluntad 
se levanta. En él encon t ra rás abrigo, cama y ce
na; la hospitalidad que Dios manda conceder á to
do viajero, y los dones que un señor rico puede 
ofrecer á cualquier huésped. Dame tu brazo, y 
sin tardanza encamínemonos al castillo. 

Se apoyó D o ñ a Inés en el brazo del mal para
do caminante, y se alejaron del sepulcro. A la 
salida del bosquecillo se encontraron con Hines
trosa, que en busca de D o ñ a Inés llegaba, y á po
cos pasos con Enrique, 

— — 

C A P I T U L O V I . 
Para hablar á una cristiana 

Sabia, como uu calepino, 
Se vistió un diablo ladino 
Con bonete y con sotana. 

Humilde como un San Pablo, 
A la cristiana enamora: 
Después cortejó á una mora 
Vestido de moro el diablo. 

GCXZALEZ. 

IjLegó la huérfana al castillo a c o m p a ñ a d a de 
Hinestrosa, del buen poje Enrique y '¿el moro. E i 
aspecto de la fortaleza no tenia nada de agrada
ble, y sobre sus muros macizos crecían algunas 
plantas parás i tas , entre cuyas ramas y en las hen
deduras de los sillares, pon ían sus nidos las cor
nejas, los murciélagos y los buhos. E l foso, ce
gado de escombros, no servia para la defensa, y 
el puente, que no se levantaba hacia años , estaba 
cubierto de tierra, sin argollas y sin cadenas. Unas 
ventanas bastante estrechas daban lento paso á la 
luz, al t ravés de vidrios de colores sujetos con bar
ras de estaño, y algunos rotos dejaban penetrar 
al viento, que sordo mugía bajo los tallados arte
sones. 

Había pertenecido este castillo á D . Lope Sán
chez de Avendaño; pero desde la desgraciada 
muerte del comendador de Castilla, estuvo inha
bitado y solo por el espacio de diez años , hasta 
que después de la batalla que quitó el reino á D . 
Enrique, resolvió la huérfana habitarlo, acompa
ñada del alcaide que nunca quiso abandonarla. 

E l mueblaje de este castillo no estaba en armo
nía ciertamente con el abandono que se notaba 
en el esterior del edificio. E l anciano alcaide do 

asco la hospitalidad, noble dama, hast a que \ Car mona había cuidado de renovarlo, y como so-
despmitc la aurora. 

Doña Inés iba perdiendo p o c o á poco su estraor-
dinaria pesadilla, y fijando mas su a tención en 
el mensajero granadino, 

—¿A dónde vas? le preguntó . 

lo tenía un pensamiento, que era proporcionar co
modidades á la doliente D o ñ a Inés , lo había amue
blado con todo el lujo y toda ia elegancia del si
glo. 

E n t r ó en el castillo la huérfana, y varios pajes 
16 
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acudieron Con sendas hachas en las manos para 
alumbrar el estenso patio y la magnífica escale
ra. Subió sus gradas D o ñ a Inés apoyada siem
pre en el moro, mas ai llegar al primer descanso 
la salió al encuentro Beatriz. 

L a dueña estaba formidable; y formidable, de-
seguro, bajo muchos y muchos aspectos. E n pri
mer lugar, su gran mole se había aumentado en 
los tres meses que habitaban en el castillo, efecto | 
sin duda de las aguas 6 de la variación del cl i
ma; pues las disposiciones gast ronómicas de la 
respetable Beatriz no se habían disminuido un 
solo dia n i en las penas ni en los trabajos. E n 
segundo lugar, inquieta por la ausencia de D o ñ a 
Inés en una noche borrascosa, mostraba un ros
tro compungido, que dilatando ó comprimiendo 
unas facciones muy dificultosas de suyo, no se pa-! 
reeian á las humanas, y se acercaban á las de una i 
mona que padece, pero en colosales dimensiones. \ 

A l ver la dueña á su señora sintió un placer es-
traordinario, que aunque espresado con las lágr i - ; 
mas, hizo variar en a lgún tanto la fisonomía de ' 
Beatriz, sin que ganase en hermosura, al llegar la j 
toca á los ojos para enjugar el dulce llanto, que 
no tenia nada de perlas, pero sí mucho bermellón 
y otros conocidos ungüentos . Bías la a legr ía de 
la dueña , tan espansiva en un principio, fué pa
sajera y precursora del sentimiento y de la ira. 
Cuando los ojos de Beatriz, algo empañados por 
las lágr imas y mucho por un humorcillo, que no 
l lamarémos por su nombre por no ser la palabra 
limpia, y haberla criticado alguna vez en el cri t i
cado Bernaldo del criticado Valbuena; cuando los 
ojos de Beatriz distinguieron el rojo turbante que 
cubría la blanca capucha del albornoz del grana
dino; cuando vieron que D o ñ a Inés se apoyaba 
familiarmente en el brazo de un sarraceno, toda 
la bilis de la dueña se montó sobre sus narices, y 
poniéndoselas apopléticas, ó en otros términos gan
gosas, desató al mismo tiempo su lengua, y no tu
vo quietas sus manos, arrancando de un solo t i rón 
á ia huérfana del sarraceno, y diciéndola al tiem
po mismo: 

—Esto no puede ya sufrirse; hasta aquí has te
nido m an ía s y haz hecho cosas que repmebo, por
que quebrantan tu salud, pero que no podían da
ñ a r nunca á la salvación de tu alma. H o y ha 
cambiado todo de aspecto. Has estado fuera del 
castillo durante una gran tempestad, y el mal es
píritu que combate en el seno de las negras nubes 
con nuestro patrón el Señor i antiago, formando 
sus caballos los truenos y los golpes de sus hace
ros los re lámpagos y los rayos, ss ha apoderado 
de tu espíritu, y será capaz de llevarte á su mo
rada de tinieblas. 

— ¿ E n dónde es tá ese mal espíritu? preguntó 
riendo Doña Inés . 

—¿No le ves? replicó la dueña . 
—No le veo, querida Beatriz. 
—¿No le ves? ¿no le ves? 
Los criados empezaban á santiguarse, creyen

do que la anciana dueña con vista sobrenatural y 
por una permisión del cielo, estaba viendo el mal 

espíri tu, que ellos procuraban descubrir con ojos 
y bocas abiertas. Hinestrosa, que había estudia
do mucho mas que se acostumbraba en aquel siglo 
de guerra y muerte, fué incrédulo, como todo sa
bio, durante sus íioridos años y algunos de su edad 
madura; pero la vejez y ios dolores le tornaron 
supersticioso, y daba mas crédito á los consejos 
de aparecidos y duendes, que á los milagros de 
los santos y á los art ículos de la fé. Con esta dis
posición de ánimo, no se santiguó como ios cria
dos, pero sí buscaba como ellos el mal espíritu de 
las nubes que la anciana dueña veía. Enrique, 
joven y valiente, había jurado desde niño no te
mer á duende ni á hombres, y aunque no había 
nacido Quevedo, decía con el célebre satírico: 
Mas n i los n i los diablos veo: y así , lejos de 
buscar al espíri tu como Hinestrosa y sus criados, 
solo dijo para su coleto: '-Esta vieja ha perdido el 
ju ic io ." E l moro escuchaba á la dueña con mas 
atención que los demás, y buscaba con mas ahinco 
ai mal espíritu de las nubes: el moro tenia sus razo
nes muy valederas y fundadas. Guando se acercó á 
los cipreses, le recibió la jó ven huérfana l lamándo
le ángel del Señor , y le suplicó que evocase el ca
dáver que allí yacía . Esta petición estraordinaria 
probaba que había desarreglo en la razón de Do
ña Inés , y bien podía haberlo producido el mal 
espíritu de las nubes. Aunque resentido Celin de 
la manera algo brutal con que le había arrebata
do á D o ñ a Inés , creyó que obraría como discreto 
tomando el partido de la dueña , y se espresó con 
estas palabras: 

— L a vista de A l á solamente ve ios espíritus 
que giran entre las masas de las nubes y entre el 
fuego de los re lámpagos ; la vista del hombre se 
ofusca, y siquiera puede, como el águi la , mirar 
al sol en su cénit. Pero Alá , que todo lo puede, 
presta alguna vez al escogido esa vista que todo 
lo alcanza, y yo no dudo que esta dueña está vien-

{ do ahora al mal espír i tu como nos vemos unos á 
otros. 

Los criados escuchaban al moro abriendo mas 
i ojos y boca, y Enrique se acercaba á él, cuando 
i esclamó Beatriz de nuevo: 
\ —No tengáis duda, no, señores: el mismo es-
| pir i ta lo ha dicho. 

—¿Quién es el espíri tu, dueña? p reguntó el pa-
1 je con enfado. 

— E l moro, replicó Beatriz. 
L a mayor parte de los criados bajaron rodando 

| la escalera; Hinestrosa se sant iguó, y Doña Inés 
| sonrió tristemente. Enrique, que ya no podía su-
| frir farsa tan repugnante, cogió á Celin por los 
! cabezones, y si D o ñ a Inés no le detiene, hubiera 
I rodado el morazi > las escaleras del castillo. 

—Detente, Enrique, dijo la huérfana. Ese sar-
i raceno ha pedido hospitalidad á una noble, 
i — Y no soy, añadió Celin, el mal espíri tu de las 
| nubes. 

—Eres el espíritu disfrazado bajo las formas de 
un morazo, dijo la fanát ica Beatriz. 

Enrique dejó libre al moro por consideración á 
Doña Inés : los criados fueron cobrando án imo al 
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ver al mal espíritu humillado por la firme diestra 
de Enrique: Celin se acogió al regazo de la huér
fana, y Beatriz prosiguió jurando que el mal es
píritu de las nubes estaba oculto bajo las formas 
del caminante sarraceno. 

A pesar de los grandes gritos que proseguía 
dando la dueña, recibieron orden los criados de 
disponer una buena cama y de aderezar una ce
na para el sectario de Mahorna. Se discutía mu
cho en la cocina sobre si se hablan de condimen
tar los manjares con la suculenta manteca 6 con 
el aceite de olivas; pues decían algunos, con ra
zón, que según la ley del profeta no podia comer 
el granadino nada que estuviese mezclado con la 
sustancia de los cerdos. A pesar de estas obser
vaciones, un mal intencionado marmitón puso al 
asador dos buenas pollas rellenas de jamón bien 
magro, con el piadosísimo objeto de que le indi
gestasen al moro; pero solo sirvió su astucia para 
que saliesen mas sabrosas, y las devorase con mas 
ansia el fiel observador del Coran, que por no 
atragantarse con ellas, pidió sin mucha ceremo
nia, pero con escándalo de los que le oian, un par 
de botellas de vino que le sosegaron el estómago y 
le proporcionaron un sueño, en el que rió millo
nes de hurís vestidas de encajes de plata, que le 
coronaban de flores y le adormecían entre sus 
brazos al compás de las arpas éolas y lo besaban 
mil y mil veces con ardientes labios de rubí. 

En tanto que el moro dormía, estaban solos en 
una estancia la huérfana del comendador y el an
tiguo paje de D. Juan. 

—Enrique, le dijo la huérfana, un ángel de 
Dios te conduce á este castillo solitario: tu pre
sencia aquí era indispensable, y has llegado á la 
hora precisa. 

—Deseaba mucho, noble señora, poder estar á 
vuestro lado; y en la ocasión presente doy gracias 
al Todopoderoso Dios por habérmelo concedido. 
¿Mas queréis decirme, señora, por qué juzgáis 
aquí mi presencia como un beneficio del cielo? 

—¿Conoces á ese moro, Enrique? 
—No le habla visto hasta esta noche. 
—¿No sabes quién es? 
—No, señora. 
—El moro es un mensajero que envía al rey 

D. Pedro de Castilla su fiel amigo Aben abatí n, 
sabio entre los sabios de Granada. 

—¿Por quién lo sabéis, Doña Inés? 
—Por él mismo, valiente paje. 
—¡Y qué debo yo hacer, señora? 
—El moro lleva una carta, que puede ser útil 

al rey, por lo importante de los avisos ó lo sabio 
de los consejos. La carta la necesito. 

—En vuestro poder está el sarraceno. 
—Debe salir de mi castillo. Me ha pedido hos

pitalidad y se la doy sin asechanzas: reveló im
prudente un secreto, y me aprovecho de su aviso. 
El moro saldrá del castillo, y tú recogerás la 
carta. 

—Todo lo comprendo, señora. Mañana, al 
despertar el alba, monto en un ligero caballo, y 

espero que el moro se aleje, para apoderarme por 
fuerza de ese papel que codiciamos. 

—También es preciso que te apoderes de su 
persona. 

—Vivo ó muerto vendrá á este castillo, 
—No le mates, Enrique, no. 
—Le dejaré, señora, que elija entre la rendición 

y la muerte. 
—Ha sido mi huésped, buen paje, y preferiré 

I verle vivo. 
j —Juro á Dios que así le veréis. 

Doña Inés dio su mano á Enrique, que la besó 
| con gran respeto / se retiró á su aposento. A I 
| lucir la aurora estaba el paje sobre un arrogante 
| trotero á las inmediaciones del castillo: momen-
| tos después salió el moro. 

CAPITULO V I L 

Luce una radiante estrella 
Que no oscurece la luna; 
Clara, rutinaníe, bella, 
Símbolo de tu fortuna. 

LÓPEZ. 

TERMINAMOS la tercera parte con la gran batalla 
de Nájera, y no hemos podido dar noticias de al
gunos de los personajes que se distinguieron en 
ella. Para enmendar este descuido y llenar la 
parte de crónica, que el órden de los sucesos pi
de, vamos á dedicar unas líneas á tan importan
te materia. 

Después de la célebre batalla movieron su cam
po el rey D. Pedro y el heredero de Inglaterra, 
El objeto de los aliados era apoderarse de Bur
gos, y á los pocos días la ciudad estuvo cercada 
de tropas, intimada la rendición, no fueron mas 
fieles los vecinos á D. Enrique que antes lo ha
bían sido á D. Pedro; y ajustadas las capitula
ciones, dieron entrada al vencedor, por la misma 
puerta que un año antes se la habían dado á los 
vencidos: siendo de notar que Beltran Güesclin 
entraba prisionero ahora por donde había entra
do triunfante. 

Los primeros días se pasaron en ceremonias re
ligiosas, y en bulliciosos regocijos; pero calmada 
la efervescencia que producen los grandes triun
fos, pensaron muchos caballeros, de los que al 
príncipe servían, en las recompensas que D. Pe
dro les había ofrecido de antemano. Impacien
tes por poseerlas, las recordaron al de Gales, que 
también pedia para sí el señorío de la Vizcaya. 
El príncipe tenia que cumplir sus deberes de ca
pitán, y como todos los de la época, deseaba que
dasen contentos cuantos habían seguido sus ban
deras, para que siguiesen en ellas y acrecentasen 
su poder. 

— D . Pedro, dijo un día al monarca, Castilla 
es vuestra enteramente, y hemos cogido prisione
ros á Beltran G'desclin, al mariscal, al conde de 

j Denia y á otros muchos. Yo he trabajado y he 
| sufrido, como el que mas, rey de Castilla: mis 
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gentes se l i a n por tado b i e n , y ha c o r o n a d o la v i c - ! 
t o r i a nuestros gigantescos esfuerzos. H e m o s cura- j 
p l i d u en teramente cuan to os o f r e c í en A n g u l e m a . 
¿ H a b é i s hecho io m i s i n o , D . Pedro? po r m i pa l a 
b r a r ea l que no. M i e j é r c i t o padece hambres ; á 
m i s capi tanes se les deben los sueldos de suscora-
p a ú i a s , y V i z c a y a no e s t á en m i poder . ¿ C u á n 
do p e n s á i s r ecompensarnos l ¿ Q u e r é i s e n g a ñ a r 
me por ventura? M u c h o os e q u i v o c á i s , D . P e d r o . 
S i f a l t á i s á vuestros j u r a m e n t o s f a l t a r é t a m b i é n á 
m i s promesas; y l a corona que l l e v á i s por m i p ro 
t e c c i ó n y m i va lo r , c a e r á o t ra vez de vues t r a f r en 
te p a r a que la recoja E n r i q u e , 6 p a r a c e ñ í r m e l a 
y o p r o p i o . ¿ Q u é me r e s p o n d é i s , r ey D . Pedro? 

D . P e d r o se m o r d i ó los labios hasta desgarrar
se l a p i e l ; mas r econcen t r ando su i r a r e s p o n d i ó 
al p r í n c i p e : 

— S i - ñ o r , c u m p l i r é r e l ig iosamente cuan to os 
p r o m e t í en A n g u l e m a , y no hay m o t i v o de dudar 
l o ; pero si c o n s i d e r á i s escasas las recompensas 
que qu i e ro hacer , s e ñ a l a d otras nuevas , p r í n c i p e , 
y no v a c i l a r é en o torgar las . 

— M e con ten to con lo of rec ido . 
— S é que os debo, s e ñ o r , m i corona ; pero pa ra 

p a g a r l o s d ispendios que os ha ocas ionado l a guer
r a , necesi to r e u n i r tesoro, y j a m a s p o d r é rea l izar 
l o , si no l icenc ias las c o m p a ñ í a s que e s t á n en 
vues t ro alrededor. Y a no tenemos enemigos : vos 
p o d é i s ade lan tar las pagas á las c o m p a ñ í a s que 
os a c o m p a ñ a n , y quedar a q u í hasta que y o os re
embolse de u n todo , 6 m a r c h a r adonde os con
venga . 

E l p r í n c i p e c r e y ó que D . P e d r o hab laba a s í de 
buena fé , y l l a m a n d o á sus cabal leros les p r o p u 
so si q u e r í a n re t i rarse b á c i a N a v a r r a , bajo la per
s u a s i ó n que c i rey i r i a á l levar les m u y en breve 
g r a n can t idad de doblas de oro . L o s caballeros 
con tes ta ron que estaban p ron tos á seguir cuan to 
el p r í n c i p e les ordenase, y pocos dias d e s p u é s se 
a le jaban d é l a cap i t a l de C a s t i l l a . 

I ) . P e d r o se e n c a m i n ó á T o l e d o , que le a b r i ó 
sus puer tas y s u f r i ó castigos te r r ib les , p rop ios del 
severo mona rca , y de al l í se m a r c h ó á S e v i l l a en 
donde le ha l l amos gozoso de tener p r i s i o n e r o á 
B e rna ! . 

I ) . E n r i q u e de T r n s t a m a r a l l e g ó a l cas t i l lo de 
este n o m b r e , y en é l e n c o n t r ó á su mu je r l l ena 
de t emor y sobresalto, pues acababa de saber el 
m a l é x i t o de l a ba t a l l a y l a d e s a p a r i c i ó n de su es
poso, r a s ó a lgunos dias ent regado á los cu ida
dos de f a m i i i a y á los prepara t ivos de un via je , 
que s e g ú n sus buenas esperanzas debia restable
cer l a d i adema sobre su frente ennegrec ida po r el 
sol de los campamentos , po r el sudor de las ba
ta l las . D i s f r azado de pe reg r ino , s a l i ó a l cabo de 
a lgunos dias de su cas t i l lo de T r a s t a m a r a : a t ra
v e s ó todo el A r a g ó n ; se p r e s e n t ó á su rey , que 
le a c o g i ó como an t iguo a m i g o , o f r e c i é n d o l e a lgu
nos socorros para cuando volviese á E s p a ñ a ; y atra
vesando el P i r i n e o l i ego á l a c i udad de A v i g n o n . 
A q u í e n c o n t r ó a l duque de A n j o u OUP le r e c i b i ó 
como á u n h e r m a n o , y le p i d i ó largas no t ic ias de 
cuan to le hab ia sucedido. 

— S e ñ o r , r e s p o n d i ó D . E n r i q u e , es t an no tor ia 
m i desgracia , que fuera cansar re fe r i r l a . L a s hues
tes de l p r í n c i p e de Gales, reunidas á las de D . 
P e d r o me d e r r o t a r o n en N á j e r a : quise m o r i r co
m o soldado, pero lo i m p i d i ó B e l t r a n Gl i e sc l in o b l i 
g á n d o m e á t o m a r l a fuga. H e pasado unos cuan
tos dias en m i cast i l lo de T r a s t a m a r a t r a n q u i l i 
zando á m i mu je r , y d i spon iendo mis negocios. 
Desde a l l í he ven ido á A v i g n o n , pa ra r ec l amar 
los aux i l i o s del Santo Pad re , ios de l rey de F r a n 
c i a vuestro h e r m a n o y ios de l noble duque de A n 
j o u . 

-—De todos los t e n d r é i s , D . E n r i q u e . Y o sé que 
e l p r í n c i p e de Gales me profesa u n od io p ro fun
do, y aborrece á t o d a m i f a m i l i a . Su padre nos 
ha hecho l a gue r ra l a r g o t i e m p o , s in j u s t a r a z ó n 
y s in causa. H a c o m b a t i d o casi s iempre con l a 
mas p r ó s p e r a f o r t u n a , porque los que estaban 
obl igados á v e n i r en nuest ro socorro han vuel to 
t ra idores las espaldas. L a paz que a j u s t ó el rey 
de F r a n c i a no puede ser m u y duradera ; y el p r í n 
cipe de Gales ansia ensangrentar de nuevo las 
c a m p i ñ a s de l a p a t r i a de C a r i o M a g n o . L a 
amis tad que el rey de F r a n c i a y y o os profesa
mos, D . E n r i q u e , ofende a l i n g l é s o rgul loso y le 
es t imula mas y mas á r o m p e r de nuevo l a guer ra . 
S ien to m u c h o vuestro i n f o r t u n i o , a s í como tara-
bien l a p r i s i ó n de l va l iente B e l t r a n G ü e s c i i n , dei 
bravo mar i sca l d ' A u d r c h e m , y de l i n t r é p i d o V i l -
la ines; pero tengo esperanza en D i o s que mejo-

i r a r é i s de fo r tuna y que os s e n t a r é i s en el t rono de 
j vuestro padre D . A l o n s o . S i no es tuviera , D . E n -
I r ique , ocupado c o n propias guerras , os acompa-
j ñ a r i a en persona á l a conquis ta de Cas t i l l a ; pero 
i á pesar de los d ispendios que me causan tan c r u -
¡ das l ides , p a r t i r é con vos m i fo r tuna y os a u x i l i a 

r é con soldados. H a b é i s comba t ido en favor de 
las lises, a m i g o m i ó ; y e l rey de F r a n c i a nunca 
o lv ida á los defensores de su t r o n o . E s c r i b i r é á 
m i he rmano hoy m i s m o , y sus socorros s e r á n tan 
prontos como abundantes : y o io espero. 

D . E n r i q u e a g r a d e c i ó a l duque sus corteses 
of rec imientos , y e l ú l t i m o i n v i t ó a i m o n a r c a á co
mer con é l aquel d ia . 

L a c o m i d a fué t an e s p l é n d i d a como si el mis
m o rey de F r a n c i a l a honrase con su rea l presen
c ia , y los manjares se s i rv i e ron en va j i l l as de oro 
y de p l a t a . 

A l t e rminarse l a c o m i d a d i j o el duque a l rey 
D . E n r i q u e : 

— N o b l e rey , os doy á m a n e r a de b ienvenida , 
toda l a v a j i l l a de o ro y p l a t a que nos ha servido 
en l a mesa. 

—Ese d ó n , r e p l i c ó D . E n r i q u e , es p r o p i o de 
u n p r í n c i p e t a n l i b e r a l como el noble duque de 
A n j o u . 

D e s p u é s caba lga ron ios dos p r í ncipes, y se d i 
r ig i e ron reunidos a l m a g n í f i c o pa lac io del Papa. 
Su San t idad e n v i ó á rec ib i r les muchos respeta
bles prelados, que los condu je ron á l a c á m a r a en 
la que el Pad re Santo esperaba. Se i n c l i n a r o n 
ante el P o n t í f i c e , que les d i j o : 
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—Bien venidos seáis, hijos mios; y después les ! 
dio su bendición. 

—Sanio Padre, dijo el duque de Anjou: delan- í 
te de vuestra Santidad está I ) . Enrique Segundo, | 
rey de Castilla y de León , que ha sido echado de i 
su reino, por su hermano D. Pedro el Cruel, ayu-
dadó del pr íncipe de Gales. Vuestra Santidad sa
be bien los desafueros que D . Pedro ha cometido i 
contra ia Iglesia, y la impiedad de los caballeros | 
que el pr ínc ipe inglés acaudilla: también conoce! 
vuestra Santidad ia religión de D . Enrique, y sus ! 
buenas partes como rey, como cristiano y caba- j 
IIero. Estas cualidades le recomiendan, y son 
bastantes por sí solas para que vuestra Santidad | 
haga en su obsequio cuanto sea dable apetecer; | 
pero si algo vale mi amistad y m i recomendac ión , 1 
Santo Padre, yo soy amigo de D . Enrique, y co
mo á tai lo recomiendo. 

—¿Qué pide ei hijo de la Iglesia, mi muy ama
do rey D . Enrique? ¿Quiere que lance muchas 
censuras contra D . Pedro de Castilla] ¿Quiere 
que conceda indulgencias á cuantos combaten 
contra él? 

•—Buenas armas son, Santo Padre, dijo D . E n - 1 
rique el Segundo, las censuras, y buen est ímulo | 
las indulgencias; pero hay personas tan impías | 
que no temen á las primeras, n i de las segundas | 
hacen caso. Si pudiera vuestra Santidad propor- i 
clonarme algunos millares de buenas doblas cas
tellanas, estoy seguro que D . Pedro íemeria mu
cho mas á los soldados que yo levantase coa 
ellas, que á los anatemas mas terribles. 

E l Pontífice se hizo cargo de ia verdad de es
tas razones, y facilitó á D . Enrique doscientas ! 
mi l doblas castellanas, que unidas á otras dos-; 
cienías mi ! que le adelantó el rey de Francia, y 
á los dones del duque de Anjou, le pusieron en 
disposici©n de alzar una pequeña tropa, que in 
fundió nuevas esperanzas á sus parciales de 
Castilla. 

Sal ió I ) . Enrique de Avignon, y se fué en bus
ca de Gastón Febo, conde de Fox y señor de 
Bearne, esperando hallar á Bernal, y conseguir 
por este medio algunos refuerzos y socorros. 
Cuando se presentó D . Enrique al noble señor 
de Bearne, le dijo éste: 

—Rey de Castilla, ¿qué habéis hecho de mi 
hijo Bernal? 

—Desde la batalla de Náje ra no he tenido no
ticias suyas. 

—¿Y qué pretendéis , D . Enrique? 
—Vengo á pediros algunas gentes, para con

ducirlas íi Castilla. 
—Quinientos caballeros bearneses quedaron en 

los campos de Nájera , y con ellos m i hijo Bernal. 
—All í se cubrieron de gloria. 
—Mucha gloria alcanzaron, mucha; pero la 

pagaron á gran precio. Mucha gloria ganaron, 
mucha; pero no he visto mas á mi hijo. 

—Ahora es la ocasión de vengarle. 
—No es la ocasión, rey de Castilla. 
— S í es la ocasión, dijo un guerrero, presen- j 

tándose de repente. E n su diestra mano llevaba ¡ 

el estandarte de Bearne y en ia siniestra y con 
desprecio ei del heredero de Inglaterra: la visera 
cubría su rostro, y tenia empolvada la armadura. 

-—¿Quién eres? preguntó Gastón. 
— T u hijo soy: soy Bernal de Bearne. 
—¡Mi hijo está aquí! ¡Mi hijo no ha muerto! 

Rey de Castilla, los bearneses te segui rán . 
A los ocho días de esta entrevista quinientos 

caballeros bearneses, mandados por Bernal de 
Bearne, a c o m p a ñ a b a n á D . Enrique, y pocos 
dias después entraban por la frontera de Aragón . 
E i rey D . Pedro, de este reino, no conservaba á 
D . Enrique ia fina amistad que en otro tiempo, 
resentido porque el bastardo de D . Alonso no le 
habia entregado la mitad de Castilla durante el 
periodo de su mando. Para vengarse, ó por te
mor ai rey D . Pedro de Castilla, envió soldados 
que cerrasen todos los pasos á D . Enrique; pero 
ei favor de muchos nobles y el del mismo tio del 
rey de Aragón facilitaron al de T r a s í a m a r a los 
caminos, proporc ionándole provisiones, y ayu
dándole con socorros en armas, en hombres y en 
dineros. 

Esta vez, como la anterior, llegó D . Enrique 
á Calahorra y fué recibido con júbilo por los no
bles y los pecheros: permanec ió en ella algunos 
dias esperando á los caballeros que debían reu-
nírsele en breve, y tomando todas sus medidas 
para reconquistar el reino ó perecer en la de
manda. A l pisar tierra de Castdla descabalgó el 
rey D . Enrique, hizo una cruz sób re l a arena con 
ia aguda punta de su espada, se arrodilló devo
tamente, y después de haberla besado dijo á to
dos sus caballeros: „ Yo ju ro á esta significa de 
cruz que nunca en mi vida, por necesidad que me 
venga, salga de Castilla: que antes espere ¡ a y ! 
la muerte, ó estaré á la ventura que me viniere.'''' 
Resuelto á cumplir su juramento quer ía jugar el 
iodo por el todo, y se preparaba á la l id con áni
mo firme y prudente. 

Supo I). Enrique en Calahorra, que sus anti
guos partidarios estaban mas bravos que nunca, 
y que muchas villas y castillos alzaban pendones 
por él. Animado con estas nuevas, y no querien
do perder tiempo, envió mensajeros á Burgos, 
para que supiesen si la ciudad estaba pronta á 
recibirle. Los burgaieses, que una vez quisieron 
mostrarse leales al rey D . Pedro de Castilla, y 
tuvieron que sucumbir por el abandono del mo
narca, se inclinaron á la veleidad, que era co
mún en aquellos tiempos, y contestaron á D . 
Enrique, que estaban prontos á recibirle, á pesar 
de tener el castillo una guarnición respetable, y 
un alcaide muv decidido por la persona del rey 
D . Pedro. 

Cuando recibió esta respuesta, ya caminaba 
D . Enrique hác ia la buena ciudad de Burgos, á 
la que llegó á marchas dobles, y fué recibido con 
muestras de adulación ó de entusiasmo. 

Sin dar reposo á sus soldados emprendió el 
cerco del castiiio, apoderándose en breves dias 
de la fortaleza yguarnicion. 

Estando D . Enrique en Burgos, recibió la mas 
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fausta noticia que podía esperar por entonces. 
I ) . Juan Alonso de Guzman, el maestre D . Pe
dro Muñiz y oíros caballeros de cuenta, que le 
habian permanecido fieles, tremolaban sus pen
dones en Córdoba , y en muchos castillos inme
diatos haciendo la guerra en Anda luc ía , mientras 
él Ja hacia en Castilla la Nueva. 

Sabia por esperiencia I ) . Enrique, que la rapi
dez en los movimientos podia asentarlo sobre el 
trono en corto número de dias, y recordaba que 
lo había perdido en el trance de una batalla. Su 
ejército se habia aumentado considerablemente 
en Burgos, y no era su án imo dejar ociosos los 
soldados allí reunidos. L a capital de uno de los 
reinos, la antigua ciudad de León se tenia por el 
rey D . Pedro, y su hermano creyó prudente en
trarla por fuerza ó por grado. Manifestó su pen
samiento á los mas ilustres capitanes, y acorda
ron unán imemen te encaminarse h á c i a León . E l 
ejército la puso cerco á principios de m i l tres
cientos sesenta y ocho, y como no imitaron á los 
leones de Sagunto ó Numancia, el rey D . E n r i 
que quedó en breve único señor de la ciudad. 

D u e ñ o D . Enrique de L e ó n , Mamó á consejo á 
sus capitanes, para decidir hác ia qué punto del.i a 
encaminarse la hueste. Fueron los unos de opi
nión, que lo mas conveniente era marchar sobre 
la Andaluc ía , y acabar en una batalla tan inter
minable querella. Otros creyeron, al contrario, 
mas conveniente dirigirse sobre la ciudad de To
ledo, y después que fuesen dueños de ella, lo que 
no consideraban difícil atendiendo al poco tra
bajo que les habia co -íado tomar el castillo de 
Burgos y la noble ciudad de León . D . Enrique 
se inclinó ai fin al consejo de los mas cautos, y 
movió la hueste sin tardanza para poner sitio á 
Toledo. 

L a ocupación de tomar pueblos era á los sol
dados agradable, por el est ímulo del botin, y tro
caban con gran placer unas cuantas libras de san
gre por buenas doblas castellanas. D . Enrique 
no dejó pueblo de alguna consideración que no 
entrase desde León hasta la Imperial ciudad de 
D . Alonso; y el dia primero de Abr i l puso sus 
reales delante de Toledo. 

Env ió á la ciudad D . Enrique un heraldo que 
la intimase de su parte la rendición; pero el al
caide, que era hombre muy aficionado á D . Pe
dro, y de un valor á toda prueba, respondió ai 
rey con altivez, negándose á todo partido y pro
vocándole fieramente. Mucho sintió el rey D . 
Enrique la repulsa del toledano que detenia su 
triunfal marcha, pero j u ró formalizar sitio y no 
levantarlo aunque durase lo restante del año . 

D . Enrique comisionó á Villaines para que 
formalizase el sitio; y este capitán consumado, 
que habia jurado como el rey quedar dueño d é l a 
ciudad, hizo traer gran número de árboles de to
dos los bosques inmediatos, y levantar altas t r in
cheras que á la ciudad circunvalasen. 

E l sitio de Toledo empezó , pero continuaba 
lentamente, y sin esperanzas de término: los ví
veres de los sitiados se disminuían notablemente; 

pero contra el hambre y los trabajos oponían 
constancia invencible, combatiendo los unos por 
amor á la persona del rey D . Pedro, y por miedo 
otros al castigo que ju ró imponerles el alcaide, 

D . Enrique estaba pesaroso de no haber mar
chado á Andaluc ía ; pero no podia retroceder ya 
sin descrédito, y á mas le rean imó un socorro 
inesperado y formidable. Beltran de Giiesclin 
llegó al campamento con mas de m i l hombres 
de armas, y buen numero de caballeros muy afi
cionados á D . Enrique. 

-yM'jt »r"" 

C A P I T U L O V I H . 

Húndense casas al temblar Granada: 
Veía (sonaba) en el Alhambra, vela, 
Traición (toca á rehato), hay ordenada. 

ESPINEL. 

BIA llegado el ocho de Marzo de mi l trescien
tos sesenta y nueve, y el ejército de D . Enrique 
no habia logrado apoderarse de la noble ciudad 
de Toledo, después de un sitio de once meses y 
de innumerables trabajos. Los aventureros mur
muraban, y solo los halagos del rey y el firme 
carácter de Beltran podían mantener la discipli
na y calmar un poco el disgusto. 

E n la tienda de D . Enrique estaban reunidos, 
el monarca, Beltran de Giiesclin y Bernal. 

— S e ñ o r e s , decía D . Enrique, solo me detiene 
ante Toledo el sagrado juramento que hice, y el 
temor de desanimar á cuantos siguen mis bande
ras. Once meses y ocho días de sitio son para 
cansar á cualquiera, y los capitanes murmuran. 

— S e ñ o r , in ter rumpió Beltran, vuestra alteza 
los entretiene con ofertas y con halagos: yo los 
hago entrar en razón con amenazas y con votos. 

—No hablemos mas, dijo el bearnés , del largo 
sitio de Toledo: ella nos abr i rá las puertas, ó 
nosotros penetraremos por sus elevadas almenas. 
Hemos jurado conquistarla y lo cumpliremos, D . 
Enrique. Para matar algunas horas, podia con
tarnos du Giiesclin, lo que le ha pasado desde el 
dia en que lo hicieron prisionero. 

—Me parece muy buena idea, dijo D . Enrique. 
— Y á mí , añad ió Beltran sonriendo, con tai 

que Bernal de Bearno nos regale también con su 
historia. 

—Convenido, replicó Berna!. 
—Pues entonces, dijo du Giiesclin, presten 

atención á mi cuento. E n Náje ra rendí mí es
pada al noble pr íncipe de Gales; pues quedando 
su prisionero ponía en seguro mi cabeza, lo que 
no hubiera sucedido en t r egándome á vuestro her
mano, el rey D . Pedro. E l pr ínc ipe l lamó á su 
cuñado y me entregó á él, r ecomendándole que 
me guardase con esmero. E l Captal, que me 
conocía por haber estado entre mis manos, me 
dijo:—Beltran de Giiesclin, cómo se han cambia
do los tiempos! Vos me cogisteis prisionero en 
la batalla de Cocherel, y sois m i prisionero al 
presente. Y o le respondí :—Ilus t re Captal, no 
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estoy en vuestro poder por fuerza, y yo os apri
sioné espada en mano: así os llevo alguna venta
j a . — " S e ñ o r , me respondió el Captal, yo soy 
vuestro mejor amigo, y estoy decidido á probar
lo. Si me jurá i s , por la lealtad que debéis á la 
F l r de Lis, no separaros sin el permiso del no
ble pr íncipe de Gales, de los cuarteles de su ejér
cito, me basta con vuestra palabra, y no tendréis 
otra pr i s ión ."—Así os lo prometo, repliqué, y no 
falto á mis juramentos.—"Os creo, me respondió 
el Captal, y esta noche tendréis vuestro lecho en 
la misma cuadra que yo." Dorm.mos como lo 
habia dicho, y al día siguiente cabalgamos para 
la buena ciudad de Burgos, que rae habia recibi
do vencedor un año antes, y entonces me miraba 
vencido. En Burgos me pasé una vida digna de 
un obispo: banquetes en casa de los caballeros, y 
sin empuña r una espada ni tener á mano una ar
madura. E l pr íncipe part ió de Burgos, y yo, sir
viéndole de comitiva, fui con el pr ínc ipe á Bur
deos. Allí se le ocurrió al inglés tenerme un po
co mas guardado, y me señaló una prisión, con 
su correspondiente portero. No se habrá olvida
do el tunante de los palos que le apliqué á la pr i 
mer xnala pasada que tuvo la intención de hacer
me. Y o soy un hombre de fortuna: encontré con 
un usurero que me prestó diez mi l escudos, y pa
sé la vida como un pr íncipe. Mis amigos esta
ban deseosos de verme puesto en libertad: y un 
dia que el pr íncipe de Gales los obsequiaba con 
ricos vinos, y que conversaban de los hombres 
mas distinguidos en las armas, el señor de La-
brit se dirigió al p r ínc ipe , y le di jo:—"¿No os 
ofenderéis, señor, conmigo, si os refiero algunas 
palabras que han dicho de vos en vuestra ausen
cia1?"—"Yo aborrecería, contestó el p r ínc ipe , á 
cualquiera de los caballeros que toman asiento 
en m i mesa, si oyendo palabras ofensivas á m i 
honor me las ocultase."—"Se dice, replicó el de 
Labr i í , que tenéis preso á un caballero, cuyo 
nombre no recuerdo ahora, porque os da temor 
verle l ibre."—"Es verdad, añadió Clison, que 
muchos habían de ese modo."—"Mienten, escla
mó el pr íncipe i r r i tado ." - -"Quizá olvidáis, replicó 
Labri t , que Beltran Giiesclin está preso."-'!Que lo 
traigan á mi presencia." Vinieron algunos amigos 
y fui con ellos á ver al pr íncipe: este me preguntó : 
—"Bel t ran, ¿cómo lo p a s a s ? " — " S e ñ o r , le respon
dí , cuando os plazca lo pasaré mucho mejor. He 
oido largo tiempo las músicas de los saraos; pero 
deseo mucho mas oir las aves que cantan en los 
bosques, y las oiré cuando vos querá is .—Bei í ran , 
las oiréis al instante si me prestáis el juramento 
de no traer las armas contra m í , n i de llevarlas 
en favor de D . Enrique de Castilla. Si me ha
céis este juramento os pondré al instante en l i 
bertad, pagaré todas vuestras deudas y os regala
ré diez mi l florines; pero si no hacéis el juramen
to, permaneceré is en pr i s ión .—"Señor , mi liber
tad está muy lejos, y si no cambiáis las condicio
nes du ra rá tanto mi prisión como mi vida, noble 
príncipe. Si Dios quiere, jamas mis amigos ten
drán una queja de mí . Y por Dios, que ha for

mado el mundo, juro servir con toda el alma á 
los que he servido hasta hoy. Y o serviré, pr ínci
pe de Gales, al rey de Francia mi señor, á sus 
hermanos los nobles duques de Anjou, de Borgo-
ña, de Borhon y de Berry, y al rey D . Enrique 
de Castilla. 

—Bien , Beltran, le in terrumpió el monarca. 
— E l pr ínc ipe no dijo palabra, y yo proseguí : 

mas dejadme, si es vuestra voluntad, señor; pues 
rae habéis retenido preso sin razón y sin causa algu
na. Y o salí de Francia con mis gentes con án imo de 
combatir á los sarracenos ele Granada, como cons
ta á Hugo de Carbolay, para redimir mis pecados 
y conseguir la salvación.—¿Y por qué no habéis 
continuado hasta conseguir vuestro objeto? me di
jo el pr ínc ipe .—Señor , voy á responderos al ins
tante. Nos encontramos á D . Pedro, que Dios 
confunda y Dios maldiga, el cual habia dado ve
neno á la noble reina su esposa, madama Blanca 
de Borbon. Por las venas de esta señora corria 
la sangre de 3 tu Luis , sangre que corre por las 
vuestras, y todo vasallo del rey de Francia debia 
castigar tan gran crimen. Para tomar justa ven
ganza de tan cobarde asesinato, reuní mis huestes 
con las huestes de D . Enrique de Castilla, á quien 
amo particularmente, y e! que según mi opinión, 
principe, tiene mejor derecho al trono. Mis es
fuerzos no fueron vanos: D . Enrique e m p u ñ ó el 
cetro de su buen padre Alonso Onceno, y los mo
ros y los jud íos , que á la sombra del rey D . Pe
dro medraban en toda Castilla, dieron sus cuellos 
á las espadas de los soldados de D . Enrique y de 
mis valientes compañías . Vos, con singular alti
vez y con un formidable ejército, os encaminas
teis á Castilla, para poseer los montes de oro que 
os habia ofrecido D . Pedro, y reinar después de 
de este monarca. L a fortuna me fué contraria 
en las inmediaciones de Ná jera, y echásíeis por 
tierra en un dia el trono que yo habia levantado 
también en un corto espacio de tiempo. T r i u n 
fasteis, pr ínc ipe de Gales: ¿mas cuáles fueron los 

i resultados de vuestra victoria, señor? Ver á vues
tro ejército hambriento, y veros vos mismo burla-

\ do por la astucia del rey D . Pedro. ¿Habéis re-
' cibido los tesoros que os ofreció? ¿Os ha entrega
do la Vizcaya? Me parece que n i uno n i otro, y 

i que os ha burlado, noble pr íncipe . " E l pr íncipe y 
! los caballeros dijeron que habia hablado en razón , 
¡ y me dieron sus parabienes: el heredero de la I n 
glaterra me dijo:—Beltran, no saldréis con todo 
de prisión sin pagarme un fuerte rescate: y aun me 
desagrada haceros gracia. Pero se dico que os 
retengo por temor, y quiero probar que está el 
miedo tan lejos de mí como los astros de la tierra. 
No os temo, Beltran, no temo á nadie, y queda
réis libre pagando un buen rescate; lo repito.—Se
ñor, le repliqué: yo soy un malparado caballero, 
de pocas riquezas en verdad, y de no grande nom-

| bradía. M i patrimonio está empeñado , y yo de-
! bo en esta ciudad diez mi l florines á lo menos. Si 
me queréis dejar ir libre bajo mi palabra. . .—¿Adón-
de iréis?—Adonde recobre mis pé rd idas .—Pues os 
dejo en entera libertad; y en cuanto al rescate, 
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vos mismo sois dueño de tasar la suma.—Supues
to que dejais á mi arbitrio la cautidad de mi res
cate, yo no me debo tasar bajo; os daré por él cica 
mil florines.—¿Estáis haciendo mofa? No quiero 
que rae deis tan gran suma.—En ese caso la re
bajo; ¿pero os conformaréis con ella?—Os doy mi 
palabra de honor. —Pues os trairé sesenta mil flo
rines. De esto no rebajo ni un sueldo.—Estoy 
de acuerdo. ¿Mas de dónde vais á sacar tan gran
de suma?—-Don Enrique, que morirá á toda cos
ta rey de Castilla, me proporcionará la mitad, y 
el rey de Francia lo restante. Y si no puedo ver 
á estos príncipes ni noticiarles mis apuros, todas 
las hilanderas de Francia trabajarán continua
mente hasta ganar para el rescate." E! prínci
pe quedó admirado de mi altivo desprendimiento, 
y todos ios nobles de su corte se apresuraron á 
ofrecerme una parte de sus tesoros; les agradecí 
sus ofertas, pero no quise aprovecharme del oro 
de mis enemigos. Con todo debo confesar que 
recibí diez mil doblas de oro de una mano que, 
aunque enemiga, era tan hermosa 

—¿De quién? preguntó Bernal de Bearne, 
—De la hermosa princesa de Gales. 
—¿Habéis visto á mi prima? 
—¡Fardiez! conversé con ella dos] horas, y me 

hizo beber el mejor vino que he probado en toda 
mi vida. 

— ¿Y cómo la hallaste? 
—Así, así: está muy quebrada de color, y muy 

triste, amigo Bernal. 
—¿Ilubló de D. Enrique? 
—Mucho; y también de Bernal de Bearne. 
—¿Es cierto? 
—¿He mentido yo nunca? Me preguntó cómo te 

portastes en nuestra derrota de Nájera, y yo le 
conté la verdad. 

—¿Mostraba interés por el relato? 
—No me pareció distraída; y cuando acabé de 

contarla, me dijo: "Si veis á Bernal, hacedme el 
favor de decirle que he recibido su regalo, y que lo 
aprecio en su valor. 

—¿Y me habéis callado esa nueva? 
—Tengo, Bernal, mala memoria. 
—Proseguid, dijo D. Enrique, la historia de 

vuestros trabajos. 
—Prosigo, pues, dijo Beltran. Toda la ciudad 

de Burdeos se agolpaba á mi alrededor, como si 
yo fuera un bicho raro ó algún salteador de cami
no: unos quedaban disgustados al verme un hom
bre de carne y hueso, como los demás de aquella 
tierra, y otros me echaban maldiciones, á pesar 
de no haberles hecho el mas leve daño en mi vi
da. Pero mi cuento va siendo largo 

•—No, dijo Bernal. 
—Sí, amigo mió. Salí de Burdeos desarmado, 

porque habla jurado no llevar armas hasta satis
facer mi rescate: fui en busca del duque de An-
jou, y me presenté en ios asaltos con la espada 
desnuda en la diestra, pero sin coraza y sin escu
do. Conquisté ciudades, me dió el duque una 
gran cantidad de oro, y antes de llegar á Breta
ña la repartí á los compañeros que rae encontré 

por el camino. Reuní en mi país sin tardanza la 
gran suma de mi rescate; tomé el camino de Bur
deos; mas cuando llegué á esta ciudad no me que
daba ni un florín, porque ios habia ido repartien
do á otros caballeros malparados que en distintos 
parajes vi. Dije al príncipe que allí estaba pa
ra volverme á la prisión; pero habia cuidado el 
rey de Francia de satisfacer mis empeños, y yo 
volví entonces á Bretaña, y reuní los bravos guer
reros que están combatiendo á mis órdenes. Es
ta es la historia, algo abreviada, del capitán Bel
tran de Giiesclin. 

D. Enrique y Bernal de Bearne felicitaron al 
bretón por la intrepidez que habia mostrado en 
circunstancias tan difíciles; y el rey de Castilla y 
G iesclin suplicaron de nuevo al bearnes que les 
refiriese sus aventuras. 

Bernal contó circunstanciadamente cuanto sa
ben ya los lectores, y prosiguió de esta manera: 

—Las amenazas de D, Pedro no me amedren
taron en verdad; pero dejaron en mi alma vina sin
gular inquietud. La idea de una muerte cercana es 
muy llevadera para el hombre que la desprecia 
cada dia; pero sufrir el cautiverio, bajo un hom
bre á quien se desprecia, es la mayor de las des
gracias. Yo sabia bien que agasajando á LA RO
SA DE JERUSALEM tendría francas todas las puer
tas; pero no quería aprovecharme de una discul
pable mentira, y sentía cierta repugnancia á huir
me coa aquella mujer. No esperaba ningún so
corro, y con todo tenia la conciencia de que algu
na casualidad debía presentarse en mi favor. Me 
asomé pues á mi ajimez, y contemplando el cur
so del rio, se me ocurrió una idea peregrina, que 
podía bien calificarse como estravagante quimera, 
y que surtió los buenos efectos que encontrarán en 
mi relato. Cogí el pendón que habia tomado en 
la batalla de Nájera al noble príncipe de Gales, y 
cruzándolo con el mió los coloqué en el ajimez, 
á manera de pabellón. Habría pasado media ho
ra cuando vi subir á un caballero por la opuesta 
márgen del rio. Fijó la atención en mis bande
ras, y tirando la brida al caballo, estuvo largo tiem
po inmóvil, con los ojos en ellas siempre. La aten
ción del tal caballero reanimó mis muertas espe
ranzas, y sacando mis brazos fuera tremolé en 
ellos los pendones. El paladín descabalgó, y con 
el cuento de su lanza trazó unos caracteres en 
el césped, que no me era dado leer. Le hice se
ñas que eran inútiles; entonces tomó agua del rio, 
la fué echando en las hendeduras que hacían los 
rasgos de las letras, y al poco tiempo aparecieron 
como un gran letrero de plata. Eran seis Lis letras, 
y leí con estraño júbilo mi nombre. Inferí que me 
preguntaba si era realmente el prisionero, y me 
apresuré á demostrarlo agitando las dos banderas: 
me hizo señal que lo comprendía, y valiéndose de 

¡ los mismos medios que habia usado momentos 
i antes, escribió la palabra NOCHE. YO retiré al pun-
j to las banderas y el paladín partió al galope há-
I cía la ciudad de Sevilla. Nunca habían discurri
do las horas con tal lentitud para mí: me parecían 

1 los instantes siglos, y cada vez que miraba al sol 
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juzgaba que otro Josué habia suspendido su car-1 en Portugal. A l pisar la l ínea el buen Enrique me 
rera. A la hora de todos ios dias me presentaron i entregó cien doblas de oro, diciéudome:—Es muy 
la comida, y Raquel, como de costumbre, roe sir- corta suma, pero no pude reunir mas en tan cor-
vio con ga lan te r ía , pero sin desplegar sus labios: to espacio de tiempo. Rec ib í , sin avergonzarme, 
yo guardé también por mi parte el mas sostenido el don de aquel noble muchacho, y después de 
silencio, y después de servidos los postres me re- instarle varias veces que me siguiera hasta mi pa-
cliné sobre un diván, como si me encontrase solo, tria, le d i un abrazo fraternal y me encaminé al 
L A ROSA DE JERÜSALEM me consideró algunos Bearnesado. Allí os encontré , D . Enrique, y 
momentos, y después con una sonrisa muy espre- juntos hemos combatido á l o s parciales de I ) . Pe-
siva y muy amarga, me dijo:—¿Prefieres, Bernal, dro. 
al amor de la hermosa j u d í a ser prisionero del Bernal terminaba su historia, cuando anunció 
inglés? inc l iné mi cabeza, sonriendo con un pro- un paje á D . Enrique, que le buscaba una señora , 
nunciado sarcasmo, y Raquel salió de la torre con pá l ida como los cadáveres , y con un vestido tan 
sus blancos dientes teñidos en la p ú r p u r a de sus blanco que podia llamarse su mortaja. D , E n r i -
labios. A pesar de mi agitación conseguí dormir que la m a n d ó entrar, y apareció ante ios guerre-
algunas horas, y cuando desperté el sol se hund ía ros la huérfana Inés de Avendaño . 
entre celajes de escarlata. Le v i ocultarse con | 
placer: saludé con alborozo los primeros rayos de ; — ^ M H * — 
la luna que rielaron sobre el manso rio. Confor- j 
me entraba mas la noche se iba aumentando m i j C A P I T U L O I X . 
impaciencia; y después de echar un cerrojo para \ 
que nadie penetrase en la torre sin m i interven- c Loi afi<ís de nuestra ii'fancia 
1 , i , , h c n flores que se deshoian; 
cien, rae recliné en eí ajimez, resuelto a esperar; Siendo las pasiones rayos 
toda la noche á mi libertador ansiado. A l primer s"s colores les roban, 
canto de los gallos vi en la parte opuesta del rio i J- B - S ANDO V A L . 

dos caballeros á caballo: vestía el uno acerada ar- j y 
madur-', y el otro un traje que en lo humilde, so-1 JUA huérfana se presen tó , y quedaron los tres guer-
lo podia ser de un criado. Frente por frente de j reros sobrecogidos y admirados. E n la frente de 
la torre se desmontaron los dos á un tiempo y p o - 1 D o ñ a Inés habia impreso el dolor su marca, y se 
eos momentos después entró el armado en un es- \ dejaba ver el doble sello de la locura y de la tisis, 
quife que dos remeros conducían . Cortaron ve-1 Compieiainente estenuada conservaba el doble vi -
loces el rio, y se pararon en un ángulo que forma-1 gor de la calentura y el delirio; y cuando cruzaba 
ba el pié de mi torre. Como no podíamos comu- ¡ con rapidez parecía un espíritu evocado, impalpa-
nicarnos era preciso adivinar, y yo habia forma- j ble como la sombra. Después de haberla contera-
do con mis s á b a n a s una cuerda muy bien torcida, | piado se levantó el rey D . Enrique y la dijo: 
á propósito para suspender una escala, y aun b is- —Ven, hermana mía, ven á los brazos de tu 
tante fuerte en todo caso para deslizarrae por ella, hermano. 
Até á su punta una manopla, y la dejé caer len- —Hermano, repitió D o ñ a Inés , hermano. No 
tamente. Apenas tocó el borde del esquife, cuan- \ me acuerdo, señor , de haber pronunciado este 
do se apoderaron de ella; la tuvieron sujeta a lgún | nombre. E l amor de un hermano será muy con
tiempo, y cuando la soltaron tiré y subí con ella j solador en la desgracia. Y o quisiera tener un 
una escala. No perdí un instante en afirmarla á i hermano, 
las columnas del ajimez: cogi mi armadura, m i i — ¡ Inés ! 
espada, los dos pendones, y una banda, que ten-1 —Pero si no me engaño , vos sois hermano de 
go en singular estima, y sujetándome con una ma-1 D . Juan, y por lo tanto hermano mió. 
no bajé la escala felizmente, y puse mi pié en el \ — S í , Inés : hermano de D . Juan, 
esquife. Estraordinaria fué mi a legr ía ai verme I —Pues bien, sabréis una noticia. E l día del 
salvo de un peligro mas formidable que la muer-; ju ic io está cercano: yo he oído sonarla gran trom-
te; pero se aumentó mucho mas cuando mirando peta, y he visto cómo se reaniman las cenizas de 
al caballero reconocí al bizarro Enrique. \ ios cadáveres . D . Juan a b a n d o n a r á pronto los 

—¿A mi pajel preguntó el rey. i mármoles de su sepulcro, y subirá conmigo al cie-
A vuestro paje, rey de Castilla. Es el mucha- i lo: allí nos esperan dos coronas, ia del himeneo 

cho mas intrépido que ha producido la P e n í n s u l a , i y la del martirio. 
y bien ha ganado los favores que debéis dispen- \ Los tres caballeros se miraron con un religioso 
sarle algún dia. Bogaron al punto los remeros, y I silencio; D . Enrique se acercó mas á la huérfana 
el esquife, como una flecha, tocó la ribera del rio. | de Avendaño , y cogiéndola por ia mano, la dijo: 
Saltamos en tierra ios dos, Enrique dió á l o s mari- ! — M i querida hermana, después de un penoso 
ñeros una bolsa henchida de oro, y seña lándome | viaje necesi tarás algún reposo. 
un caballo, montó en el otro velozmente y nos ale- —No duermo j a m á s . M i viaje ¿A qué he 
jamos al galope. Caminamos toda la noche, cuanto venido yo l ¿Dónde estoy? 
nos permitía el vigor dedos caballos cordobeses: to- — E n las inmediaciones de Toledo, que s i t iaD. 
mamos un corto descanso para que comiesen los Enrique cí Segundo. 
caballos, y sin el menor contratiempo penetramos — S í , tienes razón; ante los muros estoy de una 

17 
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ciudad rebelde que no quiere aclamar por rey á correr: la sangre, D. Enrique, de tu hermano; la 
su legítiwjo soberano. ¿Tú eres D. Enrique? sangre, Bernal, de mi esposo. 

—D. Enrique. Al pronunciar estas palabras hervia el pedio 
—Casi te habia desconocido: tengo algunas ve-1 de Doña Inés, y agotadas todas sus fuerzas cayó 

ees una venda que no me permite distinguir los \ en un sitial sin sentido. Los tres caballeros acu-
objetos que me rodean; y otras veces segunda vis-1 dieron á prodigarla sus socorros, y los pajes de D. 
ta que penetra basta en los abismos. ¿A qué he I Enrique llamaron á ios capitanes para que en con
venido yo á Toledo? sejo se reuniesen. 

—Señora, repuso el bearnés, habéis preguntado I Poco después que Doña Inés, se presentaron á 
hace poco por D. Enrique de Castilla. ; Beltran unos corredores montados que D. Juan 

—Yo reconozco esa voz. | Alfonso de Guzrnan desde Córdoba le enviaba, y 
—Sí, soy vuestro amigo Bernal de Bearne. I le noticiaron que D. Pedro habia salido de Sevilla, 
—Bernal de Bearne, no me habléis; fijé un | y que caminaba á marchas dobles con ánimo de 

plazo para ser vuestra, y ese plazo no está cuna- ¡ sorprender el ejército de D. Enrique. Estas noti-
piido. El dia del juicio llegará antes y me reu- cías confirmaban cuanto Abenabatin escribía, y 
niré con mi esposo. i fueron una nueva causa pam apresurar la reunión 

—¡Pobre loca! esclaraó Bernal. ¡Pobre loca! i de los mas ilustres capitanes, 
repitió Gnesclin. ¡Pobre loca! dijo D. Enrique. 

—¿Pero á qué he venido, señores? volvió á pre
guntar Doña Inés. 

Venís en busca de D. Enrique, la respodió Ber
nal de nuevo. 

La huérfana miró á todas partes; después fijó 
sus ojos en e! rey, y fué reuniendo con trabajo 
las ideas que le atormentaban. En sus ojos bri
lló una luz pasajera como el relámpago, y llevó 
su mano á una escarcela que de su cintura pendia. 
La abrió con solemne ademan, y sacó de ella un 
pergamino que presentó al rey D. Enrique sin 
pronunciar una palabra. D. Enrique lo desdo
bló y leyó en alia voz la carta que dirigía Abena
batin al rey D. Pedro de Castilla. Por ella supie
ron el socorro que el rey de Granada enviaba al 
hermano dt; D. Enrique, y el ánimo en que esta
ba D. Pedro de venir á levantar el sitio. 

Así que terminó la carta preguntó á Doña Inés: 
—Hermana, ¿cómo ha venido á tu poder este 

preciosísimo escrito? 

—-^-u-i--

CAPITULO X. 
• Dejad, negras fantasmas, dejad que al cielo mire, 
De estrellas coníemphuido su espléndido dosel. 
Dejadme, negras sombras, dejadme, que respire, 
En prados de azucenas, en bosques de laurel. 

A. 

AL momento que salió Doña Inés de la tienda del 
rey D. Enrique, cogió el brazo del valiente paje, 
y le dijo que preguntase por e! alojamiento de 
Berna!. Enrique conocía muy bien á los caba
lleros del bastardo, y no le fué difícil saber lo que 
la huérfana deseaba. Preguntó áun bearnés, que 
al instante los fué escoltando hasta la tienda. 

El camarero de Bernal conocía mucho á Doña 
Inés, desde que estuvieron en Angulema, y se 
apresuró á recibirla con las mas finas atenciones. 
La huérfana se sentó en un sitial, profundamen
te pensativa, y Enrique se quedó de pié con los 

oña Inés levantó su mano, y señaló el cielo. ¡ brazos cruzados sobre el pecho, y los ojos fijos 
¡ Pobre loca! repitió Bernal de Bearne. en la joven. 
"tñores, esto es prodigioso; pero así salve Conociendo el paje lo mucho que debia sufrir 

Doña Inés con meditación tan profunda, quiso 
llamarla la atención, y la dijo: 

—Hemos andado en pocos días un considera-
itíe número de leguas y necesitáis tomar descan
so. El camarero de Bernal de Bearne os propor
cionará, señora, cuanto tengáis por conveniente. 

Dios mi alma, y me dé el trono de Castilla, como 
es verdad cuanto este escrito en sus sábias líneas 
contiene, 

—No hay duda, replicó Beltran. 
—¿Habéis venido sola? preguntó el bastardo á 

la huérfana. 
Doña Inés movió la cabeza haciendo señal ne- y yo velaré vuestro sueño, 

gativa. —Señora, dijo el camarero, podéis mandar en 
— ¿Quién os acompaña? j esta tienda como el mismo Berna!, mi señor. 
—El fiel Enrique. ' —Lo sé, camarero, lo sé. El hijo de Gastón 
El bastardo se dirigió á la puerta; mas Doña de Fox es espléndido y me respeta: adivina mis 

Inés le cerró el paso, y recobrando una energía, pensamientos y ejecuta mi voluntad. Si me fue-
tanto mayor y mas notable, cuanto mas grande ra dado dormir, recibirla vuestros obsequios: mas 
acababa de ser su doloroso abatimiento, ; me es de todo punto imposible. Quiero muchas 

— Deteneos, Berna! de Bearne, esclamó; Ber-; veces cerrar mis párpados, para no ver los fan-
nal, deteneos. ¿Qué queréis averiguar de Enri- \ tasrnas que me persiguen, y una fuerza oculta 
que? ¿Quién me ha dado la caria? Un moro ] ios sujeta para que se queden abiertos. Busco 
que la llevaba al rey D. Pedro, y que está en es- : la luz mil y mil veces para librarme de las som-
trecha prisión por mi mandado, ¿lo entendéis? | bras que en mis delirios me rodean, pero las som-
¿Queréis saber por qué he venido? Para que os i bras implacables se agrupan siempre sobre mí. 
vistáis las armaduras y agucéis las robustas lian-1 Me veo perseguida, señores, por los vivos y por 
zas: para que corráis á vengar una sangre que vi j los muertos, por las personas que me aman, tam-
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bien por las que me aborrecen: no hay dolor que 
pueda igualarse á los dolores que yo sufro; no | 
hay penas iguales á mis penas: no hay desgracia ! 
como la mía. Los que duermen hallan descanso j 
en largas horas de sopor: suelen tener hermosos 
ensueños, y gozar placeres sonados, pero yo que \ 
no duermo jamas, sufro un dolor no interrumpí-
do, y soy en la tierra lo que el réprobo en los | 
abismos infernales. 

Doña Inés, durante su discurso, habla sufrido ! 
convulsiones, y sus ojos, fuera del cráneo, pare-1 
clan prontos á saltarse. Mas, serenándose de im-; 
proviso, añadió con solemne acento: 

-—Está próximo el dia del juicio, y todo tendrá 
fín en él. 

Después de haber dicho estas palabras, ocultó 
gu rostro entre las manos, y cayó en profundo le- ¡ 
largo. El camarero se acercó á Enrique, y le 
preguntó en voz muy baja: 

—¿Hace la tisis grandes progresos en la huér
fana? 

No es la tisis su mas peligrosa enfermedad. La 
tisis la matará pronto: hoy la atormenta la lo
cura. 

—|;Está loca? 
—Sí, amigo mió. En los momentos de delirio 

sufre su cuerpo, casi exánime, y en los lúcidos { 
intérvalos padece su espíritu tanto, como si no 
tuviese estravíos que debilitasen su razón. 

—¡Pobre señora! 
—Si estuvieras algunos meses á su lado, la to-

marias tanto cariño como puede tener una ma-
dre á los hijos de sus entrañas. Es tan dulce, tan i 
bondadosa, y tan amable! no tiene hiél, ni en su 
delirio; sufre sus penas sin quejarse, y ve su re
medio en la muerte. 

— ¡Pobre señora! Es imposible conocer el des-' 
tino que nos aguarda. Cuando Doña Inés vino al j 
mundo, parecía nacida para gozar, y hoy la mi
ramos padecer. Hija de D. Lope Sánchez de I 
Avendaño, comendador mayor ele Castilla, rico y 
poderoso señor, se presentaba ante su cuna un 
porvenir rico de esperanzas, de puros placeres y 
de amor. Creciendo en años fué creciendo en 
atractivos y hermosura: los mas opulentos mag
nates dehian aspirar á su mano, y volverse loco 
de orgullo el que mereciese su elección. Esto la 
hubieran vaticinado las hechiceras y los astrólo
gos; y con todo, qué diferencia! Allí la tenemos 
pálida y flaca, abatida y meditabunda, sin her
mosura y sin razón, 

—Triste cuadro has pintado, amigo; pero lo 
que descubro en él de mas triste y de mas som
brío es, que no conviene solamente á la huérfana 
de Avendaño: conviene á mil jóvenes tiernas se
ducidas y abandonadas; conviene á mil hombres 
de talento olvidados ó escarnecidos; y si miramos 
el reverso, conviene á mujeres infames que sa
ben fingir el pudor, y vender caros sus encantos: 
conviene á mil hombres imbéciles, despreciables 
y corrompidos, que medran, crecen y se encum
bran, á despecho de los honrados, de los sabios y 
los virtuosos. 

Enrique se mordía los labios al pronunciar es
tas palabras, y sus miradas descubrían honda in
dignación y despecho. ¿Tenia Enrique algunos 
motivos para indignarse contra la injusticia que 
en toda sociedad se nota? No los tenia particula
res; pero un corazón noble no sufre en paciencia 
tanta maldad. ¿Los vicios que achacaba Enrique 
á la sociedad de su tiempo, son aplicables á la 
nuestra? Que lo examinen los lectores. 

El paje terminó su discurso, porque vió alzarse 
una cortina y aparecer pálido y tri&te al bizarro 
Bernal de Bearne. 

CAPITULO X I . 

Venid, venid y reposad la frente 
Herida del dolor, sobre mi pecho: 
Venid, venid, la liiel que nos amarga 
En un profundo cáliz mezclaremos. 
Los dos sufrimos cancerosa herida, 
Y vivimos los dos con los recuerdos; 
Los dos alzamos hacia Dios los ojos, 
Porque nuestra esperanza está en el cielo. 

JAIME TÍO. 

A L punto que apareció Bernal, salió de la estan
cia el camarero, después de haberle preguntado 
si se le ocurría alguna cosa: el paje quiso hacer 
lo mismo, pero le detuvo el bearnés. 

—Enrique, le dijo el bastardo, habia comuni
cado órdenes á muchos de mis caballeros para que 
te buscasen por el campo, y considero una gran 
fortuna encontrarte en este lugar. 

—Señor, replicó el jóven paje, ha preferido 
Doña Inés habitar bajo vuestro techo á pedir al 
rey hospedaje. 

—Mucho agradezco á la noble huérfana tan 
clara muestra de bondad. ¿Mas por qué no duer
me en un lecho y está incomodada en un sitial? 

—No duerme Doña Inés, no duerme. Hace 
unos instantes que tuvo un delirio bastante peno
so, y después de haber delirado cae en esa espe
cie de sopor. 

—¿Doña Inés está loca, Enrique? 
—Sin la menor duda, señor. 
—Ya no padecerá su espíritu. 
—Todavía padece, y según creo seguirá sufrien

do hasta morir. 
—¡Pobre loca! 
—Compadecedla, pues es Doña Inés digna de 

lástima. 
—El bearnés dio algunos paseos, y llegándose 

después á Enrique, le dijo: 
—¿Conoces tú, paje, una carta que ha traído 

consigo la huérfana? 
—Mucho la conozco, señor. 
—¿Y sabes, Enrique, por qué medio vino á las 

manos de Doña Inés? 
—Lo sé, señor, como ninguno. 
—¿Puede darse crédito á esa carta? 
—Enteramente. El moro que la conduela dur

mió una noche en el castillo que habitaba la po
bre huérfana, y al dia siguiente muy de mañana 
la carta estaba en mi poder* 
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—-¿Se la arrancaste durante ei sueño? 
—No, noble señor; el paje Enrique tiene dema

siada hidalguía para despojar á un dormido. Le 
dejé salir del castüloj y en campo raso y frente á 
frente, usé tan buenos argumentos, que tuvo á bien 
darme la carta y venir conmigo prisionero. 

—-Eres un valiente. 
—Soy castellano, y no hay castellanos cobardas. I 
— L o sé, Enrique, por esperiencia. Si quieres i 

tomar algún reposo, puedes hacerlo cuando gus-; 
tes, y mandar que te sirvan mis criados añejos v i - i 
nos y manjares. 

—Confieso, señor, francamente, que no dejaré • 
desairado un buen pedazo de ternera y una copa \ 
de moscatel. Y si rae dais vuestro permiso | 

— L o tienes, Enrique, al instante. 
E l paje salió de la estancia y Berna! se acercó | 

á lentos pasos á la huérfana de Avendaño . Do-
ñ a Inés proseguía abismada bajo el peso de sus | 
dolores: el be arnés la miraba atento con la misma 
veneración que puede mirar á una virgen el mas 
entusiasta devoto. 

Contaba el guerrero las venas que cruzaban los i 
caldos párpados de la heredera de Avendaño ; pro-
curaba escuchar los latidos de su corazón angus
tiado, y mientras mas atento la miraba, mas se j 
aumentaba su respeto, su veneración y su dolor. 

L a huérfana se estremeció ligeramente, abrió | 
los ojos con trabajo y fijó su mirada triste en el | 
bastardo de Bearne. Bernal permanec ió en si- \ 
íencio y D o ñ a Inés se sonrió diciendo al bastardo: \ 

—Bernal , ¿se ha terminado ya el consejo? 
—Se ha terminado. D o ñ a I n é s . 
—; Y los caballeros qué han resuelto? 
—Levantar el campo m a ñ a n a , é i r en busca del 

enemigo. 
—Bien , Bernal; bien una y mi l veces. Los ca- j 

bulleros han pensado como á D . Enrique convie
ne, y conseguirá la victoria. 

— A s í lo esperamos confiados en la justicia de 
la causa. 

—Así sucederá , señor. 
Unos momentos de silencio se siguieron á es

tas palabras. Bernal se acercó mas á la huérfa
na y la dije: 

—Me parece justo, D o ñ a Inés que comáis al
gunos manjares y que toméis algún descanso. 

—No tengo apetito, Bernal, y hace mucho tiem
po que mis ojos no se cierran al dulce sueño. 

—Peroles miembros fatigados d e s c a n s a r á n . . . . 
—Bernal, el cuerpo no consigue tener reposo 

cuando está agitado ei espíri tu. ¿Queréis ser, Ber
nal de Bearne, mi mejor amigo, m i hermano y el 
confidente de mis penas? 

— S e r é , señora, cuanto os plazca. 
—Pues aproximad un sitial. 
E l bastardo tomó un sitial, io aproximó á la de 

Avendaño , y guardó profundo silencio. L a huér
fana prosiguió así : 

— E n primer lugar es preciso que renuncies, 
hermano mió, á la palabra que os empepé. Res-
pondedme, Bernal, ¿renunciáis? 

—Renuncio. Ponq. Inés , j-enuncio* 

—Esta renuncia, que os exijo, es, noble Bernal , 
por vuestro bien. ¿Qué adelantar ía is hermano mió, 
con la mano de una mujer, cuyo corazón despe
dazado pertenece, como vos sabéis, á la sombra 
del noble Infante? ¿Qué adelantar ía is con mi mano? 

—Os he dado ya mi palabra, y os diré, señora , 
una y mi l veces, que soy vuestro hermano y nada 
mas. ¿Estáis satisfecha, D o ñ a Inés? 

•—Sí, Bernal, estoy satisfecha. Ahora voy á 
haceros una pregunta, y espero que me contesta
réis con la misma franqueza que antes. ¿Tenéis 
alguna pena oculta? 

— ¡ D o ñ a Inés! 
—Vuestra hermana desea que le habléis contó» 

da confianza. ¿Tenéis alguna pena oculta? 
— S í , hermana mia. Tengo una pena que ios 

años no debilitan: una pena que me consume, y 
que no he revelado nunca, n i pienso revelar 

—-Hermano, cuando no hay mutua confianza, 
no existe verdadera amistad, n i se puede decir que 
hay cariño: tu sabes m i pena terrible: sea yo par
tícipe de la tuya. 

—Nuestros dolores se asemejan; nuestras penas 
son unas mismas. 

— ¿ H a muerto la mujer que amabas? 
—No ha bajado, Inés , al sepulcro; pero está 

muerta para mí . 
—¿Qué te separa de ella? 
— U n hombre. 
— E n ese caso eres, Bernal, mas desgraciado 

que la huérfana. 
Los dos se miraban de hito en hito, y guarda

ban triste silencio. Dos ideas, distintas en verdad, 
pero ambas á dos homicidas, atormentaban á dos 
seres, también distintos entre sí. E l uno j ó ven y 
robusto publicaba su amargo duelo en sus vestidos 
y en sus plumas, el otro enfermo y delirante, era 
la sombra que se queda á la entrada de un mau
soleo. Bernal, al recuerdo de su amor sentía her
vir su ardorosa sangre y precipitarse á torrentes 
desde el corazón al cerebro: Inés no sentía arder 
la suya, porque habla subido poco á poco de los 
pulmones á la boca, y la habia arrojado mezcla
da con las lágr imas de sus ojos. ¿Cuál de los dos 
padecía mas? Entre dos dolores tan inmensos es 
muy difícil decidir. 

Inés cogió la diestra mano al apenado caballe
ro, y con voz tranquila le dijo: 

— A l participarme la causa de tu crudo dolor, 
hermano, se han renovado tus heridas y brotan 
sangre por doquier. He sentido mucho, hermano 
mió, avivar así tus tormentos: pero una vez que 
ambos bebemos una hiél, cada dia mas amarga, 
mezclémosla en la misma copa, y apurémosla has
ta las heces. 

—Apurémos la , hermana mia, los dos vivimos 
de recuerdos: los dos tenemos la esperanza de reu
nimos en las alturas, ¿Ves esta banda, hermana 
mia? Lee este mote en letra de oro. ¿Qué dice? 

—ADIÓS, ADIÓS. HASTA EL CIELO. 
—Es Inés , una despedida. T ú y yo nos halla' 

I mos gmpifizaclQs: la, pita s u el mismo lugar; CQÍ* 
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ramos á c u m p l i r l a , I n é s . A t í te m a t a r á el do lo r , en que l a d u e ñ a l a d e j ó resp i ra r l i b r e m e n t e , de jad 
á m í la espada de u n soldado. i á u n l ado vuestros celos, y si es pos ib le , vuestro 

— C o r r a m o s á c u m p l i r l a , B e r n a l . A p r e s ú r e m e - i amor . E ! cuadro que nosotros fo rmemos presen-
nos. E i t i e m p o vue la , como u n á g u i l a ; volemos i t a r á s iempre , D . L o p e , t in tas p á l i d a s ó s o m b r í a s ; 
nosotros t a m b i é n . E s c u c h a , B e r n a i ; escucha, e s - 1 pero y a que no sea posible da r a l g u n a t regua a l 
cucha . ¿ O y e s e l son de u n a t rompeta? E s l a de l 
á n g e l que nos l l a m a porque l l ega el j u i c i o final. 
C o r r a m o s , co r r amos , cor ramos . M e l l a m a m i es
poso, me l l a m a . ¡Ajd que no lo puedo a lcanzar . 

L a h u é r f a n a se d e s m a j ó . B e r n a l l a sostuvo en 
sus brazos. 

C A P Í T U L O X I I . 

Y si tras tantos enojos 
Queréis gozar de su gracia. 
Como á la guerra dais treguas 
Dadlas á nuestras desgracias. 
ROM. DE ROMANCES MORISCOS. 

do lo r , acaben al menos las querel las , que p r o f u n 
d i z a n las her idas . Y o tengo ve in te y ocho a ñ o s , 
y a l peso de tantos dolores me encuen t ro p r ó x i m a 
a l sepulcro : mas de sesenta t e n é i s vos, y a l peso 
de a ñ o s y dolores e s t á i s i n c l i n a d o á l a t u m b a . 
B e r n a l de B e a r n e , b i z a r r o y j o v e n , me h a r e c i b i 
do por he rmana : vos, ü . L o p e , enfermo y anc i ano , 
p o d é i s r e c i b i r m e por h i j a , y solo h a b r á entre to-

i dos tres los v í n c u l o s de u n a f a m i l i a , á l a v e r d a d , 
' m u y desgraciada. 

D o ñ a I n é s t e n d i ó su b l anca m a n o a l a n t i g u o 
: a lcaide de C a r m e n a , y D . L o p e i m p r i m i ó en e l la 
I u n beso mas ardiente que pa te rna l . L a h u é r f a -
; na l l evó á sus labios l a flaca m a n o de H i n e s t r o s a , 
! y l a b e s ó con el respeto p r o p i o de su n o m b r e de 

J^ERNAL s o s t e n í a c o n a m o r l a cabeza de D o ñ a ; h i j a . 
I n é s , mas sin pedi r n i n g ú n socorro: pues c o n o c í a | B e a t r i z h a b í a visto en silencio, cuan to acababa 
p o r esper iencia que aquellos la rgos parasismos no i de pasar, y como no h a b í a ganado nada en el ai--
t en ian remedio en el ar te , como no lo t en i a t a m - \ reg lo de f a m i l i a , estaba quejosa y m o h í n a , de
poco la do l enc i a que los causaba. L a h u é r f a n a ; seando tener o c a s i ó n en que desahogar t oda su 
estaba t an de lgada , que B e r n a l pod ia s in g r a n t r a - ¡ b i l i s , de jando en l i be r t ad su l engua . N o quiso 
bajo sobre sus brazos sostenerla, y m o v e r l a t a n fá - violentarse m u c h o , y en el p r i m e r ins tan te de s i -
c i lmen te c o m o se mane j a una p l u m a . ¡ l e n c i o d i jo con su voz r e g a ñ o n a : 

N o s e n t í a e l bas tardo en su pecho aque l amor i — N o s é c ó m o rae h a dado e l c ie lo suficiente 
p u r o y a rd ien te que s i n t i ó por l a hermosa h u é r f a - dosis de pac ienc ia , pa ra aguan ta r esa l a r g a far-
n a cuando l a e n c o n t r ó en C a l a h o r r a ; pero se ha- j sa que a c a b á i s de representar . Y o he conoc ido 
Haba en su l u g a r u n a c o m p a s i ó n t a n c a r i ñ o s a , i á D o ñ a I n é s desde el ins tante en que n a c i ó , y o 
q u e hub ie ra sacrif icado el b e a r n é s ua m i l l ó n de | he sido su n o d r i z a y su aya , y o no me he separa-
veces su v i d a po r a l i v i a r u n t an to á l a A v e n d a ñ o . | do de e l la , y l a conozco mas que á m í . D o ñ a 

E l pensamiento de B e r n a l , como el de todos ¡os ! I n é s es h i j a l e g í t i m a de D . L o p e S á n c h e z de 
amantes, vo laba en busca de l objeto que su co ra - : A v e n d a ñ o , y ú n i c a heredera de su n o m b r e . D . 
z o n ocupaba; y en u n m o m e n t o en que c r e y ó tg- ¡ L o p e P é r e z de H i n e s t r o s a no es, y o l o d i g o , no 
ner en sus brazos á la pr incesa e s t a m p ó en l a f r e n - ; es su padre , n i este cabal le ro su h e r m a n o . ¿ E s 
te de I n é s el beso mas apas ionado que puede es-, ve rdad , I n é s m í a , es ve rdad , que t engo r a z ó n en 
t a m p a r u n amante . L a h u é r f a n a se e s t r e m e c i ó : ; cuan to digo? 
a b r i ó sus ojos a d m i r a d a , y a i m i s m o t i e m p o se j D u r a n t e el discurso de B e a t r i z h a b í a mani fes -
presen ta ron en l a pue r t a de aque l la estancia D . tado D o ñ a I n é s u n a a t e n c i ó n v i v a y p r o f u n d a . 
L o p e H i n e s t r o s a y B e a t r i z . ; Sus pup i l a s estaban i n m ó v i l e s y sus labios secos 

L a h u é r f a n a d i jo á B e r n a l : : y op r imidos . H ines t ro sa , que no h a b í a amado 
— ¿ M e has dado u n beso? j n u n c a hasta que c o n o c i ó á D o ñ a I n é s , no p o d i a 
— S í , h e r m a n a m í a . ¿ N o puede besarte u n he r - ; cambiar su f r e n e s í por u n c a r i ñ o p a t e r n a l ; pero 

mano'? e! bastardo, que amaba á o t r a , se res ignaba fá 
H i n e s t r o s a se p r e c i p i t ó h á c i a e l bas tardo, que 

l o e s p e r ó t r a n q u i l a m e n t e : y l a d u e ñ a c u b r i ó de 
besos las me j i l l a s de d o ñ a I n é s . 

— ¿ Q u é h a b é i s hecho , B e r n a l de Bearne? pre
g u n t ó H i n e s t r o s a a l bastardo. 

— E s t a m p a r mis lab ios , H i n e s t r o s a , sobre l a 
frente de m í he rmana . 

— ¿ N o s a b é i s , B e r n a l , que ese beso h a encen
dido toda raí sangre? ¿ N o p e n s á i s que os a r ranca
r í a los labios c o n que l o h a b é i s dado? ¿ N o cono
c é i s , en f i n , que l a amo y que estoy a rd iendo de 
celos? 

- T o d o lo conozco , H i n e s t r o s a , y p o r q u e l o 

c i lmen te á su nuevo pape l de h e r m a n o . L a h u é r 
fana se l e v a n t ó , g i r ó sus mi radas inc i e r t a s sobre 
todos los c i rcunstantes , y cog iendo de l a m a n o á 
B e a t r i z , l a d i jo con el t o n o so lemne y la voz v i 
brante que usaba en todas las grandes s i tua
ciones: 

— T ú eres B e a t r i z ; b i en te conozco. E s cier
t o , d u e ñ a , que he m a m a d o á tus pechos en m i n i 
ñ e z : es c ier to que d e s p u é s has sido m i aya: es 
c ie r to que soy l a h i j a ú n i c a de D . L o p e S á n c h e z 
de A v e n d a ñ o . Cuan to acabas de deci r es c ie r to . 
¿ P e r o no comprendes , B e a t r i z , que podamos ele
g i r u n h e r m a n o que a l iv ie nuestras af l icc iones , y 

conozco, s e ñ o r , os pe rdono algunas palabras que ! u n padre que nos aconseje, que nos guarde , que 
j amas h u b i e r a sufr ido. | nos proteja? 

r—Huiesíros,a? dijo cieña í n é s en un momento ¡ ™ T ú estás delirando, I n é s mia, El cielo da 
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un padre á cada uno: el cielo nos da los herma
nos. Cuando muere un padre.— 

—Calla, dueña. 
Los clarines del campo tocaban, y Doña Inés 

al escucharlos interrumpió bruscamente á Bea
triz, y puso en ellos su atención. La dueña qui
so proseguir; mas la huérfana se lo impidió po
niendo íinaimeníe su mano sobre la boca de la 
nodriza. Bernal no apartaba sus ojos de los ojos 
de Doña Inés, como queriendo adivinar el pensa
miento que la ocupaba, y el alcaide repetía triste- j 
mente: uEs su idea fija, es su idea fija." 

Deiaron de tocar los clarines, y la huérfana di- ¡ 
jo á Beatriz: 

—¿Has escuchado? 
—Sí, Inés mia. 
— Son los ángeles que nos llaman por mandado ¡ 

de Dios á juicio. Todos debemos acudir. 
—Tú no sabes lo que te dices: esos clarines 

que han sonado son del ejército. 
—Calla, dueña. El espíritu del mal te ciega, 

para que descuides tu alma en una ocasión tan 
solemne. Dame la mano, hermano mió: sígne
me, padre. Vamos pronto, que me está, esperan
do el altar. D. Juan, el infante D. Juan me lla
ma. Voy á buscarle, voy al punto. Seguidme, 
D. Lope de Hinestrosa; seguidme, Bernal de 
Bearne. El valle de Josafat espera; vamos pron- \ 
to amigos, vamos, vamos. 

La huérfana cogió de un brazo á D. Lope Pe- : 
rez de Hinestrosa, y presentando el suyo á Ber- I 
nal salió con los dos de la estancia. 

Beatriz, siguiendo su costumbre, empezó á 
santiguarse á toda prisa, no causándole tanta es
trañeza la conducta de Doña Inés, como la de 
Bernai y el alcaide, que segundaban su capricho. 
También en algunos momentos dudaba la dueña 
si Bernai, el anciano alcaide y Doña Inés ten
drían razón en io que hacian, estando ella desa
cordada, y poco prevenida para un trance tan 
inevitable y tan terrible. Esta idea prevaleció a! 
fin en el cerebro de Beatriz; y postrándose de ro
dillas levantó sus manos al cielo y dijo: 

—¡Dios de Abrahum, de Isaac y de Jacob! si 
ha tocado el ángel su trompeta y es ya tiempo de ¡ 
presentarnos ante el tribunal de tu justicia, ten; 
compasión de esta pobre dueña, y no le pidas, 
Señor, cuenta de los manjares que ha engullido, • 
ni de las palabras que ha hablado. Estoy grue-1 
sa. Señor, estoy gruesa; pero no ha sido culpa 
mia, pues he procurado atormentarme con disci- ; 
plinas y silicios. Pero ó no me daba los azotes 1 
con bastante fuerza, ó mi piel está muy curtida 
y no era fácil á fuerza de golpes desgarrarla. Pé
same, Señor, y me arrepiento de haber comido, 
de haber hablado y de no haberme azotado con 
mas fuerza. 

A este punto llegaba la dueña de su lastimera j 
confesión, cuando apareció el paje Enrique fro- i 
tándose las manos de frió, y crugiendo después \ 
los dedos, 

— ¿Qué hacéis por aquí, buena dueña? pregun-
tó á Beatriz acercándose. 

—Qué he de hacer, Enrique de mi alma: una 
confesión general de todas mis culpas, hijo mió. 

—¿En tan grave peligro estáis, que ajustáis las 
cuentas con Dios? 

—Estoy en peligro de muerte. 
—¿En peligro de muerte? 
—Y tu lo estás también, querido paje. 
— Esto, dueña, parece serio. Esplicadme, si á 

bien lo tenéis, el peligro que nos amenaza. 
—Un peligro que está pendiente sobre la cabe

za del hombre desde que nace hasta que muere. 
Un peligro que no existiría, si nuestra golosa 
madre Eva no hubiera comido la manzana. 

—¿Qué peligro es, dueña, por Dios? 
— ¡La muerte! 
—Buena salida, ¡vive Dios! No estoy ahora 

mas adelantado que me encontraba en un prin
cipio. 

—¡Pero qué muerte, Enrique mió; pero qué 
muerte nos aguarda! El juicio final ha llegado, 
y el mundo se acaba. 

—Vaya en gracia, dijo para sí el paje Enrique; 
la locura de Doña Inés se ha comunicado á su 
dueña. 

Beatriz prosiguió diciendo á Enrique con un 
fervor estraordinario: 

—Arrodíllate junto á mí: eleva tu corazón á 
Dios, y arrepiéntete de tus pecados. 

—Dejad esas locuras, dueña, que el dia del jui
cio no ha llegado. 

—Han salido de aquí Doña Inés, el joven Ber
nal de Bearne y el anciano alcaide de Carmena. 
Los tres caminaban unidos hácia el valle de Jo
safat. 

•—Doña Inés, Bernai de Bearne y el anciano 
alcaide de Cannona, están presenciando una re
vista, que pasa Beltran de Güesclin á los sol
dados que le siguen. 

—¿De veras? 
—Venid conmigo, dueña, y os desengañaréis 

por vuestros ojos de cuanto acabo de decir. 
—Tu me vuelves el alma al cuerpo: de aquí á 

que llegue el dia del juicio tendré tiempo de en
flaquecer. 

El paje y la dueña salieron, para presenciar la 
revista. 

C A P I T U L O X I I I . 
Ya batalla apellida 

La gente al son del rayo belicoso: 
Ya la trompa convida: 
Ya el caballo lozano y generoso 
Dobla el ruido y trueno 
Con piés y manos, con relincho y freno. 

C R I S T O B A L SO'AREZ D E FIGÜEROA. 

EL ejército de D. Enrique era un ejército mode
lo para los tiempos que corrían. Interesados los 
capitanes en el buen éxito de su causa, tomaban 
un grande intt res en cuanto podia favorecerla, y 
hablan logrado establecer una rigorosa disciplina. 
Acudieron con gran premura á la invitación del 
monarca, y tuvo principio ei consejo-
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Don Enrique tomó la palabra: Ies leyó la car
ta de Abenabaí in , y les pidió saludables consejos 
en tan crí t icas circunstancias. 

La mayor parte de la asamblea opinaba que 
D . Enrique debia levantar al punto el sitio, y sa
l i r al encuentro de su hermano para librarle la 
batalla. Decian que vencido D . Pedro, la ciudad 
abriría sus puertas, haciendo lo mismo Sevilla y 
otras poblaciones de cuenta. T a m b i é n daban es
te consejo para poner alguna tregua á las penali
dades del sitio, y desentumecerse en cierto modo, 
midiéndose con los enemigos en una batalla cam
pal. E l arzobispo de Tuledo y algunos nobles cas
tellanos opinaban que debia sostenerse sin inter
rupción el asedio, y fundaban sus raciocinios en 
el descrédito que t raer ía á la causa de D . E n r i 
que el abandonar á Toledo después de un año de 
sitiada. Beltran de Güesci in los dejó hablar, y 
levantándose , con la calma que precedía general
mente á sus resoluciones mas firmes, 

— S e ñ o r e s , dijo: veo que todos se colocan en 
los estreñios, sin dar con el medio que concilla 
las mas opuestas opiniones y las dificultades zan
ja . Quieren los unos que marchemos al encuen
tro del enemigo: opino en un todo con ellos. Quie
ren los otros que no se levante el sitio puesto á l a 
ciudad: también me tienen de su parte. ¿Cómo 
verificar las dos cosas? Dividiendo en dos el ejérci
to. Eáe respetable prelado queda rá aquí con la 
cuarta parte de nuestra gente, y con las otras tres 
restantes marcharemos al enemigo. A l amane
cer de m a ñ a n a nos encontraremos vestidos con 
nuestras mas fuertes armaduras, y los lomos opri-
miréraos de nuestros mejores caballos. E l ejérci
to del rey D . Pedro está compuesto de cristianos, 
de sarracenos y de jud íos : todos los que siguen 
nuestra hueste son adoradores de la cruz. Tene
mos en nuestro favor la justicia y la protección 
de los cielos; seremos con ellas invencibles, como 
los guerreros jud íos en la tierra de promisión. 

— E l que no opine con Beltran, esclamó el du
que de Viilaines, debe ser maldito de Dios. 

Ninguno quiso que le cayese el anatema tan 
formidable, y aplaudieron todos de consuno las 
disposiciones del bretón. 

Pasaron lo restante del dia en ios preparativos 
de la marcha. Unos arreglaban sus arneses; otros 
ejercitaban sus caballos para probar si estaban 
dóciles al acicate y á la risada; y qu izá alguno 
escribía un último adiós á su amada, por si la 
suerte le era esquiva, y tenia que pronunciar su 
nombre con el estertor de la muerte sobre el cam
po de la batalla. 

E l dia siguiente amanec ió . Como lo habia di
cho B d t r a n , se presentaron los caballeros vistien
do ricas armaduras y sobre fogosos corceles. Lle
vaba Bernal de Bearne la armadura negra que 
vistió el dia fatídico de Nájera , y se engalanaba 
con la banda que le habia bordado la princesa. 
Oprimía los lomos á un overo nacido á las már
genes del Bét is , y blandía una robusta lanza, cu
yo hierro se forjó en T á n j e r por artífices berberis
cos. Ceñ ia la misma rica espada que le regaló 

D . Enrique, y daban sombra á su cimera negras 
plumas que publicaban su estremo dolor y su lu
to. Un caballero de su casa le seguía con el mis
mo pendón que habia tremolado dos años antes, 
y quinientos ginetes bizarros le reconocían por su 
jefe. 

Cabalgaba Beltran de Güesciin en un palafrén 
de Norraandía , de unas formas tan gigantescas 
como las de su ilustre dueño. Vestía el bretón 
una armadura que le había regalado el regente 
al hacerlo conde de Longuevilie, y ceñia la cor
tante espada que estuvo á punto de cercenar la 
cabeza del rey D . Pedro. Le seguían muchos ca
balleros, conocidos por sus proezas, y mas de mi l 
hombres de armas. 

Don Enrique Segundo de Castilla apareció 
también armado con una r iquísima armadura, re
galo del duque de Anjou y bendita por el Santo 
Padre, con una espada de buen temple, que ga
nó en los campos de Araviana, y con una lanza 
muy digna [andida por el Cid. Montaba 
el noble corcel tordo que le sirvió admirablemen
te en la infausta rota de Nájera , y que llevaba 
sus diez y seis años sin dar muestra alguna de 
flaqueza. Muchos infanzones de Castilla daban 
escolta á D . Enrique, y mas de tres mi l hombres 
de armas, principal fuerza de su ejército. 

Colocados los escuadrones según el orden con
veniente, recibieron orden de marchar, cuando 
apareció una mujer en una yegua color de cisne, y 
con un vestido de amazona: su paje la seguía de 
cerca en un alazán cordobés, y la contemplaba 
en silencio. L a dama se llegó á D . Enrique, le 
miró repetidas veces como para cerciorarse que 
era él, y tendiéndole la mano le dijo: 

—Marchemos, hermano, marchemos: suena la 
hora de la venganza. 

—Marchemos, contestó D . Enrique; y tu verás , 
hermana rma, si cobro su sangre por m i sangre. 

—¿Llevas la daga, D . Enrique? 
— J a m á s se aparta de mi cinto. 
—Marchemos, hermano, marchemos: suena la 

hora de la venganza. 
L a dama quedó colocada á la derecha del mo

narca y los escuadrones se movieron. 
—¿Habé i s reparado, preguntó Bernal á Gües 

c i in , la mudanza que en el espacio de dos años 
se ha verificado en D o ñ a Inés l 

—No veo esa mudanza, Bernal, L a primera 
vez que la v i noté en ella una exaltación que de
bia acabar por locura, y s ín tomas de una enfer
medad que debia terminar en tisis: hoy la tenéis 
t ísica y loca. 

—¿Y el amor á un muerto la ha traido á situa
ción tan lamentable? 

— ¿ P u e d e matarnos el amor? 
—No se dar respuesta, Bernal. Si me pregun

táis si se mata con una hacha ó con un venablo, 
os responder ía en el instante, porque los manejo 
tai cual; pero como soy poco diestro en usar las 
armas de amor, no sé si matan ni aun si hieren. 

— L o cierto es que esa mujer sufre por un amor, 
y se conmueve. 
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— A s í parece, amigo m i ó . P r o n t o s u f r i r á n o í r o s 
muchos á los botes de nuestras lanzas v á ¡o» 
golpes de nuestras espadas. 

— T e n é i s r a z ó n , B e l t r a n : pensemos en los apres
tos de l combate , y en r ecomenda r nuestras aimas 

— P o r proteger á los j u d í o s , á esos mald i tos 
de t u raza . 

— L o s has p ro t eg ido , r ey D . P e d r o , porque te 
han pagado l a r g a m e n t e . 

— E l r ey de G r a n a d a M a h o m a d v ino c o n m i g o 

C A P I T U L O X i V . 

A cuáles dejan en su sangre envueltos 
Entre los brazos de la esposa amada: 
A cuáles del troncón los miembros sueltos. 

É S P l i í E Í " 

E 

a l que las f o r m ó de l a nada . Y o deseo saldar u n a sobre C ó r d o b a , con siete m ü buenos caballos y 
cuenta con el rey D . Pedro de Cas t i l l a . ¡ ochenta m i l in fantes ; pero C ó r d o b a supo defen-

I derse, y es t o d a v í a de D . E n r i q u e . 
•—"-hU-i**— — H a b e r sabido c o m b a t i r l a . 

— M a r c h o á socorrer á T o l e d o , y sabe D i o s si 
y a t r e m o l a sobre su a l c á z a r l a bandera de m i 
h e r m a n o , que D i o s m a l d i g a . 

— H a b e r ido a l l á seis meses antes. 
— T ú , R a q u e l , que fuiste en u n t i e m p o m i á n 

gel bueno , m i á n g e l de l u z , m i sola fé , m i sola 
esperanza; t u que levantabas m i e s p í r i t u y reani -

L r ey D . P e d r o de Cas t i l l a estaba a lo jado en | mabas m i va lo r , t ú que ahuyentabas los f a n í a s -
u n a aldea de l a l l a n u r a de M o n t i e l . S u e j é r c i t o mas que c o n t i n u a m e n t e me rodean , te complaces 
d i s e m i n a d o m a l p o d r í a res is t i r u n ataque; pero en a t o r m e n t a r m e , y en l ace ra r m i c o r a z ó n de 
reposaba D . Ped ro en l a conf ianza que su her- | cuantos modos i m a g i n a s . 
m a n o estaba á muchas lesnas de é l . E r a n d i s t i n - — E s , D . P e d r o , que has v a n a d o m u c h o , y has 
tos los cuarteles, porque a lo jaban separados, cr is- desvanecido m i encanto . Y o te amaba porque te 
l í a n o s , j u d í o s y sarracenos, que aunque col igados ; c r e í a s iempre fuerte, como el l e ó n , y te he encon-
entonces, se m i r a b a n con o je r i za , y t en ian fre- t rado muchas veces astuto y v i l , como u n raposo, 
cuentes reyer tas . — ¡ R a q u e l ! 

D . P e d r o , reedi f icador d e l c é l e b r e a l c á z a r de — ¡ D o n Pedro! H a c e dos a ñ o s que 
Sev i l l a , estaba en u n pobre aposento, s in tapices j , , R e y de Cas t i l l a , si no eres m a ñ a n a e l 
y s in si t iales, sentado en u n banco de p i n o , y con ; l í e n t e , pierdes tus derechos á m i a m o r . " 
l a cabeza i n c l i n a d a . U n a m u j e r j o v e n y he rmo- : — ¿ Y n o me p o r t é b ien en Nájera1? 
sa, LA ROSA DE JERUSALEM , que hemos a d m i r a d o { 
var ias veces, e s t á sentada en o t ro banco , t i ene los [ 
p u ñ o s sobre u n bufete, y sobre sus p u ñ o s l a bar- i 
ba . Sus ojos fijos en el r ey , t i e n e n una espresion 

te d i j e : 
mas va-

m a l i g n a , como de persona que goza en ajenos | R a q u e l , t ú le amas. 

— O t r o s se p o r t a r o n me jo r . 
— ¿ Q u i é n , Raquel? 
— B e r n a l de B e a r n e . 
— ¡ S i e m p r e ese m a l d i t o bastardo! T ú le amas, 

- Y á t í que te i m p o r t a , D . P e d r o . 
— ¿ L e amas, Raque l? 
— Q u i z á mas que á t í . 
E l m o n a r c a se l e v a n t ó , b ro tando l l a m a s por 

los ojos, con los cabellos e r izados , y l a respira-

padec imien tos . Sobre e l bufete h a b í a u n m a n t e l , ¡ 
y sobre e l m a n t e l a lgunos restos de u n a cena po
co abundante . R a q u e l t o m ó u n poco de p a n , h í - i 
zo con él u n a b o l i t a , y se l a a r r o j ó a l r ey , v o l - 1 
v i e n d o á t o m a r l a a n t i g u a postura . L e v a n t ó D . j 
P e d r o la cabeza; m i r ó á l a j u d í a con r u d o c e ñ o , | c i o n di f íc i l : s a l v ó de u n salto l a d is tancia que le 
y l a d i j o : | separaba de R a q u e l y c l a v ó sus dedos crispados 

— ¿ H a s sido t ú l a que me has t i r ado esta b o l i - ! en e l cuel lo de l a j u d í a , 
ta? has sido t ú ? I „ A i a r m a : a l a r m a : " r e p i t i e r o n en aque l ins-

— S í , D . P e d r o . E s t o y fas t id iada de verte t an ! tante m i l voces, y var ios pajes aterrados e n t r a r o n 
zaf io , t a n m o h í n o , y no t en i endo en que acos- j e n el aposento. D o n P e d r o d e j ó á l a j u d í a , que 
t a r m e , qu ie ro d i v e r t i r m e en hacer a lgo hasta que | se s o n r i ó t r a n q u i l a m e n t e como sí nada hub ie ra 
amanezca : l o entiendes? \ sucedido, y se p r e c i p i t ó espada en m a n o h á c i a l a 

— ¿ Y me tomas po r juguete? \ puer ta . 
— ¿ A q u i é n mejor? j - — ¿ Q u é sucede? p r e g u n t ó á R o d r í g u e z Sana-
— ¡ R a q u e l ! ; b r i a , que se p r e s e n t ó en el u m b r a l . 
— ¡ D o n Pedro ! H a s echado u n genio t a n ra a- : — S e ñ o r , le r e s p o n d i ó el ga l l ego , los soldados 

l o que no te se puede suf r i r . | de D . E n r i q u e e s t á n en t r ando en nuestros reales. 
— ¿ Q u i e r e s R a q u e l , que e s t é r i e n d o , cuando — P r o n t o , cabal leros , á caba l lo , g r i t ó e l rey 

me persigue l a desgracia? B e r n a ! de B e a r n e , m i | c o n voz de to r r en te . P r o n t o , cabal leros , á caba-
enemigo , se e s c a p ó de m i s manos , j u d í a , q u i z á | l i o , y dec idan nuestras espadas q u i é n ha de ser 
p ro teg ido por t í . i r ey de Cas t i l l a . 

— ¿ N o hal laste u n a escala sujeta en el a j imez i D . Ped ro se a r m ó r á p i d a m e n t e , a y u d á n d o l e l a 
de la torre? ¡ j u d í a á que se vistiese l a a r m a d u r a ; m o n t ó u n 

— C o n esa esca ía , te defiendes. E l bastardo v o l - 1 cabal lo berber isco, p i e l de t i g re , y con u n a l anza 
v i ó á Cas t i l l a con el bastardo D . E n r i q u e , y me en l a m a n o c r u z a b a los grupos de soldados, ins-
t o m a r o n c ien ciudades. 

— ¿ P o r q u é no has ganado e l amor de tus va
sallos, r ey D . Pedro? 

t á n d o l e s á que se escuadronasen, y no decayesen 
de á n i m o en presencia de l enemigo . 

E l e j é r c i t o de D . P e d r o se c o l o c ó en o rden de 
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batalla, y cuando el grueso de las tropas, que 
acaudillaba D. Enrique, llegaron á paraje opor
tuno para comenzar el ataque, fueron recibidas 
con denuedo, y detenidas en su marcha. Al pri
mer choque, los escuadrones se mantuvieron bien 
cerrados; pero después los de D. Pedro no guar
daron bien la formación, y poco á poco se pusie
ron en una vergonzosa fuga. Los soldados de D. 
Enrique acometian muy flojamente á sus contra
rios de Castilla; pero se cebaban en cambio en 
los sarracenos y judíos, haciendo correr rios de 
sangre, y formando montes de cadáveres, que 
debían quedar insepultos, pues no eran dignos de 
esta lionra los enemigos de la fe. 

Mientras las tropas combatian, ó, mejor dicho, 
se entregaban á una matanza de enemigos, los 
capitanes mas bizarros teñian en sangre las tizo
nas en particulares combates con otros caballeros 
de estima en la parcialidad opuesta. Belíran de 
Güesclin se habia medido con Men Rodríguez 
de Sanabria, y habia conocido el bretón, que la 
mano del buen gallego no era mas ligera que la 
suya. E l rey D. Enrique, que buscaba el honor 
buscando el peligro, habia repartido mandobles 
con prodigalidad bastante; pues el que era largo 
en hacer mercedes no era corto en dar cuchilla
das cuando la ocasión lo pedia. Varias veces es
tuvo en peligro; porque á mas de herir y defen
derse, tenia que cuidar de Doña Inés, que no se 
apartó de su fado en el trance de la refriega. 

No se portaba mal D. Pedro en dia tan infaus
to para él. Rodeado de los mas valientes, pro
curaba guardar su corona á trueque de perder su 
vida, y hacia pagar á algunos vasallos, 6 traido
res ó desleales, bastante cara la traición. 

El joven Bernal de Bearne habia combatido, 
como siempre, de los primeros y mejores. Cerca
do por diez sarracenos, y sin otro apoyo que su 
espada, su corazón y firme diestra, hizo morder 
el polvo á unos y puso á los demás en fuga. Mas 
no finalizó el combate sin perder piezas de arma
dura, y sin sacar el casco roto, casi sin cimera y 
sin penacho. En este estado recorría los enemigos 
escuadrones diseminados y deshechos, cuando 
descubrió al rey D. Pedro, que fieramente acuchi
llaba. Bernal aplicó el acicate á su poderoso ca
ballo, y gritó aí rey: 

—D. Pedro el Cruel, aquí está Bernal de 
Bearne, que á singular ludía te reía. 

—Aquí está D. Pedro de Castilla, que quiere 
tu sangre, Bernal, replicó el rey. 

Los paladines se acometieron, y un paje que 
llevaba el rey los contemplaba con atención. La 
rota armadura del bastardo apenas podia reser
varle una escasa parte del pecho; y cuando la 
espada del rey lograba herirla, arrancaba peda
zos de acero, casi siempre tintos en sangre. To
dos los esfuerzos de Bernal, para herir al rey de 
Castilla, no lograban el menor éxito, ya por el 
temple de la armadura que vestia el monarca, ó 
purque el brazo de Bernal estaba cansado de su 
anterior desigual lucha. El rey aprovechó el mo
hiento en que el acero de Bernal habia resbalado 

en su armadura, y dirigió el suyo al corazón de 
su encarnizado enemigo. La muerte del bearnés 
era cierta; pero el paje del castellano se interpuso 
como un escudo, y recibió en su pecho el golpe 
que debia acabar al bearnés. 

—¡Raquel! esclamó el rey D. Pedro. 
—¡Raquel! esclamó también Bernal. 
— ¡Hasta el cielo! le dijo la judía, exhalando un 

hondo suspiro y cayendo en el suelo exánime. 
Los dos paladines contemplaron á aquella mu

jer inanimada, y se acometieron con mas fuerza; 
D. Pedro para vengar los celos que le habia ins
pirado aquel adiós, y Bernal para mostrase digno 
de tan heroico sacrificio. 

El valor era casi igual: la desesperación hacia 
en el rey lo que en Bernal hacia el deseo de to
mar cumplida venganza; y los golpes de las espa
das hacían brotar torrentes de fuego de las abolla
das armaduras. Solo un escuadrón de D. Pedro 
resistía compacto á los ataques de las tropas de 
D. Enrique: el rey ponia su única esperanza en 
este escuadrón formidable, y en medio de su lu
cha parcial con el bastardo de Bearne no separa
ba de él los ojos. E l escuadrón de los bearneses 
se habia alejado largo trecho en persecución de 
fugitivos; pero revolviendo de repente cayó sobre 
el escuadrón de D. Pedro y lo puso en completa 
fuga. Al verlos el rey esclamó: Te has vengado, 
Bernal de Bearne. Y se descargaron nuevos gol
pes. 

CAPITULO XV. 

Si á D. Tello derribó, 
Fué porque se alzó D. Tello, 
Y si mató á D. Fadrique, 
Mucho le importó el hacerlo. 

De su muerte y otras muchas 
Sabe las causas el cielo, 
Que aun fuera mayor castigo 
Si rompiera su silencio. 

Q U E V E D O . 

E N el castillo de Montiel estaba D Pedro de Cas
tilla la tarde del veinte y dos de marzo de mil tres
cientos sesenta y nueve. A grandes pasos recor
ría su aposento, y apenas escuchaba las razones 
que Men Rodríguez de Sanabria le dirigía de vez 
en cuando. 

—Señor, le repetía el gallego, la guarnición de 
este castillo es muy escasa, y no tiene con que vivir. 

—Que se coman unos á otros, replicó 1). Pedro 
irritado. 

—Eso no es posible. 
—¿Por qué? 
—Porque no querrán resignarse. 
—Mándalos ahorcar en ese caso. 
—Tampoco es posible. 
—¿Por qué? 
—Porque no querrán resignarse. 
—Pues, Men Rodríguez de Sanabria, pon fue-

18 
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go al castillo en el instante, y acabarémos de una 
vez. 

—Eso puede verificarse, pero es indispensable, 
señor, pensarlo detenidamente. ¿No se le ocurre 
á Vuestra Alteza otro partido menos malo? 

—Nada se me ocurre, Sanabria, y solo quiero 
que me dejes. 

— E l <rallego saluda al rey, replicó Sanabria 
secamente, y se salió del aposento. 

— i A l g u n diablo, esclamó D . Pedro, se está 
mezclando en mis negocios! E n la batalla de 
Montiel fué mi ejército tan cobarde como el de 
mi hermano en la de Náje ra , y tampoco quiso la 
suerte que acabase con Berna! de Bearne. E l 
golpe que dirigía bien á su pecho pasó el corazón 
de Raquel, y cuando volvimos á embestirnos, mis 
amigos nos separaron. ¡Pobre ROSA DE JERUSA-
LEM! M i propia m a n ó t e dió muerte, y yo te ama
ba con delirio. ¡Oh! quizá tienen ocultas fuerzas 
los anatemas de los papas, y Dios maldice desde 
el cielo lo que su vicario anatematiza. E s t á em
ponzoñado mi aliento, y mata como el de las sier
pes. Por eso murió la Padilla, j óven todavía y 
tan hermosa: por eso mur ió m i tierno hijo: por 
eso he matado á Raquel. De hoy en adelante su 
fantasma se reuni rá con las de D o ñ a Leonor de 
Guzmau, de la reina D o ñ a Blanca, mi esposa, de 
la reina D o ñ a Leonor, de las nobles hermanas 
Laras y de D o ñ a Urraca de Osorio. Todas quer
r án emponzoña rme con sus alientos corrompidos; 
todas es t recharán mi cuello entre sus brazos des
carnados. ¡Cuánto cadáver de mujer! ¡ P e r o . . . . 
pero. . . . no te conozco! ¿Quién eres tú que á mí 
te llegas con una corona nupcial, con unas blan
cas vestiduras? ¿Tú que me miras con esos ojos 
ardientes y fuera del cráneo? ¿Tú que con labios 
cá rdenos ries, y tienes algo mas siniestro que los 
cadáveres descarnados? ¿Quién eres tú? 

—Soy D o ñ a Inés . 
— ¡ D o ñ a I n é s S á n c h e z de A v e n d a ñ o ! ¡Aléjate, 

I n é s , de mí : aléjate! T ú no tienes n ingún dere
cho para reunirte con las sombras de las que yo 
hice quitar la vida. Ellas pueden atormentarme 
porque al cabo fui su verdugo, pero tú no tienes 
derecho. 

— Soy Inés S á n c h e z de A v e n d a ñ o . 
— L o sé, lo sé, sombra implacable. 
— ¿ T e acuerdas de Carmona? 
—Me acuerdo. 
—Al l í j u ró Inés que seria tu sombra, D . Pedro; 

y mientras viva esta sombra no se separaxá de t í . 
— Y o no te mandé asesinar. 
-—Me asesinaste el corazón. Pero ca.llen ya 

los recuerdos. Toma esta carta. 
— ¿ Q u é contiene? 
•—Toma esta carta; toma y lee. 
D . Pedro tomó con su mano t r émula el per

gamino que le p r e s e n t á b a l a huér fana , y con los 
cabellos crispados y los ojos fuera del c r á n e o leyó: 

uAlá es grande, rey de Castilla, y el rey de Ora-
nada es magnífico. Y o , siervo de A l á y siervo 
del rey, lo soy tuyo y deseo salud. 

"Veinte m i l valientes guerreros nacidos en la 
hermosa vega que el Genil y el Darro fecundan, 
al pié de la Sierra Nevada ó en las asperezas de 
Bentoraiz, tremolan el sagrado estandarte, y con 
un coran y una espada, te se r eun i r án muy en 
breve para que marches á Toledo y estermines á 
D . Enrique. Tus soldados también están pron
tos; marcha, rey D . Pedro, y A l á vele por tu per
sona y por tu trono." 

" H e meditado muchas veces el horóscopo que 
me enviaste: todos los sabios de mi ley lo han me
ditado como yo; y si los asiros de los cielos y las 
en t rañas de las aves no nos han mentido, el ho
róscopo se ha de cumplir enteramente." 

In te r rumpió D . Pedro su lectura, y limpió las 
gotas de sudor que le bañaban el semblante. Pro
siguió después: 

" H a venido el águi la que en él se pronostica, 
y el fin del halcón está cercano. Hemos procu
rado penetrar lo mas oculto de la ciencia, y hemos 
descubierto, D . Pedro, que el halcón lleva una 
corona y el águi la solo una espada. Alá sabe 
mas que nosotros.". 

"Siervo de Alá , del rey de Granada y siervo 
tuyo, 

ABENABATIN." 

A l terminar la carta D . Pedro, habia desapare
cido D o ñ a Inés , y el monarca con los ojos fijos 
en la firma del astrólogo á rabe , no habia repara
do en su ausencia. Inmóvi l , yerto, pensativo, 
veia su destino manifiesto, y su propio corazón 
leia en un libro desconocido, m á s fatídico que los 
astros y m á s claro que las en t rañas . Levan tó el 
monarca la cabeza y se encont ró sin D o ñ a Inés . 
Miró aterrado á todas partes, se estregó los ojos 
varias veces, quiso coordinar sus ideas, mas solo 
veia la fatal carta que le auguraba su destino. 

—¡Sanabr i a , Sanabria! gritó desesperado y me
dio loco. 

— S e ñ o r , le respondió el gallego entrando de 
nuevo en la estancia. 

—Haz que preparen un caballo: quiero salírme 
de Montiel . 

—Es imposible, rey D . Pedro. 
— ¿ P o r qué? 
—Porque estaraos cercados y rodeados de una 

trinchera. 
—Cor re ré el peligro, Sanabria. 
— Fuera tentar á Dios, señor. No solamente 

nos rodean los soldados de D . Enrique. Han le
vantado una trinchera en torno de nuestro casti
l lo, y nos es imposible salvarla. 

— T ú quieres matarme, Men Rodr íguez , y que 
este castillo sea mi tumba. ¡Este castillo! ¡Este 
castillo está habitado por fantasmas! ¡Todas se 
levantan, todas vienen á fascinarme con sus ojos, 
á perturbarme con sus gritos! ¡Mi horóscopo de
be cumplirse, y mi horóscopo, Sanabria, es la 
muerte! ¡Morir yo! ¡Morir yo! ¿En dónde es
tán mis vasallos y mis amigos? ¿En dónde están 
esos traidores que no vienen en m i socorro? ¡In
gratos! ¡Si vuelvo á ser rey, sent i rán , sentirán 
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m i venganza! Yo quiero salir de este castillo. 
Piensa un medio, piensa, Sanabria, y te daré 
cuanto poseo. 

— U n solo medio se me ocurre. 
•—Habla al instante, Men Rodr íguez . 
— Y o mandaba, señor , en Bribiesca cuando la 

tomó Beltran Giiesclin; le debí grandes atencio
nes, y estima en mucho mi persona. Si os pare
ce, señor , conveniente, iré á verle de vuestra par
te y le ofreceré grandes tesoros si os deja salir del 
castillo. No se me ocurre otro remedio. 

—Anda, Men Rodr íguez al momento, y ofrece 
al capi tán bretón un millón de doblas castellanas 
y la mitad de mis dominios. 

—No andaré parco en las ofertas. 
Men Rodr íguez se cruzó de brazos y el monar

ca le contempló unos instantes en silencio. 
-—•Men Rodriguez, esclamó D . Pedro, ¿en qué 

te detienes? 
Marcha al punto, y no vuelvas si no me traes 

una respuesta que esté conforme con la impacien
cia que me mata. 

— I r é , señor. 
—Marcha al momento. 
—No puedo partir hasta que anochezca. 
—Pues manda que anochezca pronto. 

C A P I T U L O X V I . 

M i oro, mi plata, mis joyas 
Darás y años de mi vida: 
Que no me importa acortarla 
Como mi intento consiga. 

LÓPEZ. 

E ACIA poco que habia anochecido, y Beltran 
Giiesclin paseaba á la inmediación de su tienda. 
De mal humor estaba el capi tán , porque se dila
taba el sitio, y era indispensable marchar pron
to á estrechar mas el de Toledo. T a m b i é n sabia 
que el rey de Francia iba á romper la tregua con 
el pr ínc ipe , y deseaba hallarse dispuesto para ayu
dar á su señor. Tenia la costumbre Beltran de 
hablar á solas, y en aquel momento decia: 

— N o puedo llevar en paciencia las dilaciones 
de este sitio, y daría toda mi fortuna porque salie
se el rey D . Pedro de su castillo de Montiel . 

—Es muy fácil , le contestó un hombre embo
zado en una ancha capa. 

—¿Quién puede hacer que salga el rey? 
— Y o , con la ayuda de Beltran. 
— Descúbrete el rostro. 
—¿Me conoces? 
—Eres Men Rodriguez de Sanabria. 
— M u y buena memoria tenéis , Mossen Beltran. 

-» — L a tengo buena; pero vamos á lo que impor
ta. ¿Cómo podemos hacer que el rey abandone 
su nido de águila? 

•—Vengo á buscaros, capi tán , como embajador 
del rey D . Pedro. 

—Hablad al instante, Men Rodriguez. 
—Seria mejor que nos en t rásemos en vuestra 

tienda. 
— ¿ P a r a qué? 
—Para proctder con reserva. 
—Me gusta, Sanabria, hacer las cosas delante 

de Dios y de los hombres. Bajo la bóveda del 
cielo respiro con mas libertad, que bajo el techo 
de m i tienda: paseemos juntos, si os parece, y de
cidme cuanto queráis . 

Sanabria le miró de hito en hito, como que
riendo sondear las disposiciones del bretón, y 
después habló en estos términos: 

— E l rey D . Pedro de Castilla ha sabido ateso
rar, amigo, una cantidad estraordinaria de oro y 
de plata. 

-—Bien lo sé. 
—Pues el rey D . Pedro te ofrece un millón de 

doblas. 
—Adelante. 
— E l rey de Castilla posee muchas ciudades y 

castillos. 
— L o sé, Men Rodriguez, lo sé. 
—Pues el rey de Castilla te ofrece ciudades, 

villas y castillos. 
—Adelante, Sanabria, adelante. 
— E l rey D . Pedro de Castilla puede dar títu

los y honores. 
— L o sé, Men Rodriguez, lo sé. 
—Pues el rey D . Pedro te ofrece por cada ciu

dad un título de duque, por cada villa uno de 
conde, por cada castillo, Beltran Giiesclin, uno 
de marques. 

—¿Y por qué quiere darme el rey tantas ciu
dades, tantas villas, tantos títulos y tantas doblas? 

—Para compensarte con ellos un favor que 
voy á pedirte. 

—Sepamos qué favor es ese. 
—Que facilites al rey D . Pedro la salida de 

ese castillo. 
Beltran miró á Sanabria fijamente sin respon

derle una palabra. 
— M e parece, prosiguió el gallego, que sin ha

certe gran violencia, condescenderás con mi deseo. 
— ¿ P o r qué? 
—Porque tú decías cuando llegué, que darías 

toda tu fortuna porque saliese el rey D . Pedro de 
su castillo de Montiel . 

—Pero yo daba mi fortuna porque saliese del 
castillo, no porque pasase la trinchera. 

Esta respuesta turbó un poco á Men Rodr í 
guez de Sanabria, que guardó profundo silencio. 
Beltran Gtiesclin se sonrió, y dijo al gallego: 

— S i has acabado tu misión cerca de Beltran, 
puedes marcharte cuando gustes. 

—Hablemos con franqueza, Giiesclin. ¿No quie
res proteger la fuga del rey D . Pedro de Castilla? 

—Es preciso pensarlo mucho. 
— E l tiempo es precioso, Beltran. 
—Soy amigo de D . Enrique. 
— Y o no te pido que abandones su causa por 

seguir la nuestra: solo te pido que protejas la fu
ga de m i amigo y rey. 
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—Te digo, Sanabria, otra vez, que antes de 
hacer ese favor al hermano de D. Enrique, es in
dispensable meditarlo. 

—No hay un instante que perder. 
—Tu tendrás prisa, Men ílodriguez; pero yo 

no tengo ninguna. Puedes marcharte á tu cas
tillo. 

—La última pregunta, Beltran. ¿Si á la me 
dia noche viene el rey, lo recibirás en tu tienda? 

—También necesito pensarlo. 
—No tengo lugar para aguardarme. 
—Puedes marcharte en el momento. 
—Otra pregunta, Beltran Gíiesclin. ¿Si llegá

semos á la tienda, por qué señal conoceriamos si 
era ocasión de penetrar1? 

CAPITULO X V I I . 

Bastante honor le dispenso; 
Bastante favor merece, 
Si su cuerpo ha de rozarse 
Con el brazo que le hiere. 

J . B. SANDOVAL. 

- Es la media noche. Bernal se encuentra en su 
tienda con Enrique, entregado á meditaciones, 
que el paje no osa interrumpir. E l bastardo te
nia recuerdos muy profundos y muy amargos, re
cuerdos que debían durar cuanto durase su exis
tencia. Los padecimientos de Inés, el desgracia
do amor de su prima, la abnegación de la judía, 
eran torcedores á su alma, y ponian en su altiva 

—Por ut.a señal muy sencilla. Si sobre la | frente el triste sello del dolor. Los demás caba-
puerta arde un farol, puede entrar el rey, Men | lleros duermen, y los centinelas, confiados en la 
Rodríguez. i trinchera que rodea por todas partes el castillo, 

—La libertad del rey te vale un millón de do- \ descuidan un tanto sus puestos, y se guarecen de 
blas castellanas, muchas ciudades, muchas villas, \ la ventisca, que copos de nieve conduce. 
muchos títulos y castillos. 

—Un amigo de D. Enrique necesita pensarlo 
mucho para recibir tantas mercedes del rey D. 
Pedro de Castilla. 

Las tiendas, colocadas con simetría y divididas 
en cuarteles, forman una segunda línea con el 
parapeto levantado; y en el centro descuella Mon-
tiel, gigante de robustas formas entre una turba 

Men Rodríguez se despidió del capitán Beltran j de pigmeos. 
Gíiesclin, y el bretón siguió paseando en derre-1 Una mujer vestida de blanco, con una corona 
dor de la trinchera. Sin apercibirse de ello se 
halló junto á la tienda de D. Enrique, y se pre
sentó ante el monarca. 

—¿Qué hay de bueno, amigo Beltran? le pre
guntó el rey D. Enrique. 

en la cabeza, y los cabellos á la espalda, recorre 
la trinchera varias veces, y cada vez que retumba 
un trueno repite: despierta, despierta, D. Juan. 

El puente del castillo se baja: cuatro bultos ne
gros lo pasan, y se dirigen hácla la trinchera. 

—Esta noche tengo una cita, y me parece con-i conduciendo con gran silencio cuatro caballos 
veniente que estéis á las doce en mi tienda. I por la brida. La mujer vestida de blanco les vé 

—¿De qué se trata? | descender pausadamente; se dirige hácla el mis-
—Es un secreto que quiero guardarme, señor, i mo paraje que los cuatro bultos del castillo, y oye 

hasta que convenga revelarlo. I estas palabras: 
—Eres dueño de tu secreto. ¿Hay que tomar 

algunas medidas? 
—Por esta noche, no, señor: hablaremos de 

ellas mañana. 
Beltran se despidió del rey, y se encaminó há

cla su tienda. 

—Señor, es imposible que pasemos por este si
tio la trinchera. 

—¿Y qué harémosl 
—Torcer á la derecha, respondió una voz ás

pera y bronca, y no nos faltará un portillo por 
donde se escape un raposo. 

Los tres bultos se encaminaron hácla el paraje 
que habla señalado el último interlocutor, y la mu-

| jer vestida de blanco echó á correr hácla las tien-
; das, con mucha mayor rapidez que su debilidad 
i prometía. Cruzó por delante de varias, sin encon-
! trar señal que indicase estar sus habitantes des
piertos; mas llegando á la del bearnés vió luz en
cendida, y penetró sin anunciarse. 
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— S e ñ o r a , la dijo Berna), viéndola con aquel — S i es posible, cruzar el campo y no entregar-
traje blanco y entretejida su corona con algunos nos á Bel í ran . Para conseguirlo fáci lmente, For-
copos de nieve, tomad asiento y reposad, que la 
noche es demasiado cruda, y estáis en estremo 
cansada. 

—¡Descansar ! repitió doña Inés : ¡descansar! 
No. L a hora tremenda de la expiación y de la 
venganza está muy próx ima á sonar. Seguidme 
si tenéis valor. 

— ¡ P o b r e leca! m u r m u r ó el bastardo. 

tun y Garci se quedarán por espacio de inedia hora 
con los palafrenes cu este sitio; nosotros con el ma
yor silencio atravesarérnos el campo, y se nos 
reun i rán después al pié de la Cruz del Maestre. 

—Hagamos lo que nos mandáis . 
Fort un y Garci se quedaron con ios cuatro brio-

i sos corceles, y Men Rodrigucz de Sanabria con 
; su misterioso compañero salvó la trinchera en si-

—¡Pobre loca! repitió el paje. I iencio. Apenas hablan penetrado en el campa-
D o ñ a Inés se acercó á Bernal, le estrechó l a j mentó de D . Enrique, cuando descubrieron la tien-

diestra fuertemente, y le dijo: | da del capi tán Beltran Giiesclin: sobre su puerta 
—Bernal de Bearne, no es ocasión de detener-1 ardia un farol, y reinaba en ella gran silencio. 

me; si vaciláis un punto en seguirme, l lamaré á 
otra tienda y la gloria será del que escuche mi 
voz. 

— S e ñ o r a 
— A d i ó s . 
—Esperad un momento. 
—No puedo esperar. 
—Vamos, vamos. 
Bernal se dispuso á salir, pero la huér fana no-! 

—Aquella es la tienda de Beltran, dijo Men Ro
drigucz de Sanabria. 

—¿No pudiéramos evitar pasar por delante de 
ella? 

—Imposible. E s t á en un ángulo del cuartel, 
y para evitarlo seria preciso recorrer esta larga 
calle á la vista de todo el mundo. 

—Tienes razón , adelantémonos . 
—Los dos caballeros se adelantaron: pasaron 

tó que iba enteramente desarmado. Por delante de la tienda del capi tán Beltran de 
—Bernal de Bearne, le dijo entonces, tomad ¡ Giiesclin, y doblaron el ángulo que hacia con otro 

vuestra mejor espada, ya que no podáis vestir la [ cuartel del campamento. Focos pasos hab ían an-
armadura: sois perdido sin un buen acero. I dado, cuando percibieron tres bultos que en di-

E i bastardo tomó su espada, y a c o m p a ñ a d o del ; reccion opuesta venian. 
fiel Enrique siguió los pasos de D o ñ a Inés . - -Huyamos , dijo Men Rodr íguez , antes que lo-

Los cuatro bultos habian seguido caminando | grea descubrirnos, 
con el menor ruido posible, y el que parec ía co- : —Acuchi l lémoslos , Sanabria, contestó su bravo 
mandarlos, dijo á uno de ellos: i compañero . 

— A d e l á n t a t e , á ver si descubres un farol sobre ¡ —¿Señor , habéis perdido el juicio? A l choque 
la puerta de una tienda. \ de nuestras espadas se l evan ta rán rail soldados y 

E l que había recibido la orden se alejó de allí i moriré n i os sin recurso, 
algunos pasos. La misma voz cont inuó: — ¿ Q u e podemos hacer, Sanabria? 

—¿Es tas seguro, Men Rodr íguez , de que nos | —Volver al instante la esquina ry entrar en la 
servirá Beltran Giiesclin? | tienda de Giiesclin. 

—Nada puedo afirmar, señor, porque nada me ! —¿No hay otro remedio? 
ha prometido de una manera terminante. 

—¿No sería mejor en ese caso valemos de su 
confianza y fugarnos sin darle cuenta? 

-—¿Y nos será fácil, señor, cruzar el campo sin 
ser vistos? 

—Con tal que sea posible, Sanabria, tendremos 
adelantado mucho. 

E l esplorador volvió entonces y dijo: 
—He visto un gran farol sobre la puerta de una i Y a no era posible dudar: Beltran de Giiesclin 

tienda. j los habia visto, y el permanecer en la puerta era 
—¿Qué hacemos, señor? preguntó Sanabria, I buscar nuevos peligros sin conjurar el que cor-

—No hay otro. 
—Pues ent reguémonos á Beltran. 
Retrocedieron sin tardanza, y pocos segundos 

después estaban parados ios dos ante la tienda 
del bretón. 

—No me atrevo á penetrar, Sanabria. 
—Rey D . Pedro, pasad adelante, dijo desde 

dentro Giiesclin. 
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rián. El rey D. Pedro do Castilla y Men Rodrí
guez de Sanabria entraron al fin en la tienda. 

El bretón estaba sentado sobre un banquillo de 
madera f vestido de todas armas: sé levantó al 
entrar el rey, y tendió la mano á Men Rodriguez. 

—•Aquí estamos, dijo el gallego, confiados en 
vuestras promesas. 

.—Nada he prometido, Men Rodriguez. 
—-Os manifesté los apuros en que el rey D. 

Pedro se hallaba, y os dije que pusierais un fa
rol si estabais dispuesto á recibirnos. 

—Me dijisteis mas, Men Rodriguez. Me ofre
cisteis á nombre de D. Pedro, ciudades, villas y 
castillos: me ofrecisteis titules de conde, de du
que, y doblas castellanas. 

—Todo lo confirmo, Beltran, dijo el rey D. Pe
dro, y te daré mas ciudades y mas castillos. 

—Dije á Men Rodriguez de Sanabria, qué an
tes de admitir esos dones necesitaba meditarlo, 
porque un servidor de D. Enrique tenia que me
ditarlo mucho para recibir dones de D. Pedro. 

—¿Y qué has resuelto? dijo el rey. 
—-Después de largas meditaciones he resuelto 

precisamente, lo mismo que pensaba hacer antes 
dé haberlo meditado. 

-—¿Y qué has resuelto! 
—Servir fielmente á D. Enrique de Castilla. 
Me has vendido, Beltran. Me vuelvo á mi cas

tillo de Montiel. 
—Es mala ocasión, rey D. Pedro. Ya que ha

béis venido á mi tienda hablaréis con el rey D. 
Enrique. 

-—¿Así juegas con un monarca1? 
—Siento mucho que os detengáis; pero no pue

do permitiros que vayáis libre, hasta que venga 
el rey D. Enrique, vuestro hermano. 

—Pues bien, Beltran, diie que venga: despier
ta al ejército entero al són de trompas y clarines, 
para que vean morir á un hombre sin ponerse 
pálido y sin temblar. 

—¿En dónde, en dónele está D. Pedro? dijo 
D. Enrique presentándose vestido de bruñidas 
armas, y echando fuego por los ojos. 

—Aquí me tienes, mal nacido. 
Los dos hermanos se trabaron como dos osos 

en el bosque, y se sacudian como las encinas agi
tadas por el huracán. Apenas podian sufrir sus 
rostros lo encendido de sus alientos, y sus arma
duras crugian como las escamas de una sierpe 
bajo las uñas de un dragón. No contentos con 

oprimirse murmuraban torpes denuestos, y se 
ofendían con las palabras al esterminarse con las 
obras. 

A l acometerse los dos hermanos habia intenta* 
do Men Rodriguez favorecer al rey D. Pedro; pe
ro Beltran Güesclin le detuvo, y ambos caballe
ros quedaron espectadores de un combate entre 
dos hermanos tan fieros como Eteocles y Polini
ces. 

Aunque D. Enrique era robusto, le aventajaba 
el rey D. Pedro en corpulencia y fortaleza. Pre
valido de estas ventajas le suspendió un poco en
tre sus brazos, y precipitándole en el suelo, no 
pudo mantenerse firme, y cayó también sobre él. 
Los dos en tierra continuó el desigual combate 
con mas encarnizamiento que nunca, por mas 
que D. Enrique sufría la presión del cuerpo de 
su hermano. La luz de un farol alumbraba esta 
escena terrible, y algunos relámpagos venían á 
aumentar su siniestro horror. 

—¡Aquí están, Bernal, aquí están! gritóla 
huérfana de Avendaño, entrando en la tienda de 
repente. 

—¡No me persigas. Doña Inéfc! esclamó el rey 
con voz ahogada, y abrió los brazos con que 
oprimía el corazón de D. Enrique. 

D. Enrique supo aprovecharse de este mo
mentáneo respiro, y dando con agilidad una vuel
ta sobre su hermano, sacó la daga de su cinto, y 
blandiéndola junto al costado del rey D. Pedro 
de Castilla, esclamó: 

—Esta es la daga que llevaba mi noble herma
no D. Fadrique: esta es la que blandió D. Juan 
en la fortaleza de Carmena, y esta es en fin la 
que te mata al pié del castillo de Montiel. 

D. Enrique descargó el rudo golpe: D. Pedro 
lanzó un hondo gemido, y un mar de sangre es
pumosa y negra tiñó los miembros y vestidos de 
los dos hermanos rivales. 

Todos los presentes repitieron el hondo gemi
do del monarca. Bernal de Bearne apartó lo ojos 
de aquella escena singular: Beltran murmuró al
gunas palabras de dolor; é Hinestrosa, que habia 
llegado siguiendo las huellas de Inés cayó de ro
dillas junto al muerto. La huérfana quedó impa
sible: sacó de su pecho un relicario; tomó de él 
un bucle de cabellos y ios arrojó sobre el cadá
ver. Eran los cabellos de D. Juan, que debían 
sepultarse un día con las cenizas de D. Pedro. 

Apenas habia soltado Doña Inés los cabellos 
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de su muerto amante, cuando se animaron sus 
ojos con una luz estraordinaria; y dando un gri
to tan doliente como el que habia lanzado el rey 
en el momento de espirar, cayó á plomo sobre el 
alcaide. 

—¡Hermana! esclamó Bernal de Bearne. 
—-¡Doña Inés! esclamó Hinestrosa; pero Doña 

Inés no respondió porque habia dejado de existir. 
El bastardo puso su mano sobre el corazón de 

la huérfana, y conociendo que no latia dijo con 
voz ronca y profunda: 

—Inés de Avendaño era la sombra del rey D. 

Pedro de Castilla; el cuerpo cayó como veis y la 
sombra acaba de estinguirse. 

—Yo la seguiré, dijo Hinestrosa. 
Se siguió un profundo silencio á las palabras 

del bastardo: se alzó D. Enrique, bañado con la 
sangre que habia vertido, y poniendo su pié so
bre el tronco del que habia reinado veinte años, 
esclarnó con triunfal acento: 

—¡Mi FAMILIA QUEDA VENGADA! SOBRE EL CA
DÁVER DE PEDRO PRIMERO SE LEVANTA ENRIQUE 
SEGUNDO. ¡YA NO HAY MAS QUE UN REY EN CAS
TILLA! 





B B A M A 

E N T R E S A C T O S Y U N PROLOGO Y E N V E R S O 
|}or Don litan \ft '2,vv7a. 

E S T R E N A D O E N E L T E A T R O E S P A Ñ O L . 

AÑOS. PERSONAJES DEL PROLOGO. 
16 DIANA. 
20 ANTONIO DE L E I VA. 

AÑOS. PERSONAJES DEL PROLOGO. 
30 HERNANDO DE CORREA. 
45 EL MARQUES DE PONTEVADO. 

EPOCA 1503.—La escena en una arquería de la Rioja. 

PROLOGO. 
Una huerta poblada de f rutales, emparrados, le

gumbres, algunos rosales y otras flores. E n el 
fondo y entre los árboles se descubre una tapia 
con una puerta practicable, y á la derecha del ac
tor la entrada á una casa de humilde aspecto. 

ESCENA I . 
DIANA, vestida de labradora, se ocupa en formar un hermoso 

ramo de flores: HERNANDO DE CORREA, en traje de sar
gento y con una bandera al hombro, entra por la puerta del 
fondo y se dirije á la casita. 

Dian. ¡Ah! {Viendo á Correa.) 
Cor. ¿Quién grita? 
Dian. Como entráis. . . . 
Cor. Entrando. 
Dian. ¿Pero á quién busca? 
Cor. ¿A quién buscar puede un hombre 

De mi porte y mi figura, [Acercándose á 
Sino á un mozo que prometa DianaJ] 
Buena planta de recluta? 

Dian . Pero.... 
Cor. ¿Qué? 
Dian, Digo.. . . 
Cor. ¿Qué dices? 
Dian. Que antes de entrar se acostumbra 

A pedir venia. 
Cor. Comprendo; 

Pero es el caso que nunca 
Tuvo Hernando de Correa 
Que perder tiempo en disputas 
Para recorrer las cámaras 
De esta casa. . . . 

Dian. Pues con mucha 
Libertad, señor soldado.... 

Cor. Sargento, moza. 
Dian. Sin duda. 

Señor sargento.... 
Cor. ¿Decías?... . 
Dian . Nada, vuestra faz... 
Cor. ¿Te asusta? 
t ) ian . Sí en verdad. 
Cor. Mucho lo siento, 

¡Voto al diablo! que eres una 
Muchacha de lindo talle 
Y de no poca hermosura. 

Dian. Callad, porque esas palabras.... 
Cor. Quieren decir que me gustas: 

N i mas ni menos. Yo soy 
Sargento, y de malas pulgas; 
Pero en viendo, prenda mía. 
Una serrana de punta 
Como tú . . . 

Dian. Callad. 
Cor. Me callo. 

Pero dime ¿cuántas lunas 
Han pasado desde que 
Aquí tus soles alumbran? 
Respóndeme. 

Dian . ¿A quién buscáis? 
Cor. Vuelta á la misma pregunta. 

Buscaba á Antonio: ahora quiero 
Contemplar esa cintura, 
Ese pié . . . [Acercándose á Diana.'] 

Dian. Voy á llamarlo. [Acercándose á la casita.'] 
Cor. Pero.... [Queriendo cerrarla el paso.] 
Dian . Dejadme. [Entrando en la casita.] 
Cor. Se fuga. 

6 
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ESCENA I I . 
CORREA arrima la bandera á un árbol, y se pasea pensativo 

Cor. ¿En dónde habrá reclutado 
Leiva esta linda rapaza?.. . . 
¡Voto al demonio! que caza 
E l mancebo en lo vedado. 

Dice su acento, que no 
Ha crecido en esta tierra: 
E l mozo no ha hecho la g u e r r a . , , . 
;En dónde la cautivó? 

Pues yo sin averiguar, 
¡Por Santiago! no he de irme, 
Si la cazó en tierra firme, 
O si la pescó en la mar. 

Los mancebos el demonio 
Tienen en el cuerpo cuando 
Yen una rapaza. 

ESCENA I I L 
CORREA y L E I V A que sale de la casita. 

Lelv. ¡Hernando! 
Cor. ¡Ven á mis brazos, Antonio! (Se abrazan.) 
Leiv. ¿Cómo lo has pasado? 
Cor. Bien. 
J],civ. Vencedor siempre. 
Cor. . Y vencido. 
Leiv. ¿Vencido? 
Cor. ¿No lo has oido? 

Los castellanos también 
Hemos sufrido reveses. 

Leiv. ¿Nosotros? 
Cor. S í , y no te asombres. 

¿Por ventura no son hombres. 
Como t ú y yo, los franceses? 

Leiv.. Sí ; pero.... 
Cor. Palabras huecas. 

A un lado, que, en conclusión, 
Ellos tienen corazón, 
Y espadas blanden, no ruecas, 

Y hay de. valor mas alarde^ 
Hay gloria mas esplendente 
En resistir á un valiente, 
Que en derrotar á un cobarde. 

Como amigos conquistamos;. 
Pero, luego que vencimos. 
Los estados dividimos 
Ma l , y no nos conformamos.. 

E l francés á mano airada 
Nuevas provincias pidió, 
Que el Gran Capitán guardó., 
Y^puso en juego la espada. 

E l con mas fuerza y alerta 
Estaba, y afortunado 
A nuestro jefe ha sitiado 
En su campo de Balería. 

Queda en él: yo vengo á E s p a ñ a 
A reclutar nuevas jentes, 
Que nos devuelvan valientes-
E l honor de la campaña. 

Y como cuando par t í , 

Seguirme á Italia quisiste, 
Y por niño no viniste. 
Ahora yo vengo por t í . 

Disponte al punto. 
Leiv. No puedo. 
Cor. ¡Voto á Santiago! 
Leiv. Correa, 

Combates mi alma desea; 
Pero me detiene.... 

Cor. E l miedo. (Con desprecio, 
Leiv. ¿Que has dicho? ¡Necio de mí! 

No debo irritarme.., . Piensa 
Que te perdono una ofensa. 

Cor. ¿Pero te quedas aquí? 
Leiv. Sí . 
Cor. ¿Y aquella sed de gloria 

Que alimentó tu niñez 
Con una noble altivez? 

Leiv. Escucha, Hernando, una historia. 
Co?-. Y a escucho. 
Leiv. En esta alquería , 

Que mis padres levantaron 
Y en herencia me dejaron. 
Honrado y feliz vivia. 

Pensando siempre en la guerra 
Bañaba con mi sudor 
Los pétalos de la flor, 
Las entrañas de la tierra. 

Entonaba la canción 
Marcial que anima al soldado. 
Una mano en el arado 
Y otra sobre el corazón. 
, Y aunque soñaba en mi afán 
Con los bélicos laureles. 
Cenaba en blancos manteles 
Moreno y sabroso pan. 

Esto traigo á tu memoria. 
Porque en breve cuadro encierra. 
Que cultivando la tierra 
Puede pensarse en la gloria. 

Cor. Prosigue. 
Leiv. Llegó de Mayo 

Una tarde en que las flores 
Ostentaban sus colores 
Del sol al ardiente rayo. 

Sobre el césped reposaba 
Tranquilo, y me adormecía 
E l arroyo que corria 
Ó el ruiseñor que trinaba. 

De mi sueño sosegado 
Me sacó una voz suave, 
Mas que los trinos del ave, 
Y me encontré rodeado 

De un hombre, una anciana dueña , 
Y una jóven mas hermosa 
Que la mas temprana rosa 
De la mañana risueña. 

Aparición la creí-
Bajo el tupido ramaje; 
Me pidieron hospedaje 
Y yo hospedaje les d i . 

Pero, Hernando, al hospedar 
Tan soberana belleza, 
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Me avergonzó mi pobreza 
Y lo humilde de mi hogar. 

Huyeron de mi memoria 
Después los bélicos sueños, 
Y en amorosos empeños 
Troqué mis sueños do gloria. 

Cor. ¡Leiva....! 
Leív. Perdona... La adoro. 

Tú la has visto, de aldeana 
Vestida. Di , ¿mi Diana 
No es de hermosura un tesoro? 

Cor. Sí. 
X,eiv. En su tierna juventud 

Aduna, ¡raro portento! 
A la belleza el talento 
Y al talento la virtud. 

Ya conoces que no puedo 
Buscar en estraña tierra 
Los azares de la guerra. 

Cor. ¿Te quedas, Leiva? 
Xeiü. Me quedo. 

Sabes que mi corazón 
Con fuego patrio se inflama. 

Cor. ¿Y qué? 
ie íü . Es débil porque ama. 
Cor. Basta. Dime, ¿quiénes son 

Esos huéspedes? 
Leiv. Vivian 

En un palacio murado 
Del marqués de Pontevado, 
A quien todos tres servían. 

Cor. Sigue. 
X,eiv. Una noche. . , . 
Cor. ¿El marqués, 

Respóndeme, hizo traición 
A las armas de Aragón, 
Prestando ayuda al francés? 

Cor. ¿El palacio en lo mas alto 
De la Calabria está? 

Jjeiv. SÍ; 
¿Pero cómo sabes. . . ? 

Car. D i , 
¿Fué tomado por asalto? 

Leiv. Sí. 
Cor. Pues, ¡voto á Belcebúi 

Que es el mismo. Buen derroche 
Hicimos aquella noche 
En sus defensores. 

Leiv. ¿Tú? 
Cor. Fué una bonita campaña 

Aquella, y bien castigado 
Quedó el marqués. ¿Su criado, 
Para qué ha venido á España? 

Leiv. Lo ignoro. Si guarda fiel 
De su señor el secreto. 
Yo su silencio respeto 
Y parto mi pan con él. 

Cor. Bien hecho. Dime, ¿podrá 
Un sargento de bandera 
Comer alguna friolera 
Ahí dentro? 

Leiv. Sí. 

Cor. Bien está. 
Aquí para entre los dos, 

Esa graciosa italiana. 
Que v i en traje de aldeana. 
Es un buen bocado. Adiós. 

ESCENA I V . 
LEIVA se pasea pensativo, y después se para delante de la bati

dera, que está arrimada á un árbol. 

Leiv. Bandera, entre mil banderas, 
Hermoso emblema español. 
Do nunca se pone el sol. 
De mundos señora, imperas. 
Yo te adoré, porque eras 
La gloria que en sueños vía 
Mi entusiasta fantasía; 
Y abora que pudiera ufano 
Enarbolarte en mi mano, 
Te dejo, bandera mia. 

Yo te adoré cuando niño; 
Y viéndote en la memoria. 
Hermoso emblema de gloria, 
Fué creciendo mi cariño. 
Mas hoy el laurel desciño. 
Sin tocarlo, de repente: 
Ya te abandono vilmente. 
Porque ofrecen los amores 
De mirto y de blancas flores 
Otra corona á mi frente. 

¡Diana! Llega encantadora 
Que me ofreces otro templo; 
Mira que loco contemplo 
La enseña que me enamora. 
No tardes: pues cada hora. 
En el confín italiano. 
Oigo la voz de un hermano 
Que me llama en su despecho; 
Y á esa voz salta en mi pecho 
Un corazón casteilano. 

No puedo mas. ¡Mi bandera! [Cojiendo la 
Rota por cruda metralla, bandera.] 
Tú serás en la batalla 
Mi constante compañera. 
Tremolarás la primera 
Sobre la torre mas fuerte; 
¡Oh! yo sabré defenderte, 
Y, de victoria en victoria, 
Para tí será la gloria, 
Para raí será la muerte. 

ESCENA V. 
L E I V A y DIANA, que se adelanta hacia el joven: éste deja la 

bandera y se arrodilla. 

JDian. Muy bien. 
Leiv. Perdona... 
Lian. A mis piés 

Postrado ¿por qué razón? 
Leiv. Porque alcanzar tu perdón 

Espero como me ves. 
Lian. ¿Tú me has ofendido?... 
Leiv. Si. 
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Dian. No adivino la manera. 
Leiv. Adorando esa bandera 

Como te adoraba á tí. 
Borrando de mi memoria 

ü n solo instante tu amor, 
Para pensar con ardor 
En las lides y la gloria. 

Queriendo llevar la muerte 
Y blandir la espada impía. 

Dian. ¿Me abandonas?... 
Leiv. No, alma mia, 

Y uno mi suerte á tu suerte. 
Pero aunque no te abandono, 

Ya que loco te ofendí, 
Espero perdón de tí. 
;Me perdonas?... 

Dian. Te perdono. 
Leiv. Gracias... 
Dian. ¿Nunca pensarás 

En dejarme?.... 
Leiv. Te lo juro. 
Dian. Jamás el acero duro 

Tu diestra empuñe... 
Leiv. Jamás. 
Dian. Sí, y un dia, y otro dia, 

A nuestros castos amores 
1 Cadenas darán las flores 

Y las aves armonía. 
Leiv. Sí, sí. Yo me entregaré 

A las rústicas faenas, 
Mientras floridas cadenas 
Forjen tus manos... 

Dian. Sí á fé. 
Leiv. Y cuando deje mi arado 

El fecundo surco abierto; 
Cuando de sudor cubierto 
Traiga mi rostro tostado; 

Cuando la dorada mies 
Ó de las parras el fruto, 
Dulce y sabroso tributo 

• Presente, hermosa, á tus piés: 
Para premiar mis fatigas, 

Me ceñirán los amores 
Una corona de flores, 
De pámpanos y de espigas. 

Dian. Enjugaré tu sudor 
Cuando dejes el arado, 
Y sobre el rostro tostado 
Dará un ósculo mi amor. 

Recibiré de tu mano 
Arrodillada el racimo 
Sabroso, dorado, opimo, 
Y el rubio y fecundo grano. 

Para premiar tu faena 
Y tus fuerzas restaurar, 
Sazonaré en el hogar 
Limpia y nutritiva cena. 

Y sobre el blanco mantel, 
Al lado del pan moreno. 
Verás oloroso y Heno 
Un jarro de moscatel. 

Mas no pienses que á mi afán 
Faltarán flores hermosas; 

E l vino pondré entre rosas 
Y entre azucenas el pan. 

Y así un dia, y otro dia, 
A nuestros castos amores 
Cadenas darán las flores 
Y las aves armonía. 

Leiv. Calla, déjame estasiarme 
En porvenir tan risueño. 
¿Pero será todo un sueño? 
¡Cuánto temo despertarme! 

Dian. Leiva... 
Leiv. Escucha: mi pasión 

Es tan grande, tan violenta, 
í^ue reanima y atormenta 
A un tiempo mi corazón. 

Trás la ventura de hoy 
Miro impaciente, Diana, 
La ventura de mañana, 
Y trás ella loco voy. 

Temerario me abandono 
En alas de mi deseo, 
Y olvido lo que poseo 
Por buscar lo que ambiciono. 

Pretendo dar á mi alma 
Reposo, mas la memoria 
Retrata una nueva gloria, 
Y nunca encuentro la calma. 

En tan acerba inquietud 
Boga, y boga combatida 
De rudas olas mi vida; 
Y pasa mi juventud 

Sin encontrar el reposo... 
Dian. Prosigue. 
Leiv. Que busco en vano. 
Dian. ¿Y ese reposo?... 
Leiv. En tu mano 

Está. Quiero ser tu esposo. (Diana se es 
Dian. Sí. tremece.) 
Leiv. A tu padre contaré 

Mi sufrimiento prolijo, 
Y con la humildad de un hijo 
Tu mano le pediré. 

(Diana se estremece de nuevô  y va cayendo en 
melancólica distracción.) 

Y en mis palabras... 
Dian. ¿Qué dices? 
Leiv. Del mas puro amor el fuego 

Verá; cederá á mi ruego 
Y seremos muy felices. 

Dian. Sí, muy felices. 
Leiv. Me pasma 

Tu abatimiento, amor mió, 
Rie como yo me rio, 
Ya huyó el lúgubre fantasma 

Que me atormentó hace poco. 
Pero tú tiemblas, vacilas. 
Baña el llanto tus pupilas... 
Es para volverme loco 

Esa tristeza. 
Dian. No. 
Leiv. Sí. 
Dian. Bien. Me aflije y me acobarda 

Que mi padre mucho tarda 
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Desde que salió de aquí. 
Muy poderoso interés 

Lo impulsó á marchar resuelto 
A la corte, y ¡ay! no ha vuelto 
Hahiendo pasado un mes. 

En este tiempo tan largo 
Sola estoy; y en tal olvido 
Me deja, que no he tenido 
Noticia suya. Hazte cargo 

Si silencio tan cruel 
Aumentará con violencia 
Los rigores de su ausencia; 
Si debo temblar por él. 

Su recuerdo me persigue 
Sin dar á mi ansiedad pausa. 
Ya sabes la única causa 
De mi tristeza. 

Z,eiv. Prosigue. 
Dian. ¿Quieres saber mas? 
Leiv. Sí, quiero 

Saber que mi amor no influye 
En tu ansiedad, ni destruye 
Tu paz. 

JJmn. No sigas. 
Leiv. Espero, 

Y á tu ternura reclamo 
Como el mas grande favor 
Una protesta de amor... 
Una palabra. 

Dian. Te amo. 
Leiv. No mas. 
.Dian. Yo... 
Leiv. Por compasión 

No mas. Generosa has sido. 
{Poniendo la mano de .Diana sobre su pecho.) 

¿El amoroso latido 
Sientes de mi corazón? 

Dian. Sí. 
Leiv. Escucha: mi frenesí 

Es tal, es mi dicba tanta. 
Que me estremece, me espanta, 
Y necesito huir de tí. 

ESCENA V I . 
DIANA. 

¡Ay! de amores loco 
Se marcha el doncél; 
¡Ay! loca de amores 
Me deja también. 
Mas él huye alegre 
Mas que el rosicler 
De aurora entre nubes 
De rosa y clavel; 
Y yo, con suspiros 
Y llanto á la vez. 
Repito á las auras 
Que sufro por él. 

De humilde linaje 
Nos juzga, y nos vé 
Sin patria ni hogares 
Proscritos correr. 
Azares no teme 

Que puedan un bien 
Robarle, tan caro 
Para su alma fiel.. 
Mas yo que conozco 
La fiera altivez 
De mi padre, digo. 
Que sufro por él. 

Mi padre corona 
Ciñe de marqués, 
Que debe algún dia 
Pasar á mi sien. 
Mas él con sus manos 
Receje la mies, 
Y empuña la esteva, 
Ó tiende la red. 
De nuestros amores 
Se dá el parabién, 
Porque no adivina 
Que sufro por él. 

Mas toda esperanza 
No debo perder. 
Mi padre las iras 
Provocó del rey. 
Perdió sus estados.... 
¿Qué le queda, pues? 
De ilustres abuelos 
El falso oropel. 
M i amante me adora. 
No debo temer. 
Suspiros á un lado; 
Feliz soy por él. 

ESCENA V I L 

DIANA y el MARQUES, eri traje de camino y por la puerta 
del fondo. 

Marq. Diana. 
Dian. Llegad, padre mió, 

Y mis temores acaben. 
Marq. Sí, de una vez hallar deben 

Término nuestros pesares. 
Estréchame alborozada: 
Vuelve otra vez á abrazarme, 
Y el llanto de los proscritos 
Jamás tus mejillas bañe. 

Dian. ¿Que decis, señor? 
Marq. Que pronto 

Verás del cielo de Ñápeles 
Las refulgentes estrellas 
Y el azul puro y suave. 
Que serás de tus mayores 
En los antiguos alcázares, 
Por hermosa celebrada 
Y envidiada como antes. 
Que los reyes de Castilla 
Y Aragón, nobles y grandes, 
Mis desaciertos olvidan 
Y conceden sus bondades. 
Que dueño, como otras veces, 
De castillos y lugares. 
Tendré vasallos humildes 
Que mis órdenes acaten. 
Y en fin.... Pero no me escachas. 
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Pálido está tu semblante. 
¿Qué tienes? ¿No te embriaga 
La dicha de contemplarte 
En la magnífica altura 
De donde un punto bajaste? 

Dian. Agradezco las mercedes 
Que los monarcas nos hacen, 
Porque llenan de alegría 
E l corazón de mi padre. 
Vos encontráis la grandeza 
Que mucho tiempo gozásteis, 
Y que hasta aquí os perseguía 
Su deslumbradora imájen. 
Yo, señor, nada echo menos 
En aquestas soledades; 
Y si entré en ellas llorando. 
Mermaron tanto mis males. 
Que no es estraño al dejarlas 
Amargo llanto derrame. 

Marq. Ya encontrarás, hija mia. 
Un bien en nuestros hogares, 
Que no te deje memoria 
Del tiempo que aquí pasaste. 
Marchar debemos alegres.... 

,Dian. ¿Cuándo, señor? 
Marq. Esta tarde. 
Dian. ¿Tan pronto? 
Marq. Yo no he querido 

Dejar este humilde traje, 
Por no llamar la atención 
De estos buenos habitantes. 
Mas es preciso, Diana, 
Que emprendamos el viaje 
Pronto; porque nos esperan 
Ocultos, y no distantes. 
Palafrenes y criados. 
D i á la dueña, que prepare 
Con la mayor prontitud 
Nuestro modesto equipaje. 
En tanto que me despido 
De nuestro huésped. 

.Dian. ¿Contarle 
Pensáis de nuestra fortuna 
E l cambio? 

Marq. No; pues mas vale 
Dejarlo en su error; aunque 
Su generoso hospedaje 
pienso, al punto de partirnos, 
Con oro recompensarle, 

Dian. ¿Queréis pagarle con oro? 
Marq. ¿Con qué quieres que le pague? 
Dian. Mirad que ese labrador. 

Aunque de humilde linaje. 
Tiene un alma 

Marq. Hácia aquí viene. 
Aprovecharé de hablarle 
La ocasión. Disponlo todo; 

Dian. Lo haré, señor. 
Marq. Y no tardes. 

ESCENA V I I I . 
E L MARQUES Y L E I V A . 

Leiv. ¡Gracias á Dios! cuánto afán 
Manifestó esta mañana 
Por vuestra ausencia, Diana, 

Marq. Sus penas acabarán. 
Para no reproducirse 

En mucho tiempo. 
Leiv. Lo creo. 

Ella os vé como yo os veo; 
No tendrá por qué afligirse. 

Y vos, para no turbar 
Su permanente alegría. 
No abandonaréis ni un dia 
Este apacible lugar. 

Marq, No puedo permanecer 
En tan risueña morada. 

Leiv. ¿Os vais? 
Marq. Sí. 
Leiv. De vuestra amada 

Hija acabará el placer. 
Si os ausentáis. 

Marq. No te aflija 
Su inquietud, honrado amigo; 
Porque llevaré conmigo.... 

Leiv. ¿A quién? 
Marq. A mi tierna hija. 
Leiv. ¿Adonde? 
Marq. A la misma tierra 

Que mis padres habitaron; 
Y de la que me alejaron 
Los rigores de la guerra. 

Leiv. ¡Es imposible! 
Marq. ¡Imposible! 
Leiv. No puede ser. 
Marq. Loco empeño. 
Leiv. Sin duda me ofusca un sueño; 

Pero un sueño muy horrible. 
Marq. No. Marchamos. De las leyes 

El rigor han mitigado. 
Volviendo al marqués su estado 
Nuestros generosos reyes. 

Con tal noticia, yo debo 
Aprovechar los instantes.... 

Leiv. Pero me escucharéis antes 
De marchar. 

Marq. Habla, mancebo. 
Leiv. Tiembla el corazón cobarde, 

Y queda el labio indeciso. 
¡Oh! no os marchéis. 

Marq. Es preciso. 
Leiv. ¿Y cuándo será? 
Marq. Esta tarde. 
Leiv. Pues escuchad: cuando aquí 

Llegásteis, os estimé. 
Porque en vosotros hallé 
La familia que perdí. 

Fué mi respeto hácia vos 
El que á un buen hijo conviene; 
El que en la tierra se tiene 
A un padre, imájen de Dios. 

Al mismo tiempo una llama 
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Ardió en mi pecho t an . . . . 
Marq. Sella 

El labio. 
Leiv. La adoro. 
Marq. ¿Y ella? 

Responde pronto. 
Leiv. Me ama. 
Marq. ¿Qué dices? Habla. 
Leiv. Bien sé 

Que os pido un rico tesoro; 
Mas perdonadme, la adoro 
Con tanto delirio y f e . . . . 

Marq. Basta. 
Leiv. Siento que te aflija 

Mi suplica; pero es... . 
Marq. De Pontevado el marqués 

Yo soy. 
Leiv. ¿Y es ella? 
Marq. Mi hija. 
Leiv. ¡Ah! (Cayendo sobre un banco.) 
Marq. Ya ves que es un delirio 

Tu inesplicable deseo. 
Leiv. Tenéis razón, ya lo veo, (Levantándose.) 

(¡Qué humillación! ¡qué martirio!) 
Marq. Y a s í . . . . 
Leiv. Dejadme. ¿Por qué 

Vuestro nombre habéis callado? 
¿Por qué así habéis abusado 
De mi franca buena fé? 

Si al pisar del labrador 
La pobre y rústica casa. 
En donde hallásteis sin tasa 
Generosidad y amor; 

Le contárais francamente, 
En vez de mentidos duelos, 
Que de cien nobles abuelos 
Sois único descendiente: 

El labrador comprendiera 
Que os daba, amándola, enojos, 
Y nunca alzara sus ojos 
Hasta la ilustre heredera, 

Pero en vez de así pensarlo. 
Tuvo el noble por mejor 
Engañar al labrador, 
Para después humillarlo... . 

Idos. Lástima me inspira 
De quien miente la grandeza. 

Marq. ¡Antonio! 
Leiv. Vuestra nobleza 

Es una infame mentira. 
Marq. ¡Callad! 
Leiv. De mi opinión cedo, ( Con ironía.) 

Y no la sostengo, no; 
Porque si el noble mintió 
Fué, marqués . . . . 

Marq. ¿De qué? 
Leiv. De miedo. 

(Con desprecio.) 
Marq. Arrancaré la atrevida 

Lengua.... 
(Leiva detiene el brazo al marqués.) 

Leiv. Detened la mano, 
O ¡vive Dios! que el villano 

Os arrancará la vida. 
Marq. ¡Mal nacido! (Forcejeando.) 
Leiv. Yo os prometo 

(Apretándole el brazo.) 
Que apreciará vuestra casta 
La de este labrador.... 

ESCENA I X . 
El MARQUES, L E I V A y DIANA que se precipita 

entre los dos. 

Dian. 

Es mi padre. 

Basta. 
(Leiva deja el brazo.) 

(A Leiva.) 
Leiv. Lo respeto. (Con amargura.) 
Lian. Gracias. (A Leiva.) 
Leiv. Señora, marchad (Con energía.) 

Con vuestro padre. 
Marq. Marchemos. 

( Se dirije á la pxierta del fondo.) 
Dian. ¡Jamás, jamás nos verémos! 

(Acercándose á Leiva.) 
Leiv. Señora . . . . en la eternidad. 

ESCENA X . 
L E I V A se pasea apresuradamente; después se para y dice. 

Leiv. Bien, Antonio: aunque villano 
No has abatido la frente 
Ante el orgullo insolente 
De ese magnate italiano. 

Y dominando el amor 
Que tu ecsistencia envenena. 
Para romper su cadena 
No te ha faltado valor. 

Bien, pobre mancebo, sí. 
M i júbilo no te asombre; 
Te has portado como un hombre, 
Y estoy contento de tí. (Pausa.) 

¿Contento tú, pobre mozo. 
Cuando tu amada has perdido 
Porque grande no has nacido.... ? 
Já; calma, calma tu gozo. 

¿La sarcástica sonrisa. 
Que tanto ofende, no ves 
En los labios del marqués, 
Que te desprecia y te pisa? 

¿No ves tu siíplica vana. 
Que al principio no le ofende. 
Porque siquiera comprende 
Que amar puedas á Diana? 

Deja tu vana ilusión 
Que aumentará tus desvelos: 
No tienes nobles abuelos..,. 
¡Arráncate el corazón! (Pausa.) 

¡Qué soledad! Su profundo 
Silencio ¡ó Dios! me estremece. 
Tengo miedo.... Me parece 
Que solo quedo en el mundo. 

¿Por qué en el terror me abismo?.... 
¿Quién causa el temor que siento?.... 
Lo causa mi pensamiento.... 
Tengo miedo de mí mismo. 

El pensamiento me advierte^ 
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Toda esperanza perdida, 
Que es mi tormento la vida.... 
Que es mi descanso la muerte. 

¿Para qué quiero vivir 
Con tan profundo despecho?..,. 
Ánimo, Antonio; esto es hecho.... 

{Dirijiéndose hácia el fondo.) 

E S C E N A X I . 
L E I V A y CORREA que le cierra el paso. 

Cor. ¿A dónde vas? 
Leiv. A morir. 
Cor. ¿Por qué? 
Leiv. Porque' no me queda, 

Hernando, esperanza alguna. 
Cor. Quién sabe: de la fortuna 

No para nunca la rueda. 
Leiv. Fija para m í . . . . 
Cor. No tal. 
Leiv. Quiero morir. 
Cor. M u y bien dicho, 

Y respeto tu capricho. 
Pero sepamos tu mal. 

¿Por qué aborreces la vida? 
Leiv. Porque pierdo la que adoro. 
Cor. Pues j o traigo tu tesoro, 

La muerte, y una querida. 

Leiv. Venga la muerte veloz. 
Cor. Si su imájen no te aterra, 

Llámala, Antonio, en la guerra, 
Y responderá á tu voz. 

Leiv. ;En la guerra? 
Cor. Sí : mas vale 

Mori r con alguna gloria, 
Y que á los siglos la historia 
Un noble ejemplo señale. 

Leiv. Dices bien: á muerte fiera 
La batalla me convida. 
¿En dónde está mi querida? 

Cor. Tómala , en esta bandera. 
( L a présenla á Leiva que la mira en silencio.) 

No es jó ven, y no se halla 
Robusta, dá compasión; 
Pero sus arrugas son 
Heridas de la metralla. 

M i l valientes la adoramos, 
Aunque no es jóven y bella; 
Despósate t ú con ella 
Y s igúeme á Italia. 

Leiv. Vamos. (Cojiendo la bandera.) 
Su esposo soy. No me asombra 

E l peligro. Cuando muera 
Me cubrirá esta bandera 
Como hoy me presta su sombra. 

( Tremolándola sobre su cabeza.) 

F I N D E L PROLOGO. 

ANOS. PERSONAJES D E L D R A M A . 

38 DIANA. 
42 ANTONIO DE L E I Y A. 
52 HERNANDO D E CORREA. 
67 E L MARQUES D E PONTEVADO. 

AÑOS. PERSONAJES D E L D R A M A . 

25 V E L A Z Q U E Z . 
40 E L CORONEL TUDESCO. 
45 E L P A R L A M E N T A R I O . 
Ancianos, oficiales y soldados tudescos y españoles. 

Epoca del 23 al 24 de Febrero de 1526.—La escena en el palacio de Antonio de Leiva, en Pavía. 

ACTO PRIMERO. 

Gran salón en el palacio de ANTONIO DE LEIVA, 
con puertas laterales y en el fondo. 

E S C E N A I . 
E l MARQUES D E PONTEVADO y el CORONEL D E LOS 

TUDESCOS. 

Marq. Necesito la respuesta; 
Pues veloz el tiempo corre, 
Y todo debe cumplirse 
Antes de la media noche. 

Coron. Breve es el plazo. 
Marq. No importa. 

Porque así serán mayores 
Las recompensas. 

Coron. Me allano. 
Marq. Luego quedamos 
Coron. Conformes. 
Marq. Ya conocéis nuestro plan 

Por en te ro . . . . 

Coron. Sé que es doble, 
Y que influirán los sucesos 
En nuestras resoluciones. 

Marq. Quizás debo recordaros 
Importantes pormenores. 

Coron. Nada olvido. 
Marq . Mas 
Coron. Silencio. 

Algunas paredes oyen, 
Y no estará bien que éstas 
Escuchen nuestras razones. 

Marq . Sois prudente. 
Coron. Separarnos 

Debemos ya, no nos corten 
Las palabras, y con ellas 
Nuestras buenas intenciones. 

Marq. Dios os guarde. 
Coron. Guárdeos Dios. 
Marq. Tendremos oro y honores. 

(Se va por él fondo.) 
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E S C E N A 11. 

E l CORONEL. 

Aun duda el marqués: no sabe 
Que ha dado al fin con su hombre 
Y que me conviene mucho 
Asegurar bien el golpe. 
Hombre de espada nací, 
Y saben Dios y San Jorge 
Que con la espada pretendo 
Alcanzar oro y blasones. 
Quien mejor paga mas vale: 
Esta es mi ley y mi norte. 
Traidores son los vencidos: 
Héroes son los vencedores. 
Ánimo; para quedar 
Honrados en las traiciones, 
Preciso es triunfar: venciendo, 
¡Voto al diablo! no hay traidores. 

E S C E N A I I I . 
E l CORONEL y CORREA. 

Cor. M i coronel. 
Coron. Bien venido. 

(Si no escuchó nuestras voces.) 
¿Qué noticias? 

Cor. • Nada nuevo. 
No cambian las posiciones 
De franceses, italianos, 
Alemanes, ni españoles. 
Van cuatro meses de cerco. 
De asaltos é intimaciones: 
E l francés firme en sus trece, 
Nosotros en las catorce. 
Si atacan, los rechazamos 
En las puertas y en las torres: 
A su gruesa artillería 
Replican nuestros cañones: 
A sus mas fuertes asaltos 
Nuestras salidas responden: 
Disputamos cuerpo á cuerpo 
E l agua y las provisiones; 
Y nos hallamos tan cerca. 
Sitiados y sitiadores, 
Que, cuando tocan al arma. 
E l mas diestro desconoce 
Si franceses ó imperiales 
Son trompetas y tambores. 
Así van pasando dias, 
Y por mas que cruje el bronce, 
Lo mismo nos encontramos • 
Que al principio: si no oponen 
Unos cuantos vivos menos 
Y unos muertos mas 

Coron. Conoce 
M u y bien el señor sargento 
Nuestras mutuas situaciones. 
Mas olvida, sin embargo. 
Aunque recordarlo importe. 
Que temblando se pronuncian 
A todas horas dos nombres: 
Hambre y peste; que el soldado 

Un cuarto de ración come, 
Y con el hambre y la peste 
Se arrastran los pobladores 
De la ciudad; que si pronto 
Pescara no nos socorre, 
Y el hacerlo es muy difícil. 
Por mas que el valor abone 
De las imperiales huestes 
Esfuerzos heroicos, nobles. 
Mermadas por la epidemia 
Y del hambre á los rigores, 
Mori rán sin que la gloria 
Sus sacrificios corone. 

Cor. ¿Y qué mas dá? Moriremos 
Impávidos defensores 
De esta ciudad, tremolando 
Los imperiales pendones. 
Curtidos ya en los combates, 
De la guerra los furores 
Traspasan, sin aterrarlos, 
Nuestros duros corazones. 
Alimento de las almas 
Son los bélicos redobles, 
Y hambrientos harán mas presa 
Los castellanos leones. 
Rendirnos, nunca; morir. 
Si el cielo no nos acorre, 
En las ruinas sepultados 
De esos viejos torreones. 
Esta es mi opinión, la misma 
Tiene el general: que note 
La vuestra entre los mas firmes 
De sus bravos campeones 
Permitiréis . 

Coron. ¿Quién lo duda? 
Cor. Triunfar ó morir. 
Coron. Conformes. 
Cor. E l triunfo es nuestro con tal 

Conformidad de opiniones. 

E S C E N A I V . 
E l CORONEL, CORREA, L E I V A acompañado de varios ofk 

ciales españoles, alemanes c italianos, y V E L A Z Q U E Z . 

Leiv. \_A los oficiales que lo acompañan.^ 
No hay en el campo enemigo 

Muestras de prócsimo alarde, 
Y se pasará la tarde 
Sin dar severo castigo 

A su indómita arrogancia. 
Y o velo por la ciudad; 
Un momento descansad. 
Mientras reposa la Francia. 

Velazq. Sus horas de calma son 
De embates presagio cierto. 

Leiv. ¿Qué importa, si está despierto 
E l castellano león? 

Coron. Y vos, general, con él. 
Siempre avivando su saña. 
Pronto á lidiar por España . 

Leiv. Y por Austria, coronel. 
Pues no es monarca distinto, 

N i distinto caballero, 
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De España el Cárlos Primero, 
Y del Austria el Cárlos Quinto. 

Y asi con el mismo afán, 
Por el mismo soberano. 
Lidian flamenco, italiano, 
Españoles y alemán. 

Coron. • Todos con un interés 
Sus derechos sostenemos. 

Leiv. Y todos nos portaremos. 
Bizarramente. 

Coron. Así es. 
Leiv. Que, por especial favor, (Con intención.) 

Quizás la cesárea renta 
Ningún cobarde alimenta, 
Ni paga ningún traidor. 

Coron. Contando siempre con buenos, 
Mas tranquilo cada dia 
Estáis. 

Leiv. No me inquietaria 
Una traición mas ó menos. 

Coron. ¿No os dieran zozobra y pena 
Unos malos servidores? 

Leiv. No: colgara á los traidores, 
Como á perros, de una almena, 

Y sin mudar de color 
Saldría al campo después. 

Coron. ¿A qué? 
Leiv. A matar un francés 

Por cada ahorcado traidor. 
Coron. Nuestra probada lealtad.... 
Leiv. Evitará el escarmiento. 

(Despidiendo á sus oficiales.) 
Aprovechad el momento 
De la tregua, y descansad. 

E S C E N A V . 
CORREA y L E I V A 

Leiv. También yo descansaré. (Sentáiidose.} 
Cor. Toda la noche has rondado, 

Debes estar fatigado: 
¿No es así, Antonio? 

Leiv. No á fé. 
Cor. ¡Oh! De admirar no me canso 

El buen temple de tu acero: 
Siempre al peligro el primero, 
Siempre el" último al descanso. 

Donde hay mayor riesgo, allí 
De seguro te contemplo. 

Leiv. Yo debo dar el ejemplo; 
Yo que mando.... ¿No es así? 

Cor. Pero me asombra, en verdad, 
-Que tanto tu brio sea. 

Leiv. Eso, Hernando de Correa, 
Consiste en la voluntad. 

Cor. ¿Pues qué te r i n d e s . . ? 
Leiv. Escucha, 

Y cállalo: yo'no cejo 
Nunca; pero sí forcejo 
Para sostener la lucha. 

Aunque sereno me ves. 
Provocando los combates. 
Temo los rudos embates 

Del ejército francés: 
Y me atormenta el cañón 

Que hiere nuestra muralla, 
Como si bala y metralla 
Dieran en mi corazón. 

Mientras la fiebre aniquila 
A defensores leales. 
Recorro los hospitales 
Con faz risueña y tranquila. 

Mas es mentira mi calma. 
Cuando el duro azote hiere; 
Cada soldado que muere. 
Me lleva parte del alma. 

Dicen que con franca risa 
Miro, y no atiendo á razones, 
Como nuestras provisiones 
Se agotan á toda prisa: 

Y no sospechan la ruda 
Pena que en el alma siento. 
Si un niño me llora hambriento 
Ó me maldice una viuda. 

No miran que estoy temblando 
Porque pide, con razón, 
E l soldado una ración 
Que darle no puedo, Hernando. 

Y no ven bajo el alambre 
De mi bruñida visera. 
Un rostro como la cera. 
De angustia, fatiga y hambre. 

Cor. ¿Tanto sufres? 
Leiv. Calla, calla. 

Esto queda entre los dos. 
Único testigo es Dios 
De mi sangrienta batalla. 

Cor. Pero.. . . 
Leiv. En tanto que yo aliente. 

Debe la hueste, admirada. 
Mirar mi faz sosegada. 
Alta y serena mi frente. 

{La mano sobre el pecho.) 
Truene aquí la tempestad; 

Brille en mi faz la alegría; 
Porque una sonrrisa mia, 
Valer puede una ciudad. 

Cor. ¡Antonio! 
Leiv. Ya comprender 

Debes cuanto habré sufrido. 
Cor. Y díme tú, ¿no has comido?.... 
LJCÍV. NO he comido desde áyer. 
Cor. Te callas, ¡por vida mia! 

Y el hambre te está matando. 
Leiv. Pues tráeme mi pan, Hernando, 

Y mi copa de agua fria. 
Mas sírveme puntual: 

Mi advertencia no te asombre. 
Que está muy hambriento el hombre.... 
Aunque firme el general. 

ESCENA V I , 
LEIVA. 

Haz cuentas contigo mismo, 
Por mas horrible que sea, 



ANTONIO DE L E I VA. 11 

Y francamente sondea 
La inmensidad del abismo. 

Un enemigo valiente 
Te combate numeroso, 
Sin dar tregua ni reposo 
A tu fatigada jente. 

Aflijida la ciudad, 
Y su suelo en sangre tinto, 
Imperan en su recinto 
El hambre y la enfermedad. 

Agotado tu tesoro 
Y tu vajilla acuñada, 
De los templos, la sagrada 
Plata has tomado, y el oro. 

Y después de tanto afán, 
Cuando te pide, ceñudo. 
El soldado, ni un escudo 
Tienes que darle, ni pan. 

Y en siniestra confusión, 
Que entre murmullos se apaga. 
Unos reclaman la paga 
Y otros piden la ración. (Pansa.) 

Tris unos frágiles muros, 
Con soldados descontentos, 
Enflaquecidos, hambrientos, 
•Siempre abrumado de apuros; 

¿Podré resistir?.... Podré. 
A lo mejor no he de hundirme. 
Siempre me ha encontrado firme 
La suerte, y la venceré. (Pansa.)^ 

¿Te desplomas sobre mí. 
Ciudad de muertos y escombros? 
No importa; sobre mis hombros 
Puedo sustentarte, sí. 

No han de humillar mi bandera, 
Pues preparado me encuentro, 
N i los apuros de dentro 
Ni los combates de afuera. 

Y gracias á mi valor, 
A mi indomable porfía, 
Seguirá siendo Pavía 
De mi rey y emperador. 

ESCENA V I L 
LEIVA y VELAZQUEZ. 

Yelazq. Mi general. 
Leiv. Adelante. 
Velazq. Os busco, señor. 
Leiv. ¿Qué quieres? 
Velazq. En la antecámara esperan 

Algunos ancianos débiles. 
Que, para entrar ante vos. 
Vuestro permiso les lleve. 

¿Ldv. ¿Qué solicitan? 
Velazq. Lo callan. 
Leiv. Diles, capitán, que entren. 

E S C E N A V I I I . 
LEIVA, y momentos después el MARQUES y seis ancianos, 

en trajes que manifiestan distintas gerarquías. 

Leiv. Vénia piden los ancianos.... 
(Se pasea, acercándose á la puerta de entrada.) 

¿Qué me querrán esas jentes? 
(L'os ancianos se detienen al ver á Leiv a.) 

Pero se acercan. Señores, 
Pasen. ¿Por qué se detienen? 

Marq. Señor, con nuestra embajada 
Temiéramos ofenderte. 

Leiv. Entrad, señores, entrad, (Entran los 
Pues solo mi vista temen ancianos.) 
Los que cobardes conspiran 
Ó se declaran rebeldes. 

Marq. Obedecemos sumisos, 
Y sin quejarnos, tus leyes; 
Y á tí llegamos, porque 
El que suplica no ofende. 

Leiv. Hablad. 
Marq. Tú, señor, conoces 

Que el hambre, la guerra y peste, 
Azotes de Dios, destruyen 
La ciudad que tú defiendes. 
Tií ves de sus moradores 
Mustias y bajas las frentes, 
Y que su reposo hallan 
En los brazos de la muerte. 
Tú sabes.... , 

Leiv. Sé que conozco 
Cuanto en la ciudad sucede, 
Y que haciéndome su historia 
El tiempo, ancianos, se pierde. 
Con referirlos, los males 
No se transforman en bienes, 
Y lo mejor es sufrirlos 
Hasta que Dios los remedie. 

Marq. Por eso á tí, que de Dios 
Estás haciendo las veces, 
Pues según tu voluntad 
Dispones de nuestra suerte, 
Te suplicamos humildes 
Que tu autoridad emplees 
Para que tantas angustias 
Y tantos temores cesen. 

Leiv. No comprendo vuestras súplicas. 
Marq. ¿Nuestra misión no comprendes? 
Lseiv. No. 
Marq. Pues á nombre de un pueblo 

Sufrido, noble y valiente. 
Que de epidemia y de sitio 
Cuenta, señor, cuatro meses, 
Te pedimos.... 

Leiv. ¿Qué? (Con dureza.) 
Marq. Perdona. (Tembloroso.) 
Leiv. Prosigue. 
Marq. Un pueblo que muere 

Solicita.... 
Leiv. Estás temblando. 

Entre tus labios se mueven 
Las palabras, y se niegan 
A salir. No te atormentes 
En buscar fuerzas. No salen 
Quizás porque no conviene 
Que tus labios las pronuncien 
Ni los mios las contesten. 
Yo tal vez las adivino, 
Mas las olvido prudente; 
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Bórralas de tu memoria, 
Y que jamás las recuerde. 

Marq. Y entre tanto la epidemia. . . . 
Z>eiv. Puede saciarse inclemente 

Lo mismo en mí , que me burlo 
De ella, que en t í que la temes. 

Marq. ¿Y la guerra? 
Leiv. Mas estragos 

Hace en mis armadas huestes 
Que no en los pechos desnudos 
De ciudadanos inermes. 

Marq. ¿Y el hambre?. . . . 
Leiv. A todos alcanza; 

A todos su espada hiere. 
Con un cuarto de ración 
E l soldado se mantiene, 
Y eso que sale á buscarla 
A los contrarios cuarteles. 
Con un cuarto de ración 
Vive y vela, y manda el j e f e . . . . 
Miradla. 

E S C E N A I X . 
L E I VA, el MARQUES, los ancianos y CORREA, que trae 

en un plato una copa de agua y un pedazo de pan negro. 

Cor. Señor Antonio. 
P e r o . . . . (Viendo á los ancianos.) 

.Leiv. ¿Por qué retrocedes? 
Acércate. Ved, señores . 
Como el general no miente, 
Y hay ciudadanos que blanco 

{Dirijiéndose al marqicés.) 
Pan comen, que vino beben; 
Y es un sagrado sus casas, 
Un castillo sus paredes. 

Anc. 1 p También hay otros, señor, 
Que ni ese p a n . . . . 

Leiv. ¿Quién? 
Anc. 1 p Presente 

E s t á quizás. 
Leiv. ¿Tú? 
Anc. 1 0 Yo . 
T/eiv. Toma. 

(Presentándole el pan, el anciano rehusa.) 
¿Vacilas porque te ofrece 
Todo un general tan pobre 
Y poco regio banquete? 

Anc, 1 0 Señor 
Jjeiv. ¿Será necesario 

Que una vez y otra te ruegue? 
Toma. Señores , unidos 

{ E l anciano recibe el pan.) 
Seguirémos siendo fuertes. 
Decid que dentro del muro 
No se verán los franceses. 

E S C E N A X . 
L E I V A y CORREA-

Cor. ¡Vive Dios! que la hemos hecho 
Pronto y bien, por vida mia. 

Xteiv. Pues yo estoy muy satisfecho, 
Y me ha de hacer buen provecho 

Esta copa de agua fria. { L a bebe.) 
Nunca negocio mejor 

Hizo noble capitán; 
Te lo juro por mi honor. 
He comprado un servidor 
Por un pedazo de pan. 

Cor. Y toda esa jente honrada 
¿Qué, con tan vivo interés. 
Vino á ped i r? . . . . 

Leiv. Casi nada: 
Que esta ciudad y esta espada 

{Llevando la mano á su espada.} 
Entregara yo al francés. 

Cor. ¿Leiva tal infamia oyó, 
Si tal infamia pidieron, 
Sin escarmentarlos? 

Leiv. No. 
Sus labios no la dijeron, 
Pero la adiviné yo. 

Y tuve muy buen cuidado 
De que callasen su intento, 
Lijeramente indicado; 
Porque así me han evitado 
Que haga un terrible escarmiento. 

De la conclusión testigo 
Has sido, y mucho me alegro. 

Cor. Pues yo no: como lo digo. 
Hoy vale mas que un amigo 
Un pedazo de pan negro. 

, Y mi cuarto de ración 
Te juro que no d a r i a . . . . 

Leiv. Tienes muy buen corazón. 
(Se oye rumor fuera.) 

Escucha . . . . ¡Qué confusión 
De voces! ¡Qué gritería! 

Cor. V o y . . . . {Dirijiéndose á la puerta.} 
Leiv. Espera. {Deteniéndole.) 
Cor. Mas allí 

Crece el rumor. 
Leiv. ¿De mujeres 

No distingues gritos? 
Cor. Sí . 
Leiv. Hernando, escucha.. . . 
Cor. ¿Qué quieres? 
Leiv. Que no entre ninguno aquí . {Vase Correa.} 

E S C E N A X I . 
L E I V A . 

No quiero que me taladre 
E l corazón un gemido 
De desconsolada madre, 
De huérfana que ha perdido 
Su único apoyo, su padre. 

No quiero apurar el vaso 
De hiél y tósigo. 

E S C E N A X I I . 
LEIVA, DIANA, CORREA que apareee uw momento y se. 

retira. 

Cor. Ahora 
No podéis hablarle. 

Dian. Paso 
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Dejad á una dama. 
Cor. Acaso.... 
Leiv. Retírate. Entrad, señora. 

ESCENA X I I I . 
LEIV A y DIANA. 

Dian. Noble señor, perdonad 
{Desde que comienza ú hablar Diana, empieza á 

inmutarse Antonio de Leiva.) 
Mi atrevimiento y porfía, 
Grande y estraña en v-erdad, 
Pero la ciudad me env ía . . . . 

Leiv. ¿Qué me quiere la ciudad? 
Dian. No vengo sola. 
Leiv. Lo sé. 
Dian. Una turba desolada 

De tristes madres dejé: 
En su nombre os hablaré 
Pues les cerraron la entrada. 

Leiv. Señora . . . . (¿Será ilusión?) 
Dian. En vuestra bondad confío 

Para hacer mi petición. 
I^eiv. (Me revienta el corazón. 

¿No es esa su voz, Dios mió?) 
Dian. Sé que un corazón de hombre 

Se oculta bajo ese acero.... 
Leiv. Sí señora . . . . y no os asombre 

Mi pregunta: vuestro nombre 
¿Queréis decir? 

Dian. Caballero, 
Es bastante conocido, 

Y no he de poner reparo. 
Leiv. Os quedaré agradecido. 
Dian. Condesa de la Somaro 

Soy. 
Leiv. ¿Qué? 
Dian. ¿No me habéis oido? 
Leiv. S í . . . . perdonad. 
Dian. A una voz 

Toda la ciudad pretende 
Que cese la lucha atroz, 
Ya que la muerte veloz 
Los negros espacios hiende. 

Leiv. (No hay duda; su voz es esa.) 
No hagáis mi súplica vana 
Porque mucho me interesa. 
¿Queréis decirme, condesa, 
Vuestro otro nombre? 

Dian. Diana. 
Leiv. ¿Diana habéis dicho? 
Dian. S í . . . . pero.. . . 

¿Tembláis? 
Leiv. Esperad un poco. 
Dian. Voy á llamar, 
Leiv. N o . . . . prefiero 

Estar solo. 
Dian. Caballero 

¿Qué tenéis? 
L,eiv. (Me vuelvo loco.) 
Dian. Estáis convulso, turbado.... 
iMv. Mi convulsión no os aflija. 

(Es ella, no me he engafmdo.). 

¿Del marqués de Pontevado 
Vos sois, señora?. . . . 

Dian. La hija. 
Leiv. ¿No me conocéis? 
Dian. S e ñ o r . . . . 
Leiv. Cierto es que media un abismo 

Profundo entre nuestro amor. 
Dian. ¿Sois Antonio el labrador, 

Príncipe de Ascolí? 
Leiv. El mismo. 
Dian. ¡Oh! 
Leiv. ¡Diana! 
Dian. ¡Antonio! 
Leiv. Sí. 
Dian. ¡Antonio! 
Leiv. Llámame así. 

Es tanto el placer que siento, 
Que recobro en un momento 
La ventura que perdí. 

¿Pero eres tú? " ¿No me engaño? 
Han pasado, año por año, 
Veinte mortales sin verte, 
Y de un modo tan estraño 
Ahora nos une la suerte. 

De tu voz la melodía 
Que siempre, siempre á mi oido 
Un eco fiel repetía, 
Te denunció, hermosa mia. 

Dian. ¡Y yo no te he conocido! 
Leiv. Es que tú estás tan hermosa 

Como te v i en la enramada 
De mi verjel, fresca rosa, 
Cada vez mas amorosa 
Y cada vez mas amada. 

Mas yo, que loco de amores 
Cantaba, gentil renuevo. 
Mis delicias entre flores. 
Desesperado mancebo 
Corrí á buscar los furores 

De la guerra; y en mi luto? 
Desapiadado guerrero, 
Daba á la muerte tributo. 
Ora aguijando mi bruto. 
Ora blandiendo mi acero. 

Y con salvaje alegría 
Al bote, mas rudo y fuerte 
Mi altivo pecho oponía; 
Y la muerte no venia 
Porque buscaba la muerte. 

Mas del dolor, lo confieso, 
No me libraron las mallas, 
Y así en mi frente está impreso 
De mi dolor el esceso 
Con el sol de cien batallas. 

Dian. Y tu escelsa gerarquía 
Publica bien cuánta gloria 
Tu ardiente espada adquiría. 

Leiv. Sí, porque me sonreía 
Tu imájen en la victoria. 

Y combatiendo á tu lado 
Ansiaba mi corazón 
Lo que la suerte me ha dado. 
Por cada batalla u n grado. 
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Por cada golpe un blasón. 
Pero no mas recordemos 

Ese pasado inclemente; 
Si lo presente tenemos, 
E l mal pasado olvidemos 
Por gozar el bien presente. 

E l tiempo triste pasó, 
Y aunque hemos comprado caro 
E l bien, al cabo llegó. 
Diana, soy príncipe. 

Dian. Y yo 
Condesa de la Somaro. 

Leiv. ¿Y ese título?.. . . 
Dian. Publica 

Que un padre rico, avariento, 
Y de ilustre nacimiento. 
Casó á su heredera rica 
Con otro noble opulento. 

Leiv. ¡Casada! 
Dian. Sí ; por mi mal. 
Leiv. ¿Para qué el blasón ahora 

De príncipe y general? 
Dian. Siempre un destino fatal.... 
Leiv. Separémonos, señora. 

¿Lloráis? 
.Dian. Sí ; porque me pesa 

Renovar antiguos daños 
Á quien tanto me interesa. 

Leiv. Separémonos, condesa. 
Como hace veinte y dos años. 

Dian. Leiva, hasta la eternidad. 
[Acercándose á la puerta.1 

IJCIV. ¡Diana!.... Guárdeos Dios, señora. 
( Despidiéndola.) 

Dian. Olvidaba, perdonad, (Volviendo.) 
Que aquí soy la embajadora 
De una abatida ciudad. 

Pide á sus males remedio, 
Y son muy terribles, pues 
Juzga de curarlos medio. 
Que pongáis fin al asedio.... 
Entregándola al francés. 

Bien sé que á vuestra bravura 
Se rá grande sacrificio; 
Pero en tanta desventura 
Conservaréis la honra pura. 
Que no sufrirá perjuicio. 

No quiero, con la verdad. 
Trazar el cuadro sombrío 
Del hambre y la enfermedad: 
Lo conocéis y confío.... 

Leiv. ¿Que entregaré la ciudad? 
Dian. Se alza un lúgubre lamento 

De aterradora agonía. 
Leiv. ¡Señora!... . 
Dian. Aflijiros siento: 

¿Respondéis á mi porfía? 
Leír. Oidme, señora, un momento. 

La primera vez que os v i . 
Dueña fuisteis de mi amor, 
Y lo matásteis: corrí 
T r á s de la gloria, y aquí 
Queréis matarme mi honor-

¡Oh! terrible cosa fuera; 
La adivino y no la creo; 
Si el amor la vez primera 
Perd í , que el honor perdiera 
La segunda vez que os veo. 

Pero no importa. 
Dian. S e ñ o r . . . . 
Leiv. Respetemos el arcano. 

Como en un tiempo un amor. 
Ahora pongo en vuestr,a mano, 
Condesa, gloria y honor. 

Matadlos sin compasión: 
No vaciléis. 

Dian. No vacilo. 
Tomo una resolución 
Que me dicta el corazón, 
Y podéis estar tranquilo. 

Para un renombre alcanzar. 
T ú , soldado de fortuna. 
Has sabido pelear; 
Y tú mismo te has de dar 
Lo que no te dio la cuna. 

Por mas pesada que sea 
La carga sobre tus hombros. 
Resiste siempre, pelea. 
Aunque yo la ciudad vea 
Hecha ceniza y escombros. 

No te rindas á dolor 
Nuestro; morir ó vencer 
Con indomable valor 
Es lo que manda el honor: 
Es lo que debes hacer. 

En el muro ó en el llano 
No perdones la fatiga: 
No dés reposo á la mano; 
Blande siempre el hierro insano. . . . 

Leiv. ¡Diana! 
Dian. Adiós. (Vase.) 
Leiv. Dios te bendiga. 

PIN B E L ACTO P R I M E R O . 

ACTO SEGUNDO, 
L a misma decoración del anterior. 

ESCENA I . 

CORREA que sale por la puerta de la derecha, y V E L A Z ' 
QUEZ que entra por la del fondo. 

Cor. Bien venido, capitán. 
Velazq. ¿Cómo el sargento se halla? 
Cor. Como puede hallarse un hombre 

De mis años y mi facha. 
Bien, siempre que el bronce ruje,, 
Bien, cuando silban las balas; 
Pues ¡vive Dios! que me asusta 
Mori r tendido en la cama, 
¿Pero en la mano traéis. 
Si mal no he visto, una carta? 

Velazq. Es cierto; y ante un soldado 
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Que toda la confianza 
Del gobernador merece, 
Inútil juzgué guardarla: 
Porque este papel encierra 
Un secreto de importancia. 

Cor. ¿Estáis seguro? 
Velazq. Seguro: 

Y si no, juzga. Yo estaba 
Tirando á la espada prieta 
En nuestro cuerpo de guardia, 
Y entró un soldado á llamarme 
Por encargo de una dama. 
A tal aviso, dejé 
A mis contrarios las armas; 
Y apenas salí, se vino 
A mi encuentro una tapada. 
"¿Sois el capitán Velazquez?" 
Me preguntó: y revelaban 
La ajitacion de su pecho 
Sus balbucientes palabras. 
" E l mismo," la respondí. 
" ¿ Y , si no miente la fama, 
"Sois honrado, caballero, 
" Y os tiene en estima alta 
" E l general?" Insistió. 
" M i estirpe es bastante clara, 
" Y al general pertenecen 
" M i corazón y mi espada." 
La respondí. "Pues tomad 
(Repuso vertiendo lágrimas.) 
"Este billete, que á Leiva 
•"Entregaréis sin tardanza." 
Se lo juré por mi honor, 
Y volviéndome la espada, 
Se alejó de mí diciendo: 
" S i bien cumplís , Dios os valga." 
" A m é n , " murmuré ; y sin mas 
M e tienes en esta cámara. 
Dispuesto á cumplir fielmente 
La misteriosa demanda, 
Cuando vuelva el general 
De recorrer las murallas. 

Cor. Capitán, bonita historia, 
Y además muy bien contada: 
¿Pero no pudisteis ver 
A la incógnita la cara? 

Velazq. No. 
Cor. ¿Ni un carrillo siquiera? 
Velazq. N i la nariz. 
Cor. Pues fué lástima 

Y bien pensado, ¡qué cosas 
A los generales pasan! 
Por eso yo algunas veces 
M e querello de mi mala 
Fortuna, que de sargento 
N i me sube ni me baja; 
En tanto que á otros soldados 
A mucha altura levanta. 
Si es por bien, y si por mal 
De aqueste mundo los saca. 

Velazq. ¡Cómo ha de ser! 
Cor. A propósito: 

Aunque me alegro, me pasma 

Ver á Leiva, á quien muy niño 
Arranqué yo de su casa. 
Para poner en sus manos 
Un escudo y una lanza 
De soldado, siendo yo 
Sargento: ¿cómo se halla 
De general, y compite 
Con el marqués de Pescara? 
Mientras yo, siempre sargento. . . . 

Velazq. Eso se esplica por varias 
Razones que, en mi opinión, 
E l buen sargento no alcanza. 
Cada cual para su cosa 
Nace, y por mas que se afana, 
E l que nació para cobre 
Jamás se convierte en plata. 

Cor. ¿Yo n a c í ? . . . . 
Velazq. Para sargento. 
Cor. Pues, dígame, ¿en las batallas 

No me porto bien? ¿no doy 
Cintarazos y estocadas 
Como el que mas? ¿no sacudo 
Cada mandoble que canta 
E l credo? ¿no tengo? 

Velazq. Manos. 
Cor. Pues entonces, ¿qué me falta? 
Velazq. Cabeza. 
Cor. Tenéis razón. 

E l general me aventaja 
E n discurso; no le aturden 
Las críticas circunstancias^ 
Y en los sangrientos combates. 
Ordena, acuchilla y manda 
Con un corazón heróico 
Y una imperturbable calma. 
Tenéis razón: él nació 
Para servir al monarca 
Con el brazo y la cabeza, i 
Y yo con las manos. 

Velazq. Bastan 
Para cumplir su deber 
A quien bien sabe etnplearlas. 

Cor, Y yo, ¿qué tal? 
Velazq. Bien, Hernando. 
Cor. Pues entonces guerra á Francia. 

Lo que no dé de consejos. 
Lo daré de cuchilladas. 

E S C E N A I I . 

CORREA, VELAZQUEZ, L E I V A , un parlamentario, y al
gunos oficiales. 

Leiv. Os agradezco, señores, { A los oficiales.) 
Vuestra celosa eficacia, 
A la que debe no poco 
E l estado de la plaza; 
Y á nombre del soberano 
Os doy por ella las gracias. 
Siento mucho separarme 
De tan buenos camaradas; 
Mas del noble mensajero 
Úrjeme escuchar las pláticas 
Y saber lo que propone 



16 B I B L I O T E C A UNlVEl lSAL ECONOMICA. 

A un gobernador de España . 
[Empiezan á salir los oficiales.) 

Velazq. Señor. {Aparre á Leiva.) 
Leiv. Capitán. {Lo mismo.) 
Velazq. Tomad 

Este papel, que una dama 
Puso en mi mano, y leedlo; 
Pues si las señas no engañan, 
Es importante. 

Leiv. Lo haré . (Guardando el pliego.) 
Velazq. ¿Tenéis qué mandarme? 

Leiv. Nada. 
( Vanse por el foro Correa y Velazquez.) 

E S C E N A I I I . 
L E I V A y el parlamentario. 

jParl. De la cruda guerra el v a r i o . . . . 
Leiv. Para abrir el parlamento, 

Dígnese tomar asiento 
E l señor parlamentario. 

{Leiva cae desplomado en un sitial, procurando 
ocultar su fatiga.) 

Ahora diga en buena ley, 
Y á nombre del rey cristiano. 
Q u é quiere del castellano 
Antonio de Leiva, el rey. 

Parí. Os ama el rey mi señor 
Por valiente y caballero. 

Leiv. Por ambas cosas le quiero 
Y pago así su favor. 

JParl. Conoce que á vuestra audacia 
Y belicoso ardimiento 
Iguala vuestro talento. 

Leiv. Su Majestad me hace gracia. 
F a r l . Sabe que á vuestra pericia 

Supera vuestra lealtad. 
Leiv. En eso Su Majestad 

No me hace mas que justicia. 
Parí . Juzga que, capitán sabio, 

Por una perdida causa 
Mas no combatiréis. 

Leiv. Pausa, 
Que en eso el rey me hace agravio. 

Parí . Que cuatro meses de cerco 
Rendir pueden la constancia 
D e . . . . 

Leiv. No sabe el rey de Francia 
Que soy riojano, y muy terco. 

Parí. Basta á honrar vuestra memoria 
Esta defensa. 

Leiv. Con todo, 
Y o lo miro de otro modo 
Y quiero ganar mas gloria. 

Si resistí cuatro meses 
Solo, ¿he de volver la cara 
Cuando el marqués de Pescara 
Sitiando está á los franceses? 

Parí. Con ejército el rey cuenta 
Bastante á imponer castigo 
A tan osado enemigo. 

Leiv, ¿Y por qué no lo escarmienta? 
Mas si lo tenéis á bien, 

Sin ambajes ni reparo. 
Decidme claro, muy claro, 
A qué venis, y por quién. 

Parí. E l monarca generoso, 
Y a vuestro esfuerzo rendido. 
Os propone un buen partido, 
Muy aceptable y honroso. 

Leiv. Esplicádmelo: si es 
De tan buenas condiciones, 
Que un español las razones 
Pueda escuchar de un francés. 

Parí. E l rey, á otro capitán 
De mas dudosa hidalguía, 
Grandes promesas baria 
De oro, honores . . . . 

Leiv. 1 Por San Juan 
Que no sigáis con tan raras 
Palabras, pues, aunque inciertas, 
Las promesas encubiertas 
Parecen ofensas claras. 
Proseguid. 

Parí. Sabe que en vos 
Mella de temor no labra, 
N i el golpe ni la palabra. 

Leiv. Bien me conoce, por Dios. 
Parí. Mas sabe que sois honrado, 

Y que, por falsa lealtad, 
No veréis una ciudad 
Perecer. 

Leiv. Se ha equivocado. 
Seguid. 

Parí . Por cuya razón. 
Si nos dejais esta tierra. 
Los honores de la guerra 
Concede á la guarnición: 

Que, banderas desplegadas, 
Cruzará nuestras trincheras. 

Leiv. ¿Y qué hará de sus banderas 
Llevándolas deshonradas? 

Parí. Resistencia tan tenaz 
Honra su heroico valor. 

Leiv. Yo las cuestiones de honor 
Miro por distinta faz. 

Y pues no vale el ardid. 
Tiempo y palabras perdemos. 
Porque no nos entendemos. 
A l rey de Francia decid, 

Que defiendo la ciudad 

E S C E N A I V . 
L E I V A , el parlamentario y V E L A Z Q U E Z . 

Velazq. General. 
Leiv. ¿Sin mi permiso 

I n t e r r u m p í s ? . . . . 
Velazq. Es preciso 

Que os hable. 
Leiv. Disimulad. {Al parlamentario.) 

¿Qué ha sucedido? {Aparte á Velazquez.) 
Velazq. E n tropel, {Idem.) 

Los tudescos se aprocsiman. 
Leiv. ¿En tan poco su honra estiman? (Id.) 
Velazq. Vienen con su coronel {Idem.) 

A la cabeza. 
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Leiv. Un momento, ( A l parlamentario.) 
Por un negocio de urjencia, 
Tendréis la condescendencia 
De pasar á otro aposento. 

P a r í . Así lo haré . 
Leiv. Capitán, 

Haréisie allí compañía. 
Llevadlo lejos. Ma l dia ( A p . á V e l a z q u e z . ) 
Los tudescos nos darán. 

E S C E N A V . 
L E I V A . 

¡Por Santiago, mi patrón! 
¿Pretenden los alemanes 
Dar al traste con mis planes? 
¿Será codicia ó traición? 

¿Hoy Dios, que me protejia, 
Su clemencia de mí aparta? {Fausa.) 
Velazquez me dio una ca r t a . . . . 
Quizá el cielo me la envía. 

{Saca la carta, rompe el nema y lee.) 
"Leiva , vive sobre aviso, 

"Hace á tu causa traición 
" U n tudesco, y la ocasión 
"Espera. Vela, es preciso." 

;Un tudesco? Este papel 
Adrede oculta su nombre: 
Mas ya conozco mi hombre; 
Es sin duda el coronel. 

Que venga. ¡Cuánto deseo 
Verlo! pues es cosa clara 
Que la traición en su cara, 
Si es traidor, al punto leo. 

Y el traidor tudesco tiene 
De fijo, mala ventura, 
Si me dice la lectura 
Su traición. Pero aquí viene. 

E S C E N A V I . 
LEIVA, el CORONEL y algunos soldados tudescos, que se 

quedan agrupados á la puerta. 

Coron. M i general. {Deteniéndose en la puerta.) 
Leiv. Coronel, 

¿Por qué detenéis el paso? 
¿Tiembla mi palacio acaso, 
Y hundiros teméis con él? 

{ E l coronel entra.) 
También os pueden seguir 

Vuestros soldados. ¿Dudáis? 
{ A los soldados, que entran pausadamente.) 

¿Y vos, coronel, no habláis? 
¿ A qué vienen? 

Coron. A pedir 
La paga y ración entera. 

Leiv. Piden en buena ocasión. 
He resuelto una ración 
Dar mañana en la trinchera. 

Allí ve ré , ¡por mi vida! 
Después de este bravo alarde, 
Si hay quien se quede cobarde 
Sin una ración cumplida. 

Coron. Todos saben pelear, 

Pero antes, y seré breve. 
La -paga que se les debe 
Quieren, señor, alcanzar. 

Leiv. Y la piden en tropel 
Con bien descompuestos modos. 

Sold. ¡La paga! 
Leiv. Silencio todos. 

Que hable vuestro coronel. 
Coron. La paga quieren, y ahora. 
Leiv. Pues es un fuerte embarazo. 

¿No me concedéis un plazo? 
Coron. Concedemos una hora. 
Leiv. ¿Nada mas? 
Cor07i. Nada mas. 
Leiv. Corto 

Me parece; sin embargo. 
Ya que no le dais mas largo, 
Veréis como en él me porto. 

Ahora alejaos de aquí. { A los soldados.) 
Coron. A la puerta esperarán. 
Leiv. ¿Por qué mas lejos no van? 
Coron. Porque estarán bien allí. 
Leiv. Bajad, pues. Esperad vos. 

{Los soldados empiezan á bajar, el coronel va á 
reunirse con ellos, y Leiva lo detiene.) 
Coron. Debo seguirlos. 
Leiv. Paciencia. 

Una corta conferencia 
Vamos á tener los dos. 

(Cerrando la puerta.) 

E S C E N A V I L 
L E I V A y el CORONEL. 

Coron. ¿Me violentáis? 
Leiv. No lo sé; 

Mas lo que sí os aseguro 
Es, que en un plazo muy breve 
Tenemos que arreglar mucho. 

Coron. En otra o c a s i ó n . . . . 
Leiv. Callad. 

Ahora mando, no pregunto; 
Pronto pediré respuesta, 
Aunque no largos discursos. 
Escuchadme. Bien sabéis 
Que está la ciudad en sumo 
Peligro. 

Coron. Lo sé . 
Leiv. Que apenas 

Bastan mi esfuerzo y mi inñujo 
Para rechazar asaltos 
Y ahogar civiles disturbios. 

Coron. Lo sé. 
Leiv. Sabéis que mi gloria 

Puede convertirse en humo, 
Si cuatro meses de afanes 
Se pierden en un segundo. 

Coron. Lo sé. 
Leiv. Que un parlamentario 

E s t á dentro de los muros. 
Sabéis también-

Coron. Sí. 
Leiv. ¿Y ahora, 
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Acaudillando un tumulto, 
Representáis al francés 
De la discordia el conjunto? 

Coron. Vengo á pedir 
Leiv. ;Pan y paga? 

Coronel, el disimulo 
Es inútil; la traición 
En vuestros ojos descubro. 
Aquí venis a ganar 
Algún puñado de escudos 
Del francés, y de mi honra 
Á ser pérfido verdugo. 

Coron. ¡General! 
Leiv. Silencio, oidme 

Con suma atención. 
Coron. Escucho. 
Leiv. Aunque arrogante y alegre 

Entre las filas discurro, 
Y de la hueste enemiga, 
Provocándola, me burlo; 
La tengo miedo 

Coron, ¿Sí? 
Leiv. Miedo. 

Sus soldados uno á uno 
Cuento, y son setenta mil 
Los que amedrentado sumo. 
Después miro de mis tropas 
Los restos pálidos, mustios, 
Y débiles los que fueron 
Vigorosos y robustos. 
Si la muralla recorro, 
M i triunfal marcha interrumpo 
Ante las brechas que mal 
Á mi sitiador oculto. 
En una palabra, temo, 
Estoy débil, moribundo, 
Y vos lo sabéis ahora 
Porque yo mismo os lo anuncio» 

Coron. Capitular. 
Leiv. No: no es eso, 

Coronel, lo que yo busco. 
Coron. No comprendo. 
Leiv. Deposito 

En el alma de un perjuro 
Secretos, que a los leales 
Reservo. 

Coron. ¿Y qué? 
Leiv. Poco ducho 

Estáis . 
Coron. ¿Pues qué? 
Leiv. M i secreto 

Os dije, porque á ninguno 
Podéis vender lo . . . .. 

Coron. ¿Pensáis. 
Asesinarme? 

Leiv. No uso 
E l puñal;, pero sí pienso. 
Mataros. 

Coran- ¿Matarme? 
Leiv. Justo. 

Y os he de hacer el honor 
Que no merecéis, lo juro, 
De daros muerte en secreto-

Con mi espada y con mi puño . 
Coron. ¿Cuerpo á cuerpo? 
Leiv. Y brazo á brazo. 
Coron. General, entonces dudo 

Que triunféis. 
Ljeiv. Poco me importa, 

Como aquí quede un difunto. 
Coron. ¿Si mor i s? . . . . 
Leiv. No ha de pedirme 

Cuentas mi rey; mas si triunfo, 
La vida de la ciudad 
Hallaré en vuestro sepulcro. 

Coron. ¿Y si los tudescos piden 
Su coronel? 

Leiv. Y o no dudo 
Que dándoles un cadáver 
Quedeñ contentos. A l punto 
En guardia. (Sacando la espada.) 

Coron. E n guardia. ( ídem.) 
Leiv. Con brio. 

Que tengo pocos minutos. 
Coron. Esta al corazón. ( Tirando una estocada.) 
Leiv. La paro, 

{Parándola y contestándola.) 
Esta á fondo. 

Coron. ¡Ayí 
( Vacila, deja caer la espada, se sostiene un mo

mento en la puerta de la izquierda y cae.) 
Leiv. Cayó. Rudo 

F u é el golpe. ¡Coronel! Muerto 
E s t á . ¡Un papel! Bien; el público 

{Leiva se aprocsima al herido, le abre la ropa 
para descubrirle la herida, y le saca un papel que 
empieza á leer.) 

Testimonio de su infamia. 
Lo entraré aquí. Ya seguro 
Estoy. ¿Si dirá la historia 
Que le asesiné? No huyo 
Su juicio, poco me importa. 

(Guarda el papel sin acabar de leerlo, y arras
tra al muerto fuera de la escena.) 

Sepa yo que mi honor puro 
Es t á ; con ello me basta; 
Diga lo que quiera el mundo. 

(Abre la puerta del fondo, después* la de. la iz
quierda, y llama.) 

ESCENA V I I I . . 
L E I V A , VELAZQUEZ y el PARLAMENTARIO: 

Leiv. Señores , salid. De nuevo. 
{ A l parlamentario.) 

Esta interrupción disculpo, 
Y para evitarlas voy 
A terminar nuestro asunto. 
Decid a Su Majestad, 
Que pudiera con orgullo. 
Por lo muy poco que valgo, 
Oir la opinión que le plugo 
Formar de mí; que respeto. . . . 
¿Pero quién entra? 
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ESCENA IX. 
-T.EIVA, VELAZQÜEZ, PARLAMENTARIO, CORREA y 

dos soldados españoles que traen un escudo cubierto con una 
bandera y se quedan en la puerta. 

Cor Yo soy; 
Y pues con tiempo aquí estoy 
Queda cumplido mi objeto. 

Leiv. ¿A qué vienes? 
•Cor. No te asombre. 

A l español represento, 
Y de plática un momento 
Vengo á pedir en su nombre. 

P a r í . Me retiraré. 
Leiv. A salir 

Esta audiencia no os obliga. 
Cuanto un español me diga 
Podéis, caballero, oir. 

Hablad, Hernando. { A Correa.) 
•Cor. Han sabido 

Los hispanos escuadrones. 
Que á pedir paga y raciones 
Los tudescos han venido. 
{Movimiento de alegría del parlamentario.) 

Xeiv. Es verdad. Y para ahorraros 
Semejante impertinencia, {Alparlamentario.) 
Corté nuestra conferencia. 
Sigue. { A Correa.) 

Cor. Sin poner reparos 
A,tan generosos planes. 

Dice el soldado español. 
Que el derecho, mas que el sol 
Claro, es de los alemanes. 

Leiv. ¿Eso dice? 
Cor. S í , y sostiene 

Que, por la mar y la tierra, 
Ha de comer de la guerra 
Quien á hacer la guerra viene. 

Y puesto que has de aumentar 
A l alemán su tesoro, 
Y que has de repartir o r o . . . . 

P a r í . E l español v iene. . . . . 
Leiv. A dar. 
Cor. Es claro, ¿a qué ha de venir? 

Sobrado de plata está , 
Y quien tiene que dar, dá 
A quien tiene que pedir. 

Entrad, soldados. Levante {Entran los sol-
E l señor parlamentario dados.) 
Ese morado sudario. 

P a r í . ¡Oro! {Levanta la bandera.) 
Cor. No hay porque se espante. 

N i gran mérito la obra 
Tiene; pues los castellanos 
Solo dan á sus hermanos 
La riqueza que les sobra. 

P a r í . ¡Doblas, joyas! (Moviendo el oro.) 
Cor. Cabal lero . . . . 

(Queriéndole impedir que vea mas hondo.) 
P a r í . ¡Embutidos de armadura! 
Cor. Es porque va mas segura 

La vida bajo el acero. 
Leiv. ¿Y no te han acompañado 

Mas soldados? 
Cor. ¿Para qué? 

Saben que yo cumpliré 
Su misión como hombre honrado. 

Y olvidé otra pretensión 
Que por mi labio te anuncian. 
Desde mañana renuncian 
A su cuarto de ración. 

Leiv. ¿Y quieren?. . . . 
Cor. Tenerla entera, 

Y vos seréis buen testigo; {Alparlamentario.) 
Porque van del enemigo 
A buscarla en la trinchera. 

Velazcp Bien hablado, ¡vive Cristo! 
{Llegándose á Correa.) 

Cor. No vamos mal en la fiesta. { A Vclazquez.) 
Leiv. A l rey, por toda respuesta, 

Contaréis lo que habéis visto. 
{ A l parlamentario qwe va á salir y se detiene al 

oir ruido fuera,) 
P a r í . ¿Y los gritos con que ahora 

Manifiesta su codicia , 
Vuestra tudesca milicia? 

Leiv. (¿Se habrá cumplido la hora?) 
Esperad. { A l parlamentario.) 

P a r í . Espera ré . 
Leiv. Lleva ese escudo; y con arte (̂ 4. Correa.) 

Su contenido reparte 
A los tudescos. 

Cor. Lo haré. ( Se va con los soldados.) 
Leiv. Entra en esa habitación, { A Velazquez.) 

Y anunciándolo tros veces, 
Lo primero en que tropieces 
Arroja por el balcón. 

(Fase Velazquez ppf la derecha.) 

ESCENA X. 
L E I V A y el PARLAMENTARIO. Anochece. 

P a r í . Sujeto á peligros varios 
Estáis . 

Leiv. Os parece así . 
Porque lo que veis aquí 
No ven los parlamentarios. 

Por lo demás , no me pesa (Cesan ios gritos.) 
Que sepáis cuanto habéis visto, 
Porque al cabo yo resisto 
Y he de salir con mi empresa. 

De la tudesca legión 
Acabó la gritería 
Como yo lo preveía. 

ESCENA X L 
LEIVA, el PARLAMENTARIO y VELAZQUEZ. 

ieiüv ¿Lo echaste por el balcón? 
Velazq. D i tres gritos. 

Leiv. ¿Y después? 
Velazq. Lo arrojé con calma y brio. 

P a r í . ¿Y qué era? 
Leiv. E l cadáver frió 

De un partidario francés. 
De un coronel alemán 

Que conspiraba vilmente. 
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¿Y qué decia su jente 
Cuando lo vio, capitán? 

Velazq. Corrieron con alegría, 
Haciéndome mil saludos, 
A recibir los escudos 
Que Hernando les repartía. 

JParl. ¿Y le matásteis vos? (̂ 4. Leiva.) 
Leiv. Sí . 

Aunque traidor y villano, 
Le d i muerte por mi mano 
Mientras estabais allí. 

Dejé la cuenta arreglada 
Como cumple á un caballero. 
Tinto en sangre está mi acero, 

{Desnuda el acero.) 
Y allí, en el suelo, su espada. 

A vuestro campo marchad, 
Y mientras á nueva l id 
Llegamos, al rey decid 
Cómo queda la ciudad. 

E S C E N A X I I . 
L E I V A , el P A R L A M L NT A RIO, VELAZQUEZ y 

CORREA azorado. 

Leiv. ¿Acabaste ya? 
Cor. Acabé 

Con la tudesca milicia. 
Pero traigo una noticia. ¡ Aparte á Leiva.'] 

Iseiv. Dímela, y recio. 
Cor. Hablaré. 

Me acaban de noticiar, 
Y es muy justo que lo entiendas. 
Que están quemando las tiendas 
Del campamento aucsiliar. 

.Leiv. ¿Quién lo ha visto? 
Cor. Desde el muro. 
Leiv. Pues entonces, cosa es clara. 

Que no estaba allí Pescara 
N i cómodo ni seguro. 

P a r í . Sin socor ro . . . . 
.Leiv. Capitán, 

Para formarles procesos, 
Quiero que me pongáis presos 
A todos los que aquí están. 

(Dándole el papel que traia el coronel. Vase Vé 
lazquez.) 

E S C E N A X I I I . 
LEIVA, el PARLAMENTARIO y CORREA. 

.Parí. Reflecsionad un momento 
Que una loca resistencia.. . . 

Leiv. Va acabando mi paciencia. . . . 
Y se acabó el parlamento. 

A l rey de Francia contad, 
Y a que lo habéis presenciado, 
Las discordias y el estado 
Horrible de la ciudad. 

Id con los ojos abiertos: 
Ved nuestras flacas murallas, 
Y bajo brillantes mallas 
Los soldados de hambre muertos. 

Mas añadid, pues conviene 

Que el rey cristiano lo entienda, 
Que á buscarlo iré á su tienda 
Mañana , si aquí no viene. 

Que toda réplica es vana 
Desde hoy más entre los dos. 
Id , caballero, con Dios. ( Tendiéndole la mano.) 

P a r í . É l os guarde. (Estrechándosela . ) 
Leiv. Hasta mañana. 

E S C E N A X I V . 
L E I V A y CORREA. 

Cor. ¿Piensas cumplir la promesa 
Que acabas de hacer? 

Leiv. Sin duda: 
Y si Santiago me ayuda 
He de salir con mi empresa. 

M á s no puedo resistir 
Tantos lúgubres gemidos. 
Me atormentan los oidos: 
Quiero vencer ó morir. 

Me acosan unos y otros; 
Y aunque parece mentira, 
Si Pescara se retira, 
¿Qué harémos aquí nosotros? 

Fuera prudencia y temores; 
Mañana acaba el afán. 
Guerra á muerte. ¿ C a p i t á n ? . . . . 

E S C E N A X V . 
L E I V A , CORREA y VELAZQUEZ. 

Velazq. Ya están presos los traidores. 
Ljeiv. ¿Todos? 
Velazq. Todos. (Dándole la lista.) 
Leiv. Sí. V e r é (Tomándola . ) 

Quiénes son, y no os asombre. 
Los presos nombre por nombre. 

Cor. ¿No lo sabias? 
Leiv. No á fé. [Tjee para s i . l 

(Uno y otro. ¡Cielo santo!) 
¿Están todos presos? 

Velazq. Sí . 
Cor. ¿Qué tienes? 
Leiv. Nada. (Leo aquí 

Nombres que me dan espanto.) 
(Es preciso un escarmiento 

Hacer pronto é imparcial.) 
Velazquez, el tribunal 
De guerra reúne al momento. 

Que con celeridad grande. 
Cual la ley de la milicia 
Requiere, falle en justicia, 
Y ejecute lo que mande. (Velazq. va á salir.) 

Espera. También prepara 
Tus soldados, capitán; 
Porque mañana verán 
A l enemigo la cara. 

Nueva corona de gloria 
Conquiste al lucir el sol 
Cada soldado español. 
Con la muerte ó la victoria. 

F I N D E L ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO, 
L a decoración de los anteriores, alumbrada por dos 

candelabros, cuyas velas están prócsimas á estin-
guirse. 

ESCENA L 
DIANA sentada en un sitial. 

¡Qué ansiedad!.... Arde mi f r e n t e . . . . 
N o se disipan las sombras, 
Y con torpe pié se arrastran 
Pesadamente las horas. 
A esta cámara por fin 
Logré llegar: ¿mas qué importa 
M i logro, si en ella quedo 
Triste, y angustiada y sola? (Pausa.) 
N o es tósigo que la vida 
Va royendo gota á gota. 
Es una espada que hiere. 
M i insoportable zozobra. 
En vano mi pecho lanza 
Las quejas mas lastimosas. 
Porque están estas paredes 
A mis tristes quejas sordas. 
Este silencio me abruma 
Como una sepulcral losa, 
Y el aire que aquí respiro 
No me reanima, me ahoga. f Se levanta.] 
¡Qué afán, qué noche tan larga! 
N o puede tardar la aurora, 
Y con todo ni un pié humano 
Se arrastra sobre esta alfombra. 
¿Cómo dormirán? Sin duda 
Tienen el alma de roca, 
Pues hallan reposo cuando 
Muchos infelices lloran. - [Pausa.] 
¿Mas qué ruido? De esa puerta 

[Seña lando la de la derecha.] 
Miro entreabrirse las ho ja s . . . . 
¡Un hombre ! . . . . ¡Gracias, Dios mió! 
¡Yo te doy gracias! 

ESCENA I I . 
DIANA y CORREA armado de infante. 

Cor. ¡ S e ñ o r a ! . . . . 
Dian . No os asombre mi presencia; 

No con la mirada torva 
"Rechacéis á una infeliz 
Que vuestro socorro implora. 

Cor. Hablad sin temor. 
Dian. Deseo, 

Y os lo suplico llorosa. 
Ver al general. 

Cor. Mas tarde. 
Dian . Necesito verlo ahora. 
Cor. Es imposible. 
Dian . ¿Imposible? 

Mas que la vida y la honra 
Me va en ello. ¿Lo entendéis? 
Si late bajo esa cota 
Un corazón, si buen alma 
Os dió la misericordia 

De Dios, prestad un consuelo 
A mi asesina congoja. 

Cor. Dios me ha dado un alma buena; 
Vuestros gemidos me agobian, 
Y lágrimas á mis ojos 
Dan vuestras pupilas rojas; 
Mas no puedo hacer que Leiva 
En este momento os oiga. 

Dian. ¿Está durmiendo? Si duerme 
Despertadlo, que muy cortas 
Serán mis razones: luego 
Podrá dormir. 

Cor. No reposa. 
Dian. Si militares cuidados 

Tiempo y atención le roban. 
M u y poco puede quitarle 
Una frase de mi boca. 
Vamos. 

Cor. No puedo. 
Dian. Os daré 

Oro y riquísimas joyas. , 
Cor. Tal ofensa un hombre honrado 

A vuestro dolor perdona; 
Mas no se vende un sargento 
De la milicia española. 

Dian . Tenéis razón. De mi ofensa 
No hagáis caso . . . . Yo estoy loca. 
Os suplico por la vida 
De vuestra madre. 

Cor. En la gloria 
E s t á . 

Dian. ;Teneis hijos? 
Cor. No . 
Dian. ¿"Tendréis una casta esposa? 
Cor. Tampoco. Nac í soldado, 

Y á un soldado no acomodan 
Esos dijes. 

Dian . ¿Veneráis 
La sacrosanta memoria 
De vuestra madre? 

Cor. Eso sí; 
Y diera mi sangre toda 
Por honrarla en este mundo. 

Dian . Por ella os ruego: se gozan 
Las almas de nuestras madres 
Cuando sus hijos las honran. 
Vamos. 

Cor. Salió el general [Balbuciente. 
A media noche, y aun ronda. 

Dian . ¿Dónde estará? 
Cor. En la muralla. 
Dian . V o y . . . . Pero n o . . . . Tengo poca 

F é en lo que habláis, y recelo 
Que me alejáis con hipócrita 
Compasión, para que Leiva 
No me encuentre aquí. No otras 
Razones t e n é i s . . . . Mirad: 
No puedo en tan angustiosa 
Incertidumbre un momento 
Mas vivir . Si con traidora 
Intención de este recinto 
Me alejáis; si la deshonra 
Vuestra, mintiendo, labráis; 
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Haga Dios que caiga toda 
La sangre sobre la frente 
Del que mi designio estorba. 
Adiós. 

Cor. Deteneos. 
Dian . Mentías . [Con desprecio.'] 
Cor. Mirad. 

[Señalando la puerta de la derecha, en la cual 
aparece Leiva completamente armado y con la ban
dera que sirvió en el prólogo, la cual entrega á Cor
rea,, que se va por el fondo.] 

E S C E N A I I I . 
DIANA y LEIVA. 

Dian. 
Leiv. 

¡Príncipe! [Adelantándose.'] 
Señora. 

[Intentando cruzar la escena.] 
Dian. ; A do vais? 
Leiv. A do me llama 

M i mas sagrado deber, 
Dian . No sin antes responder 

A los ruegos de una dama. 
Leiv. M i impaciencia perdonad, 

Y no la juzguéis ofensa; 
Marcho, porque la defensa 
Me llama de la ciudad. 

Dian. Aquí os detendrá el clamor 
De una mujer aflijida, 
Que ve en peligro la vida 
De su buen padre, señor. . 

Aquí os detendrá el gemido, 
Y la súplica piadosa. 
De una desgraciada esposa 
Que pide por su marido. 

Y aquí las quejas estrañas 
Y un dolor, el mas prolijo. 
De madre que por el hijo 
Os pide de sus entrañas. 

Estos tres grandes dolores 
Os detendrán: bien lo veo. 

Leiv. ¿Y qué queréis? 
Dian . ¿Qué deseo? 

E l perdón de t r e s . . . . traidores. 
Leiv. A un tribunal sometida 

E s t á , señora, su suerte. 
Dian. Podrá imponerles la muerte, 

Y vos les daréis la vida. 
Sin comprender su desgracia, 

Dura ley de la milicia. 
Hará el tribunal justicia, 
Pero vos les haréis gracia. [Pausa.] 

¿Por qué calláis? ¿Por qué el llanto 
No restañáis de mis ojos? 
¿Os dan por ventura enojos 
Mis súplicas y quebranto? 

[Leiva hace ademan de irse.] 
¿Os marcháis? De una mujer 

Calmad las congojas fieras. 
Leiv. . Voy, señora, á las trincheras, 

A triunfar ó perecer. 
Dian. Yo no os dejaré salir, 

Si antes no me prometéis 

Que á los tres perdonaréis. 
Leiv. No sé, señora, mentir. 
Dian. ¿No los perdonaréis? Nuevo 

Dolor haced que taladre 
M i corazón. ¿A mi padre 
No salváis? 

Leiv. Mucho le debo. 
Un dolor y una memoria, 

Condesa, que no han podido 
Sepultar en el olvido 
Veinte y dos años de gloria. 

Él destruyo mi esperanza, 
Envenenó mi destino. 
Se atravesó en mi camino . . . . 

Dian. Y hoy cumplís vuestra venganza. 
En vez de tanta grandeza 

Mostrar, que se busque en vano 
Comparación, de un anciano 
Pisáis la noble cabeza..., 

¡Imposible! A l cielo plugo 
Daros un corazón grande; 
Y aunque el tribunal lo mande, 

#No hará justicia el verdugo. 
¡Gracia, señor! Generoso 

Ser, cual siempre, os corresponde; 
Salvad la vida del conde. 

Leiv. ¿También por él?. . . . 
Dian. Es mi esposo, 
I^eiv. Ese t í tulo . . . . 
Dian. Los cielos 

Santificaron: y ahora 
¡Ese t í tulo!. . . . 

Leiv. Señora , 
No alimentéis mas mis celos. 

Pude sufrir y callar 
Antes; pero ya revienta 
En mi pecho la tormenta. 
Como en los antros del mar. 

Y á fuerza de padecer.... 
Dian. Seréis mas grande, señor, 
Leiv. Mucho os inspira el amor. 
Dian. Mucho me manda el deber. 

Perdonadme, si os aflijo: 
Y aunque mal mi ruego os cuadre, 
Tendréis piedad de una madre 
Que os suplica por su hijo. 

E l jamás os ofendió 
Y las prisiones le oprimen. 

Leiv. En ser hijo lleva el crimen 
De quien la vida le dió, 

Dian. ¿Y por ello castigado 
Será con muerte fatal? 

Leiv. Corresponde al tribunal 
Ejecutar lo fallado. 

I Dian. ¿Y vos? 
I Leiv. Perdonad, señora. [Queriendo irse. 
I Dian. Un momento. ¿Mi aflicción 

No os inspira compasión? 
Leiv. Va despuntando la aurora. 
Dian. ¿Y qué me importa su luz? 
Leiv. Me llama el honor. 
Dian. A mf 

La muerte me clava aquí 
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Por el que murió en la cruz, 
Perdón os pido y lo espero. 

Leiv. No puedo, señora. 
Dian. ¡Oh! 

;No podéis perdonar? 
Leiv. No. 
JDian. Escuchadme, caballero. 
Leiv. Considerad que esperando 

E s t á la hueste. 
JDian. No importa, 

Será la detención corta. 
Y a no suplico: ahora mando. 

Jamás consentiréis vos. 
Aunque mas traidores fueran. 
Que hijo, esposo y padre mueran 
De la que.... 

Leiv. Callad, por Dios. 
Dian. De la que faltando infiel 

A hijo, esposo y padre, un dia 
- A l defensor de Pav ía 

Osó escribir un papel 
Denunciando una traición. 

Leiv. ¿Vos? 
Dian. A l delator tenéis 

Presente, si os atrevéis , 
Negadle, Leiva, el perdón. 

Poco me importa la fama. 
Y o misma publicaré 
E l crimen que perpetré . 
Y el premio. [Suena un clarin.] 

Leiv. E l clarin me llama. 
Dian. ¿Y no me respondéis? 
Leiv. ¿Puedo 

Responderos? No. 
Dian. Me aterra 

[ Suena segunda vez el clarin, y Leiva manifiesta 
su impaciencia.^ 

Vuestro silencio.... A la guerra 
I d , que me estáis dando miedo. 

Saciad esa sed de gloria 
Que va de la muerte en pos. 

[Alejándose de Leiva que se dirije á la puerta. 
Leiv. Señora, rogad á Dios.... [Pa rándose^ 
Dian. ¿Qué? [Acercándose á Leiva. 
Leiv. Que nos dé la victoria. 

E S C E N A I V . 
DIANA, un momento después el MARQUES y VELAZQÜEZ. 

Dian. ¡La victoria!... No. . . . Si el cielo 
Oye mi oración devota, 
Te dará infame derrota. 
Porque t ú das muerte y duelo. 

En vano tu brazo fuerte 
Her i rá con marcial brio. 

Marq. ¡Hija infeliz! 
Dian. ¡Padre mió! 

¿A dónde vais? 
Marq. A la muerte. 
Dian. ¡Ay! [Cae desplomada sobre un sitial '] 
Marq. Hija mia. 
Yelazq. Condesa. 
Dian. Dejadme. . . . ; Y os acercáis 

Vos, que impasible lleváis 
A los verdugos su presa? 

Atrás . ¿Presenciar os toca [Levantándose.'] 
M i dolor y mis enojos? 
¿No veis que lanzan mis ojos 
Rayos, y fuego mi boca? 

Si para vos son festejos 
Los ayes de la agonía, « 
Podéis presenciar la mia; 
Mas lejos de m i , muy lejos. 

¿Dudáis? 
Velazq. No dudo, señora. 

Aunque he crecido guerrero. 
No es mi corazón de acero. 
Quedáis solos media hora. 

E S C E N A V . 
DIANA y el MARQUES. 

Dian. Perdonadme.. . . Se alejó. 
Pero así el tiempo perdemos. 

Marq. ¿Y qué decirnos podemos? 
¿Qué hacer? 

Dian. ¿Quehace r? Qué sé yo. 
Marq. Preso; condenado.... Así 

Nada puedo; nada valgo. 
Dian. Pues es preciso hacer algo. 
Marq. ¿Y por qué te encuentro aquí? 
Dian. Porque he venido á cansar 

Con súplicas repetidas 
A l hombre que vuestras vidas 
Puede . . . . si q u i e r e . . . . salvar. 

Marq. ¿Y nos perdona? 
Dian. ¡Señor! 
Marq. Esa turbación Perdido 

Estoy. 
Dian. ¿No habéis conocido?.. . . 
Marq. ¿A quién? 
Dian. 
Marq. No. 
Dian, Bajo su rico t r a j e . . . . 

Y esto aumenta mi congoja, 
E l labrador de Rioja 
E s t á , que nos dió hospedaje. 

Marq. ¡Imposible! 
Dian. Con un alma 

Alt iva , arrogante, fiera, 
T r á s la militar bandera 
Ganó la guerrera palma. 

Tan sabio como leal 
Y valiente, el soberano 
Puso en su sangrienta mano 
Un bastón de general. 

Porque bien su frente tenga 
De príncipe la corona. 

Marq. ¿El general nos perdona? 
Dian. E l labrador hoy se venga. 

Humillásteis imprudente 
La altivez de un castellano; 
Y por pisar un gusano 
Pisásteis una serpiente. 

Llorando me vió á sus piés, 
Marq. ¿Y no te dió una esperanza: 

A l gobernador. 
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Dian. No. 
Marq. Su terrible venganza 

Cae á un tiempo sobre tres: 
Llorar te verá y sufrir, 

Huérfana á un tiempo, viuda 
Y sin hijo, la mas c r u d a . . . . 

JJian. M i hijo no puede morir. 
Manq. Condenado está. 
JJian. No es cierto. 

Si condenado estuviera, 
Antes de saberlo, hubiera 
Su madre de dolor muerto. 

Padre, os engañáis de fijo. 
E l dolor engaña á veces. 
No son tan fieros los jueces 
Que asesinen á mi hijo. 

Mas no son los jueces, no. 
Los que lo asesinan, ¡cielo! 
Lo mata su propio abuelo: 
Lo mata su padre . . . . ¡Oh! 

¿Por qué á planes tan estraños, 
Vos, cargado de esperiencia, 
Inclinásteis su inocencia; 
Sus tiernos diez y ocho años? 

¿Por qué su padre? ¡Qué horror! 
¿Por qué su anciano padre 
Lo separó de su madre 
Para enseñarlo á traidor? 

Es preciso que suplique; 
Q,ue derrame mis riquezas. 
Cercenen vuestras cabezas, 
Pero no la de mi Enrique. 

M i padre y mi esposo son 
Criminales Desvarío. 
¡Perdón, perdón, padre mió! 
Me vuelvo loca. ¡Perdón! [Arrodillándose.'] 

Marq. Infeliz, levanta y llora. 
Dian. No. Debo quedar así. 

¿Me perdonáis, padre? 
Marq. Sí . 

[Levantándola en sus brazos.^ 

E S C E N A V I . 
DIANA, el MARQUES y VELAZQUEZ. 

Velazq. Se cumplió la media hora. 
Dian . ¿A dónde vais? Responded. 

¿Calláis ios dos? 
Marq. A l suplicio. _ 
Dian. ¡Imposible! Pierdo el juicio. 

Concededme una merced. [ A Velazquez.'] 
Velazq. Pedid, señora, y si puedo 
Dian. Sí podéis. Media hora mas 

Deteneos aquí: quizás 
Algo logre. 

Velazq. Os la concedo. 
Dian. Gracias. ¿Qué suena? 

[Se oye el lejano tronar del cañoji.~\ 
Velazq. E l cañón. 
Dian . ¿Leiva estará? 
Velazq. En la batalla.. 
Dian. Lo hallaré; aunque la metralla 

Me traspase el corazón. 

E S C E N A V I I . 

El MARQUES y VELAZQUEZ. 

Velazq. ¡Pobre señora! quisiera 
[JEl Marqués se sienta pensativo. ] 

Aliviar su pesadumbre, 
Y en lo mas hondo del alma 
Resuena su llanto lúgubre . 
Quiera Dios que el general 
Sus tristes ayes escuche, 
Y de sus hermosos ojos 
E l copioso llanto enjugue. 
Ánimo, marqués; ¡qué diablos! 

[Llegándose al marqués.'] 
Es el destino voluble, 
Y al que descendió al abismo 
Remonta luego á las nubes. 
Treinta minutos de vida 
Tenemos, y aunque discurre 
E l tiempo, en treinta minutos. 
Como el cielo nos ayude, 
Desde el abismo del mal 
Subirémos á la cumbre 
Del bien. 

Marq. Capitán Velazquez, 
Vuestra voz aliento infunde; 
Y por la buena intención, 
Dios os proteja y escude. 
Queréis darme la esperanza, 

. Mas reina la incertidumbre 
En mi cabeza, y á un tiempo 
Me reanima y me consume. 

Velazq. E l llanto de una mujer. 
Su acento doliente y dulce, 
Capaces son de ablandar 
A una piedra, y aunque juzguen 
A l general iníiecsible, 
También en su pecho bulle 
Un corazón. 

Marq. Respondedme. 
¿Ese capitán ilustre 
Que nos manda, y á la vez 
Respeto y temor difunde. 
F u é en R io j a? . . . . 

Velazq. Labrador. 
Marq. No digáis mas; será inútil 

E l ruego. 
Velazq. ¿Por qué? ¿Pensáis 

Que no pueden las virtudes 
Morar en el corazón 
De un labrador? ¿Que da el lustre 
De la cuna pensamientos 
Mas nobles? Quien tal presume 
Se engaña. Yo soy hidalgo: 
No haya miedo que renuncie 
A mi blasón; pero sé 
Que el sol reparte sus luces 
A l noble como al villano; 
Y que la divina lumbre, 
Luz del alma. Dios á todos 
Igualmente distribuye. 

Marq. No su origen; una historia 
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Me hace que tema y que dude. 
Tiene agravios que vengar. 

Velazq. Y que perdonar. 

E S C E N A V I I L 

El MARQUES, VELAZQUEZ y CORREA empolvado. 

Cor. Bien cruje 
E l c a ñ ó n . . . . ¡Voto al demonio! 
Y yo bajo esta techumbre 
Encerrado. . . . 

Velazq. ¿Y la batalla? [ A Correa.] 
Cor. Q u é sé yo. Los arcabuces 

Lanzan rayos, los aceros 
Hieren, los cañones rujen, 

•Se rompen las armaduras, 
La sangre corre, se cubre 
E l suelo de moribundos: 
Y entre el aparato fúnebre 
De la muerte, los caballos 
Relinchan, en actitudes 
Las mas gallardas; redoblan 
Los tambores, se confunden 
Los escuadrones, resuenan 
Los clarines y relucen 
Las corazas. ¡Es el cuadro 
Mas hermoso! Dios no apure 
M i paciencia. 

Velazq. ¿Porqué? 
Cor. Antes 

Os diré, que fué un embuste 
La noticia de que el campo 
Imperial se aleja, y huye. 

Velazq. ¿Ataca el marqués? 
Cor. Ataca; 

Y toda esa muchedumbre 
Francesa probará hoy 
Del buen marqués el empuje. 

Velazq. ¿De qué nace tu impaciencia? 
Cor. De que el general me embute 

E n la ciudad, sin dejarme 
Que el sabroso placer guste 
De dar y recibir golpes. 
Apenas las manos puse 
En la masa, con voz hueca 
Me dijo: "Vete, que urje 
T u presencia . . . . " 

Velazq. ¿En dónde? 
Cor. Aquí . 
Marq. ¿ P a r a ? . . . . 
Cor. Señor, no os asuste 

M i venida. Traigo solo. 
En el caso de que triunfen 
Los franceses, el encargo 
Prudente, oportuno y úti l , 
De pegar fuego á una mina; 
Para que á un tiempo sepulte 
A l vencedor y al vencido, 
Y bajo escombros los junte. 
Son precauciones de guerra, 
Y algunas veces se cumplen. 

E S C E N A I X . 

El MARQUES, VELAZQUEZ, CORREA y DIANA, que en
tra precipitadamente, y se para delante del reloj, quedando 
se inmóvil. 

Velazq. Pues esperemos con calma. 
Marq . ¡Diana! 
Dian . Faltan seis minutos. 
Cor. E s t á n sus ojos enjutos. ( A Velazquez.) 
Velazq. Lágrimas vierte su alma. ( A Correa.) 
Marq. ¿Hablaste al general? 
Dian . No. 

No me han dejado salir 
AI campo. 

Marq. Voy á morir, 
No hay remedio. (Se sienta.) 

Dian. Q u é sé yo. 
Quise en la l id formidable 

Lanzarme á buscarlo; p e r o . . . . 
¿No veis ese minutero? (Dando un grito.) 
¡Cómo camina implacable! 

Minuto y medio corrió 
Desde que estamos aquí. 
Que no ande mas. Parad, s í . . . „ 
Parad, parad el reló. 

No es posible que resista 
Yo ese curso tan violento. 
Corre mas que el pensamiento; 
Y mucho mas que mi vista. 

Afila su acero impío 
(Acercándose al marqués.) 

E l verdugo, ¿y no hay remedio? 
Paradlo. Minuto y medio (Volviendo al reloj.) 
Más ha corrido. ¡Dios mió! 

Ya de su víctima en pos 
Va con la espada homicida . . . . 
¡Ay! dos minutos de vida 

[Acercándose al marqués y ocultando el rostro en 
su seno.] 

Nos quedan, padre mió, dos. 
Velazq. ¡Pobre señora! (Conmovido á Corea.) 
Cor. E l demonio 

(Llorando á Velazquez.) 
Me trajo aquí. ¡Voto á san! 
En mal hora, capitán, 
Hice yo caso de Antonio. 

Hay placer en las cuchillas 
Blandir; mas no lo hay en ver 
Cómo llora una mujer 
Temblorosa y de rodillas. 

Me voy de aquí. ¿Quién me mete 
A presenciar tales duelos? 

( D á el reloj las siete.) 
Si no he de darla consuelos, 
¿Por qué he de sufrir? (Quiere irse.) 

Dian. ¡Las siete! 
( A l grito de Diana se detiene Correa, el marqués 

se levanta y se dirije á Velazquez.) 
Marq. Vamos. 
Velazq. Vamos. 
Dian. Compasión 

Tened, y os dará su gloria 
Dios. 

9 
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ESCENA X . 

El MARQUES, YELAZQUEZ, CORREA, DIANA, y L E I -
VA con la armadura abollada y sangrienta, y en la diestra la 
vieja bandera que dió á CORREA. 

Leiv. Dios nos dió la victoria 
Y el rey os dá su perdón. 

[Dá la bandera á Correa.~\ 
Dian. Gracias. 

¡Ah! 
[Echándose á los piés de Leiva.] 

Bien hecho. 

Marq. 

Cor. 
Leiv. Al rey 

[Alzando al marqués.'] 
Las gracias. Él la corona 
Lleva; y él solo perdona 
Cuando castiga su ley. 

Marq. ¿Cómo os mostraré, señor, 
Mi admiración y respeto? 

Leiv. Enseñando á vuestro nieto 
Lealtad al emperador. 

Libre quedáis. Marchad pues. 
Todo acabó. Prisionero 
Está Francisco Primero, 
Y en gran derrota el francés. 

Car. Por fin humilló la frente 
El altivo rey de Francia, 
Cuya indómita arrogancia.... 

Leiv. Respetadlo: es un valiente. 
Y debe saher el mundo 

Que fué tan buen caballero; 
Si en la desgracia el primero, 
En el valor sin segundo. 

Velazquez, de la ciudad 
Acabaron los cuidados; 
A todos los sentenciados 
Los pondréis en libertad. 

Dian. ¡Siempre grande y generoso! 
Leiv. Salid con el capitán, 

Y mas pronto vuestro afán 
Calmarán hijo y esposo. 

Marq. Señor, os habéis vengado 
De una manera que alcanza 
Al corazón la venganza. 

Leiv. Así se venga un soldado. 
Marq. Yo os ofendí . . . . 
Leiv. Entre los dos 

Ni hay beneficio ni ofensa. 
Marq. Y la vida en recompensa 

Me dais de un ultraje. 
Leiv. Adiós. 

( E l Marqués y Velazquez se adelantan hada la 
puerta.) 
Dian. Adiós, Antonio. [Llegándose á Leiva. ] 
Leiv. Marchad 

Con vuestro padre. 
Dian. Marchemos. 
Leiv. Ya nunca más nos verémos. 
Dian. Señor, en la eternidad. 

ESCENA X I . 
CORREA y L E I V A abatido. 

Cor. ¿Qué tienes? 
Leiv. Nada, 
Cor. La suerte 

Su dardo postrero lanza. 
Leiv. Lidiando sin esperanza. 

Iré ganando la muerte. 
Cor. Y conquistando mas gloria 

Con tu diestra armi-potente. 
Leiv. ¿Para qué quiere mi frente 

El laurel de la victoria? 
Un Adiós aquí retumba.... 

Eterno. 
Cor.. Sí. [Pausa.] 
Leiv. Esa bandera [Reanimándose.1 

Guarda, Hernando; y cuando muera 
Clávala sobre mi tumba. 

FIN DEL DRAMA. 
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P E R S O N A S . 
FERNANDO. 
SOFIA. 
CARLOS. 

ISABEL. 
GASPAR. 

La escena es en Villaviciosa de Odón, en casa de Fernando. 

ACTO PRIMERO. 
Sala con puertas en el fondo y en los costados. 

E S C E N A 1. 
FERNANDO, que sale por una puerta lateral.—SOFIA, sen

tada y en actitud melancólica. 

Fern. Señora Doña Sofía 
Melinandro de Aguilar, 
M i cara esposa, que Dios 
Bendiga y libre de mal, 
H á g a m e usted el obsequio 
De alzarse de ese sofá, 
Y vamos á recibir 
Con toda solemnidad 
A la primita Isabel 
Y á su marido Gaspar. 

Sof. ¿Ya están en Villaviciosa? 
Fern. Entrando en el pueblo están: 

Desde el terrado lo he visto. 
Sof. ¡Y yo con descuido tal 

Que aun no me vestí! 
Fern. Si no 

Te quieres incomodar, 
Y o iré solo á recibirlos. 

Sof. S í : t ú me disculparás. 
Fern. Bien Pero aunque andes aquí 

Sin sombrero ni gabán. 
Bien podrás cuidar un poco 
De tu hija. 

Sof, ¡Pues qué! ¿P i la r . . . . r 

Fern. A l terrado me ha seguido, 
Y me ha dicho muy formal 
Que, lo que es hoy, ni siquiera 
Le ha dado un beso mamá. 

Sof. Yo sí 
Fern. Yo le enseño el F l éu r i , 

Y ella me enseña á bailar: 
Enséña le juicio t ú 
Y aprende jovialidad. 

Sof. Fernando, ¿me riñes? 
Fern. ¿Oyes? 

¿Te he reñido yo jamás? 
Sof. N i aun para eso me haces caso. 

¡Ay! tií no me quieres ya. 
Fern. ¡Pobre mujer! Obras son 

Amores, dice el refrán. 
Por no hacer caso de t í . 
Es decir, por trabajar 
Noche y dia, gozas t ú 
Descanso y comodidad. 
Abogado, ya con una 
Clientela regular. 
Los pleitos no me permiten 
Ser contigo mas galán. 
E l del ministro de Gracia 
Y Justicia, en especial, 
Me tiene tan ocupado, 
Que no sin dificultad 
He podido conseguir 
Escaparme á respirar 
Aquí unos dias. Con todo, 
Si mi profesión me dá 
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Malos ratos, dá por ellos 
Dinero y celebridad, 
Y una posición que muchas 
Amigas te envidiarán. 
Berlina en Madrid tenemos 
Y casa en este lugar, 
Hacemos papel airoso 
En cualquiera sociedad, 
Y no debemos sino 
Visitas: todo lo cual 
Para tí y para mi niña 
(Dos niñas en realidad) 
Lo he codiciado con ansia 
Tierna y amoroso afán. 
Si esto no es querer, sospecho 
Que cerca le debe andar. (Vase.) 

E S C E N A I I . 
SOFIA. 

¿Vive en esa persuasión, 
O se está de mí burlando? 
No es eso amor, no, Fernando, 
Es codicia, es ambición. 
Dígalo mi corazón, 
Q,ue ya del tuyo se estraña, 
Porque él ya no le acompaña 
En los afectos que siente. 
Uno de nosotros miente, 
O sin saberlo se engaña. 
Siete años pasé de esposa 
Bendiciendo mi fortuna; 
Pero ya mi vida es una 
Muerte larga y dolorosa. 
¿Por qué huyó tan presurosa 
La* dicha que amor me dio? 
¿Cómo es que se convirtió 
En amargura después? 
¿Quién me hace infeliz? ¿quién es? 

E S C E N A I I I . 
CARLOS, por la puerta de la ca l le .SOFIA. 

Cárl. Servidor de usted: soy yo. 
Sof. ¡Cárlos! 
Cárl. Seño ra . . . . 
Sof. ¿Pues cómo?. . . 

{Aparte.) 
(¡Qué rara casualidad!) 
¡Usted en Villaviciosa! 
No se le esperaba acá 
Tan pronto. ¿Qué hay por Madrid? 

Cárl. Que esta mañana al pasar 
A casa de ustedes, donde 
No ocurre mas novedad, 
Allí me estaba esperando 
Muy inquieto Don Tomás, 
El ájente del ministro 
De Gracia y Justicia, el cnal 
Me dijo que era forzoso 
A Don Fernando enviar 
Esta carta hoy mismo con 
La mayor celeridad. 

Yo, pues, á fuer de pasante 
Que estima á su principal, 
Tomé un caballo.... y me vengo.. 
Para volverme á marchar 
Al punto, si usted indica 
Ser esa su voluntad. 

Sof. ¿No hace usted falta á Fernando 
En Madrid? 

Cárl. ¿Y estoy demás 
Aquí? 

E S C E N A ÍV. 
FERNANDO, SOFIA, CARLOS. 

Fern. Sofía, Sofía, 
Ya tienes en el portal 
A los dos huéspedes. 

Sof. Cuenta 
Con tres. (Vase.) 

E S C E N A V. 
FERNANDO, CARLOS. 

Fern. ¡Calle! ¡Voto á san!.... 
¡Carlitos! Pues ¿qué sucede? 

Cárl. Esta carta lo dirá. 
Fern. Leamos. {Abre y lee.) 
Cárl. (Ap.) Ya pude verla. 

¡Dichosa casualidad! 
Fern. De su Escelencia. ¡Hola! ¡bien! 

Convencen al tribunal 
Nuestros argumentos. 

Cár l Yo 
No hice mas que formular 
Ideas que son de usted 
Esclusiva propiedad. 

Fern. {Leyendo.) "Entérese usted, y vea 
Si es necesario quizá 
Que nos hablemos." 

Cárl. Encargo 
Tengo muy particular 
Del ájente para hacer 
Que va3̂ a usted. 

Fern. {Leyendo.) "Convendrá, 
Dice el ájente, si puede 
Ser sin incomodidad 
De usted, que dilucidemos 
Un artículo esencial." 
Volver á Madrid ahora 
Me descompone mi plan. 

Cárl. Entonces.... 
Fern. Veremos.—Cárlos, 

Amigo mió, un millar 
De gracias por el favor 
Grandísimo de haber. . . {Le aprieta lamano.) 

Cárl. ¡Ay! 
Fern. ¿Le he hecho daño á usted? 
Cárl. No es nada. 
Fern. Perdone usted: sí será. 

Cuando usted se queja. 
Cárl. Un golpe 

En este brazo.... 
Fern. En verdad 

Que esa manga abulta mucho. 
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¡Vaya! y yo sin reparar.... 
Cárl. Está el vendaje mal puesto. 

Pero no fué cosa.... y va 
Muy bien. 

Fcrn. ¡Látigo y espuelas!.... 
Hombre, ¡qué temeridad! 
¡Casi impedido de un brazo, 
Atreverse á cabalgar! 
Le debo reñir á usted. 

Cárl. Pero. . . . 
Fern. Con severidad, 

Primero por ese golpe, 
Que es herida, á no dudar, 
Y herida de arma. 

Cár l S e ñ o r . . . . 
Fern. Triunfe la sinceridad, 

Cárlos: usted ha tenido 
Un lance. 

Cárl. No tal. 
Fern. Sí tal. 

¿Por qué ha sido, ó por quién? Vamos. 
Cárl. Permítame usted callar. 
Fern. ¿No puedo saberlo yo? 
Cárl. ¡Oh! no. 
Fern. ;;Un amigo leal 

No puede?.... 
Cárl. Imposible de 

Toda imposibilidad. 
Fern. Pues yo, mi querido Cárlos, 

Lo tengo de averiguar. 
Cárl. Por Dios . . . . 
Fern. Su padre de usted 

Me escribió di as atrás 
Pidiendo informes acerca 
De la conducta moral 
De su hijo, y debo instruirle 
De todo. 

Cárl. i {A-p.) ¡Oh fatalidad! 
Fdrn. Él me asegura en su carta 

Que sabe por buen canal 
Que tiene usted un capricho 
Galante, poco ejemplar. 

Cárl (.Ap.) ¡Ya se cuenta!.... 
Fern. Como estoy 

Ocupado por demás. 
No he podido dedicarme 
Aún con formalidad 
A ese asunto: sin embargo, 
Su tiempo le llegará. 

Cárl. Incurrir puedo en flaquezas 
Hijas de mi corta edad; 
Pero á mi padre y á usted 
Juro, que no soy capaz 
Ni de acción que me deshonre, 
Ni de intento criminal. 

Fern. No lo dudo yo, querido. 
Váyase usted á quitar 
Esas espuelas ahí 
En mi cuarto.... 

Cárl, Voy allá. 
Fern Y pásese por la sala 

Después, donde ya estarán 
Deseando ver le . . . , 

Cárl. ¿Quiénes? 
Fern. Isabel y Don Gaspar. 

ESCENA V I . 
GASPAR, FERNANDO, CARLOS. 

Gasp. Presente. {Ap.) ¡Huy! 
Cárl. (Ap. ¡Huf!) Beso á usted 

La mano. ( Fase.) 
Gasp. Abur, perillán. 

ESCENA V I L 
FERNANDO, GASPAR. 

Fern. ¡Con qué franqueza le tratas! 
Gasp. Necesito yo enseñar 

A ese títere de goma. 
Bachiller sentimental, 
Que á un sugeto de mi temple 
Se le debe respetar. 

Fern. ¿Pues q u é ? . . . . 
Gasp. Soy hombre de mundo.... 
Fern. Tú lo dices. 
Gasp. Soy sagaz. 

Siento la yerba crecer. 
Fern. Pues, y la luna menguar. 
Gasp. ¿Oyes? Eso de la luna, 

¿Es alusión personal? 
Fern. Gaspar, tú vienes.... 
Gasp. Echando 

Bocanadas de alquitrán. 
Pero soy hombre de mundo: 
No me quiero sofocar. 

Fern. Muy bien hecho. ¿Qué te pasa? 
Gasp. Cosa de poca entidad. 

Que la loca de tu prima 
Se deja galantear 
De tu pasante. 

Fern. La prueba 
Al canto, señor fiscal: 
Juxta alégala, et probata: 
Fallo se pronunciará. 
Pruebas necesito, como 
Dijo en situación igual 
Otelo. ¿Tienes diadema 
O carta que presentar? 

Gasp. Tengo ojos.. . . 
Fern. De topo, 
Gasp. O í d o s . , . . 
Fern. Sí, de escopeta, que dan 

Con una chispita un trueno, 
j Gasp. Tengo., en fin, mi perspicaz 
j Discurso.... 
¡ Fern. Que se equivoca..,. 
| Gasp. Las menos veces. 
1 Fern. Las mas. 
Gasp. Es regla de hombre de mundo, 

, Que si su dulce mitad 
Anda triste sin motivo, 

l Y no se quiere ocupar 
En los quehaceres caseros, 
Y busca la soledad, 
Y lee coplas y dramas 

i Y novelas sin cesar.... 
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Fem. {Aparte.) Esta es la vida que lleva 
Sofía. 

Gasp. Mala señal 
Fem. H o m b r e . . . . 
Gasp. Es así que mi esposa 

Doña Isabel Macanaz, 
Canta y rie mas alegre 
Que mrá tes de Carnaval, 
Que trabaja la maldita 
Lo mismo que un azacán, 
Administrando sus bienes 
Y los mios, y además 
Los de Antonia, mi pupila, 
Colegiala en el real 
Convento de las Salesas, 
De que pronto emigrará; 
Es así que mi mujer 
Busca la publicidad 
E n tertulias y paseos, 
Y no se le ve pillar 
Mas impreso que el Diario 
Y el Directorio m o r a l . . . . 

Fem. Luego tu mujer te quiere. 
Gasp. Luego esa mujer falaz 

Quiere engañarme de modo 
Que no me pueda quejar. 

Fem. Celosos he visto yo; 
Pero tan original 
Como t ú , ninguno. 

Gasp. Falta 
La cola por desollar. 
En Madrid, siempre que voy 
Con ella á tu casa, tras, 
Carlitos junto á Isabel, 
Dejando dormir en paz 
Tus pedimentos. 

Fem. Pero e so . . . . 
Gasp. Salís de la capital; , 

Queda el Carlitos allí, 
Y á t í tulo de amistad 
Con nosotros, y á pretesto 
De llegarse á preguntar 
Por t í y por S o f í a . . . . 

Fem. ¿Ehr 
Gasp. No salia el muy truhán 

De mi casa. Nos venimos: 
Y él delante. Es singular 
Que mirándole yo siempre 
Con un jesto de caimán, 
Se empeñe en hacerme objeto 
De su sociabilidad. 

Fern. Pero I sabe l . . . . 
Gasp. Es coqueta, 

Y por hacerme rabiar 
Pusiera ella buena c a r a . . . . 

E S C E N A V I H . 
ISABEL, dd brazo con CARLOS.—FERNANDO, GASPAR, 

Jsab. Mucho le honra usted. 
Gasp. ( A p . á Fernando) 

¡Por v i d a ! . . . . 
Fern. { A p . á Gaspar.) 

;Que tal? 

E l hombre de m u n d o . . . . 
Gasp. { A p . á Fernando.) 

(S í , debe disimular.) 
M u j e r , . . . 

Isab. M a r i d o . . . . 
Gasp. ¿No tengo 

Este lazo desigual? 
Isab. E s t á como de tu mano. 

Que eres torpe, si los hay. 
{Llega á su marido y le arregla el lazo de la cor

bata.) 
Gasp. ( A p . á Isabel.) 

¿Qué te decia ese necio? 
Isab. ( A p . á Gaspar.) 

Cosa que te ha de admirar. 
Que eres hombre muy amable: 
¡Cuidado si es necedad! 

Gasp. M i r a . . . . 
Fern. ( A p . á Cárlos.) 

Usted, amigo, deje, 
Por si puede peligrar, 
Ver de un médico ese brazo. 

Car/. Bien. Gracias. Me le verán . 
Gasp. ( A p . á Isabel.) 

; Si otra v e z . . . . 
Isab. {Acabando el lazo.) 

No me incomodes, 
O encomiéndate á San Blas; 
Que te ahogo.—Anda con Dios. 

Fern. {Aparte.) 
¿A quién enamorará 
Este muchacho? Me ha dado 
Bastante que meditar 
M i primo, el hombre de mundo. 
Nada: imperturbabilidad, 
Y ojo alerta. 

E S C E N A I X . 
SOFIA, FERNANDO, GASPAR, CARLOS. 

Sof. Cuando ustedes 
Quieran, pueden almorzar. 

Isab. Yo no. 
Gasp. Y o tampoco. 
Isab. Sí: 

T ú tienes necesidad. 
Gasp. ¿Y Carlitos? 
Cárl . No me hallo 

Con apetito. 
Isab. Él vendrá . 

Vaya u s t e d . . . . y txí. ( A Fernando.) 
Fern. Yo ¿tengo 

Apetito? 
Isab. S í , voraz. 

Ea, ustedes á engullir. 
Nosotras á murmurar. 

Fern. Crímplase lo que dispone 
Doña Isabel Macanaz. (Vanse los tres.) 

E S C E N A X . 
SOFIA, ISABEL. 

Isab. Solas nos hemos quedado, 
Como anhelaba impaciente: 
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Sof, 

Isab 

Sof. 
Isab. 
Sof. 
Isab. 
Sof. 
Isab 
Sof. 
Isab 
Sof. 
Isab 

Sof. 
Isab 

Sof 

Respóndeme francamente, 
Ciue me tienes con cuidado. 
Éra t e Madrid molesto, 
Y el campo gozar quisiste: 
En Villaviciosa triste, 
Y triste en Madrid, ¿qué es esto? 

Desechar quise en la calma 
De los campos mi tristeza; 
Pero ¡ay! la naturaleza 
No cura males del alma. 
Este sol primaveral, 
Este aire apacible, tibio, 
Lejos de prestarme alivio. 
Me dá congoja mortal. 
Por una ansia devorada 
Que nunca esperimenté, 
Lo que quiero no lo sé; 
Lo que me cerca me enfada. 
E l arroyo que murmura, 
E l verde prado, las flores 
De mi jardin, las labores 
Domésticas, la lectura. 
Todo me cansa; hallo en todo 
Algo que ofenda ó que aflija; 
Los cariños de mi hija 
Me atemorizan de modo. 
Que huyo de ella con espanto 
Sin poderlo remediar; 
Huyo y me escondo á llorar, 
Porque me avergüenza el llanto. 

Pues, queridita, la madre 
A quien su hija amedrenta, 
Poquísimo, por mi cuenta, 
Deberá querer al padre. 

Merézcalo. 
¿Te es leal? 

Sí. 
¿Gasta mal genio? 

No. 
. ¿Quiere á Pilar? 

Mas que yo. 
¿Te derrocha tu caudal? 

Me le aumenta cada dia. 
¿Se ha vuelto avaro de pronto, 

Marica, soez ó tonto? 
No. 

Pues entonces, Sofía^ 
¿Qué mas quierés? 

¿Qué? Ternura 
Que mi ansiedad satisfaga 
Con el cuidado que halaga. 
Con el afán que asegura. 
Con aquel íntimo ardor, 
Aquel victorioso encanto. 
Que pudo arrancarme el santo 
Juramento de mi amor. 
Sobre el tálamo con gozo 
La cabeza recliné; 
Soñé un cielo y desper té , 
Y halléme en un calabozo. 
Por cuyos negros rincones 
Revolando alborotada 
La espantadiza bandada 

De mis bellas ilusiones, 
A l dar contra la escabrosa 
Piedra del muro cruel, 
Dejaaon rotas en él 
Sus alas de mariposa. 

Isab. Pero, hija, tú no sospechas 
Cuál es él mundo que habitas: 
Lo que niega solicitas, 
Y lo que ofrece desechas. 
Haces mal: ciencia muy alta 
Nos enseña que conviene 
Tomar lo bueno que tiene, 
Sin pedir lo que le falta. 
Veredas hay deliciosas 
En él, y ásperos breñales : 
Huyamos de los zarzales, 
Caminemos entre rosas; 
Que si rijiendo advertida 
T u libre imaginación, 
Estimas en lo que son 
E l mundo, el hombre y la vida; 
Si encerrada con placer 
En el doméstico hogar, 
Te dejas aconsejar 
De la razón y el deber; 
T ú verás una y mil veces 
Que son melindre y quimeras 
La amargura que ponderas, 
E l desamor que encareces; 
Verás que en tu daño luchas 
Cuando con lloro indebido 
Te me quejas de un marido, 
Que ya le quisieran muchas; 
Volverás en t í á la luz 
Que las verdades abona, 
Reconociendo corona 
La que imaginaste cruz; 
Y esclamarás con fervor 
De tu casa en el regalo: 
No es este mundo tan malo, 
A falta de otro mejor. 

Sof. ¡ I s a b e l ! . . . . 
Isab. Mi ra el esposo 

Que por suerte me ha cabido: 
Sobre ser poco entendido, 
E l pobre diablo es celoso; 
Y tan oportuno sesgo 
Siempre á sus recelos dió . 
Que solo de mí fió 
Cierta vez, que fué con riesgo. 

Sof. ¿ C ó m o ? . . . . 
Isab. Nada, una tormenta 

Que no trajo mas que ruido: 
Ya lo sabrás .—Mi marido 
Me consume y se impacienta 
Sin asomo de razón, 
Que es cosa en verdad que hiere; 
Pero al fin y al cabo, él quiere 
A su mujer con pasión; 
Y el dia que de su injusto 
Proceder se desengaña. 
Sabe darse buena maña 
Para que olvide el disgusto. 
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Sof. 
Isab 

Sof. 

Isab 

Sof. 

Isab 
Sof. 

Isab 

Sof. 
Isab 

Sof. 
Isab 

Sof. 
Isab 

Sof. 
Isab 
Sof. 
Isab 
Sof. 
Isab 

Sof. 

Isab 

Por esto pues, yo que ciño 
A mi Gaspar mis anhelos, 
Me divierto con sus celos 
Y gozo con su cariño; 
Y el constante buen humor 
Que mi conciencia me cria, 
Reviste de poesía 
M i almohadilla y bastidor; 
Mis camelias y mis aves 
Me hechizan; y , sin enfado, 
Vigilo á mi apoderado 
Y observo al ama de llaves. 
Toma cuentas á tu pecho. 
Sigue las pisadas mias, 
Y no pidas gollerías. 
Tal vez con poco derecho. 

¿Con poco derecho?.. . . 
Sí, 

¿Anda como tú tu esposo, 
Melancólico y bilioso 
Y descontento de tí? 

No á fe. ¡Dichoso mortal! 
A él todo le dá alegría: 
Yo creo que se extasía 
Con el código penal. 

Vé ahí descubierto el hú 
Que en tu alma yace escondido: 
No culpes á tu marido; 
La culpa la tienes t ú . 

É l solo en sus leyes piensa. 
No en mí , que soy tan amante . . . . 

;De Fernando, ó del pasante? 
¿Quién? ¿Yo de Car los? . . . . ¡Qué ofensa! 

Pura amistad le consagro, 
Mada mas. 

¿No? Pues yo advierto 
Que él bien te q u i e r e . . . . 

¡Ah! 
Por cierto 

Que me achacan el milagro. 
Y b i e n . . . . ¿qué debo hacer yo? 
Mujer, ¿eso me preguntas? 

Las dos siempre andamos juntas: 
Ahuyénta le , y se acabó. 
Gaspar verá claramente 
Que ese hombre nunca me quiso, 
Y evitas un compromiso 
Cruel, y quizá inminente. 

¡Compromiso! ¿Cuál? 
Repara 

Que es buen chico. 
¿Él? 

Y elegante. 
Lo necesita bastante. 

. Y muy gracioso de cara. 
¡Bah! 

Tiene además talento 
Nada vulgar. 

Puede ser; 
Alas no se lo echo de ver. 

Le desluces, y lo siento 
Mucho, porque se me antoja 
Que es encubrir tu afición. 

Sof. Isabel, es aprensión 
Tuya. 

Isab. Bien: aquí la hoja 
Se doble; pero, querida. 
Por la virgen, que no trates 
De aventuraite á combates 
Que esponen á ser vencida. 

Sof. Ya, precaviendo tragedias, 
H á tiempo que sé evitarlos, 
Y hasta los evita Cárlos , 
Que es hombre de h o n o r . . . . 

Isab. A medias. 
E l que llega á codiciar 
Lo ajeno, y halla ocasión, 
Bien puede no ser ladrón, 
Pero harto le ha de costar. 

ESCENA X I . 
FERNANDO, GASPAR, SOFIA, ISABEL. 

Gasp. Hétenos aquí . 
Isab. ¡Tan pronto! 
Fern. Privados de compañía 

Tan grata, no hay apetito 
Que diez minutos resista. 

Isab. ¿Y Cárlos? 
Gasp. (Aparte. ¡Eh! ya pregunta 

Por él .) Cárlos pensarla 
Que no debieran echarle 
De menos con tanta prisa, 
Y obedeciendo á Fernando, 
Que es tenaz si se encapricha, 
Salió á pedir un informe 
A l matador de la villa. 

Sof. De la carta que te trajo. 
No me has dicho todavía 
Nada. 

Fern, Me escribe el ministro. 
Que para darme noticias 
Que importan, vaya á comer 
Con él esta noche misma. 

Sof. ¿Y piensas ir? 
Fern. Si estuviera 

Solo contigo, no iria: 
Pero encontrándose en casa 
Gaspar con Isabelita, 
Los dos suplirán mi ausencia, 
Que no pasará de un dia. 

Isab. Supongo que irá contigo 
Cárlos. 

Fern. Te equivocas, prima: 
No hay carruaje, y á caballo 
No quiero yo que me siga. 

Isab. ¿Seguirte? Corre ese chico 
Mas de lo que t ú imaginas. 

Sof. A caballo vino. 
Fern. Bueno: 

Pues basta con la venida. 
Sof. No lo entiendo. 
Isab. Yo tampoco, 
Gasp. Pronto sabréis el enigma. 
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E S C E N A X I I . 

CARLOS, con dos ramos de flores.—FERNANDO. SOFIA, 
ISABEL, GASPAR. 

Cárl . Señores . . . 
Fern. ¿Qué dice el medico? 
Cár l . E l médico está en Boadilla: 

No le he visto; su mujer, 
Que se dá por muy amiga 
De las señoras, con estos 
Dos ramilletes me envía. 

Sof. ¡Y se ha incomodado usted!... 
Cár l . La carga no es escesiva. 

Teme usted el uno. ( A Isabel.) • 
Gasp. ( A p . ) Ya: 

M i mujer la primerita. 
Cárl . Y este para usted. 

( D á el otro ramillete á Sofía.) 
Isab. Quedamos 

Altamente agradecidas 
A l mandadero. 

Gasp. Fernando, ( A p á él .) 
Quiero hacer una pesquisa 
E n que has de ayudarme. 

Fern. ¿Cómo? 
Gasp. Diciendo lo de la herida, 

Porque si ella no lo sabe, 
Qu izá produzca una riña. 

Fern. Si te empeñas . . . (Hablan bajo.) 
Sof. Esta rosa 

Vale mas que cuantas cria 
M i jardin. ¿La quieres? ( A Isabel.) 

Isab. Sf, 
Es muy hermosa. 

( L a toma, y la deja caer, dando un grito: Car-
los la alza del suelo.) 

¡Ay maldita! 
Sof. ¿Qué ha sido? 
Isab. Que me ha clavado 

Las uñas . 
Cár l . Si es tan arisca, 

Yo me quedaré con ella. 
Gasp. ( A p . ) Ya se andan con ílorecitas 

Delante de mí . (Patea.) 
Fern. ¿Qué tienes? 
Gasp. Se me duerme esta rodilla. 

¡Hum!. . . 
Isab. ( A Cárlos.) ¿Me hace usted el favor?... 
Cár l . Fuera hacer muy poca estima 

De mi suerte, fuera ser 
Cortés con descortesía. 
E l descuido de una dama 
Es un favor sin malicia, 
Y al que no los aprovecha 
De mal caballero tildan. 

Gasp. ( A p . ) ¡Habrá maulen! 
Isab. Yo no entiendo 

Libros de caballerías. 
Quiero mi rosa. 

Sof. (Dándole otra.) Toma ésta. 
Fern. Perfectamente, Sofía: 

Con eso habrá paz. 
Isab. A costa 

De su ramillete. 
Gasp. ¡Linda 

Proeza! ¡escamotear 
una rosa! 

Cár l . Yo sabría 
Sacarla de entre las garras 
De fieras enfurecidas, 
Como Ponce de León 
E l guante de su querida, 

Gasp. Poco arriesgan el pellejo 
Los mozalvetes del di a. 

Fern. Si es alusión á Carlitos, 
Rechazarla me precisa. 
Poco hace que se batió. 

Sof ( A p . ) ¡Cielo! 
Fern. Este brazo lo diga. 

( A p . á Gasp.) Ya te he servido. 
Cár l . ( A p . ) ¡Oh Dios! 
Isab. Ya. 

Por eso era la visita 
A l médico. 

Fern. Sí . 
Isab. Por eso, 

No va contigo, y le cuidas, 
Haces bien. 

Gasp. E l duelo fué 
Por alguna señorita: 
Eso desde luego. 

Cár l . Sí ; 
Por mi hermana. 

Isab. ¡Pobre niña! 
Sof. ¿Con que ha venido á esta tierra? 
Cár l . Aun vive en Andalucía. 
Fern. Puede uno en Madrid batirse 

Por dama que esté en Manila. 
Desdice un poco del hombre 
Cuyo ejercicio le obliga 
A cursar los tribunales 
En demanda de justicia. 
Desdice un poco el andar 
Echándola de duelista; 
Pero en haciéndose moda, 
¿Quién de la moda se libra? 
En fin, usted no dará 
Lugar á nueva filípica. 

Cár l . Harto siento merecerla. 
Isab. Y mas acaso el oiría 

En presencia de quien odia 
Semejantes valentías 

Gasp. ( A p . ) Por sí lo dice. ¡Qué audacia! 
Fern. Aquí estamos en familia. 
Sof. Bueno es saber la verdad, 

Aunque sorprenda y aflija, 
Cár l . ¡Oh! f ^ . j 
Sof. ( A Isabel.) ¿Quieres ver mi jardin? 
Isab. Sí. 
Fern. Vamos. ( D á el brazo á Isabel.) 
Casp. ( A p . Por si se arrima 

E l otro.) Tengo que hablaros 
A los dos. (Toma el otro brazo á, su mujer.) 

( A p . Ya está que trina 
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Con él. ¡Lo que vale ser 
Hombre de mundo y de chispa!) 

( Vanse Fernando y Gaspar, llevando en medio á 
Isabel.) 

E S C E N A X I I I . 
SOFIA, CARLOS. 

C á r l Hágame usted el favor 
De oir el triste accidente 
Que ha dado . . . . 

Sof. Inmediatamente 
Vuélvame usted esa flor. 

Cár l . ¡También usted rigorosa 
Conmigo! ¿Creyó también 
Usted? ' 

Sof. No parece bien 
Sino en mi mano esa rosa; 
Donde está, diera ocasión 
Á interpretaciones varias, 
A mi decoro contrarias 
Y ajenas de mi intención. 

Cár l . En poder de usted ó mió, 
Solo s ign i f i ca rá . . . . 

Sof. Otras á usted le dará 
La dama del desafío. 

Cár l . No espero mucha merced 
Cuando, conmigo en querella, 
No me o y e . . . . 

Sof. Pues . . . . ¿quién es ella? 
¿Por quién ha reñido usted? 

Cárl . Por aquella á quien la palma 
De mi fé tímido postro, 
Angel de belleza en rostro, 
Ángel de virtud en alma. 
De mi reposo enemigo, 
Movióse contra ella un labio: 
Secreto pasó el agravio, 
Secreto llevó el castigo: 
Funesta casualidad 
E l secreto reveló. 

Sof. Esa herida ¿es grave? 
Cár l . No: 

Ya no hay cuidado. 
Sof. ¿Es verdad? 
Cárl . Lo es. En fin, yo no debí 

Tomar esta flor: la entrego. 
Sof. Arrójela usted al fuego. 
Cár l . Bien: harto fuego hay aquí . 

(Guarda la rosa en el pecho.) 
Sof. Dec lá reme usted ahora 

Q u é agravio fué el que vengó. 
Cár l . ¿A qué? Ya se desmintió 

La lengua murmuradora. 
Sof. Y o he de saber lo que fué. 
Cár l . Y yo lo debo callar. 
Sof. ¿Es tan amargo pesar? 
Cár l . Yo con terror lo escuché 

Y . . . . 
Sof. ¿Con terror? 
Cár l . Y con ira, 

Y suena mal en mi boca. 
Sof. ¿Quiere usted volverme loca? 

Por Dios, ¿qué fué? 

Cárl . Una mentira. 
Sof. ¿Qué mentira? 
Cárl . Un atrevido 

S o s p e c h ó . . . . 
Sof. ¿Qué sospechó? 
Cárl . Que amaba. . . . que amaba y o . . . . 

Y amaba correspondido. 
Sof. ¡Ah! (Cúbrese el rostro y rompe en sollozos.) 
Cárl . Yo espantado y furioso 

Le quise quitar la vida. 
¿Fué pena bien merecida 
La pena del mentiroso? 
Yo temblé cuando le her í . 

Sof. (Aparte. ¡Oh! ¡qué martirio cruel! 
¡Bien lo predijo Isabel!) 
Cários, ¿qué hará usted por mí? 

Cárl . Sefxora, yo sé arriesgar 
M i vida, sé padecer: 
Todo lo puede ofrecer 
E l hombre que sabe amar. 
Diga usted, ordene, ecs i ja . . . . 

Sof. Cários, un ángel me advierte 
M i estravío: angustia fuerte 
Me dá el beso de mi hija; 
Cuando á u.ted le dá mi esposo 
La mano, ¿qué esperimenta? 

Cárl . E l bochorno de la afrenta, 
Remordimiento horroroso. 
Pero ahora este placer, 
¿Por qué se ha de acibarar? 

Sof ¡Ay! es preciso acabar 
De sufrir y de temer. 
Corremos á dos abismos, 
Y es tiempo ya de pararnos; 
Debemos reconciliarnos 
Los dos con nosotros mismos. 
¿No tendrá usted fortaleza, 
Cários, para resolverse. . . . ? 

Cárl . ¿A qué , Sofía? 
Sof. A volverse 

Con sus padres á Baeza. 
Cárl . ¡Ah! ¡Qué es io que prometí! 

Sofía, piedad reclamo. 
Sof. Le diré á usted que le amo. 
Cár l . ¡Iré, Sofía, iré allí! 
Sof. (Aparte.) Honor, satisfecho estás. 
Cár l . Sol bello, cuya luz sigo, 

Lleve yo tu amor conmigo; 
Nada importa lo demás . 

Sof. Quisiera que la partida 
Fuese mañana. 

Cár l . Que sea, 
Sof. ¡Bien, Cários! ( J^edá tamaño y él se la besa.) 
Cárl . ¡Ah! Gracias. 
Sof. Ea, 

Basta. 
Cár l . ¡ídolo de mi vida! 
Sof. Olvídeme usted, 
Cárl . Terrible 

Por demás es la sentencia. 
Bastante aflije la ausencia; 
No ecsija usted lo imposible. 

Sof, Esto conviene á los dos. 
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Cari. Ya que mi ventura pierdo, 
Salve siquiera el recuerdo. 
No es mucho. 

Sof. ¡ C á r l o s ! . , . . Adiós. 

E S C E N A X I V . 
CARLOS, sacando del pecho la rosa. 

(Vase.) 

Flor , gala de tu verjel, 
Flor, que mi bien á mis ojos 
Acercó á sus labios rojos 
Envidiados del clavel; 
T ú , t ú la prenda serás 
Que eternice en mi memoria 
Este momento de gloria 
Que yo no esperé jamás . 
¡Qué de veces me has de ver 
Sobre tu cáliz llorando! 

¡Cielos! (Huye por la puerta lateral.) 

E S C E N A X V . 
GASPAR. 

¡Estaba besando 
La rosa de mi mujer! 
Y a se me apuró el aguante: 
Mañana de madrugada 
Le paso de una estocada 
Los hígados al pasante. 

F I N D E L ACTO PRIMERO. 

ACTO SEGUNDO, 
L a misma decoración. 

E S C E N A I . 
ISABEL, GASPAR. 

Isab. ¿Hablarás al fin? 
Gasp. (Mirando á todos lados.) ¡Chiten! 
Isab. Pero ¿se podrá saber?. . . . 
Gasp. (Acercando un sillón y rnostránúosélo á su 

mujer con aire de autoridad, pero ridiculo.) 
Siéntate. Voy á tener 
Contigo una esplicacion. 

Isab. { Sentándose.) Lograrás darme recelos. 
¿Qué tienes? 

Gasp. Vas á escucharme. 
(Ceje otro sillón, le coloca enfrente del de Isabel, 

se sienta y la mira de hito en hito sin hablar una pa
labra. E l l a hace lo mismo, hasta que después de 
una larga pausa, Gaspar estalla en cólera.) 

¿Y aún te atreves a mirarme? 
Isab. ( Soltando la carcajada.) 

¡Ja! ¡ja! ya caigo: son celos. 
Gasp. ¿Te ries? ¿Hay tal audacia? 

Cuando estoy echando l u m b r e . . . . 
Isab. Ya sabes que es mi costumbre, 

Siempre que das en tal gracia. 
Gasp Mira , Isabel, si me irrito 
Isab. Harás mal, que hace calor. 
Gasp ¿Con que tú me tomas p o r . . . . ? 
Isab. Por un babieca, clarito; 

Que con el continuo espanto 
De tu celosa manía, 
Acabarás en un dia 
Con la paciencia de un santo. 
Y si yo no sucumbí . 
Es que, para consolarme, 
En vez de desesperarme 
D i . . . . 

Gasp. ¿En qué? 
Isab. En reírme de t í . 
Gasp. Mira , Isabel, lo que dices. 

¿Piensas t ú que no reparo? 
Isab. Si en tu vida has visto claro 

Mas allá de tus narices; 
Y en el sempiterno artículo 
De tu celoso desvelo, 
E s t á s cada vez mas lelo, 
Y cada vez mas ridículo. 

Gasp. ¡ S e ñ o r a ! . . . . Mas no me engañas. 
No , con tus burlas arteras; 
Porque lo que t ú quisieras. 
Pues, era hacerme á tus mañas: 
Y porque á t í te está bien 
Que yo cierre ojos y oidos. 
Como uno de esos maridos 
Que á todo dicen amen; 
Y que en los lances mas críticos. 
Con estúpida paciencia, 
Se muestran á la evidencia 
Sordos, ciegos, paralíticos. 
Pero yo no me confundo 
Con jente tan baladí, 
Y para engañarme á mí 
Es p rec i so . . . . 

Isab. ¡Oh! mucho mundo: 
Pues, ¿quién lo duda? 

Gasp. M i enojo 
Puedo apenas reprimir. 
¿Te burlas? ¡Eso es d e c i r ! . . . . 

Isab. Interprétalo á tu antojo, 
Gasp. T ú piensas que estoy en babia 

Cuando las alcanzo al vuelo. 
Las pagará ese trastuelo: 
Me le he de comer de rabia. 

Isab. Pero ¿á quién? 
Gasp. ¿Quieres ahora 

Que te regale el oido? 
Isab. (Con burla.) Quiero saber quién rendido 

Se abrasa por mí . 
Gasp. ¡Traidora! 

Deja que yo le refresque. 
No hay nada pue se me escape: 
N i sonrisa que no atrape, 
N i seña que yo no pesque. 
Bien clara tu inteligencia 
Con tu v i l cómplice v i ; 
Bien os burlábais de mí ; 
Si callé fué por prudencia. 
No t ragué, no, la engañosa 
Treta que inventó tu afán 
Para dar á tu galán 
E n mis barbas una rosa. 

Isab. (Turbada.) 
2 
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¡Ah! (Ap.) ¡Silencio! (Ap. Si se halla 
Cerca Sof ía . , . . ) 

Qasp. ~ ¡Te vendes! 
Parece que ya me entiendes. 

Jsab. Bien ¿y qué? Déjame y calla. 
Gasp. {Furioso.) ¡Cómo! ¡á mí! 
Jsab, Tu ira desprecio. 

Cuando me harten tus sandeces, 
Te haré ver como otras veces.... 

Gasp. ¿El qué? Di . 
Jsab. Que eres un necio, 

Y que estás en un error. 
Gasp. ¡La prueba!.... Algún enredijo. 

Quiero ser necio: lo ecsijo. 
¡La prueba! 

Jsab. No estoy de humor. 
Gasp. ¿Así respondes? 
Jsab. Así. 
Gasp. ¡Por Cristo. . . . ! yo te haré ve r . . . . 
Jsab. [Señalando al/oro.] ¡Silencio! ó vamosáser 

Cuatro á reimos de tí. 
Gasp. ¡Oh! si no fuera por ellos.. . . 
Jsab. ¡Eh! ya basta que aquí están. 
Gasp. lMirando.~\ Y también viene el ga lán . . . . 

¡Se me erizan los cabellos! 

ESCENA I I . 
FERNANDO, SOFIA, CARLOS, I S A B E L , GASPAR. Los 

tres primeros vienen hablando alto con mucha animación, y 
al pronto no reparan en GASPAR é I S A B E L . 

JPern. No me lográis persuadir. 
Digo que es una locura. 

Sof. Mas si su padre le apura.... 
Cárl. Cierto. . . . 
jPern. Dejarle decir. 
Cárl. Su voluntad.... 
Fern. Patarata. 

Aquí los primos están, 
Y veréis como me dan 
La razón. 

Jsab. ¿De qué se trata? 
Fern. De quitar de la cabeza 

A Carlitos la manía 
De marcharse á Andalucía, 
Y sepultarse en Baeza. 

Jsab. ¿Cómo? ¿para siempre? 
Cárl. Sí. 
Jsab. (Aparte, mirando á Sofía.) ¡Ah! ya caigo. 
.Fem. Es aprensión 

Meterse en un lugaron.... 
Cárl. (Con intención mirando á Sqfm) 

Mi padre lo manda así. 
Sof. (Lo mismo.) Cierto: y él tiene derecho.... 
Fern. Yo sostengo que es injusto. 
Cárl. (Jd.) Yo parto por darle gusto. 
Gasp. Muy bien dicho. 
Jsab. Muy bien hecho. 
Gasp. (Asombrado mirando á su mujer.) ¿Eh? 
jPem. T ú . . . . (Con sorpresa.) 
Cárl. Señor Don Fernando, 

Todos son de un parecer. 
Gasp. ¡Todos! ¡Hasta mi mujer! 

(Ap. ¿Si habré yo estado soñando?) 

Fern. (Ap. ¿Habrá aquí alguna tramoya, 
6 es solo una obcecación?) 
(A Cárlos.) Sepamos en qué razón 
Su padre de usted se apoya. 

Cárl. ( Turbado.) Razones.... 
Jsab. (Vivamefite.) Serán acaso 

De familia. 
Cárl. (Mirando á Sofía,) Es un acuerdo.... 

Dicen que aquí el tiempo pierdo. 
Sin adelantar un paso. 

Fern. ¿Y es eso solo? ¡Divino! 
Pues la cuestión se acabó. 
Justamente hoy pienso yo 
Lograr para usté un destino. 
Para un asunto importante 
Hoy como con su Escelencia, 
Y ya le hablé en otra audiencia 
Sobre una plaza vacante. 
Llevo el decreto estendido.... 
Si su palabra confirma. 
Hablo, lo sube á la firma, 
Y es asunto concluido. 

Sof. (Ap. ¡Ah! (Alto.) Pero. . . . 
Jsab. (Ap.) ¡Qué obstinación! 

Marido al fin. 
Gasp. (Mirándola.) ¿Eh? 
Cárl (A Fernando.) Con todo. . . . 
Fern. Nada, nada.... y de este modo 

Ya se halla usté en posición 
De aspirar pronto á la mano 
De alguna rica heredera. 

Jsab. (Ap.) ¡Ah! bien. 
Gasp. (Ap. observándola.) M i mujer se altera. 
.Fem. (A Gaspar.) ¿No es buen medio? 
Gasp. ¡Soberano' 

¡Sublime! (A Carlos.) ¡Cásese usted! 
Cárl. Y o . . . . 
Fern. No hay vida mas pacífica. 
Gasp. ¡Oh! Sí por cierto, es magnífica. 

(Ap.) ¡Al menos me vengaré! 
Car/. El matrimonio me agobia.... 
.Fern. ¡Bah! Si hay paz y buena renta.. . . 

Pero ahora caigo en la cuenta: 
También tenemos ya novia. 

Jsab. ¿Ya? 
Fern. Y digo que no es mal lote. 
Cárl. Será fea, tonta ó rara. 
Fern. No por cierto: buena cara, 

Y mas de un millón de dote. 
Jsab. Pero ¿quién es? 
Gasp. Acabemos. 
Fern. (A Gaspar.) Tu pupila. 
Gasp. ¡Ah! 
Fern. (A Gaspar.) Buena boda. 

¿No es cierto? A tí te acomoda. 
Sof. (Ap.) ¡Ciclos! 
Gasp. ¿A m í . . . . ? ya hablarémos. 
Fern. ¡Cómo! 
Jsab. Primero es saber.... 
Gasp. (Aparte, mirando furioso á Jsabel.) 

¡Ya se opone! ciego estoy. 
Fern (A Gaspar.) ¿Se la niegas? 
Gasp. (Con decisión.) Se la doy. 
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(Ap.) Y que rabie mi mujer. 
Fern. (Dando la mano á Cárlos.) 

¿Con que es hecho? 
Cárl. (Retirándola.) No en verdad. 

Yo agradezco tanto honor; 
Pero antes fuera mejor 
Consultar mi A^oluntad. 

Fern. Despreciar así un partido 
Tan brillante... . 

Cárl. Sí, prefiero 
Por ahora vivir soltero. 

Fern. Pero, hombre.... 
Cárl. (Con resolución.) Lo he decidido. 
Fern. Pues vuelvo á mi presunción: 

A usté otro amor le encadena. 
Gasp. (Ap.) ¡Pues! mi mujer esa hiena.... 

¡La sacrifica un millón' 
Fern. (A Cárlos.) Para mí ya es evidencia. 
Cárl. Le juro á usted que no hay nada.... 
Fern. Será una mujer casada, 

Y niega usted... . por prudencia. 
Parece que hoy solo es eso 
Lo que en amor satisface.... 
Mas renunciar á ese enlace 
Es ya querer con esceso. 
Cárlos, mire usted y aprecie 
Su bien: no es acción muy cuerda 
Que usted su fortuna pierda 
Por amores de esa especie. 

Sof. (Ap.) ¡Cuánto sufro! 
Cárl. No consiento.... 
Fern* Sé que le puede á usté herir; 

Pero yo le he de decir 
Como amigo, lo que siento. 
Si en su amor no hay egoísmo, 
Como el bien de usted prefiera, 
Ella será la primera 
Que le aconseje lo mismo. 
N i el esfuerzo es tan gigante 
Como á usted parecerá; 
Que sin duda no será 
Usted su primer amante. 

Sof. (Ap.) ¡Oh! ¡qué vergüenza! 
Gasp. (Ap.) ¡Yo sudo! 
Cárl. (Con impaciencia.) ¡Señor D. Fernando!.. 
Fern. ¡Eh! calma. 

Usted debe hablarla al alma, 
Y cederá, no lo dudo. 
Si no es falsa su pasión. 
Si no la corrompe el vicio, 
Comprenderá el sacrificio 
Que ecsije su posición. 

Isah. (Mirando á Sofía.) ¡Oh! sin duda 
Gasp. (Ap. furioso.) ¡Qué cinismo! 

¡Traidora! El furor me abrasa. 
Fernando, v e n . . . . 

Fern. ¿Qué te pasa? 
Gasp. Tengo que hablarte ahora mismo. 
Fern. Pero ¿al instante? 
Gasp. Sí, al punto. 
jPern. Vamos. (A Cárlos.) Arriba dejé 
Cárl. Sí, unas cartas. [Ap mirando á Sofía.] 

Volveré. 

Fern. [A Cárlos.] Ya hablarémos del asunto. 
[ Se van Fernando y Gaspar por un lado y Cár 

los por otro.] 

ESCENA I I L 

ISABEL, SOFIA. 

Isah. (Acercándose á Sofía y señalando la puet 
ta por donde Cárlos ha desaparecido.) 
¿Sabe que es amado? 

Sof. (Ocultando el rostro entre las manos.) 
¡Oh! 

Isab. ¿Qué has hecho? 
Sof. Pero se ausenta 

Para siempre. 
Isah. ¿Y le has creido? 
Sof. A otro precio no supiera 

Nunca, no, la desdichada 
Pasión que mi pecho encierra. 

Isah. ¡Ay! ¡á cuántas han perdido 
Tan engañosas promesas! 
¡Cuántas que en ellas fiaron. 
Hoy su deshonra lamentan! 

Sof. Me haces temblar. 
Isab. Haz que Cárlos 

En esa boda consienta. 
Sof. ¡Isabel! ¿Acaso juzgas 

Ya tan grande mi flaqueza. 
Que al precipicio me arrastra, 
Si ese obstáculo no encuentra? 
Aun sé vencerme. 

Isah. ¿Ha sabido 
Callar tu pasión tu lengua? 

Sof. ¡Cruel! 
Isab. Perdona, perdona, 

Si te hablo con tal dureza; 
Mas lo primero es salvarte. 

Sof. Pero si él de aquí se aleja. 
Isah. Puede volver.... y aunque no, 

Si cumple fiel su promesa, 
Tanto peor: por tí renuncia 
Á esa boda, á su carrera, 
Y tú habrás sido la causa 
De su perdición completa. 

Sof. ¡Ah! dices bien. ¡Y que no 
Se me ocurriese esta idea! 
Sí, le hablaré.... Pero.... ¿cómo 
Persuadirle á que consienta? 
¡Ay! en ese triste enlace 
Sin mí la dicha le espera.... 
¡No importa! Sea él dichoso,... 
Pero ¿qué haré si se niega? 

Isah. Él cederá si tií sabes 
Demostrarle indiferencia, 
Frialdad.... 

Sof. ¡Nunca! ¡imposible! 
Isah. ¿Prefieres ver su miseria 

Y su ruina, ó que se quede 
Libre en Madrid y te pierda? 

Sof. ¡Ah! eso no. Sea él feliz: 
El cielo me dará fuerzas. 

Isah. Ea, valor. Aquí está. 
Yo daré pronto la vuelta. (Vase.) 
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E S C E N A I V . 
SOFIA, de spués CARLOS, 

Sof. Valor, se acerca la prueba: 
Finjamos, ya que es preciso. 

Cari. ( Saliendo con cierta marcialidad.) 
Me ale ro hallarla a usted soia. 

Sof. Yo también me felicito: 
Con eso me aclarará 
Un enigma, un logogrifo 
Que no he podido entender. 

Cár l . (Con asombro.) 
¡Qué lenguaje! No adivino... 

Sof. Pero tome usted asiento: 
Anda usted asombradizo. 

Cár l . No entiendo. (Sentándose.) 
Sof. Dígame usted 

Si ha recobrado su juicio. 
Cár l . Esa pregunta, Sofía... 
Sof. No va fuera de camino. 

Gracia, juventud, belleza 
Y un millón en efectivo 
Le tienden á usted los brazos, 
Y usted los desdeña arisco. 
Quien tal hace, da sin duda 
De poca razón indicios. 

Cár l . ¡Qué oigo! ¿Y usted me aconseja?... 
¿Usted, Sofía?.... 

Sof. Lo mismo 
Que todo el mundo: que debe 
Casarse. 

Cár l . ¿Sueño ó deliro? 
¡Casarme! 

Sof. ¿Qué tiene usted? 
Me va usted á hacer añicos 
La silla. 

Cá r l . Basta de burlas, 
Que son para mí un suplicio. 

Sof. ¿Burlas? No tal . . . . N i comprendo 
Esa ecsaltacion. ( A p ) ¡Dios mió! 

Cár l . ¡Absorto estoy! ¿Es posible? 
¿Tan pronto dio usté al olvido 
Sus palabras, mi promesa. 
Los sofocados suspiros 
Que hoy, está mañana, aquí , 
Respondieron á los mios? 

Sof. ( A p . ) ¡Cuánto me ama! 
Cár l . ¡Tiene usted 

E l semblante comovido! 
¿Acaso...? 

Sof. (Recobrándose.) 
¿Pues no? de asombro. 

Ya está claro el acertijo. 
Cárl . Sofía... . 
Sof. No pude nunca 

Sospechar que un juego frivolo 
De palabras.... cuatro frases 
De novela.... sin sentido.... 
Dichas por matar el tiempo. 
Le hagan perder á usté el tino 
Hasta el punto de ofrecerme 
Tan enorme sacrificio. 
Siento haber dado ocasión.... 

Si yo lo hubiera sabido.... 
Nunca me perdonaré 
M i lijereza. 

Cár l . Me admiro.... 
Mas no: ¡imposible! No quiero 
Dar crédito a mis sentidos. 
Usted se burla, Sofía, 
Ó quiere probar lo fino 
De mi amor. 

Sof. No , por Dios santo, 
No dé usted el tal delirio. 
Lo que yo quiero es que admita 
Tan ventajoso partido 
Sin vacilar. Quiero verle 
Á usted venturoso y rico. 

Cari . ¿Con que todo ha sido uu sueño? 
Sof. Pues, ya lo dije: un capítulo 

De novela que ofrecía 
Ser ameno; pero, amigo. 
La realidad se interpuso 
Con su interés positivo 
De un millón y una futura, 
y aquí se acabó el capítulo. 

Cár l . ¡Mi sangre hiela el asombro! 
¿Con que es decir que ha servido 
M i necio amor de juguete. 
De pasatiempo y ludibrio? 

(Arrancándose del frac la rosa del acto primero.) 
¡Adiós, pobre flor, emblema 
Harto significativo 
De mis cortas ilusiones, 
De mis burlados suspiros! 
¡Muere en el polvo marchita, 
y muera también contigo 
La memoria de una ingrata! 
(Arroja la flor.) 

Sof. (Haciendo un lijero movimiento para detener
le, y en el mismo momento aparece Isabel.) 
¡Ah!... ¡Isabel! A tiempo vino. 

E S C E N A V . 

I S A B E L , SOFIA, CARLOS. 

Cár l . ( Tomando su sombrero para retirarse y sa* 
ludando á Isabel.} 
S e ñ o r a . . . . 

Isab. ¿Va se vá usté 
así que me ha visto entrar? 

Cár l . No quisiera incomodar. 
Isab. Si no hay mas r a z ó n . . . . 
Cár l . (Volviendo.) No á fé. 

y aun hablarla á usted quisiera 
Dándola cuenta de un paso . . . . 
¿Sabe usté que al fin me caso? 
Me ha convencido Sofía. 

Isab. Mucho ce lebro . . . . 
Sof. (Aparte.) ¡Tan pronto! 
Cárl . Todo bien considerado. 

La boda es un gran bocado: 
No quiero pasar por tonto. 
Dirán que soy un veleta. 
F ú t i l , que en nada me fundo; 
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Pero ¿quién en este mundo, 
A l qué dirán se sujeta? 
Si mi parecer varió 
Dos veces en solo un dia, 
Eso ¿qué importa? Sofía 
Piensa lo mismo que yo; 
Y mi razón inconstanie 
De tal modo ha convencido, 
Que rabio por ser marido, 
Aunque mi futura espnnte. 

Isab. No tal, que es bella. 
Cár l . ¡Oh fortuna! 

Ya en mi mente la imagino. 
¿Alta, eh? 

Isah. Buen talle. 
Cár l . ¡Divino! 

¿Y amable? 
Isah. Como ninguna. 
Cár l . ¡Oh qué feliz voy a ser! 

¿Buena voz? 
Isah. Cierto, estremada. 
Cár l . ¡Oh gozo! ¿Y bien educada? 
Isah. Y con talento. 
Cár l . ¡Oh placer! 

¡Dueño yo de tal tesoro! 
M i vida pasará en calma: 
Tranquilo el pecho y el a l m a . . . . 
¡Verá us té cuánto la adoro! 

Sof. (Aparte.) ¡Qué tormento! 
Có.rl. Y yo perdía 

Dicha tan pura y completa, 
¿Por quién? ¡por una coqueta 
Que de mi amor se reia! 
Ciego para su desprecio. 
Y o la adoraba rend ido . . . . 
Sofía me ha convencido 
De que estaba haciendo el necio. 

Isah. (Aparte á Sof ía . ) ¡Muy bien! 
Sof. (Aparte á Isabel.) ¡Cuánto sufro! 
Cár l . E n fin. 

Con mi ventura hago estremos. . . . 
Isab. ¿Quiere usted que de esto hablemos 

Paseando en el jardín? 
Cár l . ¿Por qué no? En cualquier lugar .- . . . 

(Se dirije con Isabel hacia la puerta; pero se de
tiene al ver que Sofía permanece sentada.) 

Pero ¿y Sofía? ¿no viene? 
Isah. E s t á algo mala. 
Cár l . (Acercándose vivamente á Sofía . ) ¿Qué tiene? 
Isab. (Desde el foro.) Necesita descansar. 
Cá,rl. (Bajo á Sof ía . ) ¡Sofía! 
Isab. Iremos los dos. 
Cár l . (Bajo á Sof ía . ) ¡Ese llanto!.. ¿Me engañé? 
Sof. {Vivamente á Carlos.) Cárlos , no se case 

( u s t é . . . . 
Y que me perdone Dios. 

Cár l . {Con alegría .) ¡Ah! 
( Cárlos obedeciendo á una seña de Sofía, se re

prime, y reuniéndose con Isabel, que se iba acercan
do á ella, se van por el fondo. Pausa.) 
Sof. (Sola.) ¿Qué hice? ¡Desventurada! 

¿Tan frágil era el cimiento 
de mi virtud? H á un momento 

Yo era una mujer honrada. . . . 
Y ya, mi tesón rendido 
Por este funesto a m o r . . . . 

{Mirando á la derecha y estremeciéndose.) 
¡Fernando! Me dá rubor 
La vista de mi marido. 

(Se va precipitadamente por la derecha.) 

E S C E N A V I . 

FERNANDO, GASPAR, 

Gasp. ¡Nada! E s t á determinado: 
Quiero morir ó matar. 

Fern. Pero, querido Gaspar, 
Estas loco rematado. 

Gasp. ¡Oh sentina de traiciones! 
¡Oh mujer, mujer, mujer! 

Fern. Pero, si no puede ser, 
Repito que ves visiones. 

Gasp. ¡Yo, que era azúcar y miel 
Para sus caprichos todos. 
Que la amaba de mil modos, 
Que siempre la he sido fiel!. . . 
¡Yo, que he sabido estinguir 
De mis pasiones la savia. 
Para que ella en pago ¡oh rabia! 
Me convierta en un! . . . 

Fern. Reir 
Me harás al fin. 

Gasp. ¿Por qué no? 
Esa risa maliciosa 
Siempre persigue y acosa 
A mar idos . . . . como yo. 
Risa fatal, que en un tris 
Pone al hombre mas pacato . . . . 
No hay mas remedio: hoy me mato 
Con ese chisgaravis. 

Fern. Pero, hombre, ¡qué desatino! . . . 
Gasp. Lo dicho: yo he de batirme. 

D i al fin si quieres servirme 
En el lance de padrino. 

Fern. T u empeño en vano me asedia; 
Pues aunque no fuera errada 
T u necia sospecha, nada 
E l escándalo remedia. 
La prudencia debe ser 
La que en tal caso nos rija 
Y tan gran daño corrija. 
—Mas yo no puedo creer 
A mi prima tan l i v i a n a . . . . 

Gasp. {Que ha estado mirando per la ve.itana.) 
¿No? T u ceguedad me admira: 
¡Mira, hombre obcecado, mira, 
Mira por esa ventana! 

.Fe?'í?. Son ellos. 
Gasp. ¡Y en el jardin! 
Fern. ¡Y hablan con mucho calor! 
Gasp. {Furioso.) ¿Lo ves? ¡me alegro! ¡mejor! 

¿Te convencerás al fin? 
¿Dirás que sueño, verdugo? 

Fern. ¡Y qué animados están! 
Gasp. Parecen dama y galán 

De un drama de Víctor Hugo. 
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¡Hombre vil! ¡Mujer taimada! 
Terrible será la pena. 
Desde aquí os juzga y condena 
Mi vengadora mirada. 
Quiero matarle al memento. 
Ven, s igúeme. . . . 

Fern. ¡Eh! poco á poco; 
Que tú estás loco, y un loco 
Hará, si le escuchan, ciento. 

Gasp. ¿Aun dudas? 
Fern. Sí, aunque me inquiete 

Algo que en ellos advierto. 
Pero aquí vienen: lo cierto 
Nos dirá ese gabinete. 

Gasp. Medio gastado y mohoso. 
¡Escuchar trás de una puerta! 

Fern. Siempre que la encuentre abierta, 
La aprovechará un celoso. 
Ya que de ese mal padeces.... 

Gasp. ¿ Y me negarás después?, . . 
Fern. Entra: verás como es 

Mas el ruido que las nueces. 
[Entranse en el gabinete.] 

ESCENA V I L 
CARLOS, I S A B E L . 

Cari. Ya Sofía no está aquí. 
Isab. Siento que se haya marchado: 

Le hubiera á usted condenado. 
Cari. ¡Paciencia! yo soy así. 
Isab. ¿Hay hombre mas informal? 
Car/. El dote me deslumhró; * 

Pero el aire libre heló 
M i entusiasmo conyugal. 
No hay ya razón ni dinero 
Que me arranque de mi tema. 
Vuelvo á mi antiguo sistema, 
Y juro vivir soltero. 

Isab. Eso no esplica bastante.... 
Cárl. Quizá otra razón me asista. 
Isab. ¿Y cuál es? 
Cárl. Salta á la vista. 

Mi natural inconstante. 
Isab. ¿Qué dirá usté, si yo atino 

Con otra menos vulgar? 
Cárl. Será mucho adivinar. 
Isab. Algo tengo de adivino. 
Cárl. Cuando á mí no se me alcanza..». 
Isab. Ahí verá usté. 
Cárl. ¿Es la razón? 
Isab. Que de su antigua pasión 

Aun no ha muerto la esperanza. 
Cárl. i'Já, Ja! ¡donosa manía! 

Bien puedo jurar á u s t é . . . . 
Isab. Ya. También adivine 

Que usté me lo negaría. 
Cárl. Está usted en un error 

Y por cierto bien estraño; 
Me ha curado un desengaño. 
Que es el remedio mejor. 

Isab. Pero antes fué usted querido. 
Cárl. Creí en sus palabras necio. 

Mas del reciente desprecio.... 
Me vengo con el olvido. 

Isab, 
Cárl. 
Isab. Si con tal filosofía 

No me quiere usté engañar. 
Bien hace usté en no esperar 
En el amor de Sofía. 

Cárl. [Sorprendido.] Usted sabe?... 
Isab. Nada ignoro; 

Y es inútil añadir. 
Que yo siempre he de impedir 
Cuanto ofenda á su decoro. 

Cárl. Escusadas prevenciones. 
Ahora que ya indiferente 
Ni inspira amor, ni lo siente. 

Isab. Dejemos vanas razones. 
Cuando salimos de aquí. 
Habló usted bajo á Sofía: 
¿Qué le respondió? 

Cárl. A fé m i a . . . . 
Isab. Por desgracia nada oí; 

Pero es cosa averiguada, 
Sin que negármelo baste. 
Que su respuesta dió al traste 
Con la boda proyectada. 
¿Me he equivocado? 

Cárl. En verdad. 
Ni aun comprendo á usted. 

Isab. Lo siento. 
Cárl. M i falta de entendimiento.... 
Isab. Es falta de voluntad. 

Tal vez yo dé con el testo. 
D i r í a . . . . ¿á ve r . . . . ? "Si he finjido 
"Indiferencia, he mentido.... 
"No se case usted." ¿No es esto? 

Cárl. Puede usted, si es que le agrada, 
Dar esa interpretación.... 

Isab. Eso ¿es una confesión? 
(Levantándose.) Esto es una retirada. 
Que me deja vencedora. 
Como usted guste. 

Es notorio. 
Basta de interrogatorio. 

Cárl. 
Isab. 
Cárl. 
Isab. 
Cárl. 

A los piés de usted, señora. (Se vapor elforo.) 

ESCENA V I I I . 
FERNANDO, GASPAR, I S A B E L . 

Gasp. (Abriendo la puerta.) Ya se fué, salgamos, 
Isab. (Volviendo la cabeza.) ¿Quién . . . . ? 

¿Fernando aquí? ¡Santos cielos! 
Fern. ( Sonriendo.) Yo mismo, querida prima. 
Gasp. (Queriendo abrazar á Isabel.) 

Y yo que á tus brazos vuelo 
Y á tus plantas.... 

Isab. ¡Eh! ya basta. 
Gasp. ¡Ay, se me ha quitado un peso!.... 
Isab. ¿Habéis oído? 
Fern. Sí; todo. 
Isab. ¡Dios mió! (Vivamente.) Mas tus recelos 

Debes calmar, pues Sofía 
Responde con el desprecio.... 

Fern. Prima, repito que todo 
Lo oí, y todo lo comprendo. 
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Jsab, ¡Infeliz' 
Gasp. ¡Pobre muchacho! 

¡Y yo que me pavoneo. , . . ! 
Jsah. ¡Oh! esa calma, esa sonrisa, 

Fernando, me causan miedo. 
Fern. ¿Y por qué? Y o estoy tranquilo. 
Gasp. (Con gravedad cómica.) 

No te olvides de mi ejemplo. 
La prudencia en tales casos 
Es el único r emed io . . . . 

Fern. Gracias, Gaspar; pero yo 
No necesito el consejo. 
Aun la vir tud en Sofía 
Conserva su noble esfuerzo: 
Lucha, pero vencerá 
Si yo mi mano la tiendo. 
Por su resistencia es digna, 
N o de castigo, de premio. 
Quien diga otra cosa, miente. 

Gasp. Bien, no riñamos por eso. 
( A p . ) ¡Cáspita! es un gran filósofo. 

Fern. (Pensativo.) En cuanto á C á r l o s . . . . ¡Oh, 
(siendo 

M i amigo ! . . . . Pero hace al fin 
Lo que todos los solteros. 

Gasp. Trá ta le sin compasión, 
Ponle en la calle al momento. 

Fern. No: mejor es que él se vaya 
Y reconozca su yerro. 

Gasp. ¡Cómo! ¿ q u i e r e s . . . . ? 
Fern. Humillarle, 

Confundirle bajo el peso . . . . 
E n fin, yo tengo mi plan. 
Mas es fuerza lo primero, 
Que Sofía i g n o r e . . . . 

Isab. Nada 
Sabrá , yo te lo prometo. 

Fern. Necesito hablarla: ¿quieres, ( A Isabel.) 
Decirla que aquí la espero? 

Isab. Voy. 
Gasp. Espé rame , querida; 

Que también los dos tenemos 
Que hablar. 

Fern. Es justo, y de cosas 
Mas gratas. 

Gasp. Gracias al cielo. 
( A su mujer en el foro, señalando á Fernando ) 
¡Qué calma! ¡qué sangre fria 
E n tan terrible momento! 

Isab. Aprende t ú . 
Gasp. Vamos, es 

Un filósofo completo. 
(Vanse Isabel y Gaspar.) 

E S C E N A I X . 
FERNANDO. 

¡Oh! ya estoy s o l o . . . . ya puede 
Salir al rostro el tormento 
Que me despedaza el alma. 
Que me consume aquí dentro. 
¡ S o f í a ! . . . . no por mi honor. 
Por t í estas lágrimas vierto. 

M i honor, yo le salvaré: 
Es también tuyo; es el nues t ro . . . . 
E l nuestro, sí, única prenda 
Que ya entre los dos tenemos. 
P e r o . . . . ¿y su amor? ¡Insensato! 
¡Le he perdido sin remedio! 
¡Terrible golpe, t e r r i b l e ! . . . . 
¡Adiós, ventura! ¡Adiós, sueños 
Dulcísimos, que me dábais 
En mis trabajos aliento! 
Por ella, por ella solo 
Redoblaba mis esfuerzos: 
Y el ardor de mis vigilias, 
Y mis continuos desvelos, 
Con verla feliz quedaban 
Pagados y satisfechos. 
S í , yo arrancaré la vida 
A l que tanto mal me ha hecho. 
M a s . . . . su vida miserable 
¿Qué me importa? Lo que anhelo 
Es ese amor que me roba, 
Que es mi ecsistencia, mi a l i en to . . . . 
¡Oh! s í , y se le arrancaré. 
Lo necesito, lo quiero. 
¡Ea, valor! ¿Por qué un marido, 
A falsas leyes sujeto, 
O ha de sufrir resignado, 
O ha de ensangrentar sus celos? 
¡Vanas quimeras del mundo! 
¿No es mi rival? Pues luchemos: 
Sí , s í , cada vez me inspira 
Mas confianza mi proyecto. 
O yo con mis beneficios 
Confundo su atrevimiento, 
O bajamente cobarde 
Me ofende y disfruta de ellos; 
Y en tal caso, ¡que Sofía 
Compare! ¡Oh! sí , nada temo. 
Si aun la vir tud arde en ella, 
Si aun conserva sus reflejos. 
Volverá á amarme. . . . no hay duda. 
Aquí e s t á . . . . voy á saberlo. 

E S C E N A X . 
SOFIA, FERNANDO.1 

Sof. ¿Me llamabas? 
Fern. S í , querida., 

Voy á partir al momento. 
Supongo que habrás cuidado 
De que todo esté dispuesto. 

Sof. S í . . . . la maleta ya d i 
Mis órdenes 

Fern. No hablo de eso„ 
Tal vez me quede esta noche 
E n Madrid en fin, verémos 
Los primos tendrán corrientes 
Las dos alcobas del centro 
En cuanto á C á r l o s . . 

Sof. [Aparte.] iQué escucho! 
Fern. [ A p . ] Se turba. [ A l i o . ] Le alojaremos 

En el piso alto 
Sof. [ Turbada.] (Imposible' 
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Fern, JY por qué? ¿pues no tenemos 
Allí una alcoba vacante? 

Sof. [Idem.'] Sí; mas un joven soltero. 
Estando tú ausente.... no 
Está bien vis to . . . . 

Fern. Durmiendo 

Sof. 
Aquí los otros, 

Con todo; 

Sí me empeño. 
No te empeñes, 

Fern. 
Es mi amigo, y por lo mismo 
Parece que te has propuesto 
Contrariarme.... y ya es manía. . , 

Sof. Será lo que quieras; pero 
Que no duerma aquí esta noche: 
Te lo suplico.... lo quiero. 

Fern. [Aparte con alegría. ] 
¡Le teme! aun puedo salvarla. 
[.¿Uío.] Vaya, no te irrites, bueno. 
La posada es escelente; 
Y por una noche.... 

ESCENA X I . 
CARLOS, SOFÍA, FERNANDO. 

Sof. [Ap., viendo á Cárlos.] ¡Cielos! 
Cárl. [Aparte, deteniéndose en la puerta al ver á 

Fernando.'] 
¡Con su marido! 

Fern. ¡Hola, Carlos! 
Entre usted, querido. Tengo 
Que ir á Madrid esta tarde; 
Pero en cambio pasaremos 
Mañana juntos el dia 
Como amigos verdaderos. 

Cárl. Con mucho gusto. 
Fern. La noche 

Será algo mala: no hay medio 
De alojarle á usted aquí. 
¡Estas casas de los pueblos.... 
Tan mal dispuestas! 

Cárl. ¿Qué importa? 
En la posada.... 

Fern. Lo siento. 
Porque le aprecio á usted mucho. 

[Le dá la mano.'] 
Sof. {Ap.] ¡Oh! por los dos me avergüenzo. 
Fírn [A Sofía.] ¿Dónde vas? 
Sof* Por si algo fal ta. . . . 
Fern. Bien. Yo te sigo al momento. [Fase Sof] 

ESCENA X I I . 
FERNANDO, CARLOS. 

Fern La posada es muy decente; 
Pero con todo, yo siento 
Que no haya aquí un aposento 

Cárl. Así esta perfectamente. 
Fern. Bien pobre hospitalidad 

Es la que darle consigo; 
Mas ya sabe usted, amigo, 
Que es grande mi voluntad.... 
Y que así y de cualquier modo 
Siempre á servirle me ofrezco. 

Cárl. ( Confuso.) Mil gracias.... Yo no merezco. 
Fern. Usted lo merece todo. 

El trato me ha descubierto, 
En usté un joven cabal, 
Amigo franco, l ea l . . . . 
¿No es así? 

Cárl. Sin duda, cierto. . . . 
Fern. Usté hace en fin, que yo ame 

De la amistad los encantos. 
Hoy que en la boca de tantos 
Es una mentira infame, 
Y que irresistible sienta 
Algo en mí que me convida 
A descubrirle la herida 
De un pesar que me atormenta. 

Cárl. ¿Usté un pesar? 
Fern. (Suspirando.) Y profundo. 

Mi alegría es un engaño, 
Que nada tiene de estraño. 
¿Quién no finje en este mundo? 
Yo, mas que nadie, ocultar 
Necesito mi tormento. 
Pues de esie dolor que siento 
Se suele el mundo burlar; 
Y su risa maliciosa 
Persigue al pobre marido. 
Que pena porque ha perdido 
El cariño de su esposa. 

Cárl. ¡Cómo! ¿Cree usted que Sof ía? , . . . 
Fern. A usted solo me confío. 

Sí, su corazón del mió 
Se aleja mas cada d ia . . . . 

Cárl. ¿Se aleja? 
Fern. Y la causa ignoro. 
Cárl. (Con timidez.) 

¿Sospecha usted si otro amor?.... 
Fern. Sofía nunca á mi honor 

Faltará, ni á su decoro. 
Mas verla menos amante 
¿No es ya sobrado martirio? 

Cárl. ¿Usted la ama? 
Fern. Con delirio; 

Como en el primer instante: 
Mas aún; que hoy mi pasión 
Es de mi vida el anhelo. 
Por ella trabajo y velo. 
Por ella tengo ambición; 
Por ella el valor se encierra 
Que me sostuvo hasta aquí: 
Si ella se aparta de mí. 
Todo me sobra en la tierra. 

Cárl. Quizá usted [-Aj>. ¿Qué le diré?) 
Está sin causa creyendo.... 

Fern. ¡Ah! no: su amor voy perdiendo. 
¡Si yo supiera por q u é ! . . . . 
Solo un medio se me alcanza: 
Por eso á usted me confio: 
Tiene usted, amigo mió, 
En sus manos mi esperanza. 

Cárl. ¡Yo! ¿Cómo? 
Fern. Sí. (Ap. La verdad 

Así averiguar podré.) 
Sofía le aprecia á usté: 
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Conquiste su intimidad. 
Si es que en algo la o f e n d í . . . . 
—Es orgullosa; y yo infiero 
Que se lo dirá primero 
A un amigo, que no á mí. 

Cár l . Permita usted que me asombre; 
Mas tan grave compromiso. . . . 

Fern. Lo reclamo, si es preciso, 
De la amistad en el nombre. 
Para una alma bien nacida, 
J a m á s este nombre es vano. 
E n fin, tiene usté en su mano 
M i felicidad, mi vida. 

Cár l . P e r o . . . . 
Fern. [Mirando el reloj.] Es hora de salir, 

Querido. Y a entre los dos 
Nada hay reservado. Adiós. 
[Ap. ' ] Puedo sin temor partir. [ Fase.] 

E S C E N A X I I I . 

CARLOS. 

i Angustiosa situación! 
Sofía es su amor, su bien.... 
Pero yo la amo también, 
Y no cede mi pasión. 
E l amor no escucha nada: 
N o hay para él amigo, hermano.... 
Mas.... ¿cómo estrechar au mano? 
¿Cómo arrostrar su mirada? 
¡Mentir siempre y engañar 
A I que noble en mí confía!.... 
¡Oh! ¡qué idea! E l alma mi a 
N o la puede soportar. 
Hoy me indigna tal vileza; 
Mas que aceptarla tendré , 
Y al fin me acostumbraré 
Á tan cobarde bajeza.... 
¡Nunca!. . . . no. Tan torpe dolo 
Repugna á un hombre de honor, 
Y a no le queda á mi amor 
Mas que un recurso.... uno solo. 
Si á seguirme se resigna 
Sofía... . Sí : estoy resuelto. 

E S C E N A X I V . 

GASPAR, CARLOS. 

Gasp. (Aparte.) 
Aqu í está: ya no le suelto, 
Cumplamos con la consigna. 

Cár l . ( A p . cojiendo el sombrero.) 
Este importuno me acosa. 

Gasp. ¡Oh! ¿aquí está usted, amiguito? 
Daremos un paseito: 
L a tarde está deliciosa. 

Cár l . M i l gracias: perdone usté. 
Estoy rendido^deshecho. 

(Se sienta maqninalmente junto á la mesa 
juego.) 
Gasp. (Sentándose al otro lado de la mesa.) 

¡ Y a ! . . . . usted p re f ie re . . . . bien hecho, 

Una mano de ecarte. 
(Dándole cartas.) 

Este juego es mis amores. 
Cár l . (Levantándose sin hacerle caso.) 

¿Y Fernando? 
Gasp. (Levantándose también, con las cartas en 

la mano.) 
Se ha marchado, 

dejándome encomendado 
Que le haga á usted los honores. 
Y a ve usted: soy responsable. 
Si obsequiarle no consigo. 

Cár l . (Bruscamente.) 
P e r d e r á usté el tiempo, amigo: 
Tengo un humor detestable. 

( Se pasea por la escena.) 
Gasp. {Siguiéndole.) 

¡Oh! para tales momentos . . . . 
CcirL (Aparte.) ¿Qué haré para que se aleje? 
Gasp. La amistad 
Cárl . (Con impaciencia.) Sin cumplimientos. 

Mejor es que usted me deje. 
Gasp. Eso no: yo en ciertos puntos 

soy 
Cár l . (Ecsasperado.) ¡Un posma sempiterno! 
Gasp. ¿Adonde vá usté? 
Cár l . (Desde la puerta.) ¡Al infierno! 
Gasp. (Corriendo tras él . ) 

Aguarde us té : iremos juntos. 
F I N D E L ACTO SEGUNDO. 

—~i-8s-r~— 

, ACTO T E R C E R O . 

de 

L a misma decoración. F s de noche. 

E S C E N A I . 
SOFIA, de pié, GASPAR, CARLOS, I S A B E L , sentada en el 

sofá. 

Gasp. Soberbiamente he comido. 
Isab. Como siempre, 
Gasp. No . 
Isab. S í tal . 
Gasp. Pues ¿hay hombre mas frugal? 

M i comer es comedido. 
Isab. ¿Quién lo duda? 
Gasp. Ya se ve: 

Lo que es hoy, sí , lo confieso. 
Ha habido un poco de esceso; 
Pero en tomando c a f é . . . . 

Sof. Ten esa taza. (Alargándole una.) 
Gasp. (Tomándola . ) Agradezco, 

Amable prima, el favor. 
¡Oh soberano licor! 
( A Cárlos.) 
Perdone usted: no le of rezco . . . . 

Sof. Tiene aquí. (Dando otra taza á Cárlos.) 
Cár l . (Tomándola . ) Gracias, señora, 
Gasp. (Aparte.) ¡Qué satisfechos están! 

Pensará este perillán 
Que su secreto se ignora. 
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(A l to . ) ¡Pues, señor , bravo! Fumemos. 
(Ofreciendo un cigarro á Carlos.) 

¿Gusta usted? 
Cár l . Aun no. 
Gasp. ¿Por qué? 

¿Para cuándo deja u s t é ? . . . . 
Cár l . (Displiceme.) 

¡Que no! 
Gasp. Bien: no regañemos. 
Cárl . ( A p . á Sof ía . ) 

¿No hemos de hablar? . . . . 
Sof ( A p . á Cárlos.) Imposible. 
Isab. ( A p . á Gaspar.) 

Quisiera á solas con e l l a . . . . 
Gasp. Bien: entiendo. ( L o mismo á Isabel.) 

( Yéndose hácia la ventana.) 
E s t á muy bella 

La noche, muy apacible. 
( Volviendo al proscenio.) 

Garlitos, por el desaire 
Merece usted un castigo. 

Cárl . ¿Guál? 
Gasp, E l venirse conmigo . . . . 
Cár l . Pena es. 
Gasp. A tomar el aire. 
Cárl . ¡Buena ocurrencia! Y ¿qué fin?.... 
Gasp. ¡Toma! ¿Qué fin? Pasear, 

Distraernos y gozar 
La frescura del jardín. 

Cár l . Gracias. 
Gasp. Ya que usted no quiso 

Que al infierno le siguiese, 
Déjeme llevarle á ese 
Verjel, que es un paraíso. 

Cár l . La luna se va á cubrir. 
Gasp. La calle que va á la arqueta 

Del estanque es bien escueta: 
Por allí podemos ir. 

Cárl . Sí ; pero si no me engaño, 
No tiene el arca brocal, 
Y es cosa que sienta mal 
Darse sin querer un baño. 

Gasp. ¡Gá! 
Cárl . Y o descansar prefiero, 
Gasp. Es t a rá dura la almohada. 

A l fin casa de posada. . . . 
Cár l . (Aparte. ¡Maldito hablador!) Espero 

Que no. 
Gasp. ¿Tan poco propicio 

Se muestra usted?... ( A p . ¡Qué humor tiene!) 
Hombre, si á usted le conviene 
Un poquito de ejercicio. 

Cár l . Mañana, sí. 
Gasp. ¡Vamos: ea! 
Cár l . Don Gaspar, es fuerte e m p e ñ o . . . . 
Gasp. Y me ocurre ¡Oh halagüeño 

Proyecto, sublime idea! 
Nos columpiaremos, s í : 
¡Ah! columpiarse á la luna 
Es m u c h a . . . . 

Cár l . Mucha tontuna. 
Gasp. Pues yo no salgo de aqu í 

Sin usted. 

Cár l . [Colérico.] Pues yo 
Isab. ¡Silencio! 

¡Mover un pleito por nada! 
Gasp. Sentencia t ú . 
Isab. Interesada 

Soy. 
Gasp. No importa. 
Isab. Pues sentencio 

Por crimen de rebeldía 
Á G á r l o s . . . . 

Cár l . ¿A qué? 
Gasp. Isabel, 

No tengas lástima de él. 
Isab. A que te haga compañía. 
Gasp. ¿Ve usted? 
Cár l . [ A Isabel con intención.] 

E l aviso aprecio. 
No estorbaré. [Dirijiéndose á la puerta.] 

Gasp. [ A ellas.] K&\os. 
[Ofreciendo á Cárlos el brazo.] 

Suplico 
[Aparte.] Y o he de aburrir á este chico. 

Cár l . [Rechazándole, y saliendo también.] 
[Aparte.] Y o voy a ahogar a este necio. 

[ Vanse los dos.] 

E S C E N A I I . 

SOFIA, ISABEL. 

Isab. S o f í a . . . . 
Sof. Isabel. 
Isab. ¿Tú sabes 

Que Gárlos se vuelve a t rás , 
Y ni pensar quiere mas 
En boda? 

Sof. Motivos graves 
Tendrá , sin duda. 

Isab. S í á íé . 
Pero ¿no te ha d i cho? . . . . 

Sof. ¿Cuándo? 
Desde que partió Fernando, 
Y o de t í no me aparté . 

Isab. ¿Y no te dijo antes nada? 
Sof. A m í . . . . no. 
Isab. ¿Ni le dijiste? 
Sof. N o . 
Isab. ¿Con que no? 
Sof. T ú lo viste. 
Isab. ¡Ay! veo, desventurada, 

Veo la fatal pendiente 
Que á tu ruina te acelera. 
¡Sofía, á la compañera 
De su niñez, ya le miente! 

Sof. ¡Yo! 
Isab. Para que el sí mudase 

Gárlos al punto en el nó . 
Es claro que álguien debió 
Prohibirle que se casase. 

Sof. P e r o . . . . 
Isab. Reserva y ardid 

Conmigo ensayando vas; 
Mañana los usarás 
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Con el que marchó á Madrid. 
Sof. No mas tormento me des, 

Cuando el pecho me devora 
M i dolor. 

Jsab. Si esto es ahora, 
¿Qué será de t í después? 

Sof. ¿No puede el amor trocar 
E n delicia mi dolor? 

Isab. Solo dá dicha el amor 
Que se puede confesar. 
Si á guardarle nos obliga 
Preso cual víbora ingrata, 
Que á un descuido muerde y mata 
A l mísero que le abriga; 
De tal amor, es demencia 
Esperar mas que sonrojos 
Y angustias, llanto en los ojos 
Y amargura en la conciencia. 
Y o lo sé. 

Sof. ¡Qué! ; T u esta lucha 
Probaste que me quebranta? 

Isab. No fué con violencia tanta; 
Pero sin embargo. . . . Escucha. 

Sof. D i . 
Isab. Llamado por Gaspar, 

Un muchacho, su sobrino, 
De allá de Manila vino 
A nuestra casa á parar. 
Gaspar, que con tal esceso 
Teme que á su fé me roben. 
Creyó que el dichoso joven 
N o era de carne y de hueso. 
Con él entraba y salia 
Y o , y él me miraba extá t ico: 
E n fin, el sobrino asiático 
Se enamoró de su tia. 

Sof. ¿Y t ú , Isabel? 
Isab. , Lo que es yo 

A tiempo advert í con susto 
Que le hablaba muy á gusto. 
Cuando á mi marido no. 
Y él, el bendito varón, 
Esclamaba cada instante: 
"¡Magnífico vigilante 
Hice venir de Luzon! 
É l es todo un buen pariente, 
Y tú no le puedes ver: 
Por eso le has de tener 
De guardián eternamente." 
Tantas veces repitió 
L a cansada letanía. 
Que ya, de vergüenza, un dia 
L a paciencia me faltó, 
Y prorumpí: " N o es el tal 
N iño lo que tú imaginas: 
Vuélvemele á Filipinas, 
Que en Madrid se porta mal . " 

Sof. ¡Tal dijiste! 
Isab. Y o irrité 

L a celosa condición 
De Gaspar: con ocasión 
Semejante, cuanto ve 
Le amedrenta; pero mil 

Veces mas quise venderme, 
Que engañarle y conocerme 
Cónyuge pérfida y v i l . 
Aprende, Sofía, y piensa 
Que aunque afortunado el vicio 
Se libre de otro suplicio. 
Para éste nunca hay defensa: 
Y según reconocí, 
Prima, jurarte no dudo. 
Que el tormento mas agudo 
Es despreciarse uno á sí . 

E S C E N A I T I . 

CARLOS, que llega apresurado.—SOFIA, I S A B E L . 

Cárl . ¡Isabel! 
Isab. ¿Quién? ( A p . ¡Qué pesado!) 
Sof ( A p . ) ¡Cárlos! ¡A qué tiempo llega! 
Cár l . Su esposo de usted me r u e g a . . . . 
Isab. Es tése usted á su lado, 

Y entreténgale, por Dios. 
Cár l . Es que 
Isab. No i m p o r t a . . . . 
Cár l . Es que a h o r a . . . . 
Isab. B i e n . . . . 
Cár l . Pero 
Isab. . Si u s t e d . . . . 
Cár l . Señora , 

Hablando á un tiempo los dos, 
¿Cómo entendernos? 

Isab. En fin...-. 
Cár l . En fin, oiga usted: su esposo, 

Que cual niño bullicioso 
Triscaba por el jardin. 
Se aprocsimó en un arranque 
De buen h o m o r . . . . 

Isab. ¿Se ha caido? 
Cár l . Es igual: se ha zambullido 

En la arqueta del estanque. 
Isab. ¡Cómo! ¿Y e s t á ? . . . . 
Cár l . Hecho una sopa. 
Isab. ¿Ha perdido la chabeta? 
Cárl . Él quiere abrir la maleta 

Para mudarse de ropa. 
Isab. ¡Ah! La llave.... A l punto vuelvo. (Vase.) 

E S C E N A I V . 
SOFIA, CARLOS. 

Cárl , ¡Gracias á Dios! Y aun quería 
Que le hiciese compañía. 

Sof. ( A p . ) Vacilo, y nada resuelvo. 
Cárl . ( A p . ) Triste está. 
Sof. ¡Cárlos! 
Cár l . ¡Sofía! 

¡Usted llorosa! ¿qué miro? 
¿Qué es esto que llego á ver? 

Sof. Que no sé cómo respiro 
Ya , porque en este retiro 
Todos me hacen padecer. 
Y a adivinan lo que hablamos, 
Y a saben que nos amamos, 
Ya lo llegan a decir: 
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Es preciso que mintamos, 
Y yo no acierto á mentir. 

Cár l . ¡Oh halao-üeña simpatía 
Que descubro con encanto! 
En busca yo de Sofía, 
Únicamente venia 
Para decirle otro tanto. 
Mal disimulada está 
Nuestra pasión por nosotros, 
Y en cara nos la echan ya: 
Fernando por sí ó por otros 
A entenderla Helará . 
É l , bajo la fe de amigo, 
Declarándose conmigo, 
De usted me dio quejas hoy. 

Sof. ¿Él de mí? ¡Perdida soy! 
Cár l . Después de esto, ¿cómo sigo 

A su lado, recibiendo 
Su confianza fatal? 
Engaño tan criminal, 
Mas justo hará y mas tremendo 
E l encono de un rival. 
No me asusta su venganza: 
Soy libre y tengo valor; 
Pero á usted en su furor, 
A usted su poder alcanza: 
Por usted es mi temor. 
Usted, sin que yo lo impida. 
La fama tiene vendida. 
E n riesgo la libertad. 
La vida, que es de mi vida 
Inseparable mitad. 

Sof. ¡Fama! ¡ v i d a ! , . . . 
Cár l . Y me sonrojo 

De tener á cada instante 
Que forzar lengua y semblante 
A finjir; el franco arrojo 
Le está mejor á un amante. 
Grave riesgo nos acosa; 
Cualquier dilación nos daña: 
Es ya la ocasión forzosa 
De huir de Villaviciosa 
Y despedirnos de España . 

Sof ¡La fuga ! . . . . ¡ C á r l o s ! . . . . ¡piedad! 
¿Qué será del desgraciado 
Que fió de su amistad? 

Cár l . ¿Y si usted queda á sa lado, 
Y averigua la verdad? 

Sof. ¡Ay! no, 
Cár l , En remotos estremos, 

U n asilo encontraremos, 
Y en él sosiego profundo. 

Sof. Con nosotros llevaremos 
L a reprobación del mundo. 

Cár l . Ella el vínculo será 
Que para siempre unirá 
La suerte de usted y mía: 
Sola en el mundo Sofía, 
De mí necesitará. 

Sof. Pero, si yo me aventuro. 
Si mancho mi nombre puro, 
Si á la ignominia desciendo, 
¿Valdrá nuestro bien futuro 

Lo que el mal que estoy sintiendo? 
Cárl . ¡Injusta cavilación. 

Que oigo con pena, y rechazo 
Con amante indignación! 
Diga sin tregua ni plazo 
Si es mió ese corazón 

Sof. ¡Ingrato! ¡Ingrato' 
Cár l . ¡Usted ama, 

Y en huir no condesciende! 
Sof. Amor los brazos me tiende; 

Pero esta mansión me llama 
Con voces que usted no entiende. 

Cár l . En tribunal de un tirano 
Se ha de venir á trocar; 
Mientras en pais lejano, 
Para usted mi amante mano 
Labrara templo y altar. 
Elejir es menester 
Entre el que anubla esos ojos 
Con llanto de padecer, 
Y yo que en tiernos despojos 
Les rindo mi aliento y sér. 
O Fernando ó Cárlos. 

Sof Pida 
Usted, si quiere, mi vida: 
La daré sin dilación; 
Pero esa fatal pa r t i da . . . . 

Cár l . Será nuestra salvación. 
Sof Me mata el permanecer, 

Cárlos; me mata el partir: 
Quiero acabar de v iv i r ; 
Pero no puedo escojer 
La manera de morir. 

Ccirl. Usted rehusa . . . . ¡ l l o r a n d o ! . . . . 
Sof. ¡No, no l l o r o . . . . no! Por D i o s . . . . 
Cár l . Yo ya no obedezco; mando. 

Aquí volveré á las d o s . . . . 
Y partiremos. 

Sof. (Mirando á la pxierta.) ¡Fernando! 

E S C E N A V . 
FERNANDO, con un legajo de papeles debajo del brazo.—QQ-

FIA, CARLOS. 

Fern. E l mismo.—Aquí estoy de vuelta. 
[JLp.] Llegó el trance. 

Cárl . lAp. ' ] ¡Hado cruel! 
Fern. ¡Cárlos! ¡Sofía! Me alegro 

De hallaros A l fin logré 
La ocasión.—He andado l i s t o . . . . 

Sof ( A p . ) ¡Cielos! 
Fern. Y ya cayó el pez. 
Sof. { A p . ) ¡Ay de mí! 
Cár l . Y b i e n . . . . 
Fern. ( A p . observándolos.) ¡Qué semblantes! 

( A Sofía, dándole una cajita.) 
Mas t u la p r i m e r a . . . . T e n . . . . 

Scf. (Sobresaltada.) ¡Ah! 
Fern. Para t í un aderezo 

De br i l lan tes . . . . para usted, 
(Entregando á Cárlos un papel.) 

U n destino: á eso aludia 
Lo que dije cuando entré . 
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E l pez es una placita 
Con sueldo de veintiséis. 

Cár l . (Después de leer el papel.) 
{ A p . Me proteje c u a n d o . . . . ) Gracias; 
P e r o . . . . 

Fern. Vamos: pero ¿qué? 
Cár l . Me es imposible aceptar. 
Fern. ¿Imposible? ¿Qué ha de ser? 

Es muy fácil. 
Cár l . Y o . . . . mi padre 

Q u i z á . . . . 
Fern. Padre dirá amen; 

Y si no, con cuatro letras 
Que yo le escr iba. . . . 

Cár l . Tendré 
Que declarar sin rebozo 
E l inconveniente. . . . 

Fern. A v e r . . . . 
Cár l . Usted lo sabe. 
Férn . ¿ Y o ? . . . . ¡ C a l l a ! . . , . 

¿Lo de los amores, eh? 
Cár l . S í , señor. 
Fern. ¡Pues es motivo! 
Cár l . No le hay de mas interés 

Para mí. 
Fern. Hombre, la oficina 

Deja horas en que atender 
A l amor; el caso debe 
Pensarse con madurez. 

Cár l . Todo lo he pensado ya: 
Cedo á la imperiosa ley 
De amor, y me voy de España 
P a r a . . . . para no volver. 

Fern. ¿Ella lo ecsije? 
Sof. \_Aparle.'] ¡Dios mió! 
Cárl . El la me a m a . . . . 
Fern. Ya lo sé. 
Cár l . Y debe seguir mi suerte. 
Sof. [Ap .^ ¡Cielos! 
Fern. ¡Ella h u y e ! . . . . Pardiez 

Que ese triunfo no parece 
De enamorado novel. 

Cár l . Y o s o y . . . . 
Fern. Un loco de atar. 

¡Ahí es una pequeñez! 
¡Llenar de infamia á una pobre 
S e ñ o r a ! . . . . Y o no sé quién 
Se rá ; sin embargo, apuesto. 
Seguro de no perder, 
A que vale, aun ahora mismo, 
Veinte veces mas que usted. 

Sof. { A p . ] ¡Ay! ¡Me mata! 
Cár l . Y o no n i e g o . . . . 
Fern. Pasajera languidez. 

De alma y cuerpo, ociosidad, 
Capricho y melindres, hé 
Aquí los cuatro elementos 
Que vendrán á componer 
Lo que ella juzga pasión 
Por sobra de candidez 
Se imaginará olvidada 
De su marido, porque 
No la t ra tará el cuitado 

Como en la luna de miel. 
Y él quizá la quiera mucho; 
Pero si ella dá en creer 
Lo con t ra r io . . . . mal va el pleito 
Si está sobornado el juez. 

Sof. ( A p . ) Por mí lo dice; no hay duda. 
Fern. ¡Oh! ¡Si un espejo tan fiel 

Como lo hay para el semblante, 
Para el alma hubiese! Cien 
Engaños allí saldrían 
En toda su desnudez. 
De improvisados amantes 
Viérase entonces la f é . . . . 
Y el alma de algnn esposo 
Mostrárase allí también. 

Sof. [y l /x ] ¡Qué tormento! 
Cárl . En fin.... 
Fern. En fin, 

Yo no debo defender 
A un hombre, que no hace nada 
Para escusarse un revés . 
Por ustedes me intereso. 
Por usted y esa mujer, 
Que poseídos ahora 
De frenética embriaguez, 
No saben ni se figuran 
Lo que les va á suceder. 

Cár l . Viviendo juntos entrambos. . . . 
Fern. ¿Y el día que os separéis? 
Cár l . Nunca llegará ese día. 
Fern. ¿No ha de llegar la vejez? 

¿No ha de alcanzaros el tedio? 
¿No han de haceros entender 
La conciencia y la razón 
Sus voces alguna vez? 
La desgracia, que no guarda 
Respeto al hombre de bien, 
¿Ret i rará del culpado 
Su cáliz de áspera hiél? 
Y heridos del infortunio, 
¿Cómo dudar que esclameis: 
"Los cielos vengan al fin 
" A la vi r tud que ul t ra jé?" 

Sof. ¡Ah! 
Cár l . Y a es t a r d e . . . . 
Fern. Supongamos 

( Y es bastante suponer) 
Que usted y su incauta cómplice 
Favorecidos se ven 
De la fortuna, y que viven 
En paz un año, dos, tres. 
Usted, sí señor , quizá 
No tenga que apetecer; 
Lo que es ella, aun en la cumbre 
Del fausto y la esplendidez, 
Aun ha de anhelar allí 
La joya de mas valer 
Para una dama, la estima 
De las jences de honradez, 
E l envidiable derecho 
De poder decir quién es, 
Y asir en público un brazo 
Sin sentir fuego en la tez, 
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Cárl . E s o . , . , 
Fern, Esto es ley natural, 

Cár los , y antes ó después 
Ha de cumplirse: y entonces, 
Por Dios, que será cruel 
Para esa infeliz, los ojos 
A lo pasado volver, 
Acordándose del hombre, 
Hoy en ilegal viudez, 
Que un dia la entronizó 
Bajo el conyugal dosel, 
De virginal azucena 
Ceñida la pura sien. 
Otras atenciones, otro 
Concepto gozó con él; 
Pero aquello se acabó: 
Podrá , besándole el pié , 
Darle culto su galán; 
Darle honra, no. Debe pues 
La triste, ó bien aceptar 
Con procaz intrepidez 
Su mengua, ó sufrir, sufrir 
Y callar. 

Cárl . No: yo s a b r é . . . . 
Fern. Si observa usted que suspira 

Por quien logró su primer 
Amor, ¿no se ofenderá 
Su juvenil altivez? 
Tendrá usted envidia, celos: 
Principiarán el desden 
Y el disgusto, vendrán luego 
Las disputas en tropel. 
Los lloros; se irá acercando 
Con su escandaloso tren 
E l rompimiento; y al fin, 
Ella arrepentida, infiel 
Usted, ambos enemigos, 
Ambos con baja doblez 
Engañándose , otra fuga, 
Mas dolorosa que fué 
La primera, deshará 
La ya imposible estrechez. 
Lazo que el delito anuda 
E l odio le ha de romper. 

Sof. (Aparte.) ¡Oh! ¡Qué horror! 
Fern. Tal es en toda 

Su pompa y su brillantez 
La suerte prócsima y cierta 
Que se pueden prometer 
Usted y su dama. . . . Pero 
Cuidado, que aun olvidé 
Lo mejor. Si tiene hijos 
Ella y a . . . . ¡Dios de Israel! 
¿Los echa menos? Entonces 
Mucho llanto ha de verter. 
¿No los llora? Entonces, Cárlos, 
¿Qué corazón será aquel? 
Si usted la quiere de veras, 
¡Qué diantre! quiera su bien. 
—Per suáde l e t ú , Sofía; 
Enséñale su deber. 
La elocuencia es en vosotras 
Mas eficaz. Sálvale 

De ese ab ismo. . . . Y o , por no 
Tardar, vengo sin comer: 
Conque así, v o y , . . . [Conmovido.~\ Adiós, 

(Cár los : 
¡Adiós por ultima vez! 

[ U ñ a n d o el legajo de papeles y saliendo.'] 
[Aparte.'] Señor , mi honra os encomiendo. 
¿Qué mas he podido hacer? 

E S C E N A VT. 

SOFIA, CARLOS. 

Cárl . ¡ S o f í a ! . . . 
Sof. Don Cárlos, esto 

Se acabó. 
Cár l . Queda acabado. 

No quiero ser humillado 
Mas, y parto. 

Sof. Presto, presto. 
Cárl . Adiós. 
Sof. Para siempre. 
Cár l . ¡Ah! 

Sí. 
Sof. Sí . ¡Qué culpables éramos! 
Cár l . ¡Ojalá no nos hubiéramos 

visto nunca! 

Sof. ¡Ay! ¡Ojalá! (Vase Cárlos.) 

E S C E N A V I L 
SOFIA. 

Justo cielo, ¿en qué pensé 
Cuando á mi esposo y á Cárlos 
Tan bien presumí juzgarlos, 
Y tanto me equivoqué? 
¿Cómo rehusé por dueño 
Yo con ceguedad siniestra 
A quien tan alto se muestra 
Sobre quien es tan pequeño? 
¡Fernando! ¡Ay! Rotas aquellas 
Antiguas, dulces lazadas, 
¿Cómo sufrir tus miradas, 
Y cómo vivir sin ellas? 
¡Fernando!—¡Oh rubor! ¡El es! 

E S C E N A V I I I . 

FERNANDO, SOFIA. 

Fern. [Con gravedad.] 
¿Se fué? 

Sof. ¡Para siempre! 
Fern. A c a b a . . . . 

¿Y la mujer de que hablaba? 
Sof. ¡Ella se arroja á tus piés! [Pós t rase . ] 
Fern. ¡A mis piés! 
Sof. No con mi lloro 

Te muevas á compasión: 
Indigna soy de perdón; 
Castigo por gracia imploro. 

Fern. ¡No, no! Enjuga esas mejillas. 
Nada ante mí te avergüence. 
La vir tud que lucha y vence, 
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[Levántala. '] 

[Ahrázanse.'] 

No debe estar de rodillas. 
Sof. ¡Ayü! 
Fern. Abrázame, bien mió. 
Sof. ¡Ay! 
Fern. ¿Con qué derecho, d i , 

Podré quejarme de t í , 
Y t ú no de mi desvío? 
Quizá de mí nace el daño; 
No apuremos la materia: 
Un mes anduviste seria, 
Y yo indiferente un año. 
Metido alia en el belén 
De mis negocios, creia 
Que mi esposa me querría 
Con ser solo hombre de bien; 
Mas no: veo que no es ripio 
En un marido el que amante 
Sea, y celoso y galante, 
Como era yo en un principio. 
Ya vuelvo á ser lo que fui . 

Sof. Yo vuelvo desde hoy á amar 
Como antes . . . . 

Fer. A tu Pilar 
Sof. Y á t í sobre todo, á t í . [Abrázame.'] 

E S C E N A U L T I M A . 

I S A B E L , GASPAR, dichos. 

Isab. ¡Bueno! ¡Bien! ¡Viva! 
Sof. Isabel, 

¡Para todos resucito! [Abrazándola.] 
Isab. Me alegro, y te f e l i c i t o . . . . 
Gasp. ¿Ya se ha largado el doncel, 

Eh? ¡ V o t o á ! 

Fern. Pues ¿qué querías? 
Gasp. Me echó el gran tuno en remojo, 
Fer. ¡Hombre! 
Gasp. Pero si le c o j o . . . . 
Fern. No le verás en tus dias, 

Gaspar. 
Gasp. ¿No? 
Sof No 
Isab. ¡No! « 
Gasp. [ A Fernando.] Pero habla 

T ú . ¿Qué ha sido esto? 
Fern. Ganar 

Un partido de billar. 
Solo con lugar por tabla. 

Gasp. Eso es d e c i r . . . . 
Isab. Que á favor 

Del prudente pundonor 
Y el benigno proceder. 
Se conquista en la m u j e r . . . . 

Fern. F é , c a r i ñ o . . . . 
So f Eterno amor. 

Fern. [ E l primer actor, al público.] 
Esta comedia de tres, 

Por encargo fabricada, 
Señores , está sacada 
De otra en idioma francés. 
Diferente á veces es, 
Y á veces no es diferente: 
Allá , un público indulgente 
La recibió con estremos; 
Aqu í , nos contentarémos 
Con que pase . . . . buenamente. 

F I N D E L A C O M E D I A . 

mm*] 
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